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Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
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ADVERTENCIA 



Cumpliendo la oferta que hicimos en la nota que precede á la edición actual de la Novísima Recopilación , em- 
pezáronlos á publicar en este tomo , y continuaremos en el siguiente , las leyes de la Nueva que no fueron com- 
prendidas en aquel Cédigo. 

Ya allí dijimos el objeto que nos impulsaba á publicar este apéndice : por lo mismo nos limitaremos ahora á 
advertir á nuestros lectores , que en él va incluida la tabla de concordancia entre las leyes de la Nueva y la Noví- 
sima Recopilación , que en las ediciones oficiales de esta última se ha colocado al principio , y que nosotros omi- 
timos entonces por no duplicar un trabajo que necesariamente habia de estar comprendido en el apéndice. Este 
seguirá la misma forma que aquella tabla , insertando empero á la letra las leyes y autos acordados omitidos ó 
puestos por extracto en las notas oficiales, por cuyo medio tendrán los lectores una copia exacta del cuerpo do 
leyes publicado por el Sr. D. Felipe II, y de las resoluciones del Consejo que le sirvieron de complemento. 
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NOTA DE LA EDICIÓN OFICIAL. 



En la Edición de la Recopilación del año de 1640. en que se insertó por la primera vez la Lei 5. del tit. 12. 
lib. 7. se cometió el error de introducir en el capitulo 2. de esta Lei una imposición de penas repugnante al con- 
texto del mismo capituló , i que no se halla en el texto original : i a viéndose continuado este error en todas las 
Ediciones que se han hecho posteriormente , se ha enmendado en la anterior, de 4715, y en ésta de orden del 
Consejo , á pedimento del Señor Fiseal , por el Cuaderno de Leyes , publicado el año de 1592. de donde se sacó 
el capitulo de dicha Lei. Igualmente se advirtió que en las Ediciones del año de 1745. i 1772. las datas de algu- 
nas leyes del tit. 90. ¡ib. 2. no estaban conformes con las de la primera Edición, i siguientes hasta la de 1723. i 
ahora se han arreglado á ellas. Las Leyes que en todas las Ediciones, hasta la de 1723. inclusive son 16. 18. i 19. 
del til. 26. lib. 8. en la de 4745, 1772. 1778. i en ésta, se han colocado en el üt. 2. del mismo lib. 8. adonde las 
corresponde estar, i son la 18. 19. i 20. de él. La Lei que en las Edieiones de 1640. 1 1723. es la 20. Ut. 26. lib. 8. 
i en la de 1745. es la 16. del mismo tit. i lib. en la de 1772. 1778. i en ésta se ha puesto per Lei 14. del Ut. 7. 
lib. 8. adonde debe estar. La Lei que en todas las Ediciones, hasta la de 1723. inclusive, es la 15. del tit. 26. 
lib. 8. en ésta, en la de 1772, 1773. i en la de 1745. es la 43. del tit. 7. lib. 8. Lo que se advierte aqui, también de 
orden del Consejo, para que no padezcan equivocación los que tuvieren las Ediciones anteriores, i para que si en 
los Autores se encontraren citadas con variedad estas Leyes, por aver usado de diversas impressiones, puedan 
hallarse con facilidad las citas. 



leí, i pragmática, 



QUE DECLARA LA AUTORIDAD, QUE HAN DE TENER LAS LEYES DE ESTE LIBRO. 



Don Phelipe , por la gracia de Dios, Reí de Castilla, de León , de Aragón, de las dos Sicilias , de 
Jerusalén , de Navarra , de Granada, de Toledo, de Valencia , de Galicia , de Mallorca , de Sevilla , de 
Cerdeña , de Gordova , de Córcega , de Murcia , de Jaén de los Algarbes de Algecira , de Gibraltar, 
Conde de Flandes, i Tirol, etc. Al Sereniasimo Prinoipe Don Carlos nuestro muy caro , i amado hijo ; 
á los Infantes , Duques, Condes, Marqueses , Ricos-Hornea, i á los del nuestro Consejo , Presidentes, i 
Oidores de las nuestras Audiencias, Alcaldes, Alguaoiles de la nuestra Casa, i Corte, i Chancillarías, 
i á todos los Corregidores, Assistente , Governadores , Alcaldes Mayores, i Ordinarios, i otros Jueces, 
i Justicias qualesquier de todas las Ciudades, Villas, i Lugares destos nuestros Reinos, i Señoríos, i á 
otras qualesquier personas de qualquier estado , condición , i preeminencia que sean , assi ó los que 
aora son, como los que serán de aqui adelante , i á cada uno , i qualquier de vos , salud, i gracia : Sa- 
bed que, por las muchas , i diversas Leyes , Pragmáticas , Ordenamientos , Capitules de Cortes , i Car- 
tas acordadas , que por Nos , i los Reyes nuestros antecessores en estos Reinos se han hecho , i por la 
mudanza, i variedad, que cerca de ellas ha ávido, corrigiendo, enmendando, añadiendo, alterando 
lo que, según la diferencia de los tiempos, i oceurrencia de los casos ha parecido corregir, mudar, i 
alterar : i porque assimismo algunas de las dichas leyes, ó por se aver mal sacado de sus originales s ó 
por el vicio, i error de las impressiones, están faltas, i diminutas, i la letra de ellas corrupta , i mal en- 
mendada : I otrosí , en el entendimiento de algunas otras de las dichas leyes , han nacido de ellas du- 
das , y dificultades, por ser las palabras dudosas ; i por parecer que contradecían á algunas otras, i 
que assimismo algunas de las dichas leyes , como quiera que sean , i fuessen claras , i que según el 
tiempo, en que fueron fechas, i publicadas, parecieron justas, i convenientes, la experiencia ha mos- 
trado que no pueden , ni deben ser executadas , i que demás de esto las dichas leyes han estado, i es- 
tán divididas , y repartidas en diversos libros , i volúmenes , i aun algunas de ellas no impressas , ni 
incorporadas en las otras leyes , ni tienen la autoridad , ni orden que convendría , de que ha resultado, 
i resulta confusión > i perplexidad , i en los Jueces , que por ellas han de juzgar, dudas , i dificultades, 
i diferentes, i contrarias opiniones : i porque las leyes son establecidas, para que por ellas se haga, i 
administre justicia , i para que se mande* i ordene lo bueno, i justo , i se prohiba , y vede lo malo, é 
ilioito , i sean regla , i medida á todos , á los buenos para que las guarden , i sigan , i á los malos para 
que se refrenen , i moderen ; i conviene que , demás de ser justas , i honestas, sean claras , i publicas, 
i manifiestas , de manera que los Subditos entiendan lo que son obligados á hacer, i de lo que se de- 
ven guardar, i sea á todos cierta i claramente guardado su derecho, i se esousen las dudas, 1 diferen~ 
cías , pleitos , i debates, i se viva en la paz, i quietud publica , que en los Reinos bien governados se 
deve tener ; i que para este mismo efeolo en las dichas leyes se supla lo que estuviere falto , i diminu- 
to, i se quite lo superfluo, i se declare lo dudoso, i se enmiende lo que estuviere corrupto, i errado : 
i assi por los Procuradores de estos Reinos en Cortes, i por algunas otras personas zelosas del bien , i 
beneficio publico, fue pedido, i suplicado al Emperador, i Rei mi Señor que mandasse reducir, i re^ 
copilar todas las dichas leyes, i que se pusiessen debaxo de sus títulos, i materias por la buena or- 
den, i estilo que conviniesse, quitando lo que fuese superfluo, i añadiendo, ¡.enmendando en ellas lo 



4 NUEVA RECOPILACIÓN. 

que conviñiesse : i con acuerdo de los del su Consejo fue esto primeramente cometido al Doctor Pero 
López de Alcocer, Abogado que fue en la nuestra Audiencia Real , que reside en la Villa de Vallado- 
lid ; el qual, aunque se ocupó mucho tiempo en ello , no se pudo acabar en sus dias ; i después de su 
muerte , por ser esta obra de la importancia , i calidad que era , i que requería se prosiguiesse por per- 
sona de autoridad, letras, i experiencia, fue para este efecto nombrado por S. M. el Doctor Escude- 
ro , del su Consejo , i Cámara , para que , visto lo que estaba hecho por el dicho Doctor Pero López, 
i todo lo demás que conviñiesse ver, prosiguiesse , i continuasse la dicha Recopilación : I como quiera 
que el dicho Doctor Escudero con gran cuidado , i diligencia entendió mucho tiempo en esto , no se 
pudo ansimismo acabar en su vida , i por su muerte , teniendo el mismo ñn á la importancia del nego- 
cio , i calidad de la persona , que para él convenia , Nos nombramos al Licenciado Pero López de Ar- 
rieta del nuestro Consejo , i le mandamos que viesse todo lo que por los dichos Doctor Pero López de 
Alcocer, i Doctor Escudero estaba hecho, i prosiguiesse, i continuasse la dicha Recopilación , i reduc- 
ción de leyes , hasta la acabar ; el qual , como quiera que assimismo se ocupó mucho tiempo con gran 
estudio, cuidado , i trabajo, i puso esta obra mui adelante , i en buenos términos no se acabó , ni pudo 
acabar en su vida : i después de sus dias últimamente para proseguir, i acabar esta Obra en lo que 
faltaba por hacer, i para que aquello, juntamente con lo que estaba hecho, se pusiese en orden, aña- 
diendo , quitando , i enmendando lo que pareciesse necessario ; i para que en este negocio se pusiesse 
el ultimo fin , i mano , Nos teniendo consideración á lo que esto importaba , i á la persona , que para 
ello se requería, nombramos al Licenciado Bartholomé de Atienza, del nuestro Consejo, el qual , des- 
pués de averse ocupado muchos dias en ello con gran diligencia , i cuidado , lo acabó , i puso en per- 
fección , aviendose primero , assi en su tiempo , como en el de las otras personas , que en esto inter- 
vinieron en el nuestro Consejo en general, i en particular por las personas de él, que para esto han 
sido diputadas, tratado, i conferido, i determinado las dudas, puntos, i dificultades, que cerca déla 
enmienda , i declaración de las dichas leyes , i de lo que se devia en ellas añadir, quitar, ó alterar, han 
ocurrido : I aviendose todo visto , i con Nos consultado , avernos acordado que las dichas leyes , i nueva 
Recopilación, i reducción de ellas, que ansi está hecha, que está repartida, i dividida en nueve li- 
bros , debaxo de sus títulos , i materias , se imprima , i estampe ; i para ello hemos dado nuestro pri- 
vilegio, i facultad : i mandamos que se guarden, cumplan, i executen las leyes, que van en este li- 
bro , i se juzguen , i determinen por ellas todos los pleitos , i negocios que en estos Reinos ocurrieren ; 
aunque algunas de ellas sean nuevamente hechas , i ordenadas ; i aunque no ayan sido publicadas , ni 
pregonadas ; i aunque sean diferentes , ó contrarias á las otras leyes , i capítulos de Cortes, i Pragmá- 
ticas que antes de aora ha ávido en estos Reinos ; las quales queremos que de aqui adelante no tengan 
autoridad alguna, ni se juzgue por ellas , sino solamente por las de este libro ; guardando en lo que 
toca á las leyes de las siete Partidas , i del Fuero , lo que por la lei de Toro está dispuesto , i ordena- 
do : i quedando assimismo en su fuerza, i vigor las cédulas, i visitas, que tienen las Audiencias , en lo 
que no fueren contrarias á las leyes de este libro ; i que fecha la dicha impresión , quede en el nuestro 
Consejo uno de los dichos libros, enmendado, i firmado de los del nuestro Consejo , el qual sea regis- 
tro original , para que por él , siempre que adelante ocurra duda , ú dificultad sobre la letra de las di- 
chas leyes , se corrija , i enmiende por él ; i que assimismo aya otro volumen , i libro en el nuestro Ar- 
chivo de Simancas, que sea corregido, i enmendado, i firmado de los del nuestro Consejo, i conferi- 
do , i colacionado con el que queda en el mismo Consejo , que tenga la misma autoridad de registro, 
i original. Fecha en Madrid á catorce dias del mes de Marzo de mil i quinientos i sesenta i siete años. 
— YO EL REY. — Yo Pedro de Hoyo , Secretario de su Catholica Magestad , la fice escrivir por su man- 
dado. — Registrada , Martin de Vergara. — Martin de Vergara por Chanciller. 

El Lie. Diego de Espinosa. El Lie. Menchaca. El Doctor Ve lasco. El Lie. Virbiesca. El Lie. Morillas. 
El Lie. Agreda. El Lie. Jarava. 



LIBRO PRIMERO. 



TITULO PRIMERO. 

DE LA SANTA Fl CATHOMCA. 

« 

• 

LEÍ 1. — L. 4, tit. i f lib. i de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 1, lib. 1 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 1, lib. i de la Noviiima. 

IV. — L. 7, tit. 1, lib. 1 de la Novísima. 

V. — L. 3, tit. 1, lib. 1 de la Novísima. 

VI. — L. 4, tit. 4, íib. 42 de la Novísima. 

VII. — L. 6, tit. 1, lib. 1, de la Novísima. 
VIH. — L. 9, tit. 1, lib. 1, de la Novísima. 

IX. — L. 4. tit. 1, lib. 4 de la Novísima. 

X. — L. 8, tit. 5, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO II. 

DE LA LIBERTAD, 1 EXKMPCION DE LAS IGLESIAS, I HONESTE- 
RÍOS, I fcUARDA DE SUS BIENES. 

LEÍ I. — L. 40, tit. 1, lib. 4 de la Novísima. 

II. — L. 4, tit. 2, lib. 4 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 4, lib. 4 de la Novísima. 

IV. — L. 2, tit. 2, lib. 4 de la Novísima. 

V. — L. 4, tit. 5, lib. 4 de la Novísima. 

VI. - L. 2, tit. 5, lib. 4 de la Novísima. 

VII. — L. 3, tit. 5, lib. 4 de la Novísima. 

VIII. — L. 3, tit. 2, lib. 4 de la Novísima. 

IX. — L. 8, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 

X. — L. 4, tit. 5, lib. 4 de la Novísima. 

XI. — L. 5, tit. 5, lib. 4 de la Novísima. 

XII. — L. 3, tit. 33, lib. 44 de la Novísima. 

XIII. — L. 2, tit. 4, lib. 4 de la Novísima. 



TITULO III. 

DE LOS PERLADOS, 1 CLÉRIGOS, I SOS BENEFICIOS, I LIBERTA- 
DES ; I QUÉ CALIDADES HAN DE TENER PARA SER NATURALES 
DE ESTOS REINOS, I TENER BENEFICIOS EN ELLOS. 

LEÍ I. — L. 4, tit. 1, lib. 2 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. i, lib. 2 de la Novísima. 

III. — L. 4, tit. 9, lib. 4 de la Novísima. 

IV. — L. 2, tit. 9, lib. 4 de la Novísima. 

V. — L. 3, tit. 1, lib. 2 de la Novísima. 

VI. — L. 3, tit. 8, lib. 1 de la Novísima. 
VIL— L. 3, tit. 9, lib. 4 de la Novísima. 
VIH. — L. 10 9 tit. 4, lib. 2 de la Novísima. 



IX. — L. 4, tit. 9, lib. 1 de la Novísima. 

X. — L. 3, tit. 9, lib. 1 de la Novísima. 

XI. — L. 6, tit. 9, Hb. 4 de la Novísima. 

XII. — L. 7, tit. 9, lib. 4 de la Novísima. 

XIII. — L. i, tit. 8, lib. 1 de la Novísima. 

XIV. — L. i, tit. 14, lib. 1 de la Novísima. 

XV. — L. 2, tit. 44, lib. 4 de la Novísima. 

XVI. — L. 3, tit. 44, lib. 4 de la Novísima. 

XVII. — citada en la nota 2, tit. 14, lib. 4 de la Novísima. — Que las 
naturalezas dadas después del ano de veinte i cinco se presenten 
en Consejo en cierto tiempo. 

Phelipe 1L en Toledo á 19 de Septiembre de 1560. 

cap. 24. 

Ordenamos, i mandamos que de aquí adelante no so 
despachen, ni den cartas, ni mercedes de naturaleza, 
i que en las que se dieron antes del año de veinte i cin- 
co, se guarde lo contenido en el capitulo de Cortes dei 
dicho año : i en quanto á las que se han dado después 
del dicho año de veinte i cinco mandamos que todas 
se presenten en nuestro Consejo, dentro de tres meses 
después de la publicación de este capitulo, i que las 
que no se presentaren en el dicho término, sean revo- 
cadas, i no se pueda de ellas usar : i las que se preseh- 
taren, las vean los del nuestro Consejo, para que vistas 
las causas por qué se dieron, i las personas, i lo demás, 
que se deva ver, i considerar; nos lo consulten , para 
que cerca de ello proveámoslo que sea justo, i convenga. 

XVIII. — L. 4, tit. 23, lib. i de la Novísima. 

XIX. — L. 7, tit. 14, lib. i de la Novísima. 

XX. — L. i, tit. 13, lib. I de la Novísima. 

XXI. — L. 1, tit. 21, lib. 1 de la Novísima. 

XXII. — L. 2, tit. 21, lib. 1 de la Novísima. 

XXIII. — L. 3, tit. 21, lib. 1 de la Noxísima. 

XXIV. — L. 1, tit. 19, lib. 1 de la Novísima. 

XXV. — L. 1, tit. 13, Ub. 1 de la Novísima. 

XXVI. — L. 4, tit. 13, lib. i de la Novísima. 

XXVII. — L. 2, tit. 13, lib. 1 de la Novísima. 
XXVUI. — L. 3, tit. 13, lib. 1 de la Novísima. 

XXIX. — L. 2, tit. 13, lib. 1 de la Novísima. 

XXX. — L. 13, til. 1, lib. 2 de la Novísima. 

XXXI. — L. 1, tit. 20, lib. 1 de la Novísima. 

XXXII. — L. 3, tit. 14, lib. 2 de la Novísima. 
XXXIU. — L. 9, tit. 3, lib. 1 de la Novísima. 
XXXIV. — L. 2, tit. 23, lib. 1 de »a Novísima. 
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XXXV. —L. 1, tit. 42, lib. i de la Novísima. 

XXXVI. — L. 4, tit. 14, lib. i de la Novísima. 



XXXVII. — Es la L. 9, tit. 3, lib. 2 de la Novísima aunque no se 
cita al pié su concordancia, y concluye con el párrafo siguiente. 

I para la puntual, é invariable observancia en todos 
mis Dominios, aviendose publicado en Consejo pleno 
en quince de este mes el Real Decreto de catorce del 
mismo, que contiene mi anterior Real Resolución, que 
se mandó guardar, i cumplir, según, i como en él se ex- 
pressa, fué acordado expedir la presente en fuerza de 
Lei, i Pragmática Sanción, como si fuesse hecha, i pro- 
mulgada en Cortes, pues quiero se esté, i passe por 
ella, sin contravenirla en manera alguna; para lo cual 
siendo necesario, derogo, y anulo todas las cosas que 
sean, ó ser puedan contrarias á esta. 

XXXVIU. — L. 3, tit. 26, lib. 1 de la Novísima , menos los tres si- 
guientes párrafos. 

10 Ninguno de los actuales Jesuítas profesos» aunque 
salga de la Orden con licencia formal del Papa, i quede 
de Secular, ó Clérigo, ó passe á otra Orden , no podrá 
bolver á estos Reinos , sin obtener especial permisso 
mió. 

II En caso de lograrlo, que se concederá, tomadas 
las noticias convenientes , deberá hacer juramento de 
fidelidad en manos del Presidente del mi Consejo, pro- 
metiendo de buena fé, que no tratará en público, ni en 
secreto con los Individuos de la Compañía , ó con su 
Genera^ ni hará diligencias, pasaos , ni insinuaciones, 
directa, ni indirectamente á favor déla Compañía, pena 
de ser tratado como reo de Estado, i valdrán contra él 
las pruebas privilegiadas. 

12 Tampoco podrá enseñar, ni predicar, ni confessar 
en estos Reinos, aunque aya salido, como vá dicho, de 
la Orden, i sacudido la obediencia del General; pero 
podrá gozar rentas Eclesiásticas, que no requieran estos 
cargos. 



TITULO IV. 

DE LOS CLÉRIGOS 1)1 CORONA, SOLTEROS, Ó CASADOS. 

LEÍ !. — L. 6, tit. Í0, lib. 1 de la Novísima. 
II — L. 7, tit. 10, lib. 4 de la Novísima. 

III. — L. 8, Ui. 10, lib. i de )a Novísima. 

IV. — L. I, tit. 10, lib. i de la Novísima.. 

V. — L. 3, tit. 10, lib. 1 de la Novísima. 

VI. — L. 9, tit. 1, lib. % ; L. 6, Ut. 13, lib. 12, de la Noiítima. 

VII. — L. 4, tit. 10, lib. 1 de la Novísima. 
VIH. — L. 5, tit. 10, lib. 1 de la Novísima. 



TITULO V. 

DE LOS DIEZMOS* 

LEI I. — L. 1, lit. 6, lib. 1 de la Novísima. 

II. — L. 2, lit. 0, lib* 1 de la Novísima. 

III. — L. 6, tit. 6, lib. 1 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 6, lib. 1 de la Novísima. 

V. — L. 4, tit. 6, lib. 1 de la Novísima. 

VI. — L. 7, tit. 6, lib. 1 da la Novísima. 

VII. — L. 8, Ut. 6, Ub. 1 de la NovisimA. 
VIH. - L. 9, Ut. 0, Ub. 1 de la Novísima 



TITULO VI. 



DEL PATRONAZGO REAL, T DE LOS OTROS PATRONES, 1 DE COMO 
SOLO EL REÍ ES COMENDERO DE LO ABADENGO. 

LEI I. — L. 4, lit. 17, lib. 1 de la Novísima. 

II. — L. 1, Ul. 2, lib. 2 de la Novísima. 

III. — L. 5, tit. 17, lib. 1 de la Novísima. 

IV. — L. 1, tit. 38, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 6, lit. 17, lib. 1 de la Novísima. 

VI. — L. 2, lit. 17, lib. 1 de la Novísima. 
Vil. — L. 3, Ut. 17, lib. 1 de la Novísima. 
VIH. — L. 2, tit. 17, lib. 6 de la Novísima. 

IX. — L. 7, tit. 5, lib. 1 de la Novísima. 

X. — L. 10, tit. 3, lib. 6 de la Novísima. 

XI. — Esta ley se copió en la 1 , tit. 18 , lib. 1 de la Novísima, la 
cual no comprende los siguientes párrafos y documentos. 

Aviendo expuesto la Hagestad del Rei Fernando VI. 
á la Santidad de nuestro Beatísimo Padre la necesidad 
que ai en las Españas de reformar en algunos puntos la 
Disciplina del Clero Seglar, i Regular ; promete su San- 
tidad, que propuestos los Capítulos sobre que se de- 
viere tomar la providencia necessaria, no se dexará de 
executar assi, según lo establecido en los Sagrados Ca- 
ñones, en las Constituciones Apostólicas, i en el Santo 
Concilio de Trento; i si esto sucediesse ;' como lo de- 
sea sumamente, en tiempo de su Pontificado, prome- 
te, i se obliga, no obstante la multitud de otros nego- 
cios, que le oprimen, i sin embargo también de su 
edad mui abanzada , á interponer para el feliz éxito to- 
da aquella fatiga personal, que in Minoribus, tantos 
años ha, interpuso en tiempo de sus predecesores en 
las resoluciones de las materias establecidas en la Bula 
Apostolici Ministerii, en la fundación de la Universidad 
de Cervera, en el establecimiento de la Insigne Cole- 
giata de San Ildefonso, i en otros importantes negocios 
pertenecientes á los Reinos de las Españas. 

Su Santidad en fé de Sumo Pontífice, i su Magostad 
en palabra de Rei Catholico, prometen reciprocamente 
por si mismos , i en nombre de sus Sucesores la firme- 
za inalterable , i subsistencia perpetua de todos , i cada 
uno délos Artículos precedentes, queriendo, i decla- 
rando, que ni la Santa Sede ni los Reyes Católicos ajan 
de pretender respectivamente mas de lo que se halla 
comprehendido, i expresado en dichos Capítulos, i que 
se aya de tener por irrito , i de ningún valor, ni efecto, 
quanto se hiciere en qualquiera tiempo contra todos, 
ó alguno de. los mismos artículos. 

Para la validación, i observancia de quanto se ha 
convenido, se firmará este Concordato en la forma 
acostumbrada, i tendrá todo su entero efecto, i cum- 
plimiento, luego que se entregaren los Capitales de 
recompensa, que van expresados, i después que se 
hiciera la ratificación. 

En fe de lo qual , Nos los infrascriptos , en virtud de 
las facultades respectivas de su Santidad, i de S. H. 
Católica, hemos firmado el presente Concordato, i se- 
llado con nuestro proprio Sello. En el Palacio Apostó- 
lico del Quirinal oi once de Enero de mil setecientos i 
cincuenta i tres. S. Cardenal ValentL(L, S.) Manuel 
Ventura Figueroa. ( L. 8. ) 
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PLENIPOTENCIA DE S. M. 

• 

Don Fernando por la gracia de Dios» Rei de Castilla, 
de León , de Aragón , de las dos Sicilias, de Jerusalen, 
de Navarra , de Granada , de Toledo , de Valencia , de 
Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdena, de Gor- 
do va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
ves , de Algecira , de Gibraltar, de las Islas de Canaria, 
de las Indias Orientales, i Occidentales , Islas, i Tierra* 
firme del Mar Océano, Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña, de Bravante, i Milán, Conde de Aspurg, 
de Flandes, Tirol, i Barcelona, Señor de Vizcaya, i de 
Molina, etc. Por qaanto en el Concordato concluido, 
i firmado en diez i ocho de Octubre del año de mil se* 
tecientoe treinta i siete entre la Santa Sede , i esta Co- 
rona quedaron pendientes varios puntos de Disciplina 
Eclesiástica, Patronato Real i otros, i es mi deseo que 
las diferencias que de ellos resultan tengan fin por un 
temperamento equitativo, i de reciproca satisfacción, 
que asegure para siempre la mejor correspondencia 
entre esta Corte, i la de Roma, á que igualmente está 
propenso el ánimo de nuestro Santissimo Padre Bene- 
dicto XIV. Por tanto, hallándome satisfecho de la ca- 
pacidad, prudencia, zelo, i amor á mi Real servicio de 
vos Don Manuel Ventura Figueroa, Auditor de la Sacra 
Rota por la Corona de Castilla, os he elegido, i nom- 
brado, i por el presente os elijo, i nombro, i os doi 
todo mi poder, facultad , i comisión en la mas amplia 
forma que puedo, i de derecho se requiere , para que 
en mi nombre tratéis, i confiráis, concluyáis , i firméis 
con el Ministro, 6 Ministros igualmente autorizados que 
su Santidad destinare al propio fin , el Concordato , 6 
Concordatos que os parecieren convenientes sobre las 
citadas diferencias, i puntos pendientes ; i prometo ba- 
lo mi palabra Real, que tendré por grato, i rato quanto 
assi exe cu taréis, i que lo observaré, i cumpliré, i haré 
que se observe, i cumpla fiel, i exactamente, sin per* 
mitir que en tiempo alguno se contravenga á ello por 
qaalquiera causa, ó con qualquier pretexto que sea : 
En fé de lo qual he mandado despachar el presente, fir- 
mado de mi mano , sellado con mi Sello secreto , i re* 
frendado de mi infrascripto Consejero de Estado, i 
Secretario de Estado, del Despacho de Guerra, Marina, 
Indias, i Hacienda. Dado en San Lorenzo el Real á 17. 
de Octubre de 1152. YO EL REY. (L. S.) Cenon de 
Somodevilla. 

PLENIPOTENCIA DE SU SANTIDAD. 

A nuestro amado hijo Silvio Presbítero Cardenal de la 
Santa Iglesia Romana , llamado Valenti, Camarlengo 
de la misma Santa Romana Iglesia, i nuestro Secreta- 
rio del Estado Eclesiástico. 

BENEDICTO PAPA XIV. 

Amado hijo nuestro , salud , i bendición Apostólica. 
Por quanto movidos del singular, i mui paternal amor 
que profesamos al Carisslmo en Christo hijo nuestro 



mas de corazón, que el que se decidan, i terminen con 



mutua conformidad de ánimos algunos puntos, que en 
el Tratado hecho, ajustado, i concordado entre esla 
Santa Sede Apostólica , i Felipe V. de clara memoria , 
Rei Católico que fue de las mismas Españas, en el mejs 
de Octubre de 1737. i de ambas partes aprobado, i con- 
firmado, quedaron pendientes para que después se 
tratassen , i examinasen , principalmente en quanto á 
la Disciplina Eclesiástica, Real Derecho de Patronato, i 
otros puntos. Por tanto Nos motu propio , i de nuestra 
cierta ciencia, i madura deliberación, i con plenitud 
de Potestad Apostólica , á ti de cuya fidelidad , pru- 
dencia, integridad, i destreza en el manejo de los ne- 
gocios confiamos mucho en el Señor, te nombramos, 
constituimos, i diputamos por el tenor de las presen- 
tes, por Plenipotenciario nuestro, i de la dicha Sede 
para proponer, tratar, i llevar á su devido fin los mis- 
mos puntos; i te damos, i concedemos por el tenor de 
estas plena i amplia facultad para que en nuestro nom- 
bre, i de la dicha Sede, junto con el amado hijo, Maes- 
tro Manuel Ventora Figueroa , nuestro Capellán, i Au- 
ditor de las causas del Palacio Apostólico , á quien el 
mismo Rei Fernando con el propio loable deseo ha au- 
torizado con suficiente poder para ello, puedas libre, i 
licitamente tratar, i concluir los mismos puntos. Deter- 
minando por válido, i eficaz todo aquello que en virtud 
de las presentes hicieres , i tratares , i concluyeres : i 
prometemos en palabra de Pontífice Romano tenerlo 
por acepto, grato, firme , i rato , i observarlo , cumplir 
lo , i executarlo ; no obstante qualesquiera cosas que 
uvlere en contrario. Dado en Roma en Santa Maria la 
Mayor baxo el Anillo del Pescador el dia 9. de Enero 
de 1765. i de nuestro Pontificado el año decimotercio. 
D. Cardenal Pasionei. (L. S. ) 

RATIFICACIÓN DE S. M. 

Don Fernando por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias , de Jerusalen, 
de Navarra , de Granada , de Toledo , de Valencia , de 
Galicia , de Mallorca , de Sevilla , de Cerdeña , de Cór- 
dova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias Orientales, i Occidentales» Islas, i Tierrafirme del 
Mar Océano, Archiduque de Austria, Duque de Bor- 
goña, de Bravante, i Milán, Conde de Aspurg, de Flan- 
des, Tirol , i Barcelona , Señor de Vizcaya, i de Molina, 
etc. Por quanto se concluyó , i firmó en Roma el dia 
once de Enero de este año por el Cardenal Valenti Se- 
cretario de Estado de su Santidad , i Don Manuel Ven- 
tura Figueroa Auditor de la Sacra Rota por la Corona 
de Castilla, autorizados ambos Ministros con los plenos 
poderes necesarios, el Concordato, cuyo tenor es como 
se sigue. 

(Aquí se inserta el Concordato antecedente.) 

Por tanto , aviendo visto , i examinado el referido 
Concordato, he venido en aprobarle, i confirmarle, co- 
mo en virtud de la presente le apruebo, ratifico, i con- 



Fernando Rei Católico de las Españas , nada deseamos firmo en todos, i cada uno de sus artículos en la mejor* 



¡ mas amplia forma que puedo, prometiendo en fé dé 
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mi palabra Real por mi , i mis Sucesores de cumplir, i 
hacer cumplir quanto en él se contiene, i expresa, sin 
permitir que en tiempo alguno se falte, ni contravenga 
á ello en la menor cosa, para cuya firmeza, i validación 
he mandado despachar la presente, firmada de mi mano, 
sellada con el Sello de mis Armas , i refrendada de mi 
infrascripto Consejero de Estado , i Secretario de Es- 
tado, i del Despacho de Guerra , Marina , Indias , i Ha- 
cienda. Dada en Buen-Retiro a 31. de Enero de 4753. 
YO EL REY. ( L. S. ) Cenon de Somodevilla. 

RATIFICACIÓN DE Sü SANTIDAD. 

BENEDICTO PAPA XIV. 

Ad perpetuara rei memoriam. 

Por quanto para proponer, tratar, i llevar á su devido 
fin algunos puntos , principalmente en quanto á la dis- 
ciplina Eclesiástica, Derecho del Real Patronato, i otros, 
que avian quedado pendientes en el Tratado hecho, 
ajustado , i concordado en el mes de Octubre de mil 
setecientos i treinta i siete entre esta Santa Sede Apos- 
tólica, i Felipe V. de clara memoria, Rei Católico que 
fue de las Españas, i aprobado, i confirmado por am- 
bas Partes ; se convino , i firmó el dia once de Enero 
próximo passado por nuestro amado hijo Silvio, Pres- 
bytero Cardenal de la Santa Iglesia Romana, llamado 
Valenti , nuestro Plenipotenciario, i de dicha Sede, i 
por el igualmente amado hijo Maestro Manuel Ventura 
Figueroa nuestro Capellán , i Auditor de las causas del 
Palacio Apostólico, Plenipotenciario de nuestro mui 
amado en Christo hijo Fernando Rei Católico de las 
mencionadas Españas , un Tratado que contiene ocho 
Artículos, cuyo tenor es el siguiente. 

(Aqui se inserta el Concordato antecedente.) 

I aviendo después aprobado, confirmado, i ratificado 
el dicho Fernando Rei este Tratado con lo demás que 
extensamente se contiene en el Instrumento hecho so- 
bre esto cuyo tenor queremos se tenga por expresado, 
ó inserto en las presentes. Por tanto» Nos , queriendo 
ratificar igualmente el preinserto Tratado , i que sub- 
sista con estable , i perpetua firmeza , i se observe in- 
violablemente, de nuestro propio motu, cierta ciencia, 
i ánimo deliberado, i con plenitud de Potestad Apostó- 
lica, por el tenor de las presentes ratificamos, i apro- 
bamos perpetuamente el sobredicho Tratado, aprobado» 
confirmado , i ratificado por el mismo Rei Fernando, 
como va dicho ; i en palabra de Pontífice Romano pro- 
metemos cumplir, i guardar sincera, é inviolablemente 
de nuestra parte, i de la dicha Sede las cosas prometi- 
das en el expresado Tratado por el dicho Silvio Carde- 
nal, nuestro Plenipotenciario, i de la referida Sede. 
Decretando que las presentes Letras no puedan ser no* 
tadas , ó impugnadas en tiempo alguno por vicio de 
subrepción, obrepción , i nulidad , 6 defecto de inten- 
ción nuestra, ü otro qualquiera, por grande, fe impen- 
sado que sea; sino que siempre, i perpetuamente sean, 
i devan ser firmes, válidas, i eficaces, i surtan, i obten- 
gan sus plenarios, i enteros efectos, i se observen in- 



violablemente. No obstante qualesquiera Contituciones, 
i Ordenaciones Apostólicas, generales, ó especiales, i 
las publicadas en Concilios Universales , Provinciales, i 
Sinodales, i no obstante, en quanto sea necesario, nues- 
tra Regla, i de la Cancillería Apostólica, de jure queesito 
non tollendOy i otras qualesquiera cosas contrarias. To- 
das las quales , i cada una de ellas , teniendo sus teno- 
res por expresados , i palabra por palabra insertos en 
las presentes, i otras qualesquiera cosas contrarias, de- 
rogamos especial i expresamente por esta vez solamen- 
te para efecto de lo sobredicho , quedando para lo de- 
más en su fuerza, i vigor. Dado en Roma en Santa Maria 
la Mayor baxo el Anillo del Pescador el dia veinte de 
Febrero de mil setecientos i cincuenta i tres. De nues- 
tro Pontificado año decimotercio. D. Cardenal Pasio- 
nei. (L. S.) 

Constitución Apostólica, en que su Santidad corrobora lo 
establecido en el anterior Concordato, con las firmezas, 
derogaciones , i demos clausulas oportunas. 

BENEDICTO OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. 

Ad perpetuam rei memoriam. 

No sin una continua aflicción , i desvelo de nuestro 
ánimo considerábamos, que aquella paz, i concordia 
que estamos obligados á pedir continuamente con ren- 
didas súplicas á Dios, dispensador de todos los bienes, 
i que Nos mismos hemos procurado guardar i conser- 
var cuidadosamente en todo el tiempo de nuestro Pon- 
tificado , entre Nos , i todos nuestros mui amados en 
Christo Hijos los Reyes, i Principes Christianos, co- 
mo que siempre anda unida con la utilidad de la Re- 
ligión; no estaba bastantemente asegurada entre esta 
Sede Apostólica, i los Reyes Católicos de España, i 
sus Pueblos, por ocultas causas de disensiones, que 
podrían prorumpir en algún tiempo, aun con el leve 
soplo de qualquiera viento, en discordias manifiestas. 

No aviendose, pues, ajustado expresamente cosa 
alguna en el Tratado hecho el año del Señor de mil se- 
tecientos i treinta i siete entre Clemente Papa XII. de 
feliz recordación , nuestro Predecesor, i Felipe V. de 
este nombre , Rei Católico que fue de las Españas , de 
clara memoria, i firmado en Roma el dia veinte i seis 
de Septiembre del referido año por los Plenipontencia- 
rios nombrados por una i otra parte , acerca de la anti- 
gua i ardua controversia sobre , i en razou del preten- 
dido Derecho de Patronato Universal de los Reyes Ca- 
tólicos á todos , i cada uno de los Beneficios Eclesiás- 
ticos que se hallan en los Reinos, i Provincias de su 
Dominio ; sino remitidose solamente á otro tiempo 
el examen de esta controversia, como indecisa, i pen- 
diente; i no faltando otros puntos de disputas entre 
esta misma Sede Apostólica, i los dichos Reyes de las 
Españas, ya sea con motivo de la costumbre que esta- 
ba en vigor de mucho tiempo á esta parte, de que en 
las Colaciones, i Provisiones de los referidos Benefi- 
cios Eclesiásticos, que se hacian por la expresada Sede, 
se reservaban algunas Pensiones anuales sobre los fru- 
tos, i proventos de los mencionados Beneficios, i para 
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su mas segara paga se exigían de los Beneficios provis- 
tos fianza de Banqueros públicos, ó Cédulas B anearías; 
ó ya sea por algunas incidencias en el exercicio, i uso 
del derecho de que gozaba la Cámara Apostólica, sin 
contradicion alguna , es á saber, de exigir, i recoger, i 
respectivamente administrar, i distribuir por el Nuncio 
Apostólico por tiempo residente en dichos Reinos de 
las Españas, i por otros Ministros constituidos alli, 
los Espolios de los Prelados Eclesiásticos , i de otros 
que fallecían en ellos, i los frutos, rentas, i proventos 
de las Iglesias vacantes ; sobre todos los quales puntos 
se suscitaban de una i otra parte no leves quexas, i se 
temia'pudiessen originarse cada dia nuevos motivos de 
discordias , i aviendo parecido que la aplicación puesta 
por Nos en juntar, i exponer la razones substanciales 
en que se apoyaban los derechos , i costumbres de la 
Santa Sede , i Cámara Apostólica acerca de lo referido, 
no tanto allanaba el camino para componer las cosas , 
quanto abría la puerta para excitar nuevas qüestiones 
de mas prolixo examen ; para desviar finalmente los pe- 
ligros de la temida disensión en el presente tiempo, i 
aun precaverlos perpetuamente en el futuro, de común 
consentimiento nuestro, i de nuestro mui amado en 
Cristo Hijo Fernando VL Rei Católico de las Españas » 
se tomó la saludable , i conveniente resolución de que 
se terminase todo el negocio por un justo, i equitativo 
temperamento, acomodado á las razones de ambas 
Partes. Por lo cual deputamos á nuestro Venerable 
Hermano Silvio, actual Obispo de Sabina, Cardenal de 
la Santa Iglesia Romana, llamado Valenti, Camarlengo 
de la misma Santa Iglesia Romana por nuestro Pleni- 
potenciario, i de dicha Sede Apostólica, para que en 
nuestro nombre, i de la misma Sede, junto con el 
amado hijo Maestro Manuel Ventura Figueroa, nuestro 
Capellán, i uno de los Auditores de las Causas de nues- 
tro Palacio Apostólico, á quien el referido Fernando 
Rei Católico avia nombrado también para esto por su 
Plenipotenciario, tratasse de los artículos, i Condicio- 
nes del Convenio que se avia de hacer; los quales 
aviendo examinado con grande estudio, i madurez to- 
dos los puntos , i comunicadolos también respectiva- 
mente con Nos, i con el dicho Fernando Rei, pusieron 
felizmente , con el auxilio Divino , todo el negocio en 
términos aceptables á entrambas Partes ; i finalmente , 
autorizados con los poderes , i facultades correspon- 
dientes de una i otra parte, firmaron en Roma en 
nuestro Palacio Apostólico del Quirinal un Tratado el 
dia once de Enero próximo pasado, el qual aprobó, 
confirmó, i ratificó después en todos , i cada uno de 
sus artículos el expresado Rei Católico por su Real 
Despacho expedido el dia treinta i uno del mismo mes, 
inserto en él á la letra; i aviendo interpuesto su pala- 
bra Real, prometió por sí, i sus Sucesores cumplirle, 
i guardarle plenisimamente , assi por su Magestad, co- 
mo por los demás a quienes toca, ó tocare en adelan- 
te; cuyo Tratado aprobamos, confirmamos, i ratifica- 
mos también por nuestras Letras Apostólicas expedidas 
en forma de Breve el dia veinte del siguiente mes de 
Febrero, con entera inserción del referido Tratado, 



prometiendo en palabra de Pontífice Romano cumplir 
i guardar sincera, é inviolablemente de nuestra parte, 
i de la dicha Sede todas, i cada una de las cosas pro- 
metidas en él en nombre nuestro, i de la mencionada 
Sede, como mas plena, i distintamente se contiene en 
dicho. Real despacho, i nuestras referidas Letras, cu- 
yos tenores queremos se. tengan por insertos en las 
presentes. 

I no aviendo dilatado el dicho Fernando Rei Católico 
el cumplimiento efectivo de las cosas convenidas en 
este Tratado que podían tener pronta execucion , prin- 
cipalmente en quanto á las compensaciones de los me- 
noscabos que la Cámara Apostólica podia padecer por 
las concesiones, i cesiones hechas por Nos al dicho 
Rei, i sus Sucesores, i otras cosas prometidas por 
nuestra parte; queriendo también Nos llevar á execu- 
cion, en cuanto está al presente de nuestra parte, las 
cosas que fueron ajustadas, i prometidas en nuestro 
nombre en el referido Tratado, i manifestar la sincera 
dilección de nuestro paternal ánimo acia el mismo Rei, 
mui benemérito de la Católica Religión, i de la Sede 
Apostólica, i á toda la Nación Española, siempre dis- 
tinguida por su piedad, i sumisión á la misma Sede. 

Primeramente, aviendonos hecho representar el ex- 
presado Fernando Rei Católico que la Disciplina del 
Clero, assi Secular, como Regular en las Españas, ne- 
cesita de reforma en algunos puntos; declaramos por 
el tenor de las presentes que quando nos fueren pro- 
puestos los artículos particulares de esta Disciplina, so- 
bre que conviniere tomar la providencia necesaria, no 
dexarémos de interponerla , según lo que se halla dis- 
puesto por los Sagrados Cañones , i Constituciones 
Apostólicas, i por los Decretos del Concilio Tridentino; 
antes bien , si aconteciere esto hallándonos ocupando 
esta Cátedra de San Pedro, como lo deseamos suma- 
mente , ni la multitud de los negocios que nos opri- 
men , ni el peso de nuestra abanzada edad nos desalen- 
tará para dexar de poner por Nos mismo en el cumpli- 
miento de una obra tan saludable, la misma aplica- 
ción , i trabajo que tantos años ha , quando nos hallá- 
bamos in Minoribus, en los tiempos de nuestros Pre- 
decesores, pusimos diligentemente, ya sea para la re- 
solución de las cosas que se establecieron en las Letras 
del Papa Inocencio XIII. de feliz recordación , que 
empiezan : Apostolici Ministerii, ya para la fundación 
de la Universidad de Cervera, ya para el estableci- 
miento de la Insigne Colegiata de San Ildefonso, i otros 
importantissimos negocios pertenecientes á los Reinos 
de las Españas. 

I por lo tocante á las nominaciones t presentaciones , 
colaciones, i provisiones, que en lo sucesivo se hicie- 
ren de las Iglesias, i Beneficios Eclesiásticos, que se 
hallan en los Reinos, i Provincias de las Españas : Nos, 
adhiriendo al referido Tratado, no intentamos estable- 
cer cosa nueva en quanto á las Iglesias Arzobispales , í 
Obispales de dichos Reinos, i Provincias, ni por lo que 
mira á los Monasterios, i Beneficios Consistoriales es- 
critos i tasados en los Libros de nuestra Cámara Apos- 
tólica, como ni tampoco en quanto i otros Beneficios 
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Eclesiásticos da cualquiera calidad , i nombre , que Be 
hallan en los Reinos , i Dominios de Granada , i de las 
Indias , i otros algunos , que también existen en otras 
partes, i que se sabe que han sido* i son hasta el pre- 
sente dia, sin contradicion alguna, de derecho de 
Patronato de dichos Reyes Católicos por fundación * 6 
dotación, ó por Privilegios, i Letras Apostólicas, ú 
otros legítimos títulos ; antes bien queremos, i decreta- 
mos, que assi las referidas Iglesias, i Monasterios, i 
otros Beneficios Consistoriales, como los demás Bene r 
(icios Eclesiásticos existentes en los expresados Reinos 
de Granada, í de las Indias, i demás referidos, se con- 
fieran , i provean á nominación , i presentación de los 
mencionados Reyes Católicos como antes, todas las 
veces que aconteciere vacar, 6 carecer respectivamente 
de Pastores, ó Prelados, Rectores, 6 Comendatarios; 
pero observándose inconcusamente , que los nombra- 
dos , i presentados para estas Iglesias , Monasterios , i 
Beneficios Consistoriales, devan, i estén obligados á 
impetrar de Nos , i de esta Sede Apostólica las acos- 
tumbradas Letras de colación, i provisión i apagar, 
sin innovación alguna, las Tasas acostumbradas de 
nuestra Dataria, Cancillería, i Cámara Apostólica, i 
otros derechos, i emolumentos devidos á los Oficiales, 
como se ha practicado hasta aqui. 

I de todas las demás Dignidades existentes en las 
Iglesias Catedrales , i Colegiatas , i también de los Ca- 
nonicatos , i Prebendas de las dichas Iglesias , i Benefi- 
cios Eclesiásticos, sitos en qualesquiera Iglesias de los 
referidos Reinos , i Provincias , Nos, adhiriendo al ex- 
presado Tratado, i también con Autoridad Apostólica, 
i por el tenor de las presentes Letras, reservamos per- 
petuamente á nuestra libre disposición , i de la Sede 
Apostólica, ciertas Dignidades, i ciertos Canonicatos, 
i Prebendas i algunos Beneficios señalados con especial 
denominación , i expresados en el referido Tratado, i 
que también se nombrarán abaxo, todos los quales 
componen el numero de cincuenta i dos, para que á 
Nos , i & los Pontífices Romanos nuestros Sucesores 
quede algún arbitrio de proveer, i gratificar á personas 
Eclesiásticas de la Nación Española, que sobresalgan 
en bondad de costumbres, i doctrina, 6 que por otra 
parte sean beneméritas de Nos, i de ellos, i de la Sede 
Apostólica : de manera que no pueda proveerse ni dis- 
ponerse de ellos por otro que por Nos, i los Pontífices 
Romanos nuestros Sucesores en tiempo alguno, aun- 
que entonces se hallare vacante la Sede Apostólica, i 
en qualquiera mes del año, aunque se hallaren sitos en 
Ciudades, i Diócesis, á cuyos Obispos, i Prelados, 
aunque gocen del honor del Cardenalato, se uvieren 
acaso concedido, 6 se concedieren en adelante, como 
abaxo se dice , qualesquiera Indultos, aunque amplí- 
simos, de conferir algunos, 6 todos los Beneficios 
Eclesiastios reservados , i afectos por otra parte á la 
Sede Apostólica, i que aconteciere vacar por qualquie- 
ra modo, 6 titulo, aun por consecución de otra Iglesia, 
ó Beneficio Eclesiástico de Patronato de los Reyes Ca- 
tólicos, 6 pertenecientes por otra parte á la nomina- 
ción, i presentación de los mismos Reyes, ó por qual- 



( quiera persona , i aunque se hallare que algunos de 
ellos sean del dicho Patronato Real por fundación, do- 
nación , privilegio, ú otro legitimo titulo , porque assi 
se ha convenido en el referido Tratado; sino que siem- 
pre , i todas quantas veces vacaren todos , i cada uno 
de ellos , como arriba se ha dicho, se confieran libre- 
mente por Nos , ó el Pontífice Romano que por tiempo 
fuere, ó próximo futuro, á Clérigos, 6 Presbíteros 
idóneos de la Nación Española , bien vistos de Nos , i 
de ellos respectivamente , sin reservación alguna de 
Pensión , 6 exacción de fianza , i que los dichos Cléri- 
gos, ó Presbíteros á cuyo favor se dispusiere de los 
expresados Beneficios estén obligados á sacar las Le* 
tras Apostólicas de su provisión , i á pagar también las 
Tasas acostumbradas, i emolumentos devidos á la Cá- 
mara Apostólica, i á otros Oficios, i Oficiales de la Cu- 
ria Romana. 

I los Titulos i denominaciones de las dichas cincuen- 
ta i dos Dignidades , Canonicatos , Prebendas , i Bene- 
ficios existentes en varias Iglesias, i Diócesis de los 
referidos Reinos, i Provincias, cuya libre, i fixa dispo- 
sición hemos reservado perpetuamente en Nos, i en 
los Pontífices Romanos nuestros Sucesores , son como 
se siguen. 

En la Catedral de Avila, el Arcedianato llamado de 
Aré vale 

En la de Orense , el Arcedianato de BubaL 

En Barcelona, el Priorato, antes Regular, i ahora 
Secular, de la Iglesia Colegiata de Santa Ana. 

En la Catedral de Burgos , la Maestrescolia , i el Ar- 
cedianato llamado de Palenzuela. 

En la Catedral de Calahorra, el Arcedianato llamado 
de Náxera , i la Tesorería» 

En la Catedral de Cartagena , la Maestrescolia , i en 
su Diócesi el Beneficio simple de Albacete. 

En la Catedral de Zaragoza, el Arciprestazgo llamado 
de Daroca, i el Arciprestazgo llamado de Belchite. 

En la Catedral de Ciudad-Rodrigo de la Provincia de 
Santiago, la Maestrescolia. 

En la Catedral de Santiago, el Arcedianato llamado 
de la Reyna : el Arcedianato llamado de Santa Tesia; i 
la Tesorería de la misma Iglesia Catedral. 

En la Catedral de Cuenca, el Arcedianato llamado 
de Alarcon , i la Tesorería. 

En la Catedral de Cordova , el Arcedianato llamado 
de Castro, i en su Obispado el Beneficio simple de 
Villalcazar, i el Beneficio Préstamo llamado de Castro, 
i Espejo. 

En la Catedral de Tortosa, la Sacristía, i la Hospi- 
talaria. 

En la Catedral de Gerona, el Arcedianato llamado de 
Ampurdán. 

En la Catedral de Jaén , el Arcedianato llamado de 
Baeza, i en su Obispado el Beneficio simple de Arjonilla. 

En la Catedral de Lérida , la Preceptoria. 

En la Catedral de Sevilla , el Arcedianato llamado de 
Xerez , i en su Diócesi el Beneficio simple llamado de 
la Puebla de Guzman , i el Beneficio llamado Préstamo 
en la Iglesia de Santa Cruz de Ecija. 
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En la Catedral de Mallorca, la Preceptoría, i en su 
Diócesi la Prepositura de San Antonio de Santo Anto- 
nio Viennense. 

Nullius Dicecesis de la Provincia de Toledo, el Be- 
neficio simple de Santa María de Alcalá la Real. 

En la Diócesi de Orihuela el Beneficio simple de Santa 
María de Elche. 

En la Catedral de Huesca, la Cha n tría. 

En la catedral de Oviedo» la Chantria. 

En la Catedral de Osma, la Maeatrescolia , i la Abadía 
de San Bartolomé. 

En la Diócesi de Pamplona, la Hospitalaria, antes 
Regular, aora Encomienda. ítem, la Preceptoria gene* 
ral del Lugar de O lite. 

En la Catedral de Plasenoia de la Provincia de San- 
tiago, el Arcedianato llamado de Medellin, i el de Tru- 
xillo. 

En la Catedral de Salamanca el Arcedianato llamado 
de Monleon. 

En la de Sigúenza , la Tesorería , i la Abadía llamada 
de Santa Coloma. 

En la Catedral de Tarragona , el Priorato. 

En la Catedral de Tarasona , la Tesorería. 

En la Catedral de Toledo, la Tesorería, i en su Diócesi 
el Beneficio simple de Baile cas. 

En la Diócesi de Tuy, el Beneficio simple de San Mar- 
tin del Rosal. 

En la Catedral de Valencia , la Sacristía Mayor. 

En la Catedral de Urgel, el Arcedianato llamado de 
Andorra. 

En la Catedral de Zamora , el Arcedianato llamado de 
Toro. 

En quanto á lo demás , aviándose suscitado en otro 
tiempo alguna controversia sobre algunas provisiones 
hechas con autoridad Apostólica de Dignidades , i Ca- 
nonicatos , Prebendas , ó Beneficios , vacantes también 
en otro tiempo en las Iglesias Catedrales de Palencia , i 
Mondoñedo, por la qual no pudieron los provistos en 
ellas tomar respectivamente su actual posesión : abolida 
al presente qualquiera causa de disputa por la conclu- 
sión , i ratificación del mencionado Tratado, como va 
referido : deverán los expresados provistos , en virtud 
de sus Letras Apostólicas, respectivamente, entrar sin 
dilación en la verdadera , real , i actual posesión de di- 
chas Dignidades , Canonicatos , i Prevendas , ó Benefi- 
cios según lo convenido en el referido Tratado. 

I en quanto á las demás Dignidades , Canonicatos , i 
Prebendas , como también á los Beneficios Eclesiásti- 
cos, cum Cura, et sine Cura, sitos en las Iglesias de 
dichos Reinos , que aconteciere vacar en adelante , de 
qualquier modo que sea, para que se prefixe un método 
cierto en las colaciones, i provisiones futuraB de ellos, 
queremos en primer lugar, i establecemos , qne los Ar- 
zobispos, i Obispos de las Iglesias existentes en los mis-* 
mos Reinos, i otros inferiores, que tienen facultad de 
conferir, devan en lo venidero conferir como antes, es 
á saber, aquellos Beneficios que tienen derecho de con- 
ferir, i proveerlos en personas idóneas , i beneméritas , 
siempre que aconteciere que (vaquen en los meses de 



Marzo, Junio, Septiembre» i Diciembre tan solamente» 
aunque entonces se halle vacante la Silla Apostólica , 
excluidas enteramente las gracias de conferir alternati- 
vamente en seis meses del año, que se avian acostum- 
brado conceder á los expresados Arzobispos , i Obispos 
todo el tiempo que residiessen verdadera, i personal- 
mente en sus Iglesias , i Diócesis , i que en adelante no 
se concederán en manera alguna. I que del mismo mo- 
do las personas Eclesiásticas , ó Patronos Eclesiásticos, 
á quienes toca , i perteneoe la nominación ♦ i presenta- 
ción de algunos Beneficios Eclesiásticos por tiempo va- 
cantes , en personas idóneas , que suelen instituirse en 
ellos en virtud de este nombramiento, ó presentación 
por el Ordinario del Lugar, 6 de otra manera puedan # 
i devan también en lo venidero nombrar, i presentar & 
loa mencionados Beneficios vacantes por tiempo en los 
dichos meses tan solamente, cesando las reservacio- 
nes, i afecciones Apostólicas. I porque algunos Cabil- 
dos* 1 Canónigos de Iglesias, Rectores, i Abades de 
Monasterios , i también Cofradías erigidas con autoridad 
Eclesiástica , k las quales se sabe pertenecer la Elección ' 
de persona idónea para algunos Benficios semejantes 
quando llegan á vacar por tiempo, suelen recurrir á 
Nos, i á la sede Apostólica para obtener la confirmación 
de estas elecciones, que se ha de hacer por letras Apos- 
tólicas ; queremos también , i establecemos , que nada 
se aya de innovar en esta parte , sino que todo lo que se 
uviere observado hasta aqui acerca de esto sea de ob- 
servar también en adelante. 

I queremos i determinamos que los Canonicatos, 
Magistralias , Doctorales , Lectorales , i Penitenciarías , 
llamadas vulgarmente Prebendas de Oficio de dichas 
Iglesias, que suelen conferirse precediendo concurso, 
se den , i confieran también en adelante , i en los futu- 
ros tiempos en el mismo modo, i forma guardada loa- 
blemente hasta aqui , sin la mas mínima innovación en 
cosa alguna. I assimtsmo que no se innove nada en 
quanto á lo9 Beneficios que existen de Derecho de Pa- 
tronato de Laicos de personas particulares por funda- 
ción, ó dotación. 

También se deberá disponer como antes de las Igle- 
sias Parroquiales , i otros Beneficios Eclesiásticos , que 
tienen anexa la Cura de almas , precediendo el con- 
curso, según la forma establecida en el Decreto del 
Concilio Tridentino, promulgado acerca del modo de 
proveerlos , no solamente en el caso de vacar estos , i 
aquellas en los referidos quatro meses , sino también 
quando unos, i otros vacaren en los otros ocho meses 
del año, 6 en otra qualquiera manera estuviere reser- . 
vada la disposición de ellos á la Sede Apostólica , aun- 
que entonces la presentación para las mismas Parro- 
quiales , ó Beneficios referidos de reserva que vacaren, 
de va pertenecer á los Reyes Católicos , como abaxo se 
dice : porque en todos estos casos tendrá derecho el 
Rei Católico por tiempo existente, i respectivamente 
los Patronos Eclesiásticos por lo tocante á las Iglesias 
Parroquiales, i Beneficios Curados que vacaren en lo su- 
cesivo, pertenecientes á su nominación , i presentación 
en los dichos quatro meses » de presentar al Ordinario 
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del Lugdr uno de los tres que aprobaren los Examina- 
dores Sinodales en el mencionado concurso, i que el 
mismo Ordinario les significare respectivamente ser idó- 
neos para el cuidado de las almas, es á saber, aquel que 
el mismo Rei , 6 respectivamente el Patrono Eclesiástico 
juzgaren entre los referidos tres por mas digno en el 
Señor. 

I salvas siempre , assi las dichas cincuenta i dos Dig- 
nidades , Canonicatos , i Prebendas , 6 Beneficios de las 
Iglesias existentes en los mencionados Reinos , por la 
especial reservación que hemos hecho arriba á Ños , i 
a la Sede Apostólica, como todas , i cada una de las de- 
claraciones hechas también hasta aqui : Nos, por justas 
causas que dignamente mueven nuestro ánimo, i princi- 
palmente para abolir final , entera , i perpetuamente la 
antigua disputa sobre el pretendido derecho de Patronato 
Universal de los Reyes Católicos á todos , i cada uno de 
los Beneficios Eclesiásticos , existentes en los Reinos , 
i Provincias de las Españas , según lo convenido en el 
dicho Tratado : Motu propio, i con Autoridad Apostóli- 
ca, en execucion de las cosas convenidas, como arriba 
vá dicho, i también por especial don de gracia , por el 
tenor de las presentes damos , i concedemos al expre- 
sado nuestro mui amado en Christo Hijo Fernando Rei, 
i al Rei Católico de las Españas, que por tiempo fuere, 
el Derecho Universal de nombrar, i presentar á todas 
las demás Dignidades , aunque Mayores después de la 
Pontifical, i á las demás de Metropolitanas, i Cátedra* 
les , i también á las Dignidades Principales , i á las de- 
más respectivamente de Iglesias Colegiatas , i á todos 
los demás Canonicatos , i Prebendas , Raciones , Aba- 
días Prioratos , Encomiendas , Iglesias Parroquiales , 
Personados, Oficios, i demás Beneficios Eclesiásticos, 
aun patrimoniales % i Seculares, i Regulares de qualquier 
Orden, cum Cura, et une Cura, de qualquiera calidad, 
i denominación que sean , existentes al presente , i que 
en adelante se erigieren , fe instituyeren canónicamente 
en caso de que los Fundadores no se reserven en si , i 
en sus herederos , i Succesores el Derecho de Patronato, 
i de presentar á ellos ; i sitos en qualesquiera Iglesias 
Metropolitanas, Catedrales, Colegiatas, Parroquiales, i 
otras existentes en los Reinos , i Provincias de las Es- 
pañas , que actualmente posee el dicho Rei Fernando, 
siempre que las referidas Dignidades, Canonicatos, i 
Prebendas , i demás Benficios vacaren en los ocho me- 
ses reservados á la Sede Apostólica, i también en los 
otros quatro meses del año preservados , como arriba 
se expresa, ¿ disposición de los Ordinarios , gestando 
vacante la Silla Arzobispal, 6 Episcopal ♦ 6 que de otra 
manera la disposición de aquellas vacantes se halle en- 
tonces reservada, ó afecta general * 6 especialmente á 
Nos, i á la Sede Apostólica, ó que toque, i pertenezca 
por qualquiera titulo á Nos, i á la misma Sede. I para 
mayor declaración , i firmeza de esta concesión , fe In- 
dulto, subrogamos plenaria , i perpetuamente al dicho 
Rei Fernando, i á los Reyes Católicos de las Españas 
sus Sucesores, que por tiempo fueren, [en todos los 
Derechos competentes hasta aqui a Nos , i al Pontífice 
Romano que por tiempo fuere, i á la expresada Sede 



Apostólica , sobre la Colación de qualesquiera Benefi- 
cios , en virtud de las reservaciones Apostólicas , y que 
solían exercerse por Nos mismo, i por medio de la Da- 
taria, i Cancillería Apostólica, 6 por nuestros Nuncios, 
i de la referida Sede , residentes en los Reinos de las 
Españas , ó por otros qualesquiera autorizados con fa- 
cultad para ello por Indultos Apostólicos : de manera , 
que el mencionado Rei Fernando, i los Reyes Católicos 
sus Sucesores puedan usar libremente, i exercer en 
todo i por todo el derecho universal concedido á ellos 
de nombrar, i presentar á todos i cada uno de los refe- 
ridos Beneficios existentes en los Reinos i Provincias de 
las Españas , que actualmente posee el dicho Rei Cató- 
lico, i de los expresados Derechos, aunque se halle 
vacante la Sede Apostólica , según las referidas decla- 
raciones, del mismo modo en que el mencionado Rei 
Fernando, i los Reyes Católicos sus Predecesores han 
acostumbrado usar de los Derechos de su Patronato Real, 
i exercerlos en quanto á las Iglesias i Beneficios Ecle- 
siásticos, que antes eran de su Real Patronato ; i por 
tanto establecemos, i decretamos que no se aya de 
conceder en adelante Indulto alguno de conferir Bene- 
ficios Eclesiásticos reservados á la Sede Apostólica en 
dichos Reinos de las Españas , al referido Nuncio Apos- 
tólico, ni á ningún Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 
Arzobispos, ú Obispos, ni á otros qualesquiera sin ex- 
preso consentimiento del Rei Católico de las Españas 
entonces existente. 

I queremos que todos, i cada uno de los Clérigos, ó 
Presbíteros , que fueren nombrados, i presentados para 
los expresados Beneficios por el dicho Fernando Rei , i 
por los Reyes Católicos de las Españas sus Sucesores , 
en virtud de la presente concesión , aunque vacaren es- 
tos Beneficios por consecución de otra Iglesia , ó de 
otro Beneficio Eclesiástico perteneciente al Patronato 
de los Reyes Católicos, ó que por otra parte sea de la 
nominación, i presentación de los mismos Reyes, 6 por 
resulta Real, como vulgarmente se dice , estén obliga- 
dos á pedir, i obtener indistintamente la Institución , i 
Canónica Colación de sus Ordinarios respectivamente 
sin expedición alguna de Letras Apostólicas. Pero si los 
referidos nombrados, i presentados, obstandoles de 
qualquiera manera que sea , el defecto de la edad , ü 
otro qualquiera irnpe dimiento, según las Sanciones Ca- 
nónicas , para obtener, ó retener estos Beneficios , ne- 
cesitaren de alguna dispensación, ó gracia, 6 de otra 
qualquiera cosa que excediere los limites de la autori- 
dad , i potestad ordinaria de los Obispos, en todos estos 
casos devan recurrir también en los futuros perpetuos 
tiempos á la Sede Apostólica, como se ha hecho hasta 
aqui, para impetrar, i expedir las gracias necesarias de 
estas dispensaciones , i estén obligados también á pagar 
los derechos , i emolumentos acostumbrados en la Da- 
taría, i Cancillería Apostólica; pero sin que devan ser 
gravados con pensión alguna, ó la carga de dar Cédu- 
las Bancarias. Nos, pues, adhiriendo al referido Tra- 
tado, i atendiendo también á la recompensa hecha ya 
por el mencionado Rei Fernando, según la equidad de 
su Real ánimo para obviar los menoscabos de nuestra 
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Cámara Apostólica , previstos por este motivo : por el 
tenor de las mismas presentes decretamos, i establece- 
mos perpetuamente, que nunca jamás se reservarán, ó 1 
impondrán en cantidad alguna , por mínima que sea , 
Pensiones sobre los frutos , rentas , i proventos de qua- 
les quiera Beneficios Eclesiásticos existentes en los di- 
chos Reinos, i Provincias de las Españas, es á saber, 
asi en las Colaciones , i Provisiones Apostólicas que por 
tiempo se hicieren de los cincuenta i dos Beneficios que 
hemos reservado arriba á nuestra libre disposición , i de 
la Sede Apostólica, i en las confirmaciones délas refe- 
ridas elecciones hechas por tiempo por algunas Perso- 
nas Eclesiásticas , i Colegios de ellas , como va dicho 
por algunos Beneficios que son de su derecho de Pa- 
tronato Eclesiástico, i en las Concesiones de estas dispen- 
saciones, i gracias, como tampoco en otros quales- 
quiera casos que pudieren ocurrir en lo futuro, i con- 
siguientemente , que no se ayan de exigir, ni exijan en 
modo alguno fianzas algunas , ó Cédulas Sanearías para 
su paga ; pero quedando firmes las que hasta el presente 
día han sido reservadas, impuestas, i dadas respecti- 
vamente. 

I queremos , que quede expresamente declarado por 
las mismas presentes , según el tenor del referido Tra- 
tado, que por la cesión , i subrogación de los expresa- 
dos Derechos de nombrar, presentar, i Patronato, he- 
cha por Nos á favor del mencionado Rei Fernando, i 
de los Reyes Católicos que por tiempo fueren, no se 
deverá juzgar concedida , i adquirida Jurisdicion alguna 
Eclesiástica sobre las Iglesias comprehendidas en estos 
Derechos , 6 sobre las personas que se nombraren , i 
presentaren para las mismas Iglesias , i Beneficios en 
virtud de esta concesión, i subrogación; sino que las 
referidas Iglesias, i también estas personas, b igual- 
mente las otras , en quienes [por tiempo se proveyeren 
por Nos , i por los Pontífices Romanos , nuestros Suce- 
sores los expresados cincuenta i dos Beneficios Ecle- 
siásticos , ó Dignidades , Canonicatos , i Prebendas , re- 
servados perpetuamente á Nos , i á la Sede Apostólica, 
como vá dicho, deverán permanecer sujetas, respecti- 
vamente á la jurisdicion de sus Obispos Ordinarios , sin 
que puedan pretender esencion alguna ; salva siempre 
á Nos , i á nuestros Sucesores la suprema autoridad que 
el Pontífice Romano, como Pastor de la Iglesia Univer- 
sal , tiene sobre todas las Iglesias , i Personas Eclesiás- 
ticas ; i salvas siempre las Reales prerogativas que com- 
peten al dicho Rei Fernando, i á su Corona en conse- 
cuencia de la Real protección, especialmente sobre 
las Iglesias que son del Real Patronato. 

Finalmente, por lo que toca á la exacción , adminis- 
tración, y distribución de los Espolio» Eclesiásticos, i 
frutos de las Iglesias vacantes en los referidos Reinos, 
i Provincias , aviendose recompensado ya los emolu- 
mentos , que provenían de ellos á la Cámara Apostólica , 
parte por el referido Rei Fernando , según la forma del 
expresado Tratado , i parte se deva recompensar suce- 
sivamente en virtud del mismo Tratado, con la paga 
anual de cinco mil escudos de moneda Romana, que se 
han de sacar del producto de la Cruzada , i pagar en los 



perpetuos futuros tiempos en la Real Villa de Madrid á 
nuestra disposición, i del Pontífice Romano que por 
tiempo fuere, para la manutención del Nuncio Apostó- 
lico : Nos , adhiriendo igualmente al dicho Tratado , por 
el tenor de las referidas presentes, i con Autoridad 
Apostólica , destinamos , i aplicamos perpetuamente es- 
tos Espolios, i los frutos de todas, i cada una de las 
Mensas Arzobispales , Episcopales , i otras Iglesias exis- 
tentes en dichos Reinos , i Provincias vacantes por tiem- 
po , asi exigidos , como no exigidos i que cayeren , i se 
exigieren durante la vacante de las expresadas Iglesias, 
ó que carecieren de Prelado , ó Administrador desde el 
mencionado dia de la ratificación del dicho Tratado álos 
usos pios á que ordenan aplicarlos los Sagrados Cañones; 
i queremos , i mandamos , que en adelante se empleen, 
i distribuyan en ellos , dando al referido Rei Fernando , 
i á los Reyes Católicos de las Españas , sus Sucesores , li- 
bre, i plena facultad de elegir algunas, ó muchas per- 
sonas Eclesiásticas que mejor les pareciere , i de nom- 
brarlas por Colectores , i Exactores de estos Espolios , 
i frutos , i por Ecónomos de las Mensas de dichas Igle- 
sias vacantes, las quales teniendo para esto las facul- 
tades correspondientes i por la autoridad de las presen- 
tes, con la asistencia de la protección Real , puedan , i 
devan respectivamente , i estén obligadas á emplearlos , 
i distribuirlos fielmente en los expresados usos. A cuyo 
efecto , con la plenitud de la Autoridad Apostólica , se- 
gún las cosas referidas , reducimos , i moderamos , i res- 
pectivamente rescindimos, anulamos, i abolimos por 
las presentes, no solamente todas, i cada una de las 
Constituciones de los Pontífices Romanos nuestros Pre- 
decesores, publicadas sobre los Espolios de los Ecle- 
siásticos, i frutos de las Iglesias vacantes, como tam- 
bién todos, i cada uno de los Instrumentos de Transac- 
ciones, Convenciones, i Concordias, hechos respec- 
tivamente hasta aqui entre la Cámara Apostólica, i qua- 
lesquiera Arzobispos , i Obispos , i Ecónomos de sus 
Mensas, Cabildos, i Diócesis de dichos Reynos, i Pro- 
vincias, en quanto sean contrarios á las presentes , sino 
que también establecemos con el mismo tenor, i auto- 
ridad, que no devan concederse nunca jamás en ade- 
lante á persona alguna Eclesiástica, aunque digna de 
especial, i especialissima mención en los referidos Rei* 
nos, i Provincias, Indultos, Licencias, i facultades de 
testar de bienes, i cosas adquiridas de frutos Eclesiás- 
ticos , aun para usos pios , i privilegiados , ó de disponer 
de otra manera de ellos por causa de muerte ; pero sal- 
vos los que se sabe averse concedido hasta el sobredi- 
cho dia, i que todavía no han tenido efecto. (Este pár- 
rafo se cita en la l. 2 tit. 13 lib. 2 de la Novísima.) 

Decretando , que estas nuestras Letras , i todas, i cada 
una de las cosas contenidas , i expresadas en ellas , i tam- 
bién las convenidas , i prometidas respectivamente en 
el referido Tratado aprobado , confirmado , i ratificado 
por entrambas Partes, como va dicho , aunque para ellas 
no uvieren dado su consentimiento qualesquiera que tu- 
vieren , ó pretendieren tener derecho , ó interés en las 
cosas referidas , 6 alguna de ellas , de qüalquier estado , 
orden, i preeminencia que sean, aunque dignos de es- 
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peoifica , h individual mención , i expresión , 6 que no 
uvieren sido llamados para ellaa , 6 por otra cualquiera 
causa , aunque jurídica, i privilegiada, color, pretexto , 
i titulo, aunque oomprehendido en el cuerpo del dere- 
obo , no puedan ser notadas , impugnadas , 6 llevadas á 
controversia en tiempo alguno , por vicio de subrep- 
ción, ü obrepción, ó de nulidad, ó defecto de inten- 
ción nuestra , 6 de consentimiento de los que tengan 
interés , ü otro qualquiera defecto , aunque grande , no 
pensado , i substancial , ni tampoco porque en las cosas 
referidas no se uviessen guardado en modo alguno , ni 
cumplido con las solemnidades, i otros cualesquiera 
requisitos , que acaso se deverían guardar, i cumplir ; 
ó porque las causas por las quales han emanado las pre- 
sentes, no uvieren sido suficientemente deducidas, ve- 
rificadas, i justificadas, ni que puedan impetrar contra 
ellas el remedio de restitución por entero, abertura de 
boca, i otro cualquiera de derecho, hecho, ajusticia, 
sino que como hechas , i emanadas para extinguir las 
antiguas, i gravissima* disputas, i abolir las causas de 
las futuras disensiones , con beneficio dala paz Eclesiás- 
tica, i elorden recto délas cosas, sean, i devan ser 
perpetuamente validas , i eficaoes , i surtir, i obtener sus 
plenarios 9 b íntegros efectos , i que deven' observarse 
inviolablemente por todos , i cada uno de aquellos k 
quienes toca , i de qualquiera manera tocare en adelante 
respectivamente, i que sea írrito , i nulo , si aconteciere 
atentarse contra estopor alguno de cualquiera autoridad 
que sea, sabiéndolo, ó ignorándolo. 

No obstante la Constitución de Clemente 111. i Boni- 
facio VIII , sobre la reservación de los Benefioios Ecle» 
siastioos vacantes ante la Sede Apostólica , i de Paulo 
III. Pió IV. Pió V. Sixto también V. i Urbano VIH. Pon- 
tifices Romanos , nuestros Predecesores , sobre la apli- 
cacion de los Espolio» de los Eclesiásticos á la referida 
Cámara Apostólica, i su administración ; i también otra 
del primero dicho Pió de las gracias , de cualquiera ma« 
ñera concernientes al Interés de la misma Cámara, que 
se deven registrar en ella, ni las puhlioadas, ó que se 
publicaren en Concilios Sinodales, Provinciales, i Ge* 
nerales , ni las Constituciones , i Ordenaciones especia- 
les, 6 generales de que qualquiera manera sean con* 
trarias á las cosas sobredichas. Ni tampoco nuestras re- 
glas , i de la Cancillería Apostólica , aun la de jure quce» 
sito non ¡oliendo, Privilegios, Indultos, i gracias, aunque 
sean de alternativas , i Letras Apostólicas concedidas , 
i emanadas á qualesquiera Iglesias, Colegios, i personas 
que gocen de qualquiera Dignidad Eclesiástica , ya sea 
Cardenalicia, ó Secular; aunque dignas de especifioa, 
é individual mención, bajo de cualesquiera tenores, i 
formas en contrario de lo sobredicho , pi los Estatutos , 
usos, i costumbres de las expresadas Iglesias, i Colé* 
gios, 6 Cabildos, 6 Universidades, aunque corrobora- 
dos oon confirmación Apostólica, ti otra qualquiera flis. 
mesa , aunque inmemoriales ; á todas las quales , i oada 
una de ellas, aunque se u viese de hacer especial, espe- 
cífica, fe individual mención, ü otra qualquiera expre- 
sión de ellas , i de todos sus tenores , ó se uviese de 
guardar para esto alguna otra esquisita forma , teniendo 



sus tenores por expresados en las presentes , nada omi- 
tido, i guardada en todo la forma prevenida en ellos, 
como 8i fuesen insertos palabra por palabra en las mis- 
mas presentes , oon la plenitudde la Potestad Apostólica 
derogamos, i queremos que se derogue latísima, pie-* 
nisima, especial , i expresamente para efeoto de todas, 
i cada una de las cosas sobredichas , como también k 
todas, i á cada una de las cosas que en las mismas pre- 
sentes Letras arriba expresadas , i las que en otras ex- 
pedidas sobre la ratificación del referido Tratado , de- 
cretamos no obstasen , oomo ni las demás qualesquiera 
que fueren contrarias. 

I queremos , que k los Trasuntos de las mismas pre- 
sentes , aunque impresos , firmados de mano de algún 
Notario público , i corroborados con el Sello de alguna 
persona constituida en Dignidad Eclesiástica , se dé en 
todo , i en qualquiera parte la misma fé que se daria k 
las mismas presentes, si fuesen exhibidas, 6 mostradas, 

A ninguno , pues , de los hombres sea licito quebran- 
tar esta nuestra Pagina de reservación , concesión , in- 
dulto , subrogación , declaración , aplicación , facultad 
de distribución, estatuto, decreto, voluntad , i deroga** 
eion , 6 contravenir k ella con osadía temeraria : I si al- 
guno presumiere atentar k esto , sepa que ha de incur- 
rir en la indignación de Dios Omnipotente , i de los Bien- 
aventurados Pedro, i Pablo, sus Apostóles, 

Dado en Castel~Gandolfo , Diócesi de Albano , el ano 
de la Encarnación del Señor de mil setecientos i cin- 
cuenta i tres , k cinco de los Idus de Junio, De nuestro 
Pontificado alio decimotercio, D. Cardenal Pasionei, i. 
Da tari o, Vista por la Curia, J. C. Boschi, Lugar del Sello 
de Plomo. 

BREVE DE SU SANTIDAD. 

A nuentro mui amado en Christo Hijo Femando , 
Rei Cotoneo de la* España*. 

BENEDICTO PAPA XIV. 

Mui amado en Christo Hijo nuestro » salud , i bendi- 
ción Apos tilica, Después que por el Concordato ajus- 
tado el dia once del mes de Enero del corriente año de 
mil setecientos i cincuenta i tres , i ratificado también 
mutuamente el dia veinte del mes de Febrero del mismo 
ano, se avian ya compuesto, i extinguido del todo, oon 
el favor de Dios Omnipotente, la» controversias que 
suscitadas largo tiempo há entre esta Santa Sede Apos- 
tólica, i la Real Corte de tu Magostad, i ventiladas por 
muchos anos, perturbaban aun la paz deseada por am- 
bas Partes ; el amado hijo Maestro Manuel Ventura Fi- 
gueroa , nuestro Capellán , i Auditor de las Causas del 
Palaoio Apostólico, i Plenipotenciario de tu Magostad, 
en el negocio del mismo Concordato, nos refirió, que 
el Venerable Hermano Henrique, Arzobispo de Nazian- 
zo , nuestro Nuncio Ordinario , i de la referida Santa 
Sede en tus Reinos de las Españas , avia executado 
nuestras ordenes, que se le avian dado con ocasión del 
mencionado Concordato, pero no en el mismo modo, i 
forma en que se le avian cometido ; i assimismo, que se 
avia conducido sin aquel obsequio > i reverencia que 
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convenia , i se deve á tu Magestad , en lá dirección de 
sus Cartas Circulares á los Venerables Hermanos Arzo- 
bispos» Obispos, i otros Prelados Eclesiásticos de tus 
Reinos, i Dominios de las Espafias, por las quales, para 
exórtar á los mencionados Arzobispos , i Prelados á la 
pronta, i entera execucion del mismo Concordato (ya 
mandado publicar, comutncqr, i observar diligentisai- 
mamente por tu Magestad ) hacia saber , i explicaba a 
los expresados Arzobispos , Obispos , y Prelados le in-> 
teligeucia, sentido, 6 declaración, de agirnos Capítulos 
del referido Concordato , no sin alguna equivooaoion, 
confusión y i redundancia, i de un modo en n*da cor- 
respondiente , i conforme á nuestros recíprocos áni- 
mos , é inunciones i Lo qual á la verdad olmos , no sin 
dolor de nuestro paternal corazón , no permitiendo la 
justicia devida á la fe pública del mencionado Concor- 
dato, qjustado, i estipulado, por el bien de la paz, i en 
utilidad de la disciplina Eclesiástica , ni de la sinceridad 
do nuestro ánimo Apostólico, que las cosas contenidas 
en el mismo Concordato se entiendan de otro modo, 
que el que sea conforme ala Lei establecida en el Con* 
trato. 

Por tanto , para ocurrir oeq remedio oportuno , que 
corte todos los inconvenientes , que acaso podran re* 
sultar de las Cartas Circulares del referido Henrique 
Arzobispo , i Nuncio maestro , no omitimos declarar 
abiertamente a tu Mage&tad, que nunca fue nuestra vo- 
luntad apartarnos , ni aun en la mas mínima parte de 
quanto se avia convenido en el mismo Concordato; an- 
tes bien establecemos , i mandamos , no solo que se 
guarden fiel , i perpetuamente todas , i cad% una de las 
cosas que á favor de tu Magesftdt i ro Utilidad de la 
Nación Española fueron conoedidas, declaradas, i ce- 
didas; sino también para mayor prueba de la benigni- 
dad Apostólica, con que atendemos tus grandes méri- 
tos ¿cía 1* Religión Católica , docUuramo* assimismp á 
favor de tu Magestad , que aquellos que en adelante 
fueren elegidos , i provistos en las Prebendas Magistra- 
les , Doctorales , Lecforales , i Penitenciarlas llamadas 
de Oficio, que acostumbra** co&feffir pqr oposición ^ i 
concurso los Venerables Hermanos Prolados , i «nudos 
Hijos Canónigos , i Cabildos , no necesitan que se les 
expidan Bulas baxo del Sello de Plomo por esta Santa 
Sede Apostólica para confirmación de las mismas. Co- 
laciones , aunque suceda 1* vacante en los meses , i ca- 
sos reservados, i aunque se u viese acostumbrado por 
lo pasado, que se deviesse obtener Confirmación Apos- 
tólica para alguna de las referidas Colaciones , no obs- 
tante assimismo, que nuestra Dataria Apostólica pu- 
diesse también, según el Concordato, pretender, no 
sin alguna razón , que se deviesse continuar , i obser- 
var en adelante sin. ipnovacion alguna el ínetodo acos- 
tumbrado, i antiguo, pues estos casos suceden rara vez, 
i assi se trata de cosa de poco momento , según en otra 
ocasión lo expuso en una Carta suya el referido Hen- 
rique, Arzobispo , i Nuncio nuestro. 

Previendo pues , Nos , que de los Estados que en este 
asunto pudiese producir nuestra misma Dataria Apos«- 
tolica podrían originarse no leves pleitos : para cortar- 



los , fortalecer, i hacer mas, i mas estable la paz, i har- 
monía reciproca , cedemos gustosamente el derecho 
que en este negocio podria pretender r no sin alguna 
razón , nuestra misma Dataria , aun conforme al Con- 
cordato , el qual , en quanto sea necesario , eon auto- 
ridad Apostólica , derogamos por el tenor de las pre- 
sentes , i queremos que se tenga por derogado en esta 
parte tan solamente. 

Demás de esto , por lo que mira á los Derechos per- 
tenecientes assi á tu Magestad , como á los Venerables 
Hermanos Prelados, Coladores inferiores, i Patronos 
Eclesiásticos , está tan claro , i explicado el Concorda- 
to^ nuestra Constitución Apostólica, que en execu- 
cion del mismo Concordato, publicamos por otras nues- 
tras Letras expedidas motu proprio , bajo del Sello de 
Plomo, á nueve de Junio en este mismo año, que nada 
mas queda que hacer, que la devida execucion , i ob- 
servancia de todas, i cada una de las cosas que contiene. 
I á la verdad , pudiendo , i teniendo autoridad tu Ma- 
gestad , i los Reyes Católicos tus Sucesores, como Mo- 
narcas de las Eipañas , i Cesionarios de esta Santa Sede 
Apostólica, para usar, i exereer el Derecho universal en 
quanto a las nominaciones , i presentaciones , en todos 
vuestros Dominios , de jwogupa manera se devia hacer 
memoria en dichar Cartas Circulares de Patrono Ecle- 
siástico. 

También fue por demás aquella declaración de la di- 
ferencia entre el Patronato Eclesiástico , i el Laical en 
quanto á las aprobaciones de los que han de ser nom~ 
brados, respecto de no averse puesto en el Concordato 
ni una palabra, ni determinadose cosa alguna acerca 
del Patronato Laical de personas particulares, pues solo 
se estableció que nada se avia de innovar acerca de él. 

Finalmente, deviendose expedir, i continuar las Le- 
tras Apostólicas baxo el Sello de Plomo en nuestra Da- 
taria, i Cancillería Apostólica sobre todos los negocios, 
i gracias no contenidas en el mismo Concordato , en 
quanto á las uniones, Permutas, Resignas, i Afeccio- 
nes , 6 Indultos , como llaman , de Afecciones , i otras 
semejantes, donde se trate de derecho de Tercero, era 
necesario explicar por las mismas Cartas Circulares, 
que esto se devia entender , i observarse según el es- 
tilo de la Dataria Apostólica, esto es , guardadas las co- 
sas que se deven guardar, i con tal, i en quanto inter- 
venga el consentimiento asi de tu Magestad, i de tus Su- 
cesores los Reyes Católicos de las Espafias por tiempo 
existentes, como de otros qualesquiera que tengan in- 
terés , 1 assimismo los Testimoniales de los Ordinarios 
de los Lugares. 

Por ultimo hemos determinado poner en tu noticia 
todo esto, para que tu Magestad, mui amado en Christo 
Hijo nuestro , esté mas persuadido de la sinceridad , i 
rectitud de nuestro ánimo , conducta , i acciones ; i assi 
mandamos al referido Henrlque, Arzobispo, i Nuncio 
nuestro, que en nuestro nombre, i por nuestro man- 
dado haga notorias todas las cosas sobredichas á todos, 
i á cada uno de los Arzobispos, Obispos, i Prelados, a 
los quales avia ya escrito sus Cartas Circulares, que pro- 
curará se le restituyan , i que assimismo cuide de acre- 



16 



NUEVA RECOPILACIÓN. 



ditar á tu Magestad la reciproca harmonía, i complacen- 
cia de ambas Cortes. 

Assi confiamos en el Señor, que sucederá , i pedimos 
con fervorosas súplicas al Padre de las misericordias, i 
Dios de toda consolación que estrechándose mutua- 
mente nuestra paternal dilección, i de esta Santa Sede 
Apostólica , con tu Magestad , i tus Sucesores los Re- 
yes Católicos de las Españas , i tu amor filial , i el de 
ello3 con esta Santa Sede , i Nos mismo , se enlacen 
también mutuamente, i subsistan firmissimas la perpe- 
tua justicia', i la paz que han de ser tan útiles á ambas 
Partes. Entretanto damos á tu Magestad amantissima- 
mente la Bendición Apostólica. Dado en Roma en Santa 
María la Mayor , baxo el Anillo del Pescador el día diez 
de Septiembre de mil setecientos i cincuentra i tres. De 
nuestro Pontificado año decimoquarto. Cayetano Ama- 
to. Lugar del Anillo del Pescador. 



TITULO VIL 

DE LOS ESTUDIOS GENERALES, HÉCTOR, I MAESTRE- ESCUELA, 

DOCTORES, I ESTUDIANTES. 

LEÍ I. — L. 4, tit. 12, lib. 42 de la Novísima. 

II. — L. 5, tit. 12, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 6, lib. 8 de la Novísima. 

IV. — L. 1, tit. 8, lib. 10 de la Novísima. 

V. — L. 1, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 

VI. — L. 2, til. 8, lib. 8 de la Novísima. 

Vil. — Citada eo la nota 1, tit. 9, lib. 8 de la Novísima. — Que 
el Rector , i Consiliaros del Estudio de Valladolid no puedan 
llevar de propina de las Cathedras, que vacaren en ¿1, dineros, 
sino lo contenido en esta lei ; i el Merino , i Escrivano solo sus 
derechos. 

D. Fernando, i D. Isabel en Valladolid año 1500. Pragm. 

Otrosí mandamos que el Rector, i Consiliarios del 
Estudio, i Universidad de la Villa de Valladolid , ni al- 
guno dellos no puedan llevar, ni lleven de aqui adelan- 
te , ni en tiempo alguno por alguna manera , ni causa, 
ni razón, ni color que sea, ni ser pueda, de propina, 
en qualesquier Cathedras que vacaren , maravedís al- 
gunos, ni oro, ni plata, ni otra cosa alguna directe, ni 
indirecte ; ni de aqui adelante los que rescibieren las 
tales Cathedras den ninguna colación á los tales Rector, 
i Consiliarios, ni á los otros Doctores , ni Licenciados, 
ni Estudiantes, ni otras personas algunas del dicho Es- 
tudio, salvo solamente que los dichos Consiliarios pue- 
dan llevar de la persona, que fuere proveído de qual- 
quier Cathedra salariada, un par de gallinas, i un par 
de perdices, si fuere en tiempo de Invierno; i si fuere 
en tiempo de Verano , un par de gallinas ,* i un par de 
pollos, i que el Rector lo lleve doblado, i no otra cosa 
alguna ; i el Merino ninguna cosa lleve ; i el Escrivano 
solamente sus derechos lleve, según se contiene en los 
Estatuios, i Constituciones del dicho Estudio, i no mas, 
ni allende , sopeña , que el que otra cosa llevare , lo 
buelva con el quatro tanto para el arca del dicho Estu- 
dio, i no mas, ni allende ; i los maravedís, que se ovie- 
re llevado demás, i allende de lo susodicho, las per- 
sonas que lo llevaron , lo restituyan á las partes dentro 



de ocho dias con otro tanto para el arca del dicho Es- 
tudio, i si dentro del dicho término no lo hicieren, que 
las Justicias hagan execucion por ello, i lo hagan cum- 
plir, como de suso se contiene , sopeña de la nuestra 
merced, i de diez mil maravedís para la nuestra Cámara. 

VIII. — L 14, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

IX. — L. 15, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

X. — L. 3, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 

XI. — Citada en la nota 4, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. — Que ios 
graduados eu Alcalá con dispensación de cursos de lectura gocen 
de los privilegios de la lei antes de esta. 

D. Phelipe 11. en Madrid año 1S63. pet. 100. 

Ordenamos , i mandamos que los que se graduaren 
en la Universidad de Alcalá de Doctores, ó Licenciados 
en la facultad de Cañones , precediendo dispensación 
de los cursos de lectura , que para los dichos grados 
son necesarios , con que después de Bachilleres hasta 
rescibir el grado de Licenciado ayan passado por lo 
menos quatro años i medio , gocen de las preeminen- 
cias, i exémpciones concedidas á los Doctores, i Licen- 
ciados graduados en las Universidades de Salamanca, i 
Valladolid, i Bolonia ; aunque no hayan leído , ni resi- 
dido en la dicha Universidad de Alcalá el tiempo de los 
dichos quatro anos i medio , ni parte dellos. 

XII. — L. 4, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 

XIII. — L. 4, tit. 10, lib. 8 de la Novísima. 

XIV. — L. 5, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 

XV. — L. 1, tit. 9, lib. 8 de la Novísima. 

XVI. — L. 2, tit. 9, lib. 8 de la Novísima. 
XVII.— L. 3, tit. 9, lib. 8 de la Novísima. 

XVIII. — L. 2, tit. 6, lib. 8 de la Novísima. 

XIX. — L. 5, Ut. 6, lib. 8 de la Novísima. 

XX. — L. 4, Üt. 8, lib. 8 de la Novísima. 

XXI. — L. 1, üt. 15, lib. 8 de la Novísima. 

XXII. — L. 4, tit. 3, lib. 8 de la Novísima. 
XXIU. — L. i, tit. 16, lib. 8 de la Novísima. 

XXIV. — L. 1, tit. 18, lib. 8 ; L. 5, tit. 16, lib. 8 de la Novísima. 

XXV. — L. 1, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXVI. — L. 5, Ut. 6, lib. 8 de la Novísima. 

XXVII. — L. 4, Ut. 16, lib. 8 de la Novísima, 
XXVIII.— L. 7, Ut. 10, lib. 12 de la Novísima. 

XXIX. — L. 5, Ut. 16, lib. 8 de la Novísima. 

XXX. — L. 6, tit. 16, lib. 8 de la Novísima. 

XXXI. — L. 4, Ut 9, lib. 8 de la Novísima. 

XXXII. — L. 7, Ut. 16, lib. 8 de la Novísima. 

XXXIII. — L. 9, Ut. 16, lib. 8 de la Novísima. 

XXXIV. — L. 1, tit. 2, lib. 8 ; L. 1, tit. 37, lib. 7 de la Novísima. 

XXXV. — L. 22, Ut. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 23, Ut. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXXVII. — L. 24, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXXVIII. — L. 3, tit. 18, lib. 8 de la Novísima. 



TITULO VIII. 

DE LOS JUECES CONSERVADORES, I OTAOS JUECES 

ECLESIÁSTICOS. 

— L. 6, Ut. 1, lib. 2 de la Novísima. 

— L. 7, tit. 1, lib. 2 de la Novísima. 

— L. 8, tit. i, lib. 2 de la Novísima. 

— L. 11, til. i, lib. 2 de la Novísima. 
V. — L. 11, Ut. 4, lib. 2 do la Novísima. 



LEU. 
II.- 
111. 
IV. 



TITULO IX. 

DE LOS QÜESTORES DE LAS ORDENES, I DE LOS VOTOS 

DE SANTIAGO. 



leu. 
II.- 
III. 

IV. 

V.- 

VI.- 



- L. 2, til. 28, lib. 1 de la Novísima. 

- L. 3 f til. 28, lib. 1 de la Novísima. 

- L. 5, tít. 20, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 1, tít. 28, lib. 1 de la Novísima. 

- L. 10, UU 5, lib. 1 de la Novísima. 

- L. 3, Ut. 28, lib. 1 de la Novísima. 



LIBRO II, TITULO II, LEY VI. 

IX. — L. 1, tít. 11, lib. 2 de la Novísima. 

X. — L. 9, tít. 11, lib. 2 de la Novísima. 

XI. — L. 7, üt. 11, lib. 2 de la Novísima. 

XII. — L. S, Ut 3, lib. 2 de la Novísima. 

XIII. — L. 8, tit. 11, lib. 2 de la Novísima. 
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TITULO X. 

DE LAS BULAS, I BULAS DE CRUZAD A, 1 SUBSIDIOS, 
I GOMISSARIOS, I OFICIALES DELL AS. 

LEÍ 1. — L. 1, Ut. 3, lib. 2 de la Novísima. 
II. — L. 6, tít. 11, lib. 2 de la Novísima. 
Ilf. — L. 3, tit. 3, lib. 2 de la Novísima. 

IV. — Que no se lleve cosa alguna por la Grasada de lo que los Lu- 
gares gastaren en correr toros, 6 dar caridades de sus bolsas. 

Los mismos alli pet. 13. 

Mandamos que los Comissarios de la Cruzada, ó Com- 
posición, ni lleve o, ni cobren cosa alguna de lo que al- 
gunos Lugares, ó Cofradías gastaren de sus bolsas en 
correr toros, ó dar caridades , según que lo tienen de 
voto, i de costumbre : i mandamos que sobre ello se 
den las provisiones necesarias, para que assi se guarde 
i cumpla. 

Y. y VI. — L. 4, tit. 3, lib. 2 de la Novísima. 

VII. — Que las provisiones, que se dieren sobre cosas de la Cruzada, 
vavan señaladas de algunos de los del Consejo. 

Los mismos en Santiago y la Corana año 15J 0. pet. 45. 

Mandamos que de aqui adelante las provisiones, que se 
dieren en las cosas de la Cruzada , vayan señaladas de 
algunos del Consejo. 

VIH. — L. 2, tit. 11, lib. 2 de la Novísima. 



LEU. 
II.- 
III. 
IV.. 



TITULO XI. 

DI LOS CAPTIVOS CHR1ST1ANOS RESCATADOS. 

- L. 1, tit. 29, lib. 1 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 29, lib. 1 de la Novísima. 

- L. 3, tit. 29, lib. 1 de la Novísima. 

- Parte de la 1. 1, tit. 2, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XII. 

DI LOS ROMEROS, PEREGRINOS, I PODRES. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 30, lib. 1 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 30, lib. 1 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 30, lib. i de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 30, lib. 1 de la Novísima. 

V. — L. 5, tit. 30, lib. i de la Novísima, 

VI. — L. 1, tit. 30, lib. 7 de la Novísima. 

VII. — L. 2, tit. 39, 11b. 7 de la Novísima. 
VIH. — L. 3, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 4, tit 39. lib. 7 de la Novísima. 

X. — L. 5, tit 39, lib. 7 de la Novísima. 

XI. — L. 6, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XII. — L. 6, tit, 30, lib. 1 de la Novísima. 

XIII. — L. 4, tit. 28, lib. 1 de la Novísima. 

XIV. — L. 7, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XV. — L. 8, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XVI. - L. 9, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XVII. — L. 10, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XVIII. — L. 11, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XIX. — L. 12, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XX. — L. 20, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

XXI. — L. 21, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 
XXU. — L. 21, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

XXIII. — L. 23, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

XXIV. — L. 13, tit. 39, lib. 7 de la Novísima. 

XXV. — L. 7, tit. 19, lib. 5 de la Novísima. 

XXVI. - L. 14, tit. 39, lib. 7 ; L. 3, tit. 38, lib. 7 de la Novísima. 
XXY1I. — L. 7, tit. 30, lib. 1 de la Novísima. 



LIBRO SEGUNDO. 



TITULO PRIMERO. 

DE LAS LEYES. 

LEÍ I. — L. 1, tít. 2, lib. 3 de la Novísima. 

II. — L. 9, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

IV. — L. 5. tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L *, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 
Vi. — L. 6, Üt. 2, lib. 3 de la Novísima. 

VII. — L. 7, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

VIII. — L. 8, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

IX. — L. \Oy tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 



t. SI- 



TITULO II. 

CONO DEBEN LOS REYES OÍR Y LIBRAR 

LEÍ 1. - L. 1, tit. 6, lib. 3 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 9, lib. 4 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 0, lib. 4 de la Novísima. 
JV. — L. 1, tit. 10, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 2 t tit. 6, lib. 3 de la Novísima. 

VI. — L. 1, til. 22, lib. 3 de la Novísima. 
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NUEVA RECOPILACIÓN. 



TITULO III. 



DE LO QUE EL REINO HA DE HACER HUERTO EL REÍ EN LA 
GUARDA DE SUS HIJOS , I QUALES OFICIOS VACAN POR SU 
MUERTE. 

LEÍ 1. — L. I, tit. i, lib. 3 de la Novísima. 
II. — L. 8, tit, 3, lib. 7 de U Novísima, 



TITULO IV. 



DEL CONSEJO DEL REÍ. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 
H. — L. 2, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 

III. — L. 7, tit. 3, lib. 4 de la Novísima, 

IV. — L. 9, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 

V. — L. 6, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 

VI. — L. 1, tit. 8, lib. 4 de la Novísim*. 
Vil. — L. 3» tit. 8, lib. 4 de la Novísima. 

VIII. — L. 2, tit. 8, lib. 4 de la Novísima. 

IX. — L. 40, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 

X. — L. 10, tit. 3. lib. 4 de la Novísima. 

XI. — L. 3, tit. 3, lib. 4 o> la, Novísjraa. 

XII. — L. 1, tit. 9, lib. 4 de la Novísima. 

XIII. — L. 4, tit. 42, lib. 4 de la Novísima. 
Xiv. — L. 4, tit. 20, lib. 4 de la Novísima. 

XV. — L. 1, tit. 7, lib. 4 de la Novísima. 

XVI. — L. 2, tit. 24, lib. 4 de la Novísima. 

XVII. — L. 7, tit. 7, lib. 4 de |a novísima. 

XVIII. — L. 2, tit. 7, lib. 4 de la Novísima. 

XIX. — L. 3, tit. 7, lib. 4 de la Novísima. 

XX. — L. 43, tit. 20, lib. 4 i de la Novísima. 

XXI. — L. 2, tit. 6, lib. 4 de la Novísima. 

XXII. — L. 4, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 
XXIU. — L. 42, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

XXIV. — L. 4, tit. 6, lib. 4 de la Novísima. 

XXV. — L. 44, tit. 2, lib. 4 de la Novísima. 

XXVI. —L. 2, tit. 19, lib. 4 de la Nov(sima. 

XXVII. — L. 43, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 
XXV1H. — L. 43. tit. 2, lib. 4 de la Novísima. 

XXIX. — L. 4, tit. 42, lib. 4 de la Novísima. 

XXX. — L. 40, tit. 2, lib. 4 de la Novísima. 

XXXI. — L. 3, tit. 40, lib. 4 de la Novísima. 

XXXII. — L. 8, tit. 42, lib. 4 de la Nov|sims,. 

XXXIII. — L. 4, tit. 8, lib. 4 de la Novísima. 

XXXIV. — L. 3, tit. 8, lib. 4 de la Novísima. 

XXXV. — L. 9, tit. 22, lib. 41 ; L. 8, tit. 7, lib.» 4 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 9, tit. 7, lib. 4 de la Novísima. 

XXXVII. — L. 4, tit. 47, lib. 4 de la Novísima. 
XXXV1H. — L. 4, tit. 14, lib. 4 de la Novísima. 
XXXIX. — L. 2, tit. 11, lib. 4 de la Novísima. 
XL. — L. 4, tit. 11, lib, 4 de la Novisima. 
XLI. — L. 13, tit. 13, lib. 7 de la Novisima. 
XLII.— L. 3, tit. 13, lib. 7 de la Novisima. 
XLIII. — L. 44, tit. 12, lib. 7 de la Novísima. 
XLIV. — L. 1, tit. 13, \'}p. 7 de la Novísima. 
XLV. — L. 23, lit. 7, lib. 4 de la Novísima. 
XLV1. — L. 8, lit. 10, lib. 4 de la Novísima. 
XLV1I. — L. 9, tit. 13, lib. 7 de la Novisima. 
XLVIU. — L. 2, tit. 16, lib. 8 de la Novísima. 
XLIX. — L. 3, tit. 11, lib. 4 de la Novisima. 

L. — L. 11, tit. 7, lib. 4 de la Novisima. 
Ll. — L. 2, tit. 43, lib. 11 de la Novísima. 
LII. — L. 9, tit. 24, lib. 44 de la Novísima. 
Lili. — L. 43, Ut. 44, lib. 7 de la Novísima. 
LIV. — L. 4, tit. 3, lib. 4 de la Novísima. 
LV. — L. 40, tit. 7, lib. 4 de la Novísima. 



LVI. — Citada en la nota 40, Ut. 7, lib. 4 de la Novisima. — Que los 
pleitos se vean por tabla , i por antigüedad. 

D. Phelipell. en las Caries de Madrid año de 1593. pet. 5. 

Mandamos que lo proveído por las leyes diez i siete, i 
treinta i cinco, i treinta i ocho de este titulo se guarde , 
i cumpla, i de los pleitos se bagan tablas, ansi en el 
Consejo, como en los demás Consejos de esta Corte, i 
los pleitos se vean por su antigüedad , sino es en casos 
tan precisos, i forzosos, como las dichas leyes dis- 
ponen. 



LVII. 
LVIII. 
LIX.— 
LX.— 
LXL — 
LXII. - 

L. 47, tit. 

visima. 
LXII I. 
LXIV. - 
LXV. - 
LXVI. ■ 

bro 3; L. 



- L. 3, tit. 34 , lib. 7 de la Novisima. 

— L. 4, tit. 33, lib. 7 de la Novísima. 
L. 1 , tit. 4, lib. 2 de la Novisima. 
L. 2, Ut. 10, lib. 4 de la Novísima. 

L. 44, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 
L. 6, tit. 5, lib. 4; L. 9, Ut. 2, lib. 5; L. 9 tit. 12, lib. 4; 
7, lib. 4; L. 11, Ut. 2, lib. 2; L. 9, tit. 10, lib. 4 de la No- 

— L. 12, tit. 7, lib. 4 de la Novísima. 

— L. 7, tit. 33, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 3, tit. 22, lib. 3 de la Novísima. 

- L. 8, tit. 26, lib. 7: L. 3, tit. 21 , lib. 3; L. 6, tit. 22, 11- 
1, Ut. 11, lib. 6 de la Novísima. 



TITULO V. 

DB LOS PRESIDENTES I OIDORES DE LAS AUDIENCIAS, 
I CHANCILLEIUAS DB VALLADOL1D I GRANADA. 

LEÍ I. — L. 1. tit. 1. lib. 3 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 1, lib. 3 de la Novisima. 

III. — L. 3, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L. 2, tit. 11, lib. 5 de la Novisima. 

VI. ~- L. 1, tit. 11, lib. 5 de la Novisima. 
Vil. — L. 3, tit. 1, lib. 5 de la Novisima. 

VIII. — L. 3, lit. 11, lib. 3 de la Novísima. 

IX. — L. 1, tit. 19, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 8, Ut. 1, lib. 3 de la Novisima. 

XI. — L. 9, tit. 1, lib. 3; L. 2, Ut. 3, lib. 4 de la Novisima. 

XII. — L. 10, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
XII). — L. 17, lit. i, lib. 5 de la Novísima. 

XIV. — L. 17, tit. 1, lib. 6 de la Novísima'. 

XV. — L. 13, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

XVI. — L. 16, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

XVII. — L. 3, tit. 11, lib. 3 de la Novisima. 

XVHl. — L. 6, tit. 11, lib. 3 ; L. 33, tit. 1, lib. 3 de la Novisima. 

XIX. - L. 33, Ut. 1, Hb. 5; L. 6, fft.3, lib, 14 de. U Novísima. 

XX. — L. 12, tit. i, lib. 3 de la Novisima. 

XXI. — L. 13, til. 1, lib. 3 de la Novísima. 

XXII. — L. 14, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

XXIII. — L. 23, tit. i, lib. 3 de la Novísima. 

XXIV. — L. 24, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXV. — L. 27, tit. 1, lib. 3 de la Novisima. 

XXVI. — L. 28, tit. j, lib. 3 da U Novísima. 

XXVII. — L. 29, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXVIII. — L. 30, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXIX. — L. 34, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

XXX. — L. 33, tit. 4, lib. 3 de la Novisima. 

XXXI. — L. 36, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXXII. — L. 34, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXXIII. — L. 37, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXXIV. — L. 26, tit. 4, lib: 3 de la Novísima. 

XXXV. — L. 7, tit. 2. lib. 2 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 2, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 

XXXVII. — L. 3, tit. 2, 11b. 2 de la Novísima. 

XXXVIII. — L. 32, tit. 1, lib. 9 de la Novísima. 

XXXIX. - L. 4, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 



LIBRO JI, 

XL. — L. 9, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 
XLI. — L. 59, tit. 1, lib. 5 de la Novísima. 
XL1I. — L. 40, üt. 1, lib. 5 de la Novísima. 
XL1II. — L. «I, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
XLIV. — L. 43, tit. i, lib. 3 de la Novísima. 
XLV. — L. 41, tit. 1, lib. 5 de la Novísima. 
XLYI. — L. 46, tit. i, lib. 3 de la Novísima. 
XLV1I. — L. 44, tit. 1 ? lib. 3 de la Novísima. 
XLVIII. — L. 38, tit. i, lib. 3 de la Novísima. 
XLIX. — L. 14, tit. II, lib. 5 de la Novísima. 
L. — L. i, tit. 11, lib. 40 de la Novísima. 
LL — L, 2, tit. 21, lib. 10 de la Novísima. 
UI. — L. 6, tit. 16, lib. 11 de la Novísima. 
Lili. - L. 4, Üt. 3, lib. 7 de la Novísima. 
LIY. — L. 3, üt. 3, lib. 7 de la Novísima. 
LV. — L. {8, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
LVI. — L. 9, tit. 2, lib. 4 de la Novísima. 
LVH. — L. 3, tit. 6, lib. 12 de la Novísima. 
LVHL — L. 2, tit. 10, lib. 3 de la Novísima. 
MX. — L. 4, Üt. 11, lib. 3 de la Novísima. 
LX. — L. 6, üt. O, lib. 11 de Ja Novísima. 
LXI. — L. 8, tit. II, lib. 5 de la Novísima. 
LXH. — L. 43, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
LXJ1I. — L. 4, tit. 19, lib. 3 de la Novísima. 
LXIV. — L. O, Üt. 11, lib. 3 de la Novísima. 
LXV. — L. 21, til. I, lib. 3 de la Novísima. 
LXVl. — (,. 7, tit. i, l¡b. 3 de la Novísima. 
LXVII. — L. 6, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 
LXVI1I. — L. 1, tit. 16, 11b. 3 de la Novísima. 
LX1X. — L. 2, tit. 16, lib. 3 de la Novísima. 
IXX. — L. 3, tit. 16, lib. 3 de la Novísima. 
LXXl. — L. 6, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
LXXIÍ.-L. 7, tit. 11, lib. 3 de la Novísima. 
LXXIII. — L. 2, tit. 24, lib. 3 de la Novísima. 
LXXIV. — L. 10, tit. 11, lib. 3 de la Novísima. 
LXXV. — h. 11, til. i, lib. 3 de la Novísima. 
LXXVL — L. 22, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
LXXVII. — L. 23, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
LXXVIII. — L. 6, ül. 26, lib. 11 de la Novísima. 
LXXIX. - L. 19, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 
LXXX. — L. 8, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 
LXXXI. — L. 10, üt. 2, lib. 2 de la Novísima. 
UXXII. — l. 12, tit. 2, lib. i de la Novísima. 
LXXXI ll. — L. 9, tit. 16, lib. 7 de la Novísima. 
LXXXI V. — L. 23, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 



TITULO VIF; LJEY XXIII. 19 

XIX. -L. 10, Üf. 27, lib. 4; L. lf, tit. 27, lib. 4; L. 3, tit. 50, 
lib. 3 de la Novísima. 

XX. — L. 1, tit. 21, lib. 3 de la Novísima, 



TITULO VI. 

DE LOS ALCALDES DE LA GASA, 1 CORTE DEL RE I. 

LE| I. — L. 7, tit. 27, lib. 4 da, la Novísima. 

II. — L. 1, til. 28, lib. 4 de la Novísima. 

III. — L. 2, tit. 28, lib. 4 de la Novísima. 

IV. — L. 13, tit. 4, lib. 11 de la Novísima. 

V. — L. 9, tit. 27, lib. 4 de la Novísima. 

VI. — L. 8, tit. 27, lib. 4 de la Novísima. 
Vil. — L. 2, tit. 37, lib. 12 de la Novísima. 
VIH. — L. 10, tit. 41, lib. 12 de la Novísima. 

IX. — L. 1, lit. 17, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 9, tit. 41, lib. 12 de la Novísima. 

XI. — L. 12, tit. 41, lib. 12 de ta Novísima. 

XII. — L. 6, tit. 10, lib. 4 de la Novísima. 

XIII. — L. 1, tit. 20, lib. 3 de la Novísima. 

XIV. — L. 1, tit. 27, lib. 4 de la Novísima. 

XV. — L. 13, tit. 41 , lib. 12 de la Novísima. 

XVI. -L. 2, tit. 27, lib. 4; L. 2, tit. 20, lib. 3; L 3, tit. 28, li- 
bro 4 de la Novísima. 
XVII. — L. 4, tit. 28, lib. 4 de la Novísima. 
XV1IL - L 3, tit. 28, lib. 4 de la Novísima. 



TITULO VIL 

Ds? LOS ALCALDES DEL CHIMEN DE L4S AUDIENCIAS DE VALLA* 
DOLÍD, 1 GHANADA EN LO CEIM1NAL, 

LEÍ I. - L. 1, Üt. 12, lib. 8 de la Motísima. 

II. - L. 2, tit. 12, lib. 3 de la Novísima. 

III. — L. 4, tit. 12, lib. 3 de la Novísima. 

IV. - L. 7, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L. 3, til. 12, lib. 3 de la Novísima. 

VI. — L. 1 1, Üt. 12, Ifb. 3 de la Novísima. 
Vil. - L. 3, üt. 19, lib. 3 de la Novísima. 

VIII. — L. 6, tit. 12, lib. 3 de la Novísima. 

IX. - L. 7, Üt. 12, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 9, Üt. 12, lib. 6 de la Novísima. 

XI. — L. 8, Üt. 12, lib. 3 de la Novísima. 

XII. — 1. 10, tit. 12, lib. 3 de la Novísima. 
XIII.— L. 13, tit. 12, lib. 3 de la Novísima. 

XIV. — Citada en las notas 4 , tit. 1 , lib. 3; y 6 , tit. SO, lib. 12 de la 
Novísima. — Que los Alcaldes vean los pleitos de los presos antes 
que otros, i los visiten, i vean como son tratados en la cárcel, i 
ensimismo los presos por causas civiles. 

£1 Emperador D. Carlos, , i DS Juana año 1536. á g, dp 
Enero cap. 20. i 21 . Visita de Don Ppdro Pacheco ep 
Madrid, i en la Visita de D t Francisco de MendotQ 
año 1525. en Toledo fecha á 5. de Septiembre cpp. 8. 

Mandamos que de aquí adelante las causas de los pre- 
sos, que estuvieren en la cárcel de los Alcaldes, i en 
las cárceles de otro* Jueces ipferiores , estQS estando 
en estado para se ver, se vean primero, i se prefieran 
á los otros : i que los dichos nuestros Alcaldes los vi- 
siten en la cárcel , i vpfa cpmo están presos , i como 
están tratados, i las prisiones, que tienen ; i provean en 
todo lo que hallaren falta , sobra lo qual les encargar 
mos sus confidencias. 

XV. — L. 17, tit. 32, lib. 12 de la Novísima. 
XVI.— L. 4, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 

XVII. — L. 3, tit. 10, lib. 3 de la Novísima. 

XVIII. — L. 9, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 
XIX.— L. 3, tit. 29, lib. 11 de la Novísima. 

XX. — L. 12, tit. 12, lib. 5 de la Novísima. 

XXI. — L. 12, tit. 32, lib. 12 de la Novísima. 

XXII. — L. 4, tit. 34, lib. 3 de la Novísima. 

XXIII. — Que las condenaciones, que los Alcaldes Qciereoen re- 
vista para gastos de Justicia , i obras , i reparos de la Audien- 
cia , i estrados, se escrivaa en no libro ; i pl {Sscrivano mas anti- 
guo de los Alcaldes sea Receptor de ellas, i de cuenta dello a los 
Oidores, i Alcaldes, como, 1 quando la da el Receptor do las M n * 6 
de Cámara. 

D. Phelipe, i D\ Juana princesa de Portugal Govenifc 
dora en su nombre año Ifífífí. por Julio en Vaüadolid. 

Mandamos á los nuestros Alcaldes de las nuestras 

Audiencias que de aqui adelante, porque aya cuenta, 

i razón de las condenaciones, que hicieren, i aplicaren 

para gastos de justicia, i obras pias , i reparos del 4 U- 

| diencia, i estrados dellas, i de fas cárceles, que, luego 
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que se hicieren por sentencia pronunciada en revista 
se assieuten , i escrivan por los Escrivanos de los di- 
chos Alcaldes en un libro ( el qual mandamos que esté 
en poder del Alcalde mas antiguo ) según , i como , i 
quando son obligados á asentar en el libro del Presi- 
dente las penas de Cámara, por la ordenanza de nues- 
tras Audiencias, i so la pena de ella : de las quales con- 
denaciones sea Receptor el Escrivano mas antiguo de 
los dichos Alcaldes, i dellas pague lo que por los dichos 
Alcaldes fuere librado para los dichos gastos : al qual 
mandamos que en cada un año dé cuenta, i razón de las 
dichas condenaciones por el dicho libro ante los dichos 
Oidores, i Alcaldes, i Fiscales, que toman las cuentas 
al Receptor de penas de Cámara : i que los dichos Oi- 
dores, i Alcaldes se la tomen, i fagan que ansi 6e cum- 
pla, i guarde en cada un ano. 

XXIV. — L. 3, til. 18, lib. 5 de la Novísima. 

XXV. — Que los Alcaldes fagan ver cada semana un pleito de los 
condenados á galeras, que anle ellos estuvieren en apelación. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Toledo año 1560. 

Por evitar los daños , é iconvenientes, que se siguen 
de diferirse la justicia» i verse los processos de los que 
ante las justicias Ordinarias están condenados á las ga- 
leras, mandamos á los nuestros Alcaldes del Crimen de 
las nuestras Audiencias que tengan grande cuidado de 
ver cada semana un pleito , por lo menos , de los con- 
denados á galeras , que ante ellos estuvieren pendien- 
tes; i los nuestros Presidentes de las dichas Audiencias 
tengan cuenta de lo facer assi guardar. 

XXVI. — L. 5, til. 37, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO VIII. 

DE LOS JUZGADOS Dft PROVINCIA DE ALCALDES DE CORTE, I 
CHANCILLRRIA8 EN LO CIVIL, I ARANCELES DE LOS ESCRI- 
VANOS DELLOS. 

LEÍ I.— L. 1, tit. 14, lib. 5 de la Novísima. 

II. — L. i, tit. 29, lib. 4; L. 1, tit. 26, lib. 5 de la Novísima. 

III. — L. 2, tit. 14, lib. 5 de la Novísima. 
IV.— L. 10, tit. 14, lib. 5 de la Novísima. 
V.— L. 11, tit. 14, lib. 5 de la Novísima. 
VI.— L. 3, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 
VII. — L. 12, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 
YIII.— L. 4, tit. 26, lib, 5 de la Novísima. 
jX.— L. 3, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

X.— De quien se ha de cobrar la rebeldía. 

Los mismos alli cap. 14. i en Molin de Rei cap. 8. 

La rebeldía, que fuere acusada en tiempo, i como 
debe , se aya de cobrar, i coger del que fuere empla- 
zado, que viviere en la Ciudad, Villa» 6 Lugar, donde 
la Audiencia , 6 Nos estuviéremos , dentro de tercero 
dia primero siguiente, i del que viviere dentro de las 
cinco leguas dentro de nueve dias primeros siguientes ; 
i si no se cogieren , i cobraren en este termino, como 
dicho es , que los tales emplazados no sean tenudos á 
las pagar, ni los puedan prender por ellas, sopeña que 



el que las cobrare, por el mismo fecho las pague con 
las setenas , i el Alcalde , que las llevare las buelva oon 
el dobto. 

XI.— Que otro Portero, ó persona coja las rebeldías, sin llevar 
derechos por el camiuo, i no el que emplazó. 

Los mismos alli cap. 1S. i en Molin de Rei cap. 9. i los 
mismos en Toledo año 25. en la Visita de D* Francisco 
de Mendoza cap. 62. D. 1 Juana año 513. en Valladolid 
á 16. de Julio y Pragmática cap. 6. 

El Portero, 6 persona, que emplazare, no coja, ni 
cobre las rebeldías de las personas , que él uviere em- 
plazado, salve? que el Alcalde embie otro Portero, ó 
persona á las cobrar, el qual sea persona conoscida, i 
fiable; i que, aunque las vaya á cobrar fuera de. la Ciu- 
dad, Villa, 6 Lugar donde estubiere nuestra Corle, 6 
Audiencia, no lleve por el camino cosa alguna, sopeña 
de pagar con el quatro tanto lo que llevare por razón 
del dicho camino, i que el Portero, ó otra persona al- 
guna, que cogiere las rebeldías, que él uviere empla- 
zado, 6 llevare algo por el dicho camino, pague lo que 
cogiere con el quatro tanto por la primera vez que lo 
cogiere , é hiciere , i por la segunda que lo pague con 
las setenas, i sean privados de los dichos oficios. 

XII.— Que los dichos Alcaldes no lleven los setenta i dos maravedís, 
que acostumbraron llevar por cada reveldla á los de fuera del Lu- 
gar, do la Corte reside, sino solamente lo que acostumbran llevar 
á los del mismo Lugar. 

Los mismos en Monzón año 1542. á 25. de Julio, i en la 
Visita de D. Juan de Cordova alli fecha en 7. de Julio 
cap. 10. i lo mismo el dicho año en la Visita del Obis- 
po de Oviedo, de Granada cap. 10. 

Porque soi informado que los Alcades de la nuestra 
Casa , i Corte , i de las Chancillerías han acostumbrado 
llevar por cada rebeldía de los que llaman , i emplazan 
á los que son fuera del Lugar, donde nuestra Corte re- 
side, setenta i dos maravedis, i por ser derechos de- 
masiados , muchos Labradores , i personas miserables 
no pueden pagar, i dexan perder las prendas ; querien- 
do proveer en ello , mando á los dichos Alcaldes que 
agora ni de aqui adelante no puedan llevar, ni lleven 
de cada uno de los susodichos por cada rebeldía , sino 
solamente lo que han acostumbrado llevar, i les está 
permitido de las rebeldías de los que están en el Lu- 
gar, donde reside nuestra Corte , que es lo contenido 
en la tei 18. deste tit. i que guarden en esto, i en el co- 
brar, i echar las dichas rebeldías, todo lo contenido en 
las leyes , i ordenanzas , por Nos hechas en la Ciudad 
de Zaragoza , el ano de mil i quinientos i diez i ocho , i 
en Molin de Rei. 

XIII. -L. 8, Ut. 30, lib. 4 de la Novísima. 
XIV.— L. 4, tit. 19, lib. 11 de la Novísima. 
XV. -L. 4, tit. 5, lib. 11 de la Novísima. 
XVI. — L. 9, til. 29, lib. 4 de la Novisima. 
XVII.— L. 6, tit. 14, 10). 5 de la Novísima. 



LIBRO II, TITULO 

XVIII. — Gomo ban de ser emplazados los vecinos de Valladolid, f 
Granada ; i como se han de recibir los plazos ; i como se han de 
vender las prendas, i qué son los derechos, qoe se han de llevar. 

D. Fernando , i D. a Juana en la Villa de Valladolid año 
1509» á 10. de Mayo en la Concordia cap. 2. 3. 4. 5. 
i 7. i esta misma Concordia mandft guardar el Empe- 
rador D. Carlos á Granada en Barcelona año de 1519. 
á 16. de Julio. 

Mandamos que los vecinos de la Noble Villa de Va- 
lladolid, i Ciudad de Granada no puedan ser emplaza- 
dos ante los Alcaldes, i Notarios de ta Chancilleria, 
salvo de un día para otro, i los vecinos de las Aldeas á 
tercero dia, i no menos, i que no valga el plazo, que 
de otra manera se hiciere, salvo si se ficiere á instancia 
de forastero, i que no reciban plazo los dichos Alcal- 
des, i Notarios, salvo con fee de Portero, que diga que 
emplazó en casa del que fue emplazado en persona de 
alguno, que ende este , ó de su vecino mas cercano : i 
no baste facer raya á la puerta, i que no se lleven á los 
vecinos de la dicha Villa, i Ciudad, i sus Aldeas de 
plazo, i rebeldía mas de doce maravedís, i el Escrivano 
del mandamiento tres , i el Portero por le prendar tres 
mará vedis, i si de las Aldeas fuere, que lleve mas el 
camino del prendar, i no mas , por manera que el di- 
cho plazo con los derechos sean diez i ocho maravedís, 
i mas el camino, si fuere de las Aldeas, i las prendas 
que prendare por razón de las rebeldías, i plazos, no 
se puedan vender salvo hasta nueve dias , seyendo pri- 
meramente requerido el señor de la prenda que la 
quite ; i que los Porteros , que acusaren las rebeldias , 
pregonen en las audiencias , como las acusan, ó como 
las llaman, porque acaescerá estar ende aquel, ó aque- 
llos á quien se acusa, ó su Procurador, ó quien haga 
por él Caución , porque las dichas rebeldias se escusen 
de echar, que esto todo se estienda assi á los dichos 
Alcaldes , como á los Notarios. 

XIX. — L. 0, tít. 14, lib. 5 de la Novísima. 

XX. — L. 5. til. 26, lib. 5 de la Novísima. 

XXL — L. 3, tit. 26, lib. 5; L. 8, lit. 39, lib. 12 de la Novísima. 
XXII. — L. 4, lit. 14, lib. 5 de la Novísima. 

XXIH. — Que los Escrivanos de Provincia no lleven vista, sino so- 
lamente de las probanzas, i no de otros aalos, ul escrituras, i, 
dando los proccssos originales, no lleven derecbos de saca. 

El mismo en Molin de Rei año de 543. á 2. de Abril en 

el cap. i. de la Pragmática. 

Porque parece que los Escrivanos de Provincia de 
las nuestras Audiencias llevan derechos demasiados de 
las vistas de los processos, i porque, deviendo llevar 
dos maravedís á cada parte de cada hoja de apretado 
de renglones, i partes, dicen que los llevan doblados, 
i que llevan vistas no solamente de las probanzas, que 
ante ellos passan, i se hacen, i de las que vienen en 
grado de apelación; mas también de las escrituras, i 
otros autos , i de todo el proceso, i demás desto, quan- 
do se apela, i dan los processos originales, tornan á 
llevar otros derechos, que llaman saca, no lospudien- 
do, ni deviendo llevar : porende mandamos que los di- 
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chos Escrivanos solamente lleven vista de las probran- 
zas, conforme á su arancel, i no de las otras escrituras, 
i autos; i que quando dieren los processos originales, 
para seguir otras instancias ante los superiores, que 
de lo que uvieren llevado vista, no puedan llevar, ni 
lleven otro derecho alguno por saca. 

XXIV. - L. 2, tit. 26, lib. 5 de la Novísima. 
XXV.— L. 8, tit. 44, lib. 5 de la Novísima. 

XXVI.— Que los Alcaldes de Chancilleria en los pleitos de alcavala* 
otorguen las apelaciones para ante los Notarios que residan en 
las Audiencias. 

La Reina D. Isabel en Segovia año 1503. en la Visita de 
Don Martin de Cordova cap. 11. 

Porque nos fue hecha relación que los nuestros Al- 
caldes de Chancilleria, que conoscen en las causas ci- 
viles, en los pleitos de las alcavalas no otorgaban las 
apelaciones ante los Notarios de las Audiencias, dicien- 
do que de la apelación de sus sentencias solo han de 
conocer Presidente , i Oidores ; i porque esto no con- 
viene, ni es justo, en este caso mandamos que los di- 
chos Alcaldes en los dichos pleitos de alcavalas, de 
que conoscieren, otorguen las apelaciones , que dellos 
se interpusieren para ante los dichos Notarios de las 
Audiencias , en los casos que oviere lugar de se otor- 
gar la apelación. 

XXVII. —Que pone el arancel de los derechos, que ban de llevar los 
escrivanos de Provincia de los Alcaides de Corte. 

Don Phelipe II. i la Princesa Doña Juana en su nombre 
año de 1556. ¿23 de Junio, * i Ordenaz. de Molin 
de 154 i. í capit. 89. de las Cortes de Segovia año 1524. 

De la demanda puesta por palabra , de una persona, 
dos maravedís; i si de dos, quatro maravedís ; i de tres, 
seis ; i demás personas, que la pongan de tres, no lleve 
mas derechos ; i de la que se pusiere por escrito de 
una, ó muchas personas, no lleve mas de dos marave- 
dís : de la sentencia interlocutoria de rescibir á prueba, 
tre3 maravedís de cada parte, i de la difinitiva, seis : de 
la presentación de testigos en nombre de una persona, 
del primero dos maravedís, i de cada uno de los otros 
á maravedí; i si fueren en nombre de dos personas, 
del primero quatro maravedís, i de los otros á dos ma- 
ravedís, i aunque sean mas personas, no lleven mas 
derechos : de la escritura de la probanza , i deposicio- 
nes de los testigos, que ellos examinaren, lleven á diez 
maravedís de cada hoja, con que se regule á respecto 
de treinta i tres renglones cada plana, i diez partes cada 
renglón, que los tenga : del requerimiento que se le 
hace con la mejora de la presentación hecha en Con- 
sejo, lleven veinte i quatro maravedís , i entreguen el 
processo : que * lleven de vista de los derechos de pro- 
banzas, que ellos hicieren, ó ante ellos se presentaren 
de cada hoja, teniendo cada plana los dichos renglo- 
nes, i partes susodichas , dos maravedís de cada una 
de las partes, i no mas; i esto, si los llevaren á sus Le- 
trados, i no las llevando , no lleven cosa alguna : que 
entreguen los dichos Escrivanos los procesos, quando 
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dé la determinación dellos se apelare al Consejo, ori- 
ginalmente ; i si fuere el processo de execucion, den el 
traslado del processo signado llevando de cada hoja 
diez maravedís, teniendo los renglones , i partes suso- 
dichas cada plana, i mas seis maravedís del signo ; i que 
del rollo de cada processo que entregaren, de cada 
hoja de peticiones, i escrituras, de que no ovieren lle- 
vado derechos de vista, lleven dos. maravedís de tira, i 
no mas, con que tenga cada hoja, i plana los renglones, 
i partes sosodichas ; i que determinado el tal pleito en 
Consejo, i debuelta la execucion al Alcalde , no pueda 
llevar, ni lleve otros ningunos mas derechos, salvo los 
derechos del mandamiento executorio, i de lo que por 
virtud del se hieiere, llevándolos conforme á este aran- 
cel : de la conclusión para interlocutoria , ó difinitiva, 
tres maravedís de cada una de las partes : de otorgar 
algún compromisso, lleve de lo assentar tres maravedís 
de cada una de las partes ; i la parte, que lo sacare sig- 
nado lleve medio real : i [si tuviere mas de una hoja 
lleve diez maravedís de cada hoja, i los seis maravedís 
del signo, con que cada plana tenga los renglones, i 
partes susodichas : de presentación de una obligación, 
ó sentencia, ó de qualquier otra escritura signada, pre- 
sentándose en nombre de una persona, lleven seis ma- 
ravedís; i si en nombre de dos, doce maravedís, i ne 
mas , aunque sean muchas mas personas : del pedi- 
mento que se hace para que uno reconozca un cono- 
cimiento , i presentación del , seis maravedís ; i si sé 
diere mandamiento, lleven otros seis maravedís : del 
pedimiento para se hacer alguna execucion, i auto, i 
mandamiento, que sobre ello se diere, seis maravedís : 
del otorgar un poder, seis maravedís; i del sacar sig- 
nado para se poner en el processo, diez maravedís : 
del juramento de calumnia, 6 decisorio, quatro mara- 
vedís; i de la declaración, i respuestas de posiciones, 
lleve de cada hoja diez maravedís, con que cada plana 
tenga los renglones, i partes susodichas : de la caución 
juratoria, que alguno hace por defecto de fianzas, i por 
lo assentar, seis maravedís : de qualquier testimonio 
signado que diere por mandamiento del Alcalde , lleve 
á diez maravedís por hoja , con que cada plana tenga 
los renglones, i partes de suso declaradas, i seis ma- 
ravedís del signo : de qualquier pregón, que se diere 
para vender bienes, ó para que no venga k dar sacador, 
6 de otro qualquier pregón semejante , assentandose, 
quatro maravedís : del assiento de caución con fianza, 
que se hiciere, siendo en nombre de una persona, lle- 
ven seis maravedís; i si por dos, Concejo, ó Cabildo, 
ó Universidad, doce maravedis, i no mas; i dándola sa- 
cada signada , lleve de cada hoja diez maravedis, te- 
niendo los renglones, i partes cada plana de suso de- 
claradas; i mas los seis maravedis del signo : i aunque 
sean mas personas, ó Concejos, ó Cabildos, no lleven 
mas : de la fianza de algún secresto, 6 de estar á de- 
recho, i pagar lo juzgado, lleven lo contenido en el ca- 
pitulo precedente : de la contestación de qualquier de- 
manda, aunque sea de muchas personas, Concejos, Ca- 
bildos , i Universidades , lleven tres maravedis : del 
mandamiento par: sobreseer en el remate , seis mara- 
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vedis ; i si fuere largo con relación , doce maravedis : 
del traslado de qualesquier escrituras, ó probanzas, 
que dieren signadas por mandado del Alcalde, ó de 
otro Jueí competente , lleven á diez por hoja de cada 
parte que lo llevare, i seis maravedís del signo, con 
que en cada plana aya treinta i tres renglones , i diez 
partes cada renglón : i no compelan ft ninguna de las 
partes que lo reciban, no lo aviendo pedido : que si los 
dichos Escribanos salieren del Pueblo, do estuviere la 
Corte, á hacer alguna execucion, lleve cada uno sesenta 
i ocho maravedis por di a, agora vaya á pedimento de 
una parte, 5 de muchas, ó de Concejo ; i mas los dere- 
chos de escritora conforme á este arancel : i que siendo 
la execucion contra dos , ó mas personas , los dichos 
maravedis se repartan por rata entre los executados, 
por manera que, aunque aya muchas execuciones, no 
se lleven por dia mas de los dichos sesenta i ocho ma- 
ravedis : de la carta de receptoría, pedimiento, i pro- 
visión della, lleven veinte i quatro maravedis; i los 
mismos derechos lleven de qualquier carta de requisi- 
toria que se diere ; i si fuere larga, lleven por hoja diez 
maravedis, con que tenga la hoja los renglones, i partes 
suso declaradas : queassienten los derechos de su mano 
en qualesquier provisiones, i mandamientos, ó recep- 
torías, 6 requisitorias, i en todo lo que dieren signado : . 
que lleven seis maravedis del auto, en que el Alcalde 
mandare autorizar alguna escritura , i de dos personas 
mas doblado ; i si de la escritura á diez maravedis por 
hoja, con que tenga los renglones, i partes susodichas, 
i del signo seis maravedis : del assiento de carta de 
pago en registro, 6 del traspásso, que el sacadór de 
bienes hiciere en el dueño de la deuda, lleve doce ma- 
ravedis; i si lo diere signado, lleve diez maravedis por 
hoja, teniendo los renglones, i partes susodichas, i seis 
maravedis del signo : del mandamiento para emplazar 
fuera del pueblo, do residiere la Corte, seis maravedis, 
i para dentro del Pueblo no lleve nada, pues no se ha 
de dar : del mandamiento de assentamiento, i del auto 
dfel i pedimento, i rebeldías, lleven veinte i quatro ma- 
ravedis de todo; i no sacándose el Mandamiento, por 
lo demás solo lleven doce maravedis : del auto, en que 
el Alcalde mandare ver algún edificio por personas, l 
del Mandamiento, que para ello diere, lleven doce ma- 
ravedís ; i de presentación de cada una de las personas, 
tres maravedis; i de sus dichos lleven á diez marave- 
dis por cada hoja, teniendo los renglones, i partes su- 
sodichas, i de la sentencia , que sobre ello se diere, 
lleven seis maravedis; i de la notificación de ella á las 
partes, á cada una dos maravedis : lleven un real pot 
buscar pleito fenecido : i por los pendientes no lleven 
cosa algnna : no lleven derechos de segundas , ni ter- 
ceras rebeldías, ni por quitarlas, quando se han echado, 
i assentado, ni tampoco del auto, en que se dan los 
pregones por bien dados : del auto, en que se ponen 
los bienes executados en precio, quatro maravedis : del 
remate, que se hace de los bienes executados, seis ma- 
ravedis, i de la sentencia del remate, otros seis : del 
assiento 'de la fianza conforme á la lei de Toledo, ó del 
assiento de otra qualquier fiatíza , ocho maravedis , i si 
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se sacar eh, lleven por c&da hoja diez maravedís, 1 seis 
del signo, con que la hoja tenga los renglones, i partes 
susodichas : del Mandamiento, que se dá á la parte, 
para que sea pagada de contado seis maravedís : del 
assiento de la oposición á la execucion , i de como se 
recibe á prueba con el termino de la lei, ochó toar a ve- 
dis : del aSsiento del auto, en que el Portero dá fee 
como citó á la parte para el remate, lleve tres marave- 
dís al executado ; i de la acusación, i assiento de la pri- 
mera rebeldía , otros tres maravedís : del assiento de 
qualquier pedimiento, que se haga ante el Alcalde, 
tres maravedís : del pedimiento, i assiento de la publi- 
cación, lleve quatro maravedís; i de ]jt notificación á 
cada una de las partes, dos maravedís : del assiento de 
rebeldía de aver llevado la otra parte termino para pa- 
rescer , ó concluir, tres maravedís : de qualquier no- 
tificación de sentencia, 6 auto fecha en la Audiencia, 
dos maravedís á cada parte, que se hiciere; i yendo á 
la hacer el mismo Escrivano por el Pueblo, seis mara- 
vedís : de qualquier auto, que el Alcalde provea de ofi- 
cio, no lleven derechos : de la presentación de uri co- 
noscimiento, i pedimiento de reconoscimiento, y jura- 
mento, seis maravedís ; i dando para ello Mandamiento, 
otros seis maravedís : 'de qualquier apelación , que se 
haga de sentencia difinitíva, ó auto de palabra, ó por 
escrito, assentandose, lleve seis maravedis : de un Man- 
damiento compulsorio, lleven ocho maravedis; i si fuere 
largo con relación, en que haya mas de una plana, lleve 
doce maravedis : de un Mandamiento de embargo, ocho 
maravedis, de un Mandamiento para que uno parezca 
personalmente, seis maravedis : de Mandamiento de 
soltura, seis maravedis : de una curaduría ad litem, del 
assiento della con ñanza, lleve veinte maravedis; i de 
curaduría de bienes, por el pedimento, i juramento del 
Curador, i fianza, i discernimiento, lleven veinte i qua- 
tro maravedís del assiento : del Mandamiento de tassa, 
ó retassá, lleve seis maravedis; i si fuere para partir 
casa, otros seis maravedis : lleve el Escrivano de Pro- 
vincia por ir á eiecutar el Mandamiento de tassa, 6 re- 
tassá, 6 partición de casa, i del auto, que sobre ello 
assentare, doce maravedis : no lleven cosa alguna por 
los interrogatorios , que se presentaren ante ellos , ni 
por Ir á tomar los dichos de los testigos en el lugar, do 
estuviere la Corte, salvo si el negocio fuere tan arduo, 
i el interrogatorio tan grande, que entonces por el tra- 
bajo, i ocupación de tomar los testigos, los Alcaldes le 
puedan tassar lo que fuere justo ; i sin tassar no pueda 
llevar cosa alguna, ni tassado, mas : de assentar el auto 
de recusación hecha al Alcalde, 6 Escribano con el ju- 
ramento, lleven quatro maravedis : de los Mandamien- 
tos executoríos, á diez por hoja, co:i que la hoja tenga 
los renglones, i partes susodichas, i no los alarguen, 
por llevar mas derechos : de las feos de las litispen- 
dencias, que dieren, Hevcn solamente lo contenido en 
el capitulo f)assado, i seis maravedis del signo : que 
lleven de la comisión, que el Alcalde hiciere para to- 
mar testigos, ó hacer otra cosa, quatro maravedis : de 
los autos, que hicieren para sacar alguna escritura , i 
da la escritora» lleve diei maravedís de cada hoja, con 
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que tenga los renglones, i partes susodichas, i seis ma- 
ravedís del signo, si lo diere Signado : de las escrituras 
eStrajudiciales , i contratos, que ante ellos passaren, 
lleven por el registro, i lo que diereh signado, ló que 
se contiene en el arancel de los Escrivanos del Núme- 
ro, con que tenga los renglones, i partes, que manda 
el dicho arancel : que de los pleitos de quatrocientos 
maravedis abaxo, no se entienda que de todo el pro- 
cesso, i autos del puedan llevar mas derechos de me- 
dio real, i de los processos dé mayor quantia de los di- 
chos quatrocientos maravedis, se entiende que pueden 
llevar los derechos en este arancel contenidos : que 
pongan los dichos Escrivanos de su propia mano en los 
procesos los derechos, que llevaren, en parte do se 
pueda vfer en la segunda, ó tercera hoja, i lo firmen de 
su nombre, i den conoscimiento á las partes de lo que 
les pagaren , i llevaren ; i assienten en los processos, 
que fueren, ó se llevaren ante los del nuestro Consejo 
en apelación, en fin de cada uno dellos de su mano, 
los derechos que uvieren llevado, particularizando cada 
tosa, sopeña que, si no hicieren cada una cosa de 
las sosodichas, buelvan lo que uvieren llevado con el 
doblo para la Cámara ; i mandamos que los dichos Es- 
crivanos de Provincia no lleven derechos de processos, 
i probanzas, que ante ellos se hicieren, ó presentaren, 
antes, i primero que sean tassados por nuestro Tassa- 
dof ; i en todo guarden, i cumplan lo que está mandado 
que hagan con el dicho Tassador los nuestros Escrivanos 
de Cámara del Consejo, conforme á lo contenido en su 
arancel, i so las penas allí puestas ; otro si mahdamos 
que los dichos Escrivanos no lleven mas , ni otros de- 
rechos algunos de los de suso en este arancel conteni- 
dos, sopeña de los bolver con el quatro tanto para la 
Cámara, 1 suspensión de sus oficios. 

XXVHI. — Del Arancel de los Bscritanos de Provincia de los Alcal- 
des del Crimen délas Audiencias de lo civil, de los derechos, 
qne pueden llevar en el dicho jugado. 

Primeramente de qualquier Mandamiento para em- 
plazar, 6 de otro qualquier Mandamiento, que los Es- 
crivanos dieren firmado de sus nombres, ó de otra 
qualquier manera , tres maravedis : de la demanda , que 
se assentare por palabra, i del juramento, que la parte 
hace que no la pone maliciosamente, lleve el Escrivano 
dos maravedis , i no mas , seyendo de una persona ; i si 
fuere de dos personas, quaíro maravedis; I si fuere de 
tres, seis; i dende en adelante no lleve mas : si el Es- 
crivano assentare la demanda , quando se pone en su 
registro, 6 manual, creyendo que no le hará processo 
ordinario, 6 por otra razón , i después , porque se hace 
el processo ordinario, fuere necessario escrivir en pliego 
por si, para ponerlo en el processo, que por esto el 
Escrivano no lleve derechos , ni cosa alguna : de la de- - 
manda por escrito lleve dos maravedis por cada tira , 
aunque 6ea de muchas personas, i no mas : de la ne- 
gativa, i contestación, que hiciere por palabra, si él 
Escrivano la assentare , lleve dos maravedis , i si no la 
assentare , que no lleve nada , aunque sea de ínuchas 
personas : i si la negativa *e hiciere por escrito, lleve 
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assimisnio por sos tiras lo que oviere de aver, dos ma- 
ravedís por tira ; i si se hicieren en Audiencia todos los 
autos , la demanda , i contestación , i juramento de ca- 
lumnia , i rescebir á prueba , i citación á las partes , el 
Escrivano lleve de cada una de las partes los derechos , 
que devieren por los autos, que han hecho, i no de 
ambas igualmente, salvo si fuere como el que menos 
deve : de presentación de qualquier escritura signada 
lleve el Escrivano, si fuere de una persona, seis mara- 
vedís; i si fuere dos personas, 6 dende arriba, ó de 
Concejo, ó Universidad lleve doblado, i no mas ; i si no 
fuere signada, aunque sea firmada , que no lleve nada : 
del assiento de la causación con fianza, ó sin ella, seis 
maravedís ; i si fuere de dos personas , 6 dende arriba, 
ó Universidad , ó Concejo, lleve doblado, i no mas : de 
qualquier fianza, 6 secresto lleve el Escrivano seis ma- 
ravedís : de assentar la recusación , que se pusiere con- 
tra el Juez, ó Escrivano con juramento, que lleve el 
Escrivano quatro maravedís : del juramento de calum- 
nia, 6 decissorio, 6 de otro qualquier juramento, que 
el Escrivano rescibiere , lleve quatro maravedís ; i si la 
parte respondiere á las posiciones por palabra , que el 
Escrivano, que assentare la respuesta, lleve de cada 
hoja de pliego entero, que en ello oviere , diez marave- 
dís, en la qual aya veinte i ocho renglones en cada plana, 
i en cada renglón diez partes; i á este respecto, si fuere 
mas, 6 menos de lo susodicho : del assentamiento, que 
se hace en rebeldía , seis maravedís : de qualquier no- 
tificación de una , ó muchas personas , tres blancas de 
cada parte : del assiento de la conclusión de la causa 
para interlocutoria , 6 difinitiva , lleve el Escrivano tres 
blancas de cada parte : de la sentencia interlocutoria para 
prueba lleve el Escrivano de cada parte dos maravedís : 
de quarto plazo, 6 otra prorrogación lleve el Escrivano 
tres maravedís de la parte , que lo pidiere : quando el 
Escrivano diere á las partes el processo, para hacer in- 
terrogatorio, no lleve derechos de vista, ni de otros 
autos algunos , salvo lo que las partes dieren de los au- 
tos , que hasta allí se han hecho : del testimonio signa- 
do, lleven seis maravedís, aunque sea de muchas per- 
sonas , 6 Universidad : de la receptoría , 6 compulsoria, 
i otras qualesquier cartas de justicia, que dieren los 
Alcaldes en qualesquier pleitos , de que conozcan como 
Jueces de Comission, 6 que de otra manera tengan po- 
der fuera de las cinco leguas, lleve el Escrivano de cada 
hoja de pliego entero escrito en la manera, que dicha 
es de suso, diez maravedís, según aquello que u viere, 
i que no lleve mas , aunque sea de muchas personas, 6 
de Concejo, 6 Universidad , i que pongan en las tales 
cartas los derechos firmados de sus nombres en lugar, 
que se puedan bien leer : de la comission , que el Al- 
calde hiciere para rescebir testigos , 6 para otra cosa , 
lleve el Escrivano quatro maravedís : ítem de qualquier 
processo, que se remitiere á otro Escrivano, agora sea 
antes, 6 después de la sentencia, que el Escrivano no 
pueda llevar otros derechos algunos del dicho processo, 
salvo los derechos, que uviere de aver hasta el punto, 
i estado, en que el processo estuviere al tiempo que se 
remitiere , según este arancel : i si diere traslado sig- 



nado, de derechos del traslado ¡lleven diez maravedís 
por cada hoja , con que aya los renglones , i partes que 
de suso se hace mención ; i si diere mandamiento eje- 
cutorio, lo que del oviere de aver; pero caso que aya 
de entregar el original á otro Escrivano por mandado 
de su Alteza , ó de los del su Consejo, ó de los Oido- 
res , ó en otra manera , que, aviendo llevado los derechos 
susodichos, que avian de llevar de las tiras, 6 autos 
del processo, no lleven derechos otros; de la presen- 
tación de los testigos , del primer testigo tres maravedís, 
i de los otros á dos maravedís ; i si fueren de mas per- 
sonas , lleve lo susodicho, i no mas : otrosi del tomar 
de los testigos por cada hoja de pliego entero, que 
oviere en los dichos , que escriviere , i siendo escrita 
en la manera que dicha es , i con los renglones , i partes 
que dichas son, que pueda llevar el Escrivano diez ma- 
ravedís, i no mas, i a este respecto según la escritura, 
que oviere en ella, i que no lleven otros derechos algu- 
nos de ocupación, ó en otra manera* salvo si la causa 
fuere ardua, ó de importancia , i el interrogatorio gran- 
de , que el Alcalde , ante quien pendiere , le tasse el 
salario, que oviere de aver con tanto que no exceda de 
quarenta maravedís arriba cada día ; pero si por man- 
dado del Alcalde fuere fuera de esta Corte á otro Lugar, 
que demás de Ja Escritura lleve el Escrivano sesenta 
maravedís por cada día, con que le cuenten por cada 
dia quarenta hojas de processado, que son diez hojas 
de apretado : item del assiento de publicación , (leve el 
Escrivano de cada parte dos maravedís ; i de la vista de 
las provanzas , por cada hoja de apretado escrita de la 
manera susodicha de renglones, i de partes,, dos ma- 
ravedís de cada parte ; i de las hojas del rollo, no lleve 
cosa ninguna , aunque lo dé juntamente con la proban- 
za ; i si traslado quisiere qualquiera de las partes , que 
le sea dado ; i lleve el Escrivano de cada hoja seis ma- 
ravedís escrita en la manera , que dicha es ; salvo si lo 
quisiere signado, que en tal caso le pague á ocho ma- 
ravedís por cada hoja, el qual Escrivano no pueda 
apremiar á las partes , que saquen traslado de las dichas 
probanzas simple , ni signado, si no lo quisieren : i 
otrosi si la parte no quisiere ver las probanzas , no le 
pague cosa alguna de vista, hasta que las vean : ítem 
de la sentencia difinitiva lleve el Escrivano seis mara- 
vedís , de cada parte tres maravedís : item de la tassa- 
cion de costas quatro maravedís : del assiento del con- 
sentimiento de la sentencia , 6 del negamiento, 6 con- 
sentimiento de la apelación lleve' el Escrivano dos 
maravedís : item de qualquier rebeldía lleven lo dichos 
Escrivanos dos maravedís : del testimonio de la apela- 
ción, que el Escrivano diere signado, lleve según la 
escritura, que uviere, á diez maravedís por cada hoja 
de pliego entero, que diere signado, seyendo escrito 
de la manera que dicha es , i por el signo seis marave- 
dís : del assentar como el Juez pronuncia la apelación 
por desierta , 6 manda executar la sentencia , lleve el 
Escrivano quatro maravedís : si sacare la parte el pro- 
cesso en grado de apelación, 6 en otro qualquier gra- 
do, que pague de cada hoja de pliego entero, que diere 
signado, escrita de la manera que dicha es de buena 
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letra , diez maravedís ; i á este respecto según la escri- 
tura , que en el dicho processo oviesse , i por el signo 
seis maravedís ; pero que ningún Escrivano pueda apre- 
miar á las partes que lo lleven signado, salvo si el pleito 
fuere sobre execucion , que lo dé signado : del assentar 
de la presentación del processo, que viene en grado de 
apelación , lleue el Escrivano seis maravedís , si fuere 
de una persona ; i si fuere de dos , 6 de Concejo, ó 
Concejos , Cabildo, ó Cabildos , 4<>ce maravedís : si el 
Escrivano diere signada la fee de la presentación, lleve 
seis maravedís : de la vista del processo, que ante él se 
presentare en grado de apelación , si la parte lo qui- 
siere ver, ó llevar para que su Letrado lo vea, lleven á 
dos maravedís por hoja de cada parte de la vista por 
cada hoja de apretado de pliego entero ; i si no lo qui- 
siere ver él, ni su Letrado, que no le pague cosa algu- 
na, hasta que la vea: otrosí, que si en el grado de 
apelación se hicieren otros algunos de los dichos autos, 
de que de. suso en este dicho arancel se hace mención, 
mandamos que el Escrivano lleve otros tantos derechos, 
como se manda, que se lleve en la primera instancia, 
i no mas , ni allende ; excepto en la de las provisiones, 
que adelante se declara; i que en lo de las tiras se 
cuenten, como en lo del Audiencia, á veinte i ocho 
renglones en cada plana , i diez partes en cada renglón 
de qualquier carta : de qualquier Carta la receptoría, 
que se despachare de los dichos tres Alcaldes, firmada, 
i sellada con el sello Real , lleve el Escrivano quarenta 
maravedís ; i que no lleve mas aunque sea de muchas 
personas ; de las Cartas executorias , que se libraren en 
la manera susodicha por tres Alcaldes , que fueren se- 
lladas con el Sello Real, lleve el Escrivano por cada 
hoja de letra apretada cortesana , por la primera hoja 
veinte maravedís ; i por las otras , á diez maravedís : 
ítem del Registro para el Registrador lleve el Registra- 
dor la tercera parte , si lo quisiere llevar ; pero si la 
parte no lo quisiere llevar, no pueda ser apremiado a 
pagar cosa alguna por el dicho registro, no lo queriendo 
llevar; i que á los pobres les den los registros sin de- 
rechos : item que los dichos Escrivanos lleven los pro- 
cessos , que dieren en grado de apelación para la Au- 
diencia Real , quando se pidieren originalmente , de las 
tiras, que uviere en el rollo dos maravedís de cada tira 
del que apela; i que de las probanzas, i processo no 
lleve cosa alguna, i esto se entienda quando el proces- 
so se diere originalmente ; pero quando se diere sig- 
nado, que lleve de cada hoja de las que en él oviere 
diez maravedís , con tanto que aya en cada plana los 
renglones , i partes de suso contenidas , que son veinte 
i ocho renglones en cada plana, i en cada renglón diez 
partes : item que , quando las partes apelaren del se- 
cresto, ó embargo, 6 de otro auto interiocutorio para la 
Audiencia Real, que el Escrivano sea obligado a llevar 
al Audiencia Real el processo originalmente ; i si allí se 
remitiere al Alcalde , que no lleve el Escrivano dere- 
chos algunos ; i si le retuvieren , que sea obligado á 
dar, i dé el processo originalmente, pagándole por cada 
tira del rollo dos maravedís , como dicho es : de la pre- 
sentación de qualquier sentencia, 6 contrato, i del pe. 
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dimiento de la execucion , i del juramento lleve el Es- 
crivano ocho maravedís : del mandamiento executorio 
lleve el Escrivano quatro maravedís : del auto de hacer 
la execucion , i nombramiento de bienes , que hace el 
deudor, seis maravedís : del fiador, que dá el deudor, 
que serán los bienes sanos , i quantiosos al tiempo del 
remate, lleve por tiras conforme al arancel, seis mara- 
vedís : del pedimiento, 6 mandamiento, 6 emplazamiento 
para dar sacador de mayor quanüa del remate , lleve el 
Escrivano ocho maravedís : de la carta de pago, que el 
dueño de la deuda diere al sacador de los maravedís , 
que le son devidos , ó del traspassamiento, que el sa- 
cador de los bienes hiciere en el dueño de la deuda, 6 
en otra qualquier manera , i persona , lleve el Escrivano 
seis maravedís ; i si lo diere escrito en limpio, i signado 
á las partes , que lleve el Escrivano por las hojas lo que 
montaren á diez maravedís de cada hoja signada, es- 
crita en la manera que dicha es ; i del signo lleve seis 
maravedís : otros! , si el Escrivano fuere á hacer exe- 
cucion , i otros autos fuera de la Villa á otro Lugar, que 
lleve por cada día sesenta i ocho maravedís, i mas los 
derechos de los autos , que por ante él passaren ; i si 
no estuviere dia entero, lleve al respecto según la parte 
del dia , que se ocupare ; i que esto lleve el dicho Es- 
crivano, agora vaya á pedimiento de una persona , 6 de 
dos, ó de Cabildo, 6 Concejo, i no mas : del assentar 
cada pregón, que diere, agora para vender los bienes, 
ó para otra qualquier cosa , lleve el Escrivano tres ma- 
ravedís : i porque acaesce muchas veces que los Escri- 
vanos dan Mandamientos executorios de sentencias, ó 
obligaciones , que ante ellos , ó ante otros han passado, 
sin que la parte lo pida; mandamos que de aquí ade- 
lante ningún Escrivano no dé Mandamiento executorio 
de sentencia , ni contrato, si la parte no lo pidiere , t> su 
Procurador ante el Alcalde , é hiciere el juramento, que 
la lei dispone ; i si de otra manera lo hiciere , que in- 
curra en pena de quinientos maravedís, i suspensión 
de medio año, i pague las costas ; i por la segunda vez 
doblado, i que el Escrivano cobre sus derechos de la 
parte que lo deviere , i del Alguacil so la dicha pena : 
del Mandamiento, que se diere al Algualcil del Campo 
para sacar prendas, que lleve el Escrivano tres marave- 
dís : de qualquier Mandamiento para sobreseer, lleve el 
Escrivano tres maravedís , con que se assiente por auto, 
6 se dé Mandamiento : de qualquier testimonio, que el 
Escrivano diere signado, lleve seis maravedís del signo ; 
i de la escritura lleve al respecto suso dicho, aviendo 
en ella los renglones, i partes , que de suso está dicho, 
i declarado al respecto, según la escritura, que en el 
testimonio oviere : otrosí , si el Escrivano fuere ante el 
Juez á hacer inventario de algunos bienes dentro desta 
Villa, 6 de sus arrabales , lleve el Escrivano por el Man- 
damiento para lo hacer, tres maravedís, i por el inven- 
tario diez maravedís , por cada hoja de pliego entero 
escrito de la manera , que dicha es ; i si lo diere signa- 
do, que lleve de cada hoja de pliego entero signado es- 
crito de la manera, que dicha es, diez maravedís, co- 
mo se manda que lleve por el dicho registro : i lleve 
mas seis maravedís por el signo, i no llevo derechos de 
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ocupación : otroál de la petición de bienes, que hiciere, 
en que entendiere el dicho Escrivano, que lleve dere- 
chos de los autos , que se hicieren ante el dicho Al- 
balde, conforme á lo contenido eti él dicho arancel, i 
no mas ; i que lleve el Escrivano de la escritura, que 
oviefe en la partición de cada hoja, que uviere en re- 
gistro, aviendo los renglones, i partes, que dichas son, 
i siendo escrita de la manera , que dicha es, diez mará- 
vedis ; i dándole signado, otros diez maravedís ; i que 
no llevejnas , excfepto seis maravedís del signo ; ni lleve 
derechos de ocupación : de un Mandamiento con autos, 
b informaciones de possession , lleve el Escrivano por 
cada hoja , como dicho es , aviendo los renglones , i par- 
tes de suso dichas, según la escritura, que uviere: del 
Mandamiento para vender bienes de menores, con la 
información de las partes, con los autos, i cartas de 
juicio, en que saque todo lo processado incorporado, 
i del traslado signado, en que se hace mención de todo 
lo procesado, lleve el Escrivano por hojas, según la es- 
critura oviere en los tales autos , siendo las tales hojas 
de pliego entero, i siendo escritas de la manera , que 
dicha es, i assi por todo lleve por todos los autos, qué 
se hicieron en qualqüier tutela, ó curadoría, que ante 
ellos passaren, i por los juramentos, informaciones, i 
fianza , que sobre ello se le hiciere , estimando lo que el 
Escrivano assentare en registro, como por lo que diere 
signado, i no lleve mas : del ássentamiento como el 
Juez autoriza una escritura, lleve el Escrivano quatro 
maravedís; i del traslado que diere de tal escritura auto- 
tizada, lleve el Escrivano por cada hoja , como dicho es , 
según la escritura, que en ella oviere; i del signo lleve 
seis maravedís: de qualqüier auto de tomar possession 
lleve el Escrivano seis maravedís, i no lleve mas; salvo 
si le diere signado, Heve del signo seis maravedís : de un 
Mandamiento para que se venda prenda, dos marave- 
dís : quando el Alcalde nombrare tercero para qualqüier 
cosa, lleve el Escrivano dos maravedís : del nombra- 
miento de los buenos ornes, que el Juez nombrare, lleve 
por hojas, según lo que oviere escrito, al respecto de 
lo susodicho : de los autos que se hicieren para sacar 
qualqüier escritura del registro, llevando por hojas se- 
gún de la escritura, que oviere en los autos, dándolo 
signado, del signo seis maravedís, i al respecto suso- 
dicho : item de los traslados de las peticiones , i escri- 
turas lleve por cada hoja, en que aya en cada plana 
veinte i ocho renglones , i en cada renglón diez partos, 
cinco maravedís : item , si el Escrivano fuere fuera de 
la Villa á hacer mas de una execucion , que lleve los di- 
chos sesenta maravedís por cada un día , los quales re- 
partan por las personas contra quien se hicieren las di- 
chas execuciones, según se ocuparen en cada una de- 
ltas; por manera, que si en un día se hiciere mas de 
una execucion, que pague cada uno de los executados 
lo que le cupiere á pagar, i no se cargue todo á uno, 
ni pague cada uno de los executados sesenta maravedís : 
otrosí de las escrituras extrajudiciales, i contratos , que 
ante los dichos Escrivanos passaren , lleven por el regis- 
tro, i lo que dieren signado, lo que se manda por el 
arancel hecho por sus Altezas para todos los Escrivanos 



del Reino, que es á diez maravedís por cada hoja, con 
que aya en cada plana treinta i cinco renglones, i en 
cada renglón quince partes : otros!, quando dieren loa 
processos para la Audiencia en gradó de apelación , los 
dfen originalmente , llevando por las tiras del rollo lo 
que dicho es, salvó quando el pleito fuere sobre exe- 
cucion , que lo den signado : lo qual se manda qué 
cumplan , i guarden los dichos EscHtanos , i personas 
de suso contenidas, sopeña de mil maravedís para los 
estrados de la Audiencia Real de sus Magestades á cada 
uno por cada vez, que lo contrario hiciere , i mas que 
pagarán con el quatro tanto todo lo que demás de lo 
sobredicho ovieren llevado á las dichas partes, ó á 
qualqüier dellas. 



TITULO IX. 

DE LA VISITACIÓN QUE LOS DEL COÑSftJO, I OIDORES DE LAS 
AUDIENCIAS HAN DE HACER DÉ LAS CÁRCELES. 

LEÍ 1. — L. 1, tit. 39, 1 ib. 12 de la Novísima. 
II. — L. 2, tit. 59, lib. 12 de la Novísima. 
III. — L. 6, tit. 39, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 7, tit. 39, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 7, tit. 39, lib. 12 de la Novísima. 

VI. — L. 10, tit. 39, lib. 12 de la Novísima. 

VII. — L. 11, tit. 39, lib. 12 de la Novísima. 

VIII. — L. 9, tit, 39, 11b. 12 de la Novísima. 



TITULO X. 

DE LA RECÜ8AC10N DE LOS DEL CONSEJO , I ^RESIDENTES , 
1 OIDORES DE LAS AUDIENCIAS, I ALCALDES DE CORTE, I DE 
LAS AUDIENCIAS , I DE HIJOSDALGO , NOTARIOS , I RELATO- 
RES. 

LÉI I. — L. 3, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 4, tit. 2, lib. 1 i de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 2; lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L< 6, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

V. — L. 8, tit. 2, lib. 11 de Ja Novísima. 

VI. — L. 9, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 
Vil. — L. 10. til. 2, lib. 11 de la Novísima. 
VIH. — L. H, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

IX. — L. 12, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

X. — L. 13, üt. 2, lib. 11 de la Novísima. 

XI. — L. 14, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

XII. — L. 15, ül. 2, lib. 11 de la Novísima. 
XÍII. — L. 4, til. 26, lib. 1 1 de la Novísima. 
XIV.— L. 16, tit. 2, lib. 11 de la Notísima. 

XV. — L. 17, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

XVI. — L. 18, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

XVII. — L. 7, lit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

XVIII. — L. 6, üt. 20, lib. 4 de la Novísima. 

XIX. — L. 19, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

XX. — L. 29, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 

XXI. — L. 96, üt. 2, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO XI. 



DE LOS ALCALAES DE LOS HIJOSDALGO QtJl RESIDE* BN LA9 
CHARCILLBIUAS , I SUS ÉSCRIVANOS, I DE LAS PROBARÍAS, 
I ORfcEft DB PROCEDEN EN LOS PLEITOS DÉ HIDALGUÍAS. 

LEÍ 1. — L. 1, til. 13, lib. 5 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 15, lib. 5 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 17, lib. S de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 15, lib. 5 de la Novísima. 

V. — L. tf, tit. 13, lib. 3 de la Novísima. 

VI. — L. 6, lit 2, lib. 6 de la Novísima. 
Vil. — L. 3, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 
VIH. — L. 4, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

IX. — L. 2, tit. 27, lib. 11 de la Notísima. 

X. — L. 8, lit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

XI. — L. 3, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XII. — L. 1, lit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XIII. — L. 5, tit. 27, lib. 1 i de la Novísima. 

XIV. — L. 6, lit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XV. — L. 7, lit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XVI. — L. 8, tit. 27, lib. 11 de la Novísima, 

XVII. — L. 0, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XVIII. — L. 18, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XIX. — L. 19, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XX. — L. 6, lit, 5, lib» 10 de la Novísima. 

XXI.— Que al votar los pleitos de hidalguías, no estén presentes con 
los Alcaldes los Notarios que no fueren de aquella Provincia. 

El Emperador f i los Reyes de Bohemia en su nombre en 
Valladolid año 49. á 26. de Agosto en la Visita que 
fi&o el Obispo de Cuenca cap. 24. 

Porque algunas veces los nuestros Alcaldes de los 
Hijosdalgo consienten estar presentes al votar los plei- 
tos de hidalguías Notarios , que no son de las Provin- 
cias , donde son los pleitos , no siendo Jueces ; de que 
han resultado inconvenientes ; mandamos que no se 
faga, i que los dichos Alcaldes lo provean, i manden á 
los dichos Notarios que no estén presentes al votar. 

XXII. — Que los Oidores no lleven doblas en las causas de hidalguía, 
que sentenciaren , i los Alcaldes buelvan las que ovicren llevado, 
revocándose su sentencia por los mismos autos. 

Don Femando, i Doña Isabel en las Ordenanzas de Me- 
dina año 489. capiL 34. i en Segovia año 803. en la 
Visita, que fizo el Dean de Jaén cap. 13. i D. Pheli- 
pe 11. 

Ordenamos , i mandamos que los nuestros Oidores 
no lleven, ni puedan llevar doblas algunas por ninguna 
sentencia, que den en causas de hidalguía de sangre, ó 
privilegio, agora sean las tales sentencias revocatorias, 
6 confirmatorias de las dadas en primera instancia, i 
aunque el Oidor vaya en lugar de Alcalde, ó en caso de 
diferencia entre Oidor k votar con ellos , sino que vea, 
i sentencie el tal pleito, sin llevar cosa alguna, i que 
los Alcaldes de los Hijosdalgo, i Notario no puedan lle- 
var, ni Neven las diehas doblas, sino estando la senten* 
cia, que dieren passada en autoridad de cosa juzgada, 
6 aviendose confirmado por Presidente, i Oidores, i que 
la sentencia confirmatoria esté passada en cosa juzga- 
da; pero si la sentencia, que dieren, fuere revocada, 
aunque sea por nuevas probanzas, no puedan llovar, 
mtte Ven las diehas doblas. 
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XXllt. — Que no se paguen tas doblas & ios Alcaldes de los Hijos- 
dalgo, I Notario, fasta que se dé Carta ejecutoria, I dándose en 
favor del Concejo 1 , se faga lo que esta leí manda. 



D. Fernando , i D. a Isabel en las Ordenanzas de Madrid 

año 502. cap. 36. 

Otros* mandamos que las doblas, que fasta aqui han 
acostumbrado llevar los Alcaldes de los Hijosdalgo, i 
Notario, quier del Hidalgo , quando lo pronuncian por 
tal, quier del Goncejo, cuando lo pronuncian por pe- 
chero f que do las puedan pedir, ni llevar* fasta tanto 
que se Ubre, i dé la Carta executoria de la sentencia, ó 
sentencias , i en caso que se dé la sentencia en favor 
del Concejo, ai su Procurador no sacare la Carta dentro 
de treinta días , contados desde el dia que se diere la 
sentencia, que nuestro Procurador Fiscal saque la Carta 
executoria, i la embie á costa del Concejo, para que se 
paguen las doblas á quien las oviere de aver. 

X&IT. — L. ¿1, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXV. — L. 21, Ut. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXVI. — L. 10, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 
XX Vil. — L. 1 1, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXVIII. — L. 2, tit. 27, lib. 3 de la Novísima. 

XXIX. — L. 2, tit. 37, lib. 5 de la Novísima. 

XXX. — L. 14, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXXI. — L. 20, tit. 27, IH>. f i de la Novísima. 

XXXII. — L. 2, Ut. 45, lib. 5 de la Novísima, 

XXXIII. - L. 12, Ut. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXXIV. — L. 13, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXXV. — L. 15, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 16, ttt. *7, lib. 11 de la Novísima. 
XXXYU. — L. 17, tit. 27, lib. 11 de la Novísima. 
XXXYIU. — L. 17, Ut. 12, lib. 5 de la Novísima. 



TÍTULO XII. 

DB LOS NOTARIOS DB LAS PROVINCIAS, QUE RES1DÍN EN LAS 
AUDIENCIAS , 1 CONOCE* DB HIDALGUÍAS , I ALCABALAS , I 
DB SUS DERECHOS, I DB LOS ESCRIBANOS. 

LEU. — Que los Notarios Mayores pongan tales Tenientes, quales 
esta lei requiere » i fagan lo en esta lei contenido , antes que usen, 
i después. 

D, Fernando , i DS Isabel en las Ordenanzas de Medina 
uño 4e 89. cap* 32. i en las de Madrid año 802. cap. 
36. i Emperador D. Carlos, i D.* Juana en Madrid 
tíñe 34. peí, 46. i D. Juan Primero en Birbiesca año 
387. pei. 19. i en Burgos año 417. pet. 27. i en Sego- 
via año 433. tit. de los Notarios, i D. Fernando, i 
D. % Isabel en Segovia año 484. d 50, de Septiembre en 
las Ordenanzas de Ciudad-Real cap. 6. 

Las Notarlas mayores de la nuestra Corte tenemos 
por bien que no las tengan personas poderosas , salvo 
hombres sabidores,¡ convenibles para los oficios, i 
buenos, i honrados; i porque por si mesmos no pue- 
den algunas veces servir los oficios, mandamos que 
embien ante Nos hombres Letrados , discretos , i de 
buena fama, para que veamos si son pertenescientes 
á los oficios , i sino los embiaren en el termino, que por 
Nos les fuere assignado , mandamos á los nuestros Oi- 
dores, nos embien hombres tales, á quien encomen- 
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demos los dichos oficios, i no puedan ellos poner otros 
por si, sopeña de privación de los oficios, i nombran- 
do los dichos Notarios mayores de las Provincias tales 
personas Letrados, i por tales ávidos, antes que usen 
de los oficios, vengan ante los Presidentes, i Oidores 
de cada una de las nuestras Audiencias, i sean por 
ellos aprobados , i examinados , i fagan el juramento 
acostumbrado , especialmente que no tienen arrenda- 
dos los dichos oficios , ni dado ni prometido , ni darán, 
ni prometerán por ellos cosa alguna directe , ni indi- 
recte , por si , ni por interposita persona, i hagan al se- 
llo la solemnidad acostumbrada, i ante de esto no usen 
de los dichos oficios , i residan en sus oficios sirviendo 
por si, i no puedan subrogar el uno al otro en ninguna 
manera, ni por causa alguna que sea, ni qualquier de- 
ltas á otro , aunque tengan poder para ello , salvo por 
justa causa de ausencia, ó de enfermedad, i esto con 
licencia, ¡aprobación del Presidente, i Oidores, i si tu- 
vieren poder para ello, i no en otra manera; i el que lo 
contrario ficiere por el mismo fecho sea, i finque in- 
hábil para aver Juzgado , ni otro oficio publico, i pague 
de pena diez mil maravedís, i los autos, que ficiere, 
sean ningunos : i mandamos que cada Notario de la 
Provincia , de donde se ovieren de tratar los negocios, 
esté aquel dia en Audiencia publica, con los Alcaldes 
de los Hijosdalgo , conforme á lo contenido en la lei 
quarta titulo precedente : i ansimismo los dichos Nota- 
rios, no den, ni libren cartas con los Alcaldes, ó sin 
ellos, á Concejos, ni personas algunas, para que pe- 
chen los que se dicen Hijosdalgo , salvo guardando lo 
contenido en la lei sexta del titulo precedente. 

11. — Que los Notarios de Provincia en el conoscer, i determinar, 
i librar en causas de rentas, i alcavalas, guarden la orden de 
esta lei. 

D. Femando , i D.* Isabel en las Ordenanzas de Ciudad- 
Real cap. 6. data en Segovia año 1494. 

Ordenamos , i mandamos que en cada una de las 
nuestras Audiencias aya tres Tenientes de Notarios ma- 
yores : en Valladolid, uno de Castilla , otro de León, 
otro de Toledo : i en Granada , uno de Andalucía , otro 
de Toledo, i otro de Granada : los quales residan en las 
dichas Audiencias, i juntamente oyan, i libren, i de- 
terminen los pleitos , i causas , que en grado de apela- 
ción pertenescieren á los dichos Notarios , á cada uno 
en el distrito de cada una de las dichas Audiencias , i 
para en los pleitos , i demandas en primera instancia 
del Lugar do residiere en qualquiera de las dichas Au- 
diencias con cinco leguas al derredor, cada uno tenga 
su Escrivano, como es costumbre, i que los pleitos, en 
que los dichos Notarios conoscieren por apelación, que 
cada uno dellos conozca fasta la sentencia difinitiva , i 
si se oviere de dar sentencia difinitiva en los tales plei- 
tos conclusos , todos tres Notarios se junten a los ver, 
i todos tres den la sentencia difinitiva, i la firma de sus 
nombres , i de otra guisa que no valan : i estos tres 
Notarios , antes que usen de los oficios, sean examina- 
dos de su suficencia, habilidad, i buena fama, como 



dicho es en la lei precedente : i en las cosas , que los 
dichos Notarios ovieren de despachar, mandamos que 
ninguno, ni alguno dellos seaossado de firmar provisión 
alguna en nuestra nombre, salvo siendo firmada, i acor- 
dada de todos tres , i si la firmare , mandamos que no 
valga, i que el sello, ni registro no la passen, ni el Es- 
crivano no la refrende. 

IIT. — Que los dichos Notarios fagan Audiencia en los días acostum • 
brados en los pleitos de alcavalas, i se junten á acordar las sen- 
tencias , i que vean los pleitos , i no los detengan, i no den man- 
damientos en blanco. 

DS Isabel en Segovia año 803. á 30 de Agosto en la Vi- 
sita de D. Martin de Cordova cap. 14. i D. Femando, 
i DS Juana en Medina del Campo año 15. en la Visita 
de D. Juan de Tavera cap. 2Í. 

Porque conviene que los Notarios en los pleitos de 
alcavalas fagan sus Audiencias cada dia, según son obli- 
gados : mandamos que cada dia , que no fuere feriado, 
lo hagan de los pleitos, que ante ellos se trataren, 
cada uno en lo que toca á su Provincia, en el lugar , i 
tiempo acostumbrado, sopeña de un florín á cada uno 
por cada vez que faltare : i mandamos a los nuestros 
Presidentes , i Oidores de las nuestras Audiencias pro- 
vean de manera que los dichos Notarios se junten cier- 
to dia cada semana , por acordar las sentencias de los 
pleitos, que uvieren visto, i que cada uno despache el 
pleito que tuviere para lo ver, i no lo detenga en su 
casa mas del tiempo necessario para lo ver : i manda- 
mos que no den mandamientos en blanco , ni genera- 
les, sino para personas particulares. 

IV,— Que las apelaciones de las alcavalas, viniendo ante Oidores, 

se remitan á Notarios. 

Mandamos que las apelaciones, que vinieren de sen- 
tencias pronunciadas por Jueces inferiores ante nues- 
tros Oidores sobre alcavalas , que luego se remitan ante 
los Notarios, que residen en las Audiencias. 

V. — Quando ha lugar apelación , ó suplicación de sentencias dadas 
por las Justicias Ordinarias, i de apelación, 6 suplicación en ne- 
gocios de alcavalas , i rentas. 

D. Femando , i D; a Isabel en el Quademo de las Leyes 

de las Alcavalas , lei 132. 

Otrosí mandamos que si dos sentencias conformes 
fueren dadas sobre los maravedís de nuestras rentas 
por qualquier, i qualesquier Alcaldes, ó Jueces de las 
Ciudades, Villas, i Lugares de los nuestros Reinos, i 
Señoríos, i otras Justicias qualesquier, que jurisdicion 
para ello tengan, ansi de la nuestra Casa, i Corte, i 
i Chancillen» , como de las Ciudades , Villas , i Lugares, 
que no se pueda apelar , ni suplicar dellas , ni agraviar, 
ni reclamar , i si una sentencia fuere dada contra otra, 
ó diversas , que se pueda apelar , ó suplicar , i agraviar- 
se ante los nuestros Contadores mayores, 6 ante el 
nuestro Notario de la Provincia , do mas quisiere el 
anelante , ó agraviado ; i si se confirmaren algunas de 
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ellas, que no se pueda mas apelar, ni suplicar ; pero si 
ante el nuestro Notario fuere movido pleito en primera 
instancia, i diere en él sentencia, que se pueda supli- 
car de ella ante los nuestros Oidores , ó ante los nues- 
tros Contadores Mayores , do quisiere el agraviado , i 
esto se entienda assi en todas las otras nuestras rentas, 
como en las alcavalas : i mandamos que no pueda aver 
apelación de ninguna sentencia interlocutoria , ni de 
otro auto , salvo de sentencia difinitiva de lo que passare 
ante el dicho Notario. 

Vi. — Que los Notarios en cansas dé hidalguías, en qne no son Jue- 
ces, no aboguen, ni sean Jueces en los pleitos de las personas de 
quien tuvieren salario , en causas de alcavala , aunque en ellas no 
ajran abogado ; i que basten los dos Notarios para sentenciar se- 
mejantes causas. 

£{ Emperador D. Carlos , i el Principe D. Phelipe Go- 
vernador en su nombre en Vallado lid año 54. en la 
Visita de D. Diego de Cordova cap, 47. 

Mandamos que los dichos notarios en las causas de 
hidalguía , en que no son Jueces , no puedan abogar, 
según se contiene en la lei quinta titulo precedente : i 
quando acaesciere venir ante los dichos nuestros Nota* 
rios pleitos de alcavalas , que tocaren á Cavalleros , i 
otras personas , de quien los dichos Notarios , 6 alguno 
dellos llevan su salario, 6 fuere su Abogado, aunque 
sea en otros pleitos , mandamos que el tal Notario en 
este caso se abstenga de entender en tales pleitos en 
los ver , i sentenciar , i que los otros dos Notarios los 
vean, i sentencien , i basten , aunque no concurran tres 
en este caso. 

VIL— Que los Notarios en las causas de alcavala no lleven los de- 
rechos doblados, sino simples, conforme al arancel, i que no se 
torne á pagar otra vista al Escrivauo de Oidores en grado de ape- 
lación, de lo pagado una vez. 

El mismo allí cap. 48. i 68. 

Mandamos que los Notarios no lleven derechos do- 
blados de las provisiones , que despachan eu causas de 
alcavalas , llevando de cada persona doce maravedis , i 
veinte i quatro por dos personas ; ni de las sentencias 
veinte i quatro maravedis , i de las interlocutorias doce 
maravedis ; sino lo que pueden llevar conforme á los 
aranceles : i en los pleitos , que fueren en apelación de 
los dichos Notarios para ante Oidores , de que estuvie- 
re una vez pagada la vista de lo que passó ante los Es- 
crivanos de los Notarios , mandamos que no se pague 
otra vez á los Escrivanos , ante quien se presentare. 

VIH. — Que los Escribanos de los Notarios , que entregaren el pro- 
cesso á los Jueces de segunda instancia, no lleven derechos de 
saca. 

El mismo en Molin de Rei año 1543. cap. i. de las 

Ordenamos. 

Otrosí , quando los Escrivanos de los Notarios de las 
Provincias dieren , i entregaren los procesos originales, 
como los han de dar , para se determinar en grado de 
apelación en segunda instancia ante otros Jueces ; man- 



damos que de 1q que ovieren llevado vista , no lleven 
derechos algunos por saca. 

IX. — Que los Notarios Mayores no arrienden sus oficios , so la pe- 
na en esta lei contenida contra ellos , i los que dellos los arren- 
daren. 

D. Juan II. en Segovia año 1433. titulo de los Notarios. 

♦ 

Otrosí es nuestra merced que los nuestros Notarios 
Mayores no puedan arrendar sus oficios, sopeña de ser 
privados dellos , i demás de esto el que arrendare , i 
tomare á renta de ellos , sea fecho indigno para aquel 
oficio, i otro qualquier, que lo no aya, ni pueda aver. 

X. — Que los Notarios pueden conoscer, i dar emplazamiento en 

primera instancia, por los casos en esta lei contenidos. 

D. Fernando, y DS Isabel en el Cuaderno de las Leyes 

de Alcavalas, 1. 12. 

Otrosí mandamos que silos Arrendadores Mayores, 
i otros algunos Oficiales de nuestra Corte , que tienen % 
oficios de las Ciudades, Villas, i Lugares de nuestros 
Reinos, i sus Oficiales, i otras personas, que sean tan 
poderosas como estas, ó mas, no pagaren el alcavala, 
que de vieren, que los Arrendadores, ó Recaudadores 
Mayores , i otros por ellos puedan venir ante los nues- 
tros Notarios, ó Contadores Mayores, i sus Lugares- 
Tenientes, i demandar cartas de emplazamientos para 
ellos , i que los dichos Notarios , 6 Contadores se las 
den , con tanto que , si emplazaren á los sobredichos 
sin razón, que les paguen las costas, que los tales em- 
plazados ficieren, con otro tanto. 

XI. — Que los escribanos de los Notarios de las Audiencias lleven los 
derechos como los llevan los Escribanos de las Audiencias. 

D. Fernando, y DS Isabel en el dicho Cuaderno, 1. 123. 

Mandamos que los Escrivanos de los Notarios , que 
residan en las nuestras Audiencias , en los pleitos , que 
los* dichos Notarios todos tres conoscen en grado de 
apelación, ó en primera instancia en los casos, que 
pueden , los Escrivanos de los tales processos , i pro- 
visiones, lleven los derechos, según i como los llevan 
los Eseri vanos de las nuestras Audiencias; i quando 
uno de los Notarios conosciere en el Lugar, do estu- 
viere la Audiencia con cinco leguas al rededor, de los 
tales processos no lleve el Escrivano los derechos, sino 
como los pueden llevar los otros Escrivanos del Rei- 
no, conforme á la lei del nuestro Cuaderno de las Al- 
cavalas. 

XII. — Que las apelaciones , que se interpusieren de los Jueces Or- 
dinarios, que conoscieren, de rentas de alcavalas de seis mil ma- 
ravedis hasta quince mil, vayan ante los Notarios de las Cnancille- 
rías. 

El Emperador D. Carlos, i DS Juana en Toledo año 

1525. pet. 60. 

Mandamos que las apelaciones» que se interpusieren 
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de las sentencias da4as por los Jueces sobre renta; de 
alcabalas , siendo la condenación de seis mil marave- 
dís arriba, i hasta quince mil maravedís, vayan ante 
los nuestros Notarios, que residen en las puestras Au? 
diencias , i Chancillerias ; poro siendq de mayor qqan- 
Üa, mandamos que se guarde la lei del Cuaderno, que 
sobre esto habla, que es la lei quinta des te titulo. 



TITULO XIII. 

DE LOS PROCURADORES FISCALES DEI< CONEJO, 1 AüpiENCUS, 

1 DELATORES. 

LEI I.— L. 1, tit. 16, üb. 4 de la Novísima. 

II. — L. 3, tjt. 17, lib. 5 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 33, lib. 12 de la Novísima. 
IV.— L. 2, tit. 53, lib. 12 de la Novísima. 
Y.— L. 3, tit. 33, lib. 12 de la Novísima. 
VI.— L. 4, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 
VIL— L. 7, tit. 17, lib. 5 de la Novísima. 
VIII.— L. 8, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 
IX.— L. 1, tit. 17,' lib. 3 de la Novísima. 
X.— L. 10, tit. 17, lib. 5 de la Novísima. 
XI. - L. 2, tit. 17, (ib. 5 q> la Novísima. 
XII. -L. 3, tit. 17, lib. 5 de la Novísima. 
XIII. — L. 8, tit. 41, lib. 12 de la Novísima. 
XIV.— L. 6, tit. 33, lib. 12 de la Novísima. 

XV.— Que los Fiscales bagan diligencia para que se fenezcan 
loa pleitos de la visita de los Jaeces , i Escrivanos. 

Dot} Phelipe II. en las Cortes dé Madrid año de 79 

pe tic. 59. 

Mandamos que los Fiscales hagqn diligencia para que 
se acaben, i fenezcan )q« proeegSQS, que $3 bicieroij 
en la visita passada de los Escrivanos , ansi contra los 
mismos Jueces, como contra los JSscriyanos. 

XVI.— L. 11, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 



TITULO XIV. 

DE LOS BJECSPTORES DE PENAS DE C^IUM »E LAS AUDIEN- 
CIAS, I DE LOS ^ULTAPORES DE FLLAS, I DE LOS PT^OS 
RECEPTORES DE LAS JUSTICIAS ?EL RVItyp. 

LEI I. — L. 2, tit. 34, lib. 3 de la Novísima. 
1).— L. 8, tit. 34, lib. 5 de la Novísima. 
III.— L. 6, tit. 34, lib. 3 de la Novisjma. 
IV. — L. 7. lit. 34, lib. 3 de la Novísima. 

V. — Que el Receptor General de penas de Cámara pague realmen- 
te, teniendo lo que en ¿1 fuere libradq de ajuda de cosfa á al- 
guna Justicia, i no lo libre en penas de Cámara, salvo no te- 
niendo, i entonces no lo libre en la jurisdicion del tal Juez. 

El yn^mo m Toltdq ario 1525. pet, 4fl. { er\ $eg#via 

año 32. peí. 31. 

Mandamos que de aqui adelante , quando Nos librá- 
remos á algún Gorregidor, ó Oficial de Justicia algunos 
maravedís en penas de Cámara por merced, 6 ayuda 
de costa ordinaria, para qup las pague el nuestro Re- 
ceptor General t mandamos que el tal Receptor los pa- 



gue palmenta de los maravedís, que ovierep venido á 
8(i poder de nuestra Cámara, i teniéndolos, no los libre 
en otra parte, sopeña que los pague de $u casa; pero 
que np Iqs teniendo cobrados, que los pueda librar, 
con que no sea en al Corregimiento, ó jurisdicion del 
tal Corregidor, 6 Juez, á quien se bizo 1^ tal mercecj. 

VI.— L. 5, tit 34, Ifb. 5 de la Novísima. 
Vil. -L. i, tit. 54 Ub. 8 de la Notísima. 

Yin.— Que el Presidente , i Oidores nombren en cada un afto una 
persona, que multe, I recaude las penas, en que los Oidores, i 
Jueces del Audiencia condenaren por qualesquier Autos, i manda- 
mientos» i como ha de ser creído, j de qué ha i}e ser pagado. 

D. Fernando, i D. t Isábil en Iqs Ordenanzas de Ijfetyna 
año 89. cap. 51. / que esto mismo se guarde en la 
Chancilleria de Granada la Emperatriz año de 36. 48. 
de Enera en la Visita del Obispo de Mondoñedo c. 10. 

Otrosí mandamos que los dichos Presidente, i Oido- 
res nombren , i pongan en comiedo de cada un ano 
una persona fiable, que demande, i recaude )qs penas, 
que los dichos Oidores , i fodos los otros Jueces (je 1$ 
dicha Corte , i Chancilleria pusieren , en que condena- 
ren sobre qualesquier autos ? i mandamientos , que hi- 
cieren; I este hombre sea fiel, i diligente, i no vecino 
del Lugar, donde estuviere la nuestra Corte , i Chancj- 
Ueria; i este al comienzo del año, quando le dieren e) 
cargo, jupe de se ayer bien, i fielmente en el dicho 
cargo, i de no encubrir CQsa alguna de lo que supiere 

3i}e pertpnesce á su cargo, ni lo que dello rescibiere, i 
e todo lo que assi este cobrare, que aya para si la 
quarta parte de lo que restare, sacadas las expensas ^ 
que se hicieren en las cobrar; i de las otras tres quartas 
partes dé cuenta tres veces en el ano á las personas , 
que por el presidente, i Oidores fueren deputadas para 
gela tomar, i pague luego realmente, i con efecto todo 
lo que assi le alcanzaren ; i lo dé al nuestro Pagador, 
que es, ó fuere diputado para rescibir, i pagarlos sala- 
rios por Nos situadps al Presidente , i Oidores , i á los 
otros Oficiales , 6 lo tenga con poder dellos , para que 
esto se gaste en las necessidades, que ocurrieren para 
en pro, i honra de la nuestra Corte, i Chancilleria, del 
votq del Presidente, i Oidores della; i esta misma per- 
sopa, que assi ha de tener cargo de pedir, i acusar las 
dichas penas, tenga assimismo cargo de mirar como se 
guardan las dichas ordepanzas , i multar á los Oidores, 
i Alcaldes, i otros Jueces, i Procurador Fiscal , que tie- 
nen quitación con los dichos oficios, i álos Alcaldes de 
Hijosdalgo, i Notarios, i Escrivanos, si fueren, ó passa- 
ren contra estas ordenanzas, 6 qualquier dellas, é in- 
curreren en las penas en ellas contenidas, en lo que to- 
ca , i atafie á cada uno en su; oficio, i sea tenqdó de lo 
denunciar dentro de tercero dia á qualquier persona 
de las susodichas, que viere que ha incurrido en la di- 
cha pena , si pudiere avur su persona » b en las casas 
de su morada , haciéndolo saber & algún familiar suyo, 
porque si alguna justa escusacion tiene , la alegue con 
tiempo ante el Presidente : i mandamos que esta tal 
persona , que este cargo tuviere , sea creído, i se le dé 
fee en ouanto & la multa , i á la notificación , sin otro 
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E$privano, pj testigo alguno : otrqsi es nuestra merced 
que la? qu anuas, en que fueren multados qualesquier 
de los dichos Oidores, j Alcaldes, i Jqpces de Vizc&yq, 
i Procurador Fiscal qy e tienen de Nos las dichas quita- 
ciones , lps sean desopiladas en cada hercio de lo que 
assi o vieren de aver i las retenga en si el nuestro Paga- 
dor por el alvglá , que ha de dar el dicho Presidente en 
la paga de cada tercio, para que pos dé cuenta dellas; 
i de lo que en ellas montare 9 pague la quinta parte al 
Multador deljas , i con carta de pagq suya sea rescibido 
en cuenta al dicho Pagador todo lo que assi pagare. 

IX. - 1. 9, MI. 84, 10). 3 de U Royísima. 
*.-L. i t til. W, lib. 3 de la Novísima. 

XI.— Que, al tiempo que el Presidente, í Oidores loman cuenta a los 
fieceptores de penas da Cámara , «até un ¿lealde presente. 

D. Carlos en Monzón año 49. en la Visita del Obispo de 

Oviedo cap. Í4. 

• 

Mandamos que de aqui adelante , al tiempo que el 
nuestro Presidente , i algunos de nuestros Oidores se 
juntan á tomar en cada un año las cuentas de las penas 
de Cama/a á nuestro Receptor, 'esté presente qno de 
los nuestros Alcaldes, qual pareciere al maestro Presi- 
dente , i Oidores , que estuviere mas informado de las 
condenaciones al tiempo del tomar las cuentas. 

XII. — Que las libranzas de mercedes , que se ficleren en penas de 
Cámara , ie, paguen por antigüedad , excepto las que por desdas» 
6 obras pías, ó ayuda de costa antigua de Corregidor se hicieren, 

El mismo en Segovia año i 533. pet. 89. 

Mandamos que los nuestros Receptores de penas de 
Cámara las libranzas de -mercedes , que en ellos fície- 
remos, las paguen por la antigüedad de las datas dellas» 
i no en otra manera ; con tanto que esto no se entienda 
en las mercedes, i libranzas, que se ficieren, 6 o vieren 
fecho en pago de deudas, ó obras pias, 6 ayuda de 
costa ordinaria de los Corregidores, que las tenían an- 
tiguamente , porque estas han de óer preferidas á las 
mercedes. 

XIII. — Que contiene la nueva orden, que cerca de las penas de 

Cámara se deve tener. 

El Emperador, iReiD. Carlos en Madrid añp de 1532. 

Porque en la cobranza de las penas de Cámara ha 
ávido , i ai alguna desorden , mandamqs que de aqui 
adelante se tenga , i guarde la orden siguiente. 

1 Primeramente que en nuestra Corte aya continua- 
mente una persona, qual Nos para ello nombráremos, 
que sea nuestro Receptor General de fas (Jichas penas 
de la Cámara, i que á su poder vengan, i á él se acuda 
con todos los maravedís , i otras cosas , que en qual- 
quier manera se condenaren en estos nuestros Reinos 
por qualesquier Justicias, i Jueces de Comission para 
la dicha nuestra Cámara, i pertenescientes á ella en 
qualquier manera, i que el dicho Receptor General pa- 
gue en dinero contado , i no en libranza, ni en otra co- 
sa, todo lo que de las dichas penas oyiere de pagar 
conforme á nuestras cédulas firmadas de nuestro nom- 
bre, tomando primeramente dello razón el Contador, 
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que fuere de las dichas penas f como adelante se dirá. 

2 Otros! queremos que haya otra persona , qual Nos 
para ello nombráremos , que tenga cuenta , i razón de 
todo# los maravedís, i otr^s cosas, que de las dichas 
pgpas el dichq nuestro Receptor General rescibiere , i 
cpbrare, \ pyiere de rescebir, i cobrar, i las libranzas, 
i otras cosas, que en él se hicieren, i que dello pagare, 
i oviere de pagar, i que el dicho nuestro Receptor Ge- 
gpraj , nj otro por él no pueda rescebir, ni resciba nin- 
guna, cpsa de las dichas penas, sin qt}e antes, i primero 
\p haga wrgo de ello el dicho Contador , i si por caso 
algo rescibiere , por no poder ser ávido el dicho Con- 
tador, ó por otra justa causa, que dentro de tres dias 
primeros siguientes dé la cuenta, i razón al dicho Con- 
tador, pafa que le haga cargo dello, sopeña que, si assi 
no \q hiciere, pague lo que montare lo que cobrare 
con el quatro tanto, i se le haga cargo del dicho qua- 
tro tanto , como si lo rescibiera en dinero contado ; i si 
el dicho Contador algún tiempo estuviere ausente, dexe 

!>prsona en su lugar , á quien se dé la dicha razón, i haga 
q que él es obligado á nacer. 

3 Otrosí que no pague ninguna cosa de las dichas 
pepas , sin que primeramente la dicha persona tome la 
razón de las cédulas, i mandamientos , que para ello se 
dieren, porque pueda tener buena cuenta de su cargo, 
í data; i que si algo pagare , sin tomar la dicha razón, 
no se le resciba, ni tome en cuenta por virtud de nin- 
guna cédula, ni mandamiento, que para ello aya. 

§). 4 y 8, L. 1. tit. 14. itb. 4. de la Notísima. 

6 Otros! midamos que , si Nos proveyéramos algún 
Juez sobre algunas cosas, ó casos que acaezcan en 
nuestros Reinos, 6 sobre negocios de qualquier calidad 
que sean, de que se pueda presumir que avrá conde- 
naciones para nuestra Cámara, que en las cartas, i pro- 
visiones, que para ello se dieren, los nuestros Secre- 
tarios, i Escrivanps de Cámara, i otras personas, que 
los despacharen , pongan que las condenaciones , que 
los tales Jueces hicieren para la dicha nuestra Cámara, 
que se devieren executar, las executen, i cobren, i 
traigan, ó embien al nuestro Receptor General de las 
dichas penas, sin tomar, ni retener para sí ninguna co- 
sa , ni avisar de ello á ninguna persona, para que pida 
merced de las dichas penas, ni para, ser pagados de al- 
gunas libranzas, que les estén hechas, ni para otra cosa 
alguna : i quando hiciéremos merced de alguna con- 
denación, la tal merced no aya efecto , sin que primero 
nuestro Receptor General tome la razón de la dicha 
merced, i el nuestro Secretario lo asiente assi en las 
cédulas de las tales mercedes , que se despacharen , j 
que las condenaciones, que se hicieren, que no se 
cobraren, traiga, 6 embie relación dello particular- 
mente, declarando las condenaciones, que son, i á qué 
personas, i por qué causa, i en qué cantidad, i el esta- 
do, en que cada una de las dichas condenaciones está, 
i lo que convendrá hacer para la cobranza dellas, lo 
qual mandamos á los dichos Jueces que hagan , i cum- 
plan dentro de veinte dias primeros siguientes, después 
4e acabado el termino, que les fuere dado para entenr 
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der en los negocios , á que assi fueren , i si no fueren 
con termino, dentro de quarenta dias después que se 
hiciere , 6 cobrare qualquier condenación , lo qual los 
dichos Jueces hagan, sin retener, ni cobrar, ni cobren 
ninguna cosa de las dichas condenaciones, ni avisar 
dello á ninguno , como dicho es , so pena de pagar lo 
que montaren las dichas condenaciones, ó lo que de- 
ltas retuvieren, 6 encubrieren con el doblo, i que si al 
tiempo , que se despacharen los dichos Jueces , estu- 
vieren en nuestra Corte, demás de ir puesto en la pro- 
visión lo que dicho es , el Secretario , % 6 Escrivano de 
Cámara , que despachare la provisión , le tome jura- 
mento, para que lo que toca á las dichas penas de la 
Cámara, lo hará, i cumplirá, como de suso se contie- 
ne, i lo ponga, i assiente en las espaldas de la comis- 
sion, que se le diere; lo qual hagan, i cumplan assi los 
dichos Escrivanos de Cámara, sopeña de veinte mil 
maravedís para la nuestra Cámara, i suspensión del 
oficio por un año cada vez que no lo cumplieren, i que 
de las dichas cartas, i provisiones, que se dieren de la 
dicha calidad , cada uno de los dichos Escrivanos de 
Cámara tome , i tenga razón en su libro , para la dar al 
dicho Contador, 6 Receptor General de las dichas pe- 
nas, quando le fuere pedida por el dicho Receptor Ge- 
neral, ó Contador; i que el dicho nuestro Escrivano de 
Cámara dé al dicho nuestro Receptor General luego 
aviso de las tales provisiones. 

§§. 7 á 20 , L. 2. tit. 14. iib. 4. ; L. 11. Ut. 34. lib. 3. ; L. 16. tit. 27. 
lib. 4. ; L. 3. tit. 14. lib. 4 de la Novísima. 

21 I lo mismo, que esta dispuesto que hagan los Al- 
caldes de nuestra Corte, i Escrivanos de sus Audiencias 
en lo que toca á las dichas penas , mandamos que ha- 
gan, i cumplan los Alcaldes de nuestras Audiencias, i 
Chancille rías, que están, i residen en Valladolid, i Gra- 
nada, para que con lo que pertenesciere á nuestra Cá- 
mara de las condenaciones, que ellos hicieren, se acuda 
al Receptor, que para ello estuviere puesto en cada una 
de las dichas Audiencias f el qual dé cuenta , i razón 
dellas , en cada año , según i como de suso está dis- 
puesto que la han de dar de las condenaciones , que 
hicieren el Presidente, i Oidores : la qual dicha cuenta 
mandamos tomen , i resciban dos Oidores , quales el 
Presidente de la dicha Audiencia nombrare, estando 
presente un Alcalde, i nuestro Procurador Fiscal, para 
que vea lo que se ha hecho en lo que toca á las dichas 
penas ; i ponga diligencia , i recaudo en lo que deviere 
poner , i que la dicha cuenta venga firmada de los Oi- 
dores, i Fiscal, que la tomaren. 

24 Otrosí mandamos que los Jueces Ordinarios , Cor- 
regidores , i Jueces de Residencia de todas , i quales- 
quier Ciudades , Villas , i Lugares destos nuestros Rei- 
nos, i Señoríos en lo que toca á las condenaciones , que 
hicieren para nuestra Cámara, guarden, i cumplan lo 
que por las Pragmáticas , i capítulos de Corregidores 
está dispuesto , i ordenado; i mandamos á las susodi- 
chas personas, que en fin de cada un año tomen cuenta 
á los Escrivanos de Concejo, i Receptores, á cuyo cargo 
es , ó fuere de cobrar las dichas penas , i que dada la 



cuenta dellas, lo que paresciere estar en su poder, des- 
pués que la ovieren dado, dentro de quince dias lo em- 
bien al dicho nuestro Receptor General, i no á otra per- 
sona alguna , sopeña de veinte mil maravedís por cada 
vez que lo dexaren de hacer : i mandamos á los nues- 
tros Corregidores, i Jueces de Residencia, que hecha 
la dicha cuenta , i alcance , embien al dicho nuestro 
Receptor General la razón della firmada de su nombre 
dentro de los dichos quince dias, para que él sepa 
quando se cumplieron los dichos quince dias , i pasa- 
dos , si los dichos Escrivanos de Concejó, i Receptores 
no ovieren hecho , ni cumplido lo susodicho , nuestro 
Receptor General á costa de los dichos Escrivanos de 
Concejo , i Receptores puedan embiar personas con el 
salario, que les pareciere que sea justo, i traiga á su 
poder las cuentas, i alcances, que se les o viere hecho, 
i por los dichos veinte mil maravedís de pena , en que 
cada uno dellos o viere incurrido : i mandamos á los del 
nuestro Consejo que para lo susodicho den al dicho 
nuestro Receptor General las provisiones, que conven- 
gan , y sean necessarias. 

23 Otrosí mandamos que el dicho nuestro Receptor 
General en fin de cada un año dé cuenta del dicho su 
cargo á nuestros Contadores Mayores de Cuentas; álos 
quales mandamos que en presencia del dicho Contador 
de las dichas penas de Cámara la resciban , i tomen en 
cuenta lo que paresciere avér justamente gastado en la 
cobranza dellas , i nos hagan relación de lo que de la 
dicha cuenta resultare, para que conforme á ella le 
mandemos dar finiquito. 



TITULO XV. 

DK EX REGISTRADOR , I CHANCILLER DEL SELLO, QUE RESIDEN 

EN EL CONSEJO , 1 AUDIENCIAS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 13, lib. 4 de la Novísima. 

II. — L. 4, tit. 13, lib. 4 <te la Novísima. 

III. — L. 11, tit. 13, lib. 4 de la Novísima. 
IV.— L. 1, tit. 21, lib. 5 de la Novísima. 

V. — L. 3, Ut. 20, lib. 5 de la Novísima. 

VI. — L. 1, tit. 20, lib. 5 de la Novísima. 

VII. — L. 4, tit. 20, lib. 5 de la Novísima. 
VIH. — L. 3, Ut. 13, lib. 4 de la Novísima. 

IX. — L. 7, tit. 13, lib. 4 de la Novísima. 

X. — L. 2, tit. 20, lib. 5 de la Novísima. 

XI. — L. 12, tit. 13, lib. 4 de la Novísima. 

XII. — L. 2, tit. 21, Ub. 3 de la Novísima. 

XIII. — L. 3, tit. 21, lib. 3 de la Novísima. 

XIV. — L. 5, tit. 20, lib. 3 de la Novísima. 

XV. — L. 6, Ut. 13, lib. 4 de la Novísima. 

XVI. — L. 2, tit. 13, lib. 4 de la Novísima. 



TITULO XVI. 

DE LOS ABOGADOS DE CORTE, I CHANCÍLLELAS , 1 ANTE 
LAS OTRAS JUSTICIAS DEL REINO. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 22, lib. 3 de la Novísima. 

III. — L. 8, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
1Y. — L. 1, tit. 14, lib. 11 de la Novísima. 



V. - L. 3, lit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

VI. — L. 9, Ut. 22, lib. 3 de la Novísima. 
Vil— L. 21, til. 22, lib. 5 de la Novísima. 
VIH. — L. 22, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
IX. — L. 23, tit. 22, lib. 3 de la Novísima. 
X.— 'L. 24, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
XI. — L. 25, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
XII.— L. 26, tit. 22, lib. 3 de la Novísima. 
XIII.— L. 17, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
XIV.— L. 10, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

XV. — L. 5, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

XVI. — L. 13, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
XVII.— L. 12, tit. 22, lib. 3 de la Novísima. 

XVIII. — L. 18, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

XIX. — L. 19, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

XX. — L. 20, tit. 22, lib. 8 de la Novísima. 

XXI. — Que por las peticiones qne hicieren los Letrados , que no 
fueren de pleitos, lleven dos reales de cada una , Armándolas ; i si 
no las hiciere Letrado, que el que las hiciere lleve un real ; i que 
los mozos de los Abogados no lleven otra cosa por el escrivir. 

Los mismos alli cap. n. D. Fernando año 1518. en Me- 
dina del Campo en la Visita de D. Juan Tavera capiU 45. 
D. Carlos en Toledo año 25, en la Visita de D. Francisco 
de Mendoza i cap. 44. 

Mandamos que todos los dichos Abogados , i cada uno 
dellos no lleven, ni puedan llevar por qualquier peti- 
ción, que hicieren en el nuestro Consejo , 6 en la nues- 
tra Corte , i Chancilleria , 6 en otra qualquier parte , mas 
de hasta dos reales castellanos , i no mas , quando la tal 
petición no fuere de los pleitos, y processos, que ten- 
gan igualados ; agora sea petición nueva, sobre los au- 
tos de lo processado, 6 requerimiento, 6 suplicación, 
6 de otra qualquier manera ; i á este respecto pueda ser 
pagado , si hiciere dos, 6 mas ; i esto se entienda firmán- 
dose las tales peticiones del Letrado ; pero si acaesciere 
que la tal petición , ó peticiones sean de grande impor- 
tancia, 6 fechas con grande estudio, i trabajo, que en 
tal caso el Juez , 6 Jueces, ante quien se ovieren de pre- 
sentar, puedan tassar, i mandar lo que por la tal peti- 
ción , 6 peticiones deve llevar de salario el Letrado , que 
las hizo ; i que aquello se le pague ; mas que el Letrado 
no sea ossado de llevar, ni rescibir él , ni su Escriviente 
por ellas mas de lo que dicho es , aunque de su volun- 
tad se lo dé la parte : pero las otras peticiones , que no 
fueren señaladas de Letrado , mandamos que no pueda 
llevar mas por cada una dellas el que la hiciere , aunque 
la petición sea grande , hasta un real : i el Letrado , ó 
Escrivano , que lo contrario hiciere , pague lo que assi 
llevare con el quatro tanto : i los Escrivientes no lleven 
nada á las partes por las peticiones, aunque las tornen 
á trasladar, aviendose borrado , quando se ordenaron. 

XXII. — I*. U, üt. 22, lib. 5 de la Novísima. 
XXIII.— L. i3, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

XXIV. — L. 3, tit. 5, lib. 11 de la Novísima. 

XXV. — L. 4, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
XXVI.— L. 10, tit. 10, lib. 5 de la Novísima. 

XXVII. — JL. 14, til. 22, lib. 5 de la Novísima. 

XX VIII. — L. 2, tit. 0, lib. 1 1 de la Novísima. f 

XXIX. — L. 28, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 

XXX. — L. 6, tit. 22, lib. 5 de la Novísima. 
XXX/.— L. 4, Ut. 0, lib. 11 de la Notísima. 
XXXII. — I*. 0> *it. 11, lib. 10 de la Novísima. 

T. XI. 
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XXXIII. — L. 7, tit. 2?, lib. 5 ; L. 27, til. 22, lib. 5 do la Novísima. 
XXXIV.-L. 2. tit. 14, lib. 11 déla Novísima. 



TITULO XVIL 

DI LOS RELATORES DK LOS CONSEJOS , I AUDIENCIAS , 

I SUS DIRICHOS. 

LEÍ I.— L. 1, til. 23, lib. 3 de la Novísima. 

II.— Citada en las notas 1, tit. 8; y 9, tit. 7, lib. 4 de la Novísima.— 
Qoe los Relatores de Consejo den memoria de los pleitos vistos, i 
no votados , al Presidente , i Jueces dellos , i cada Sábado vayan 
al Presidente á facer relación de los pleitos , que tienen . para que 
den orden en la visita dellos. 

Los mismos en las dichas Ordenanzas cap. 44. 

Mandamos que los pleitos , de que ovieren fecho re- 
lación en el Consejo los Relatores , que estuvieren por 
votar, den memoria dellos dos dias cada semana al Pre- 
sidente, i á los del Consejo, que los ovieren visto; i 
que el Sábado de cada semana vayan en casa del Pre- 
sidente los Relatores del Consejo , i le informen de los 
pleitos , que tienen fuera de tabla , i de la antigüedad , 
i calidad que son , para que mande los que se han de ver- 
la semana adelante , i ellos se puedan mejor prevenir, 
i avisar á las partes. 

III. — L. 6, Ut. 33, lib. 3 de la Novísima. 
IV.— L. 8, lit. 23, lib. 8 de la Novísima. 
V.— L. 4, Ut. 7, lib. 4 de la Novísima. 

VI. — L. 11, Ut. 23, lib. 5 de la Novísima. 

VII. — L. 7, tit. 23, lib. 3 de la Novísima. 
V]H. - L. 12, tit. 23, lib. 5 de la Novísima. 
IX.— L. 10, tit. 23, lib. 9 de la Novísima. 
X. — L. 3, Ut. 23, lib. 5 de la Novísima. 
XI.— L. 5, lit. 7, lib. 4 de la Novísima. 
XII.— L. 12, Ut. 23, lib. 3 de la Novísima. 
XIII. — L. 5, tit. 23, lib. 5 de la Novísima. 
XIV.— L. 6, Ut. 10, lib. 3 de la Novísima. 
XV.— L. 2, tit. 23, lib. 5 de la Novísima. 
XVI.— L. 4, tit. 23, lib. 3 de la Novísima. 
XVII.— L. 3, tit. 16, lib. 11 de la Novísima. 

XVIU.— L. 13, Ut. 23, lib. 3; y nota 1, Ut. 10, lib. 11 de la Noví- 
sima. 
XIX. — L. 13, tit. 23, lib. 3 de la Novísima. 
XX.— L. 14, tit 23, lib. 3 de la Novísima. 

XXI. - L. 9, lit. 23, lib. 3; L. 10, tit. 20, lib. 4 de la Novísima. 

XXII. — L. 8, tit. 19, lib. 3 de la Novísima. 

XXIII. — Qae pone el Arancel de los Relatores de los Consejos, 

i Alcaldes de Corte. 

D. Phclipe II. i D.* Juana Princesa de Portugal Gover- 
nadora en su Ausencia en VaUadolid año 1556. por 
Junio. 

Primeramente mandamos lleven los dichos Relatores 
de Consejo Real , é Inquisición , é Indias , i Ordenes , i 
Contaduría, i Hacienda, i Alcaldes de Corte, de quales- 
quier processos , é informaciones , i escrituras , que re- 
lataren , á quatro maravedís por hoja de cada parte , 
que estuviere presente; i no cobre del presente íbs 
quatro maravedís del ausente ; con que cada una de las 
dichas hojas tenga cada plana treinta i tres renglones , i 
diez partes cada renglón , conforme & la Ordenanza do 

Molin de Rei. 

3 
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1 ítem que de los processos, qde relataren para res- 
cebir á prueba, lleven de cada una de las dichas hojas 
de cada parte dos maravedís , los quales los resciban en 
cuenta á cada una de las partes para en cumplimiento 
de los quatro maravedís , que de cada una han de llevar, 
quando el pleito se llevare en diftnitiva, 

2 ítem que quando se llevaren los processos al Rela- 
tor, para los ver, i relatar en diíinitiva , pueda el dicho 
Relator cobrar de cada una de las partes los dichos de- 
rechos. 

3 ítem que por sacar tas relaciones, ni para dar á 
quien las saque, no pueda llevar mas de los dichos de- 
rechos , i con ellos las ha de sacar h su costa. 

4 Otros! que de los processos de pleitos , que hicieren 
relación en grado de revista, Heve el Relator de cada 
une de las partes, de lo que se hizo en vista, i llevó 
quatro maravedís, de cada hoja dos maratedis sola- 
mente j i de todo lo demás , que se oviere hecho des* 
pues de la sentencia de vista, i de las probanzas, i es- 
crituras presentadas en revista, lleve quatro maravedís 
de dada una da las partes dti elida hoja * teniendo loi 
dichos renglones, fe partea 

Ítem que de los processos * que vinieren en grado 
de segunda suplicación al Consejo, llevándose al Rela- 
tor para hacer dellos relación en difinitiva* puedan lle- 
var de cada hoja de cada una de las paites los dichos 
quatro maravedís ; pero llevándose para determinar sí 
ai grado, 6 no de la segunda suplicación , no puedan 
llevar de cada una de lis partes mas de dos toátavedis ; 
con que declarándose que ovo gradó, los refccíbá éh 
cuenta de los quatro maravedís f que ha de aver en la 
difinitiva del dicho grado* 

6 Otrosí que si en.reraissiofi Adere felaclofi de ala- 
guno de los dichos pleitos de otra Sala , que no pueda 
llevar por ello otros mas derechos dé loa dichos quatro 
maravedís ♦ 

7 ítem que por dar memoriales de nuevo, 6 doncer*. 
tar los que vinieren SftcadoS de los pleitos , no lleten 
co&a alguna , eicepto quáiidó por tnáhdadó del Consejo, 
seyendo el negocio de calidad, que requiera memoria- 
les , le fuere mandado que los saque , que entonces 
pueda llevar lo que fcn Consejo le tassáten por ellos , i 
no otra cosa. 

|§. 8 j 9» 1» 8| tit* »j llb. 4 de It Revista*, 

XXIV. — Que es e! Arancel por donde han de llevar los derechos los 
Relatores dé las Audiencias, i Chancille rías, i del Jtfez Mayor de 
Tizcayi. 

Primeramente que, quando hicieren relación para 
reicebir di pleito A prueba, solamente lié ve un real, i 
aquel le fesfciba en eüénta de loft derechos de la difluí» 
tiva , como se contiene en la lél diez i ocho deste titulo : 
i que i quando hicieren relación para otra alguna pro* 
visión, lid ve dos reales, lol quáles resciba en cuenta 
anlfmesmo de lo que ha de aver de la difinitiva ; con 
que por leer una petición » ó dos , i para que se mande 
jurar da calumnia* rtó lleve cosa alguna, como se con- 
tiene en la dicha lei diez i ocho. 

1 Quando vieren los pleitos en difinitiva en vista , lle- 



ven de cada hoja, que uvrere en el processo, de cada 
una de las partes tres maravedís , con qtfe cada plana 
tenga treinta i tres renglones , i diez partes cada renglón, 
conforme á la Ordenanza de Molin de Rei , i con que sa- 
quen las relaciones ; porque del pfoeesso, de que no 
sacaren relaciones, no han de llevar sino dos marave- 
dís de cada una parte. 

2 I quando los dichos Relatores hicieren relación 
para en difinitiva en revista, lleven de cada una de las 
hojas, que uviere hasta la sentencia, do vista, de cada 
una de las partes treé blántás , que es la mitad de ló 
que llevó en vista; i dé todas las hojas, que ovieren 
desde la sentencia de vista hasta la de revista, llave de 
cada una de las partes tres maravedís, como en la vista. 

3 De los pleitos de hidalguía, aunque no se saca re* 
lacion dellos, por el trabajo, que tieüen eft los ver, i 
apuntadlos Relatores lleven tres maravedís -por cada 
hoja, de cada una de las partes. 

4 En los pleitos Eclesiástico* Uévétí dos mftffitédia de 
cada hoja de cada una de laá partes í i esto lo lleven la 
primera vez , qué el pr oceááo se viere ; i [dufique des- 
pués buelva muchas veces por via de fuerta un misino 
processo, no lleven los Relatores mas de la mitad de lo 
que podrían llevar de la primera vista, salvo de lo que 
viniere añadido, i processado después de la 'primera 
vista, que de esto puedan llevar sus derechos pof en- 
tero. 

B Aunque en remission se vea el pleito muchas veces, 
no han de llevar por ello otros mas derechos de los su- 
sodichos. 

XXV, ¿* L. t, tit< 99, llb, 4 da la Mvistait. 



TITULO XVIII. 

DE LOS SECRETARIOS, QUE LIBRAN CON EL REI, 

LEI I. ~ L. 0, tit. 4t , llb. 4 de la Novísima. 
IL *- L. tf* lili i% lib. 4 de li Novísima; 



TITULO XIX. 

DI LOS ESCRIVANOS DE CÁMARA DEL CONSEJO, 1 01 LOS DESE- 
CHOS DE LOS EftGRlYANOS t)R OAMAftA DEL CONSEJO, I DE 
LOS CONSEJOS DI LA SANTA INQUISICIÓN, INDIAS, I ORDÉNES, 
I HACIENDA | 1 DE LA AUDltNOtA DE LA CONTADURÍA, 

LEÍ I. — L. 4, tit. 2i, lib. 4 de la Novísima. 

1L — Que los EscrivAoos de Cámara , i Consejos , i Contaduría 

lleven unos mesmos derechos. 

D. Juan II. en Segovia año 433. en el Ululo de los Eécti- 
vanos de Cámara. D-. Fernando, i D. 1 Isabel en tas 
Leyes de las Alcavalas léi 123. I Ordenanza del Con- 
sejo año de 1554. 

Mandamoá que los nuestros Escrivanos de Cámara 
del Consejo Real, Indias , Ordenes , i Contaduría lleven 
los [mismos derechos , que tenemos declarado, i dado 
por arancel de yuso qué pueden llevar en la lei diiz i 
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ocho de este titulo : i que no puedan llevar otros , iü 
mas derechos, so la pena en la dicha leí contenida : i 
que cada ano dellos cumpla, i execute con el Tassador 
lo que en la dicha lei, i arancel se dispone, i manda, 
so las mismas penas , i todo lo demás contenido en cada 
uno de los capítulos del dicho arancel. 

III. — L. 4, tit. 21, líb. 4 de la Novísima. 

IV.— Que los Escribanos del Consejo de las Ordenes no lleven dere- 
chos de vista , aviendolos llevado de una instancia. 

El Emperador D. Carlos, i D. 1 Juana en Molin de Rei 
año 43. en las Ordenanzas allí fechas cap. 3. 

Por quanto paresce que los Escrivanos del Consejo 
de las Ordenes pretenden que han de llevar, i llevan 
derechos de vista de un mismo processo dos veces , 
una en la instancia , que se trata ante los del Consejo 
de las Ordenes , i otra quando en grado de apelación se 
trata ante los Jueces de Comission , so color de cierta 
Cédula , que dizque tienen de Nos para ello, i diciendo 
que son diversas instancias , i diversos Jueces : porende 
mandamos á los dichos Escrivanos del Consejo de las 
Ordenes, que son, 6 fueren de aqui adelante, que de 
los processos que ovieren llevado derechos de vista de 
una instancia , no tornen á llevar mas derechos de vista, 
aunque se apele , ó suplique , i se mude la instancia de 
los Jueces , sin embargo de qualquier Cédula, ó Provi- 
sión , que se aya dado en contrario, i que esto mismo 
guarden, i cumplan los otros Escrivanos, á quien to- 
care. 

Y. — L. 1, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 
VI. — L. 7, tit. 12, lib. 4 de la Novísima. 
Y1I. — L. 5, tit. 21, lib. 4; L. 7, tit. 12, lib. 4 de la Novísima. 

VIII. — L. 6, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

IX. — L. 12, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

X. — L. 5, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

XI. — L. 7, tit. 21, lib. 4 de la Novisima. 

XII. —L. 8, tit. 21, lib. 4; L. 6, tit. 7, lib. 4 de la Novísima. 
XIU. — L. 9, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

XIV. - L. 14, tit. 10, lib. 11 ; L. 12, tit. 21 , lib. 4 de la Novísima. 

XV. — L. 10, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

XVI. — L. 11, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

XVII. — L. 2, tit. 21 , lib. 4 de la Novísima. 

XVIII.— Que pone el arancel de los derechos que pueden llevar 
los Escrivanos de Cámara de los Consejos Real, é Indias, é Inquisi- 
ción, i de Ordenes, i Contaduría. 

D. Phelipe II. i la Princesa D. Juana Governadora en su 
ausencia en Valladolid año 56. por Junio. 

Encabezamiento, L. 13, tit. 21, lib, 4 de la Novísima. 

1 Primeramente que de qualquier emplazamiento, ó 
otra qualquier provisión de Justicia, si fuere en nom- 
bre de una persona lleven real i medio , i si de dos, 
tres reales; i si en nombre de tres, ó Concejo, Cabil- 
do , ó Universidad , quatro reales i medio ; i aunque 
sean de muchas mas personas , ó de muchos Concejos, 
no puedan llevar mas , excepto si los Concejos fueren 
de diferentes Jurisdiciones , que entonces puedan lle- 
var de cada Concejo quatro reales i medio , con que 
no excedan de tres Concejos ; i que los dichos Conce- 
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jos tengan cada uno jurisdicion civil, i criminal en pri- 
mera instancia, i no de otra manera; i que las provi- 
siones, que dieren 4 pedimento de marido, i muger, ó 
padre, i madre con sus hijos, que tuvieren en sus ca- 
sas por casar, lleven los derechos por una persona so- 
lamente; i que de las dichas provisiones, que dieren, 
en que llevaren derechos por tres, den los registros 
dellas á las partes 9 para el registro, sin les llevar por 
ello cosa alguna. 

2 ítem de las cartas de receptoría de una persona 
lleven dos reales ; i de dos personas quatro reales, i de 
tres, ó de Concejo, Cabildo, ó Universidad, seis rea- 
les : i aunque se den en nombre de muchas personas, 
ó Concejos , no puedan llevar mas , excepto si los tales 
Concejos fueren en la manera susodicha por sí , que 
entonces fasta tres , i no mas , puedan llevar los dichos 
seis reales de cada uno. 

3 ítem de las cartas executorias lleven de una per- 
sona tres reales , i de dos, seis , i de tres , ó Concejo, 
Cabildo , ó Universidad , nueve reales ; i aunque sean 
muchas mas personas, ó Concejos que no puedan lle- 
var mas, excepto quando fueren de diferentes juris- 
diciones , en la manera que dicha es , que entonces 
fasta tres Concejos , i no mas , puedan llevar de cada 
uno nueve reales. 

4 ítem de los registros de las executorias lleven de 
cada hoja solamente diez maravedís, i las hagan bre- 
ves , i no metan en ellas escrituras, que no se devan 
inserir; i cada una de las dichas hojas tenga treinta i 
tres renglones , i diez partes cada renglón, conforme á 
la ordenanza de Molin de Rei. 

5 ítem por los registros de las dichas provisiones , i 
receptorías, pidiéndolos las partes, i no en otra ma- 
nera , lleven medio real , i no mas , teniendo una hoja; 
y si mas tuviere , Heve por cada hoja diez maravedís, 
conforme á lo susodicho dispuesto en los registros de 
las executorias ; pero llevando seis reales por la recep- 
toría , sea obligado el Escrivano de dar el traslado de 
la receptoría á la parte , para lo dar al Registrador, sin 
llevar por él cosa alguna. 

§. 6, L. 13, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

7 ítem que lleven de presentación de qualquier es- 
critura signada , ó firmada , si fuere en nombre de una 
persona, doce maravedís; i si en nombre de dos, ó 
Concejo , 6 Universidad , veinte i quatro maravedís ; i 
aunque las tales esorituras se presenten en nombre de 
muchas personas, 6 Concejos, no puedan llevar mas, 
excepto si fueren de diversas jurisdiciones, como de 
suso está declarado , que entonces puedan llevar fasta 
tres Concejos , i no mas de cada uno los dichos veinte 
i quatro maravedis; y que no lleven de presentación de 
escritos , en que las partes alegan de su derecho , cosa 
alguna : i que marido, l muger, I hijos, que tuvieren 
en su casa por casar, ó padres, ó hijos, ó hermanos, 
que litigan sobre hecho de herencia , 6 de otra cosa, 
que pertenezca á todos juntamente , sean ávidos por 
una persona. 

8 ítem del traslado , que dieren Interpretes de al- 
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guna escritura, ó probanza de latín , 6 otra lengua, re- 
duciéndolo h la castellana , no lleven derechos algunos 
de vista, ni tiras, ni del juramento de los Interpretes, 
ni de se hallar presentes al sacar, salvo de los origina- 
les solamente. 

9 ítem que de cada notificación signada lleven sus 
derechos, aunque vengan muchas de alguna provisión 
en ella misma. 

10 Otrosi lleven de vista de cada hoja de los proce- 
sos, i probanzas que ante ellos se presentaren , fechos 
en Corte, 6 fuera de ella, teniendo cada hoja, i plana 
los renglones , i partes , que manda la ordenanza de 
Molin de Rei , quatro maravedís de cada parte ; i esto 
quando las dichas partes llevaren los dichos processos, 
i probanzas á sus Letrados , i no de otra manera : i 
quando se diere executoria de los tales processos , i 
pleitos , lleven otros tantos derechos de la parte , que 
sacare la executoria, como pago de la vista; i si am- 
bas partes sacaren executorias, cada una pague por 
mitad, que son dos maravedis de cada una de las di- 
chas hojas ; con que del rollo , si no se o viere pagado 
vista , lleve por cadfi hoja, que tuviere los renglones, i 
partes susodichos , diez maravedis , una vez solamente. 

11 ítem que lleven los dichos Escri vanos de la sen- 
tencia difinitiva doce maravedis ; i de la interlocutoria 
seis maravedis. 

12 ítem de las provisiones de Notarías un florín; i 
por el registro , si la parte lo pidiere, medio real. 

13 ítem de las cédulas de merced, que se despa- 
charen en Consejo, lleven una dobla, si es de una per- 
sona; i si de dos, 6 muchas, 6 muphos Concejos, dos 
doblas , i no mas. 

14 Otrosí de qualquier cédula de Mi el Rei, que 
fuere firmada, que se despachare por Consejo, lleven 
un real , i no mas ; i si de dos personas , dos reales , i 
si de tres personas, Cabildo, ó Concejo, 6 Universi- 
dad , tres reales , i no mas , excepto si los Concejos fue- 
ren de diferentes jurisdiciones , como está de suso 
declarado , que entonces lleven fasta tres Concejos , i 
no mas , cada uno tres reales; i por los assentar en sus 
registros, lleven solamente doce maravedis. 

15 Otrosí no lleven derechos algunos de las residen- 
cias secretas, i de las públicas lleven tle vista quatro 
maravedis por cada hoja de cada parte , teniendo los 
renglones , i partes de suso declarados. 

16 ítem que no lleven derechos á las partes de pre- 
sentación de qualquier escrituras, fe informaciones, 
probanzas , testimonios signados, 6 simples, que se lle- 
varen por encomienda á los ¿leí nuestro Consejo , para 
hacer relación, aunque la parte se agravie de lo pro- 
veído , i se torne á ver por el Consejo , no se lleven, 
salvo los derechos de la provisión , que sobre ello se 
despachare ; pero si de las tales encomiendas, se man- 
dare dar traslado , lleven los derechos de vista de cada 
una hoja arriba dichos, de lo que assi ovieren presen- 
tado. 

17 ítem de los testigos , que ante ellos se presenta- 
ren en nombre de una persona» lleven del primero qua- 
tro maravedli , de loa otros todos, á dos maravedís, i 



no mas ; i si se presentaren en nombre de dos perso- 
nas, Concejo, Cabildo, ó Universidad, del primero 
ocho maravedis , i de todos los otros , de cada uno qua- 
tro maravedis, i no lleven cosa alguna por los interro- 
gatorios, que presentaren, ni por ir a tomar los testi- 
gos en el Lugar , donde estuviere nuestra Corte , salvo 
si el negocio fuere arduo , i el interrogatorio grande, ó 
se ovieren de ir á examinar testigos fuera de Corte, que 
entonces el Presidente, i los del Consejo les tassen lo 
que fuere justo , i se les dé. 

18 ítem de qualquier poder, ó substitución, que 
ante ellos passare , medio real , con que se hagan en 
forma , i se signen , i pongan en el processo por los di- 
chos Escrivanos ; i de la presentación doce maravedis. 

19 ítem de los processos Eclesiásticos , que vinieren 
al Consejo por via de fuerza, aunque las partes los lle- 
ven á sus Letrados , no lleven vista los Escrivanos de 
Cámara, si no se retuvieren. 

20 ítem que lleven solamente de las fees de las litis- 
pendencias de cada hoja diez maravedis , con que ten- 
gan los renglones , i partes de suso declarados ; i no 
metan en ellas cosas impertinentes , por las mas alar- 
gar, i acrescentar los derechos. 

21 Otrosi por qualesquier provisiones, que las Or- 
denes Observantes, i Hospitales sacaren, no lleven 
cosa alguna; i por los registros, si los quisieren, pa- 
guen medio real; i de las provisiones de los pobres, i 
registros dellas no paguen cosa alguna. 

22 ítem del traslado de peticiones, lleven diez ma- 
ravedis; i si mas de una hoja tuvieren, al respecto por 
cada hoja diez maravedis, con que tenga los renglones, 
i partes dichos ; i dando los originales , no lleven cosa 
alguna; i lo mismo guarden quando dieren qualquier 
traslado de escrituras, ó probanzas á las partes. 

§. 23, L. 43, lit. 21, lib. 4 de la Novísima. 

24 Otrosi que si de algún processo se presentare al- 
gún auto, ó escritura, 6 otra cosa, de que la parte se 
quisiere ayudar, que aunque para el dicho efecto se 
traja , i presente el processo , solamente lleven de vista 
derechos de aquel auto , ó escritura , i no de todo el 
processo presentado. 

§. 25, L. 13, lit. 21, lib. 4 d¿ la Novísima. 

26 ítem de las mejoras que dieren para traer los 
processos, que se apelan de los Alcaldes de Corte, 
de la presentación dellas , seyendo en nombre de una 
persona, lleven veinte i quatro maravedis; i si de dos, 
6 mas, 6 Concejo, Cabildo, ó Universidad, quarentai 
ocho maravedis. 

§. 27, L. 13, til. 21, lib. 4; $. 28, L. 3, tit. 23, lib. 4; §§. 29 y 30, L. 13, 
tít 21 , lib. 4; §§. 31 y 32, L. 3, til. 23, lib. 4 de la Novísima. 
XIX. — L. 14, tit. 21, lib. 4 de la Novísima. 



TITULO XX. 

DK LOS ISCBIVÁNOS DE CÁMARA DE LAS AUDIENCIAS , 
I CBAftCI(4JEBtA9 , I SUS PACHOS, 

LEl I. - L. i, tit. 24, tlb. 8; L. 1, tit, 10, lib, 3 de la Novísima. 
11. - L. «« tU, 24, lib, tt da la CiOYltUna. 



H1 . — L. 6, lit. 34, lib. 3 de la Novísima. 

W. — L. 7, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 

V. — L. 12, tit. 10 t lib. i 1 de la Novísima. 

VI.— L. 8, tit. 11, lib. 11 de la Novísima. 

VII. — L. 4, tit 18, lib. 11 ; L. 8, til. 24, lib. 3 de la Novísima. 

VIII.— L. 4, Ut. 16, lib. 11 ; L. 4, tit. 31, lib. 5 de la Novísima. 
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XIII. -Citada en la nota S, Ut. 24, lib. 5 de la Novísima.— Que 
quando Oidores mandaran execular justicia publica, vayan con los 
Alguaciles los Escri vanos. 



IX.— Que los Escrivanos del Audiencia tengan en su poder los po- 
deres, i escrituras origioales, i se castiguen los que no lo hicie- 
ren, i los traslados concertados los pongan en los procesos. 

D. Fernando, i D.* Isabel en las Ordenanzas de Madrid 
año 1502. cap. 7. Esta se mandó guardar por el Em- 
perador en las Ordenanzas de Molin de Rey, fechas 
año 1543. cap. 12. i manda que los Escrivanos por 
poner los traslados de las escrituras no lleven nada d 
las Partes. 

Mandamos que los poderes originales presentados 
por las partes el Escrivauo de la causa los tenga en su 
poder en guarda apartados del processo, i que en el 
processo se ponga el traslado concertado con la otra 
parte , 6 con dos Escrivanos , si la parte ai no estuvie- 
re, ó no quisiere parescer á los concertar; i por evitar 
el daño, i costa, que se suelen recrescer á las partes, 
mandamos que esto mismo se haga de las otras escri- 
turas originales, i sentencias di unitivas, que la parte no 
pidiere para las tener en su poder, que el Escrivano las 
tenga en su poder fuera del processo; i tenga los trasla 
dos dellas en el proceso concertados en la forma suso- 
dicha ; i que en el tiempo, que se admite la presentación 
de Escrituras, se ponga el traslado dellas concertado en 
la forma susodicha; i se dé el traslado á las partes sin 
dia , i mes , i año, porque de no se aver hecho, la ex- 
periencia ha mostrado que se han hecho muchas veces 
fingidamente las escrituras perdedizas , i se han anula- 
do los procesos , i á las partes se han recrescido otros 
daños, i pérdidas, i grandes costas, por estar los po- 
deres originales en los processos, i se aver hurtado 
dellos. 

X.— Que los Escrivanos pongan los poderes, que ante ellos se otor- 
garen , en sus registros, i el traslado en el processo a su costa ; i 
si el Procurador le pidiere conoscimiento del poder original, 
que se lo dé. 

El Emperador D. Carlos en Molin de Rei año 43. en las 
Ordenamos, cap. 12. i en Monzón año 42. en la Visita 
de D. Juan de Córdova, cap. 13. 

Mandamos que assimismo todos los poderes, que las 
partes otorgaren ante los Escrivanos de las Audiencias, 
los assienten en sus registros , no embargante que los 
pongan, i assienten en el processo; i que cada, i quan- 
do que el Procurador pidiere conoscimiento del poder 
original , que se presentare , sea obligado el Escrivano 
á se lo dar : i mandamos que por sacar, i poner los 
traslados, que la lei passada manda que se pongan en 
el processo, que los dichos Escrivanos no lleven á las 
partes cosa alguna : i viniendo contra lo «en la dicha lei 
contenido, incurra en pena de diez mil maravedís por 
cada vez. 

XI.- L. 9, tit. 24, lib. 8 de la Novísima. 
XII.- L. 5. tit. 16, lib. 11 de la Novísima. 



Don Phelipe II. 

Quando los Oidores mandaren executar en alguna 
persona justicia publica, el Escribano de la causa vaya 
con el Alguacil , i con el que se justiciare á facer exe- 
cutar la tal Justicia, como van los Escrivanos de los 
Alcaldes. 

XIV. — L. 10, tit. 34, lib. 5; L. 7, tit. 26, lib. 11 de la Novísima. 
XV. -L. 11 til. 24, lib. 5 de la Novísima. 
XVI.— L. 14, tit. 24, lib 3 de la Novísima. 

XVII. — L. 13, tit. 24, lib. 3 de la Novísima. 

XVIII. — L. 13, tit. 24, lib. 3 de la Novísima. 
XIX.— L. 19, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 
XX. -L. 20, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 

XXI. — Que no lleven los Escrivauos de las Escrituras , que se 
romanzaren , ni probanzas en latín, ó otra lengua mas vista de la 
primera, i que no lleveu vista de lo que uvieren llevado tiras. 

El mismo en las dichas Ordenanzas de Molin 

de Rei capit. 7. 

Porque somos informados que , quando se hace , i 
presenta alguna probanza, 6 escritura en latín, ó en 
otra lengua, que se manda romanzar, i para ello í,e 
nombran Interpretes, i se les toma juramento en forma 
de lo romanzar, i sacar fielmente, que algunos Escri- 
vanos, que se hallan presentes, llevan por ello á diez 
maravedis por hoja , sin lo que se paga al Interprete , i 
al Escriviente, i que desto interpretado, que se dá á las 
partes , se les lleva otra vista , i después al tiempo que 
se dá la executoria, se llevan tiras de lo que viene en 
otra lengua : mandamos que de la tal probanza , i es- 
critura, aunque se romancee, i ponga todo en el pro- 
cesso, que el Escrivano no lleve vista , en caso que lo 
uviere de aver roas de por lo uno, i que de lo que 
uriere llevado vista, no lleve tiras, ni de aquello, que 
se presentó en otra lengua , i se romanzó, ni de tomar 
juramento á los Interpretes, ni de estar presente al sa- 
car de la escritura en romance* 

XXII. — Que en caso, que los Escrivanos puedan dar a las par- 
tes los processos, i escrituras originales, dándolos sin sacar tras- 
lado, no lleven derechos , excepto la vista , en caso que aja luga? 
de se llevar, dándolo á las partes, i por los poderes, que ante ello* 
se otorgan , no lleven mu derechos de lo que el Arancel maudi. 

El mismo alli cap. 8. i 14. 

Porque algunas veces acontesce que las partes piden 
á los Escrivanos traslado de los processos que tratan, 
i de escrituras , i peticiones, que la parte contraria ha 
presentado, i de otros autos, i los dichos Escrivanos, 
por escusar trabajo de trasladarlos , se conciertan con 
las partes de confiarles los originales , i por ello llevan 
los derechos enteramente, como si diessen el traslado 
á las partes, i á las veces soltando parte dello : porende 
mandamos que, en quanto al dar de los processos, i 
escrituras originales , guarden la ordenanza , que cerca 
desto dispone ; i en caso que puedan , i devan dar los 
originales, que en tal caso, dándolos, i no sacando 
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traslados, que no lleven por ello derechos algunos, 
excepto en los casos, que pueden llevar vista, dando 
los processos á los Letrados , i Procuradores , confor- 
me á las ordenanzas , i aranceles , que sobre ello ha- 
blan : i mandamos que , por el otorgarse poderes ante 
los dichos Escrivanos , no lleven mas derechos de los 
que el arancel manda. 

XXIII.— L. i6, üt. 24, lib. B de la Novísima. 
XXIV. -L. 20, üt. 24, lib. 5 de la Novísima. 

XXV. — L. 21, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 

XXVI. — L. 22, tit. 24, lib. 5 de la Norlsima. 
XXVII.— L. 19, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 
XXVIII. -L. 18, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 

XXIX.— Que los dichos Escrivanos do lleven de las fees de las 
Htispendencias , i de los mandamientos, que dan los Oidores den- 
tro de las cinco leguas, sino a diez maravedís por hoja. 

El mismo, i D. Phelipe en su nombre en la Visita de Don 
Diego de Cordova del dicho año de 54. cap. 60. i 64. 

Porque los Escrivanos de las nuestras Audiencias 
han tentado de llevar por cada hoja un real de las litis- 
pendencias , i de los mandamientos firmados de nues- 
tros Oidores dentro de las cinco leguas , lo que llevan 
por provisiones selladas :• i porque esto no lo pueden 
hacer, mandamos que de aqui adelante no lleven sino 
diez maravedís por hoja, conforme al arancel; lo mis- 
mo de los dichos mandamientos : i mandamos que no 
alarguen las dichas fees de Htispendencias, ni pongan 
en ellas cosas impertinentes. 

XXX. -L. 5, tit. 19, lib. 11 de la Novísima. 

XXXI. —Que los processos de los Escrivanos de las Audiencias , que 
fallescieren, sus herederos los puedan dar á otro Escrívano, no le 
dando el sucessor del oGcio el valor dallos. 

El Emperador D. Carlos en Burgos año 1524. inserta 
otra dada en Burgos año 21. * Don Phelipe II. 

Por quanto por parte de los Escrivanos de las Au- 
diencias nos fue hecha relación que puesto que por la 
Pragmática estaba mandado que los processos , i re- 
gistros de los Escrivanos muertos se entregassen al su- 
cessor en el Oficio; pero que no decia que los diessen, 
sin pagar lo que valían , i que la principal hacienda, que 
los Escrivanos dexaban á sus herederos , eran los di- 
chos processos, i que si aquellos les quitassen , sin pa- 
gar el valor dellos, dizque quedarían á pedir por Dios; 
i nos fue suplicado mandassemos declarar que los di- 
chos processos se entregassen á los Escrivanos, que 
sucediessen en el Oficio del Escrívano muerto , con 
tinto que pagasse á sus herederos el valor, que fuesse 
apreciado por otros dos Escrivanos de las dichas Au- 
diencias sobre juramento , que sobre ello hiciessen, i 
si en lo que los apreciassen no los quisiessen , que los 
pudiessen dar a otro Escrívano, que les diesse lo que 
assi fuesse tassado , como hasta aqui se avia hecho , i 
acostumbrado : porende mandamos & los nuestros Pre- 
sidente, i Oidores de las Audiencias que hagan guardar 
la dicha costumbre , i que quando acaesciere fallesci- 
miento de algún Escrívano, se nombren dos Escriva- 
nos, que sobre juramento tassen la estimación justa de 



los processos, para que aquello, que tassaren, pague 
el Escrívano , que sucediere , á la muger , i herederos 
del Escrivano muerto ; i que no los queriendo en aque- 
lla tassacion, la muger» i herederos los puedan dar al 
Escrivano del Audiencia , que quisieren : i * lo mismo 
mandamos que se guarde con los Escrivanos de Cá- 
mara del nuestro Consejo Real. 

XXXII. — L. 4, tit. 11, lib. 11 de la Novísima. 

XXXIII. — L. 4, Üt. 24, lib. 5 de la Novísima. 

XXXIV. — L. 23, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 
XXXV. — L. 5, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 
XXXVI. — L. H, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 

XXXVil.— Que no lie ven los Escrivanos de presentación de machas 
escrituras , estando signadas debaxo de un signo , mas derechos de 
por una escritura. 

D. Isabel en Segovia año 1503. en la Visita de D. Martin 

de Cordova , cap. 32. 

Mandamos que los Escrivanos de la Audiencia no lle- 
ven de la escritura , que se presentare , en que estén 
incorporadas otras , estando debajo de un signo , mas 
derechos de por una escritura , sopeña de pagar con el 
quatro tanto lo que llevaren mas para la Cámara. 

XXXVIII. — L. 17, tit. 24, lib. 5 de la Novísima. 

XXXIX. — L. 10, tit. 24, lib. 3 de la Novísima. 

XL. — Que pone el arancel de los derechos, que han de aver los 
Escrivanos de Cámara de las Audiencias. 

D. Fernando , i D. Isabel en las Ordenamos de Medina, 
c. 36. del año 489. i D. Juan IL en las Ordenamos de 
los Escrivanos de la Audiencia y que hizo en Segovia año 
33. tit. 10. está mandado guardar en las Cortes de Ma- 
drid pet. 20. año 1509. El Emperador D. Carlos en la 
Visita de D. Diego de Cordova ano 1534. cap. 86 i 89. 
Después en una Cédula dada á 14 de Marzo de 1845. 
se mandby que de los Signos de las Notificaciones de los 
Emplazamientos y lleven lo que antes de la dicha visita 
podían llevar. 

Primeramente que de qualquier emplazamiento , ó 
otra qualquier provisión de justicia, si fuere en nom- 
bre de una persona, lleven real i medio, i si de dos, 
tres reales; i si en nombre de tres, ó de Concejo, ó 
Cabildo , 6 Universidad quatro reales i medio ; i aun- 
que sean muchas mas personas , ó muchos Concejos, 
no puedan llevar mas ; excepto si los Concejos fueren 
de diferentes jurisdiciones , que entonces puedan lle- 
var de cada Concejo quatro reales i medio , con que no 
excedan de tres Concejos : i que los dichos Concejos 
tengan cada uno jurisdicion civil , i criminal en primera 
instancia, i no de otra manera, i que las provisiones, 
que dieren á pedimento de marido i muger , ó padre i 
madre con sus hijos, que tuvieren en sus casas por ca- 
sar, lleven los derechos por sola una persona; i que 
sean obligados los Escrivanos de dar el traslado de las 
dichas cartas, que k pedimento de tres personas, ó 
Concejo dieren, á las partes para dar al Registrador, 
sin les llevar por ello mas de los dichos quatro reales i 

medio. 
2 Que lleven de presentación de qualquier escritura 
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signada , 6 firmada , ti fuero en nombre de una perso- 
na, doce maravedís» ti en nombre de dos, ó Coacejo, 
ó Universidad, veinte i quatro maravedís ; i aunque la* 
tale* escritura* se presenten en nombre de muchas 
personas, ó Concejos, m puedan llevar mas , excepto 
si fueren de diversas jurisdiciones, como de suso está 
declarado, que entonce* puedan llevar, hasta tf*s Con- 
cejos , i no mas , de cada uno veinte i quatro marave- 
dí* ; i que de presentación de escritos , en que la* par- 
tes alegan de su derecho, no lleven cosa alguna; i que 
marido , i muger , i hijos sean ávidos por una persona, 
como de suso está declarado ; i lo mesmo hijos , i her» 
manos que litigaren sobre hecho de herencia, ó de 
otra cosa , que pertenezca 4 todos juntamente, sean 
ávidos por una persona. 

3 Ítem que de la* cartas de Receptorías de una per- 
sona , lleven dos reales ; i de dos personas, quatro re** 
les ; i de tres , 6 de Concejo, b Cabildo • ó Universidad, 
seis reales ; i aunque se den en nombre de muchas 
personas , 6 Concejos , no pueda llevar mas ; salvo si 
los tales Concejos fueren en la manera susodicha por 
si , que entonces, basta tres, i no mas puedan llevar 
los dichos seis reales de cada uno; con que los tales 
Escrivanos sean obligados á dar el traslado de las tales 
Receptoría* á la* parte* , quando á pedimento de tres 
personas, ó Concejo se diere para el registro, sin Ue» 
ver por él cosa alguna* 

4 Otrosí lleven los dichos Escrivanos de las eieco* 
tortas, que tienen los derechos contenidos en la lei 
veinte i siete deste titulo* 

8 ítem que Hevea de los testigos , que ante ellos se 
presentaren en nombre de una persona , del primero 
quatro maravedís ; de los otros todos 4 dos maravedís, 
i no mas ; i si se presentaren en nombre dé dos perso- 
nas, Concejo, 6 Cabildo, 6 Universidad, del primero 
ocho maravedís ; de todos los otros de cada uno qua- 
tro maravedís ; i no lleven cosa alguna por presenta- 
ción de interrogatorio; i si fueren de tres Concejos ar- 
riba, como de suso está declarado, puedan llevar de 
cada uno lo que de suso está declarado, basta tres, ¡ 
uo mas : i que por rescebir testigos en el Lugar , do 
estuviere la Chancillaría , no lleven salario, salvo lo 
contenido en la lei cinco de este título. 

6 ítem que no lleven á los Obispos, i Perlado? des- 
tos Reinos , i Comendadores de ¡as Ordenes en loe plei- 
tos , que tratan en las Audiencias , mas de como é una 
persona ; salvo si se siguieren los pleitos sobre bienes, 
¡hacienda, términos, i jurisdiciones, i preminencias, 
i derechos tocantes á los dichos Obispados, Dignida- 
des, Prelacias, i Encomiendas : i assimismo manda- 
mos que por cada provisión , que despacharen de al- 
guna Fabrica, no lleven derechos mas de por una per- 
sona. 

7 Otrosí que de qualesquier probanzas , 6 escrituras, 
ó processos, que ante los dichos Escrivanos, ó ante 
qualquier de ellos se presentaren, i las partes las qui- 
sieren llevar á su3 Letrados, 6 para las ver ellos, les 
paguen por cada hoja de papel quatro maravedís, con 
que tenga cada hoja los renglones, i partes contenidos 



en la lei veinte i U$& de este titulo , i no las sacando de 
poder del Escrivano, no paguen cosa alguna; pero si 
ca$o fuere que después de los tales processos, i pro- 
banzas estuvieren en poder de los Relatores , para hacer 
relación deilos , i ios pidiere para llevar k su Letrado , i> 
los ver, que todavía pague los dichos derechos al Es* 
crivano ; i que no lleven derechos de vista de los pro- 
nevos , que se remitieren d#l Consejo , ¿viéndose allí 
pagado , lei diez i sei* de este titulo* 

8 ítem que lleven los dicho* Escrivanos de cada tira 
4e processo, que uviere en las escritura* , i peticiones, 
de fue no uvieren pagado vista , diez maravedís , con 
que tenga cada hoja los reoglones, i partesde cada plana 
de suso declarados ; i que de las tiras de los pleitos de 
mil i quinientas, se paguen según, i quando lo dispone 
la lei veinte i ocho de este titulo. 

9 Que no lleven vista de los pleitos Eclesiásticos, 
salvo en el caso contenido en la lei diez i nueve de este 
titulo. 

10 One no lleven derechos i los pobres , haciendo 
solemnidad en h) Audiencia, i trayendo información de 
sus tierras, se vea, i provea. 

il Que lleven de la sentencia difinHíva doce mara- 
vedís , i de la interlocutoria seis maravedís* 

12 ítem que de qualquier poder» i substitución, que 
ante ellos passare , lleven medio real , con que se haga 
en forma , i signe , i se ponga en el proceso , i fuera de 
él les quede el registro , conforme á la lei diez de este 
titulo, i de presentación de qualquier dellas lleven doce 
maravedí*. 

13 ítem que no lleven de los signos de las notifica- 
ciones de compulsorias , i otras qualesquier provisio- 
nes , aunque sean muchas , i vengan todas signadas, 
mas de por un signo ; i que siendo una escritura, aun- 
que tenga muchos signos, no lleven derechos sino por 
un signo. 

14 ítem que no lleven mas derechos por las litispen- 
dencias, i mandamientos de Oidores dados para dentro 
de Jas cinco leguas por ellos firmados , mas de lo con- 
tenido en la lei veinte i nueve de este titulo , ni por bus- 
car processos no lleven derechos , lei diez i siete de 
este titulo. 

lí$ ítem que no lleven derechos de vista , ni tiras de 
los traslados de las escrituras, ó probanzas, que se 
tradujeren de latín , ó otra lengua en Castellana en el 
processo , conforme á la lei veinte i uno de este titulo : 
i ansimesmo no lleven mas derechos de alguna escri- 
tura, que se presentare, ó probanza, de otro processo, 
aunque se aya presentado el processo, según se con- 
tiene en la lei veinte i cinco de este titulo. 

16 Otrosí que todos los Escrivanos sean obligados á 
assentar los derechos en las provisiones, suyos, i del 
sello, i registro, i de los Porteros, i registro, que dellas 
dieren , de su propria letr* , i mano , i señal , i lo mismo 
en las eiecutorias, sopeña de dos florines por cada vez 
que lo contrario hicieren. 

17 ítem que de los Honesterips reformados no lleven 
derechos, conforme á la lei doce titulo segundo libro 
primero, ni de los pleitos, i cosas tocantes ala defensa 
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de la Jurisdicion Real , como se contieno en la lei veinte 
de este titulo. 

18 Otrosi que los derechos, que los dichos Escri va- 
nos rescibiereí) de las partes, los assienten de su pro- 
pria mano en la segunda , ó tercera hoja de los proces- 
sos , ó probanzas , porque se los dieren , por menudo 
de qué parte ; i no pongan solamente pagó la vista ; i 
que esto no lo assienten los Oficiales, sino ellos; i no 
haciendo lo susodicho, que incurran en pena de otro 
tanto de lo assentado para la Cámara. 

19 Que no lleven mas derechos de lo que por este 
arancel se les permite, sopeña de lo bolver con el qua- 
tro tanto para nuestra Cámara. 

XLI — L. 8, tit. 6, lib. 7 de la Novísima. 
XL1I. — L. 0, til. 6, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO XXL 

DE LIS ESCBIVANOS DEL CRIMEN DE LOS ALCALDES DE CORTE, 
I CHANCILLERIAS , I SU ARANCEL. 

LEI I. — L. i , til. 25, Hb. 5 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 25, Hb. 5 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 25, lib. 5 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 25, lib. 5 de la Novísima. 

V. — Que pone el Arancel de los derechos, que han de llevar los 

Escrivanos del Crimen de los Alcaldes de Corle. 

0. Phelipe 11. i D. Juana Princesa de Portugal Governa- 
dora en su ausencia en Valladolid año de 1586. por 
Junio. 

1 De presentación de qualquier escritura lleven doce 
maravedís; i si se presentare en nombre de muchas 
personas , Cabildo , 6 Universidad , lleven veinte y qua- 
tro maravedís. 

2 De presentación de qualquier testigo, que toma- 
ren quatro maravedís , i de los* otros á dos maravedís 

cada uno. 

3 De la querella qne se diere por palabra , i assen- 

tare, doce maravedís. 

4 De los mandamientos para prender, ó soltar, de 
cada uno doce maravedís. 

5 De qualquier curaduría , 6 fianza , 6 obligación , ó 
carcelería , doce maravedís de cada una. 

6 De la sentencia difinitiva doce maravedís : de la in- 

terlocutoria seis. 

7 De qualquier carta de emplazamiento , ó justicia, 
que fuere sellada para fuera de las cinco leguas , á pe- 
dimento de una persona , lleve real i medio ; i de dos, 
tres reales; de tres , ó Concejo, Cabildo , ó Universidad 
quatro reales i medio ; i aunque las tales cartas se die- 
ren á pedimento de mas personas, Cabildos, ó Univer- 
sidades, no puedan llevar mas; i que marido, 6 muger^ 
i hijos por casar, que estuvieren juntos, sean ávidos 

por una persona. 

8 Que lleven diez maravedís de cada hoja de pro* 
banza original, que ante ellos se hiciere, i passare, con 
que tenga cada plana treinta i tres renglones , i cada 
renglón diez partes, dándolas signadas , i mas seis ma- | 



ravedis del signo ; i dándolas originalmente lleven la 
mitad demás de los derechos de la presentación de los 
testigos. 

9 Que lleven doce maravedís de qualquier confession, 
que se tomare al preso delinqüente , i aunque sea lar- 
ga, i de muchas hojas, no lleve mas. 

10 Que lleven doce maravedís de qualquier empla- 
zamiento , ó mandamiento , que dieren para que ven- 
gan testigos á decir sus dichos dentro de las cinco le- 
guas. 

11 De la vista de las probanzas, que ante ellos pas- 
saren, ó de las que ante ellos se presentaren, lleván- 
dolas las partes á sus Letrados, i no antes, lleven de 
cada hoja quatro maravedís, de las que fueren tassa- 
das, que tengan los renglones, i partes susodichas; i 
quando dieren ejecutoria á las partes de las senten- 
cias , de la parte , que las sacare , torne á llevar de ca- 
da hoja de lo susodicho otros quatro maravedís , allen- 
de de los derechos de la executoria ; i no la sacando, 
no lleve nada; i sacándola ambas partes, de cada una 
dellas lleve dos maravedís , i mas los derechos de la 
executoria á cada una que la llevare, 

12 Otrosí que lleven de las tiras del rollo , de que no 
estuviere pagado vista, diez maravedís de cada hoja, 
con que tenga los renglones , i partes susodichas , una 
vez solamente. 

13 Que del apartamiento de querella , i de la licen- 
cia, i juramento lleven doce maravedís. 

14 De cada pregón , que se diere por mandamiento 
de los Alcaldes , lleven doce maravedís. 

15 De prorogacion de término, seis maravedís. 

16 De carta de receptoría sellada para fuera de las 
cinco leguas, lleve por una persona dos reales; i por 
dos personas , quatro reales; i por tres personas, 6 mas, 
ó Cabildo , 6 Universidad seis reales ; i llevando seis 
reales, sea obligado á dar el registro de la tal recepto- 
ría ; sin llevar por ello cosa alguna. 

17 De qualquier executoria dada en nombre de una 
persona, lleven tres reales; i si de dos seis, i si en 
nombre de tres , ó mas , 6 Concejo , Cabildo , ó Univer- 
sidad , nueve reales : i sino sacaren executoria , sino la 
sentencia signada, pague por ello medio real : i si fuere 
de mas de una hoja , á diez maravedís por hoja, i el 
signo. 

18 Del traslado de qualesquier provisiones para el 
registro, pidiéndolas las partes, lleven diez maravedís 
por hoja ; i asimismo del registro de qualquier exe- 
cutoria*, con que la plana tenga los renglones, i partes 
susodichas. 

§§. 19 , 20 y 21, L. 17, tit. 27, lib. 4 de la Novísima. 

VI. — L. 5, tit. 25, lib. 3 de la Novísima. 

VII. — L. 3, tit 29, lib. 4 de la Novísima. 
VIH. - L. 18, tit. 30, lib. 1 1 de la Novísima. 
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TITULO XXII. 



DE LOS RECEPTORES ORDINARIOS , 1 AGRESGENTÁDOS f I DE LAS 
PROBANZAS QUE SE HACEN EN LAS CHANCILLARÍAS , I DE SUS 
DERECHOS. 

LEÍ I. — L. 1, tít. 28, lib. 5 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 29, lib. 5 de la Novísima. 

III. —L. 1, tit. 29, lib. 5 de la Novísima. 

IV. — L. 11, tit. 2t, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L. 9, tit. 28, lib. 5 de la Novísima. 
VI.— L. 8, tit. 28, lib. 3 de la Novísima. 

VII. — L. 14, tit. 28, lib. 3 de la Novísima. 

VIII. — L. 10, tít. 28, lib. 5 de la Novísima. 

IX. — L. 3, tit. 29, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 2, tit. 28, lib. 5 de la Novísima. 

XI. — L. 3, tit 11, lib. 11 de la Novísima. 

XII. — L. 16, tit. 28, lib. 3 de la Novísima. 

XIII. — L. 3, tít. 28, lib. 5 de la Novísima. 

XIV. — L. 6, tit. 11, lib. 11 de la novísima. 

XV. — L. 13, tít. 28, lib. 3 de la Novísima. 

XVI. — L. 12, tit. 28, lib. 5 de la Novísima. 

XVII. — L. 4, tit. 28, lib. 5 de la Novísima. 

XVIII. — L. 5, tít. 28, lib. 5 de la Novísima. 

XIX. — L. 7, tit. 28, lib. 5 de la Novísima. 

XX. — L. 9, tit. 10, lib. 11 de la Novísima. 

XXI. — L. 15, tit. 28, lib. 3 de la Novísima. 

XXII. — L. 17, tit. 28, lib. 3 de la Novísima. 

XXIII. — L. 10, tit. 10, lib. 11 de la Novísima. 

XXIV. — L. 7, tit. 9, lib. 11 de la Novísima. 

XXV. — L. 11, til. 10, lib. 11 de la Novísima. 

XXVI.— Que pone los derechos, que han de llevar los Receptores 

del Audiencia, i sa Arancel. 

Mandamos que los dichos Receptores lleven de sala- 
rio por cada dia lo contenido en la leí sexta de este 
titulo ; i que de los pobres lleven.lo contenido en la lei 
quarta de este titulo ; i que de la presentación de tes- 
tigos lleven los mismos derechos, que llevan los Escri- 
vanos de Cámara del Audiencia, contenidos en su aran- 
cel : item que de la escritura signada, que dieren de la 
probanza, lleven diez maravedís de cada hoja, con que 
cada plana tenga treinta i tres renglones , i diez partes 
cada renglón, i mas el signo ; i del registro, que en su 
poder quedare, no lleven mas derechos. 

XXVII. — L. 6, tit. 28, lib. 3 de la Novísima. 

XXVIII. — L. 13, tit. 10. lib. 11 de la Novísima. 



TITULO XXIII. 

DE LA TASACÍON DE LAS PROBANZAS FECHAS EN LOS CONSEJOS, 
I CORTE, 1 AUDIENCIAS, I FUERA DELL AS. 

LEI I. — L. 13, tit. 10, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 13, tit. 10, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 30, lib. 3 de la Novísima. 
1Y. - L. 1, tit. 23, lib. 4 de la Novísima. 
V — L. 2, tít. 23, lib. 4 de la Novísima. 



TITULO XXIV. 

DE LOS PROCURADORES DE LAS AUDIENCIAS, I CHANCILLERIAS. 

LEI I. — L. 1, tit. 51, lib. 3 de la Novísima. 
II. — L. 3, tit 31, lib. 3 de la Novísima. 



XXV, LEY VIL 

III. — L. 2, tít. 31, lib. 3 de la Novísima. 

IV. — L. 6, tit. 31, lib. 3 de la Novísima. 
V. — L. 5, tit. 31, lib. 3 de la Novísima. 
VI. — L. 7, tit. 31, lib. 5 de la Novísima. 
VII. — L. 8, tit. 51, 11b. 5 de la Novísima. 

VIII. — L. O, tit. 31, lib. 5 de la Novísima. 

IX. — L. 10, tit. 31, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 12, tit. 31, lib. 3 de la Novísima. 

XI. — L. 9, tít. 7, lib. 7 de la Novísima. 
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TITULO XXV. 

DE LOS PORTEROS DEL CONSEJO, I AUDIENCIAS, 1 DE SUS 

DERECHOS. 

LEI 1. — L. 1, tit. 32, lib. 3 de la Novísima. 
II. - L. 2, tít. 32, lib. 5 de la Novísima. 

III. — Que los Porteros del Consejo lleven los derechos en esta lei 

contenidos. 

D. Phdipe II. en Vaüadolid año 15S6. i la Princesa 
Governadora en su nombre por Junio. 

Mandamos que de las suplicaciones de mil i quinien- 
tas doblas, i de qualquier otra apelación de sentencia, 
6 de auto, dándose emplazamiento, i comission, de una 
persona, lleven un real; i de dos, dos reales ; i de mas 
personas, Concejo , 6 Universidad , tres reales ; i si de 
dos Concejos de diferentes jurisdiciones , seis reales; 
si de tres Concejos, nueve reales, con que tengan la 
jurisdicion , según está declarado en el arancel de los 
Escrivanos.de las Audiencias : i que de marido, i mu- 
gar, ó padre, 6 madre con sus hijos, estando en sus 
casas por casar, lleven solamente un real. 

IV. - L. 3, tit. 32, lib. 3 de la Novísima. 

V. r- L. 3, tit. 24, lib. 4 de la Novísima. 

VI. — De los derechos , que han de llevar los Porteros de los Alcal- 
des de Corte por emplazar, 1 donde han de depositar las prendas, 
que sacaren por rebeldías. 

D. Phelipe II. i la Princesa D. a Juana Governadora en 
su nombre % i ausencia > en Vaüadolid año 1556. por 
Junio. 

Mandamos que los Porteros de los Acaldes de Corte 
del emplazamiento, que ficieren en el Lugar do está la 
Corte , lleven quatro maravedis, i no mas, i si k mu- 
chos , á cada uno lo mesmo , i aunque las partes den 
mas, no lo resciban , sopeña de lo bolver con el qua- 
tro tanto , i suspensión del oficio ; i las prendas , que 
sacaren dentro del Lugar, do estuviere la Corte , las 
depositen en poder del Receptor de las penas de la 
Cárcel, i las que sacaren dentro de las cinco leguas, las 
depositen en persona llana , i abonada del mismo Lu- 
gar, do las sacaren ; i de lo uno, i de lo otro trayan fee, 
i la den al Escrivano, ante quien se acusaren las dichas 
rebeldías ; i si de otra manera lo ficieren, paguen por 
cada vez un ducado para los pobres de la cárcel, i sean 
suspendidos de los oficios por dos meses. 

VII. - L. 3, tít. 24, lib. 4 de la Novísima. 
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NUEVA RECOPIUCI/ON. 



LIBRO TERCERO. 



TITULO PRIMERO. 

DE LA AUDIENCIA ¿>E GALICIA, l OFICIALES DKLLA, I DE SUS 

DERECHOS. 

LEÍ I. — L. 3, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 
11. — L. 2, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 
1IÍ. — L. 4, tU. % lib. 3 de la Novísima. 

IV. — L. 5, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

V. — L. 20, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

VI. — L. 27, til. i, tfb. 5 de la Novísima. 
Vil. — L. 29, Ut. 2, lib. * de U Wovísjma. 
VIII.— L. 30, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

IX. — L. 32, tit. 2, Jib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 33, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XI. — L. 34, Ut. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XII. — L. 9, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 
XIU. — L. 18, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XIV. — L. t4, üt. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XV. — L. 10, tU. 2, iib. 3 de la Novísima. 

XVI. — L. 13, tit. 2, lib. 3 de la Novísima, 

XVII. — L. 33, üt. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XVIII. — L. 13, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XIX. — L. 36, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XX. — L. 21» tit. 2, lib. 3 de la Novísima, 

XXI. — L. 22, Ut. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXII. — L. 43, Ut. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXIII. — L. 16, Ut. 2, lib» 3 de la Novísima. 

XXIV. - L. 17, Ut. 2, lib. 34e la Novísima, 

XXV. — L. 23, Ul. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXVI. —L. 23, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 
XXVU. — L. 10, lit. 2, lib. 3 de la lorísima. 

XXVIII. — L. 28, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXIX. — L. 20, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXX. — L. 31, tit. 2, Iib. 3 de la Novísima. 
XXXI. — L. 39, tit. 2, tib. 3 de la Novísima. 

XXXII. — L. 40, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXXIII. — L. 41, Ut. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XXXIV. - L. 42, Ut. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXXV. — L. 37, Ut. 2, lib, 3 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 44, Ut. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXXVII. — L. 43, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXXVIII. — L. 46, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XXXIX. — L. 47, Ut. 2, lib. 3 de la Novísima. 
XL. — L. 4*, tU. 2, iib. 3 de la Novísima. 
XLL—L. 49, tU. 2, lib. 3 de la Novísima. 

« 

XL1I. — Que pone los derechos, que han de llevar los Relatores del 

Audiencia de Galicia. 

Alli cap. oQ.Si. i 28. 

Otrosí mandamos que de cada foja de medio pliego 
lleve de ambas partes dos maravedís el Relator., de 
cada parte un maravedi : i en revista, de lo que no 
uviere llevado vista , lo mismo : i de lo que la uviere 
llevado, la mitad, que es uoa blanca por hoja de cada 
parte ; i que de rescebir á prueba pueda llevar medio 



real , i no mas ; i de ios pleitos Eclesiásticos , i atenta- 
dos, i deserción lleve el Relator lo que lleva* los Re- 
latores de la Audiencia de V§lUdolid, llevando de cada 
hoja al respecto susodicho en viata, i reviste ; i lo que 
llevaren de rescebir á prueba ordinaria , b de taehas, 6 
facer otras provisiones , lo tomen en cuenta de lo que 
han de aver de la vista , 6 revista de cada una de las 
partes, i que no lleven mas derechos 4¿ \q$ susodichos, 
sopeña de los bolver con el quatro tanto para la Cáma- 
ra : i mandamos que no cobren los derechos del ausen- 
te del presente , so las penas contenidas en la lei diez 
i nueve del titulo de los Relatores de las Audiencias li- 
bro segundo. 

XLIII. - L. 30, Üt. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XLIV. — L. 51, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XLV. — L. 63, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XLVI. — L. 64, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

XLVI1. — L. 65, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XLV1II. — L. 66, lit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

XUX. — L. 67, tU. 2, m. 5 de la Novísima. 

L. — L. 52, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

Ll. — L. 35, Ut. 2, lib. 5 de la Novísima. 

Ul. — L. 34, tU. 2, lib. 5 de la Novísima, 

Lili. — L. 33, tit. 2, lib. 3 d« la Novísima. 

JJV. — 1 57, Ut. 2, lib. 5 d* la Novísima. 

LV. - L. 56, Ut. 2, lib. 3 de la Novísima. 

LVI. — L. 59, üt. 2, lib. 5 de la Novísima. 

LV11. — L. 60, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

LVilI. - L. 64, üt. 2, lib. 3 de la ttovisfma. 

UX. - b. 62, üt. 3, !jj>. 5 de Ja Novísima. 

LX. - L. 6$, Ut. 2 ; L. 34, üt. 2, lib* 3 de la Novísima, 

LXI. — L. 69, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

LXII. — L. 24, tit. 2, lib. 5 de la Novísima. 

LXIII. — L. 6, tit. 2, tfb. 3 de Ja Novísima, 

LXIV. — L. 7, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 

LXV. — L. 8, Ul. 2, lib. 5 de la Novísima. 

LXVI. — Que pone la forma, que se ha de tener en el aposento, que 
se ha de dar á los de la Capitanía» i AJabarderos, i Escuderos, es- 
tando con el Audiencia, ó yendo a negocios. 

Los mismos alli cap. 56. 

Porque los Escuderos, i Alabarderos de la Capitania 
del Reino de Galicia en los Lugares, do residen, toman 
la ropa, i camas, i suceda tenerlo un ano, i dos, sin pa- 
gar por ello cosa alguna , de que resulta agravio á los 
dueños : porende mandamos que de aqui adelante las 
posadas , i ropa se muden de quatro en quatro meses, 
i el Capitán, i Aposentador, i los Escuderos den orden 
que assi se haga, sopeña que, el que tuviere ocupada 
la posada, ó ropa, mas tiempo de los dichos quatro me- 
ses, pague el alquiler de los dichos quatro meses, i de 
todo el mas tiempo que lo tuviere ocupado ; i mas dos 
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ducados para la Cofradía de la Audiencia ; i quando al- 
gún Escudero saliere de la Audiencia á negocios, man- 
damos que pague la posada, i todo lo que se le diere, 
sopeña de privación del oficio, i de lo bolver con el 
quatro tanto. 

LXVH. - L. 1, tit. 2, lib. 3 de la Novísima. 
LXVH1. - L. 38, til. 2, lib. 5 de la Notísima. 



TITULO II. 

DEL REGENTE, I JUECES DE LA AUDIENCIA DI LOS GRADOS DE 
SEVILLA, I ALCALDES MAYORES DE QUADRA, I SUS OFI- 
CIALES. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

III. — L. 4, tit. 4, lib. S de la Novísima. 

IV. — L. 7, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

V. - L. 5, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

VI. — L. 19, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 
Vil. — L. 6, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 

VIII. — L. 15, üt. 4, lib. 3 de la Novísima. 

IX. - L. 3, til. 4, Mb. 8 de la Novísima. 

X. - L. 1, tit. 4, lib. 5; L. 2, üt, 4, lib. 5 de la Novísima. 

XI. — L. 14, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XII. — L. 16, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

XIII. — L. 23, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XIV. - L. 29, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XV. — L. 24, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

XVI. — L. 22, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XVII. — L. 18, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XVIII. — L. 30, til. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XIX. — L. 26, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XX. — L. 6, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXI. — L. 32, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXII. — L. 33, üt. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXIII. — L. 33, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXIV. - L. 17, üt. 4, lib. 5 de la Novísima. 

XXV. — L. 36, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXVI. — L. 37, tit. 4, lib, 5 de la Novísima. 

XXVII. — L. 38, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 
XXVIU. — L. 39, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXIX. — L. 12, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXX. — L. 8, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXXI. - L. 10, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXXII. — L. 20, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXXIII. - L. 15, tit. 1, lib. 2 de la Novísima. 

XXXIV. ~ L. 27, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXXV. — L. 28, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 31, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

XXXVII. — L. 9, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

XXXVIII. — L. 34, tit. 4, lib. 8 de la Novísima. 

XXXIX. — L. 23, Ut. 4, lib. 3 de la Novísima. 
XL. — L. 40, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 
XLI. — L. 21, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 
XLU. — L. II, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 
UIII. — L. 41, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 



TITULO III. 

DÉLA AUDIENCIA, I JUZGADO Dt CANARIA, 1 DE SIETE ISLAS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 5, lib. 5 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 5, lib. 5 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L. 5, tit. 8, lib. 3 de la Novísima. 



VI. — L. 8, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 
Vil. — L. 8, tit. 3, lib. 8 de la Novísima. 

VIII. — L. 8, tit. 3, lib. 8 de la Novísima. 

IX. — L. 11, Ut. 3, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 13, Ut. 8, lib. 5 de la Novísima. 

XI. — L. 13, tit 8, lib. 8 de la Novísima. 

XII. — L. 6, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

XIII. — L. 9, Ut. 8, lib. 3 de la Novísima. 

XIV. — L. 8, Üt. 2, lib. 2 de la Novísima. 

XV. - L. 12, Ut. 3, lib. 3 de la Novísima. 

XVI. — L. 10, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 

XVII. — L. 18, Ut. 1, lib. 8 de la Novísima. 

XVIII. - L. 14, üt. 8, lib. 8 de la Novísima. 

XIX.— Qae aya en la Audiencia un portero, i tenga de salario veinte 
mil maravedís en cada un año en las penas de Cámara. 

La Princesa de Portugal Governadora en Ausencia del 
Rei D. Phelipe U. en Valladolid año 1888. por Mayo. 

Mandamos al nuestro Receptor de penas de Cámara 
de la nuestra Audiencia Real de las Islas de Ganaría , i 
las otras , que agora , i de aqui adelante en cada un año 
dé , i pague al Portero, que es , 6 fuere , si sirviere en 
la dicha Audiencia, demás de los trece mil maravedís» 
que se acostumbraban pagar otros siete mil maravedís ; 
por manera que cada año sean veinte mil maravedís ; 
los quales se le paguen , según i como se pagaban antes 
los dichos trece mil maravedís en moneda de Castilla. 

XX. — L. 18, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

XXI. — L. 16, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 

XXII. — L. 17, tit. 8, lib. 8 de la Novísima. 
XXUI. — i. 7, tit. 8» lib. 8 de la Novísima. 



TITULO IT. 

DI LOS ADELANTADOS, I HERIMOS, I ALCALDES MAYORES DI 
LOS ADELANTAMIENTOS , I BRINDAD» , I SUS OFICIALES. 

LEÍ L— Qua)e3 ban de ser los Adelantados; Merinos Mayores, i como 
han de usar de sus oficios, i los Alcaldes, que hao de tener, 1 
OSciales. 

D. Alonso en Madrid era 1367. peí. 19. 20. i 11. i Don 
Juan //. en Segovia año 433. tit. 16. de los Adelantados 
i Merinos. 

Porque los oficios de los Adelantados de Frontera, 
Andalucía , i Murcia , i de los Merinos Mayores de Cas- 
tilla , León , i Galicia son de grande cargo , i confianza, 
i necessarios , mandamos que sean puestos hombreB 
hábiles para ello > quales convenga, que guarden nues- 
tro servicio , i las Fronteras , tierras , i Provincias , que 
les fueren encomendadas de todo mal, i daño : los qua- 
les mandamos que sirvan por si los oficios con dos Al- 
caldes , quales Nos á cada uno deputaremos , que sean 
naturales de las Ciudades , Villas , i Lugares de los nues- 
tros Reinos, i de nuestra Casa, i que anden por Nos 
con ellos , i tengan naturaleza en los Adelantamientos, 
i Merindades , donde fueren nombrados, i que al Meri- 
no Mayor de Castilla se dfen Alcaldes Hijosdalgo , i de 
las Villas, según lo han de Fuero : i que los dichos Al- 
caldes no se den á pedimento de los dichos Adelanta- 
dos, i Merinos Mayores ; i que sean hombres honrados, 
i abonados ; los quales dichos Adelantados , ni Merinos 
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Mayores mandamos que no puedan malar , ni ator- 
mentar, ni despachar, ni prender, ni soltar, ni tomar 
calumnias , ni penas , sin mandado, i juicio de los di- 
chos Alcaldes, que anduvieren con cada uno dellos; i 
que los Escri vanos , que anduvieren con ellos, anden 
por Nos. 

II. — Que los Alcaldes de los Adelantados , I Merinos Mayores fa- 

gan juramento de lo en esta leí contenido. 

D. Alonso allí pet. 13. 

Mandamos que los Alcaldes , que Nos dieremos para 
que anden con los dichos Adelantados , i Merinos Ma- 
yores , juren que usarán , i guardarán lo tocante á sus 
oficios fiel , i verdaderamente ; i que nos farán saber si 
los dichos Adelantados , i Merinos usan mal de sus ofi- 
cios , i facen algunos males , i danos , luego que lo su- 
pieren , porque Nos lo escarmentemos , como la nues- 
tra merced fuere. 

III. — Que los dichos Adelantados , i Merinos Mayores puedan poner 
Tenientes en la manera en esta lei contenidos, i no puedan arren- 
darlos; i que sean abonados, i den fiadores. 

Allipet. 11. 12. i 16. i el mismo en Alcalá era 1386. ti- 
tulo 20. I. 9. i en Segovia era 1385. lei 9. i D. Enri- 
que II. en Toro era 1467. I. 27. i aüi era 1409. I. 5. 
i 28. 

■ 

Mandamos que los dichos Adelantados , i Merinos 
Mayores de Castilla , León , i Galicia puedan poner otros 
en su lugar cada uno en su Merindad , con que sean 
hombres entendidos, i de las Comarcas naturales, i que 
no sean hombres enemistados , ni mal hechores; i que 
los assi puestos por ellos no puedan poner otros Meri- 
nos en su lugar ; que sean abonados eada uno dellos 
en bienes raices , en quantia de diez mil maravedís ; i 
que den assimesmo fiadores buenos en treinta mil ma- 
ravedís , cada uno dellos en la cabeza de la Merin- 
dad , do fueren dados , para que cumplirán á los que- 
rellosos dellos ; que los resciban los Alcaldes de la 
cabeza de cada uno de los dichos Adelantamientos , i 
Meríndades , 6 de la mejor Villa cercana Realenga ante 
el Escrívano publico della ; los quales sean obliga- 
dos á dar las dichas fianzas á los querellosos , que se 
las pidieren ; i que los que assi no dieren las dichas 
fianzas no sean rescebidos , ni ávidos por Merinos : i 
mandamos que los dichos Adelantados , ni Merinos Ma- 
yores no puedan poner Adelantados Mayores , ni Meri- 
nos Mayores, sino quando estuvieren fuera de sus Ade- 
lantamientos en Hueste en la Frontera , 6 otra parte ; i 
entonces estos tales usen , durante la ausencia , i sean 
obligados á requerir á los otros Tenientes , como usan 
de sus oficios , i los apremien durante la dicha Ausen- 
cia que cumplan de justicia , i derecho á los querello- 
sos ; i que , quando los dichos Merinos Mayores vinie- 
ren á la Corte , dexen tal recaudo en la Merindad que 
no se faga mal , ni daño , i se cumpla nuestra justicia; 
los quales dichos Tenientes mandamos que sean pues- 
tos sin precio , i renta : i si lo contrario se ficiere , que 
el Adelantado , 6 Merino Mayor peche á la nuestra Cá- 
mara todo lo que les fuere dado con otro tanto , lo qual 



les sea tomado de la tierra , 6 quitación , que de Nos 
tuvieren ; i de ai adelante no pueda poner otro , sino 
que Nos le pongamos, qual nuestra voluntad fuere; i el 
que tomare por renta r 6 precio el tal oficio , que pier- 
da lo que assi diere con otro tanto para nuestra Cáma- 
ra , i que no pueda aver aquel oficio mas. 

I V.— Como han de pagar los daños, i males, que los Adelantados, i 
sus Merinos Mayores , i sus Tenientes iicieren. 

D. Alonso en Madrid era 1367. pet. 21. i D. Enrique 11. 

en Toro era 1409. pet. 7. 

Tenemos por bien , i mandamos que , si algunos da- 
ños , i malfetrias , i robos se hicieren en los Adelanta- 
mientos , i Meríndades , que lo paguen con el doblo los 
Adelantados, i Merinos, porque no lo castigaron, i 
guardaron; i assimesmo, si sus Tenientes iicieren co- 
sa mal fecha, que lo paguen ellos con el doblo, i silos 
dichos Tenientes, i los Alcaldes, ó alguno dellos usa- 
ren mal de su oficio , que se les quite ; i faciendo algu- 
nas malfetrias en las Meríndades , que las paguen con 
el doblo , i si merescieren pena en el cuerpo , sean lue- 
go, castigados según la pena que merescieren ; i si los 
dichos Adelantados , ó Merinos Mayores iicieren cosa, 
porque merezca pena en el cuerpo, ó en sus algos, 
que Nos, i las nuestras Justicias les demos la pena que 
merescieren. 

V. — Que los Adelantados , i Merinos Mayores no pongan por sus 
Tenientes, Ca valleros , i personas poderosas , sino llanas. 

D. Enrique II. era 1 407. en Toro lei 28. 

Los Merinos , i Adelantados Mayores no pongan por 
sus Lugares-Tenientes á Cavalleros, ni grandes hom- 
bres, que vivan con nuestros hermanos, 6 ricos hom- 
bres, salvo á sus familiares, personas fieles, llanas , i 
abonadas , á quien libremente puedan tomar cuentas, i 
razón de sus oficios. 

VI. — L. 11, tit. 58, lib. 12 de la Novísima. 

VII. —Que los Merinos Mayores en las Fortalezas, que en sus Me- 
ríndades tuvieren , quando dellas se ausentareo , pongan personas 
llanas, tales quales esta lei requiere. 

D. Alonso en Madrid era 1367. pet. 15. i 18. 

Mandamos que los Merinos Mayores , quando se au- 
sentaren de las fortalezas que uvieren por razón de sus 
Merindades , las encomienden á personas llanas, i abo- 
nadas, i tales que guarden nuestro servicio , i la tierra 
de daño , i robo , i no pongan en ellas malhechores ; i 
si assi no lo iicieren , que el mal, i daño , que iicieren, 
lo paguen ellos con el doblo. 

Yin.— Que se guarden á las Ciudades Villas, 1 Lugares los privile- 
gios , que tuvieren , para que no entren en ellos Adelantados Ma- 
yores, 6 Merinos, i sus Tenientes; i que juzguen los Ordinarios ; 
i que no esüendan su poder á mas de lo que se les permite por 
leyes. 

D. Alonso allí pet. 78. i 14. i el mismo en Valladolid 
era 1363. pet. 17. i 19. i en Alcalá era 1386. en las 
Petic. pet. 16. 

Porque algunas Ciudades , Villas , i Lugares del nues- 
tro Señorío tienen cartas , i privilegios de los Reyes, 



LIBRO UI f TITULO IV, LEY XVI. 



45 



onde Nos venimos , i de Nos , que mandan que los Ade- 
lantados , ni Merinos Mayores , ni sus Lugares-Tenien- 
tes no usen de los dichos oficios en alguna de las dichas 
Ciudades , Villas , i Lugares , mas que fagan la justicia, 
i las entregas los Alcaldes, i Oficiales de los dichos Lu- 
gares, ó [que en las Ciudades, Villas, i Lugares, do 
pueden entrar, que no maten, ni despechen á ninguno, 
sino fuere antes oido por fuero , i derecho del Lugar, 
do esto acaesciere, i juzgado por los nuestros Alcaldes, 
que anduvieren con los dichos Adelantados , ó Merinos, 
en lo que por si pudieren juzgar ó que ayan de juzgar 
con los Alcaldes del fuero : mandamos que los tales 
privilegios cartas sean guardados ; i ansimesmo que los 
dichos Adelantados , i Merinos Mayores no sean ossa- 
dos de estender su poder á mas , m allende de lo que 
les es permitido por nuestras leyes. 

IX.— De los derechos, que han de llevar Adelantados, i Merinos 

Mayores, y sus Tenientes. 

D. Alomo en Madrid era 367. peí. 16. D. Enrique 11. 

en Toro era 4409. lei 5. 

Los Adelantados, i Merinos Mayores, i sus Tenientes 
no deven llevar mas de sus derechos, sopeña que sean 
privados de sus oficios , i buelvan lo que contra dere- 
cho llevaren con el doblo , i los Tenientes mandamos 
que no tomen mas de un maravedi de la buena mone- 
da por la entrada ; i no lo tome mas de una vez , en 
tanto que fuere Merino ; i si le quitaren la Merindad 
dentro de un año , que el Merino , que nuevamente en- 
trare , no tome entrada plguna fasta el año cumplido , 
según se usó en tiempo de los Reyes , onde Nos ve- 
nimos» 

X. — Que los Merinos no lleven el maravedi de los buenos por poner 
Jurado; ni los Merinos Mayores no lleven del Sello, sino la mitad 
de la Cnancillería. 

El mismo pet. 17. 

Mandamos que los nuestros Merinos , quando ovieren 
de poner Jurados en las Behetrías , 6 donde los han de 
poner de fuero, i de uso cada año, no lleven maravedi 
de los buenos por los poner, porquanto es desafuero; 
i los Merinos Mayores no lleven de sus sellos , que pu- 
sieren en las cartas , que dieren , mas de la mitad de lo 
que se lleva por las tales cartas de la nuestra Chanci- 
llerfa. 

XI. — Que es lo que los Adelantados, i Merinos Mayores pueden llevar 

por yantar. 

£1 mismo aUi pet. 14. i en Valladolid era 1363. pet. 19. 
D. Enrique 11. en Toledo era 409. lei 22. 

Otrosi mandamos que los nuestros Adelantados, i 
Merinos Mayores no tomen por yantar mas de ciento i 
cincuenta maravedís una vez en el año en los Lugares 
do han fuero de lo llevar yendo por su cuerpo , i per- 
sona ; i si no , que no lo puedan llevar , ni prendar por 
ello; i que en los Lugares do han fuero, uso, i cos- 
tumbre de pagar menos, que aquello solo paguen; i 
en lo abadengo mandamos que puedan llevar el yantar 
contenido en la lei quarta del titulo doce del libro s*x- 



to : i mandamos que los dichos Merinos no coman en 
los Lugares de Behetrías, i Solariegos, i Abadengo, 
salvo solamente do lo usaren. 

XII. — Que los Merinos no arrienden rentas Reales , ni sus oficios. 

D. Alomo en León era 1387. pet. 11. i 12. D. Pedro 
en Valladolid era 1389. pet. 11. 

Mandamos que los Adelantados , i Merinos, Jueces, i 
Alguaciles en los Lugares, do tuvieren Ordinaria Juris- 
dicion, i poder, no sean ossados de arrendar los pe- 
chos, ni tributos, ni derechos Reales, ni sus oficios, 
ni rentas concejales. 

XIII. — Quales deben ser los Merinos Mayores, i cómo han de prohi- 
bir los vandos, i bollicios, i echar de si malhechores, i los encartados 
remitirlos á sus Jueces ; i que los Reyes han de proveer los Merinos 
Mayores. 

D. Alomo en Alcalá era 1388. lei 45. 

Establecemos que los Merinos Mayores sean puestos 
por Nos , i por los Reyes , que después de Nos vinie- 
ren, & aquellos, que Nos, i ellos tuvieren por bien de 
proveer, para mantener la tierra en paz, i en justicia, i 
mantener, i guardar los buenos, i escarmentar los ma- 
los; i deben ser acuciosos en facer servicio á Dios le ai- 
mente , i á los Reyes , que los ponen en sus Lugares, 
guardando todavia aquellos Pueblos, que les son enco- 
mendados , que se no levante mal , ni bollicio en ellos, 
ni vanderia, i fagan guardar la paz, i amistad, que es 
puesta entre los Hijosdalgo de nuestros Señónos , ca 
maguer tengan en si todas las bondades , que han de 
haver los Jueces , no bastaría, si los Merinos no fuesen 
acuciosos , i diligentes : i mandamos que no consien- 
tan que hombres enemistados , ó que sean dados por 
malos, ó encartados por el Re i, 6 del Rei, ó de Meri- 
no, ó Concejo, que se acojan á su compañía, i vivan 
con ellos , antes los prendan , do quiera que los halla- 
ren , i los embien á Nos , 6 á los Jueces , que los encar- 
taron. 

XIV. — L 12, tit. 38, lib. 13 de la Novísima. 

XV. — Que los Adelantados de las Fronteras no trayan consigo Fisca- 
les generales, i no conozcan de causas crimínales, sino en los Luga- 
res, do se fizo el maleficio ; i en las causas civiles, conozcan por ape- 
lación. 

D. Pedro en Valladolid era 1389. pet. 30, 

Mandamos que los nuestros Adelantados de las Fron- 
teras no trayan consigo Fiscales acusadores , ni los que 
por ellos anduvieren ; i si ante ellos dieren querella 
criminal, fagan justicia, i conozcan en los Lugares, do 
sucedieren los maleficios, i fueren dadas las querellas; 
i si fallaren que se dieron querellas ante los Alcaldes 
Ordinarios, i no ficieron lo que de vían , que ellos fagan 
cumplimiento de derecho ; i que en las causas civiles, 
no conozcan sino por alzada. 

XVI. — Que en el Adelantamiento no aya mas de dos Alcaldes 

principales. 

D. Fernando , i 0, ftaWí en Madrigal año 476. pet. 16. 
Otrosi ordenamos que en el Adelantamiento no pueda 
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aver mas de dos Alcaldes principales ; i qualquier des- 
tos Alcaldes principales pueda poner en su lugar dos 
Alcaldes menores, que por ellos* residan en los Luga- 
res , en que acostumbraron usar de la jurisdicion ; i los 
dichos Alcaldes no sean ossados de usar de los dichos 
oficios, hasta que con la nominación del Adelantado 
Mayor sean presentados en nuestro Consejo, porque 
sus personas allí sean vistas, i lleven nuestra carta de 
aprobación, i dende en adelante puedan usar libre- 
mente de los dichos oficios , i no de otra guisa : i man- 
damos que los que agora están puestos por ellos no 
usen de los dichos oficios en el dicho Adelantamiento, 
ni sean obedescidos, ni ávidos por Alcaldes del, hasta 
que lleve cada uno la nuestra carta en la forma suso- 
dicha : i otrosí mandamos que los dichos Alcaldes del 
Adelantamiento no puedan conoscer de pleitos algunos, 
civiles, ni criminales, salvo en el Lugar, que cada uno 
de ellos estuviere por su persona, i una legua en der- 
redor ; i que allende de la dicha legua no sean obedes- 
cidos, ni cumplidos sus mandamientos, ni puedan exer- 
cer jurisdicion ; i revocamos los Alcaldes del Adelan- 
tamiento , que nuevamente fueren puestos , allende del 
dicho número antiguo de dos i qualesquier facultades, 
que los dichos Alcaldes principales tienen , para poner 
mas Alcaldes de cada dos , i esto mismo se guarde en 
los oficios de los Alcaldes , que agora deputamos en los 
dichos Adelantamientos. 

XVII. — Que los Alcaldes de los Adelantamientos usen de sus oficios, 
conforme á lo en esta leí, ¿ instrucción contenido. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en Segovia año 32. 
pet. 68. Esta instrucción está mandada guardar por el 
mismo Emperador en Madrid año 34. cap. 74. pero es- 
tos capítulos están algunos declarados , b limitados , d 
corregidos por algunas de las leyes siguientes. 

Por quanto nos fue suplicado que mandassemos álos 
Alcaldes de los Adelantamientos , que han de visitar los 
Lugares de los Señoríos , i los nuestros conforme á sus 
comissiones, i que los pleitos, que ante ellos se co- 
menzaren , siendo fuera de las cinco leguas del Lugar 
del reo, los dexen, y remitan i la jurisdicion de los 
reos ; mandamos á los dichos Alcaldes de los Adelan- 
tamientos , que guarden cerca del usar de sus oficios la 
instrucción , que por Nos está mandada dar á cada uno 
dellos; por la qual se les declara la orden , que han de 
tener en el exercer de los dichos oficios , que es lo si- 
guiente : mandamos que de aqui adelante el dicho Al- 
calde Mayor, 6 Juez de residencia visite las Villas, ¡Lu- 
gares de su jurisdicion , como es obligado , i tome las 
cuentas de los Proprios de los Concejos , i miren si es- 
tán bien dadas , i como , i á quien se dieron , i vean co- 
mo están reparadas las puentes, i pontones, i calzadas 
en los Lugares, donde son menester ; i sepan si las sis- 
sas , 6 derramas , que se han echado por Concejo , ó 
otros oficiales sobre los pueblos, si son cobradas, i 
gastadas , i si se echaron por nuestra licencia , i man- 
dado; i si se gastaron en aquellas cosas, para que les 
fue concedida la licencia : i assimismo se informen so- 
bre las imposiciones, i portazgos , como, i por quien se 



llevan ; i de todas las otras cosas , que vieren que con- 
viene para la buena governacion , i administración de 
la justicia, i de todo lo demás contenido en su poder : 
i assimismo les mandamos , i prohibimos , que agora, 
ni en tiempo alguno , no pongan Tenientes , ni substi- 
tutos, para que en su nombre oyan, i determinen los 
pleitos , que ¿ su Audiencia vinieren , ó en ella estu- 
vieren pendientes , sino que por si mismo les oyan , i 
determinen : i ansimismo mandamos al dicho Alcalde 
Mayor, ó Juez de Residencia, que de aqui adelante no 
nombren, ni crien Alguaciles, ni Escrivano, ni otras 
personas algunas , para que vayan con salario, ni sin él, 
fuera de las cinco leguas, donde residieren con su Au- 
diencia , á hacer pesquisas generales , ni informacio- 
nes , ni prisiones sobre los delitos cometidos , 6 que se 
cometieren, salvo que ellos en persona, sin lo come- 
ter á otra persona alguna , quando la calidad de la causa 
lo requiere , i les paresciere que conviene á la buena 
administración de la justicia, vayan á lo hacer; i si den- 
tro de las cinco leguas, donde residieren, fueren in- 
formados de su oficio , ó por querella de parte , de al- 
gún delito acaescido , i quisieren , para saber la ver- 
dad , i proveer lo que convenga , embiar alguna persona 
á hacer la información , i prender los culpados , que no 
sea con salario á costa del culpado : i otros! les man- 
damos que no salgan 6 hacer execuciones de contratos, 
ni obligaciones , ni sentencias fuera de las cinco leguas, 
de donde residiere con su Audiencia : i porque de la 
mudanza de unos Lugares á otros , llevando los Liti- 
gantes, i sacándolos fuera de sus jurisdiciones , i do- 
micilios, se les siguen muchos daños , i costas , encar- 
gamos, imandamos al dicho Alcalde Mayor, i Juez de 
Residencia que con toda diligencia, i brevedad trabaje, 
antes que haga mudanza de un Lugar á otro de deter- 
minar, i sentenciar los pleitos, i negocios que estuvie- 
ren pendientes; i los que no pudieren determinar, i 
sentenciar, los remitan ante los Jueces Ordinarios de 
los reos, quando la mudanza, que se hiciere de la di- 
cha Audiencia , fuere de mas de cinco leguas, donde 
estaba. 

XVIII. —Que los Escribanos de los Adelantamientos tengan libro don* 
de estén los traslados de todas las escrituras, leyes, ordenanzas, ce- 
dulas, é instrucciones dadas a los Adelantamientos; i en cada Au- 
diencia de los Adelantamientos aya una arca con dos llaves, para 
hacerlo en esta leí contenido. 

La nueva instrucción de leyts , que el Emperador D. Car- 
los , i D. Juana su madre dieron, i mandaron guardar 
á los Alcaldes Mayores de Iqs Adelantamientos de Cas- 
tilla, Burgos, i Patencia, i León, iásus Oficiales año 
de mil i quinientos i quarenta i tres en Alcalá de lle- 
nares á 3. de Marzo , que corrige en algunas cosas las 
leyes pasadas deste titulo. 

Porque somos informados que , por no aver el re- 
caudo, que conviene, en la guarda de los poderes, é 
instrucciones, i otras provisiones, que mandamos dar 
para los Alcaldes Mayores, se pierden , i encubren mu- 
chas dellas, de que los Vassallos de los dichos Ade- 
lantamientos resciben daño, i muchas veces á esta causa 
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se les pierde so justicia , mandamos que de aqui ade- 
lanta los Eecri vanos de los dichos Adelantamientos ten- 
gao cada uno dellos un libro , donde «asienten on tras* 
lado de todos los poderes , é instrucciones , i provi- 
siones t que se dieren para los dichos Alcaldes Mayores, 
j anta menta con el traslado de esta nuestra carta , i de 
otrae qaatesqaier cartas, i provisiones, que para la 
buena administración de la justicia de los dichos Ade- 
lantamientos de aqni adelante mandaremos dár f i die- 
remos , el qoal tenga á bnen recaudo , i se les baga - 
cargo a) tiempo de las residencias si tienen el dicho 
libro, 1 si aesientan en é) las dichas cartas, i provisio- 
nes , sopeña que , si no lo tortoren , i assentaren / pa- 
garán por cada tet diez ducados para los pobres de las 
cárceles de los dichos Adelantamientos : i mandamos 
h los dichos Escribanos , qne den traslado de las dichas 
promisiones, k instrucciones, 1 ordenanzas á los Abo- 
gados de las Audiencias de los dichos Adelantamientos, 
i otras qualesquier personas , qne se lo pidieren ; i qne 
loa dicho* Alcaldes Mayores les compelan , i apremien 
& ello t i asilmlamo mandamos que en cada Audiencia 
de los dichos Adelantamientos aya una afea , en qne se 
guarden los libros , i provisiones , que o riere en las di- 
chas Audiencias con dos llaves , i que la una tenga el 
Alcalde Mayor, i la otra el Escrivano de su Audiencia : 
i assimismo mandamos que al tiempo que espirare el 
oficio de qualquier Alcalde Mayor, entregue al que le 
fuere á tomar residencia, todos los dichos libros, i es- 
crituras por inventario , i los reposteros , i tapices , i al- 
hembras, 1 mesas, i áillás, i todas las otra* cosas, que 
traen en Sus Audiencias ; i lo que faltare , lo paguen de 
su hacienda ; i que haya un libro de inventario de todas 
las dichas provisiones, i escrituras, por donde se dé la 
cttenta. 

X1X< — Que los Alcaldes Mayores, al tiempo que fueren rescebídos 
den fianzas por ti; 1 sos Oficiales, que sean vecinos del Adelanta* 
miento* 

Porque somos informados que , por no aver dado los 
Alcaldes Mayores , que han sido hasta aqui en los di- 
chos Adelantamientos , las fianzas , que son obligados 
h dar al tiempo que son rescebídos á los oficios en las 
Ciudades, que son cabezas de sus Partidos, lo que les 
piden al tiempo de la residencia, no pueden alcanzar 
tan fácilmente justicia de los tales fiadores , por no ser 
de la jurisdicion de los dichos Adelantamientos, man- 
damos que de aqui adelante, quando ovieren de ser 
resabidos á los oficios los dichos Alcaldes Mayores, 
las fianzas, que dieren, sean vecinos del Lugar, que 
sea sujeto á la jurisdicion del Alcalde Mayor del Ade- 
lantamiento de aquel Partido, porque, los que dellos 
ovíere querellosos, alcancen con mas brevedad justi- 
cia de los dichos Alcaldes Mayores : i mandamos que 
los dichos Alcaldes Mayores , i qualquier dellos den 
fianzas por si, i por sus Oficiales , assi los que pusieren 
al tiempo que son rescebídos á los oficios, como los 
que después durante el oficio rescibieren. 
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XX. — Que loa Alcaldes Mayores se mudan de na Lagar & otro , i no 
dexen Tenientes ; i que los Alcaldes Ordinarios en su ausencia fagan 
lo contenido en esta leí. 

Porque somo» informados que los dichos Alcaldes 
Mayores no visitan en el tiempo de sus oficios los Lu- 
gares , ni Provincias de sus Adelantamientos, que es 
el efecto para qne fueron proveídos , fe instituidos los 
dicho» oficios, i se están ocho, i diez meses en un Lu- 
gar, por estar mas á proposito para llevar sus derechos 
de execuciones * i teniendo mas respeto á sus proprios, 
i particulares intereses , que al bien publico de los ve- 
cinos de los Lugares de su Provincia , i Partido : man- 
damos que ninguno de los dichos Alcaldes Mayores 
pueda estar, ni residir en Lugar ninguno de su Partido 
mas de cuatro meses : i qne aquellos acabados ; se vaya, 
i mude h otro lugar ; i qne salido no pueda bolver á 
estar» ni residir de assiento al tal Lugar, donde sa- 
lió, dentro de otros quatro meses; por manera que 
de quatro en quatro meses se mude de un Lugar á otro, 
donde le paresciere que conviene , teniendo respecto h 
visitar en el tiempo de su oficio toda su Provincia; por- 
que nuestros subditos de todos los dichos Adelanta- 
mientos alcancen mas fácilmente justicia , i los Lugares 
dellos sean visitados , i mantenidos en toda orden , i 
buena governacion : i porque paresce que de dexar 
Tenientes los dichos Alcaldes Mayores , quando salen 
de Lagar, donde tienen su Audiencia, á visitar las Bebe* 
trias , ó á entender en algunas comissiones , se han se- 
guido muchos inconvenientes, i se han hecho muchos 
cohechos, i cosas indevidas : mandamos que de aqui 
adelante los dichos Alcaldes Mayores no dexen Tenien- 
tes ; 1 que quando salieren del Lugar, donde residieren, 
por cosas necesarias al oficio , los Alcaldes Ordinarios 
del Lugar, donde salieren , puedan rescebir las presen- 
taciones en grado de apelación , i prorrogar los térmi- 
nos dé las probanzas , i examinar los testigos , que traen 
á presentar, i visitar presos, i hacer los autos délos 
procesaos , 1 concluirlos , hasta ponerlos en estado de 
sentenciarse , con tanto que no puedan sentenciar , ni 
sentencien pleito de ninguna cantidad difinitivamente, 
agora sea civil , 6 criminal , ni puedan soltar ningún 
preso. 

XXI. — Qué los Alcaldes Mayores, qne fueren a. visitaciones, 6 comis- 
siones, en su Partido no conozcan de causa civil por vía ordinaria, 
ni execuUva ; i lo mismo quando salieren de sus Partido*; i que no 
lleven los presoa del Lugar, do está la tal Audiencia, & los lugares 
de las tales comissiones. 

Mandamos que, quando los dichos Alcaldes Mayores 
fueren á entender en las dichas visitaciones , 6 comis- 
tiones, si no tuvieren consigo Audiencia , i Cárcel, so- 
lamente entiendan en la comission , 6 visitación , que 
van á hacer 9 i en castigar los delitos , de que uviere 
quexas, ó denunciaciones ante ellos, i no se entremetan 
á conoscer de ninguna causa civil por via de execucion, 
ni por via ordinaria, ni en grado de apelación, hasta 
ser bueltos á los Lugares, donde dexaron su ¡Audien- 
cia ; i que lo mismo se haga si la ausencia, que uvieren 
de hacer los dichos Alcaldes Mayores , fuere fuera de 
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su Partido , para entender en alguna comission nuestra, 
i por mandamiento nuestro , 6 de los del nuestro Con- 
sejo , ó del Presidente , i Oidores de la nuestra Audien- 
cia , i Chancilleria , 6 si fuere á su casa , ó á otra parte 
con nuestra licencia, ó estuviere enfermo de tal enfer- 
medad , que no pueda entender en su oficio : i manda- 
mos que , quando los dichos Alcaldes Mayores salieren 
por poco tiempo á las tales visitaciones , 6 comissiones, 
aviendo de tornar al Lugar, donde dexan su Audiencia, 
no lleven consigo los presos , como hasta aqui algunas 
veces lo han hecho, por tener color eon llevarlos de 
hacer las execuciones, que por el camino se les ofrecen, 
porque con esto se excusa la vejación , i molestia, que 
los dichos presos, i otras personas resciben en lo su- 
sodicho, sopeña que el Alcalde Mayor de qualquier de 
los dichos tres Partidos , que lo contrario hiciere, pier- 
da el oficio , i por tres años no pueda ser proveido á 
otro. 

XXII. — Que el de León visite cada año los logares de su 
Magesud, siu llevar comidas. 

Otros! mandamos al Alcalde Mayor, que es , 6 fuere 
del Adelantamiento de León, que cada año visite los lu- 
gares de nuestra Corona Real, que están en su partido; 
i que por la dicha visitación no les lleve yantar, ni co- 
mida, ni otros derechos algunos , como hasta aqui se 
ha hecho, sopeña que lo pagará con el quatro Unto lo 
que ansi llevare. 

XXIII. — L. 3. tH. 32, lib. 12 de la Novísima. 

XXIV. — L. 6, til. 32, lib. 12 de la Novísima. 

XXV. — Que los pleitos civiles no se intenten criminalmente. 

Porque se tiene por cautela en las Audiencias de los 
dichos Alcaldes Mayores que para convenir á uno ante 
ellos, aunque sea fuera de las cinco leguas, intentan los 
pleitos criminalmente , siendo causas civiles , i los di- 
chos Alcaldes Mayores admiten las tales acusaciones, 
de lo qual las partes resciben gran molestia , i costa : 
porende mandamos á los dichos Alcaldes Mayores que 
tengan grande advertencia, i cuidado en no rescebir las 
dichas querellas cautelosas, siendo fuera de las cinco 
leguas, ni dentro deltas ; porque se llevan por los Jue- 
ces, i Escrivanos muchos mas derechos de los pleitos 
criminales que de los civiles , i se siguen otros daños, 
é inconvenientes, que conviene remediarse, con aper- 
cibimiento que cada vez que se hallare que otra cosa 
hacen, pagarán las costas á las partes , i diez ducados 
para nuestra Cámara : i mandamos que en las residen- 
cias, que á los diehos Alcaldes Mayores se tomaren, se 
ponga capitulo particular sobre lo susodicho, i se pre- 
gunten sobre ello los testigos. 

XXVI. — Que los dichos Alcaldes no remitan los pleitos al tiempo 
qne mudaren las Audiencias, sino en ciertos casos. 

Porque resultan inconvenientes de remitir los Alcal- 
des Mayores al tiempo que mudan sus Audiencias fuera 
de las cinco leguas á las Justicias Ordinarias los pleitos, 
que ante ellos están pendientes, mandamos que de aqui 
adelante los dichos Alcaldes Mayores tengan gran cui- 



dado en hacer concluir, i sentenciar los pleitos , que 
ante ellos estuvieren pendientes, al tiempo que se mu- 
daren con sus Audiencias de un lugar á otro, porque 
las partes sean relevados de costas , i no ir en segui- 
miento de sus pleitos tras los dichos Alcaldes Mayores ; 
i los que no pudieren determinar, los lleven , i deter- 
minen en el lugar, donde se assentaren con su Audien- 
cia, sin lo remitir á las Justicias Ordinarias del tal Lu- 
gar, donde salieren , salvo si el pleito fuere de poca 
cantidad, i al Alcalde Mayor le paresciere que el Juez, 
á quien lo remitiere, hará en él justicia, 6 si se pidiere 
la dicha remisión por ambas las partes de conformidad ; 
pero si los tales pleitos fueren sobre execucion, man- 
damos que en tal caso los remita á la Justicia Ordinaria 
al tiempo de la mudanza de su Audiencia, porque las 
partes, á quien toca, que comunmente son pobres, no 
podrán ir tan fácilmente á seguir sus oposiciones, i de- 
fender sus haciendas en seguimiento de la dicha Au- 
diencia, salvo si las tales execuciones se» o vieren pe- 
dido contra algún Señor de algún Lugar, ó contra su 
Justicia, 6 contra Concejo, 6 contra alguna persona, 
que tuviere cargo de Justicia, porque en tal caso no 
conviene que se remitan. 

XXVU. — Que no bagan los Alcaldes execuciones fuera de las cinco 
leguas, ni por incitativas, ni yendo de camino, 6 estando de par- 
tida den mandamientos. 

Otros!, porque estando mandado por un capitulo de 
la Instrucción de los dichos Adelantamientos que los 
dichos Alcaldes Mayores no salgan , ni embien á hacer 
execuciones fuera de las cinco leguas del Lugar, donde 
residieren con su Audiencia , algunos de los Alcaldes 
Mayores, que han sido en los dichos Partidos, en fraude 
del dicho capitulo, i de lo por él proveido, i mandado, 
han buscado formas, i maneras para adquirir, i hacer 
las dichas execuciones, diciendo que donde quiera que 
residieren, ó estuvieren dentro de las cinco leguas del 
Lugar donde tienen su Audiencia, puedan alcanzar otras 
cinco leguas, lo qual es daño de nuestros subditos, 
i vasallos : porende mandamos que los dichos Alcaldes 
Mayores guarden el capitulo de la dicha Instrucción, i 
que conforme á él cuenten las cinco leguas desde el 
Lugar, donde residieren con su Audiencia; i que se 
cuenten las dichas cinco leguas de Lugar á Lugar, i no 
de Termino á Termino : i mandamos á los dichos Al- 
caldes Mayores que por razón de ninguna carta incita- 
tiva, que para ellos mandemos dar, no hagan execucion 
alguna fuera de las dichas cinco leguas , porque somos 
informados que algunas veces se ha hecho lo contra- 
rio hasta aqui, socolor de llamar comissiones las dichas 
cartas incitativas : i assimismo mandamos que los di- 
chos Alcaldes Mayores no den mandamientos executo- 
rios , yendo de camino, para ninguna parte , ni estan- 
do de partida, como dizque hasta aqui se ha hecho, 
dexando Alguaciles, que fenezcan las dichas causas, los 
quales no pueden averiguar, ni oír á las partes conforme 
á justicia, por ser hombres sin letras. 
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XXVH1. — Que los Alguaciles traigan todos los presos , que uvieren 
de traer a la cárcel del Adelantamiento, i no manden á las Justi- 
cias Ordinarias que se los traigan, i que los prendan guardando 
la orden desta lei. 

Porque en los dichos Adelantamientos, quando al- 
gún Alguacil, ó Merino vá á prender algunos delinquen- 
tes, ó á hacer algunas execuciones, i por ocasión deltas 
ha de traer algunos presos por falta de fianzas de sa- 
neamiento, en prendiendo á algunos de los delinquen- 
tes, 6 executados , los embian presos al Lugar, donde 
reside el Audiencia, entre tanto que prenden los otros, 
i lo mismo hacen de todos los que van prendiendo de 
ai adelante, i para esto compelen á las Justicias de los 
Lugares, i á otras personas, que les paresce, á que se 
los lleven presos á la cárcel de los dichos Adelanta- 
mientos, de que se siguen grandes costas á los presos, 
i gran perjuicio á las Justicias , i vecinos de los dichos 
Lugares, i otros inconvenientes ; i queriendo remediar 
lo susodicho, mandamos á los Alguaciles, i Merinos de 
los dichos Adelantamientos , que cada , i quando que 
uvieren prendido á alguna persona en los casos suso- 
dichos, i ovieren de pasar adelante á prender otros , al 
que assi tuvieren preso, le pongan en la cárcel del Lu- 
gar donde le prendieren; i si en el tal Lugar no la ovie- 
re, en la cárcel del Lugar mas cercano; i lo mismo ha- 
gan de todos los que fueren prendiendo, hasta que fe- 
nezcan los negocios á qne van ; i fenescidos, se buelvan 
por los dichos Lugares, i lleven consigo los dichos pre- 
sos á la cárcel de los dichos Adelantamientos : i man- 
damos á las Justicias, i Carceleros que resciban los di- 
chos presos, i los tengan en guarda, sin llevar por ello 
cosa alguna, hasta tanto que los dichos Alguaciles 
buelvan por ellos : á los quales assimismo mandamos 
que no compelan & las Justicias, ni Concejos, ni perso- 
nas particulares de los tales Lugares que les lleven los 
dichos presos á las dichas Audiencias, salvo, si tuvie- 
ren necessidad de favor para los llevar, se lo den, i ha- 
gan dar. 

XXIX. - L. 5, tit 22, üb. 12 de la Novísima. 

XXX.— Que los Alcaldes Mayores se ocupen en véc los pleitos civiles, 
i criminales á las mañanas , guardando la antigüedad dellos, i pre- 
firiendo los pobres, i en todo tiempo despachen, i vean los pleitos 
por sus personas, i quando no se pudiere escuaar, porEscrivanos, 
con que no lleven nada a las partes. 

Porque somos informados que , á causa de ocuparse 
los dichos Alcaldes Mayores en pleitos de execuciones, 
i no en otra cosa, no despachan los negocios civiles, \ 
criminales , que ante ellos penden , i detienen muchos 
pleitos conclusos por sentenciar : mandamos que cada 
dia por la mañana se ocupen a lo menos dos horas en 
ver los dichos processos, si pudiere ser, leyéndolos 
por su persona ; i si conviniere por alguna justa causa 
que los Escrivanos les hagan relación de ellos , no con- 
sientan que por la dicha relación lleven cosa alguna á 
las partes ; i que no por esto se descuiden los Alcaldes 
Mayores de ver processos , i despachar otros negocios 
en las tardes , i en las noches , i en todas las otras horas, 
que pudieren, teniendo atención á despachar primero 



los pleitos de pobres , i todo lo demás por su antigüe- 
dad , lo mas brevemente que pudieren. 

XXXI. — L. 7, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 

XXXII. — L. 8, üt. 50, lib. 11 de la Novísima. 
XXX1H. — L. 4, tit. 29, lib. 11 de la Novísima. 

XXXIV. — L. 8, tit. 28, lib. 11 de la Novisima. 

XXXV. — L. 11, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 13, tit. 28, lib. 11 de la Novísima. 

XXXVII. — L. 14, tit. 28, lib. 11 de la Novisima. 

XXXVIII. — L. 13, tit. 28, lib. 11 de la Novisima. 

XXXIX. — L. 9, tit. 28, lib. 11 de la Novisima. 
XL. — L. 12, tit. 30, lib. 11 de la -Novísima. 
XLI. — L. 16, tit. 28, lib. 11 de la Novisima. 
XLU. — L. 17, tit. 28, lib. 11 de la Novisima. 

XLIII. — Que no se lleve real de mandar baeer remate, ni se baga 

execucion en bestias de arar. 

Porque paresce que qualquier auto, en que los di- 
chos Alcaldes Mayores mandan hacer trance , i remate 
de los bienes executados, llevan un real como de sen- 
tencia difinitiva , aunque aya llevado primero la decima 
de la execucion , lo qual es contra derecho, especial- 
mente quando no uvo oposición , ó quando la uvo, no 
se hizo probanza sobre ella : porende mandamos que de 
aqui adelante los dichos Alcaldes Mayores no lleven el 
dicho real, que conforme al capitulo de Cortes pueden 
llevar por las sentencias diflnitivas , de las sentencias de 
trance, i remate, en que no oviere oposición , i proban- 
zas entre las partes : i mandamos que en los bueyes , i 
bestias de labor no se haga execucion, salvo que en 
esto se guarde lo que las leyes en este caso disponen. 

XLIV. — Que no se dea mandamientos para que el Jaez inferior suelte 
al preso sobre cansa civil, ni déo mandamiento para que no innove 
el inferior, ni que suelten en fiado antes que vengan los processos, 
ni den mandamientos condicionales. 

Porque somos informados que los dichos Alcaldes 
Mayores en los pleitos criminales, que ante ellos pen- 
den en grado de apelación , antes que vengan los pro- 
cessos , dan mandamientos para que los inferiores den 
los presos en fiado, sin ver la causa de la prisión , i lo 
mismo en las dichas causas civiles, que. ante ellos pen- 
den en apelación , dan mandamiento para los inferiores, 
para que no innoven , sin aver venido, ni visto el pro- 
cesso, i para que las partes no innoven pendiente la 
apelación : mandamos que no den semejantes manda- 
mientos antes que vengan los processos, i sean por 
ellos vistos, ni tampoco den mandamiento para que, si 
uno está preso por causa civil , lo suelte el Juez inferior, 
dando fianzas : y assimismo que no den los mandamien- 
tos , que acostumbran dar condicionalmente , diciendo 
porque somos informados , que por qualquiera relación, 
que les hacen , proveen debajo de la dicha condición , 
si assi es , con la qual en efecto cometen la verificación 
á los Jueces inferiores , que comunmente son Labrado- 
res , i de lo que hacen , resultan grandes pleitos , i di- 
ferencias. 
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XLV. — Que Jos dichos Alcaldes no den incitativas por advocar las 
causas, do se cumpliendo; ni resciban á prueba con prorrogación 
de nueve en nueve dias, sino que al principio se asigne termino 
convenible. 

Otros!, porque paresce que £i> las dichas Audiencias 
se acostumbran dar mandamientos, que llaman incita- 
tivos, para que los Jueces inferiores hagan justicia á la 
parle en los pleitos , que penden ante ellos , i sentencien 
los dichos pleitos ; i si, dados los dichos mandamientos, 
el Juez inferior np sentencia los dichos pleitos , tienen 
por costumbre los dichos Alcaldes Mayores advocar á 
si las causas, de lo qual se siguen grandes inconvenien- 
tes : porende mandamos á los dichos Alcaldes Mayores 
que , si les constare que los Jueces inferiores son negli- 
gentes en ver, i determinar los pleitos, i executar la 
justicia , los castiguen conforme á derecho, i que no den 
estas incitativas , ni con ocasión de semejantes manda- 
mientos advoquen 3 si las causas civiles, i criminales: 
i quando rescibieren á prueba , asignen un termjpp con- 
veniente según la calidad del negocio, por manera que 
no aya necesidad de darse prorrogaciones de nueve en 
nueve dias , i hacerse costas á las partes. 

XLVI. — Citada en la nota 7, tit. 39, lib. 12 de la Novjsima.— Que do 
aya Fiscal, ni Letrado, ni Procurador de Pobres, ni del Fisco ante 
los Alcaldes Mayores ; i que visiten las cárceles de los Lugares, 
donde residen. 

Porque en algunos de los dichos Adelantamientos se 
ha ordenadq de poco tiempo á esta parte que aya Fispal, 
i Letrado, i Procurador de pobres, i Abogacjp cjel Fisco., 
i se les da cierto salario, de lo qual se siguen grandes 
inconvenientes : porende mandamos que de aquí ada- 
lante no aya los dichos oficios , ni se les dé salario al- 
guno; i que los Alcaldes visiten por sus personas una 
vez en cada semana las cárceles de los Lugares, donde 
residen eon sus Audjeneias, 

XLVII.— Que no se resciba, sin que venga petición firmada del Le- 
trado, ó Procurador, 6 la parte; i que para concluir un pleito no 
se den mas peticiones de las que tata lei dispone. 

Mandamos que ante los dichos Alcaldes no se resci- 
ban peticiones alguna? importantes, sin que vepgan fir- 
madas de los Letrados , 6 de las partes : i que para 
concluir un pleito en difinitiva, 6 para interlocutoria, 
no se acusen tres rebeldías de (res en tres dias ? sinp 
que , quando se acusare la primera rebeldía , los Alcal- 
des manden qqe pan la primera Audienoia la parte res- 
ponda , i concluya ; i ajan pl pleito por concluso, si no 
o viere justa cay&fi de dilatar la epnpjijsion para Qtrq di a. 

XLVHI. — L. 7, tit. 36, lib. 7 de la Novísima. 
XLIX. - L. i», t|t. 10, lib. 11 de la Novísima. 
L. — L. 7, tit. <¡, l¡b. 11 dt la Novísima. 

Ll. — Que los Alcaldes Mayores no hagan ausencias, que las senten- 
cias las pronuncien en las Audiencias, i que residan en ios Lugares 
de los Señores los Alcaldes del Adelantamiento de Patencia. 

Mandamos que los dicbos Alcaldes Mayores no hagan 
ausencia alguna de sus oficios , sin tener para ello li- 
cencia ; i si la hicieren , se execute en ellos con gran 



diligencia , i cuidado la pena de la dobla por cada dia , 
conforme á las leyes de nuestros Reinos : i mandamos 
que los Autos de los processos se hagan en las Audien- 
cias de los dichos Adelantamientos, i que lo? Alcaldes 
lean , i pronuncien en las dichas Audiencias las senten- 
cias difinitivas, i de trance, i remate por sus personas, 
como lo hacen los Oidores de las nuestras Audiencias ; 
porque, por no se aver hecho assi hasta agora, se ha 
dicho de nulidad contra algunas sentencias, i hecho 
muchos gastos por las partes : i porque los Alcaldes 
Mayores del Partido de Palencia no acostumbran de reg 
sidir en los Lugares de Señoríos por algunos respfto- 
particulares ; porende mandamos á los Alcaldes Mayo- 
res del dicho Partido que entren , i residan en los Lu- 
gares de Señorío, como en los de nuestra Corona Real, 
sin que tengan respeto, ni acepción de personas , como 
se hace en los Partidos de Burgos, i León. 

LII. — L. SO, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

Lili. — Que los Escrivanos de los bichos Alpaldes no llevejvvisitas, 
u\ derechos de presentación de peticiones de lo que ante ellos pas- 
sare, ni de los poderes Ue\en cosa alguna, socolor de registro ; i 
que en el llevar sus derechos guarden el arancel del Reí. 

Mandamos que los Escrivanos de jos dichos Alcaldes 
no lleven vista de ninguna escritura, ni probapzas, que 
ante ellos se hicieren, ó presentaren en apelación, sin 
embargo de qualquier cpstumbre , que en cpntrario aya, 
salvo que solamente lleven vista en el caso» que con- 
forme al arancel la puedan llevar, i que no llevan los 
quatro maravedís, pi otro derecho alguno de las pre- 
sentaciones de las peticiones ; i que no lleven los veinte 
i quatro maravedís dejcada'poder, socolpr de Registro, 
i sacarlo en limpio ; i que el poder Jo, absienten en una 
hoja del processo, i no lleven mas de die? maravedís 
por él , i no lo qssientep dos vepes ; i que guarden los 
dichos Escrivanos pn e) llevar de aus derechos lo que 
está dispuesto que pueden Uevqr en el arancel da nues- 
tros Reinos; sopeña que, lo que llevaren de demasia- 
do , lo bolverán con la pena en el dicho arancel con- 
tenida. 

LIV. -r Que Ips dichos Escrivanos no hagan ausencia sin licencia, i 
sea castigado el que |o contrario hiciere; i que los derechos, que 
rescibieren de las probanzas, los assjentep, i déq conosciniiento, i 
traigan consigo los processos. 

Mandamos que lqs dichos JCsprivanos residan en sus 
oficios contiguamente ; i ¿asienten, i señalen de su ma- 
no los autos, que ante ellos se hicieren; i loa dichos 
Alcaldes los castiguen ásperamente, quando se ausen- 
taren sin licencia , i esta no se la den sino por causa 
n)u¡ necassaria ; i mandamos que los dichos Escrivanos 
traigan consigo todos los processos, que están pendien- 
tes, i por determinar, i no pidan dineros, ni bestias á 
los pleitantes para embhir por ellos , sopeña que lo pa- 
garán con el doblo, i mas las costas á las partes; a los 
quales Escrivanos assimismo mapdamos que assienten 
los dineros t que rescibieren de las partes durante el 
tiempo, que van baoiendp Jas probanzas en la cabeza 
della» , i acabad* ¿e fcaoer , feueww cuenta pon las 



LIBRO H/, TÍTULO IV, LEY LXH. 



partes, i assienten el fenecimiento della, i los dere- 
chos , que han recebido, al pie de la dicha probanza ; i 
den carta de pago á las partes , ó á sus Procuradores 
de lo que uvieren rescebido, sopeña de pagar con el 
doblo lo que de otra manera llevaren. 

LV. — Que quando alguno de los Alcaldes Mayores fuere á alguna 
comission, no lleven consigo al Escrivano principal, ni á visita- 
«iones. 

Otrosí mandamos que de aqui adelante , quando al- 
guno de los dichos Alcaldes Mayores salieren de la Au- 
diencia a algunas visitaciones, ó comissiones, lleven 
consigo un Oficial , 6 Receptor, ante quien passen los 
negocios , á que van á entender, i que el Escrivano prin- 
cipal quede en el Audiencia á dar recaudo á los Plei- 
teantes, i negocios, que en ella quedan. 

LVi. — Que los Alcaldes Mayores no den posadas, ni carretas, ni 
bestias, salvo en la manera, y á las personas en esta leí conteni- 
das. 

Por evitar la vejación , i fatiga , que los vecinos de los 
Lugares de los dichos Adelantamientos resciben cerca 
de las posadas, i carretas, i bestias, que acostumbran 
dar, mandamos que de aqui adelante en ninguno de los 
Lugares, donde fueren , i residieren los dichos nuestros 
Alcaldes Mayores , se den posadas mas de para ellos , i 
para sus Escrivanos, i para la cárcel, i para dos Algua- 
ciles , en cada Adelantamiento ; i esta6 pagando por ellas, 
lo que justo fuere, i para cada uno de los (Jichos Alcal- 
des Mayores, quando se mudaren con su Audiencia, no 
se den mas de dos carretas ; i al Escrivano una ; i al Al- 
guacil otra ; i para llevar la cárcel las que fueren me- 
nester; i esto pagándolas como valen entre los vecinos, 
antes que les entreguen las carretas 9 i que á otro nin-r 
guna persona se puedan dar, ni den posadas » ni carre^ 
tas , ni bestias de guia de premia , salvo á loa arriba de* 
clarados. 

LVIl. — L. U, tit. 58, lib. 12 de la Novísima. 
LVlll. - L. 13, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

MXy — Qne los Aleares Mayores toman las cuentas en los fugares, 
de las Kefcetrias, i <ju,e las visiten personalmente de dos en dos 
años. 

Porque paresce que loa dichos Alcaldes Mayores 
acostumbran mandar que vengan de los Lugares de las 
Behetrías , que son de la Corona Raal , á (Jarle* las nuen-> 
tas en los Lugares , do ellos residen , en lo qual se ha- 
eep mui grandes costas , porque vienen Alcalaes , i Re- 
gidores & dar las dichas cuentas á coatji de los Proprios 
de los Lugares , i que las cuentas po se tomag como 
deven , porque no ai quien las oontradigg , ni quien in- 
forme al Alcalde Mayor de lo que se ha malgastado, i no 
se hace mas de firmarlas loa Alcaldes Mayores t porandd 
mandamos á los dichos Alcaldes Mayores que son , ó 
fueren , que cada año, ó á lo menos de dos en dos años 
visiten personalmente todos los Lugares de las Behe- 
trías de su Magostad de su Partido, j tomen las cuentas, 
sopeña que por cada Lugar de Behetría , que ¿laxaren 
de visitar, i tomar las cuentas en los dichos dos años , 
paguen dje* mil maravedí* par* U nuestra Capar*, 
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LX. — Que se den a los Letrados, aunque np anejen con la Audien- 
cia, los processos, i que sus Escrivienles no lleven á las partes 
cosa alguna por las peticiones. 

Mandamos á los Alcaldes Mayores, i Escrivanos que , 
quando las partes pidieren que $e den los processos , 
que ante ellos passaren , á los Letrados , i Abogados de 
los Pueblos 9 donde residieren en sus Audiencias, ¿ 
dentro de las cinco leguas , los fagan dar, i den , con 
que se dfen á buen recaudo, i con pena , para que buel- 
van los dichos processos para el dia , que les señalaren; 
i porque los Escrívientes de los Abogados llevan dine- 
ros á las partes por los escritos , demás de lo que llevan 
los Abogados , mandamos que no lo lleven , sopeña que 
los Abogados, que lo consintieren, i los dichos Escrí- 
vientes, que los llevaren , lo buelvan con el doblo. 

LX!. — Que los Alcaldes Mayores estén en residencia cincuenta dias ; 
i en los Lugares, do mas continuamente han estado se tome; i que 
aya un libro, do se assienteu las sentencias de las residencias ; i lo 
que el Consejo proveyere cerca deltas. 

Porque los Alcaldes Mayores andan par muchos Lu- 
gares durante el tiempo de sus oficios , i treinta dias no 
es tiempo conveniente para facer sus residencias , man- 
damos que de aqui adelante hagan residencia los dichos 
Alcaldes por termino de cincuenta dias , los quales el 
Juez , que se la tomare , los reparta en los Lugares con* 
venientes para facer justicia, á los que la pidieren , con 
que principalmente se toman en los Lugares, donde los 
dichos Alcaldes ovieren residido la mayor parte del 
tiempo : i mandamos que en cada una de las Audiencias 
de los Adelantamientos aya un libro, en que se escrivan 
todas las sentencias , que dieren los Alcaldes Mayores 
en las residencias, que tormén á sus predecessores, i lo 
que los del nuestro Consejo proveyeren , i mandaren 
en cada una dellas ; el qual libro tenga el Alcalde Ma- 
yor, que nuevamente viniere á residir al dicho olicio; 
porque de no se aver fecho assi , ha cessado de se tener 
cuenta , i razón en los dichos Adelantamientos de lo 
que en el nuestro Consejo se ha prQveido en las dichas 
residencias» 

L£([. — Que los Alcaides Mayores den fianzas por los Merinos, que 
nombran ; 1 que las fianzas se assienten , i de los Alguaciles, i Re- 
ceptores , 1 Carceleros en un libro. 

Porque paresce que los dichos Alcaldes Mayores nom- 
bran los Alguaciles , i Merinos 9 que con ellos andan > i 
porque suelen ser Eatrangeros , i no abonados , i aca- 
bados los oficios se van : mandamos que los dichos Al- 
caldes Mayores de aqui adelante nombren por Alguaci- 
les, i Merinos , buenas personas , quales convenga para 
b administración de la justicia» los quales al tiempo 
que lps nombraren , i uvieren do ser rescebidos , den 
por ellos fian^asy que harán residencia del tiempo que 
estuvieren en los oficios, i estarán ajusticia con los que 
dallos se quejaren; i para las dichas fianzas, i délos 
Receptores , i Carceleros, que uviere en las dichas Au- 
diencias , aya en cada una dellas un libro, en que se 
assienten, i no sean rescebidos á los. dichos oficios, 
sin que las den. 
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LXilI. — Que no aya mas de dos Alguaciles en cada Adelantamiento, 
i que don cartas de pago de las deodas , que cobran de las execu- 
ciones ; i que no se embie Alguacil , ni Escrivano para tomar Infor- 
mación , i prender. 

Porque de aver mucho numero de Alguaciles en cada 
uno de los dichos Adelantamientos se siguen muchos 
inconvenientes, no soliendo aver en cada uno dellos 
mas de uno : porende mandamos que cada uno de los 
dichos Alcaldes Mayores al principio de su oficio nom- 
bre dos Alguaciles , ante quien passen las execuciones, 
i las otras cosas concernientes á la execucion de la jus- 
ticia; i que, pendiente el dicho oficio, no pueda cada 
uno dellos acrescentar otro ninguno Alguacil, sino fuere 
por muerte de alguno de los dos ansi nombrados, 6 es- 
tando ausente, ó fuera del Adelantamiento; i las pri- 
siones, que se uvieren de hacer sobre delitos, las 
puedan hacer los Receptores, que e rabian á tomar las 
informaciones ; i quando acontesciere algún caso grave, 
vaya á hacer la tal prisión uno de los dichos dos Algua- 
ciles : i mandamos que para tomar información sobre 
delitos, que acaescen en sus Partidos, i prender los 
culpados , no embien Alguacil , ni Escrivano, salvo que 
el Receptor vaya por Alguacil , i Receptor; i no embien 
mas de una persona para ambas cosas, sino fueren 
causas mui arduas ; i mandamos que los dichos Algua- 
ciles den las cartas de pago de las deudas , que cobran 
por razón de las execuciones , á las partes , declarando 
la deuda, i la cantidad della, i quien es el acreedor, i 
el tiempo, i hecha de la obligación , que executaren , 
por virtud de la qual cobren los dineros, 

LXIV. — L. 9, lit. 50, lib. 11 de la Novísima. 
LXV. — L. 10, tit. 30, lib. 1 1 de UuNovisima. 
LXV1. - L. 11, tit. 41, lib. 12 de U Novísima. 

LXVII. — Que pone la forma, que se ha detener en el nombramiento 
de los Receptores de los Adelantamientos. 

Porque somos informados de los muchos , i grandes 
daños , é inconvenientes , que en los dichos Adelanta- 
mientos se siguen á causa del mucho numero de Re- 
ceptores , que en las dichas Audiencias residen , i por 
no ser tan hábiles, i legales como para semejantes ofi- 
cios se requiere, i queriendo proveer, i remediar en lo 
susodicho, mandamos á los dichos Alcaldes Mayores, 
que son, ó fueren en los dichos Adelantamientos, que 
un mes antes que se les acaben las provisiones de sus 
oficios , embien ante los del nuestro Consejo Relación 
de los Receptores, que en sus Audiencias residen, i 
quales son mas hábiles , i fieles , i legales , i quales con- 
venía que se nombren para los dichos oficios , para que 
vista la memoria , que assi embiaren , se examinen las 
tales personas , i den fianzas en el nuestro Consejo, i 
siendo hábiles se les dé licencia para usar los dichos 
oficios de Receptores ; i que sin hacerse esta diligencia, 
i llevar fee dello, los dichos Alcaldes Mayores no los 
nombren, ni provean agora, ni de aqui adelante. 



LXVIII. — Que se hagan las probanzas por Receptorías,! no por Re- 
ceptor, sino en causas graves; i qtfe no se tomen mas de veinte 
testigos, i la presentación dellos abreviada. 

Muchas veces las probanzas , que se hacen en las Au- 
diencias de los Adelantamientos , se hacen por Recep- 
tores, pudiéndose hacer á menos costas por Receptorías : 
porende mandamos que los dichos Alcaldes Mayores no 
embien los dichos Receptores, sino en causas arduas, 
i en que aya mucha necessidad ; i quando las partes pi- 
dieren Receptorías para las Justicias Ordinarias , se les 
den : i porque en el presentar testigos aya orden , man- 
damos á los dichos Alcaldes que no consientan tomar 
mas de veinte testigos de cada parte, sopeña que se 
pague a la parte todas las costas , i gastos , que dello se 
recrescieren por los Escrivanos , i Receptores ; i que se 
assiente assi en las Receptorías, i ansimesmo que los 
dichos Receptores, i Escrivanos, en las probanzas , que 
hicieren , assienten la presentación, i juramento del pri- 
mer testigo á la larga , i los demás , diciendo aver jura- 
do como el primero. 

LXIX. — L. 7, tit. 32, lib. 12 de la Novísima. 

LXX. — Que aya libro, en que se assienten los negocios, que se co- 
metan á Receptores ; i que no resciban los Receptores presentación 
de escrituras ; i entreguen las probanzas signadas , assentados sos 
derechos; i se tassen , i den carta de pago de los derechos. 

Mandamos que el Escrivano de cada una de las Au- 
diencias tenga un libro, en que assienten los negocios, 
que se cometen á Receptores, porque ha resultado 
averse encubierto los negocios, é informaciones sobre 
delitos por intercession de los delinqüentes , i partes ; i 
que cada i quando que entregaren los Receptores las 
probanzas, las entreguen originalmente, firmadas, i sig- 
nadas , i assienten al pie del signo por menudo los de- 
rechos llevados firmados de su nombre , declarando de 
qué ; i lo mismo los [otros Escrivanos ; i den carta de 
pago á las partes, i lo mismo los Alguaciles , de lo que 
resciben, sopeña de lo pagar con el quatro tanto: i 
mandamos que los dichos Alcaldes Mayores , al tiempo 
que sentenciaren los processos, tassen conforme al 
arancel los derechos , que se pueden llevar por las pro- 
banzas , h informaciones , i los derechos de los otros 
autos ; i lo que hallaren aver llevado los dichos Recep- 
tores , i Escrivanos , lo hagan luego bolver con la pena 
contenida en el arancel ; i otros! el Receptor, que uviere 
venido de un negocio, no parta h otro, sin entregar pri- 
mero las probanzas, 6 informaciones del negocio, á que 
fue, sopeña de dos ducados paja la Cámara, i mas las 
costas á la parte ; á los quales Receptores mandamos 
que no resciban presentación de escritura alguna. 

LXXl. — Que pone la manera, que los Procuradores han de pagar 
los derechos a los Escrivanos, de manera que las partes no resci- 
ban agravio. 

Porque los Procuradores de los dichos Adelanta- 
mientos llevan mui demasiados dineros á los pleiteantes 
socolor de pedirles para pagar los Autos , que se hacen 
en los processos á los Escrivanos , lo qual resulta de 
pagar los dichos Procuradores los derechos de cada 
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auto al tiempo que se hace , i como los autos sean tan 
menudos , no puede tener cuenta con las partes , que 
tanto han pagado por todos : porende mandamos a los 
dichos Procuradores, que de aquí adelante paguen loa 
derechos de todos los autos, que se hicieren á los Es- 
crivanos al tiempo de la sentencia de prueba, los que 
hasta allí se devieren , i al tiempo de la publicación los 
que assimismo hasta alli se devieren ; i que los Escri- 
vanos no resciban los dichos derechos en otros tiem- 
pos; i assienten lo que resciben especifícadamente ; i 
no pongan que los han pagado hasta alli como hasta 
agora dizque se ha acostumbrado poner ; porque desta 
manera puedan saber las partes lo que se paga por ellos, 
i no les lleven derechos demasiados. 

LXXIL — Qoe el Audier.cia se haga en invierno á las dos, i en ve- 
rano á las tres ; i que los Alcaldes manden jurar de calumnia , 
quando el executado lo pidiere antes del remate ; i que quando los 
Alguaciles prendieren á alguno por acusación , emplacen al acu- 
sador. 

Blandamos que los Alcaldes Mayores de los dichos 
Adelantamientos hagan sus Audiencias en verano á las 
tres después de medio dia , i en invierno á las dos ; i 
que cada tercero dia visiten la cárcel, i demás desto to- 
das las veces que uviere algún preso nuevo ; i quando 
los Alguaciles prendieren á algunas personas por razón 
de 'algunas acusaciones, emplacen el acussador, para 
que venga en seguimiento de la causa ; porque de no 
se aver hecho, se han seguido inconvenientes , i costas 
de partes : i mandamos que en qualquier tiempo que el 
executado pidiere que el acreedor jure de calumnia , 
aunque sean passados los diez dias, los dichos Alcaldes 
le compelan á ello, con tanto que sea antes del remate. 

LXXIil. — Que los Escrivanos assienten las presentaciones , i autos 
en forma, i que los mandamientos, que dieren, sean breves, i de 
letra conforme al arancel. 

Mandamos que los Escrivanos assienten las presenta- 
ciones de las peticiones, i de las obligaciones, i otras 
escrituras, que ante ellos se presentaren, i los autos , 
que ante ellos se hicieren , de buena letra , legible, i en 
forma , i lo firmen de sus nombres ; i tengan especial 
cuidado de assentar los autos, que ante ellos passaren : 
i mandamos que quando dieren algunos mandamientos, 
no los hagan largos , ni pongan en ellos cosa superflua ; 
i que los dichos Alcaldes tengan cuidado de hacer que 
pongan en ellos las partes , i renglones , que conforme 
al arancel son obligados ; i al respecto dellos lleven sus 
derechos, i no otra cosa alguna. 

LXX1V. — Que la Villa de Astudillo esté en el Adelantamiento de Pa- 
tencia, i los Lugares de Villanos, i Tordepabre en el Adelantamiento 
de Burgos. 

Porque los Lugares de Villahoz , i Tordepabre , que 
están junto á Burgos, son del Partido de Patencia, por 
ser de la Merindad del Gerrato, i á causa de estar tan 
desviados de los otros Lugares, donde reside el Alcal- 
de Mayor del dicho Adelantamiento de Patencia, no se 
visitan , i ai en ellos falta de justicia, i ai diferencia so- 
bre en qual de los dichos Adelantamientos de Burgos, 
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ó Patencia entra , i se cuenta la Villa de Astudillo, por 
ser fin de ambos Partidos, i á esta causa es visitada 
por ambos Alcaldes Mayores : porende mandamos que 
de aqui adelante los dichos Lugares de Villahoz, i Tor- 
depabre entren, i se cuenten en el dicho Adelanta- 
miento de Burgos, i el Alcalde Mayor del haga, i ad- 
ministre en ellos justicia, i los visite como á los otros 
Lugares de su Partido ; i que la dicha Villa de Astudillo 
quede en el dicho Adelantamiento de Patencia; i el Al- 
calde Mayor del Partido de Burgos no entre en ella, ni 
la visite , como en Lugar de fuera de su jurisdicion. 

LXXV. - L. 9, til. 34, lib. 7 de la Novísima. 

LXXVl. — Que los Alcaldes Mayores de los Adelantamientos , las 
sentencias, que dieren en confirmación de otras dadas por los in- 
feriores, las executen, dando fianzas el executanlc, que, si por 
Oidores se revocaren , bolvera lo rescibido, i esto en pleitos de seis 
mil maravedís, i de al abaxo; i que los Oidores no impidan lo su- 
sodicho. 

D. Phelipe II. i D.* Juana Governadora en su nombre en 
Valladolid año 1584. por Mayo. Cédula. 

Mandamos que los nuestros Alcaldes Mayores de los 
Adelantamientos de Castilla, León, i Campos en los 
pleitos, que ante ellos vinieren en apelación de senten- 
cias dadas por los Jueces inferiores en las causas civi- 
les de seis mil maravedís, i dende abaxo, que, confir- 
mando la sentencia del inferior sin embargo de la ape- 
lación, á pedimento de la parte, en cuyo favor se 
dieren, las executen, dando primeramente fianzas 
que, si las dichas sentencias fueren revocadas, ó modi- 
ficadas, bolverán lo que uvieren llevado, i pagado; i 
executado lo contenido en las dichas sentencias, pue- 
dan proseguir la apelación ante Presidente, i Oidores, 
á los quales mandamos que, dándose las dichas fianza?, 
no impidan la dicha execucion por la dicha apelación 
de las dichas sentencias. 

LXXV II. — Que el Alcalde Mayor del Adelantamiento del Partido de 
Patencia no se entremeta á conoscer dentro de las c'nco logu isde 
la Chanciller ia de Valladolid. 

Pragmática del Emperador D. Carlos por Provisión del 
Consejo hecha en Madrid año 1541. 

Mandamos á los Alcaldes Mayores, i Jueces de Resi- 
dencia del Partido de Campos, que no se entremetan á 
conoscer , ni entren en los Lugares , que estuvieren 
dentro de las cinco leguas , donde reside , ó residiere 
nuestra Audiencia , i Chancille ría de Valladolid. 

LXXVIII.— Que cada uno de los Alcaldes de los Adelantamientos 

tenga dos Escrivanos. 

D. Phelipe 11. en Valladolid año 1558. i en su ausencia 
la Princesa D. Juana Governadora, en la respuesta 
que se dib á las Peticiones de las Cortes de Valladolid 
del año 52. pet. 29. i en Toledo año 60. peí. 50. 

Porque á cada un Juzgado de los Adelantamientos 
ocurren muchos negocios, mandamos que , como hasta 
aqui cada uno de los Alcaldes de los adelantamientos 
no ha tenido sino un Escrivano principal, que para mas 
breve expedición de los negocios tenga dos ; i que es- 
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tos entre si repartan los negocios , como los reparten 
los Escrivanos de Cámara de las nuestras Chancillerias. 

LXXiX. — Insiraccion, i Ordenanzas para los Adelantamientos de 
Burgos, Campos, i León, ! para la bnena, i breve eipedicion 
de los negocios , i administración de la justicia , que en ellos se 
trata. 

D. Phelipe 111. Visita de 2. de Julio de 1600. 

Los Alcaldes Mayores de los Adelantamientos no han 
guardado, cofno son obligados, lo dispuesto por las 
leyes diez i nueve, i sesenta i dos de este titulo, que 
hablan cerca de las fianzas , que son obligados á dar al 
tiempo que son recibidos á los oficios en las Ciudades, 
que son Cabezas de sus Partidos , i que no dáu las di- 
chas fianzas por si, i sus Oficiales, assi los que ponen 
al tiempo , que son recibidos á los oficios , como los 
que después recibieren , durante el oficio ; i que assi- 
mismo no se ha guardado lo dispuesto por las dichas 
leyes, de que las fianzas, que dieren, sean vecinos de 
Lugar, que sea sujeto á la Jurisdicción del Alcalde Ma- 
yor del Adelantamiento de aquel Partido , i que muchas 
veces no se hallan fiadores vecinos del Lugar de los 
dichos Adelantamientos , fe las fianzas , que dan en las 
dichas Ciudades, son vecinos de ellas, fe que después 
los dichos fiadores no pueden ser convenidos , por no 
ser de la jurisdicion de los dichos Alcaldes Mayores ; 
i que assimismo algunos Alcaldes Mayores luego que 
reciben la vara en la Ciudad , Cabeza de Partido, usan 
de jurisdicción en los Lugares de su Adelantamiento, 
antes de llegar al Lugar, donde tiene el Audiencia su 
antecesor, de que han resultado algunos inconvenien- 
tes : proveyendo remedio en todo , mandamos que los 
dichos Alcaldes Mayores den las dichas fianzas por si, 
i sus Oficiales conforme á las dichas leyes, con que, si 
los fiadores, que dieren al tiempo que son rescibidos á 
los dichos oficios, no fueren vecinos de los Adelanta* 
mientos, los tales fiadores, especialmente se ayan de 
someter á la jurisdicion de los Alcaldes mayores, que 
sucedieren , fe á los Jueces de residencia , que fueren 
proveídos, los quales tengan, fe usen jurisdicion contra 
los tales fiadores, aunque estén fuera de su distrito, sin 
que sea necessario hacerlo por requisitoria : i que los 
dichos Alcaldes Mayores sean obligados á llevar un tras- 
lado de las fianzas , que dieren , con el auto de como 
fueron recebidos por el Ayuntamiento de la dicha Ciu- 
dad, las quales ayan de entregar al Escrivano de la Au- 
diencia mas antiguo , el qual aya de dar cuenta de ellas 
siempre que les sean pedidas : fe mandamos que los 
dichos Alcaldes Mayores, no embargante que ayan he- 
cho la solemnidad del juramento, fe dado las fianzas en 
la Ciudad, Cabeza de su Partido, no usen de jurisdi- 
cion hasta tanto que vayan al Lugar, donde estuviere el 
Audiencia, fe reciban las varas del Alcalde Mayor su an- 
tecesor : fe todo lo que dicho es , lo guarden , fe cum- 
plan los dichos Alcaldes Mayores, sopeña de cincuenta 
mil maravedís para nuestra Cámara por cada cosa, que 
dexaren de cumplir. 

2 Por la lei veinte de este dicho titulo está dispuesto 
que los dichos Alcaldes Mayores se muden de un Lugar 



á otro con sus Audiencias de quiltro en quatro meses, 
teniendo respecto á visitar en el tiempo de su oficio 
toda su Provincia, lo qual no se ha guardado en nin- 
guno de los dichos Adelantamientos : fe de la dicha Vi- 
sita resulta estarse algunos de los dichos Alcaldes Ma- 
yores quince, i diez i seis meses en un Lugar, i ser 
necessarias provisiones nuestras para que salgan de fel, 
fe bolverse quando les parece , sin hacer las mudanzas 
mas de partí lo que es su comodidad, sin tener respeto 
á discurrir por sus distritos , i cumplir con lo que son 
obligados : fe que assimismo suele aver diferencia entre 
los Oficiales de las Audiencias, pretendiendo cada uno 
que vaya al Lugar , que les está bien para sus hacien- 
das, i grangeñas, i otros inconvenientes, que se segui- 
rían de hacer mudanzas de quatro en quatro meses, 
como por la dicha lei se manda : i para que todos ees- 
sen , mandamos que las mudanzas de las Audiencias las 
ayan de hacer los dichos Alcaldes Mayores, fe cada uno 
dellos , de seis en seis meses , de manera que en cada 
un año se muden dos veces, en el mes de Marzo la una, 
i en el mes de Ssptiembre la otra , sin que las puedan 
anticipar, ni alargar, por ningún caso que sea, aunque 
se espere, ó venga Alcalde Mayor de nuevo, ó Juez de 
Residencia , ni por otro ningún caso : i mandamos que 
de aqui adelante aya Lugares señalados para asiento de 
las dichas Audiencias , sin que los Alcaldes Mayores 
puedan mudarlos , por ningún caso que sea , sin espe- 
cial mandato nuestro : fe los Lugares, que para el dicho 
efecto se señalan, son los siguientes. 

§. I. En el Adelantamiento de Burgos se señala por 
primer asiento la Villa de Arenzana de Abaxo , ó la do 
Huercanos , que el Alcalde Mayor pueda elegir la una, 
6 la otra para assiento de su Audiencia los dichos seis 
meses , fe desde el dicho asieuto , que se uviere hecho • 
en una de las dichas Villas, se aya de mudar á la Villa 
de Tordajos, 6 de Santibañez, 5 de Celada del Cami- 
no , á elección del dicho Alcalde Mayor, que en una de 
ellas aya de estar otros seis meses : fe desde el dicho 
assiento se aya de mudar con su Audiencia á la Villa 
de Aillon : fe desde el dicho assiento aya de ir á las Vi- 
llas de, Gfañon, ó Velorado , fe desde alti á la Villa de 
Fuentepinilla, ó Lugar de Fresno, el que eligiere para 
assiento de su Audiencia : fe desde el dicho assiento 
buelva al primero, que está dicho, discurriendo por 
los demás por el orden declarado. 

§. II. En el Adelantamiento de Campos se señala por 
assiento la Villa de Villalón , 6 de Cuenca de Campos, 
á elección del Alcalde Mayor : fe de alli passados los 
seis meses, aya de ir á la Villa de Palacios : fe de alli 
aya de ir á la Villa de Castro -Ñuño , 6 otra de la Co- 
marca : fe de alli á la de Fuentes de Nava, 6 Paredes de 
Nava : fe desde el dicho assiento á la Villa de Tor que- 
mada , 6 de Villamediana* ó de Osaorno : i aviendo es- 
tado los seis meses , buelva al primer assiento, que 
está dicho, discurriendo por ios demás. 

§. III. En el Adelantamiento de León se señala por 
primer assiento la Villa de Viilamañan, ó Villademor, 6 
de Lagunas de Negrillos, á elección del Alcalde Mayor : 
fe cumplidos los seis meses, desde alli aya de ir á la Vi- 
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llá de Sarita Marina del Reí : i dé la dicha Villa aya de 
muddf el Audiencia ala Villa de Yillafranca del Bierzo : 
é de alli aya dé ir á lá Villa de Labdñeía : i desde aquel 
assiento buelva al primer assiento , qué ésta señalado, 
i discurra por los demás por el orden que está dicho : 
i mandamos que los dichos Alcaldes Mayores no pue- 
dan hacef mudanza en los dichos assientos , til variar- 
los, mudando el ordeti dicho, por ninguna causa, ni 
razón, que para ello tengan ; i qae una vez elegido por 
assiento alguna de las dichas Villas , en qué sé lee da 
elección, no se pueda mudar á otra en manera alguna, 
sin eipresa licencia nuestra : i mandamos que todo lo 
que dicho es, fe cada cosa, 1 parte dello, lo guarden, fe 
cumplan los dichos Alcaldes Mayores , que son, 6 fue- 
ren, sopeña de suspensión de oficio por dos años; i 
que no 4e les libre el salario de sus oficios , sino fuere 
constando por testimonio ayer cumplido lo que toca á 
las dichas mudanzas : i mandamos que nuestros Conta- 
dores Mayores lo hagan apuntar ansí en nuestros libros. 

3 Otrosí se manda por la dicha lei veinte de este ti- 
tulo que los Alcaldes Mayores de ios dichos Adelanta- 
mientos no dexen Tenientes, quando salieren del L'tgar 
donde residen con sus Audiencias, para cosas necessa- 
fias á Su oficio* lo qual no se ha guardado por los di- 
chos Alcaldes Mayores , especialmente los del Adelan- 
tamiento de Burgos , que han deftado por Tenientes á 
los Escrivanos de sú Audiencia , con gran dafio de los 
subditos; i porque, de no guardarse lo dispuesto por 
a dicha lei , se siguen tnuchos inconvenientes : man- 
damos que precisamente la guarden los dichos Alcal- 
des Mayores, i que no dexen Tenientes en ningún caso, 
sino fuere de Ausencia del Adelantamiento con licen- 
cia nuestra, ó de enfermedad larga, i no otro alguno, 
ni los provean para ningún negocio civil , ni criminal, 
que ante ellos ocurriere : i porque , de salir los dichos 
Alcaldes Mayores á algunos negocios, que les son co- 
metidos por nuestros Oidores de la Chancillena de Va- 
lladolid, se seguirán algunos danos, por la falta, que 
hacen en sus Audiencias , mandamos que no usen de 
las dichas comissiones , ni salgan á los dichos negocios, 
sino fuere con especial licencia de los del nuestro Con- 
sejo, fe no de otra manera, i mandamos que , si los di- 
chos Alcaldes Mayores deiaren Teniente contra lo dis- 
puesto por la dicha lei, fe fueren contra ella en qualquier 
caso que sea , 6 salieren á las dichas comisiones , que 
por cada vez que contravinieren , pierdan el salario de 
un año : fe que todo lo que hiciere el que por ello fuere 
nombrado por tal Teniente , sea en si ninguno , i de 
ningún valor, l efecto. 

4 La lei veinte i dos de este titulo, que prohibe á los 
Alcaldes Mayores del Adelantamiento de León que no 
lleven yantar, ni comida, ni otro derecho alguno por la 
visita, que hicieren de los Lugares de la Corona Real, 
mandamos que se guarde ansimesmo por los Alcaldes 
Mayores de los Adelantamientos de Burgos , i Campos, 
porque especialmente los de Burgos han llevado fas 
dichas comidas, pretendiendo poderlo hacer, por no 
hablar con ellos la dicha lei : la qual mandamos que se 
guarde por lodos , so la pena en ella puesta , i que en 



IV, LEV LXXIX. 88 

la residencia, que se les tomare se haga pesquisa sobre 
ello; i mandamos que los dichos Alcaldes Mayores sean 
obligados una vez en el tiempo de su oficio a visitar 
todas las Behetrías, fe Lugares Realengos de su distrito, 
sin etnbargó de que por la lei cincuenta i nueve está 
mandado que las visiten tíada un año, lo qual hagan por 
sus personas , sin lo cometer á otra ninguna , i revean 
las cuentas del pósito, i propios, i sissas, i repartimien- 
tos de todos los años , qué los Alcaldes Mayores no las 
tivieren tomado ; i que, antes que vayan á hacer la dicha 
visita , aperciban á los Concejos para que las tengan 
tomadas, i executados los alcances, para que sin mucho 
detenimiento puedan proveerlo que convenga : i porque 
de la dicha visita resulta ser mui conveniente qué algu- 
nas partidas, que los dichos Alcaldes Mayores mandan 
bolver, é restituir por mal gastadas, en las cuentas que 
toman, fuesse la restitución qpn efecto , i que pudies- 
sen hacer execucion por ellas , sin embargo de apela- 
ción : mandamos que los dichos Alcaldes Mayores ese- 
cuten los alcances liquidos , que hicieren en las dichas 
cuentas, que tomaren , sin embargo de qualquiera ape- 
lación, que se interponga. 

j. I. En quanto á las partidas de las cuentas , que 
mandaren bolver, i restituir á los Concejos por mal 
gastadas , siendo de tres mil maravedís , i de al abaxo, 
puedan hacer execucion por ellas hasta hacer pago, no 
obstante la dicha apelación; i que en los dichos casos, 
la que interpusieren, tenga efecto devolutivo, i no sus- 
pensivo, con que de las tales execuciones no lleven 
decimas ellos , ni sus Alguaciles : i por que los dichos 
Alcaldes Mayores, especialmente los del dicho Adelan- 
tamiento de Campos , quando van á la dicha visita, sue- 
len llevar consigo una persona , que llaman Contraste, 
para visitar los pesos , i pesas con salario á costa de los 
Concejos, mandamos que no le lleven, sino que, avien- 
do de hacerla visita dellos, la hagan con el Fiel de cada 
Lugar, adonde la hacen, sopeña que el malario, que 
dieren, le paguen de sus bienes; i por cada uno de los 
dichos Lugares, que dexaren de visitar en persona los 
dichos Alcaldes Mayores en el tiempo de su oficio, ten- 
gan de pena diez mil maravedís para nuestra Cámara, 
conforme á la dicha lei cincuenta i nueve* 

8 Por la lei veinte i tres, i veinte i quatro de este ti- 
tulo está proveído , fe mandado que los dichos Alcaldes 
Mayores no embien Alguaciles , ni Merinos á costa de 
culpados sobre delitos, ó casos, que acaecieren dentro, 
ni fuera de las cinco leguas de donde residen con su 
Audiencia; lo qual somos informados que no se guar- 
da, especialmente por algunos Alcaldes Mayores, que 
no solo han proveído los dichos Alguaciles , sino que 
se han atrevido á proveer Jueces Letrados sobre algu- 
nos delitos á costa de culpados, lo qual ha sido en mu* 
cho daño de nuestros subditos de los dichos Adelanta** 
mientos : porque mandamos que guarden , fe cumplan 
las dichas leyes , sopeña de un tiho de suspensión de 
oficio, demás de la pena puesta por ellas; i demás de* 
lio buelvan de sus bienes los salarios, que se uvieren 
llevado : fe que los Escrivanos de las dichas Audiencias 
no despachen las tales comissiones en sos oficios, aun* 
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que por el Alcalde Mayor se provean , sopeña de per- 
dimiento dellos. 

§. 6, L. 8, til. 32, lib. 12 de la Novísima. 

§ Otrosí mandamos que dentro de las cinco leguas , 
ni fuera de ellas, los dichos Alcaldes Mayores no hagan 
pesquisas generales , ni den comissiones para ello , ni 
para visitar Mesones, Tiendas, ni Carnecerías, ni pesos, 
ni pesas, ni medidas; lo qual sea, i se entienda, aunque 
los dichos Alcaldes Mayores tengan cédulas, ó provi- 
siones nuestras para conocer dentro de su jurisdicion 
de los dichos casos, ó en otros algunos, porque no han 
de conocer de ellos en manera alguna, sino fuere den- 
tro de cinco leguas del Lugar, donde residieren con sus 
Audiencias; lo qual cumplan los dichos Alcaldes Mayo- 
res , sopeña de cincuenta mil maravedís para nuestra 
Cámara por cada un caso, en que contra ello vinieren, 
i que paguen de sus bienes las condenaciones, que hi- 
cieren. 

7 Por la dicha lei veinte i quatro se manda que los 
dichos Alcaldes Mayores tassen á los Receptores, que 
fueren á hacer informaciones, fe prisiones, los dias, que 
se han de ocupar, i los testigos que han de tomar en 
ellas ; i que quando el caso , que acaesciesse en sus 
distritos, fuese tan grave, vayan en persona á entender 
en ello ; lo qual somos informados que no se ha guar- 
dado : i mandamos que se guarde, sopeña de cincuenta 
mil maravedís para nuestra Cámara, i que á su costa se 
aya de proveer Juez, que lo vaya á cumplir. 

8 Porque somos informados que alguno de los di- 
chos Alcaldes Mayores, especialmente de los del dicho 
Adelantamiento de Burgos, contra lo dispuesto por la 
]ei veinte i siete de este titulo, i capitulo de la instruc- 
ción, que está en la dicha lei diez y siete, han mandado 
hacer execuciones fuera de las cinco leguas de donde 
residen con sus Audiencias , en virtud de executorias 
emanadas de las Chancillerias, 6 de otros nuestros tri- 
bunales , i por auxilios de Brazo Seglar de los Jueces 
Eclesiásticos, i por requisitorias de las Justicias de fuera 
de su distrito, i contra particulares, por estar obligados 
con Señores de Lugares, Concejos, fe Justicias , no lo 
pudiendo , ni deviendo hacer : mandamos que los di- 
chos Alcaldes Mayores no hagan las dichas execuciones 
fuera de las cinco leguas en ninguno de los dichos ca- 
sos, ni en otro alguno, sopeña de dos años de suspen- 
sión de oficio , fe mas cincuenta mil maravedís para 
nuestra Cámara por cada una que hicieren, demás del 
daño , que á las partes se recreciere por hacerlas : i 
mandamos que los Escrivanos de las Audiencias no 
despáchenlos dichos mandamientos en sus oficios fuera 
de las cinco leguas , aunque los Alcaldes Mayores los 
provean , sopeña de perdimiento de ellos : i en quanto 
á que los dichos Alcaldes Mayores están en costumbre 
de mandar hacer execuciones contra Concejos , Seño- 
res de Vassallos , fe Justicias fuera de las dichas cinco 
leguas : mandamos que en los dichos casos los puedan 
mandar hacer, fe proseguir siendo ante ellas pedidas , 
aunque en los contratos, en cuya virtud hicieren las di- 
chas execuciones, no aya sumisión alguna de los dichos 



Alcaldes Mayores, como por las Pragmáticas de las su- 
missiones se mandaba , fe sin embargo de lo proveído 
en ellas, con que solamente se puedan hacer las tales 
execuciones contra los bienes, i rentas de los dichos 
Señores de Vassallos, i Proprios de los Concejos, i con- 
tra las Justicias : i no se puedan hacer contra los par- 
ticulares, aunque estén obligados con ellos, estando 
fuera de las dichas cinco leguas , ni contra los vecinos 
de los dichos Lugares por las deudas de los Concejos, 
estando assimismo fuera de las cinco leguas. 

I En quanto á las execuciones, que se pidieren con- 
tra Labradores vecinos de Lugares de fuera de las cinco 
leguas, en conformidad de la sumission , que hacen, ó 
hicieren al Juez Realengo mas cercano, en virtud de la 
Pragmática, que habla sobre ello, mandamos que los 
dichos Alcaldes Mayores las puedan hacer, aviendo la 
dicha sumission, fe siendo ellos los Jueces Realen- 
gos mas cercanos de los obligados , aunque sea fuera 
de las cinco leguas, de donde residieren con sus Au- 
diencias. 

9 Por quanto por la lei treinta de este titulo está 
proveído, fe mandado que los dichos Alcaldes Mayores, 
por lo menos, se ocupen por las mañanas dos horas en 
ver pleitos , i somos informados , que por ser muchos 
los que ocurren á sus Audiencias , es necessario mas 
tiempo, mandamos que sean tres horas precisas, en las 
que se uvieren de ver los dichos pleitos cada mañana , 
por el orden, i de la manera, i á las horas, que se hace 
en nuestras Audiencias : fe para que no pueda aver falta 
en la ocupación de las dichas tres horas, mandamos 
que cada mañana en una pieza de la cárcel , donde han 
de estar los Estrados de la Audiencia , vean los dichos 
pleitos las dichas tres horas, llamando á la vista á las 
partes , ó á sus Procuradores , y Letrados , i que en su 
presencia se relaten, viéndolos por su antigüedad, i 
guardándola en quanto á los litigantes , que estuvieren 
en la Audiencia, i prefiriendo siempre los de los pobres, 
i presos, como por la dicha lei se manda; i que al fiempo 
de la vista de los pleitos no se entremetan peticiones , 
ni expedientes , si no fuere en la hora postrera, en co- 
sas , en que uviere peligro en la tardanza, lo qual cum- 
plan , sopeña de perdimiento de la mitad del salario de 
un año, si no lo guardaren. 

10 Porque de la dicha visita resulta que algunos Al- 
caldes Mayores de los dichos adelantamientos no guar- 
dan la costumbre de los lugares , donde se hacen las 
execuciones, para llevar decima de ellas, como lo dis- 
puesto por la lei treinta i una del dicho titulo, i que, no 
cumpliendo con lo que por ella se manda, aunque los 
executados alegan, fe prueban la dicha costumbre, que 
se ha guardado en el Lugar, 6 Lugares, donde son ve- 
cinos, i los Alcaldes Mayores declaran lo que se ha de 
llevar, conforme á ella , apelando , como de ordinario 
apelan, los Alguaciles se cobran las decimas de Jos 
executados, hasta tanto que traigan executorias de 
nuestra Chancilleria , i les es forzoso á los Concejos, i 
particulares hacer pleitos sobre cada execucion ; demás 
de que dicen que por la dicha lei se manda .que se 
guárdela costumbre, quando aquel, en quien se hace 
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la execucion , la alegare , y probare ; i las mas veces el 
tal executado no puede parecer á hacer la dicha dili- 
gencia, i se cobra de él la decima por entero ; y aunque 
después lo pidan en residencia, i pruébenla costumbre 
de los executados, por decir que no se alegó, ni probó 
en aquel pleito , son dados por libres los que la lleva- 
ron : porque mandamos que los dichos Alcaldes Mayo- 
res, fe sus Alguaciles guarden lo dispuesto por la dicha 
lei, sopeña de bolver con el quatro tanto lo que co- 
braren contra la dicha costumbre : i mandamos que, 
luego que fuere declarado por qualquiera de los Alcal- 
des Mayores en razón de la costumbre , que se ha de 
guardar en el llevar de las decimas , aquello se guarde, 
no embargante la apelación de los Alguaciles, ansi por 
os Alcaldes Mayores ? que lo declaren , como por sus 
sucessores, fe se ayan de bolver las decimas, que uvie- 
ren cobrado, probando la dicha costumbre , en qual- 
quier tiempo que se pruebe, aunque sea en la residen- 
cia , no a viéndose proveído cosa en contrario por los 
Oidores de nuestra Chancilleria , aviendose ocurrido á 
ellos en grado de apelación, sobre llevar las dichas de- 
cimas : i aviendose litigado con los Concejos , no sea 
necesario hacerse pleito con cada particular : lo qual 
mandamos se haga, i cumpla so la dicha pena. 

11 Porque somos informados que no embargante lo 
dispuesto por las leyes quarenta, sesenta i tres, sesenta 
i quatro, i sesenta i cinco de este titulo , i por otras de 
estos Reinos, que hablan de los Alguaciles, i Executo- 
res, han sido muchos los excessos, que ha ávido en los 
dichos Adelantamientos, ansi en el número de los Al- 
guaciles , como en el salario , que llevan , i en cobrar 
décima, i salario juntamente , i en hacer oficio de Es- 
crivano, i de Alguacil los Escrivanos, que llaman de 
execuciones, i los muchos derechos que llevan, sin 
guardar arancel , ni orden , llevando muchos manda- 
mientos juntos, i cobrando salario por entero de cada 
uno, i otros muchos con grandissimo daño de nuestros 
subditos : mandamos que en cada uno de los dichos 
Adelantamientos los Alcaldes Mayores de ellos no pue- 
dan tener mas de quatro Alguaciles en cada Adelanta- 
miento, los quales se nombren por cada Alcalde Mayor 
al principio del oficio, i que estos sean tenidos por ta- 
les Alguaciles, i no otros ; i que si no fuere por muerte, 
ó ausencia larga del dicho Adelantamiento, no se pueda 
nombrar otro en su lugar ; i que estos solos ayan de 
hacer todos los negocios, ansi de execuciones, como 
criminales, fe otros qualesquier, sin que los dichos- 
Alcaldes Mayores puedan cometer apersona alguna que 
vaya con salario á ellos , ni puedan tener Alguaciles de 
prisiones , ni otros extravagantes , aunque no traigan 
vara, sino solamente los dichos quatro Alguaciles , que 
la puedan traer de ordinario por todo el Adelantamien- 
to ; de manera que la dicha lei sesenta i tres, que habla 
del numero de los Alguaciles, de que aya dos en cada 
Adelantamiento , se ha de estender á que sean quatro 
con la dicha limitación : i mandamos que los dichos 
Alcaldes Mayores no puedan nombrar otro ningún Al- 
guacil , sopeña de dos años de suspensión de oficio , 
i de veinte mil maravedís para la nuestra Cámara por 
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cada vez que le nombrare ; demás de % que, todo lo que 
por otro Alguacil fuera de los dicho quatro se hiciere, 
sea en si ninguno, i de ningún valor, i efecto. 

12 Otrosí mandamos que los dichos quatro Alguaci- 
les de cada Adelantamiento hagan, fe traven por su per- 
sona las execuciones, que se mandaren hacer por los 
Alcaldes Mayores, i cumplan los mandamientos de pago, 
sin lo poder cometer á persona alguna : fe los autos, 
que sobre ello se ovieren de hacer , los hagan , y pas- 
sen ante los Escrivanos de las Villas, fe Lugares de los 
dichos Adelantamientos t adonde se uvieren de hacer 
las tales execuciones, ó pagas ; i si en algunos Lugares 
no, los uviere, lleven Escrivano del Lugar mas cercano 
con salario moderado , que no pueda exceder de do- 
cientos maravedis por dia ; i los dichos Escrivanos, 
haciendo las execuciones en los Lugares donde tienen 
sus oficios, lleven solamente sus derechos , conforme 
al arancel de nuestros Reinos, sin llevar salario ; y buel- 
van originalmente los mandamientos con los autos, que 
uvieren hecho, á los Alguaciles, tomando carta de pago 
de ellos ; i quando el caso lo requiera, por ser las exe- 
cuciones, que se han de hacer contra Señores de Lu- 
gares, Concejos, ó Justicias, se puedan nombrar por 
los Alcaldes Mayores uno de los Receptores de sus Au- 
diencias, que vaya con los dichos Alguaciles : i por 
averse de hacer las dichas execuciones por el orden , 
que está dicho , i por otros muchos daños , fe inconve- 
nientes, que se siguen de aver Escrivanos de Execu- 
ciones en los dichos Adelantamientos , ni otros extra- 
vagantes : mandamos que en ninguno de ellos los aya , 
fe que los que ai en cada Adelantamiento por titulo , fe 
merced nuestra, se consuman los tales oficios , pagan- 
dolos á los que los tienen el precio , que les costó por 
la ultima compra, que hicieron de tal oficio ; i quedando 
consumidos los tales oficios , sobre el mas valor sean 
oídos , si lo pretendieren ; fe lo que se montare en los 
oficios, que se han de consumir en cada Adelantamiento, 
mandamos que se reparta por las Ciudades, Villas, fe 
Lugares de todos los assientos, por donde suelen, i han 
de andar las Audiencias de los dichos tres Adelanta- 

• 

mientos, rata por cantidad de la vecindad de ellos ; l 
que los Alcaldes Mayores de cada Adelantamiento ha- 
gan el repartimiento de lo que fuere necessarío , para 
consumir los dichos oficios , fe dentro de dos meses se 
les paguen , i queden consumidos ; i es nuestra volun- 
tad que en qualquier caso, que se mande que buelvan 
los dichos Escrivanos de execuciones, i que los aya en 
los dichos Adelantamientos, se aya de bolver el dinero 
que uvieren pagado los dichos Concejos, para consumir 
los dichos oficios : i mandamos que en los dichos Ade- 
lantamientos no aya ningún otro Escrivano estravagan- 
te, ni puedan hacer autos en los Lugares de los dichos 
Adelantamientos por comisión de los Alcaldes Mayores 
de ellos, fe los autos, fe informaciones, que hicieren, 
no hagan fee, i sean en si ningunos, i de ningún valor, 
i efecto. 

13 Otrosí, porque los dichos Alcaldes Mayores se 
llevan las decimas de las execuciones , haciéndolas los 
dichos Alguaciles , los quales llevando la decima , no 
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pueden llevar ningún Salario , ti\ del travdmiento, ni del 
pago; que hace : mandamos que los tales Alguaciles de 
todas las ejecuciones , qué hicieren dentro de las cinco 
1 eguas , como fuera dellas , de las que se hicieren con- 
tra Señores de Lugares, Concejos, b Justicias, lleven 
la quarta parte de todas , sin que los Alcaldes Mayores 
se la puedan quitar, ni disminuir, aunque sea querién- 
dolo los dichos Alguaciles , 1 que de las execuciones, 6 
pagos , que hicieren los tales Alguaciles , en los luga- 
res donde se deye decima, lleven sus derechos, ó sa- 
larios , sin que les puédaA llevar parte de ellos los di- 
chos Alcaldes Mayores, b lo cumplan, sopeña que loa 
que lo llevaren contra lo dispuesto en este capitulo, lo 
paguen con el qilatro tanto para nuestra Cámara. 

14 Otrosí, poique los derechos, i salarios, que ca- 
tán tassados por las dichas leyes que lleven los Algua- 
ciles de los dichos Adelantamientos , son tan modera- 
dos que no se pueden sustentar con ellos , b por \oi 
dichos Alcaldes Mayores se les han señalado diferentes 
salarios , ¿riendo diferentes estilos en cada uno de los 
dichos Adelantamientos : mandamos que todos los ne- 
gocios civiles, i criminales, que fueren cometidos á loa 
dichos Alguaciles , saliendo del Lugar donde está la Au« 
diencia, se les db por cada Un dia de los que se Ocu- 
paren quatrocientos maravedís de salarlo, por cada uno 
repartidos entre todos los negocios , ansi civiles , como 
criminales, con que en los ejecutivos, eíl los Lugares 
de las cinco leguas , donde no se deviere , 6 cobrare 
decima dé la tal execucion, 6 por costumbre , 6 porque 
el ejecutado requiere con el dinero dentro de las veinte 
i quatro horas , conforme á la lei de cada lavamiento 
de execucion , 6 pago , que hiciere , aunque sea contra 
muchas personas, i en diferentes bienes, no puedan ex- 
ceder de quatro reales, aunque sea uno solo el executa- 
do> y con pagar los dichos quatro reales, ansí por la ida, 
como por la estada, i buelta, no se puedan cobrar mas de 
los dichos quatro reales, no siendo de tal calidad la di- 
cha execucion, 6 pago, que requiera mucha ocupación, 
que en este caso han de llevar lo que fuere tassado por 
el Alcalde Mayor, sin que él pueda exceder de los di- 
chos quatrocientos maravedís, i esto no llevando los di- 
chos Alguaciles otros negocios, porque llevándolos, se 
ha de repartir el salario de los dichos quatrocientos ma- 
ravedís por todos : i mandamos que los tales Alcaldes 
Mayores no puedan proveer Alguaciles, para hacer pri- 
siones, sino fuere á pedimento de las partes querellan- 
tes, b á su costa, excepto en los negocios, en que pro- 
ceden de oficio , ó á pedimento del Fiscal ; i que estando 
algún Alguacil entendiendo en negocios en alguno de 
los lugares de los dichos Adelantamientos , se le come- 
tan los demás negocios , que alli se ovleren de hacer , 1 
no se embic otro de nuevo; lo qual mandamos que 
guarden , b cumplan los dichos Alcaldes Mayores , b Al- 
guaciles , cada uno por lo que le toca , sopeña de sus- 
pensión de oficio por un año , i de pagar con el quatro 
tanto la cantidad, en que excedieren, para nuestra Cá- 
mara : i mandamos que los Escrivános de las dichas 
Audiencias no despachen los dichos mandamientos de 
prisión en sus oficios, sino fuere á pedimento de las 



pártéá querellantes , 1 á su costa , como está dicho , so* 
peña que sean suspendidos de oficio por un año. 

13 Otrosí, porque cessen los inconvenientes , que se 
han seguido por no hallarse claridad de las decimas, que 
cobran los Alguaciles de los dichos Adelantamientos , i 
que parte de ellas llevaron los Alcaldes Mayores , b que 
muchas veceá se buelven á cobrar las tales decimas, 
por averse perdido las cartas de pago ; y para que , en 
caso que se manden bolver, i restituir las dichas déci- 
mas, sé sepa el que las ha de pagar, b rio se hagan plei* 
tos sobre ello : mandamos que las cuentas de los dichos 
Alcaldes Mayores con sus Alguaciles , en razón de laá 
decimas, i otros derechos de ejecuciones, se hagaii 
con toda claridad de todo lo que cobran los dichos Al- 
guaciles , b reciben los dichos Aléaldes Mayores , i de 
quien lo reciben , ó cobran , b para en éuenta dé quales 
execuciones , sin encubrir cosa alguna , i de lo que cada 
uno lleva pof su parte ; i que las tales cuentas passen 
por ante el Escrivano mas antiguo de los tres de las di- 
chas Audiencias , én cuyo pode* hayan de quedar en 
registro otorgadas en forma, i tengan libro, en que las 
assienten, para que por ellos conste en todo tiempo de 
10 susodicho; i las partes, á quien toca, puedan sacar 
lo que les conviniere : i mandamos que los dichos Al- 
caides Mayores , b Alguaciles lo cumplan sin fraude, ni 
encubierta alguna, sopeña de un año de suspensión de 
sus oficios , b paga* con el quatro tanto pata nuestra 
Cámara lo que encubrieren. 

16 Por la lei quarenta 1 una de este titulo se manda 
que , quando algün tercero se opusiere á alguna execu- 
cion, luego se resciba el negocio á prueba con término 
ordinario, i algunos de los dichos AÍcaldes Mayores no 
lo han guardado, que es causa de perder su justicia los 
opositores , por no poder mostrar de su derecho en tan 
breve tiempo como se les dá : porque mandamos que 
los dichos Alcaldes Mayores guarden lo dispuesto por 
la dicha lei, sopeña de cincuenta mil maravedís para 
nuestra Cámara por cada vez que ib contrario hicieren. 
47 Ansimismo mandamos que los Alcaldes Mayores 
de los dichos Adelantamientos , especialmente los del 
Partido de Burgos, i Campos, no den, ni provean de 
aqui adelante los mandamientos, que han acostumbrado 
k dar, que llaman de Alguacil, 6 de Merino remisso, 
fuera de las cinco leguas de donde reside con sus Au- 
diencias , contra los Alguaciles , ó Merinos de los Luga- 
res de los dichos Adelantamientos , mandándoles , qué 
hagan pago de los maravedís , porque se pidió execu- 
cion aiite la Justicia Ordinaria , 6 dentro de cierto ter- 
mino muestren las diligencias, que han hecho, con aper- 
cibimiento del Alguacil, lo qual cumplan los dichos 
AlcaldesMayores, sopeña de privación de oficio : i man- 
damos que los Escrivanos de las Audiencias no despa- 
chen los dichos mandamientos en sus oficios , so la di- 
cha pena. 

18 Otrosí, porque los dichos Alcaldes Mayores en 
razón de peticiones, que ante ellos se presentan, agra- 
viándose de las Justicias de los dichos Adelantamientos, 
6 pidiendo que provean alguna cosa en razón de plei- 
tos, que penden ante las dichas Justicias, 6 eti casoí dé 
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governacion, 1 sobre otras muchas codas, que se ofre- 
cen , proveen sus mandamientos sin ver proceso , fe 
muchas veces las Justicias de los Lugares de los Ade- 
lantamientos , por rasión de sus oficios , son apremiados 
á parecer ante los dichos Alcaldes Mayores á litigar con 
los mismos , que ante ellos traen pleitos : mandamos 
que los dichos Alcaldes Mayores tío provean , ni den 
mandamientos algunos fuera de los ordinarios , ni loa 
den para las Justicias , til den mandamientos insertas 
las leyes , como los dan en los Adelantamientos de Bur- 
gos, i León, ni los den en ningún caso, ni cosas de 
goVernacion, sino que Solamente den sus emplazdmien-* 
tos , é compulsorios en forma , para que en grado de 
apelación se traiga el proceso ; i traído provean lo que 
fuere justicia por el orden , i de la manera que se pro- 
cede en la nuestra Chancilleria de Valladolid en las 
causas civiles, i criminales, i conforme & lo que está 
dispuesto por nuestras leyes , i lo cumplan , sopeña de 
treinta mil maravedís para nuestra Cámara , por cada 
caso, en que contravinieren : fe que los dichos manda- 
mientos fuera de los ordinarios no se despachen en loa 
Oficios de los Escrivanos Mayores de las Audiencias, 
aunque se provean por Alcaldes Mayores , sopeña de 
perdimiento de ellas. 

19 ítem Somos informados que los dichos Alcaldes 
Mayores , especialmente los del Adelantamiento de Cas- 
tilla , partido de Burgos , i de Campos dan ciertos man- 
damientos en cumplimiento de cédulas , 6 provisiones 
nuestras, 6 cartas de los del nuestro Consejo, que se 
les embian para que hagan algunas diligencias en los 
Lugares de los dichos Adelantamientos, tocantes á 
buena govemacion , ó sobre observancia de Leyes , 6 
Pragmáticas, ó otras cosas tocantes á nuestro servicio, 
5 á nuestra Real Hacienda, los quales dichos manda- 
mientos se despachan pof los Escrivanos en el Oficio, 
donde caben las tales provisiones, insiriendo en ellas 
las dichas cédulas , i provisiones , 6 cartas , i si se trata 
de observancia de leyes, van insertas las mismas leyes, 
los quales van dirigidos á las Justicias de los dichos 
Adelantamientos, para que guarden, i cúmplanlo con- 
tenido en las dichas cédulas, provisiones, i cartas; i 
junto con el dicho mandamiento > que va para las di- 
chas Justicias, se llevan otros tantos traslados de molde 
ó escritos de mano , como ai Lugares en los dichos 
Adelantamientos, Cabezas de Jurisdicion, fe muchas 
veces se dan para las Aldeas, i Valles, á los quales to- 
dos se les manda que tomen el dicho traslado, i paguen 
por él lo que va tassado , que suelen ser quatro, 6 cinco 
reales para el dicho Escrivano de la Audiencia ; i con 
lo que pagan & lá persona, qué lleva el mandamiento, 
viene á ser siete , 6 ocho reales los que paga cada Con- 
cejo : i después , quando llevan las diligencias fechas 
en cumplimiento de los dichos mandamientos, les lle- 
van en los Oficios, donde las entregan, un real, que, 
siendo como son , mas de cinco mil Lugares los que 
parece ai tn cada uno de los dichos Adelantamientos 
de Burgos, é Campos, es grandissima cantidad la que 
se saca de ellos por cada una de las dichas cédulas, 
provisiones, 6 cartas : porque mandamos que los di*- 
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chos Alcaldes Mayores , quando áe les ettibiaf efl las di- 
chas cédulas /provisiones , ó cartas, en los. casos to- 
cantes á observancia de leyes, fe de otros mandatos pata 
la buena governacion de ios Lugares de sus distritos, 
que cumplan con hacerlas pregonar en algünoá Luga- 
res mas principales de los dichos Adelantamientos : fe 
para ello ¿e sefialan desde luego , para que se haga la 
dicha publicación , en el Adelantamiento de Burgos la 
Ciudad de Naxera , i las Villas de Birbiesca , Peñaranda 
dé Duero , 1 Espinosa dé los Monteros : i en el de Cam- 
pos , las Villas de Medina de Rioseco , Saldafia , Dueñas, 
i Peñaflel : 1 en el de León, Astorga, Benaventd, La- 
bafieza , Villafranóa del Bierzo : i en todos tres Adelan- 
tamientos, en el Audiencia de cada uno, adonde resi- 
diere el Alcalde Mayor al tiempo que llegaren las dichas 
cédulas, provisiones, 6 cartas # i la costa, i gasto , que 
en esto se hiciere, sea de gastos de justicia, sin que 
sea necessario emblar mandamientos por todos los Lu- 
gares de los dichos Adelantamientos como hasta aqui 
se ha hecho : i en los demás casos tocantes á nuestro 
servicio , ó para benefició de nuestra Real Hacienda, 
las diligencias que etí ellos se hicieren en cumplimiento 
de las dichas cédulas , se hagan de los mismos gastos 
de justicia , fe no los a viendo, dé las penas aplicadas 
pafa nuestra Cámara ; con que en ningún caso los di- 
chos Alcaldes Mayores, ni los Escrivanos de sus Au- 
diencias puedan llevar derechos algunos por lo que se 
uviere dé hacer de oficio en cumplimiento de las dichas 
cédulas, provisiones, ó cartas , pues están obligados & 
hacerlo por razón de sus oficios : lo qual se cumpla, 
sopeña de treinta mil maravedís para nuestra Cámara. 

20 Otrosí mandamos que loa dichos Alcaldes Mayo- 
res no den comisión á los Receptores de sus Audien- 
cias para prender h loa que resultaren culpados , sino 
fuere en casos grates, que requieran pena corporal, 
hasta tanto que las informaciones sean vistas por ellos, 
i provean los que se han de prender, sopeña de veinte 
mil maravedis para la nuestra Cámara. 

21 Por la lei cincuenta i cinco de este título se manda 
que, quando los Alcaldes Mayores fueren á las visitas, 
i otros negocios , no lleven consigo Escrivano principal 
de la Audiencia ; lo qual visto no ser de inconveniente, 
por aver dé presente tres Escrivanos en cada Adelan- 
tamiento , i que los dos de ellos pueden quedar á dar 
despacho en la dicha Audiencia : porque permitimos 
que con los dichos Alcaldes Mayores pueda ir uno de 
los dichos Escrivanos , quando salieren á las dichas vi- 
sitas , quedando los otros dos para el despacho de los 
negocios en el Audiencia , i no de otra manera , sopona 
de diez mil maravedis para nuestra Cámara. 

22 La lei cincuenta i seis de este titulo, que había 
de las posadas, i carretas , que se han de dar á los di- 
chos Alcaldes Mayores, quando se mudan de un Lugar 
a otro , no se ha guardado , antes parece aver ávido 
algunos excessos, assi en lo que toca á las posadas, 
tomando las casas que les parece , i echando de «Has á 
los dueños , i pagándolas en baxos precios , como en el 
mucho número de carretas , que sé reparten á los Con- 
cejos , pagándoles mui poco por ellas ; i en el dicho 
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Adelantamiento del Partido de Burgos les han repar- 
tido bestias para las' dichas mudanzas , i sacadoselas á 
los particulares contra su voluntad, i en ninguno de los 
dichos Adelantamientos les han pagado enteramente, 
desde que salen de sus casas , hasta que vuelven á ellas, 
con mucho daño de los subditos de los dichos Adelan- 
tamientos : porque mandamos que de aquí adelante se 
den posadas á los dichos Alcaldes Mayores, i á todos 
los Ministros, i Oficiales de sus Audiencias en los Lu- 
gares , adonde fueren á residir con ellas , con tanto que 
no se tome á los dueños de las casas mas de la mitad 
de ellas , y que solo el Alcalde Mayor pueda escoger la 
mitad de la casa , que se le señalare , i que en todas las 
demás casas , que se dieren por posada á los dichos 
Ministros, i Oficiales de las dichas Audiencias, escojan 
los dueños , i personas que vivieren en ella , i que no 
se les pueda tomar camas , ni ropa , paja , ni leña , ni 
otra cosa alguna á los vecinos de los dichos Lugares, 
ni para Alguaciles , ni Receptores, ni para otra persona, 
que ande en el Audiencia , ni sean competidos á hos- 
pedarlos ; i por las dichas casas se paguen á los dueños 
dellas su justo valor, según el que tuvieren entre los 
vecinos de los dichos Lugares ; i la tassacion de las di- 
chas casas se haga por dos personas, la una nombrada 
por el Alcalde Mayor , i la otra por el dueño de la casa, 
i en discordia entre uno de los Alcaldes Ordinarios del 
Lugar , donde estuvieren ; i lo que los dos determinaren 
en conformidad, se cumpla, i execute , sin embargo de 
apelación , ni otro remedio alguno. 

I en quanto á las carretas , que se han de dar á los 
Alcaldes Mayores , i á los Oficiales de sus Audiencias 
para las dichas mudanzas , mandamos que se den de 
esta manera : á cada uno de los dichos Alcaldes Mayo- 
res, como por la dicha lei se les mandaban dar dos 
carretas , se les puedan dar cinco : á cada uno de los 
Escrivanos de las Audiencias , como se les daba una 
carreta , les puedan dar hasta quatro , i no mas : ¿ cada 
uno de los quatro Alguaciles , que está mandado que 
aya en cada uno de los dichos Adelantamientos , como 
se les mandaba dar por la dicha lei una carreta, se les 
puedan dar tres , i no mas : para llevar la cárcel en ca- 
da uno de los dichos Adelantamientos se den las car- 
retas , que fuere necessario para llevar los presos , es- 
trados , i prisiones ; con que las carretas, que se dieren 
para esto , no puedan servir en otros ministerios , á los 
Abogados , que andan en las Audiencias de los dichos 
Adelantamientos , al que mas carretas se uvieren de 
dar, se den tres : á los Procuradores, i Receptores , i 
al que hiciere el oficio de Repartidor, i Tassador, an- 
dando con sus casas con el Audiencia , no se les pue- 
dan dar mas de dos carretas á cada uno : al Depositario 
General , ó su Teniente de cada uno de los dichos Ade- 
lantamientos , residiendo en el Audiencia, no se pue- 
dan dar mas de tres carretas, con que, haciendo el 
oficio de Depositario General algún Oficial del Audien- 
cia , no se le den carretas mas de por uno de los dichos 
oficios : que á otro ninguno se puedan dar carretas , ni 
mas de las dichas ; i que por cada carreta de tres muías 
se aya de pagar doce reales , por cada dia ; i en los Ade- 



lantamientos de León , porque las carretas son de bue- 
yes, i no muías, i en el Partido de Burgos, que, no 
aviendo carretas de muías, se los han de dar de bueyes, 
mandamos que se les den las carretas , que está dicha 
que se les avian de dar, dobladas; i por cada carreta 
de bueyes se ayan de pagar cinco reales por cada dia : 
Iten que todos los dias, que durare la ida, estada, í 
buelta á su casa desde que salen de ellas , se les aya de 
pagar el dicho salario , i que á qualquier parte que se 
aya de mudar el Audiencia de cada Adelantamiento, 
aunque no passe de cinco leguas , se aya de contar un 
dia, fe todos los demás, que se detuvieren, desde que 
salieren de sus casas, hasta bolver aellas : Iten que 
antes que partan del Lugar, donde está el Audiencia, 
al tiempo de la mudanza se les aya de pagar lo que 
montare el camino de ida, estada, i buelta, i detenen- 
cia, si la uviere : i en quanto á las bestias, que suelen, 
fe acostumbran repartir , i sacar para las dichas mudan- 
zas los Alcaldes Mayores del Adelantamiento del dicho 
Partido de Burgos, mandamos que no se repartan las 
dichas bestias , ni las saquen, ni tomen por fuerza para 
las dichas mudanzas para ellos , ni para sus Oficiales : 
i los Alcaldes Mayores guarden , i cumplan , i hagan 
guardar, i cumplirlo que dicho es acerca de las posa- 
das, i carretas, que les han de dar á ellos, i á los Mi- 
nistros de sus Audiencias , sin que puedan ir , ni venir 
contra ello en manera alguna, ni por decir que lo hizo 
otra persona, sopeña de privación de oficio , i mas cin- 
cuenta mil maravedís para nuestra Cámara por cada 
caso, i capitulo, en que contravinieren; i que esta sea 
ávido, i se declara por caso, en que han de poder ser 
convencidos, i condenados antes de la residencia , i es- 
tando en los oficios. 

23 La lei setenta i cinco de este titulo , que dispone 
que se remedien los agravios, que reciben los Lugares 
de nuestra Corona Real , sujetos en la jurisdicion á al- 
gunos Lugares de Señorío , no se guarda v como con- 
viene , por 4os Alcaldes Mayores del Adelantamiento del 
Partido de Burgos , antes somos informados que nues- 
tros Vassallo? de los Lugares de la Merindad de Bure- 
va , que parece estar sujetos á los Alcaldes Ordinarios 
de la Villa deBirbiesca, son vexados, i molestados en 
muchas cosas, llevándoles assesorias, i salarios, i de- 
rechos , excesivos , i cobrándolos antes que aya senten- 
cia , i comiendo á costa de los Concejos , i en otras 
cosas : porque mandamos á los dichos Alcaldes Mayo- 
res del dicho Adelantamiento guarden la dicha lei, co- 
mo parece lo hacen los de Campos , sopeña de cincuen- 
ta mil maravedis para nuestra Cámara. 

24 Por la lei setenta i dos de este titulo se dá el or- 
den , que han de guardar los dichos Alcaldes Mayores 
en hacer sus Audiencias; i porque parece por la dicha 
visita que en los dichos Adelantamientos ha ávido , i ai 
diferentes estilos acerca de esto : mandamos que se re- 
duzca á uno , i que los Alcaldes Mayores de los dichos 
Adelantamientos todos los dias de la semana por la tar- 
de hagan Audiencia publica de las causas civiles, i cri- 
minales á las horas , que por la dicha lei se manda , i 
que siempre la bagan en la cárcel en una pieza , que 
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elijan para ello , en la qnal estén los Estrados de la Au- 
diencia, i un repostero dé seda con nuestras Armas 
Reales, i no tengan dosel con gotera, en lo alto, como 
lo tienen en el Audiencia del Adelantamiento de Bur- 
gos : i en los dichos Estrados junto al repostero tengan 
silla los dichos Alcaldes Mayores , i no pueda aver otra 
alguna en la dicha pieza , ni para los Escrivanos de las 
dichas Audiencias , que llaman Mayores , ni para los 
Abogados , como parece que las tienen los del Adelan- 
tamiento de Campos, i del Reino de León, sino que 
aya uno, 6 dos bancos con espaldar, adonde se asien- 
ten los dichos Escrivanos , i Abogados , i tengan un bu- 
fete -delante, enfrente de la silla del Alcalde Mayor, al- 
go apartados , i á los lados , arrimados á las paredes, 
aya bancos para Procuradores , i Repartidor , i los di- 
chos Alcaldes Mayores estén siempre con vara de nues- 
tra Justicia , i lean por sus personas las sentencias difl- 
nitivas , conforme á la lei cincuenta i una del dicho ti- 
tulo , i los autos los lean los dichos Escrivanos , i asi- 
mismo todas las peticiones , que se presentaren estan- 
do en pie los Procuradores , que las presentan ; i se vi- 
siten los presos , i se vean sus culpas , i provean luego 
sobre su soltura los dichos Alcaldes Mayores , i se acu- 
sen las rebeldías en la dicha Audiencia, i se hagan los 
demás autos de pleitos entre partes : i los dichos Alcal- 
des Mayores guarden todo lo contenido en el dicho ca- 
pitulo, sopeña de cincuenta mil maravedís para nues- 
tra Cámara. 

25 Por la lei setenta i seis de este titulo está proveí- 
do , i mandado que las sentencias , que dieren los di- 
chos Alcaldes Mayores , confirmando las de los Jueces 
inferiores de su distrito de seis mil maravedís abaxo, 
se executen sin embargo de apelación; i porque parece 
conveniente que la dicha cantidad se crezca , especial- 
mente aviendose aumentado después de la dicha lei la 
cantidad, en que se conoce en la instancia, que vá á los 
Ayuntamientos de los Lugares de estos Reinos , adon- 
de suelen ir las apelaciones, mandamos , que la dispo- 
sición de la dicha lei se estienda hasta diez mil mara- 
vedís , por el mismo orden , i de la manera que está 
dispuesto en los dichos seis mil maravedís. 

26 I porque parece de la dioha visita que en el Ade- 
lantamiento de León no ai Archivo para los papeles de 
la Audiencia, como le ai en los Adelantamientos de 
Castilla, Partido, de Burgos, i Campos, que aunque 
está mandado hacerse , no se ha hecho , é ha ávido di- 
ferencias sobre en qué lugar del dicho Adelantamiento 
se aya de hacer ; y somos informados ser el Lugar mas 
acomodado para ello la Villa de Labañeza, por estar en 
el medio del dicho Adelantamiento, i señalada para 
assiento de las dicha Audiencia ; demás de que en 
ella avia mas comodidad de materiales , mandamos 
que se haga el dicho Archivo en la dicha Villa de 
Labañeza, qual convenga para la guarda de los di- 
chos papeles , i que el Alcalde Mayor del dicho Ade- 
lantamiento , que es , 6 fuere , haga hacer luego la tra- 
za , i condiciones de él , é aviendólo hecho pregonar en 
las partes mas cómodas, haga el remate, i lo embie 
ante los del nuestro Consejo todo , para que , visto en 
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él , se le mande dar el repartimiento de lo que monta- 
ren, i lo cumplan sopeña de cincuenta mil maravedís 
para nuestra Cámara. 

27 Otrosí, por evitar costas , i gastos á nuestros sub- 
ditos de los dichos Adelantamientos : mandamos que 
las sentencia , qne dieren los dichos Alcaldes Mayores 
en via ordinaria en causas civiles de tres mil maravedís, 
i de al abaxo, las puedan executar sin embargo de ape- 
lación, con fianzas, que dé la parte, para que siendo 
revocada la tal sentencia en nuestra Chancilleria , buel- 
va lo que rescibiere. 

28 Iten somos informados que , apelandose ante los 
dichos Alcaldes Mayores de las Justicias de sus distri- 
tos, de algunos autos interlocutoríos, retienen en silos 
pleitos cerca del negocio principal, quitándoselos á las 
dichas Justicias con qualquiera causa, aunque sea con 
sola recusación , que las partes hacen de las dichas Jus- 
ticias , obligándoles a que sobre cada negocio saquen 
executoria, para que se le remitan, haciendo en ello 
muchas costas , i gastos : porque mandamos que los 
dichos Alcaldes Mayores guarden lo dispuesto por le- 
yes de estos Reinos, acerca de las dichas retenciones; 
i que por sola la recusación , que se hace de los Jueces 
inferiores, no les quiten, ni retengan, ni advoquen las 
causas en quanto al negocio principal, i las debuelvan 
al Juez de quien se apeló , sopeña de cincuenta mil ma- 
ravedís para nuestra Cámara, en cada un caso que in- 
justamente hicieren la dicha retención. 

29 Otrosí resulta de la dicha visita que en muchos 
casos , en que las dichas Justicias de los Lugares de 
los dichos Adelantamientos proceden contra algunos 
delinqüentes de Oficio, ó á pedimento de parte, si los 
tales delinqüentes se van á presentar ante algunos de 
los dichos Alcaldes Mayores , reciben las tales presen- 
taciones, i sin ver los processos, ante todas cosas in- 
hiben luego á las dichas Justicias , i mandan traer los 
processos , i citar las partes querellantes , para que va- 
yan en seguimiento del pleito, sacándoles de su fuero 
contra su voluntad , i quitándoles la elección , que tie- 
nen, de poder eligir Juez los actores, que es causa de 
que por no poder ir en seguimiento de los dichos plei- 
tos , ni hacer las informaciones , como conviene , con 
la que se halla en el processo , son sueltos en fiado los 
dichos delinqüentes, i se quedan las causas sin seguir- 
se contra ellos , i los delitos sin castigo ; i que esto mis- 
mo se hace en los casos , i delitos , en que proceden 
los Alcaldes Mayores en primera instancia , presentán- 
dose los delinqüentes , contra quien proceden , ante los 
nuestros Alcaldes del Crimen de la nuestra Chancilleria 
de Valladolid , inhibiéndolos en la misma forma : por- 
que mandamos de aqui adelante que los dichos nuestros 
Alcaldes del Crimen de la dicha nuestra Chancilleria, 
ni los Alcaldes Mayores de los dichos Adelantamientos 
no den las dichas inhibitorias perpetuas , ni temporales, 
por las presentaciones, que ante los unos, ó los otros 
hicieren los delinqüentes de hecho con sus personas, 
ni retengan, ni inhiban, hasta tanto que sea visto el 
processo conforme á lo dispuesto por las leyes de estos 
Reinos , i entretanto que se trae , estén presos los tales 
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(jelinqüentes ; é traído, b visto, constando dpi agravio, 
qpp uvierer) hecho los Jueces inferiores f pqedan rete- 
ner la causa, i el preso ; i no le avippdo, les remitan lp 
upo, i lo otro, i la reculación, que las partes hicie- 
rep de los dichos Jueces, po sea bastante para teper el 
pegocip. 

30 Assipaispio parece de h dicha visita que Jos Al-» 
crides Mayofe$ de lps dichos Adelantamientgs cpnocen 
ep grado de apelación de ]aa residencias, que m§pdap 
tomar los Señores de Lugares de ellos, aunque vengap 
de sentencia diñnitiva dada por los Jueces, que tofpa-> 
ron la residencia , debiendo ir las tales apelaciones á 
nuestra Chaqcil|eria : porque mandarlos que las diqjiqs 
residencias de los Lugares de Señoríos de los dichos 
Adelantamiento^ vaypp derechamente á la Chanciller- 
ría, sin que los dichos alcaldes Mayores puedan co- 
nocer de ellas, estando determinadas difiniyamepte , 
sino salomante puedan conocer apelapdose de injusta 
prisión, 6 de otros a^tos ipterlocutorios , quedando 
reservada parq la. dicha nuestra Chancillen^ la vista, i 
determinación de Iqs bichas residencias, 

31 Ansipaismq parece de laa dichas visitas, que los 
Alcaldes Mayores de los dicfoos Adelantamientos cue- 
len embiar Boticarios a visitar las Boticas de e]]ps, em* 
biando jqp tornen te un Receptor, qup fraga los proces-i 
sos , con salariqs, en que se hacen muchos gastos, sip 
seguirse fruto alguno ; porque mándame? que no pm- 
bien los dichos Boticarios , pi Receptores á los Luga- 
res de nuestra Corona Real, ni de Señorío, ni yisiteq las 
dichas fóticas , sipo fuare visitapdolaa por su persopa 
Iqs (ales Alcaldes Mayores, sopeña de veinte pail mará- 
vedis para puesta, Camflra» ide qpe pagarán lo que He-* 
varep los Ministros, que para lo susodicho- embiar en. 

52 Otrosí parece de la dicha visita que algunos de 
los Alpaldes Mayores de los Adelantamientos de Bur- 
gqs , i de L^pp han llevacjo, un real de cada una de l*s 
sentencias, que dáp en cauaa? criminales, no debienr 
dose mas de veinte i seis maravedís, en lq? qpales ep- 
tran Ipp derechpa de lo& mandamientos de prisiqp , i 
de soltura , i de sentencia de prueba; i que de loa pro? 
valimientos , que hacep a las peticione? t han HevadP 
quatro maravedís dp cada uno, demás de otros quatro, 
que llevan, quando Arman el ip^pdap^ieptQ, no debién- 
dose cosa alguna de los tales proveupjepto^ ; \ 4e ^r- 
mar las receptorías IJevap quatrp maravedís, pp der 
viéndose mas de dos; i de la§ oposiciones, que las 
partes presentan, Ilpvaq dos maravedís, pp deyiendose 
cosa alguna : porque mandamos que todos los Alcal- 
des Mayores de los Adelantamientos guarden nuestro 
arancel Real en el Upvar dp los derechos , sopeña de 
bolver con el quatro tauto 1q que llevaren poptra él. 

53 Aqsirpismo parece que los Alcaldes Mayores de) 
Adelapta.mientQ de León hap acostumbrado a teper up 
Portero con salario, que le lian dado de gastos de jus- 
ticia, no siendo nece^sajio : porque mapdamo? que pp 
tengan Portero, coipp no le tiepep ]ps Alpaldes Mayo- 
res de los otros dos Adelantamiento* , sopeña de veía- 
te mil maravedís para nuestra Cacara , \ de pagar de 
tees esp uqs salariP, <jue )p dierpn, 



34 Otrosí parece de lp dicha visita que algunos Se- 
üprep de Vasallos , que tienen Lugares en el Adelanta- 
miento de León , tienen Juez de apelaciones en la Ciu- 
dad dp Leen , i los gscrivanos de su Juzgado no obe- 
decen lps mandamiento? compulsorios , proveídos por 
el Alcalde Mayor de) dicho Adelantamiento, en los plei- 
tos, i negocios, que ante él van en grado de apelación; 
ep lo qual se le impide 1$ jurisdiciop , i las partes ape- 
lantes po alcanzan justicia : porque mandamos que los 
Alcaldes Mayores de los dichos Adelantamientos ppa- 
dap compeler h los Esprivanos de Iqp Jueces de apela* 
dones á qpe den los processos , de que se apela ante 
ellos, aupque lps tales, escrívanos estén fuera de sus 

distritos* 

f>o' l porque ansimispio parece de la dicha visita que 
ep las Audiencias de lps dichos adelantamientos ai 
muchos pficios de Escri vanos, ajisi de los que llaman 
Mayores, como de Receptores, i otros, los quales se 
mudan de upas personas en otras ; i estando obligados 
los que eptran de nuevo á dar inforipacion de que tie- 
nep la terpia parte de bienes del valor del oficio» que 
eptran h servir» la dicha información no se hace cprao 
copviepo , i los Alcalde* Mayores los admiten á los ofi- 
cios, no teniendo de hacienda la dicha tercia parte de 
hiepep ; porque mapdaipos que los dichos Alcaldes tya- 
yqres guarden la Pragmática por typs hecha en esta Vi* 
Ha de Madrid del año de mil i quinientos i novepta en 
lo que toca á la tercia parte de bienes , que hap de te- 
ner lps dichos (fiscrivanos , sopeña de cincuenta mil 
maravedís para nuestra Capeara. 

J56 Otrosí soipos informados que la Villa de Cea , i 
algunos Lugares de su jprisdicion caen en el Adelanta* 
ipiepto de Campos, y otros con la misma Villa, en el 
Adelantamiento de León, é que los Alcaldes Mayores do 
lps dichos Adelantamientos copocen de las causas , y 
pegqqos, que suceden en (os dichps Lugares, cada upo 
ep los qpe eptran pp su distrito ¡ i por ser lps dichos Lu* 
gajes Aldeas sip jprisdipioa a]gupa 9 sujetas k la dicha 
Vi|la de Cea, se sjgpeq a)gwnos inconvenientes de cot- 
qgeer entrambos Alcaldes Mayares ep ellos , pudiepdo 
conocer el upo sqIq ; pprepde mandarpos que de aquí 
adelante la Villa de Cea cop todo* loa Lugares de su 
Jurisdicjqn eutrep , i se cuenten en el dicho Adelanta-^ 
miento de Campo? , i el Alende Mayor dp h] haga , b 
administre en el)p| justicia, pqmo en loa demás Luga- 
res de su Partido, i el Alcalde Mayor que es , ó fuere 
del Adelantamiento de Leop po use , ni exerca jurisdi- 
ciop en lqa d^choa Lugares fuera dp su jurisdiciQn; i 
lps pleitos, comentados ante e), loa fenpzpa, é acabe 
4entro de seia mese^, 

37 Q|rosl, por quapto por )a lei veinte i cinpo de 
e^te titulo está proveído, i mandado que los dichos Al- 
caldes Mayores no popsieptan que las causas civiles se 
intenten criipípalmente para conocer deltas fuera de 
las cinco leguas , de dopde residep con sus Audien- 
cias ; lo qual no. se ha guardado con mucho dado de 
nuestros subditos : mandamos que los dichos Alcaldes 
Mayores guarden lo dispuesto por la dicha lei , sopeña 
de cincuenta mil paaravedis para nuestra Cámara por 
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cada un caso, en que fueren contra ella ; é los Aboga* 
dos, i Procuradores, que usaren de la dicha cautela, 
sean punidos , i castigados con todo rigor por los di- 
chos Alcalde^ .Mayores , i sean condenadas las partee , 
luego que constare ser causas civiles, en todas las cos- 
tas, que se uvieren hecho, e daños, que se uvieren re? 
crecido á los acusados , i se remitan i las Justicias Or- 
dinarias, a quien pertenece el cpaocipaiepto de las 
tales causas y so la dicha pena. 

38 Por la le| quarenta i seis de este titulo está i^ajir 
dado que no aya Letrado, ni Procurador de Pobres ; 
por }o qual encargamos, i maridamos a los dichos Al- 
caldes Mayores tengan especial cuidado de que los 
pobres sean ayudados en sus pleitos , i los Abogados 
de sus Audiencias, i Procuradores, que no lo fueren 
de las partes contrarias., puedan ser competidos ¿t ello 
por loa dichos Alcaldes, Mayores. 

39 Por la leí sesenta i una dpi mismo titulo se manda 
que los Escrivanos de las Audiencias de los Adelanta- 
mientos cobren sus derechos al tiempo de la sentencia 
de prueba, i de la publicación, lo qual np se ha guan- 
dftdo, ni guarda : porque mandamos que los dichos 
Escrivanos guarden lo contenido en la dicha lei, sope- 
ña de bolver con el quptro tanto para nuestra Cámara 
los derechos, que cobraren en otros tiempos ; i lo? Al- 
ealdes Mayores tengan especial cuidado en eiecutarlo, 
sopen* de diez mü mar -.vedis para nuestra Cámara. 

40 Porque los Escrivanos de Jas Audiencias muchas 
veces no hacen jas probanzas , b informaciones , i los, 
demfr* negocios , que se ofrecen hacer en los tugares, 
donde está el Audiencia, i los Alcaldes Mayores loa cor 
meten con salarios a otros Escrivanos : mandamos que 
todos loa dichos negocios , que se uvieren de hacer 
en los dipbos Lugares , donde residiere el Audiencia , 
paseen ante los Escrivanos principales, los quales estén, 
obligados a hacerlos por sus personas , sin llevar sala- 
rio alguno mas de lps derechos, que se les devieren ; i 
si por alguna juata causa se cometieren & alguno de Jos 
Receptores , no lleven ningún salario, ni mas derechos 
de los que justamente pudiera llevar el Escrjvaqo de la 
Audiencia , sopeña que lo bolverán con el quatro tanto 
para nuestra Cámara, 

41 Por la lei cincuenta i tres de este titulo está pro- 
hibido & los dichos Esqrivanos que no lleven vista de 
ninguna escritura , ni probanza , que ante ellos se hi- 
ciere , i presentare en apelación » ni lleven derechos de 
las presentaciones de las peticiones 9 i que de los po- 
deres no lleven mas de diez maravedís , i que no los 
absienten dos veces ; i ninguna cosa de las que por ella 
se disponen se ha guardado en las dichas tres Audien- 
cias , porque parece que de muchos años á esta parte 
han llevado por cada hoja, i de cada una de las partes 
un maravedí de vista de todos los processos , que vie- 
nen en grado de apelación ante los Alcaldes Mayores, 
i de las informaciones sumarias! i probanzas, i escritu- 
ras, que se hacen, i se presentan ante ellos en primera 
instancia, i en grado de apelación, aunque en el Ade- 
lantamiento de León no se han llevado vistas de las di- 
cbfts informaciones jumarías, ni de las escrituras origi- 
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nales, que tas partes, presentan, guardando el tenor de 
cierta provisipn nuestra; e por ayer sido informado 
que lps oficios de los dichas Escrivanq» , que llaman 
Mayores, están faltos de aprovechamientos, porque no 
pa«ian ante ellos informaciones, ni probanzas , ni eje- 
cuciones, ni mas de \q que sale decretado por los di- 
chos Alcaldes Mayores, i que hacen relación de los 
pleitos , sin llevar cosa alguna , i averse aumentado de 
poco tiempo á e*ta parte yn oficio, i por otras causas, 
que de presente se les reforman en sus oficios ; permi- - 
timos que los. dichos Escrivanos puedan llevar de vistas 
dos maravedís de cada hoja de cada una de las partes 
litigantes en todos los processos , que ante los dichos 
Alcaldes Mayores vinieren en grado de apelación de las 
Justicias de lps Lugares, de los dichos Adelantamien- 
tos , é de la^ probanzas en plenprio, que se hicieren en 
primera instancia, i en grado de apelación, i de las es- 
crituras, que se presentaran qornpulsadas ; i que no las 
puedan llevar de las informaciones sumarias , ni de es- 
crituras originales, ni de los negocios por lo que tocan 
al Fifppl, ni que se hicieren d e oficio t ni las puedan 
llevar mas de una vez , aunque tomen nauchas los pro- 
ceros anfes , ni después de gpntepaiados : i que ansi- 
rajsmo nq las llevan, no tomando los processos las 
partes, con que no lleven derechos algunos de las pre- 
sentaciones de las peticiones , ni de los proveimientos 
á ellas, como por la dicha lei ae manda; i en lo que 
toca a los pobres lleven el medio real de cada uno, 
que por la dicha nuestra provisión se permite llevar, i 
que no lo ftfitienten dos veces, ni dexen registro, como 
lo han hec^Q en el dicho Adelantamiento de León, 
Ije.vandp por ello )os derechos doblados : todo lo qual 
mandamos guarden , i cumplan los dichos Escrivanos , 
tin exxqder «* cpqa alguna de ello, sopeña de bolver 
Gqq a) quatrotantn lo que Qontra )o susodicho llevaren, 
i los dichos Alcaldes Mayores lo hagan guardar, i cun> 
plÍFt SQP6&4 de djez jnU fnaraYPdis para nuestra Cá- 
mara. 

4$ Animismo parece por )a dicha visita, que en las 
Audiencias de los dichos Adelantamientos, especial- 
mente en la dej Part#Q de £urgQ§, Iqs dichos Escriva- 
UP4 han toncado Iqp pleitos por dependencia de otros , 
aunque sean mui antiguos , i aya muchos años que es- 
tan en los Archivos 9 i siendo las demandas puestas de 
nuevo , *e reparten por dependencia de los pleitos an- 
tiguas , i se dan * los Escrivanos , en cuyo poder están 
los tales pleitos ; lo qual es de muchx) daño para los li- 
tigantes, porque luego que se dan por dependencia, se 
juntan, i qoaen con los antiguos, que acaesce ser de mu- 
chas hojas, i se hace mucha costa & las partes : porque 
mandamos que e¡\ Repartidor de cada una de las dichas 
Audiencias no pueda dar pleito alguno por dependen- 
cia de otro, si no fuere en caso que pe diere acusación 
sobre quebrantamiento de possession , dada por man- 
damiento del Alcalde Mayor, d quando se trata de ne- 
gocio pendiente de executoria, ó de mandamientos 
librados por el dicho Alcalde Mayor, no siendo los di- 
chos mandamiento? generales , 6 en caso que quere- 
llaos? uno de otro, \ el contrario contraquprellasse, ó, 
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quando se uviesse apelado de algún auto interlocutorio 
de las Justicias inferiores , i presentándose ante el di- 
cho Alcalde Mayor, i después le apelasse de la senten- 
cia difinitiva , que en los dichos quatro casos el Repar- 
tidor ha de dar los dichos pleitos por dependencia , i 
no la ha de aver en otro alguno, sino fuere por auto 
proveído por el Alcalde Mayor sobre la acumulación 
de un pleito á otro con conocimiento de causa, que 
en este caso se ha de dar al Escrivano, que tuviere el 
pleito, mas antiguo : todo lo qual mandamos se guarde, 
i cumpla sopeña de veinte mil maravedis para nuestra 
Cámara. 

§. 43, L. U, tit. 28, lib. it de la Novísima. 

44 Otrosí mandamos que los Escrivanos de la Au- 
diencia del Partido de Burgos no den insertas las que- 
rellas, fe acusaciones, que se dieren ante los dichos 
Alcaldes Mayores en las comissionas, que se dan á los 
Receptores para hacer informaciones, sino que las lle- 
ven originalmente , i al pie dellas se hagan las dichas 
comissiones , corno se hace en las otras dos Audien- 
cias, so la dicha pena. 

48 Ansimismo mandamos que los dichos Escrivanos 
del Audiencia del dicho Adelantamiento del Partido de 
Burgos no lleven un real de cada confession, que to- 
man á los que vienen presos, ni otros catorce marave- 
dís , que llevan del tal preso f que dice su confesión, 
que disque son los ocho maravedis del cargo, i los seis 
del juramento, sino que solamente lleven ellos, i los 
demás Escrivanos de los otros Adelantamientos de las 
confessiones, que tomaren , sus derechos de lo escrito 
conforme al arancel de nuestros Reinos , so la dicha 

pena. 

46 Otrosí mandamos que los dichos Escrivanos de 
los dichos Adelantamientos no lleven, ni consientan 
llevar á sus Oficiales de papeles dineros, ni cosa alguna 
á los pleiteantes por las buscas de los processos, como 
hasta aqui lo han llevado, so la dicha pena. 

47 Por la lei sesenta i una de este titulo está dis- 
puesto que en las Audiencias de los dichos Adelanta- 
mientos aya libro , en que se assienten las sentencias 
dadas en residencia con lo proveído por los del maes- 
tro Consejo, lo qual no se ha guardado, como convie- 
ne : porque mandamos se guarde , fe cumpla lo en la 
dicha lei contenido ; con que el dicho libro le aya de 
tener el Escrivano mas antiguo de cada Audiencia, i aya 
de assentar en él un traslado de las sentencias , que se 
dieren en las residencias contra los Alcaldes Mayores, 
i sus Oficiales, i lo que se provee después en el Conse- 
jo ; é que los dichos Alcaldes Mayores , i los Jueces de 
Residencias sean obligados á cumplirlo ; i la costa, que 
se hiciere, se aya de pagar de gastos de justicia, i lo 
cumplan sopeña de veinte mil maravedis para nuestra 
Cámara por cada vez que no lo cumplieren. 

48 Ansimismo parece por la dicha visita que los Es- 
crivanos, que llaman Mayores, de las Audiencias de los 
dichos Adelantamientos tienen los papeles en el Ar- 
chivo con mal orden , que es causa que no se puedan 
hallar los processos, que se buscan, aunque están en 



ellos : porque mandamos que los dichos Escrivanos 
pongan los papeles , que están en los Archivos , i los 
que fueren metiendo en ellos , con buena orden , po- 
niendo juntos los processos de cada Lugar, i en lo alto 
de los caxones escrito el nombre del tal Lugar, i te- 
niendo libro, que corresponda con los papeles, que ai 
en los dichos Archivos, i se vayan metiendo con sus 
números, de manera que, llevando la razón del libro, 
se puedan hallar con facilidad en los Archivos : i los 
Alcaldes Mayores, i Jueces de Residencia los visiten , i 
castiguen á los dichos Escrivanos , si no lo hicieren; 
sopeña de veinte mil maravedis para nuestra Cámara. 

49 Iten que los Escrivanos que llaman Mayores , de 
cada Audiencia han de ser obligados á tener los dichos 
capítulos, i dar á los Concejos, i á otra qualquier perso- 
na, que los pidiere, traslado signado de cada capitulo, 
ó capítulos, que pidieren con pie, fe cabeza, sin ser ne- 
cessario que preceda mandamiento de los dichos Alcal- 
des Mayores. 

50 Porque somos informados que en las Audiencias 
de los dichos Adelantamientos, especialmente en las 
de Burgos, i del Reino de León, no se hace el reparti- 
miento de los negocios entre los Oficiales de las dichas 
Audiencias, como conviene, fe que en cada una de ellas 
ai diferentes estilos , sin estar determinado lo que se 
ha de guardar, i que no se tassan las informaciones, i 
probanzas, i otros autos, i negocios, que hacen los Re- 
ceptores, ni los processos, que se hacen, fe passan ante 
los Escrivanos Mayores, ni los que vienen en grado de 
apelación de las Justicias de los Lugares de los dichos 
Adelantamientos ; i que los Alcaldes Mayores no pue- 
den tassar las dichas probanzas, fe informaciones, como 
por la lei sesenta del dicho titulo está mandado ; i que 
de no aver orden en lo susodicho se siguen muchos 
inconvenientes : porque mandamos que en cada una 
de las Audiencias de los dichos tres Adelantamientos 
aya una persona', que haga el oficio de Repartidor, i 
Tassador juntamente, por el orden siguiente. 

§. I. Que en cuanto al repartimiento , que ha de ha- 
cer entre los Escrivanos de las Audiencias la tal per- 
sona , que hiciere el oficio de Repartidor, i Tassador, 
como está dicho , reparta todos los negocios entre los 
dichos Escrivanos dellas por el orden, i de la manera, 
que se reparten en la nuestra Audiencia, i Chancilleña 
de Yalladolid, con que lo que toca á darse los pleitos 
por pendencias de otros mas antiguos, se guarde lo con- 
tenido en otro capitulo , que vá en esta reformación : 
i en quanto al repartimiento, que se ha de hacer entre 
los Receptores , mandamos que se haga en todas tres 
Audiencias en esta forma : que los dichos Receptores 
una vez se provean en turno de probanzas , i otra en 
turno de acusaciones ; i que cada Receptor que se pro- 
veyere en turno de probanzas, se le dfen tres negocios, 
que vienen á ser Beis probanzas ; i que en caso que la 
una parte no haga probanza , se le ha de dar otro ne- 
gocio, aunque sea de dos probanzas, de manera que 
en este caso llevará siete probanzas. 

§. II. Iten que, proveyéndose en tumo de acusacio- 
nes al Receptor, se le han de dar quatro acusaciones, 
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dentro de diez leguas de donde reside el Audiencia, i 
todas las que cayeren fuera de las dichas diez leguas, 
en tanto que se provean las que son de su turno, ansi- 
raismo se le han de dar al dicho Receptor : i tiene obli- 
gación el Receptor, que se provee , de recibir para en 
cuenta de turno todos los negocios, que hallare assen- 
tados en el libro del repartimiento , comenzando desde 
el negocio, en que se acabó de proveer otro Receptor. 
§. III. Iten, si ai algunos negocios fiscales, 6 de ofi- 
cio, ó de pobres , los ha de llevar ansimismo fuera de 
turno, según que le cupieren , i estuvieren assentados 
en el libro ; i no los tomando , no ha de ser proveído 
en otro. 

g. IV. Iten , si sucediere algún negocio grave, á que 
mandare el Alcalde Mayor que parta luego , ha de ir á 
él el Receptor, que está en turno, con los negocios que 
tuviere, salvo si al Alcalde Mayor le pareciere que con- 
viene que vaya otro. 

§. V. Iten , que , quando se acaba de proveer el tal 
Receptor, se han de assentar todos los negocios, que 
lleva, en un libro, que ha de estar en poder del Repar- 
tidor, i lo ha de firmar el proveído, i ha de rubricar las 
comissiones el dicho Repartidor. 

§. VI. Iten que, antes que pueda ser ávido por 
presentado el tal Recptor para ser proveído, ha de dar 
cuenta al dicho Repartidor de todos los negocios , que 
llevó, i se los ha de tassar, i ha de pagar las quitas, que 
le hiciere, i se han de assentar en los procesaos , i en 
un libro, que llaman de quitas, i ha de traer cédula de 
como ha entregado en los oficios de los Escrivanos de 
las Audiencias todas los negocios que llevó. 

§. VII. Iten por ninguna via se ha de consentir que 
los Procuradores, ni otras personas alarguen, ni deten- 
gan los negocios , hasta que estén en turno los Recep- 
tores, sus deudos, ó amigos, ni los den de su mano, 
buscando medios para ello, sopeña de treinta ducados 
repartidos por tercias partes, para nuestra Cámara, 
Juez , i Denunciador ; i el Repartidor tenga cuidado de 
inquirirlo, i el Alcalde Mayor de executarlo. 

§. VIII. Iten que él Receptor , que llevare algún ne- 
gocio, sin assentar en el libro del Repartidor, é sin que 
por el dicho Repartidor vaya rubricado , aya de perder 
todo lo que ganare en el dicho negocio, con otro tanto 
para los pobres de la cárcel. 

§. IX. Iten la persona, que hiciere los dichos oficios 
de Tassador, i Repartidor, ha de ser obligado á tassar 
todas las informaciones, é probanzas, é otros negocios, 
que hicieren los Receptores, i todos los autos, que se 
hicieren, é passaren ante los Escrivanos de los Lugares 
de los Adelantamientos de las execuciones , que hicie- 
ren los Alguaciles , i todos los processos executivos > i 
criminales, que se sentenciaren por los dichos Alcaldes 
Mayores, aviendo condenación de costas, i los que vi- 
nieren en grado de apelación ante los dichos Alcaldes 
Mayores de las Justicias de los dichos Adelantamientos. 
§. X. Iten ha de ser obligado á assentar en un libro 
lo que u vieren llevado demasiado los Escrivanos délos 
Lugares de los dichos Adelantamientos, para que se ' 
cobre dellosj Con el quatrotanto para nuestra Cámara r 



i los dichos quatrotantos los ayan de cobrar los Recep- 
tores, quando van proveídos á otros negocios, sin que 
por ello lleven salario alguno , tomando primero la ra- 
' zon nuestro Receptor de penas de Cámara. 

§. XI. Iten que el que uviere de hacer el dicho ofi- 
cio de Tassador, ó Repartidor, sea nuestro Escrivano 
Real , para que pueda dar fee de lo que passare ante 
él, i con mas legalidad le haga. 

§. XII. Iten que no tenga otro oficio en el Audien- 
cia , ni deudo con los Oficiales de ella , para que con 
igualdad haga lo que es obligado. 

§. XIII. Iten que ha de assistir, quando se hiciere 
Audiencia, para tomar razón de los negocios, que se 
reciben á prueba ; i ansimismo la ha de tomar de las 
acusaciones, i querellas, que se dieren, i los Escrivanos 
de las Audiencias se la han de dar, sin encubrir nin- 
guna. 

§. XIV. Iten que el dicho Repartidor, é Tassador han 
de tassar juntos los negocios que llevare cada Recep- 
tor en su turno, é fuera de él, i no unos sin otros, para 
que pueda entender, é averiguar si cobran mas dere- 
chos de ocupación, i camino de los que en realidad de 
verdad se ocupó. 

§• XV. Iten que los dichos Alcaldes Mayores han de 
tassar por sus personas lo que toca á los Abogados , i 
Procuradores, i los que hicieren oficio de Fiscal , con- 
forme á los escritos, i peticiones que hicieren, que se 
deban tassar, i no las que fueren superfluas : é ansi- 
mismo agraviándose qualquiera parte de la tassacion, 
ó proveimiento , que hiciere el Tasador, i Repartidor» 
lo han de tassar los dichos Alcaldes Mayores, i proveer 
en qualquier agravio, sin lo poder cometer á otra per- 
sona, i aquello se ha de guardar. 

§. XVI. Iten que k la persona, que hiciere los dichos 
oficios en cada uno de los dichos tres Adelantamien- 
tos, los tres Escrivanos, que llaman Mayores, que ai en 
cada Audiencia, cada uno dellos le ha de dar cinco mil 
maravedís, i los Receptores de cada Audiencia cada uno 
mil maravedís cada un año, é de gastos de justicia quince 
mil maravedís cada un año, todos pagados por los ter- 
cios del año, demás que de cada processo, que tassare, 
sentenciado difinitivamente , en que aya condenación 
de costas, lleve los ocho maravedís, que por el arancel 
Real manda se lleven ; i los dichos Alcaldes Mayores 
hagan guardar, i cumplir lo que está dicho, i lo cum- 
pla, cada uno por lo que le toca, pena de cincuenta mil 
maravedís para nuestra Cámara. 

51 Porque somos informados que lo dispuesto por la 
lei sesenta i ocho de que se den receptorías para las 
Justicias délos Lugares de los Adelantamientos, quando 
las partes las pidieren, ño se guarda, porque algunos de 
los Procuradores de las Audiencias usan de cautela, 
recusando á las Justicias , i Escrivanos de los dichos 
Lugares, solo á efecto de que se cometan los negocios 
á los Receptores : mandamos que no puedan hacerse 
las tales recusaciones, sino fuere mostrando poder es- 
pecial para hacerlas en el negocio, de que se trata, i en 
tal caso se aya de mandar á la Justicia tome acompa- 
ñado & costa del que recusare, i no sea basUtate la tal 
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recusación, para que el Alcalde Mayor le quite la causa, 
sino fuere eu caso, en que conforme á derecho el tal 
Juez sea sospechoso en ella, i no deba conocer de la 
causa, i los Alcaldes Mayores lo bagan cumplir sopeña 
de veinte mil maravedís para nuestra Cámara, por cada 
vez que lo contrario se hiciere. 

52 Otrosi mandamos que lo diapuesto por la misma 
lei sesenta i ocho de que los dichos Alcaldes Mayores 
no consientan tomar mas de veinte testigos de cada 
parte , que se guarde , i cumpla , como por la dicha lei 
se manda; i el Receptor, que examinare mas testigos, 
por cada vez que excediere, tenga diez ducados de pe- 
na, aplicados para nuestra Cámara, i para el Denuncia- 
dor, i el Juez que lo sentenciare, por tercias partes. 

53 Otrosí mandamos que, quando algún Receptor de 
los dichos Adelantamientos uviere de ir á algunos ne- 
gocios , i fuere recusado antes que parta de la Audien- 
cia, no se le de acompañado, como se ha hecho en el 
Adelantamiento de Burgos, sino que se le quite el ne- 
gocio , i se le dé al que estuviere para proveerse en 
turno después de él : con que mandamos que no se 
admitan las dichas recusaciones, sino fuere mostrando 
especial poder para hacerla en el caso de que se trata, 
como está dicho en el capitulo cincuenta i uno en lo de 
las receptorías para las Justicias. 

54 Porque de la dicha visita ha resultado que en el 
Adelantamiento de Burgos muchas de las comíssiones, 
que se dan á los dichos Receptores , para hacer infor- 
maciones sobre delitos , se les dá ansimismo comission 
para sacar todos los processos , escrituras , i papeles t 
que por la parte fuere pedido se saquen, i que compe- 
lan á qualesquier Escrivanos, 6 otras personas que se 
los den para sacarlos ; é muchas veces lo sacan de los 
Archivos, que tienen los Concejos, 6 Monasterios ; i con 
esto es tanta la escritura, que son tan grandes los pro- 
cessos, que ai mucha dificultad en verse, i gran costa 
en seguirse, demás de que se quita á los Escrivanos de 
los Lugares el aprovechamiento, que tenían de sacar- 
los : por ende mandamos que los dichos Alcaldes Ma- 
yores no den comissiones para que los Receptores sa- 
quen traslados de processos, escrituras i papeles en 
sumario, ni en plenario, ni las tales comissiones se des- 
pachen en los oficios de los Escrivanos Mayores , sino 
que se den compulsorios para los Escrivanos de los 
Lugares, según que por las partes fueren pedidos, ni 
los dichos Receptores puedan abrir, ni abran los Ar- 
chivos de los Lugares de los dichos Adelantamientos , 
ni saquen de ellos escrituras , ni papeles, ni los dichos 
Alcaldes Mayores les puedan dar comissiones para ello, 
sopeña de cada treinta mil maravedís pqra nuestra Cá- 
mara, en qualquiercaso que se contraviniere á lo con- 
tenido en este capitulo. 

55 Ansimismo mandamos que los dichos Receptores 
muestren las comissiones, que llevaren para poder ha- 
cer negocios, á las Justicias de los Lugares de los dichos 
Adelantamientos : con que si la comission fuere para 
hacer alguna prisión , 6 prisiones, la muestre después 
de averia hecho; i lo cumplan, sopeña de perder el sa- 
lario; que montare su camino! para nuestra Cámara* 



56 Otrosi mandamos que los dichos Receptores no 
truequen los negocios que les caben por su turno con 
otros Receptores, sino que las comissiones, i recepto- 
lias hablen con solo el proveído, é no vayan dirigidas á 
qualquier Receptor, como se han dado ; i que loa Es- 
crivanos Mayores , i el Repartidor de la Audiencia ten- 
gan especial cuidado para que se cumpla , sopeña de 
diez mil maravedís para nuestra Cámara, 

57 Porque somos informados que los Receptores de 
los dichos Adelantamientos, especialmente los del Par- 
tido de Burgos , hacen muchos autos t que no son ne- 
cessarios para los negocios, que van á hacer, por lle- 
var derechos de ellos , i suplir el poco salario , que se 
les dá , que son quatro reales por cada día , i es causa 
de hacerse los processos mui grandes , i ser mueho el 
daño , que de ello viene á los litigantes , por las muchas 
costas que hacen en seguirlos : mandamos que los di«- 
chos Receptores no hagan los dichos Autos superfinos, 
sino los necessarios para la substancia de los negocios, 
i que solamente hagan un auto cada un dia, i no maa, 
para que les den testigos , i que el Tassador de cada 
una Audiencia, no le tas&e derechos por ellos, sino 
que los apunte , i dé cuenta al Alcalde Mayor , para que 
se los haga pagar con el quatrotanto para nuestra Cá- 
mara* 

§. I mandamos que los dichos Receptores en todos 
tres Adelantamientos lleven de aquí adelante seis rea- 
les de salario por cada un dia, que se ocuparen en los 
negocios; i los Alcaldes Mayores no les puedan crecer 
el dicho salario , ni ellos llevarlo , aunque las partes se 
lo den de su voluntad, ni por decir que no les dan que 
hacer; i que no teniendo escritura, es poco salario, 
sopeña de bolver todo lo que llevaren demasiado con 
el quatrotanto para nuestra Cambra, 

58 La lei cincuenta i ocho dispone , i manda que los 
Carceleros de los dichos Adelantamientos no reciban 
presos, sin saber por que vienen presos , i que tengan 
un libro, donde lo assienten : i porque parece no averio 
guardado , mandamos que los dichos Carceleros guar- 
den lo dispuesto en la dicha lei , sopeña de diez mu ma- 
ravedís para nuestra Cámara por cada vez que lo con- 
trario hicieren. 

59 (Citado en la nota 2, tit. 38, lib. 12 de la Novísima.) 
Por la lei cincuenta i siete de este titulo se manda que 
los dichos Alcaldes Mayores hagan comprar camas para 
los presos pobres, i renovarlas á sus tiempos, i que los 
Carceleros puedan dar camas á los presos, i que no les 
puedan llevar por cada noche mas de tres maravedís, 
i por guisarles de comer , leña , i lumbre , é agua, i sal, 
dos maravedís; lo qual no se ha guardado, como con- 
viene : porque mandamos que los dichos Alcaldes Ma- 
yores tengan en la cárcel de cada Adelantamiento á lo 
menos doce cabezales, i otras tantas esteras, i docena, 
i media de mantas, i un par de colchones por si uviere 
algún enfermo , para los pobres , que estuvieren pre- 
sos, i todo se compre de gastos de justicia, i se vaya 
renovando. 

§. I. I en quanto á las camas que han de tener los 
Carceleros , ajan de llevar, durmiendo dos en una ca- 
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ma , ocho maravedís cada uno ; i lomándola solo, doce 
maravedís , i que no lleven real de entrada , ni los dos, 
ni tres maravedís cada noche , conforme á lo dispuesto 
por la dicha lei, sino solamente su carcelage, conforme 
al arancel de nuestros Reinos, sin exceder de él en 
cosa alguna ; i que de los que no entraren en la cárcel 
no lleven carcelage. 

§• II. I para que aya el recaudo , que conviene , en 
las camas, assi en las que han de tenerlos dichos Car- 
celeros , como en las de los pobres , i que loa dichos 
Carceleros cumplan lo que son obligados : los Alcaldes 
Mayores cada mes las visiten, i hagan información de lo 
que hacen los dichos Carceleros, locante á sus oficios : 
i si las dichas camas , que son para pobres, se las dan, 
i si leí llevan algo por ellas, ó si las dan á otros; i que 
en el libro de la visita de presos se assiente la dicha 
visita, i conste en ella como ai las dichas camas, por fee 
del Escrivano de su Audiencia mas antiguo. 

§. III. I para que los dichos Carceleros tengan lam- 
para, que arda en la cárcel toda la noche, les den doce 
reales cada mes de gastos de justicia ; i los dichos Car- 
cedros no puedan llevar mas de lo aquí contenido , i 
cumplan lo que dicho es, sopeña de un año de suspen- 
sión de oficio ; i bolver con el quatrotanto , para nues- 
tra Cámara lo que llevaren demasiado ; i los Alcaldes 
Mayores hagan, i cumplan lo que dicho es : i de su ofi- 
cio procedan contra los dichos Carceleros , i los casti- 
guen , i hagan que lo cumplan , sopeña de diez mil ma- 
ravedís para nuestra Cámara. 

60 Otrosi mandamos que los dichos Depositarios ge- 
nerales de los dichos Adelantamientos , que por titulo 
nuestro hacen los tales oficios, residan en las Audien- 
cias dellos, por si, 6 por sus Tenientes, i puedan ser 
competidos ellos, ó los tales Tenientes á acudir con los 
depositqs, que en ellos se uvieren hecho, i á dar cuenta 
con pago de las condenaciones aplicadas para nuestra 
Cámara, i para gastos de justicia, i obras pias; i los di- 
chos Alcaldes Mayores hagan que se guarde, é cumpla, 
sopeña de cincuenta* mil maravedís para nuestra Cámara. 

61 Otrosi resulta de la dicha visita que en algunos de 
los dichos Adelantamientos los Alguaciles , que llaman 
ordinarios , en los Lugares de ellos rondan de noche, 
i quitan armas, i visitan las maqcebias, i mugares ena- 
moradas, especialmente en los Lugares de las cinco 
leguas, donde residen los dichos Alcaldes Mayores con 
sus Audiencias, de que han resultado algunos inconve- 
nientes : porque mandamos que los diphqs Alguaciles 
no ronden de noche en los Lugares de los dichos Ade- 
lantamientos, aunque sea dentro de las cinco leguas, ni 
qujtep arinas, i\\ visiten las mancebías , ni mugeres ena- 
moradaSt sino fuere estando los dichos Alcaldes Mayo- 
res en persona en los dichos Lugares , sopeña de dos 
anos de suspensión de oficio, i de treinta mil marave- 
dis para nuestra Cámara. 

62 Otrosí por agora es nuestro voluntad de mandar, 
i mandamos á los dichos Alcaldes Mayores, que son, ó 
fueren de los dichos Adelantamientos , que en las Ciu- 
dades, b Villas de Señorío , adonde no uvierpn entrado 
lyasta aora en ella*, 6 en Ipa Lugare* de sus jurisdjpio- 



nes, por si, ó por sus Ministros, no entren de aqui ade- 
lante , ni usen de jurisdicion, sin perjuicio de los plei- 
tos , que están pendientes en razón de lo susodicho. 

63 Iten mandamos que , no embargante lo proveido 
en esta reformación , se guarden las leyes de este titu- 
lo, en lo que no fueren contrarias alo en esta con- 
tenido. 

64 I para que lo proveido , i mandado en los dichos 
capítulos mejor se guarde , b cumpla , mandamos que 
en el primer dia de Audiencia , después del punto de 
la Pasqua de Navidad , en cada un ano los dichos Al- 
caldes Mayores hagan que se lean los dichos capítulos, 
estando presentes los Oficiales de las dichas Audiencias. 

65 Iten que todos los Concejos, i particulares puedan 
requerir a los dichos Alcaldes Mayores ? i á qualquiera 
de sus Oficiales con los dichos capítulos, i cada uno de- 
llos ; i el tal requerimiento sea ávido por primera car- 
ta ; i constando por testimonio autentico aver hecho el 
tal requerimiento, la provisión, que se diere en el nues- 
tro Consejo , se entienda ser segunda ; i notificada la 
dicha provisión, i no lo cumpliendo, se aya de proveer 
Alguacil á costa de los que fueren inobedientes. 

66 Iten mandamos que los Alcaldes Mayores , i los 
demás , á quien toca , guarden , i cumplan los dichos 
capítulos , i cada uno de ellos , sin ir , ni venir contra 
ellos, ni darles otro entendimiento mas de lo que sue- 
nan, so las penas, que van puestas, por cada vez que 
contravinieren á la disposición de cada uno; las quales 
se ayan de executar , i sea ávido por caso, en que pue- 
dan ser convencidos , i sentenciados antes de la resi- 
dencia ; i coi) apercibimiento que , determinándose en 
el negocio principal, incidentemente se hará condena- 
ción de la pena, en que incurrieren por no aver guar- 
dado los dichos capítulos. 



TITULO V. 

DE LOS ASISTENTES, T CORREGIDORES. 

LEI I. - 1. i, tU. II, lib. 7 de la Novísima. 

II. — L. 2, til. 11, lib. 7 de U Novísima. 

III. — L. 8, Ut. 4, lib. 7 de la Novísima. 

IV.— Poique tiempo Na da ser proveídos los Asistentes, i Corregi- 
dores. 

D. Enrique II. en Toro era 1400. pet. 8. D. Juan II. en 
Madrid año 33. pet, 4. i en Toro año 41Q pet. 6. i en 
VaUadolid año 42, pet. 10. i en Zamora año 33. pet. 11 . 
i en Burgos año 29. pet. 30. i en Madrigal año 38. pet. 
2. i D. Juana en Burgos año 15. pet. 6. i año 18. pet. 
30. i D. Fernando , i D. Isabel en Madrigal año 76. 
pet. 27. i el Emperador D, Carlos en VaUadolid año 
25. pet. 94. i en Madrid año 28. pet. 134. 

Porque de durar los Corregidores en las Ciudades , 
i Villas se suelen hacer parciales , i vanderizos , i comun- 
mente no se hace justicia sino contra los pequeños, que 
poco pueden, procurado contentar k loa que tiepen 
mano en los oñcios , i á otra* personas poderosas , por 
aver prorrogación, i durar ma» en sus cargos, 1 no leí 
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contradigan en ellos ; i los que son agraviados no pue- 
den proseguir su justicia tan libremente , como convie- 
ne, i se siguen otros inconvenientes; porende ordena- 
mos, i mandamos que los Corregidores, 6 Assistentes, 
que dieremos en la manera que las leyes lo disponen, 
no se provean mas de por tiempo de un año , salvo si 
fuéremos informados de la Ciudad, 6 Villa, do fuere 
proveído, que conviene que esté mas tiempo, i en este 
caso no entendemos hacer prorrogación mas de por otro 
año. 

V.-L. 5, tit. 11, lib. 7; L. 6, tit. 54, lib. 12, de la Novísima. 
VI. — L. 9, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 
VIL— L. 10, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 

VIII. — L. 14, tit. 15, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 3, tit. 55, lib. 11 de la Novísima. 

X. — L. 15, Ut. 11, lib. 7 de la Novísima. 

XI. — h- 16, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 

XII. — L. 3, tit. 12, lib. 7 de la Novísima. 

XIII. — L. 7, tit. 11, lib. 7 ; L. 8, tit. 9, lib. 7 de la Novísima. 

XIV. — L. 6, tit. 5, lib. 7 de la Novísima. 

XV. — L. 5, tit. 5, lib. 7 de la Novísima. 

XVI. — L. 11, tit. 21, lib. 7 de la Novísima. 
XVII.— L. 1, tit. 15, lib. 2 de la Novísima. 

XVIII. — L. 2, Ut. 54, lib. 7 de la Novisima. 

XIX. — L. 4, tit. 9, lib. 9 de la Novisima. 

XX. — L. 15, tit. 58, lib. 12 de la Novisima. 

XXI. — L. 6, tit. 11 , lib. 7 de la Novísima. 

XXII. — L. 4, tit. 5, lib. 5 de la Novísima. 

XXni.— Que proveyéndose Corregidor en alguna Ciudad, ó Villa, 
se entienda que vacan las mercedes de Alcaldías, i Alguacilazgos, 
i Herindades. 

D. Fernando, i D. Isabel en Alcalá de Henares año 
de 498. h 12. de Marzo. Pragmática. 

Mandamos que de aqui adelante, quando nosprove- 
yeremos, ó hiciéremos merced de Alcaldías Mayores, 6 
Menores, Alguacilazgos, ó Merindades á qualesquier 
personas de qualquier estado, i preeminencia, 6 digni- 
dad que sean, se entienda que le hacemos la dicha mer- 
ced entretanto que no uviere Corregidor en la Ciudad, 
Villa , ó Lugar, 6 Provincia do son los dichos oficios ; i 
que, aviendolos , sean suspendidos del exercicio de los 
dichos oficios , i voto , i quitación ; la qual quede para 
ayuda del salario del tal Corregidor; i que no puedan 
demandar equivalencia de cosa alguna dellos ; i que esto 
se guarde, i cumpla assi, no embargante^ qualesquier 
usos , i costumbres, i qualesquier clausulas , ^condicio- 
nes, con que sean hechas laa dichas mercedes. 



xxiv. 

XXV.- 
XXYI. 



- L. 17, tit. 11, lib. 7 de la Novisima. 
L. 12, tit. 25, lib. 10 de la Novisima. 
• L. 19, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO VI. 

DI LA INSTRUCCIÓN, I LEYKS DE LO QUE HAN DI HACER LOS 
ASSISTENTES , GOVERNADORES , CORREGIDORES , 1 JUECES DE 
RESIDENCIA DEL REINO. 

LEÍ I. — L. 5, tit. 11, lib. 7 de la Novisima. 
II. — L. 3, tit. it, lib. 7 de la Novísima. 
Oí. — L. 11, tit. 11» lib. 7 de la Novísima. 



IV. - L. 14, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 14, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 

VI. — L. 12, tit. 21, lib. 7 de la Novísima. 
Vil. — L. 2, tit. 55, lib. 11 de la Novísima. 

VIII. — L. 12, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 4, tit. 35, lib. 11 de la Novisima. 

X. — L. 5, tit. 30, lib. 11 de la Novisima. 

XI. — L. 5, tit. 41, lib. 12 de la Novisima. 

XII. — Que guarden las leyes de las alcavalas, i que no lleven parle 
dello, ni otra cosa alguna por las executar, pi por firmar recudi- 
mientos, mas de lo que las leyes disponen ; i que no lleven homi- 
cillos, salvo conforme á esta leí. 

AUi cap. 13. 14. i 15. 

Otrosi mandamos que guarden , i hagan guardar á sus 
Oficiales las leyes del nuestro cuaderno de las alcavalas , 
i otras rentas , que dan orden en el demandar, i proce- 
der, i llevar los derechos de los pleitos de las dichas 
rentas, de manera que los Labradores, i Oficiales, i per- 
sonas del Pueblo no sean fatigados contra el tenor, i 
forma de las dichas leyes; i que él, ni sus Oficiales no 
lleven parte de las alcavalas, ó sissas, 6 imposiciones, 
ó descaminados, por las sentenciar, ni por las executar, 
ni en otra manera ; ni assimismo lleven por firmar los 
recudimientos de las rentas mas de lo que disponen las 
leyes del cuaderno , sopeña de lo bolver con las sete^ 
ñas : i so la misma pena mandamos que no lleven de- 
rechos de homicillos salvo en causa de muerte de hom- 
bre , ó demuger, ó en caso que el culpado merezca pena 
de muerte. 

XIII. — L. 6, tit. 6, lib. 7 de la Novísima. 

XIV. — L. 3, tit. 5, lib. 7 de la Novísima. 

XV. — L. 2, tit. 2, lib. 7 de la Novisima. 

XVI. — L. 9, tit. 1, lib. 4 de la Novisima. 

XVII. — L. 13, tit. 11, lib. 7 de la Novísima. 

XVIII. — L. 6, tit. 1, lib. 7 de la Novisima. 

XIX. — L. 12, tit. 20, lib. 6 de la Novísima. 

XX.— L. 5, tit. 5, lib. 12 ; L. 6, tit. 18, iib. 12 de la Novísima. 

XXI. — L. 6, tit. 36, lib. 7 de la Novisima. 

XXII. — L. 6, tit. 16, lib. 7 de la Novísima. 

XXIII. — L. 7, tit. 16, lib. 7 de la Novísima. 

XXIV. — L. 1, tit. 34, lib. 7 de la Novisima. 

XXV. — L. 10, tit. 22, lib. 6 de la Novísima. 

XXVI. — L. 2, tit. 32, lib. 13 de la Novisima. 

XXVII. - L. 3, tit. 32, lib. 12 de la Novisima. 

XXVIII. — L. 16, tit. 32, lib. 12 de la Novisima. 

XXIX. — L. 17, tit. 20, lib. 11 de la Novisima. 
XXX. — L. 6, tit. 35, lib. 11 de la Novísima. 

XXXI. — L. 7, tit. 35, lib. 1 1 de la Novísima. 

XXXII. — L. 6, tit. 50, lib. 1 i de la Novísima. 

XXXIII. — Que no consientan dentro de su jurisdicion á ninguno 

traer vara , salvo á los en esta leí contenido. 

Cap. 42. 

Otrosí mandamos que no consientan traer vara á otra 
ninguna' persona, 'salvo él, i sus Oficiales, i á los Al- 
caldes de la Hermandad , i á los Alguaciles de la Inqui- 
sición , i á los Alcaldes , i Alguaciles de la nuestra Cor- 
te , dentro de las cinco leguas de la Corte , ó al que Nos 
dieremos especialmente poder para la traer por nues- 
tra carta firmada de nuestros nombres, i sellada con 
nuestro sello. 

XXXIV. — L. 6, tit. 2, lib. 7 de la Novísima. 

XXXV. — L. 6, tit. 41, lib. 12 de la Novísima, 
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XXXVI. — L. 9, üt. 32, Hb. 42 de la Novísima. 
XXXVI!. — L. 2, tit. 3, lib. 2 de la Novísima. 

XXX VIH. — Que tengan cargo de guardar los Puertos, que confinan 
con sus Corregimientos, para que no se saque moneda , ni cava- 
líos, i hagan las diligencias en esta leí contenidas dos veces cada 
año. 

Cap. 52. de la dicha Pragmática de Sevilla. 

Otrosí mandamos que con mucha diligencia tengan 
cargo de guardar los Puertos de sus Corregimientos, 
para que no se saque moneda , ni cavallos, ni otras co- 
sas vedadas , i de hacer pesquisa por toda la tierra de 
su Corregimiento , i saber la verdad dos veces en cada 
año, de seis en seis meses, quien, i quales personas 
son las que en la tierra de su Corregimiento , i por ella 
han sacado moneda , é cavallos fuera de nuestros Rei- 
no^; i en los que hallaren que los ayan sacado , execu- 
ten las penas contenidas en las leyes del Ordenamiento 
de Toledo , i en las otras leyes de que en ella se hace 
mención , i de las penas de los culpados se dé la quarta 
parte á quien lo denunciare f si paresciere que es ver- 
dad , i lo restante lo apliquen á quien las dichas leyes 
lo dan , i hagan pregonar esto en la tierra de su Cor- 
regimiento , i que qualquiera que lo supiere, que no lo 
descubriere á la Justicia , que incurra por el mismo he- 
cho en las penas, en que caen las personas, que sacan 
moneda, 6 cavallos fuera del Reino sin nuestra licen- 
cia, contra el tenor, i forma de las dichas leyes. 

XXXIX. — L. 2, tit. 10, lib. 7 de la Novísima. 
XL. — L. 4, tit. II, lib. 7 de la Novísima. 
XLI. — L. 13, tit. 21, lib. 7 de la Novísima. 
XLII. — L. 14, tit. 21, lib. 7 de la Novísima. 
XU1I. — L. 15, lit. 21, Hb. 7 de la Novísima. 
XUV. — L. 16, tit. 32, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO VIL 

DE LAS RESIDENCIAS, 1 JUECES QUE LAS HAN DE IR Á TOMAR. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 12, lib. 7 de la Novísima. 
II. — L. 7, tit. 12, lib. 7 de la Novísima. 
ni. — L. 4, tit. 12, lib. 7 de la Novísima. 

1 V, — Que a los Perlados se escriva que tomen cuenta a sus Provi- 
sores, i Jueces, que usan la jurisdicion Eclesiástica, i en quanto 
a los Jueces que usan la jurisdicion temporal , que les tomen los 
Perlados residencia conforme a las leyes. 

Los mismos en Segovia año 52. pet. 59. t en Valladolid 
año 48 pet. 27. D. Phelipe II. en Toledo año de 1560. 
pet. 54. 

Otrosí mandamos que en quanto á los Provisores, i 
Jueces Eclesiásticos , que exercen la jurisdicion Ecle- 
siástica, que se escriva á los Perlados , para que tengan 
en los dichos oficios personas , quales convenga para 
ello , i que tengan cuidado de se informar, i tomarles 
cuenta de como usan los cargos , i oficios , que tienen, 
i ovieren tenido : i en quanto álos Jueces de los dichos 
Perlados, i personas, que por ellos exercen la jurisdi- 
cion temporal» mandamos que hagan residencia, ¡ 
gaadeu las le yes destos Reinos. 



V. - L. 6, tit. 24, lib. 7 de la Novísima. 

VI. — L. 46, tit. 13, lib. 7 de la Novísima. 

VII. — L. 6, tit. 42, lib. 7 de la Novísima. 

VIII. — L. 4, tit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 4, tit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

X. — L. 5, tit. 43, lib. 7 de la Novísima. 
XL — L. 6, Üt. 43, Ub. 7 de la Novísima. 

XII. — L. 7, tit. 13, lib. 7 de la Novísima. 

XIII. — L. 8, tit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XIV. — L 9, Üt. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XV. — L. 40, Üt. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XVI. — L. 40, tit. 45, lib. 7 de la Novísima. 

XVII. — L. 42, lit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XVIII. — L. 41, tit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XIX. — L. 7, tit. 41, lib. 42 de la Novísima. 

XX. — L. 43, tit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XXI. — L. 14, lit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XXII. — Que se provean Jaeces dé Residencia para saber como se 

usan los oficios en las Merindades. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en Madrid año 24; 
pet. 120. después de lapetic. 54. en Madrid año 1528. 

Por quanto nos ha sido hecha relación que algunos 
vassallos de nuestra jurisdicion Real son sacados, i 
apremiados á parescer en Juicio ante jurisdicion de Se- 
ñores en algunas Merindades , seyendo de la jurisdicion 
Real, i se nos pidió mandassemos no se hiciesse esto : 
mandamos , que , para ser mejor informados, se embien 
luego Jueces de Residencia, para que sepamos como 
han administrado la justicia las persouas , que en nues- 
tro nombre lo han usado en las Merindades destos Rei- 
nos : i vistas las residencias, se proveerá como con- 
venga á nuestro servicio , i á la buena administración de 
la justicia; de manera que nuestros vassallos no resciban 
agravio. 

XXIII. — L. 2, üt. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XXIV. — L. 2, tit. 43, lib. 7 de la Novísima. 

XXV. — L. 44, tit. 9, lib. 7 de la Novísima. 

XXVI. — L. 40, tit. 42, lib. 7 de la Novísima. 

XXVII. - L. 8, tit. 42, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO VIII. 

DE LOS VISITADORES , I VEEDORES QUE SE EMBIAN 

POR EL REINO. 

LEÍ I. - L. 4, tit. 44, lib. 7 de la Novísima. 

II. — L. 2, lit. 44, lib. 7 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 44, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO IX. 

DE LOS ALCALDES ORDINARIOS , I DELEGADOS* 

LEÍ I. — L. 4» tit. 4, Hb. 44 de la Novísima. 
n. — L. 6, Üt. 4, lib. 44 de la Novísima. 
IH. — L. 3, tit. 4, lib. 44 de la Novísima. 

IV. — L. 2, tit. 4, lib. 44 de la Novísima. 

V. — L. 7, tit. 4, lib. 44 de la Novísima. 

VI. — L. 8, üt. 4, lib. 44 de la Novísima. 

VII. — L. 4, tit. 1, lib. íi de la Notísima. 

VIII. - L. 3, lit. 4, lib. 41 de la Novísima. 

IX. — L. 42, tit. 4, lib. 7 de la Novísima. 

X. - L. i, tit. 40, lib. 4 de la Novísima. 



\ 
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XI. — Que los Alcaldes Ordinario! tonotcau de la* rentai del Reí. 

D. Alonso en Alcalá era 386. en las Peticiones pet. 37. 
D. Enrique II. en Burgos era 415. peí. i i. t D. Juan I. 
en Soria era 1418. pet. 12. 

Los Alcaldes Ordinarios de las nuestras Ciudades , i 
Villas, i Lugares conozcan de las nuestras Rentas , Pe- 
chos , i Derechos Reales , i Alcavalas, i Monedas , i no 
aya otro Alcalde deputado para ello : i mandamos que 
no lleven mayores derechos por las dichas causas de 
las dichas nuestras rentas , de aquellos que se pueden 
llevar , i llevan de las otras cosas , (Jue ante ellos pen- 
den, i lo que las leyes del cuaderno disponen. 

XII. — Que los Alcaldes, que acostumbraron á coooscer hasta sesenta 
maravedís , puedan basta cien maravedís. 

El Emperador Ú. Carlos, i D. Juana en Toledo ano 39. 

petic. 47. 

Mandamos que de aquí adelante en los Lugares» que 
tienen costumbre que los Alcaldes dellos conozcan basta 
sesenta maravedís , que de aquí adelante puedan co- 
Hoscer hasta en quanüa de cien maravedís. 

XIII. — L. 1, tit. 26, lib. 11; L. 11, til. 22, Iib. S de la Novísima. 

XIV. — L. 1, tit. 32, lib. 12 de la Novísima. 

XV. — L. 11, tit. 4, 11b. 7 de la Novísima. 

XVI. - L. 1, tit. 35, lib. 11 de la Novísima. 

X Vil. — Que los Alcaldes, i Jaeces puedan llevar de sentencia difí- 
nitiva un real , de dos mil maravedís arriba ; f seyendo la causa 
fasta dos mil, medio real , y de mil abato*, na qoarüllo. 

El Emperador D. Carlos , t D. Juana en Segovia año 32. 
pet. 88. i en Valladolid año 37. pet. 27. i allí en Va- 
lladolid año 42. pet. 11. 

Mandamos que de aqúi adelaiite todos los Jueces de 
nuestros Reinos por cada una de las sentencias difiríiti- 
vas, que dieren quando oviere processo formado, en 
que aya probanza por escrituras, ó testigos, ó confession 
de parte , en loa negocios civiles que fueren de dos mil 
maravedís arriba, puedan llevar por sus derechos un 
real ; i de dos mil abaxo hasta mil maravedís que lleven 
medio real; i de mil maravedís abaxo un quartillo ; i de 
otra qualquier sentencia, que no fuere diñnitiva, no 
lleve derecho alguno. 

XVIII. — L. 24, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

XIX. — L. 8, tit. 3, lib. 11 de la Novísima. 

XX. — L. 7, tit. 16, lib. 11 de la Novísima. 
XXI.— L. 3, tit. 33, üb. 12 de la Novísima. 

XXII. — L. 3, tit. 26, lib. 11 de la Novísima. 

XXIII. — L. 5, tit. 10, lib. 4 de lá Novísima. 

XXIV. — L. 8, tit. 3, lib. 11 de la Novísima. 

XXV. — Que los Alcaldes Ordinarios de las Aldeas, ora estén dentro 
de las quatro leguas de la Cabeza del Partido, ora estén fuera, 
tengan jurisdicion para conocer de las causas de hasta seiscientos 
maravedís. 

Dé Phelipe HL en las Cortes del año de 1602. publicadas 

en el de 610. pet. ti . 

Por escusar las costas, que se causan en seguir plei- 
tos , mayormente loa Labradores > que saben poco de 



negocios : ordenamos , i mandamos que de aqui ade- 
lante los Alcaldes Ordinarios de las Aldeas, ora estén 
dentro de las quatro leguas de la Cabeza de sus Parti- 
dos, ora estén fuera, tengan jurisdicion para conocer 
de las causas de hasta seiscientos maravedís , i no mas. 



TITULO X. 

DEL ARANCEL PC LOS DERECHOS DE LAS JUSTICIAS ORDINARIAS. 

LEÍ única. 

D. Isabel en Alcalá de Henares año 1503. á 19 de Mano. 

Pragmática. 

Mandamos á todos los Concejos, Corregidores, As- 
sistentes, Alcaldes, Alguaciles, Merinos, i otras Justi- 
cias qualesquier de todas las Ciudades , i Villas , i Lu- 
gares de los mis Reinos , i Señoríos , que agora , i de 
aqui adelante de los autos , que ante ellos se hicieren, 
donde oviere costumbre de llevar menos detachos de 
los aqui declarados , que aquella se guarde : i por vir- 
tud de lo en esta lei, i araneél contenido no se en- 
tienda alterar, íii acrescentar la dicha costtiinbre; i 
adonde paresciere averse acostumbrado á llevar mas, 
mandamos que no se lleven mas de los derechos si- 
guientes. 

En las causas criminales. 

1 Primeramente de los despf esees, i pregones, que 
se dieren para llamar qualquier delinquiente , en el caso 
que no pueda ser ávido , queileve el Corregidor, 6 Al- 
calde sesenta maravedís por todo ello, i no mas. 

2 Del homecillo en el caso que aquel, que fuere con- 
denado , aya muerto á otro , 6 aya de ser condenado á 
pena de muerte , donde el Juez tuviere costumbre de 
le llevar , lleve seiscientos maravedís , i no mas , se- 
yendo primeramente juzgado, i no antes : i sino me- 
rescieíé muerte , que no lleve homecillo. 

3 De qualquiera mandamiento para prender á un 
hombre, 6 muchos, por delito, que aya hecho, 6 por 
otra cosa, quatro maravedís. 

4 Del mandamiento de soltar á uno , 6 á muchos, 
quatro maravedís , i no mas. 

8 De sentencia interlocutoria en causa criminal de 
ambas partes, seis maravedís; de cada parte tres ma- 
ravedís. 

6 De sentencia difinitiva en causa criminal de ambas 
partes doce maravedís, seis maravedís de cada parte. 

7 De la pena de la sangre, donde el Juez, ó el Al- 
guacil tuviere costumbre de la llevar, que el que lo 
debiere llevar , no lleve mas de sesenta meravedis , se- 
yendo primeramente juzgado , i no antes. 

8 De carta de receptoría para tomar testigo en caso 
criminal , dos maravedís. 

9 De una tregua, i seguro quatro maravedís. 

10 Que no lleven setenas , ni otras penas algunas de 
las que según las leyes de mis Reinos pertenescen á mi 
Cámara ; salvo ai en las dichas leyes se aplicare alguna 
cosa á la Justicia , que aquella pueda llevar » i no tíias, 
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seyendo primeramente pagada la parte , i mi Cámara : 
i que otras penas algunas no lleven salvo la parte que 
estuviere dispuesta por lei , como dicho es , sopeña de 
que lo pague con las setenas. 

En las causas civiles* 

11 De mandamiento para hacer execucion, quatro 
maravedís. 

12 De mandamiento para emplazar en la tierra de su 
jurisdicion , aunque sean muchas personas , que no lle- 
ven mas de dos maravedís. 

13 De la rebeldía de emplazamiento , sino paresciere 
la parte emplazada, quatro maravedís. 

14 Si fuere por tres términos el mandamiento , para 
que se pueda hacer assentamiento, que tío lleve re- 
beldía : i que lleve de la sentencia del assentamiento 
para lo hacer seis maravedís , i no mas : i que esto Heve 
seyendo la causa de cien maravedís arriba de qualquier 
quantla ; i si fuere de aqui abaxo , que lleve un mara- 
vedí, i no mas. 

15 De sentencia interlocutoria dos maravedís. 

16 De sentencia diflnitiva quatro maravedís. 

17 De carta de receptoría dos maravedís. 

18 De carta requisitoria para las iusticias de fuera de 
'jurisdicion, quatro maravedís. 

19 De qualquier mandamiento de embargo , assi en 
la persona , como en bienes, i aunque sea en todo ello, 
dos maravedís. 

20 De autorizar una escritura de qualquier calidad 
que sea, tres maravedís. 

21 De qualquier tutela, 6 curaduría, que dieren, 
por todos los autos , é información , é dación , que se 
hicieren , que lleven seis maravedís. 

22 íten que los dichos Jueces no lleven derechos de 
meajas. 

23 Otros! que no lleven derechos del vino , ni de 
postura i ni de medidas , ni de los suelos de las plazas, 
ni de las ferias , ni de las tiendas , pero por esto no se 
quite, que los que vendieren cosa alguna, 6 pesaren, 
6 midieren como no deven, no sean penados según 
las ordenanzas del Lugar donde acaesciere, i que la Jus- 
ticia pueda aver la parte, que según las dichas orde- 
nanzas le pertenesce de las dichas penas , seyendo pri- 
meramente juzgadas. 



TITULO XI. 

DE LOS ALCALDES 1>E SACAS DE COSAS VEDADAS SACAB 

DEL REINO. 

LEI l. — Que jareu los Alcaldes de Sacas que no arrendaran los 

Oficios. 

D. Enrique IV. en Toledo año 462. pet. 27. §. 2. 
i en Cordova año 485. pet. 25. 

Mandadlos que los nuestros Alcaldes de Sacas , antes 
que ttseú de los dichos Oficios , ante Nos , 6 ante los 
del nuestro Consejo hagan juramento que no darán po- 
der de las Alcaldías á los rjue tuvieren arrendadas las 
rentas de los diezihos, i A'duáiias , ni á hombres suyos; 



salvo que ellos mismos usarán de los dichos Oficios , i 
los darán á hombres proprios suyos, i que no los ar- 
rendarán; i si los dichos Alcaldes el dicho juramento 
no hicieren , 6 hicieren lo contrario, por el mismo he- 
cho hayan perdido , i pierdan los oficios , i demás que 
no sean ávidos, i tenidos por nuestros Alcaldes de las 
dichas Sacas, ni usen con ellos, ni con otros por ellos 
los dichos oficios : i tenemos por bien que qualquier 
Teniente que por ellos fuere puesto , que al tiempo, 
que fuere aprobado en el nuestro Consejo , jure que no 
dio , ni dá, ni dará renta alguna por el dicho oficio. 

H. — Que los Alcaldes de Sacas sirvan por si los Oficios; i poniendo 
Tenientes, ha de ser guardando lo en eslalei contenido; i que los 
Tenientes no usen sino por un año. 

El mismo en Toledo el dicho año pet. 27. §. 2. i D. Juan II. 
en Valladolid año 442. pet. 47. 

Por evitar los fraudes , i colusiones , que se hacían 
hasta aqui en sacar las cosas vedadas de nuestros Rei- 
nos, ordenamos, i mandamos que, demás, i allende 
de lo contenido en la lei antes desta, los nuestros Al- 
caldes de Sacas personalmente residan en los Puertos, 
i en los postrimeros Lugares de nuestros Reinos, i por 
dos leguas en derredor : i si personalmente en ellos no 
pudieren residir , pongan , i deputen en su lugar idó- 
neas, i suficientes personas, que sean conoscidas, i 
probadas en el nuestro Consejo : i no sean ossados de 
usar de los dichos oficios , salvo por nuestra carta fir- 
mada de nuestros nombres , i señalada de los nombres 
de los del nuestro Consejo, juntamente con el poder 
de los Alcaldes de las Sacas : otrosí que el Lugar Te- 
niente del Alcalde de las Sacas no pueda exercer el ofi- 
cio salvo por un ano , i assi dende en adelante en cada 
un ano sea puesta una persona hábil , según que dicho 
es ; i no mostrando la dicha nuestra carta de aproba- 
ción firmada de nuestros nombres , librada de los del 
nuestro Consejo , 6 sino estuvieren guardando en los 
confines de los dichos Puertos, i dos leguas al derre- 
dor, como dicho es, que las Ciudades, Villas, ¡Luga- 
res, do esto acaesciere, no les consientan usar del 
Oficio, i le resistan * si tomaren alguna cosa vedada los 
dichos Alcaldes , como ganados , 6 pan , ó caballos , ó 
muías , ó otras cosas vedadas , no guardando lo suso- 
dicho, que los Concejos de los dichos Pueblos se las 
puedan tomar; i las Justicias dellos determinen si son 
perdidas, 6 no; i si fueren perdidas, que sea la quarta 
parte para el que lo acusare, i la otra para el que lo 
juzgare , i la otra mitad para los Proprios de la Ciudad, 
Villa , ó Lugar. 

III. —Por quiea se han de remediar los agravios , que hicieren 

los Alcaldes de Sacas» 

D. Enrique IV. en Madrid año 88. i Provisión acordada 

del Consejo. 

Si los nuestros Alcaldes de Sacas vedadas hicieren 
álgun agravio , que los riuefetros Corregidores , i Justi- 
cias dé nuestra Corona Real, donde acaesciere , puedan 
por simple querella , 6 por apelación ¿ 6 por otra qual- 
quier via de derebhó conoscer, i determinar; i si, es* 
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tando el dicho Alcalde de Sacas en Lugar de Ordenes, 
ó Señorío , 6 Abadengo , hiciere algún agravio , el nues- 
tro Corregidor , ó Justicia Realenga mas cerca del dicho 
Lugar, lo remedie en la manera susodicha ; i no la Jus- 
ticia de los dichos Lugares de Ordenes, Señorío, i 
Abadengo. 

IV. — Que los Alcaldes de Sacas no llamen fuera de ircs leguas donde 
estuvieren , i a los te9ligos , que vinieren a deponer , los despachen 
aquel día, i hagan pagar. 

El Emperador D. Carlos, i tí. Juana en Madrid 

año 1534. peí. 81. 

» 

Mandamos que los Alcaldes de Sacas de aqui adelante 
no puedan llamar, ni llamen fuera de tres leguas de 
donde estuvieren , i que á los que dentro de las dichas 
tres leguas llamaren por testigos , sean obligados á los 
despachar el dia, que llegaren, i pagarles su salario, 
que justamente por razón de ser sacados de sus casas, 
i labores , uvieren de aver. 

V. — Que han de llevar de las penas los Alcaldes de las cosas vedadas. 

D. Juan I. en Guadalaxara año 390. del Nacimiento, 
1. 14. i 21 . * D. Enrique 111. en Tordesillas año 404. 
lei 20. 

Los Alcaldes de las cosas vedadas lleven por el tra- 
bajo de su oficio la mitad de las penas, i caloñas, que 
justamente deven ser llevadas ; i la otra mitad sean te- 
nidos de la guardar para Nos ; i si alguno , que no sea 
de las Guardas, que el nuestro Alcalde por si" pudiere, 
tomare qualquier cosa de las vedadas, que sea la tercia 
parte dello para el que assi lo tomare , i las dos tercias 
partes para Nos. 

VI. — Que se visiten los Alcaldes de Sacas , i puertos en cada un año; 

i se embie persona para ello. 

El Emperador!). Carlos, i D. Juana en Toledo año 23. 
peí. 34. i después él mismo, i el Piincipe su hijo D. Phe- 
lipe Governador en su nombre en Madrid año 1552. 
Pragmática y cap ÍO. 

Mandamos al nuestro Presidente , i á los del nuestro 
Gonsejo que de dos en dos años embien personas, que 
visiten los Puertos, i Alcaldes de Sacas, i Guardas, i le6 
tomen residencia , para que trayan relación de lo que 
allí passa, i como usan sus oficios; i á los que hallaren 
culpados , i negligentes , los castiguen según la calidad 
de sus delitos. 

Vil. — En que se dá nueva forma á los Alcaldes de Sacas, i cosas ve- 
dadas , para el exerciclo de sus oficios , i prohibe el arrendamiento 
de ellos. 

0. Phelipe III. en Belén en 28. de Junio de 1619. 

Declaramos , i mandamos que se execute , i guarde 
le dispuesto por la lei primera deste titulo , que dis- 
pone que los Alcaldes de Sacas no pueden arrendar sus 
oficios , i, no sirviéndolos por sus personas, pongan 
ferientes de satisfacción : i al Presidente , i á los del 
nuestro Consejo que todas las veces que los diebos Al- 
caldes presentaren sug títulos parí hacer el juramento. 



que se acostumbra, provean, i den orden de que le ha- 
gan assimismo -de que no han arrendado el dicho oficio, 
ni dado cosa alguna por él : i después de hecho el di- 
cho juramento , no puedan visitar sino de quatro en 
quatro años , i los Jueces de Residencia no se han de 
poder, ni puedan proveer sino de seis en seis, i con 
termino de cien dias, e! qual passado, no se les aya de 
poder prorrogar por mas tiempo, ni ayan de pedir cuenta, 
sino tan solamente quatro años atrás , de los ganados, 
que uviere obligación de registrar una vez el cavallo, 
yegua, ó rocin, que tuviere, por la vida del tal animal, 
no siendo como ninguno ha de ser obligado á traer al- 
valá de guia, sino fuere dentro de quatro leguas de 
Puertos : i assimismo mandamos que ninguna persona 
tenga obligación á registrar el ganado de pata endida, 
como son bueyes, bacas, carneros, ovejas, cabrones, 
lechones, i cabras, ni tampoco las bestias mulares, 
por no ser de importancia; i que quando alguno délos 
dichos ganados se metan á hervajar dentro de los nues- 
tros Reinos de Valencia, i Portugal, se escrivan, i pa- 
guen los derechos de la misma forma, i manera que se 
hace , i pagan en los nuestros Reinos de Aragón , i Na- 
varra, i á los dichos Alcaldes de Sacas que, si algunos 
dieren por libres, no les puedan condenar, ni conde- 
nen en costas algunas , con que de qualquiera senten- 
cia, que ellos dieren, i pronunciaren, puedan apelar, 
i apelen las partes agraviadas para ante los del nuestro 
Consejo, ó para qualquiera de las nuestras Audiencias, 
i Chancillerias de Valladolid, i Granada, i que de aqui 
adelante no lleven los Escrivanos de las dichas Audien- 
cias, que tuvieren arrendados $us Oficios , los quarenta 
i dos maravedís, que tenían de registro de cada caval- 
gadura cavallar, ni tampoco los puedan llevar de la li- 
cencia para venderla, sino que guarden el arancel de 
los derechos, contenido, i declarado en el cap. i. 
tit. 12» lib. 3. de la Recopilación, no llevando, como no 
han de llevar , por el testimonio del registro sino seis 
maravedís , i por la licencia para venderla, otros seis; 
i los dichos Alcaldes de la vista de cada cavalgadura 
ocha maravedís, i no mas : i mandamos que no lleven, 
ni puedan llevar tampoco los dos reales, que avian in- 
troducido, por citar cada Concejo , por ir á passar su 
ganado , sino ocho reales , i no mas del processo , i 
autos , i sentencia , sin las condenaciones que los di- 
chos Jueces hicieren, i que no se ayan de poder hacer, 
ni causar los dichos processos , constando ser el ani- 
mal contenido en el dicho registro. 

I mandamos á los dichos nuestros Alcaldes, i Escri- 
vanos de Sacas , i Aduanas , que cada uno en la parte 
que le toeare, guarden, i cumplan, i hagan guardar, i 
cumplir , i executar lo acordado por la dicha condición, 
i lo dispuesto, i mandado por esta nuestra Pragmática, 
sopeña de privación de oficio , i de cada treinta mil 
maravedís aplicados por tercias partes ; la una para 
nuestra Cámara; i otra para el Juez, que lo senten- 
ciare; i la otra para el denunciador, en las quales 
desde luego , lo contrario haciendo , les avernos por 
condenados, no embargante qualesquier Leyes, i Prag- 
máticas ¿o estos nuestros Reinos r i Señónos, orde- 
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nanzas de los dichos Alcaldes de Sacas , i Escrivanos 
de Aduanas , estilo , uso , i costumbre , i otra qualquier 
cosa que aya , 6 pueda aver en contrario , que para en 
quanto á esto toca , i por esta vez Nos dispensamos , i 
las abrogamos t i derogamos, casamos, i anulamos, i 
damos por ninguno, i de ningún valor, i efecto. 

VIII. —Que pone la forma, i modo, que han de guardar los Alcaldes 
de Sacas , i sus Ministros en el exercicio de sus oficios. 

D. Phelipe IV. el Grande en las Cortes de Madrid del 
año de 1638. Condición del servicio. 

En las Cortes , que se están celebrando en esta Villa 
de Madrid, nos representó el Reino los agravios, que pa- 
decían mis subditos , i vasallos con ocasión de las visi- 
tas» i procedimientos, que hacen los Jueces de Sacas, 
poniendo por condición en el servicio, que nos hizo en 
las dichas Cortes* 

1 Que se guarde inviolablemente la lei primera, titu- 
lo once , libro tercero de la Recopilación , que dispone 
que los Alcaldes de Sacas no puedan arrendar sus ofi- 
cios ; i no sirviéndolos por sus personas, pongan Te- 
nientes de satisfacción , que , quando se presentaren, 
juren en el Consejo que no han arrendado el dicho 
oficio , ni dado cosa alguna por él , i que no puedan vi- 
sitar sino de quatro en quatro años , i no antes , ni los 
Jueces de Residencia proveerse sino de seis en seis 
años , i con termino de cien dias , que no se ha de po- 
der prorrogar ; i que no se ha de pedir cuenta, sino de 
quatro años atrás , de los ganados , que uviere obliga- 
ción de registrar. 

2 1 que baste registrar una vez el cavallo , yegua , ó 
rocin, que tuvieren, por la vida de tal animal, ni sean 
obligados á traer alvalá de guia , sino dentro de quatro 
leguas de Puertos. 

3 I porque el registro del ganado de pata endida, 
bueyes, bacas , carneros, ovejas, cabrones', lechónos, 
i cabras , que manda se haga la lei veinte i una , titulo 
diez i ocho, libro sexto de la Recopilación, no es de 
provecho , sino de achaque , i molestia á los que viven 
dentro de las dichas doce leguas, i los Arrendadores 
de los dichos Puertos no le piden , ni cuenta de ellos; 
i con este color se igualan, i convienen con los Pue- 
blos , i personas particulares , llevándoles muchas su- 
mas de maravedis : se prohibe que ninguno tenga obli- 
gación á registrar el dicho ganado de pata endida , ni 
las bestias mulares, pues no es de importancia, fru- 
to , ni interesse, sino de costa, i daño , pues quando 
alguno de los dichos ganados se meten á hervajar, 
dentro de los dichos Reinos de Aragón , i Navarra , se 
escriven en los Puertos , i pagan los derechos : i lo mis- 
mo se hace quando passan á los de Valencia , i Por- 
tugal. 

4 I que, á los que dieren por libres los dichos Alcal- 
des de Sacas, no los puedan condenar en costas, i de 
qualquiera sentencia suya se pueda apelar para el Con- 
sejo , 6 Chancille rías. 

6 I porque los Escrivanos de las Aduanas , que tie- 
nen arrendados sus oficios , llevan qu a renta i dos ma- 
ravedís del registro de cada cavalgadura ca vallar , con 
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color que reciben fianzas , i dan testimonio ; i lo mismo 
llevan de la licencia para venderla , no llevando la Jus- 
ticia sino seis maravedis": que los dichos Escrivanos 
guarden el arancel de sus derechos , contenido en el 
capitulo primero, titulo doce, libro tercero de la Re- 
copilación, i no lleven por cada testimonio del registro 
sino seis maravedis, i por la licencia para vender otros 
seis; i los dichos Alcaldes de la visita de cada cavalga- 
dura lleven ocho maravedis , i no mas , que es suficien- 
te estipendio , por los muehos que cada dia pueden 
visitar; i por citar cada Concejo, para que vengan á 
passar su ganado , no le lleven dos reales de cada uno, 
como lo han comenzado á introducir : i por la facilidad 
con que se hacen los processos por Jueces , i Escriva- 
nos, pretendiendo hacer culpados con qualquiera mu- 
danza de pelo , ó señal , siendo cosa mui natural variar- 
se cada año; se prohibe que no se puedan hacer, ni 
causar estos processos , constando ser el mismo ani- 
mal contenido en el registro ; i en los casos en que co- 
nocidamente uviere culpa , i se uviere de formar pro- 
cesso por los autos de él , probanzas, citaciones, man- 
damientos, 6 otros qualesquier autos , i sentencias, los 
dichos Escrivanos no puedan llevar mas de ocho reales 
por razón de derechos , ni por otra causa alguna : i los 
di chos ocho reales sean de mas de la condenación ; i 
los dichos Jueces , i Escrivanos lo ayan de cumplir , i 
cumplan assi , sopeña de privación de sus oficios , i de 
cada treinta mil maravedis , aplicados por tercias par- 
tes , Cámara , Juez , i Denunciador. 

6 I Nos , atendiendo al mayor alivio de nuestros Sub- 
ditos , i Vassallos , les hemos concedido las dichas con- 
diciones, i cada una de ellas, i mandado despachar , i 
despachado cédula para su cumplimiento , que manda- 
mos se cumpla , i guarde como en la dicha condición 
se contiene , por quanto queremos que tenga fuerza de 
lei , i Pragmática sanción. 



TITULO XII. 

DEL ARANCEL DI LOS DERECHOS DE LOS ESCRIVANOS DE LOS 

ALCALDES DE SAGAS. 

LEI ÚNICA. 

D. Fernando, i D/ Isabel en Alcalá año 1805. d 10. dé 

Abril Pragmática. 

Mandamos que los nuestros Escrivanos de los Alcal- 
des de las Sacas de cosas vedadas lleven los derechos 
de yuso contenidos , no embargante qualquier uso f i 
costumbre , que ayan tenido de llevar , aunque sea in- 
memorial, i qualquier arancel, que tengan, aunque 
esté confirmado por el Rei nuestro Padre ; i que en los 
Lugares , do se uviere acostumbrado llevar menos de 
lo aqui contenido , aquello se lleve , i no mas ; i que de 
las cosas, que no se uvieren acostumbrado de llevar 
derechos, no se lleven : i que elEscrivano» que lleva- 
re mas de lo aqui contenido , por la primera vez torne 
lo que uviere llevado con las setenas dello , la mitad 
para la Cámara , i la otra quarta para el acusador , i la 
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otra para el Juez , que lo sentenciare , 6 executate ; i 
por la segunda la pena sea doblada, i privado del oficio. 

1 Primeramente que del escrevir , i registrar de ca- 
da bestia caballar, 6 mular, en los Lugares, donde sé 
ha acostumbrado escrevir , lleve el Escrivano, sino die- 
re testimonio un maravedí, quifer sean de los que están 
dentro de las doce leguas de los fines, i mojones des- 
tos mis Reinos, i de fuera dellos, 6 salieren dellos, 
quier las metan , 6 saquen mis Subditos , i Naturales, 
quier Estrangeros ; pero si el dicho Escrivano diere 
testimonio, agora sea para andar con las dichas bestias 
dentro de las dichas doce leguas , agora para salir fuera 
dellas , i andar en estos mis Reinos , 6 salir dellos, 
quier sea el dicho testimonio con fianzas , ó sin ellas, 
que, donde no se ha acostumbrado llevar menos, lle- 
ve el dicho Escrivano de Sacas seis maravedís, i no 
mas , assi á los Estrangeros , como á los Naturales , i 
que donde menos se ha acostumbrado llevar , que Sé 
lleve lo acostumbrado , i no mas. 

2 Otrosí que por el escrevir del ganado ovejuno, ba- 
cuno , & cabruno , 6 porcuno , que han de escrevir los 
que lo uvieren dentro de las dichas doce leguas de los 
fines , i mojones de estos mis Reinos , donde están eh 
costumbre de los escrevir, que el dicho Escrivano de 
las Sacas no tome , ni lleve cosa alguna ; pero por él 
testimonio , que diere á los dueños de los dichos ga- 
nados, qué escrivieré, que de la persona, que tuviere 
cien cabezas , i dende arriba de ganado ovejuno , ó ca- 
bruno , ó porcuno, que lleven dos maravedís , i no mas, 
i de la persona que tuviere cien cabezas , i dende aba- 
so , no lleven nada ; i de la persona , que tuviere de mil 
cabezas arriba , lleve quatro maravedís , i no mas ; i dé 
la persona que tuviere ganado bacuno de treinta cabe- 
zas arriba hasta ciento , que lleven dos maravedís , i tíb 
mas; i la persona, qué tuviere treinta cabezas , i dende 
abaxo , que no lleve cosa alguna ; i de la persona que 
tuviere de cien cabezas arriba hasta mil , que lleve qua- 
tro maravedís , i no mas; i de mil cabezas arriba, que 
lleve seis maravedís , i no mas ; i donde se ha acostum- 
brado llevar menos , . que se lleve lo acostumbrado , i 
no mas ; i donde no se ha acostumbrado pagar dere- 
chos de lo susodicho , qtíe no se paguen. 

3 Otrosí mandamos que del dinero, que sacan para 
sus mantenimientos los que van fuera destos Reinos, 
cnnforme á la lei por Nos hecha en las Cortes de To- 
ledo , quier sean Naturales, quier Estrangeros, que lle- 
ve el dicho Escrivano dé las Sacas de cada persona 
que sacare él dicho dinero, por el alvalá, i por todas 
las diligencias , i juramento que se ha de hacer ante el 
dicho nuestro Alcalde de las Sacas , 6 ante nuestras 
Justicias, quatro maravedís, i no mas, i si alguno lle- 
vare muchas personas consigo á su costa, que del di- 
nero , que la tal persona principal llevare para si , i pa- 
ra los suyos, 6 que lleve á su costa, que no lleve mas 
de los dichos quatro maravedís , como por una perso- 
na; i que donde menos de lo susodicho se uvieré acos- 
tumbrado llevar, se lleve lo acostumbrado, i no mas; 
i donde no se ha acostumbrado á pagar derechos de lo 
susodicho, qué no se paguen. 



4 Otros! de qualquier pan, que con nuestra licencia, 
i mandado se uviere de sacar destos nuestros Reinos 
para los dichos Reinos comarcanos , que sé üviere de 
registrar ante los dichos nuestros Escrivanos de las Sa- 
cas, que lleve el dicho Escrivano de las Sacas ante 
quien se han de registrar, por la presentación de la li- 
cencia, que fuere dada para sacar el dicho pan, doce 
maravedís , i mas de la saca de cada recua , ó camino, 
no dando alvalá, dos maravedís; i si diere el alvalá 
quatro maravedís , aunque sea de muchas bestias , 6 
carretas , ó pocas la recua , 6 camino , seyendo el pan 
de Un dueño ; l que , donde menos se oviere acostum- 
brado llevar, se lleve lo acostumbrado, i rio más; i 
donde no se ha acostumbrado pagar derechos de lo su- 
sodicho, qué nó se paguen. 

5 Otrosí que de las pesquisas, i processofe, i de to- 
dos los otros autos judiciales, que se hicieren ante los 
dichos nuestros Alcaldes de las Sacas , 6 sus Lugares- 
Tenientes, 6 por su mandado, 6 por otras perdonas 
qualesquier, que conocieren dé negocios tocantes al 
dicho Oficio de Alcaldía de Subas , assi sobre las Cosas, 
que se toman por perdidas , i contra los culpantes, co- 
tilo en todas las otras cosas concernientes al dicho Ofi- 
cio, que llevé el dicho Escrivano lds derechos pótf ta- 
bla , i arancel, que por Nos es, ó fuere dado, por donde 
lleven sus derechos los Escrivanos del Numero dé lá 
Ciudad, 6 Villa , 6 Lugar, donde lo susodicho passare. 



TITULO XIII. 

DB LA JURISDICION DEL PRIOR , 1 CÓNSULES DE LAS CIUDADES 

DE BURGOS, I VILBAO. 

LEI I. - L. 1, tit. 2, lib. 9; L. 3. tit. % lib. 0; L. 2. tit. 2, lib. 9 de 
lá Novísima. 
II. — Lt 4, tit. 3* lib. 9 de la Notísima. 



TITULO XIV. 

DEL PRESIDENTE, I CONCEJO DE LA MESTA, ALCALDES ENTRE- 
GAD O RES DE LAS CAÑADAS DE LA CABANA, I MESTA REAL. 

LBI I. - L. 2, tit. *T, lib. 7 de la Novísima. 

II. — L. 5, tit. 27* iib. 7 de la Notísima. 

III. - L. 4, tit. 27, lib. 7 de la Novísima. 

IV. — L. 5, tit. 27, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO XV. 

DE LOS APOSENTADORES, Y APOSENTADOS DE CORTE, IDE 

LAS GUARDAS. 

LEÍ l; — L: i, tit. 14, lib: 3 de la Novísima. 

II. — Que pone la tassa de los derechos , que bao de a ver los 

Aposentadores por razón de sus oficios. 

D. Juan II. en Segovia año 433. tit. 13. de los Aposenta- 
dores , i en Guadalaxara año 436; 1. 14: 

Mandamos qu& los nuestros Aposentadores Habares, 
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i sus Logares-Tenientes sean tetíiidós de guardar, 1 
guarden ló dispuesto por las lejfes hechas por los Re- 
yes , dónde Nos venimos , cerca de los derechos ¿ que 
han de ayer por razón de sus oficios; contiene á saber, 
que de cada Ciudad , Villa , 6 Lugar , donde los dichos 
Aposentadores fueren á aposentar por nuestro manda- 
do , lleven veinte i quatro maravedís , i medio carnero, 
i veinte i quatro panes , i una anega de cebada * i un 
cántaro de vind; i esto se entienda en los Lugares donde 
fueren Cabezas ¿ i tuvieren jurisdicion sobre si * aviendo 
ende quarenta vecinos , ó dende arriba ; i que lleven lo 
susodicha , i por él medio carnero veinte maravedís , 6 
por los dichos veinte i quatro panes doce maravedís^ 
ó por la dicha anega de cebada diez maravedís * i por 
el dicho cántaro de tino diez i seis maravedís ; i si el 
Lugar fuere de quarenta Vecinos abato * que no lleven 
por aposentar cosa alguna; i llevándolo de la Cabeza, 
no lleven cosa alguna de las Aldeas * aunque aposenten 
en ellas ; i que sopeña de privación de sus oficios, que 
no lleven mas. 

111. — Que acrescienta ios derechos en la lei patada contenidos. 

D. Fernando , i D. Isabel en Toledo año 80. 1. 54. 

Como quier que la tassa por la lei susodicha paresció 
por entonces razonable, pero ávida consideración al 
valor de los maravedís , que agora se usan , tassamos, 
i moderamos las dichas tassas ten esta madera : que por 
los veíate i quatro maravedís en dinero , les den ocho 
reales de plata , i que los veinte i quatro panes , sean 
de treinta i dos onzas cada uno , 6 le paguen la estima- 
ción de lo que valieren ; i que les den medio carnero, 
ó la estimación del ; i que les den el cántaro de vino 
bueno , i una anega de cebada , 6 la estimación dello ; 
i que paguen estos derechos en los Lugares, donde 
durmiéremos , i comiéremos, seyendo el Lugar Cabeza, 
i teniendo jurisdicion sobre si, de quarenta vecinos, ó 
dende arriba ; i que de los otros Lugares no lleven , ni 
lo pidan, aunque aposenten en ellos , sopeña de pagar 
lo que llevaren conformé á lá lei : £ M ; yendo Nos , i 
la Reina, fuéremos juntamente á qualquier Ciudad, 
Villa , 6 Lugar , que los dichos derechos uvieren de pa- 
gar , que los dichos Aposentadores lleven sus derechos 
por cada uno de Nos enteramente ; esto se entienda du- 
rante nuestra vida, i que después los lleven según dis- 
pone la lei del Reí D. Juan : cotí qué todavía sé pague 
al respeto de la quantia, que agora tassamos. 

IV. — Que son los derechos, que han de llevar loé Aposentadores de 

la Reina , 6 Principe. 

B¿ Juan Ili en Segovia año 433. tit. 13. de les épvten- 
tadores , i D. Fernande , i D. Isabel lo confirman en 
Toledo alio 80. 1. 64. 

Mandamos que los Aposentadores de la tléiná , m 
muger, ó los Aposentadores del Principe, cada, i quan- 
do uviere de se aposentar por su parte , á cada uno de- 
ltas en qualquier Ciudad, Villa, b Lugar de los mis 
fieinos que lleven los Aposentadores del Principe la 
mitad de los derechos que los nuestros han de aver ; i 
los de la Reina las dos tercias partes de lo que han de 
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llevar mis Aposentadores : pero Mando que , cada , i 
quando que la Reina mi muger , 6 el Principé mi hijo, 
6 qualquier dellbs entrare en lá Ciudad , Villa , 6 Luga* 
donde Nos estuviéremos , 6 entráremos , aúnejue apo- 
senten allí Cavaller os , b otras personas , sus Aposenta- 
dores no ayari, tñ lleven derecho alguno por aposentar; 
porqué , donde quiera que Nos estemos , no le han por- 
que aver : i Si acaescieré que el Principe venga en uno 
con la Reina , 6 ál Lugar ddnde ella estuviere , los Apo- 
sentadores del Principe íio lleven cosa alguna por apo- 
sentar. 

V. — L. 2, tit. 14, lib. S dé lá Notísima. 

VI. — L. 3, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

VII. — L. 6, tit. 8, lib. 3 de la Novísima. 

VIII. — L. 4, tit. 14, lib. 3 de la Novísima . 

IX. — L. 3, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 6, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XI. — L. 7, tit. 14, lib. 3 de la rióvfsima. 

XII. — L. 8, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XIII. - L. S, tit. 44; lib. 3 dfc k Notísima. 

XIV. — L. 1, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XV. -L. Í2, tit. iJ, lit. i de la Novísima. 

XVI. — L. 13, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XVII. - L. 14, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XVIII. — L. 13, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XIX. — L. 16, lit. 14, lib. 3 dé la Novísima. 

XX. — L. 17, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XXI. — L. 18, tit. 14, lib. 3 de la Novísima. 

XXII. — L. 10, Ut. i4, lib. 3 de la Novísima. 

XXIII. — Que pone la orden qué se ha de tener en aposentar a los 
Hombres de Armas cohtiriüos , que andan en Corte con el Reí. 

£1 mtsrño alli cap. 83. 

Otrosí mandamos que en el aposento , que los con- 
tinuos Hombres de Armas han de tener en nuestra 
Corte, i fuera della, se guarde de aquí adelante la orden 
siguiente : que los nuestros Aposentadores, que ficie- 
ren el aposento de nuestra Corte, tengan especial cui- 
dado de dar, i señalar á los dichos continuos en las 
Ciudades, Villaé, i Lugafres, dbnde Residieren! os de 
ássiento , fasta Veinte , ó treinta posadas , según fueren 
los Lugares , para en que puedan estar alguno dellos ; 
i que para los otros » que no oviereh de estar en la 
CoHe , cada vez que la dicha Corte se mudare de un 
Lugar á otro * el Capitán •, que es , ó Alerto de la dicha 
Capitanía , 6 su Lugar-Teniente pidan en el nuestro 
Consejo de la Guerra, que les señalen el aposento* que 
han de tener por aposento , un lugar* ó dos, ó tres , 6 
los que le paresciere que han menester para su apo- 
sento , á cinco , 6 seis leguas de la Corte ; i que los Lu- 
gares , que ansiles señalaren , tengan por aposento fasta 
que se les haga paga; i que cada vez que se ficiere 
paga , 6 se mudare la Corte , se muden de aposento 
adonde * i fcómb les fuere señalado por el dicho Conse- 
jo ; por manera que no puedan estar en el dicho apo- 
sento mas que de una paga á otra : j mandamos al dicho 
Capitán, i continuas qué no lomen mas Lugares de 
aposento de los que por el dicho Consejo les fueren 
señalados, sotena que el CdjAitan, 6 su Lug&r-T eníénte, 
6 Aposentador de la dicha Capitanía, que lo hiciere, 
pierda , cada vez que lo hiciere > tres mbaes de sAeld* ; 
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i el Hombre de Armas , que fuere al aposento , que no 
fuere señalado por el dicho Consejo , pierda un mes de 
sueldo ; i demás de esto paguen las posadas , que ovie- 
ren tomado en los Lugares , que no les fueren señala- 
dos, como fueren apreciadas por los Alcaldes, i dos 
Regidores dellos : i mandamos al Capitán , que es , 6 
fuere de la dicha Capitanía , que tenga especial cuidado 
que , quando se fíciere paga á los dichos continuos, 
paguen todo lo que de vieren en el Lugar, donde^ovie- 
ren estado de aposento, por manera que, quando se 
mudare á otro Lugar, no quede deviendo cosa alguna. 



XXIV. 
XXV.- 
XXVI. 



- L. 20, tit. 14, üb. 3 de la Novísima. 
L. 10, tit. 14, Ub. 3 de la Novísima. 

- L, 11, tit. 14, lib 3 de la Novísima. 



TITULO XVI. 

DE LOS PROTOMEDICOS , EXAMINADORES, I BE SU JURISD1CION. 

LEÍ I. - L. 1, tit. 10, lib. 8 ; L. 2, tit. 13, lib. 8 ; L. 9, üt. 38, lib. 7 
de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 10, lib. 8 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 11, lib. 8 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 10, lib. 8 de la Novísima. 

V. — L. 2, Ut. 11, lib. 8 de la Novísima. 

VI. — L. 3, Ut. 11, lib. 8 de la Novísima. 

Vil. - L. 3, tit. 10, lib. 8; L. 1, tit. 13, Ub. 8; L. 5, tit. 11, lib. 8 
de la Novísima. 

VIII. — L. 4, tit. 11, lib. 8 de la Novísima. 

IX. — L. 6, tit. 10, lib. 8; L. 3, tit. 13, lib. 8 de la Novísima. 

X. — L. 7, tit. 10, lib. 8 de la Novísima. 

XI. — L. 8, tit. 10, lib. 8 ; L. 6 , üt. 8 , üb. 8 ; L. 4 , Üt. 13, lib. 8 ; 
L. 6, tit. 11, lib. 8 ; L. 7, tit. 11, lib. 8 de la Novísima. 



TITULO XVII. 

DE LOS BOTICARIOS. 

LEÍ ÚNICA.— Memoria acerca de la orden, que han de guardarlos 
Boticarios destos reinos en los pesos, medidas y aguas destiladas, 
I otras cosas. 

1 Primeramente que los dichos Boticarios no den, 
ni vendan ningunas aguas , de las que fueren para to- 
madas por la boca á ninguna persona , si no fueren des- 
tiladas por alambiques de vidrio , en baño de agua , co- 
mo antes de agora les fue mandado. 

2 Iten se les manda á los dichos Boticarios que de oi 
en adelante usen en sus Boticas del Marco Castellano, 



i no de otro peso ninguno, cuya onza tiene treinta i seis 
granos mas que la del Marco Salernitano , de que hasta 
agora se ha usado, i se parte la onza del dicho Marco 
Castellano en ocho dragmas, i el escrúpulo en veinte i 
quatro granos. 

3 Iten se les manda á los dichos Boticarios que las 
medidas ponderales, que hasta agora usan, las ajusten 
con el peso del dicho Marco Castellano : i que demás 
de esto tengan otras mensurales, que lian de ser la li- 
bra de caber diez onzas de aceite pesadas por las onzas 
del dicho Marco Castellano, i la onza de caber seis drag- 
mas , i dos escrúpulos del dicho Marco : de las quales 
mandamos usen , quando la recepta dixere mensura, ó 
quando en ella se dixere de nombre de solas mensuras , 
como f estaño 9 icotila, emina, eyato, lígula; i quando 
se confieren liquidós con nombre de proporción , como 
diciendo , doblado , etc. 

4 I los xaraves, aguas, 6 cocimientos, receptará el 
Medico por las medidas, que quisiere, i no señalando 
ningunas, se ha de entender por las mensuales. 

8 Iten se les mandan á los Boticarios que en las me- 
dicinas, que se mandan moler, según arte, gruessas en 
en las cosas que se ovieren de echar en compuestos, ó 
que ovieren menester fermentación , que no le sean tan- 
to que se puedan apartar con los dedos en pedacillos 
conocidos, sino que sean en forma de polvo gruesso. 

6 Iten que los dichos Boticarios , que quisieren tener 
el filonio Pérsico sigan la recepta , que dice Piperis al- 
bi : i el Boticario, que no tuviere el dicho filonio Pér- 
sico , por ello no se le haga cargo. 

7 Iten se les manda que la benedita la hagan por la 
recepta de Arnaldo. 

8 Iten se les manda que en el letuario rosado de Me- 
sue se eche la galia muscata del mismo Autor. 



TITULO XVIII. 

DI LOS BARBEROS FLEBOTOMIANOS . 

LEÍ ÚNICA. -L. 8, Üt. 11, lib. 8 de la Novísima. 



TITULO XIX. 

DI LOS ALBKITARES , I HERRADORES, I EXAMINADORES. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 14, lib. 8 de la Novísima. 
II. — L. 2, tit. 14, lib. 8 de la Novísima. 



LIBRO QUARTO. 



TITULO PRIMERO. 

DE LA JÜRISDÍCION REAL, I CONSERVACIÓN, I GUARDA DELLA. 

LEÍ I. — L. I, tit. 1, lib. 4 de la Novísima. 
II.— L. 3, tit. 1, Ub. 4 de la Novísima. 



III. - L. 3, tit. 1, lib. 4 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 1, Ub. 4 de la Novísima. 

V. — L. 5, tit. 1, lib. 2 de la Novísima. 

VI. — L. 3, tit. 1, lib. 4 de la Novísima. 

VII. — L. 6, tit. 4, lib. 4 de la Novísima. 
Vlli. — L. 15, tit. 1, Ub. 6 de lt Novísima. 



LIBRO IV, TITULO IX, LEY III. 
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IX. — L. i, tit. 14, lib. 2 de la Notísima. 

X. — L. 7, Üt. 1 , lib, 4 de la Novísima. 

XI. — L. 6, tit. i, lib. 40 de la Novísima. 

XII. — L. 7, tit 1, lib. iO de la Novísima . 

XIII. — L. 8, tit. 1, lib. 4 de la Novísima. 

XIV. — L. 4, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

XV. — L. 12, tit. 1, lib. 2 de la Novísima. 
XVI. -L. 1, Üt. 13, lib. 6 de la Novísima. 

XVII. — L. 16, tit 1, lib. 6 de la Novísima. 

XVIII. — L. 1, üt. 7, lib. 2 de la Novísima. 



TITULO II. 

DE LAS DEMANDAS QUE SK PONEN EN JUICIO, ASSi EN LAS 
AUDIENCIAS POR CASOS DE CORTE , COMO FUERA D ELLAS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 3. lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 3, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. i, Üt. 3, lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 3, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO III. 

DE LOS EMPLAZAMIENTOS. 

LEÍ I. — L. 12, lit. 4, lib. 11 de la Novísima. 
II. — L. 13, tit. 4, lib. 11 de la Novísima. 
111.— L. 14, üt. 4, lib. 11 de la Novísima. 
IV.— L. 1, Üt. 4, lib. 11 de la Notísima. 
V. — L. 6, tit. 4, lib. li de la Novísima. 
VI. — L. 2, üt. 4, lib. 11 de la Novísima. 
Vil. — L. 5, Üt. 4, lib. 11 de la Novísima. 
VIH. — L. 9, tit. 4, lib. 11 de la Novísima. 

IX. — L. 10, üt. 4, lib. 11 de la Novísima. 

X. — L. 11, Üt. 4, lib. 11 de la Novísima. 

XI. — L. 3, tit 3, lib. 11 de la Novísima. 

XII. — L. 4, Üt. 4, lib. 11 de la Novísima. 

XIII. — L. 7, Üt. 4, lib. 11 de la Novísima. 

XIV. — L. 3, tit. 4, lib. 11 de la Novísima. 

XV. —L. 8, tit. 4, lib. 11 de U Novísima. 

XVI. —Que los Alcaldes no dea lagar que los Arrendadores emplacen, 

ni demanden maliciosamente. 

El mismo D. Juan 11. en Madrid año 35 petición 42. 

Defendemos que los nuestros Alcaldes, i Notarios, i 
Jaeces no den lugar, ni consientan que los Arrendado- 
res de nuestras Rentas emplacen , ni demanden mali- 
ciosamente las dichas Rentas , demandando treguas , ó 
otras querellas , no aviendo razón de los emplazar , i 
que al Labrador no demanden alcavala de la carne 
muerta , i de pescado , ni al Carnicero , ó Pescador al- 
cavala de trigo, b cebada; ni á otros Oficiales cosas, 
que nunca vendieron , ni compraron; ni consientan , ni 
den lugar á pleitos maliciosos ; salvo á aquello , que por 
verdad se probare , 6 pudiere probar ante ellos : por- 
que los emplazados no pierdan sus haciendas , ni labo- 
res , ni sean cohechados á que ayan de pagar lo que no 
deven : i que los dichos Alcaldes , i Jueces lo hagan , i 
cumplan assi , i guarden las leyes de suso antes desta 
contenidas , sopeña de la nuestra merced. 



TITULO IV. 



DK LA CONTESTACIÓN DI LAS DEMANDAS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 6, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 6, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. 4, tit. 6, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO V. 

DE LAS EXCEPCIONES DILATORIAS , I PÍREMPTORIAS , 1 RECON- 
VENCIONES, QUE PONEN LOS REOS Á LAS DEMANDAS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 7, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 5, tit. 7, lib. 11 de la Novísima. 

III. - L. 2, tit. 7, lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L. 7, tit. 21, lib. 11 de la Novísima. 

V. — L. 1 , tit. 13, lib. 1 1 de la Novísima. 
VI.- L. 2, tit. 13, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO VI. 

DE LOS TESTIGOS, I DE LAS PRUEBAS, I TÉRMINOS DE ELLAS, 

I CONCLUSIÓN DE LOS PLEITOS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 10, Ub. 11 ; L. 3, tit. 10, lib. 11 de la Novísima. 
II. - L. 2, tit. 10, lib. 11 de la Novísima. 
in. — L. 4, tit. 10, lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L. 5, tit. 10, Ub. 11 de la Novísima. 

V. — L. 9, tit. 11, lib. 11 de la Novísima. 
VI. —L. I, tit. 11, lib. 11 de la Novísima. 
VU. — L. 2, tit. 11, Ub. 11 de la Novísima. 
VIII.— L. 3, tit. 11, Ub. 11 de la Novísima. 
IX. — L. 1, tit. 15, Ub. 11 de la Novísima. 
X. — L. 3, tit. 13, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO VII. 

DEL JURAMENTO DE CALUMNIA , I POSICIONES, 

LEÍ 1. — L. 1, tit. 0, Ub. 11 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 9, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 9. lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit 9, lib. 11 de la Novísima. 

V. — L. 5, tit. 9, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO VIII. 

DE LAS TACHAS DE LOS TESTIGOS, í RESTITUCIÓN, QUE SE 
PIDE PARA PROBAR EN PRIMERA INSTANCIA. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 12, lib. 11 de la Novísima. 
II. — L. 2, tit 12, lib. 11. de la Novísima. 
IU. — L. 3, tit. 13, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO IX. 

DE LA ORDEN , QUE SE HA DE TENER EN SUBSTANCIAR LOS 
PROCESSOS EN SEGUNDA, Ó TERCERA INSTANCIA EN GRADO 
DE APELACIÓN , Ó SUPLICACIÓN. 

LEÍ I. — L. 4, tit. 21, lib. 11 de la Novísima. 
II. — L. 3, tit. 21, lib. 11 de la Novísima. 
IU. - L. 6, tit. 21, Ub. 11 de la Novísima. 
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IV. 
V.- 
VI. 



MÜBVA RBCOPILACIOfl. 

- L. 6, tit. 10, lib. 11 de la Vovfsima. 
L. 7, tit. 10, lib. 11 ; L. 4, tit. 13, lib. 11 de la Novísima. 

- L. 3, tit. 16, lib. 1 1 de la flavísima. 



TUTO X, 

COMO SE HA DE PROCEDER POR LOS JUECES ORDINARIOS EN 
LAS CAUSAS CRIMINALES CONTRA LOS AUSENTES , I RE- 
BELDES. 

LEÍ I. — L. 4, tit. 37, lib. 19 de la Novísima. 

II. - L. 4, til- W. lib. 42 de la Nortina. 

III. — L. 1, tit. 37, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO H. 

DE LOS ASSENTAMIENTOg, QUE SE PAC¡EN POR ACGIOlf REAL, 
Ó PERSONAL EN LOS BIENES DE LOS REBELDES EN LAS CAU- 
SAS CRIMINALES. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 5, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 5, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. 5, tit. 5, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO XII. 

DE LOS S^CRfftTOS, 1 EMBARGOS 
LEÍ l.-L. 21, tit. 23, lib. 11 (je la Novísima. 



TITULO XV. 



DE LAS PR186R1PG10MES. 



TITULO XIII . 

DE LA RESTITUCIÓN DE LOS DESPOJADOS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 34, lib. 11 de la Novísima. 
n. — L. 2, tit. 34, üb. 11 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 34, lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 84, lib. (1 de la Novísima. 

V. — L. tf, tit. 34, lib. 11 de la Novísima. 

VI. — L. 6, tit. 34, lib. 11 de la Novísima. 
Vil. — L. 6, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 



■n 



TITULO XIV. 

DE LAS PROVISIONES , I CÉDULAS QUE SE DAN CONTRA DERECHO, 

] EN PERJUICIO DE LAS PARTES. 

LEÍ I. —. L. 2, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 
II. — L. 4, tit. 4, Ub. 3 de la Povtsjma. 
III. — L.. 5, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 4, lib. 5 de la Novísima. 

V. — L. 2, tit. 12, lib. 4 de la Novísima. 

VI. — L. 7, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

VII. — L. 9, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 
VIH. — L. 10, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

IX. — L. 11, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 8, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 
XI.— L. 1, tit. 4, lib. 3 de la Novísima. 
XII. — L. 3, tit. 42, lib. 4 de la Novísima. 



LEÍ I. — L. 4, tit. 8, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 0, tit. 8, lib. 11 de la Novísima/ 

III. — L. 3, tit. 8, lib. 11 de la Novísima.. 

IV. — L. 1, tit. 8, Ub. 11 de la Novísima. 

V. — L. 2, tit. 8, Ub. 11 de la Novísima. 

VI. — L. 3, tit. 8, lib. 11 de la Novísima. 

VII. — L. 6, til. 8, lib. 11 de la Novísima. 

VIII. — L. 7, tit. 6, lib. 11 de la Novísima. 

IX. — L. 10, tit. 11, lib. 10 de la Novísima. 

X. — L. 11, tit. 11, lib. 10 de la Novísima. 



TITULO XVI. 

DE LAS RECUSACIONES DE LOS JUECES ORpiNARlOS , 

I DELEGADOS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. 
II. — L. 2, tit. 2, lib. 1 1 de la Novísima. 



TITULO XVII. 

DE LAS SENTENCIAS , I NULIDADES , QUE CONTRA ILLAS 

8E ALEGAN. 



LEIL- 
II.— 
III.- 
IV.- 
V.— 
VI.- 
VII.- 
VIII. 
IX.- 
X.— 
XI.- 



- L. 1, tit. 16, lib. 11 de la Novísima. 
L. 1, tit. 18, Ub. 11 de la Novísima. 

L. 3, tit. 17, Ub. 11 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 18, üb. 11 de la Novísima. 
L. 2, tit. 21, lib. 11 de la Novísima. 

- L. 1, tit. 17, lib. 11 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 19, lib. 11 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 17, lib. 11 de la Novísima,. 
-L. 8, tit. 21, lib. 11 de la Novísima. 
L. 2, tit. 16, lib. 11 de la Novísima. 

- L. 3, tit 13, Ub. 11 de la Novísima. 
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TITULO XVIII. 

DE L^S APELACIONES. 

LI1 1. — L. \> tit. 20, Ub. 11 de la Novísima. 

II. - L. 3, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

III. - L. 23, tit. 20, li}). 11 de la Novísima. 
IV. — L. 2, tit. 20, lib. 1) de la Novísima. 

V. — L. 6, tit. 20, lib. 1 1 de la Novísima. 

VI. — L. 22, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

VII. — L. 8, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

VIII. — L. 14, tit. 20. lib. 11 de la Novísima. 

IX. - i. 16, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 
X. —(i. Ifc tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 
XI.- \*. 3, tit. 20, Ubi 11 de la Novísima. 

XII. — L. 24, tit. 20, lib. li de la Novísima. 

XIII. — L. 24, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

XIV. — L. 7, tit. 20, lib. i 1 de la Novísima. 

XV. - J,. 4, tit. 20, 1*. 11 de la Novísima. 

XVI. — L. 19, tit. 20, lib. 1 1 de la typvisima. 

XVII. — L. Q, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

XVIII. — L. 8, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 

XIX. — L. 10, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 



Timo xix. 

Q* US SUPLICACIONES 

LEÍ I.— L. i, tit. 21, lib. 41 de ía Novísima. 
II. — L. 2, tit. tft, Hb. 11 de la Novísima. 
U). — L. 17, tit. 91, Üb. 11 de la Novísima. 
IY. - L. 3, tit. 21, lib. 11 de |a Novísima. 
V. — L. 6, tit. 24 , lib. 11 de la Novísima. 



TITULO XX. 

DK LA SKGUUDA SUPLICACIÓN, COK U UNA, I F|AJI*A M LA 

LII DJ 8/BQOyiAt 



LEU. - 1* 1« tit. 22 t lib. 11 de la Novísima. 
II.— L. 7, tit. 22, lib. 11 de la Novísima. 
III.— L. 10, tit. 22, lib. 11 de la Novísima. 
IV.— L. 9, tit. 22, lib. 11 de la Novísima. 
V, - L. 13, Ul. W, lu\U de la Notísima. 
VL - L. 14, tit. 22, lib. 11 de la Novísima,. 
Vil. — L. 4, tit. 22, lib. 11 de la Novísima. 
VIII. — L. 3, tit. 22 , lib. 11 de la Novísima. 
IX.— L. 6, tit. 22, lib. 11 de la Novísima. 
X. — L. 12, tit. 22, lib. de la Novísima. 
XI.— L. 13, tit. 92, lib. 11 40 U Novísima. 



LIBRO IV, TITULO XXI, LEY XXIII. 19 

VIII. — Que pone los (¡erectas, que han do llevar los Alguaciles por 
las Heotas Reales, i que la parte pague los derechos de execucion 
de lo que mas pidió , estando pagado. 

D. Juan II. en Segovia año 1433. en el titulo de los AU 
guamiles , i D. Enrique II. en Burgos era 141 1 . pet. 8. 
i el mismo D. Enrique II. en Burgos era 1412. i. 19. 
del Cuaderno de las Alcavalas cap. 133. 

Mandaraqs que los nuestros Alguaciles , i Ejecuto- 
res , ni otros algunos por las entregas , i ejecuciones, 
que hicieren de maravedís , i rentas nuestras , que no 
llevep mas de treinta maravedís al millar, basta en 
quantya de cinco mil maravedís, que son ciento i cin- 
cuenta maravedís; é que esto lleven, seyendo prime- 
ramente pagada la parte principal de su deuda , i cos- 
tas ; i si la entrega fuere de mayor quanüa , i suma, que 
dende arriba no lleven mas ; i esto se entienda , assi en 
todas las nuestras rentas, como en alcavalas : i manda- 
mos que los dichos Alguaciles no lleven mas derechos 
por razón de las exeouciones de lo contenido en estas 
nuestras leyes , i que el que injustamente pidiere la 
execucion por mas de lo que se le debía , pague los 
derechos al Alguacil (Je aquello que estaba ya pagado, 
i por lo demto » que restare debiendo , se faga la exe- 



XII. — Que los pleitos vistos en grado de segunda supHcaolon por 
cinco del Consejo, aunque muera uno , loa qua|ro que quedan, loa 
puedan determinar. 

El Emperador D. Carlos en Ratisbona año 1841. á 6. de 

Mayo. Cédula. 

Mandamos que en los pleitos vistos en el dicho gra- 
do de segunda suplicación, i en los que se vieren de 
aquí adelante , que , aunque muera alguno de los del 
nuestro Consejo , que lo ovieren visto , quedando qua- 
tro , que lo ayan visto , lo determinen sin embargo de 
lo contenido en la lei segunda deste titulo , por la qual 
se disponía que lo vienen , i de termina» sen cinco, que- 
dando en su fuerza, \ vigor para en lo demta. 

XIII. — L. 11, tit 22, lib. 11 de la Novísima. 

XIV. — L. 16, tit. 22, Hb. 11 de la Novísima. 

XV. — L. 18, til 22, lib. 11 de la Novísima. 

XVI. — L. 3, tit. 22, lib. 11 de la Novísima, 
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TITULO XXI. 

DK LAS ENTREGAS, í EUCUC10NES DE CONTRATOS, 1 SENTEN- 
CIAS» I fiONFBSSIONES, 1 CONOSC111UWTOS , I *S LOS BU' 
CUTORBS SILLAS. 

LEI I.— L. 3, tit. 28, Hb. 11 de la Novísima. 

II. — L. 1 , tit. 28, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. 2, tit. 28, lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L. 4 , tit. 17, lib. 11 de la Novísima. 
T. — L. 4, tit. 28, lib. 1 1 de la Novísima. 
VL — L. 3, tit. 28, lib. 11 de la Novísima. 
y-J!, — L. 1, tit. 50, lib. 11 de la Novísima. 



cucion. 
IX. — L. 6, tit. 28, lib. 11 de la Novísima. 

X. — Citada en la no tal, tit. 30, lib. 11 déla Novísima. —Qué dere- 
chos han de llevar los Alguaciles de entregas, que se hicieren en 
Sevilla. 

D. Enrique II. en Toro era 1409. pet. 2. 

Los nuestros Alguaciles , i Executores de la nuestra 
Corte por la entrega , i execucion , que hicieren en la 
Ciudad de Sevilla no lleven mas de la veintena parte, 
que son cincuenta maravedís al millar. 

XI. - L. 5, Üt. 30, lib. 11 de la Novísima. 
XII.— L. 4, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 
XIII.— L. 1 , tit. 29, lib. 11 de la Novísima. 

XIV. — Citada en la nota 1, tit. 51, lib. 11 de la Novísima.— Que nin- 
guno baga execucion sin mandamiento de la Justicia. 

D. Juan I. en Valladolid año 1585. 1. 6. i 22. 

Mandamos que ningunos Ballesteros , ni Porteros , ni 
Alguaciles de la nuestra Corte , ni de otros Lugares, 
sin mandamiento del Juez , ó Alcalde , no sean ossados 
de hacer entrega , ó execucion por qualesquier mara- 
vedís de pechos, rentas, ó derechos Reales; pero ai el 
Juez, 6 Alcalde no quisiere hacer cumplimiento de jus- 
ticia hasta tercero dia , sin mandamiento bien podrán 
hacer la execucion, 

- XV. — L. 2, tit. 29, lib. 11 de la Novísima. 
XVI. — L. 2. tit. 20, lib. 7 de la Novísima. 
XVII.— L. 10, üt. 28, lib. 11 de la Novísima. 

XVIII. — L. 13, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 

XIX. — L. 12, Üt. 28, lib. 11 de la Novísima. 

XX. — L. 7, tit. 29, lib. 11 de la Novísima. 

XXI. — L. 14, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 
XXU. — L. 15, tit. 30, 11b, 11 de la Novísima. 
PIU, - 1. 10, tit. 30, lib. \i de la Novísima. 
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XXIV. — L. 5, tit. 17, Ub. 11 de la Notísima. 

XXV. — L. 15, üt. 31, Ub. 11 ; L. 6, tit. 11, lib. 10 de la Novísima. 

XXVI. — Que declara la lei antes de esta en lo tocante á diezmos i 

rentas Eclesiásticas. 

, Auto del Consejo en Madrid año de 1584. i 28. de 

Diciembre» 

Declaramos lo contenido en la lei precedente en el 
primero i quarto capítulos no conprehender , ni se ex- 
tender á los diezmos , i rentas Eclesiásticas, assi de lo 
que los Labradores son obligados á pagar por los fru- 
tos, ¡rentas, que cogieren, como de los. que fueren ar- 
rendadores , i las uvieren cobrado en nombre de las 
Iglesias ; porque en qualquiera de los dichos casos no 
se hace novedad ninguna por la dicha Lei, h Pragmá- 
tica , obligándose los Arrendadores á la paga de los di- 
chos diezmos , i rentas Eclesiásticas con juramento , i 
sometiéndose á la jurisdicion Eclesiástica. 

XXVH. — L. 13, tit 31, lib. 11 de la Novísima: 

XXVIII. — L. 16, tit. 31, lib. 11 ; L, 7, tit. 11, Ub. 10 ; L. 8, tit. 19, 
lib. 7 de ia Novísima. 

XXIX. — L. 17, tit. 31, lib. 11 de la Novísima. 

XXX. — L. 17, tit. 30, Ub. 11 de la Novísima. 

XXXI. — L. 8, tit. 29, lib. 11 ; L. 10, tit. 3, lib. 7 de la Novísima, 

XXXII. — L. 9, tit. 29, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO XXII. 



DK LAS COSTAS, I TASSACION DELLAS. 



LEÍ I. — L. 3, tit. 19, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 6, tit. 19, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 19, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO XXIII, 

DK LOS ALGUACILES DK CORTO , I CBANC1LLKRIAS , I DKL 

HKINO, 

LEI I. — L. 1, tit. 18, lib. 3 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 18, lib. 3 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 30, lib. 4 de la Novísima. 

IV. — L: 6, tit. 30, lib. 4 de la Novísima. 
V.-L.2, tit. 33, lib. 5 de la Novísima. 

V I. — L. 7, tit. 30, lib. 4 de la Novísima. 

VII. — L. 4, lit. 33, lib. 8 de la Novísima. 
VIH. — L. 2, tit. 33, lib. 3 de la Novísima. 

IX. — L. 10, tit. 58, Ub. 12 de la Novísima. 

X. — L. 2, tit. 14, lib. 2 de la Novísima. 

XI. — L. 1, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

XII. — L. 18, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

XIII.— Que los Alguaciles no tomen derecho alguno de almotazanía. 

D. Enrique //. en Toro era 1409. lei 4. D. Alonso en 
Madrid era 1367* pet. 7. i D. Juan II ubi supri. 

Nuestros Alguaciles no tomen almotazanía salvo en 
las huestes ; ni tengan tableros en la Corte : porque en 
satisfacción de los tableros , i almotazanía fueron dados 



á los dichos Alguaciles los derechos de los emplaza- 
mientos , i homicillos , que eran de la Cámara , según 
que lo ordenaron los Reyes nuestros progenitores : i 
la almotazanía en la guerra que la lleven como se acos- 
tumbró : i porque somos informados que los dichos 
Alguaciles de ciertos años acá llevan pan cocido, i fru- 
ta , i pescado , i otras cosas por derecho de almotaza- 
nía en las Ciudades, i Tillas» i Lugares do estamos, de 
lo que se viene á vender, diciendo que pues traemos 
de continuo gente armada , que estando el Rei en hues- 
te , la puedan llevar; i porque se les deven diez i ocho 
mil maravedis de quitación , i que no se los libramos : 
i por quanto se halla que hueste propriamente se dice 
quando la gente está puesta en el Campo Real , i no 
quando está aposentada en poblado, i entonces estan- 
do la gente en el campo se le deve por el trabajo , que 
toma, guardando las gentes, que traen provisiones al 
Campo , i porque se halla que en tiempo del Rei Don 
Alonso al Alguacil Mayor se daban los dichos diez i 
ocho mil maravedis de quitación , i en tiempo del Rei 
Don Enrique su hijo le fueron acrescentados á sesenta 
mil, pero no se halla que los Alguaciles menores pues- 
tos por el Alguacil Mayor tuviessen quitación : porende 
mandamos á los dichos Alguaciles , que de aqui ade- 
lante no pidan, ni lleven almotazanía en ninguna Ciu- 
dad, Villa, 6 Lugar, do estuviéremos con gente de ar- 
mas , 6 de pie , de pan cocido , ni de fruta , ni pescado, 
ni de verdura ; ni de provisiones de comer , ni de otra 
cosa alguna , salvo en hueste , como dicho es , so las 
penas en las dichas leyes, i ordenanzas contenidas : i 
mandamos á todas las nuestras Justicias de nuestros 
Reinos , do Nos estuviéremos con la gente nuestra, que 
no consientan pedir, ni llevar lo susodicho; i si tenta- 
ren de lo llevar , se resista á los dichos Alguaciles que 
no lleven, sin pena alguna : i mandamos álos nuestra 
Alcaldes, que lo hagan assi pregonar en qualquier Ciu- 
dad, Villa, 6 Lugar de nuestros Reinos, do entraremos. 

XIV. — L. 6, tit. 35, lib. ÍS de la Novísima. 

XV. — L. 2, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 

XVI. — L. 8, tit. 55, Ub. 5 de la Novísima. 

XVII. - L. 5, üt. 6, lib. 7 de la Novísima. 

XVIII. — L. 3, tit. 49, lib. 3 de la Novísima. 

XIX. — L. 10, tit. 30, lib. 11 de la Novísima. 

XX. — L. 7, tit. 53, lib. 5 de la Novísima. 

XXI. — L. 1, tit. 53, lib. 5 de la Novísima. 

XXII. — L. 16, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 
XXUI. — L. 5, Ut. 6, lib. 7 de la Novísima. 

XXIV. — Que los hombres de pie de los Alguaciles no lleven de los 
presos que llevan, quatro maravedís , ni otro derecho alguno. 

D. a hábil en Segovia año 1503. en la Visita de D. Martin 
de Cordova c. 20. i el Rei D. Fernando año 1515. en 
la Visita de D. Juan Tavera cap. 13. 

Mandamos que los hombres de los Alguaciles, de las 
personas, que llevaren presos, yendo con el Alguacil, 
no lleven quatro maravedis de cada uno, ni ningún otro 
derecho , sopeña de lo bolver con las setenas para la 
Cámara. 
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XXV. - L. G, Üt. 29, Hb. 11 de la Novísima. 

XXVI. — L. 4, til., 18, lib. 5 de la Novísima. 

XXVII. — L. 19, üt. 38, lib. 13 de la Novísima. 

XXVIII. — L. 13, til. 32, lib. 12 de la Novísima. 

XXIX. — L. 9, tit. 30, lib. 4 de la Novísima. 



TITULO XXIV. 

DE LAS CÁRCELES DE CORTE, I CHANCILLERIAS , 1 DI LAS 
OTRAS JUSTICIAS, I DI LOS POBRES EN ELLAS PRESOS. 

LBI I. — L. 2, üt. 38, üb. 12 de la Novísima. 

II. — L. 3, üt. 38, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 4, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 5, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 6, Ut. 38, lib. 12 de 1» Novísima. 

VI. — L. 7, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 8, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 
VIII. — L. 9, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XXV. 

DE LOS ESCRIVANOS DE CONCEJO, 1 PÚBLICOS, I DEL NUMERO, 

I NOTARIOS ECLESIÁSTICOS. 

LEÍ I. — L. 3, tit. 15, lib. 7; L. 7, üt. 23, lib. 10 de la Novísima. 
11. — L. 8, tit 23, lib. 10 de la Novísima. 
AI.— L. 4, tit. 13, lib. 7 de la Novísima. 

IV. — L. 19, Üt. 15, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 15, tit. 15, lib. 7 de la No tí sima. 
Vi. -L. 8, tit. 35, lib. 11 de la Novísima. 
VIL — L. 6, tit. 3, lib. 11 de la Novísima. 
VIII.— L. 16, tit. 15, lib. 7 de la Novísima. 

H. — Citada en la nota 1, tit. 2, lib. 11 de la Novísima. — Que los 
procesaos, que fueren por apelación al Concejo , se entreguen orí • 
ginalmente. 

£1 mismo en Madrid año 34. peí. 79. 

Otrosí mandamos que los Escríbanos, ante quien 
passaren los procesaos , de que se apelare para el Ayun- 
tamiento, entreguen luego los processos originales, de 
que assi se apelare , á los Jueces , que de la causa ovie- 
ren de conocer. 

X. — En que se revocan los privilegios de lo» qae pretendían llevar 

marco de cada Escrivano. 

D. Fernando, i D. babel en Toledo año 80. 1. 73. Don 
Juan 11. en Madrid año 35. pet. 37. i en Madrigal 
ano 38. petic. ii. 

Porque nos fue fecha relación que algunas personas 
llevan marcos de los Escrivanos , i que Pero Carrillo los 
solia llevar, diciendo que tenia para ello cartas de Nos; 
i porque esto es cosa injusta , por estar como está re-* 
vocada la tal merced por leyes de nuestros Reinos : 
porende mandamos que por qualesquier cartas , i pri- 
vilegios que qualquier persona tenga para los poder 
llevar, que sean de Ños , 6 de los Reyes nuestros ante- 
passados, que por virtud deltas, ñi en otra manera al- 
guna los lleven , ni cosa alguna por razón dellos , de los 
dichos Escrivanos, sopeña de perdimiento de sus bie- 
nes, i que sean desterrados de nuestros Reinos para en 
toda su vida : i mandamos á todas las Justicias que fagan 
pregonar esta leí, cada uno en su jurisdicion, 

T. XI. 



XI. — L. 18, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

XII. — L. 6, Ut. 23, üb. 10 de la Novísima. 

XIII. — L i, üt. 23, lib. 10 de la Novísima. 

XIV. — L. 2, tit. i3, lib. 10 de la Novísima. 
XV. — L. 3, tit. 23, lib. 10 de la Novísima. 

XVI. — L. 4, tit. 23, lib. 10 de la Novísima. 

XVII. — L. 3, tit. 23, lib. 10 de la Novísima. 

XVIII. — L. 16, üt. 15, lib. 7 de la Novísima. 

XIX. - L. 2, Ut. 14, lib. 2 de la Novísima. 

XX. - L. 5, tit. 14, lib. 2 de la Novísima. 

XXI. — L. 1, tit. 13, lib. 7 de la Novísima. 

XXII. — L. 13, tit. 15, lib. 7 de la Novísima. 

XXIII. - L. 5, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 
XXIV —L. 10, Ut. 23, lib. 10 de la Novísima. 

XXV. — L. 3, tit. 2, lib. 7 de la Novísima. 

XXVI. — L. 1, tit. 22, lib. 6 de la Novísima. 
XVII. — L. 1, tit. 15, lib. 2 de la Novísima. 

XXVIII. — L. 1, tit. 26, lib. 11 de la Novísima. 

XXIX. — L. 7, tit. 11, lib. 11 de la Novísima. 

XXX. — L. 2, tit. 15, lib. 7 de la Novísima. 

XXXI. — L. 2, tit. 26, lib. 11 de la Novísima. 

XXXII. — L. 9, tit. 20, lib. 11 de la Novísima. 
XXXII!. — L. 2, tit. 15, lib. 2 de la Novísima. 

XXXI V. — L. 9, tit. 23, lib. 10 de la Novísima. 

XXXV. - L. 9, tit. 35, lib. 11 de la Novísima. 

XXXVI. — L. 14, tit 7, lib. 7 de la Novísima. 
XXX Vil. — L. 14, tit. 7, lib. 7 de la Novísima. 
XXXVIII. — L. 11, tit. 23, lib. 10 de la Novísima. 
XXXIX. — L. 10, tit. 35, Ub. 11 de la Novísima. 

XL. — Qae do se puedan examinar Escrivanos Reales por el tiempo 
contenido en esta lei ; i que se guarden los autos proveídos por el 
Consejo cerca de las renunciaciones de estos oficios. 

D. Fhelipe IV. el Grande en los Capítulos de Reforma- 
ción del año de 1023. En las Cortes de Madrid año 
1632, te prorrogb el termino por otros seis años mas f 
i en las del año 1639. por los mimos , con permissUm 
para que solo puedan venderse, i darse los fiadores, 
que tocan d los del Cornejo , i Cámara. 

Por los inconvenientes , que se han experimentado 
de la facilidad , con que se han dado títulos de Escri- 
vanos de los Reinos , i excessivo número , á que han 
llegado estos oficios , con poca conveniencia del Go- 
vierno , i con perjuicio de la administración de justicia, 
i alivio de los vassallos : ordenamos , i mandamos á pe- 
dimento del Reino en las ultimas Cortes que por tiempo 
de seis años no se pudiesse dar fiat de Escrivano á nin- 
guna persona, de qualquiera condición que fuesse, 
por ningún titulo , ni causa , como mas largamente se 
contiene en la lei, que mandamos promulgar , & que nos 
referimos, porque cada día se descubre mas el exces- 
sivo numero, que ai de Escrivanos, i perjuicios, que 
de ello resultan , i que con la suspensión por el dicho 
tiempo de seis años no se provee de remedio suficiente : 
mandamos que el de los dichos seis años, en que (como 
está dicho) no se ha de poder dar fiat de Escrivano de 
estos Reinos , ni examinarse alguna persona á titulo de 
él , sea , i se entienda que sean veinte en todos , para 
que dentro de ellos no se pueda dar ninguno, i se 
guarde lo dispuesto por la dicha lei : i por ocurrir á los 
fraudes, que se hacen en renunciaciones de Escrivanias 
del Numero, i Reales, para solo efecto de quedarss 
con la Notaña de los Reinos la persona , en cuyo favor 
se renuncia, porque luego buelven u renunciarla del 
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Numero en el renunciante, mandamos se guarden los au- 
tos en esta razón proveídos por los del nuestro Consejo. 

XLl.—L. il, tit. 35, Hb. ii de la Novísima. 
XLU. — L. 17, tit. 15, lib. 7 de la Novísima. 
XLIII. — L. 10, til. 20« lib. 1 1 de la Novísima. 
XL1V.— L. 1, tit. t4, lib. 10 de la Novísima. 
XLV.—L. 2, tit. 24, lib. 10 de la Novísima. 
XLVI.-L. 3, tit. 24, lib. 10 de la Novísima. 
XLVII. — L. 4, tit. 24, lib. 10 de la Novísima. 
XLVHI.—L. 5, tit. 24, lib. 10 de la Novísima. 

XLIX. — Eu que se establecen las reglas, que se han de observar 
en adelante en la creación de Notarios de Assiento , 6 Numero de 
los Tribunales Eclesiásticos, i de los Ordinarios, con las calidades, 
I circunstancias, que deben concurrir en sus personas para el me- 
jor servicio del Público, i evitar su eicesivo numero. 

D. Carlos III. en el Pardo á 18. de Enero de 1770. 
Pragmática publicada $n Madrid á 27 del mismo. 

Con motivo de la presentación en el mi Consejo de 
varios Títulos de Notarios, despachados por el Colegio 
de Proto-Notarios » i Notarios participantes 'de la Curia 
Romana, solicitando los interesados el passe en con- 
formidad de la Real Pragmática de diez i ocho de Enero 
de mil setecientos sesenta i dos , se hizo presente al mi 
Consejo por mi Fiscal Don Pedro Rodríguez Campo- 
manes en diez i siete de Enero de mil setecientos se- 
senta i tres , lo conveniente que era arreglar el numero 
de ellos , i establecer una lei & faVor de la causa publi- 
ca, con todo conocimiento de causa, que atajarse los 
perjuicios que experimentaba , por lá facilidad de des- 
pacharse estol títulos de Notarios Apostólicos por el 
Colegio de Notarios del Archivo de la Curia Romana, 
sin noticia expresa de su Santidad , concediendo en ellos 
facultades contrarias á las Leyes Reales , y faoultades de 
los Ordinarios Diocesanos , i los que despachaba el Tri- 
bunal de la Nunciatura de estos Reinos ; á cuyo efecto 
por el mi Consejo se expidieron ordenes circulares á 
los mui Reverendos Arzobispos, i á los Reverendos 
Obispos del Reino, al tenor de varios particulares, so- 
bre el examen , creación , i calidad de los Notarios Ecle- 
siásticos, especialmente de los que llaman Apostólicos, 
i sobre los medios de remediar su excesivo numero, i 
otros defectos , que en este particular , tan esencial á la 
recta administración de Justicia, se advertían; i en 
fuerza de las citadas ordenes , i recuerdos que se hi- 
cieron, tuvo efecto la execucion de los informes (ex- 
cepto tres Reverendos Obispos, que no lo executaron, 
ni remitieron listas), satisfaciendo en ellos á todos los 
particulares que se les previno , i remitiendo listas del 
número de Notarios en sus respectivas Diócesis, con 
distinción de sus clases , i expresión de la calidad de sus 
personas , i conducta en el egercicio de sus Oficios, 
manifestando los referidos Prelados la mayor satisfac- 
ción, en que se tratasse de remediar un abuso tan per- 
nicioso & mi Regaüa , al Publico , k los mismos Prela- 
dos, i á sus verdaderas facultades, por la experiencia 
que tenían de las irregularidades , falta de legalidad, 
cohechos , i otros innumerables excessos , que cometían 
muchos de los Notarios , dificultando , 6 impidiendo la 
recta administración de justicia , constando de un Plan, 



i Resumen general, que se formó de los citados infor- 
mes , i listas remitidas , que en las Metrópolis , i sus Su- 
fragáneos de los Reinos de Castilla , i León , i sin incluir 
los tres Obispados , cuyas listas no se remitieron , las 
Abadías, i Prioratos nullius Diozcesis, ni varios Arci- 
prestazgos, ascender a ocho mil setecientos noventa 
Notarios de todas clases « i passado el expediente con 
los informes, i listas referidas al citado mi Fiscal, en 
respuesta que dio , hizo presente las varias especies de 
Notarios que hai, sus encargos, i ocupaciones, quién 
los nombra , i con qué circunstancias , i perjuicios, que 
experimentaba la causa publica : la facultad que tenían 
los Ordinarios Diocesanos para nombrar los que nece- 
sitasen , i los medios , i providencias que estimaba con- 
venientes, para atajar en lo sucesivo tanto desorden, 
llenar el objeto de los Reverendos Prelados , i preservar 
la causa publica de los daños que padecia : Y visto , i 
examinado todo por los del mi Consejo con la mas seria 
reflexión, i examen , en consulta de veinte de Septiem- 
bre del año próximo pasado de mil setecientos sesenta 
i nueve me hizo presente su parecer, i conformándome 
en todo con él, por mi Real Resolución a la citada Con- 
sulta t que fue publicada , i mandada cumplir por el mi 
Consejo pleno en quince de este mes, he venido en or- 
denar, i mandar lo siguiente. 

Los 13 párrafos y mitad del 13 que siguen son los mismos de la 
L. 6, üt. 14, lib. 3 de la Novísima , aunque uo se cita en esta la con- 
cordancia. 

I para la inviolable observancia de todos mis Domi- 
nios de la anterior mi Real Resolución , fue acordado 
expedir la presente en fuerza de Lei , i Pragmática san- 
ción , como si fuesse hecha , i promulgada en Cortes, 
pues quiero se esté , i passe por ella , sin contravenirla 
en manera alguna ; para lo qual ♦ siendo necessario, de- 
rogo, i anula todas las cosas que sean* ó ser puedan 
contrarias á esta i Por la qual encargo á los mui Reve- 
rendos Arzobispos | Reverendos Obispos, Superiores 
de todas las Ordenes Regulares, Mendicantes, i Mona- 
cales, Visitadores, Provisores, Vicarios, i todos los 
demás Prelados, i Jueces Eclesiásticos de estos mis 
Reinos , observen la expresada Lei , i Pragmática como 
en ella se contiene , sin permitir que con ningún pre- 
texto se contravenga en manera alguna á quanto en ella 
se ordena ; pues de lo contrario me daría por desservi- 
do ; Y mando á los del mi Consejo , Presidentes , i Oi- 
dores , Alcaldes de mi Casa , i Corte , i demás Audien- 
cias, i Chancillerias, Corregidores, Asistente, Goveí- 
nadores, Alcaldes Mayores , i Ordinarios, i demás Jue- 
ces , i Justicias de todos mis Dominios, guarden, cum- 
plan , i egecuten la citada Lei, i Pragmática Sanción , i 
la hagan guardar, i observar en todo, i por todo, se- 
gún , i como en ella , i cada uno de sus capítulos se 
contiene , ordena, i manda , sin diminución alguna, con 
qualquier pretexto, ó causa, dando para ello las pro- 
videncias que se requieran , sin que sea necessaria otra 
declaración alguna mas de ésta , que ha de tener su 
puntual execucion desde el dia que se publique en Ma- 
drid , i en las Ciudades , Villas , i Lugares de estos mis 
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Reinos en la forma acostumbrada , por convenir a mi 
Real Servicio , bien , i utilidad de la Causa publica de 
mis Vassallos : que assi es mi voluntad. 



TITULO XXVL 

DEL ARANCEL DE LOS DERECHOS DE LOS ESCRIVANOS 

DB CONCEJO. 

LEÍ única. 

D. habél en Alcalá de Henares Pragmática año 503. 

d S de Marzo. 

Mandamos á todos los Escrivanos de los Concejos, i 
Ayuntamientos de las Ciudades, Villas, i Lugares de 
nuestros Reinos, i Señoríos, que no embargante qual- 
quier uso, i costumbre, en que fasta aqui ajan estado, 
de qualquier tiempo á esta parte, aunque sea inmemo- 
rial y de llevar mas derechos de los en este arancel de 
yuso contenidos , que , aunque tengan arancel , por 
Nos confirmado, 6 por el Rei mi Señor, con quales- 
quier clausulas que sean, no puedan llevar, ni lleven 
mas derechos de los siguientes ; i do paresciere averse 
acostumbrado llevar menos derechos de los aqui con- 
tenidos , que en las tales partes no se lleven mas , i 
aquello se guarde; i donde no, los derechos siguientes. 

1 Primeramente que lleven de rescibimiento de qual- 
quier Regidor, docientos maravedís. 

2 Iten de rescebimiento de qualquier jurado , do los 
oviere , cien maravedís. 

3 Iten de rescebimiento de qualquier Escrivano, 
agora sea del Concejo, 6 del Numero, cien maravedís. 

4 Iten de rescebimiento de qualquier Alcalde Ordi- 
nario, doce maravedís. 

5 Iten del poder, que se dá á los Procuradores, que 
vienen de Cortes , cien maravedís. 

6 De rescebimiento de qualquier oficio , de que la 
Villa provee, que es cadañero, doce maravedís. 

7 Iten de los arrendamientos de las Carnicerías , i 
Pescaderías, i candelas, i otras qualesquiera cosas de 
mantenimientos, que en las dichas Ciudades, i Villas, 1 
Lugares se arriendan & personas , que se obligan de 
bastecer, porque esto es pro común de los Concejos, i 
vecinos dellos, i el Escrivano es obligado á lo facer por 
razón de su oficio , que no lleven por ello derechos 
algunos. 

8 De las alvalaes, que se dan para meter vino de 
fuera , agora se deva á qualquier persona, de qualquier 
qualidad que sea, agora sea de vino de entrada, aora 
de gracia, que lleve por ella quatro maravedis, i no mas. 

9 Iten de la presentación de los viñaderos , i del ju- 
ramento , que hacen , i licencia que se les dá , que no 
lleven derecho* algunos. 

\ Iten de los pregones , i remates , que se hicieren 
de las rentas de los dichos Concejos , i de los recudi- 
mientos, que dellas dieren, que lleven por cada pliego 
de letra apretada , i cortesana , en que aya en cada plana 
á lo menos treinta i cinco renglones, i en cada renglón 
quince partes, veinte maravedís, i no mas, 1 seis ma- 



ravedis por el signo ; i que no lleven otros derechos 
algunos de las dichas rentas, ni Arrendadores , aunque 
estén en costumbre , 6 tengan privilegio para lo llevar 
de qualquier tiempo á esta parte. 

11 Iten que de los recaudos , i otras qualesquier es- 
crituras, que ante ellos passaren, que lleven al respeto 
de los dichos veinte maravedis por pliego , i roas del 
signo, como dicho es. 

12 Iten de los Alcaldes , que el Concejo de la tierra 
presenta en el Concejo de la tal Ciudad , ó Villa, ó del 
rescibimiento dellos , i de la provisión , que se les dá, 
paguen doce maravedis. 

13 De las peticiones, que se dan en Concejo por 
qualesquier Concejos, i personas particulares, no lle- 
ven derechos algunos de la presentación ; pero de las 
provisiones , que dellas dieren , si fueren en las espal- 
das, lleven dos maravedís, queriéndola sacar la parte; 
i que , si quisiere provisión aparte sobre lo contenido 
en la dicha petición, que pague ocho maravedis, i no 
mas. 

14 Donde los Regimientos fueren añales, que lleve 
de la elección , i rescibimiento , doce maravedis , i no 
mas. 

18 De otras qualesquier escrituras , que los dichos 
Escrivanos de Concejo hicieren, quando las dieren sig- 
nadas, assi en ordenanzas, como en otra qualquier ma- 
nera , que lleve por pliegos á razón de veinte marave- 
dis por cada pliego , escrito de la letra , i manera que 
dicho es, i mas del signo seis maravedis, i del registro, 
que quedare en su poder, lleve otro tanto ; i si no que- 
dare registro , que no lleve mas de los derechos de lo 
que diere signado al respecto susodicho. 

16 De presentación de qualquiera nuestra carta , ó 
escritura signada , lleve quatro maravedis. 

17 De la presentación de qualquier processo que se 
presentare ante el Concejo, en grado de apelación, seis 
maravedis. 

18 De qualquier carta de vecindad, doce maravedis. 

19 Del processo, que se sacare en grado de apela- 
ción , si lo diere signado escrito en limpio , veinte ma- 
ravedis por cada pliego ; i si lo diere original , que no 
lleve derechos. 



TITULO XXVII. 

DIL ARANCEL DI LOS ESCRIVANOS PÚBLICOS, I DEL NUMERO, I 
OTAOS JUZGADOS ORDINARIOS, DB LOS DERECHOS, QUE HAN 
DI LLEVAR FOR LAS ESCRITURAS , 1 POR LOS AUTOS DE LOS 
FR0CRSS01 CIVILES * I CRIMINALES. 

LEÍ 1. — L. la til. 18, lib. 7 ; L. 4, Üt. 35, iib. 42 de la Novísima. 

ti. — Que acrecienta loa derechos qqe pueden llevar loa Escrivanos 
Públicos, i del Numero de estos Reinos. 

D. Phelipe II. en Madrid año 4599. 4 6. de Mayo Pragm. 

Mandamos se guarde el arancel de los derechos, que 
pueden llevar los Escrivanos Públicos, i del Numero de 
nuestros Reinos, según se contiene en la lei precedente, 
con los aditamentos, i declaraciones siguientes : Prime- 
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ramente que en quanto á los contratos entre partes , i 
testamentos» i otras escrituras extrajudiciales ,que ante 
los dichos Escrivanos passaren, i se otorgaren, pueden 
los dichos Escrivanos por el registro de cada una de 
las dichas escrituras , llevar un real de plata , que vale 
treinta i quatro maravedís , aunque la dicha escritura 
no tenga una hoja, ni tenga los renglones, i partes, que 
en el dicho arancel nuevo se contiene ; pero si la dicha 
escritura fuere mas larga que una hoja de papel , que 
tenga las partes , i renglones , que en el dicho arancel 
se dice , por lo que tuviere la dicha escritura mas de la 
dicha hoja, i renglones , i partes, puedan llevar demás 
del dicho real , á respecto de los quince maravedís por 
hoja declarados en el dicho arancel, i no mas; i de la 
dicha escritura, quando la dieren signada, puedan lle- 
var por ella, por la primera hoja medio real, i por las 
demás al respecto de quince maravedís por hoja , con 
que , aunque la dicha escritura signada tenga una hoja 
entera , todavía pueda llevar el dicho medio real por 
ella : otrosí que, quando los dichos Escrivanos salie- 
ren fuera de sus casas, para que se otorguen ante ellos 
las dichas escrituras extrajudiciales , puedan llevar por 
el registro de cada una de ellas , real i medio , aunque 
no tenga una hoja, ni las partes, ni renglones del di- 
cho arancel, i si tuviere mas de una hoja, que tenga 
las dichas partes , i renglones , por lo que tuviere mas 
de la dicha hoja , demás de lo susodicho , puedan lle- 
var, i lleven á respecto de quince maravedís por hoja; 
i por la escritura, que dieren signada, lleven lo que se 
contiene de suso en el capitulo antes des te. 

1 Iten que , si las escrituras eitrajudiciales, que ante 
los dichos Escrivanos passaren, i se otorgaren, tuvieren 
mucha ocupación, como son testamentos, codicilios, 
transacciones, compañías, compromissos , capitulacio- 
nes de dotes, i cartas de pago de ellas, i renunciacio- 
nes, i venta de Iglesias, i Monasterios, i Concejos, que 
por estas tales escrituras, i demás de los derechos de 
suso declarados, les pueda el Juez tassar lo que le pa- 
reciere por la dicha ocupación , con que no exceda de 
mas de á respecto de docientos maravedis por dia, se- 
gún, i como en el dicho arancál nuevo está ordenado 
en los inventarios , i almonedas , i particiones de bie- 
nes , i cuentas , i no puedan llevar la dicha ocupación 
sin que preceda la dicha tassacion del Juez. 

2 Iten de cada notificación, que hicieren fuera de las 
Audiencias , ó fuera de sus casas, puedan llevar, i lle- 
ven doce maravedis. 

3 Iten que , como en el dicho arancel en lo judicial 
estaba dicho , i ordeñado que los Escrivanos en los 
processos assienten los derechos en tres veces, la una 
quando se recibiere á prueba, la otra quando se hiciere 
publicación , i la otra quando el pleito se sentenciare 
difinitivamente , i que ansimismo el Juez tasse los de- 
rechos de cada processo tres veces, se entienda, que 
el Juez solamente los tasse quando sentenciare el pleito 
difinitivamente , i que el Escrivano cumpla con poner 
los derechos que oviere llevado del registro del pro- 
cesso, al fin de él, i con las dichas declaraciones, en 
todo lo demás contenido en dicho arancel ; i en quanto 



á las penas en él contenidas mandamos aquel se guar- 
de, según, i como, i de la manera, i en todo, i por 
todo, como en él se contiene. 



TITULO XXVIII. 

DÉ LOS DERECHOS, QUE HAN DE LLEVAR LOS CARCELEROS DE 
LOS PRESOS EN LAS CÁRCELES DE CORTE , I CHANCILLE- 
RÍAS, I JUSTICIAS ORDINARIAS. 

LEÍ ÚNICA. — Los derechos , que han de llevar los Carceleros de 
los presos de la Cárcel de Corte , son los siguientes. 

D. Juan II. en Segovia año 433. Titulo de los derechos 
de los Alguaciles. D. Phelipe en Valladolid año 1586. 
i la Princesa de Portugal Governadora. 

§. I. 

i De carcelaje de los Hijosdalgo , ó de corona , ó de 
rufián , 6 de puta , Judio , ó Moro , lleven quarenta i 
ocho maravedis , si durmieren en la cárcel noche ; i si 
no durmieren , la mitad , que son veinte i quatro ma- 
ravedis. 

2 De todas las otras personas , que se prendieran, 
lleven de carcelaje treinta i seis maravedis, durmiendo 
en la cárcel noche; i si no durmieren, la mitad» que 
son diez i ocho maravedis. 

3 De carcelaje de los presos por execucion en lo ci- 
vil, doce maravedís, si durmieren noche en la cárcel; 
i si no durmieren , la mitad , que son seis maravedís. 

4 No lleven derechos de carcelaje á los que actual- 
mente no entraren en la cárcel , aunque tengan man- 
damiento para prender, ó les esté dado la casa, 6 otro 
lugar por cárcel : i lo mismo los Alguaciles. 

3 Quando alguna persona tuviere casa de Alguacil 
por cárcel, no puedan llevar cosa alguna por carcelaje, 
sin que primero se tasse lo que han de llevar por los 
Jueces, que le mandaron prender, i poner en la dicha 
casa , sopeña de bolver con el quatrotanto lo que assi 
llevaren antes que sea tassado , como dicho es. 

6 Quando alguna persona se presentare en la cárcel, 
aunque esté dado mandamiento para prender, lleven 
doce maravedis , si durmieren noche en la cárcel ; i si 
no durmiere, i fuere dado en fiado, la mitad, i no mas : 
i mandamos que los dichos Carceleros no lleven otros, 
ni mas derechos , sopeña de los bolver con el quatro- 
tanto , demás de suspensión de sus oficios. 

§. II. 

Los derechos de carcelaje , que se han de llevar en las cárceles 
de las Audiencias , i Cnancillerías. 

* D. Carlos en Toledo en la Visita de Valladolid , que 
fizo D. Francisco de Mendoza cap. 60. i 61. 

i Del carcelaje de Hijodalgo , 6 de coronado , ó de 
rufián, 6 de puta, si durmieren en la cárcel, lleven 
quarenta i seis maravedis, i si no durmieren, la mitad. 

2 De carcelaje de orne pechero , veinte i tres mara- 
vedís , si durmiere en la cárcel , i si no la mitad ; i en 
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lo demás loi dichos Carceleros han de guardar lo que 
de suso se manda á los Carceleros de Corte. 

3 Otrosí que los dichos Alcaldes 9 i Carceleros no 
lleven derechos algunos á los pobres de solemnidad, 
ni á los otros pobres , que los del Consejo , 6 Oidores, 
6 Alcaldes mandaren soltar sin derechos ; i si los ovie- 
ren antes llevado, se los buelvan. 

4 * Iten que, aviendo camas para los pobres, no ha- 
gan los dichos Carceleros que paguen cosa alguna los 
pobres por dormir en ellas, i que los Alcaldes tengan 
cuidado particular de castigar lo contrario. 

5 I mandamos que los dichos Carceleros no lleven 
otros, ni mas derechos de los susodichos, sopeña de 
los bolver con el quatrotanto, i suspensión de sus 
oficios. 

§. III. 

Lo que bao de llevar los Carceleros de las Justicias Ordioarias , 

es lo siguiente. 

D. habél en Alcalá año 503. d 19. de Marzo. 

i De carcelaje de qualquier persona, agora sea hom- 
bre, ó agora sea rauger , agora sea Hijodalgo , ó de otra 
calidad , ó que sea muger herrada , ó de otra qualquier 
manera , si no durmiere en la cárcel , que pague seis 
maravedís; i si durmiere en la cárcel, que pague doce 
maravedís, agora este mucho tiempo en la cárcel, agora 
poco ; i que no pague guarda , ni desferrar , ni otros 
derechos algunos ; i el preso por causa criminal de la 
mala entrada , pague un maravedi al Carcelero. 

2 Si fueren presos muchos vecinos de un Lugar por 
deuda , que el Concejo (leva , que lleve a este respecto 
por cada persona fasta tres, que son diez i ocho, no 
durmiendo ; i treinta i seis maravedís , i no mas , dur- 
miendo. 

3 Otrosí que los dichos Carceleros no lleven otros, ni 
mas derechos de los de suso contenidos, sopeña de los 
bolver con el quatrotanto , i suspensión de sus oficios, 
i mandamos que la pena del dicho quatrotanto , puesta 
de suso á todos los dichos Carceleros, sea la mitad 
para la Iglesia Parroquial, do estuviere la cárcel, la 
otra mitad para la parte. 



título xxix. 

OBL ARANCEL DB LOS DBRICHOS, QUE HAN DE LLEVAR 
LOS ALGUACILES DB CORTE. 

LEÍ ÚNICA. 

D. Juan 11. en Segovia año 433. TU. de los Derechos de 
los Alguaciles , i D. Phelipe IL en Valladolid año 1556. 
por Junio , i la Princesa D. Juana Governadora en su 
ausencia. 

i Primeramente lleven las setenas de los que fue- 
ren condenados por hurto , i no fagan concierto dellas, 
según se contiene en la lei catorce , titulo veinte i tres 
deste libro. 

2 Iten lleven sesenta maravedís de la pena de la san- 
gre , siendo primeramente juzgado. 
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3 Iten las armas de los que hallaren delinquiendo 
con ellas , siendo primeramente sentenciadas. 

4 iten de cada tabla de carnero lleve el Alguacil, 
que guarda el mes, medio quarto de carnero cada Do- 
mingo, ó por él una pieza de baca, que valga tanto, 
porque tengan cargo los Alguaciles de guardar las car- 
necerias, i los Carniceros no reciban mal, ni daño. 

Pragmática de su Magestad del Emperador dala en 

Molin de Rei año 1519. 

5 Que lleven de cada puta publica doce maravedís, 
i de cada ramera veinte i quatro maravedís , una vez 
en el año; i aviendo pagado á un Alguacil, en aquel año 
no lleve nada el que se subrogare en su lugar; i esta 
paga ba de ser primero determinada por nuestros Al- 
caldes, esto porque tengan cuidado de las guardar, 
que no resciban mal, ni injuria. 

6 Iten que lleven la decima de las execuciones, se- 
gún , i como , i quando , i en la manera que lo disponen 
las leyes séptima, i octava, titulo veinte i uno en este 
libro ; i de las execuciones de las Rentas Reales, lo dis- 
puesto en la lei octava del mismo titulo, i no mas, 

7 Iten que los derechos de execucion no los lleven 
los Alguaciles , aunque esté dado mandamiento de exe- 
cucion, si, antes que se haga la execucion, la parte 
pagare la deuda, según se contiene en la lei diez y ocho,, 
titulo veinte i uno de este libro quarto : la qual lei man* 
damos guarden los nuestros Alguaciles de Corte , i to- 
dos los otros de nuestros Reinos. 

8 Iten si los dichos Alguaciles fueren k facer execu- 
cion dentro de las cinco leguas de la Corte , pues lle- 
van decima, no lleven otros derechos algunos. 

9 Iten que no lleven derechos de execucion , si las 
partes estuvieren concertadas al tiempo que fueren á 
facer execucion por deuda á algún Lugar dentro de las 
dichas cinco leguas , excepto si fueren á facerla dentro 
de tercero dia, que fuere pedida á pedimento de la 
parte , que la pidió , que entonces la tal parte le pague 
el camino a medio real por legua, assi de ida , como de 
buelta, sino le oviere avisado de concierto. 

El Emperador D. Carlos, i Principe D> Phelipe Gover* 
nador en su nombre en Madrid año 52. cap. 7 de las 
Cortes. 

10 Que quando fueren dentro de las cinco leguas» 
ó fuera á prender algunos delinquientes, ó á otros ne- 
gocios, lleven los dichos Alguaciles medio real por le- 
gua , no llevando salario, assi á la ida, como á la buelta; 
i si fueren dos, 6 mas personas, contra quien fueren, 
se partan por rata los derechos del medio real de las 
leguas, i no cobren de cada uno enteramente, so pena 
de lo pagar con las setenas. 

11 Lleven veinte i quatro maravedís por facer un 
assentamiento ; i doce maravedís por sacar prendas 
por mandamiento de los Alcaldes; i por hacer embargo 
doce maravedís , i por el desembargo otros tantos ; i 
por tassar una casa, doce maravedís, i por retassarla* 
doce maravedís; i por partir, y allanar una casa, doce 
maravedís; por facer reconoscer qualquier conocí- 
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miento , é ir á ello , doce maravedís ; por dar posse- 
sion de algunos bienes raices , ó muebles en el Pue- 
blo, lleven doce maravedís; i si fueren fuera del Pue- 
blo , lleven medio real por cada legua en la manera 
susodicha. 

El Emperador D. Carlos en Toledo año 1825. en la Visi- 
ta , que fizo D. Francisco de Mendoza , de Valladolid 
cap.S5.iD. Isabel aüi año 808. en la Visita de D. Mar- 
tin de Cordova cap. 21 . 

42 No lleven los derechos de execucion mas de una 
vez por una misma deuda, i aunque las partes se con- 
certaren en dar alguna espera, ó dilación, si, venido 
el plazo , se tornare á facer execucion , no lleve dere- 
chos de ella el que la ficiere, sopeña de pagar con el 
quatrotanto, lo que llevare, para la Cámara. 

{. 13 , L. 7, tit. 28 Kb. 11 de la Novísima. 

§§. 14 y 15, L. 94, Ut. 30, )ib. 4 de la Novísima. 



TITULO XXX. 

DEL ARANCEL DE LOS DERECHOS, QUE HAN DE LLEVAR 
LOS ALGUACILES DE LAS CHANCILLERIAS. 

4 Primeramente quede las ejecuciones, i de los 
embargos , i desembargos , i assentamieñtos , i de los 
mandamientos de sacar prendas, i los derechos de 
sangre, lleven los mismos derechos de suso decla- 
rados en el titulo precedente , que pueden llevar los 
Alguaciles de Corte , según , i de la manera que allá 
se contiene, i so las mismas penas; i en los casos 
que allí está declarado que los puedan llevar, i no en 
otra manera. 

2 Iten que lleven los derechos de los que juraren 
contra lo contenido en las leyes del titulo siete , libro 
octavo. 

3 Iten que lleve el Alguacil de la pena del homicülo 
mil i doscientos maravedís. 

4 Iten de las setenas lleven sesenta i seis maravedís. 

D. Juan II. en Segovia año 4433. Titulo de los Derechos 

de los Alguaciles. 

í> De qualquier perdón , que se hiciere por el Reí 
de muerte, lleve un marco de plata. 

6 Que no lleven derechos de meaja , conforme á la 
lei once , titulo veinte i uno en este libro. 

7 Del carcelaje de Hijodalgo , ó de coronado , 6 de 
ruñan, ó puta, si durmieren en la cárcel, lleven qua- 
renta i seis maravedís, i si no durmieren, la mitad, i 
de hombre pechero veinte i tres maravedís, si dur- 
miere en la cárcel, i si no la mitad. 

8 De los marcos de los amancebados lleven lo que 
pueden llevar conforme á las leyes contenidas en el ti- 
tulo diez i nueve, libro octavo. 

9 Mandamos que los dichos Alguaciles no lleven otros 
derechos demás de los contenidos en este arancel, i 
los otros que por leyes de nuestros Reynos se les apli- 
caren de mas de por las cosas en este arancel conteni- 



das , sopeña dé los bolver con el quatrotanto para la 
Cámara demás de bolver á las partes lo que llevaren , i 
mas mil maravedís por cada vez para los estrados de las 
Audiencias. 



TITULO XXXI. 

DE LOS DERECHOS DE LOS ALGUACILES DE LOS CORREGIDORES, 
1 JUSTICIAS ORDINARIAS DEL REINO. 

LEI ÚNICA. 

D. Isabel en Alcalá año 1503. d 19 de Marzo. Pragmática. 

1 De lo que se ha de llevar por razón de los carce- 
lajes, está en el titulo veinte i ocho arriba. 

2 De poner alguno en possession de bienes muebles, 
ó raices lleve seis maravedís. 

3 Si el Alguacil saliere fuera de la Ciudad, 6 Villa á 
los Lugares de la tierra , lleve por cada legua medio 
real, assi á la ida, como á la buelta : i si fuere á exe- 
cutar, i los derechos de la execucion montaren mas 
que el camino , que no lleven derechos del camino ; i 
si menos , lleven al respecto del medio real , con que 
los derechos del medio real , si fueren contra dos , ó 
mas personas , los reparta entre todos , i no cobre de 
cada uno enteramente , sopeña de lo pagar con las se- 
tenas. 

4 Que lleve el Alguacil , de las mugeres del burdél, 
una vez en el año, de cada una doce maravedís, i no 
mas , porque tenga cargo de las guardar que no resci- 
ban daño, ni injuria. 

5 Que de las execuciones no lleven mas derechos de 
aquellos que fuere costumbre llevar en tal Lugar , si 
fueren menos de decima; i mas de decima no se pueda 
llevar ; ni de rentas reales , ni alcavalas mas de lo que 
dispone la lei sexta, séptima, i octava, titulo veinte i 
uno deste libro; i que faciéndose la execucion una, 6 
mas veces sobre una deuda , i se sobreseyere , no se 
pueda llevar mas de un derecho de execucion , i que 
si la parte pagare antes que la execucion se faga, aun- 
que esté dado mandamiento, no se lleven derechos de 
execucion; i que los derechos de execucion no se lle- 
ven, sin que primero la parte sea pagada conforme á 
las leyes , que en esto fablan. 

6 Que no lleven los Alguaciles toro , ni toros , quan- 
do se corrieren en las Ciudades, Villas, i Lugares del 
Reino, ni otro derecho alguno, aunque digan que está 
en costumbre de lo llevar. 

7 Que no lleven parte alguna de las setenas según se 
contiene en la lei diez, titulo sexto , libro segundo. 

8 Que no lleven derechos de meajas conforme á la 
lei 11. tit. 21. deste lib. 

9 Mandamos á los dichos Alguaciles , i á las Justicias 
de nuestros Reinos que no consientan , ni den lugar 
que lleven mas de los dichos derechos , sin embargo de 
qualquier costumbre, que en contrario aya; i donde 
menos se acostumbrare pagar, que aquello se guarde, 
i no se lleve mas ; i esto no se entienda á las otras co- 
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sas , i derechos fuera de los susodichos, que por leyes 
estuvieron permitido llevar á los dichos Alguaciles. 



TITULO XXXII. 

DE LOS VERDUGOS DE COETE , I CHANCILLE BUS , I DE LAS JUS- 
TICIAS DEL REINO , I DE LOS PREGONERO? , I StJS DERE- 
CHOS. 

LEÍ ÚNICA. — L. 11, tU. 18, lib. 6; L. 26, til. 30, lib. 4 de la 
Novísima. 



TITUTO XXXUI, 

DE LOS DERECHOS DE LOS ALGUACILES DEL CAMPO , 
DE LA CORTE, I CHAXOILLIRU* 

LEÍ UMGA. 

D. Phelipe II. en Valladolid año 1586. i la Princesa 
D. Juana Governadora en su ausencia por Junio. 

1 Que quando fuere el Alguacil fuera dentro de las 
cinco leguas á executar algún contrato , ó facer algún 
assentamiento , 6 dar posaesion de bienes, llévenlos 
derechos , que está mandado que lleven los Alguaciles 
de Corte , según se contiene en el titulo veinte i nueve 
supra, i lo mismo quando fueren á sacar prendas. 

2 Quando fueren á executar algún contrato fuera del 
Pueblo , ha de ser precediendo pedimento de la parte, 
ó su Procurador, i mandamiento de la Justicia, según 



que está proveído que lo fagan los Alguaciles de Corte, 
i no en otra manera , i so la misma pena. 

3 Que el Alguacil que fuere á muchos Lugares á ha- 
cer assentamiento , ó sacar prendas , 6 dar possesion, 
ó traer los bienes ejecutados, ó á cumplir, i executar 
otros mandamientos , lleve los derechos desta manera : 
de los del primer Lugar , lleve los derechos del camino, 
i leguas que ai del Lugar, do estuviere la Corte, fasta 
el dicho primer Lugar , i la vuelta , repartiéndolo entre 
ellos por rata, i los del segundo Lugar lleve los dere- 
chos , según el camino, i leguas , que ai del primer Lu- 
gar al segundo , i la buelta fasta allí, como está dicho, 
i assi de los otros ; i traya el dicho Alguacil fee del tal 
Escrivano, ante quien lo susodicho passare, como re- 
partió los derechos en la manera susodicha. 

4 Que las prendas , que el Alguacil sacare dentro de 
las cinco leguas, assi para en pago de la deuda, i aps 
derechos, las dexe en el Lugar, do hiciere la execu- 
cion , en persona lega, llana , i desto traiga fee, i la en- 
tregue al Escrivano de la causa , ante quien passare , i 
si pidió la execucion juntamente con los otros autos, 
que oviere hecho. 

5 Que no tome , ni lleve de las partes otros derechos 
con decir que son para el Escrivano de la causa, ni para 
otro Oficial, sopeña de bol ver, lo que assi llevare, con 
el quatrotanto para nuestra Cámara, i suspensión de. su 
oficio. 

6 Otrosí que no lleve el dicho Alguacil del Campo 
otros, ni mas derechos de los sobredichos, i los que 
mas le pudieren pertenescer fuera de los susodichos 
por leyes de nuestros Reinos, sopeña de los bolver con 
el quatrotanto para nuestra Cámara , i suspensión del 
oficio. 
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LIBRO QUINTO. 



TITULO PRIMERO. 

DE LOS CASAMIENTOS. 

LEÍ I. — L. 5, tit. 2, lib. 10 de la Novísima. 

II. — L. 1, tit. 2, lib. 10 da la Novísima. 

III. — L. 4, tU. 2, iib. 10 de la Novísima. 

IV. — L. 7, tit. 4, lib. 10 de la Novísima. 
Y. — L. 8, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 
VI. — L. 7, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 8, til. 28, lib. 12 de la Novísima. 
V1U. — L. 3, tit. 3, lib. 10 de la Novísima. 

IX. — L. 3, tit. 5, lib. 10 de la Novísima. 

X. — L. 2, tit. 2, 1ib. 10 de la Novísima. 

XI. — L. 5, tit 2, lib. 10 de la Novísima. 
Xil. — L. 1, tU. 55, lib. 7 de la Novísima. 
MI. — L. 2, lit. 53, lib. 7 de la Novísima. 
XIV. — L. 7, tH. 2, lib. 10 de la Novísima, 



TITULO II. 

DE LAS DOTES, ARRAS, I JOYAS. 

LEÍ I. — L. 6, tit. 3, lib. 10 de la Novísima, 

II. — L. 1, Üt. 3, lib. 10 de la Novísima, 

III. — L. 2, tit. 5, lib. 10 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 3, lib. 10 de la Novísima. 

V. - L. 7, tlt. 5, lib. 10 de la Novísima. 



TITULO III. 

DE LAS MUCERBS CASADAS, I SOLTERAS, I QUANDO PUEDEN 
ESTAR EN JUICIO , I OBLIGARSE CON LICENCIA DE SUS MA-» 
RIDOS, Ó SIN ELLA. 

LEÍ 1. - L. 10, tit. 20, lib. 10 de la Novísima. 

II. — L. 11, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 

III. — L. 12, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 
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IV. — L. 13, tit. i, lib. 40 de la Novísima. 

V. - L. 14, tit. J, lib. 10 de la Novísima. 

VI. — L. 15, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 
VIL — L. 2, tit. 11, lib. 10 de la Novísima. 
VIII. — L. 2, tit. 11, lib. 10 de la Novísima. 

IX. — L. 3, tit. 11, lib. 10 de la Novísima. 

X. — L. 4, tit. II, iib. 10 de la Notísima. 

XI. — L. 8, lit. 15, lib. 6 de la Novísima. 

XII. — L. 9, tit. 13, lib. 6 de la Novísima. 



TITULO IV. 

DS LOS TESTAMENTOS, I COMISSARIOS PARA LOS PODER FACER» 
IDE L03 EXECUTORES TESTAMENTARIOS. 



LEÍ !•- 
II.- 
111.- 
IV.- 
V.- 
VI.- 
VII. 
VIH. 
IX.- 
X.- 
XI.- 
XII.- 
XIII. 
XIV. 
XV. 
XVI. 



-L. 1, tit. 18, lib. 10 de la Novísima. 
L. 2, tit. 18, lib. 10 de la Novísima. 
- L. 3, til. 18, lib. 10 de la Novísima. 
L. 4, lit. 18, lib. 10 de la Novísima. 
L. 1, lit. 19, lib. i de la Novísima. 
-L. 2, tit. 19, lib. 10 de la Novísima. 

— L. 3, lit. 19, lib. 10 de la Novísima. 
— L. 4, tit. 19, lib. 10 de la Novísima. 
-L. 5, lit. 19, lib. 10 de la Novísima. 

L. 13, lit. 20, lib. 10 de la Novísima. 
-L. 6, tit. 19, lib. 10 de la Novísima. 
-L. 7, tit. 19, lib. 10 de la Novísima. 

— L. 8. tit. 19, lib. 10 de la Novísima. 

— L. 5, tit. 18, lib. 10 de la Novísima. 

— L. 6, lit. 18, lib. 10 de la Novísima. 

— L. 14, üt. 20, lib. 10 de la Novísima. 



TITULO V. 

DE LOS LUTOS , 1 CERA QUE SE PUEDEN TRAER I GASTAR POR 

LOS DIFUNTOS. 

LEÍ I. - L. 5, tit. 10, lib. 7 de la Novísima. 
ILr- L. 2 9 tit. 3, lib. 1 ; L. 2, Ut. 13, lib. 6 de la Novísima. 



TITULO VI. 



DE LAS MEJORAS DE TERCIO , I QUINTO. 



LEÍ I. 
II.- 
III.- 
IV.- 
V.- 
VI.- 
VII.- 
VIII. 
IX.- 
X.- 
XI.- 
XII. - 
XIII. 



— L. 1, tit. 6, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 2, Ut. 6, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 3, Ut. 6, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 4, lit. 6, lib. 10 de la Novísima. 
L. 5, tit. 6, lib. 10 de la Novísima. 

-L. 6, tit. 6, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 7, lit. 6, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 8, tit. 6, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 9, lit. 6, lib. 10 de la Novísima. 
L. 10, tit. 6, lib. 10 de la Novísima. 
-L. 11, Ut. 6, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 8, Üt. 20, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 9, tit. 20, lib. 10 de la Novísima. 



TITULO VII. 



DE LOS MAYORAZGOS* 



LEÍ I. — L. 1, Ut. 17» lib. 10 de la Novísima. 
II. — L. 3, tit. 17, lib. 10 de la Novísima. 
III.— L. 2, Ut. 17, lib. 10 de la Novísima. 



IV. — L. 4, lit. 17, lib. 10 de la Novísima. 

V. — L. 3, tit. 17, lib. 10 de la Novísima. 

VI. — L. 6, til. 17, lib. 10 de la Novísima. 

VII. — L. 7, tit. 17, lib. 10 de la Novísima. 

VIII. — L. 1, tit. 24, lib. 11 de la Novísima. 

IX. — L. 2, Ut. 24, lib. 11 de ia Novísima. 

X. — L. 3, tit. 24, lib. 11 de la Novísima. 

XI. — L. 10, tit. 17, lib. 10 de la Novísima. 

XII. — L. 4, Ut. 1, lib. 3 de ia Novísima. 

XIII. — L. 8, üt. 17, lib. 10 de la Novísima. 

XIV. — L. 9, Ut. 17, lib. 10 de la Novísima. 



TITULO VIH. 

DE LAS HERENCIAS, I PARTICIÓN DELLAS . 



LEU. 
II.- 
III. — 

IV.- 

V.- 

VI.- 

VII.- 

VIII. 

IX.- 

X.— 

XI.- 

XII.- 

XIII. 



- L. 1, üt. 20, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 5, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 5, Ut. 3, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 2, lit. 20, lib. 10 de la Novísima. 
L. 2, lit. 20, lib. 10 de la Novísima. 
r L. 4, tit. 20, lib. 10 de la Novísima: 

- L. 3, Ut. 20, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 6, Üt. 20, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 1, tit. 5, lib. 10 de la Novísima. 
L. 7, tit. 20, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 11, tit. 20, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 1, Ut. 22, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 12, tit. 20, lib. 10 de la Novísima. 



LEÍ I. 
II.— 
III. — 

IV.- 

V.— 

VI.- 

VII.- 

VIII. 

IX.- 

X.— 

XI.- 



TITULO IX. 

DE LAS GANANCIAS ENTRE MARIDO, I MUGER. 

- L. 4, tit. 4, lib. 10 de la Novísima. 
L. 1, Ut. 4, lib. 10 de la Novísima: 
• L. 2, lit. 4, lib. 10 de la Novísima. 

L. 3, Ut. 4, lib. 10 de la Novísima. 
L. 5, Üt. 4, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 6, Ut. 4, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 8, Ut. 4, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 4, tit. 3, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 9, tit. 4, lib. 10 de la Novísima. 
L. 10, tit. 4, lib. 10 de la Novísima. 

- L. 11, Ut. 4, lib. 10 de la Novísima. 



TITULO X. 

DE LAS DONACIONES, I MERCEDES, QUE LOS RETES HAN HECHO 

I HICIEREN , I OTRAS PERSONAS. 

LEÍ I. — L. 6, Üt. 3, lib. 3 de la Novísima. 

II. — L. 7, tit. 5, lib. 3 de la Novísima. 

III. - L. 8, til. 5, lib. 3 de la Novísima. 

IV. — L. 9, lit. 5, lib. 3 de la Novísima. 

V. — Que las donaciones , que el Reí hiciere, las baga con acuerdo 
de loa de su Consejo , excepto las en esta leí contenidas. 

D. Juan II. en Valladolid, año 1442. pet. 2. 

Las donaciones, i mercedes, que el Reí hiciere, las 
deve hacer con acuerdo de los de su Consejo , ó de la 
mayor parte, i numero de personas; pero esto no ha lugar 
en los oficios menores de la casa del Kei, en las limos- 
nas, i mantenimientos , i vestuarios de los dichos me- 



libro v, título xii, ley xiil 



8d 



ñores oficios, i de las lanzas, que vacaren de padre á 
hijo legitimo, i las mercedes de cavallos, i muías, i 
paños; estas cosas puede el Rei dar á su voluntad sin 
algún consejo. 

VI. — L. 1, üt. 5, lib. 3 de la Novísima: 
VII.— L. i, tit. 7, lib. 10 de la Novísima. 
Y10. — L. 2, tit. 7, lib. 10 de la Novísima. 

IX. — L. % tit. 5, Kb. 5 de la Novísima. 

X. — L. 5, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

XI. — L. 3, tit. 7, lib. 10 de la Novísima. 

XII. — L. 15, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

XIII. — L. 13, tit. 5, lib. 3 de la Novísima. 

XIV. — L. 14, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

XV. — L. 10, tit. 3, lib. 3 déla Novísima. 

XVI. — L. 4, tit. 5, lib. 3 de la Novísima. 

XVII. — L. 11, tit. 5, lib. 3 de la Novísima. 

XVIII. — L. 3, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

XIX.- Citada en la nota 1, tit. 1, lib. 3 de la Novisima.-Que la Villa 

de Valladolid se llame noble. 

D. Juan en Ocaña año 1422. pet. 22. 

Porque nuestra Villa de Valladolid es la mas noble 
Villa de nuestros Reinos, es nuestra merced, i volun- 
tad que sea llamada la noble Villa de Valladolid. 

XX. — L. 12, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 



TITULO XI. 

DI LAS VENTAS, I COMPRAS , 1 RETRATOS DEL TANTO POB 
TANTO, DE PATRIMONIO , Ó ABOLENGO. 

LEÍ I. — L. 2, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 
IL — L. 3, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 

III. — L.. 4, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 

IV. — L. 2, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

V. — Que ninguno > de cosa que vendiere , pueda pedir reales , sino 
por maravedís , i la pena de quien lo contrario hiciere. 

Don Fernando, i Dona Isabel en Granada año 1501. 

Pragmática. 

Mandamos que de aqui adelante ninguna , ni alguna 
persona , 6 personas , de estos nuestros Reinos , 6 fue- 
ra del ios , que en ellos estén de assiento , 6 de otra ma- 
nera , de qualquier estado , condición, preeminencia, ó 
dignidad que sean , no sean ossados de pedir, ni de- 
mandar por ninguna de las mercadurías , ni manteni- 
mientos, ni proveimientos, ni otras cosas algunas, que 
vendieren, i contrataren en qualquier manera, por rea- 
les , ni por medios reales , salvo que ajan de pedir, i 
pidan por maravedís por las dichas cosas , que vendie- 
ren , i contrataren , assi en qualquier manera : sopeña 
que la persona, ó personas , que lo contrario hicieren, 
por esse mismo hecho , sin preceder á ello , ni para 
ello , otro conoscimiento de causa , ni otra sentencia, 
ni declaración alguna , ayan perdido , i pierdan la mer- 
caduría , 6 mercadurías , mantenimientos , 6 provei- 
mientos, 6 otras qualesquier cosas, que assi vendie- 
ren, porque pidieren los dichos reales, 6 medios reales; 
i sea repartido en esta manera, la tercia parte paca el 
que lo acusare, i la otra tercia parte para el Juez , que 
lo sentenciare, i la otra tercia parte para nuestra Cá- 



mara, i fisco : i mandamos á las Justicias de nuestros 
Reinos ; i á cada una deltas en sus Lugares , i jurisdi- 
ciones, que ansi lo guarden , i cumplan en todo, i por 
todo , como de suso se contiene, i contra ello no vayan, 
ni passen , ni consientan ir , ni passar en tiempo alguno, 
ni por alguna manera. 

VI. — L. 2, tit. i, lib. 10 de la Novísima. 

VII. — L. 1, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. <*- 

VIII. — L. 2. tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

IX. — L. 4, til. 13, lib. 10 de la Novísima. 

X. — L. 3, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XI. — L. 6, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XII. — L. 7, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XIII. — L. 8, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XIV. — L. 9, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XV. — L. 3, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XVI. — L. 16, tit. I, lib. 10 de la Novísima. 

XVII. — L. 1, til. 19, lib. 7 de la Novísima. 

XVIII. — L. 2, tit. 19, lib. 7 ; L. 10, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XIX. — L. 3, tit. 19, lib. 7 de la Novísima. 

XX. — L.ll , tit. 13, lib. 10 de la Novisima. 

XXI. — L. 4, tit. 10, lib. 7 de la Novísima. 

XXII. — L. 17, tit. 1, lib. 10 de la Novisima. 

XXIII. — L. 1, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

XXIV. — L. 7, tit. 3, lib. 9 de la Novísima. 

XXV. — L. 8, tit. 3, lib. 9 de la Novísima. 

XXVI. - L. 4, tit. 6, lib. 9 de la Novisima. 



TITULO XII. 

DE LA VENTA DE BROCADOS , SEDAS , PAÑOS , I COMO SE HAN 
DE MEDIE, I TUNDIR, I DE LOS CORREDORES DE MERCA- 
DERÍAS. 

LEÍ I. — L. 2, tit. 4, lib. 9 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 4, lib. 9 de la Novisima. 

III. — L. 4, tit. 4, lib. 9 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 4, lib. 9 de la Novisima. 

V. — L. 6, tit. 4, lib. 9 de la Novisima. 

VI. — L. 7, tit. 4, lib. 9 de la Novísima. 

VII. — L. 8, tit. 4, lib. 9 de la Novísima. 

VIII. — L. 9, tit. 4, lib. 9 de la Novisima. 

IX. — Que no se tiren los paños , ni aya tiradores , sino solamente 
para los igualar , qoando vienen del batan. 

Los mismos en la dicha Pragmática de Medina año 

de 1494. eap. 5. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que de aqui adelante 
no aya en nuestros Reinos tirador alguno , en que se 
tiren los paños , salvo solamente para los igualar quando 
los traen del batan , i que después de igualados nin- 
guno los osse tirar, ni mandar tirar, sopeña que el 
dueño del paño lo pierda con otro tanto de sus bienes, 
i el peraile, 6 tirador, que lo tirare, que le den cien 
azotes. 

X. — L. 10, tit. 4, lib. 9 de la Novisima. 

XI. — L. 11, tit. 4, lib. 9 de la Novísima. 

XII. — L. 3, tit. 23, lib. 8 de la Novísima. 

XIII. — Que no se pongan letras, ni señales doradas en los paños. 

D. Juana, i el Emperador D. Carlos en Valladolid 

año 37. pet. 75. 

Porque de señalar los paños con letras, i señales 
doradas , resultan falsedades en poner nombre ageno, 
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i cuento de mayor valor de lo que es el paño , i engaito 
á los compradores , i otros inconvenientes , mandarnos 
que de aquí adelante no se pongan en los dichos paños 
letras , ni señales doradas , sopeña que el que ficiere 
lo contrario , i vendiere el paño con las dichas letras, 
pague la mitad del valor del paño , en que assi se o vie- 
ren puesto, para nuestra Cámara. 

XIV.^L. 3, tit. 6, lib. 9 de la Novísima. 

XV.— Que sedas do se Leían con sedas crudas, sopeña de ser falsas, 

i las demás penas aqui contenidas. 

El Emperador D. Carlos , i D. Juana en Madrid año 

de 1534. pet. 106. 

Porque en algunas Ciudades destos Reinos, ó Villas 
se ha tomado por estilo de texer con sedas crudas, de 
que vienen á abrirse , i perder la color ; porende man- 
damos que las dichas sedas texidas con seda cruda sean 
declaradas por falsas , i por tales quemadas ; i el que 
las texiere incurra en pena de mil mrs. por cada vara, 
que texiere con seda cruda , i por la segunda vez sea la 
pena doblada, i por la tercera sea privado del oficio, i 
no pueda usar mas del, i que de aqui adelante assi se 
guarde. 

XVI.— L. 3, tit. 12, lib. 10 déla Novísima. 

XVII. — L. 4, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

XVIII. — L. 2, Üt. 3, lib. 9 de la Novísima. 

XIX. — L. 4, tit. 5, lib. 9 de la NovUinaa. 

XX. — L. 12, tit. 13, lib. 10 de la Novísima. 

XXI. — Que pone la orden qne se ha de tener en texer, 1 traer 

sedas. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid año de 86. pet. 53. 

Mandamos que en nuestra Corte desde la publicación 
desta lei , i en los demás nuestros Reinos , desde treinta 
dias después de ella en adelante , no se texan sedas la- 
bradas de ninguna suerte, i calidad que sean, ni se 
prenseu , ni raspen , ni sincelen ; i que las que se u vie- 
ren de labrar , i texer sean llanas sin labor alguna ; i que 
dentro de seis meses después de lá dicha publicación, 
ansi en esta Corte , como fuera de ella en todas las de- 
más partes, i Lugares destos nuestros Reinos los Mer- 
caderes , i Oficiales , i qualesquier otras personas , ansi 
Naturales , como Estrangeros destos nuestros Reinos, 
después de treinta dias contados desde la dicha publi- 
cación, no puedan meter, ni metan de fuera de ellos 
las dichas sedas labradas, prensadas, ni raspadas, ni 
sinceladas en telas , ni ropas hechas , ni cortadas , ni 
en otra manera alguna; eon que permitimos que las 
ropas , calzas , i jubones , i otros qualesquier vestidos, 
que de las dichas sedas labradas , prensadas , i raspa- 
das , i sinceladas, estuvieren hechas, i se hicieren den- 
tro de los dichos seis meses de las dichas sedas, que 
están al presente en estos Reinos, se puedan traer, 
ansi por los hombres , como por las mugeres , sola- 
mente por un año cumplido , contado desde el dia de 
la dicha publicación : todo lo qual mandamos que guar- 
den , i cumplan los Oficiales , Mercaderes , i otras qua- 
lesquier personas , sopeña que los Oficiales , que con- 



tra lo susodicho texiereu las dichas sedas labradas, ó 
qualquier dellas , i los hombres , i las mugeres , que las 
traxeren , en qualquier genero de vestido , calzas , ó 
jubón, ó sombrero, ó montera, ó en otra qualquier 
cosa, olas metieren, ó hicieren meter en qualquier 
manera, passado el dicho termino, en estos Reinos de 
fuera de ellos , en telas, 6 en ropas hechas , 6 cortadas, 
i los que las mandaren hacer de las dichas sedas pro- 
hibidas, pierdan las dichas sedas, i ropas, i qualquier 
otro género de vestido , ó trage , que dellas se hicieren, 
con otro tanto de su valor ; i los Sastres , i Jubeteros, 
Calceteros, Prensadores, Raspadores, i Sioceladores, 
i otros qualesquier Oficiales , que passado el dicho ter- 
mino las cortaren , é hicieren cortar, é raspar , i apren- 
sar, ó sincelar, incurran por cada vei en pena de diez 
mil mrs. i de dos años de destierro del Lugar donde, 
vivieren , i las hicieren , i su jurisdicion , aplicadas todas 
las dichas penas para nuestra Cámara , Juez , i denun- 
ciador por iguales partes. 

XXII. — Citada en la nota 2, tit. 24, lib. 8 de la NovUima. — Que de- 
clara la lei passada , i que permite hacer sedas labradas , i prohibe 
labrar terciopelo de un pelo, i tafetán azavachado, i de gorvion- 
cillo; i declara el tiempo, en que se pneden vender ,. i traer las 
sedas, i vestidos hechos, contra lo prohibido por leyes del Reino. 

D. Phelipe II. en San Lorenzo año de 90. Pragmática. 

Permitimos que se puedan hacer, i hagan sin limita- 
ción alguna de termino las sedas labradas , que de yuao 
serán declaradas, guardando en la labor dellas la forma, 
i orden siguiente. 

4 Que el terciopelo de dos pelos labrado aya de ser 
de buena, i limpia seda, i la tela lleve de orzoyo sesenta 
i tres portadas de á ochenta hilos, sin las orillas verdes : 
i en el pelo quarenta i dos portadas de á ochenta hilos, 
i se trame a dos cabos la primera , i segunda lanzadera ; 
i la tercera , sobre que se da el golpe , á tres cabos ; i 
á cada cabo tenga dos hilos torcidos al torno. 

2 El terciopelo de pelo i medio labrado aya de tener 
en la tela las mesmas portadas que el de dos pelos, i 
en el pelo quarenta i dos portadas de á sesenta hilos, 
que es el quatro menos de pelo , que ha de llevar el de 
dos pelos; i la trama ha de ser de la misma manera que 
el de dos pelos» 

3 El terciopelo de dos pelos labrado quaxado de labor 
ha de tener la mesma cuenta que el terciopelo liso de 
dos pelos , de buena , i limpia seda. 

4 Los terciopelos de labor, que se hicieren se han 
de texer, i hacer en la cuenta del pelo i medio liso , de 
buena , i limpia seda* 

8 El terciopelo de dos pelos texido de labores para 
fajas , i cuchilladas de calzas , i guarniciones de vesti- 
dos ha de tener la mesma cuenta que el terciopelo liso 
de dos pelos. 

6 Los terciopelos de labor , que se hicieren labrados 
de gorvioncillo , ó quaxadillo , 6 vareteado menudo 6 
encarruxado, aya de tener, i tenga la misma cuenta, i 
bondad , que ha de tener el terciopelo de pelo i medio 
labrado. 

7 Ansimismo se puedan labrar rasos pespunteados! 
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sin otra labor alguna , que tenga ciento i treinta i dos 
portadas de buena, i limpia seda, sin llevar mezcla de 
otra cosa. 

8 Que el tafetán frisado aya de llevar» i lleve qua- 
renta i tres portadas de á ochenta hilos , i se aya de 
tramar con trama de dos cabos , i cada cabo de á dos 
hilos , i la borlilla menuda , i alta de quatro hierros ; i 
ha de tener sesenta borlillas por ancho , i tramado á 
dos cabos. 

9 El tafetán doble negro aya de llevar , i lleve' de tela 
quarenta i tres portadas de á ochenta hilos, i se trame 
con trama de dos cabos , i cada cabo á dos hilos. 

10 El tafetán doblete ha de llevar las mesroas porta- 
das que el doble , i tramarse á un cabo. 

1 4 Los tafetanes pespuntados han de llevar la misma 
cuenta que el tafetán doble , i no han de ir embutidos 
con hilo, ni algodón; ni otra cosa alguna, sino con 
seda fina. 

18 Las tiritañas han de llevar la misma cuenta de la 
seda que lleva un tafetán doble , i ha de ser buena , i 
limpia. 

13 Los passamanos, que se ovieren de hacer para 
calzas, i guarniciones de vestidos , i otros efectos , han 
de ser todos de seda joyante , sin que lleven mezcla 
alguna de seda redonda 9 nihiladillo, ni hilo, ni otra 
cosa, que no sea de la dicha seda joyante. 

H Con las quales dichas calidades, i condiciones , i 
no de otra manera permitimos que se puedan hacer , i 
hagan en estos nuestros Reinos todas las dichas sedas 
labradas de qualquier labor que sean , i gastarse , i ves- 
tirse de ellas libremente , ansi hombres , como muge- 
res, i traer los dichos vestidos sin limitación alguna de 
termino. 

15 Y 'ensimismo permitimos que todos los vestidos, 
i trages , ansi de hombres , como de mugeres , que es- 
tuvieren hechos el dia de la publicación de esta núes* 
tra lei contra lo prohibido por Leyes , i Pragmáticas fe- 
chas en Monzón de Aragón á veinte i cinco de Octubre 
del año passado de mil i quinientos i sesenta i tres , i 
en esta Villa de Madrid á once de Diciembre año de se- 
senta i quatro , de qualquier genero , i calidad que sean, 
se puedan traer, i traigan sin pena alguna por tiempo 
de seis años cumplidos primeros siguientes , que cor- 
ran , i se cuenten desde el dia de la publicación de ella, 
sin embargo de lo proveído , i mandado , i ordenado en 
la lei antes de esta : con la qual en quanto á lo susodi- 
cho dispensamos, quedando en su fuerza, i vigor, ansi 
en no poderse meter de fuera de estos nuestros Reinos 
seda alguna labrada, ni poderse hacer desde la publi- 
cación della en adelante vestido , ni trage alguno contra 
lo dispuesto por l^s Leyes de Monzón , i Madrid , ni po- 
derse raspar, prensar, ni sincelar seda alguna, como 
en todo lo demás en la dicha lei contenido : la qual, 
excepto en lo que por esta lei moderamos , i dispensa- 
mos, queremos, i es nuestra voluntad que se guarde, 
cumpla , i execute : i mandamos á todos los Maestros, 
i Oficiales de las dichas sedas de estos nuestros Reinos 
que en la (menta , i bondad de seda de las que hicieren 
labradas , guarden la orden , i forma de suso referida, 
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sopeña de averias perdido, con otro tanto de su valor 
para nuestra Cámara , Juez que lo sentenciare , i de- 
nunciador por iguales partes , i que so la dicha pena no 
texan, ni labren terciopelo alguno de un pelo, llano, 
ni labrado , ni golpeado , ni tafetanes azabachados, ni 
de gorvioncillo : i mandamos ensimismo á los Veedores 
de los texedores de las dichas sedas tengan cuidado 
particular de visitar los Telares , para que en ellos no 
se pongan , ni texan seda alguna labrada , que no lleven 
la cuenta , i bondad de suso contenida : i sin embargo 
de lo proveído por el dicho capitulo de Cortes , permi- 
timos que los Mercaderes, i otras qualesquier personas, 
que tuvieren qualesquier sedas labradas fuera de estos 
Reinos, ó hechas en ellos , en que no tengan la cuenta, 
i bondad de las suso referidas, que permitimos se la- 
bren de aquí adelante, las puedan vender, i disponer 
dellas dentro de tres años primeros siguientes, que 
corran , i se cuenten desde el dia de la publicación desta 
nuestra lei, con que ante todas cosas la manifiesten, i 
registren dentro de tres meses , contados desde el dia 
de la publicación desta lei, ante las Justicias de las 
partes , i Lugares adonde las tuvieren, i los Escrivanos 
de los Ayuntamientos de ellos , las quales dichas Justi- 
cias las hagan poner por inventario ante los dichos Es- 
crivanos, i sellar para que no se puedan vender otras 
algunas de la dicha calidad, i se excuse qualquier 
fraude, que en la venta de ellas pueda aver, i no las 
registrando, i sellando dentro del dicho termino, 6 
vendiéndolas, ó disponiendo de ellas , las ayan perdido, 
i las aplicamos en la forma susodicha. 

XXIII. —Citada en la nota 3, til. 24, lib. 8 de la Novísima.— En que 
se di forma eo la labor de las sedas , i el peso que ha de tener 
cada vara. 

D. Phelipe II. en Madrid á postrero de Diciembre de 1593. 

Ordenamos , i mandamos que todas las sedas , que se 
uvieren de labrar en estos nuestros Reinos desde el dia 
de la publicación desta lei en adelante , ayan de tener, 
i tengan el peso siguiente : 

1 Que cada vara de terciopelo negro llano de dos 
pelos aya de pesar seis onzas i media de buena , i lim- 
pia seda ; i el de color de los dichos dos pelos aya de 
pesar cinco onzas i media, una quarta mas, ó menos 
en lo uno , i en lo otro. 

2 Que cada vara de terciopelo negro de pelo i medio 
aya de pesar cinco onzas i tres quartas ; i el de color 
cinco onzas, una quarta mas, 6 menos. 

3 Que cada vara de terciopelo negro de dos pelos 
labrado aya de pesar seis onzas , i el de color cinco on- 
zas, una quarta mas, órnenos, 

4 Que cada vara de terciopelo negro de dos pelos 
labrado quaxado de labor aya de pesar seis onzas , i 
media; i el de color, cinco, i media, una quarta mas, 
6 menos. 

5 Que cada vara de terciopelados negros de labor en 
cuenta de pelo , i medio aya de pesar cinco onzas , i el 
de color quatro onzas, i quarta, sin que falta cosa al- 
guna del dicho peso. 

6 Que cada vara de los dichos terciopelados de labor, 
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que se hicieren labrados de gorvioncillo , ó quaxadillo, 
6 barreteado menudo» 6 encarrujado, aya de pesar 
cinco onzas i quarta, i el de color quatro onzas , i tres 
quartas , dos adarmes mas , ó menos. 

7 Que cada vara de terciopelo negro texido de labo- 
res para faxas, i cuchilladas de calzas aya de pesar seis 
onzas, i el de color cinco onzas i media, una quarta 
mas, ó menos, en lo uno, i en lo otro ; i no se pueda 
hacer sino es de dos pelos. 

8 Que cada vara de terciopelo rizo aya de pesar cinco 
onzas, i no menos, i el de. color quatro onzas, i media, 
i no se pueda labrar de pelo i medio. 

9 Que cada vara de raso alto llano negro, aya de 
pesar quatro onzas de seda fina , i el de color tres i me- 
dia, una quarta mas, ó menos en lo uno, i en lo otro. 

10 Que cada vara de raso negro llano, que llaman 
ordinaria, aya de pesar tres onzas, i una quarta, i el 
de color tres onzas , i una quarta mas , ó menos. 

11 Que cada vara de gorgorán negro aya de pesar á 
lo menos tres onzas i media, i el de color tres i quarta. 

12 Que cada vara de damasco negro aya de pesar 
quatro onzas i media , i el de color quatro onzas , una 
quarta mas, 6 menos. 

13 Que cada vara de tafetán doble negro aya de pe- 
sar dos onzas, i el de color onza i media, dos adarmes 
mas, ó menos en lo uno, i en lo otro. 

14 Que cada vara de tafetán negro doblete aya de 
pesar una onza , f tres adarmes , i el de color una onza, 
i un adarme. 

15 Que cada vara de tafetán pespuntado aya de pesar 
dos onzas , i tres quartas , í si fuere de color dos onzas 
i media , dos adarmes mas , ó menos en lo uno , i en lo 
otro. 

16 Con las quales dichas condiciones , i no en otra 
manera mandamos que se labren de aqui adelante de 
buena , i limpia seda todas las dichas sedas , que en es- 
tos nuestros Reinos se uvieren de labrar , guardando en 
todo lo demás lo proveído por la lei precedente para la 
labor de ellas , sopeña de averias perdido con otro tanto 
de su valor para nuestra Cámara , Juez , que lo senten- 
ciare , i denunciador , por iguales parte? > 

XXIV. — L. b, tit. 5, lib. 9 de la Novísima. 

XXV. — L. 0, tit. 5, lib. de la Novísima. 

XXVÍ . L. 8, Üt. 4, lib. 9. de la Novísima. 

XXVII. — L. 4, Ut. 24, lib. 8 de la Novísima. 



TITULO XIII. 

DE LOS PESOS , I MEDIDAS PARA COMPRAR 1 VENDER MERCA- 
DERÍAS, I MANTENIMIENTOS, I HERRAGE. 

LEI I. — L. i, tit. 9, Ubi 9 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 9, lib. 9 de la Noxisima. 

III. — L. 3, tit. 9, lib. 9 de la Novísima. 

IV. — L. 4, Ut. 9, lib. 9 de la Novísima. 



V. — De qué peso ba de ser el herrage de las bestias del Reino. 

Don Fernando , i Doña Isabel en Granada año de 501. 
Pragmática. El Emperador D. Carlos en Valladolid 
año de 1575. peí. ISO. manda guardar esta Pragmá- 
tica i la sig. i D. Phelipe II. en Valladolid año 1558. 
pet. 26. 

Mandamos que de aqui adelante en el hacer del her- 
rage en todas las Ciudades , Villas , i Lugares destos 
nuestros Reinos todas las personas , que lo hicieren , i 
labraren , i vendieren , tengan , i guarden la forma , i 
orden siguiente : que la docena del herrage cavallar 
valadi sea de á trece libras, i la docena del herrage ca- 
vallar, 6 mular hechizo sea de á quince libras, i media, 
i la docena del herrage mular valadi sea de diez libras, 
i la docena del herrage valadi asnal de diez libras, i no 
menos; i el millar de clavo, que fuere hechizo para 
herrar , sea de diez libras » i el millar de clavo valadi 
para herrar, sea de peso de nueve libras, i no menos: 
i mandamos á las personas, que hicieren el dicho her- 
raje , i clavazón , que tengan , i guarden en el hacer 
dello la forma , i orden en esta nuestra carta contenida; 
i que ellos, ni los Herradores destos nuestros Reinos, 
ni otras personas algunas no sean ossados de hacer el 
dicho herraje , i clavazón de menos peso del que aqui 
está declarado, ni de lo vender, ni herrar con ello, 
sopeña que , por la primera vez que lo contrario hiciere, 
incurra , cada uno que contra ello fuere , ó passare, en 
pena de diez mil mrs. i por la segunda vez caya en pe- 
na de los dichos diez mil mrs. i pierda todo el herraje, 
que tuviere , ó hiciere , ó vendiere ; i por la tercera vez 
pierda todos sus bienes : las quales dichas penas se 
partan en esta manera , la tercera parte dellas para el 
que lo acusare , i la otra tercia parte para el Juez, que 
lo sentenciare , i la otra tercia parte para nuestra Cá- 
mara , i Fisco. 

VI. — Eu que declara la lei antes desta. 

Los mismos allí el dicho año. Pragmática. 

Por quanto , después de hecha, i publicada la Prag- 
mática susodicha, nos fue fecha relación que antigua- 
mente la docena del herraje mular solía ser de á doce, 
ó trece libras, i la docena de las herraduras asnales de 
catorce libras, i que de este mismo peso conviene que 
sean agora , para que se hagan como deven , i las bes- 
tias no se manquen ; i visto por los del nuestro Consejo, 
i siendo llamados para ello personas expertas en el ofi- 
cio de herraje , fue acordado que se dévia proveer lo 
aqui contenido : porende declaramos, i mandamos que 
de aqui adelante las personas , que hicieren , i labraren, 
i vendieren el dicho herraje mular 9 i asnal, ayan de 
hacer , i hagan la docena del herraje mular de á doce 
libras, i la docena del herraje asnal de á catorce li- 
bras no embargante que por la dicha nuestra Carta, i 
Pragmática sanción ovimos mandado otra cosa ; i con 
esta declaración mandamos á nuestras Justicias, i á cada 
una dellas en sus Lugares , i Jurisdiciones que guar- 
den lo aqui contenido , i en la dicha Carta , i Pragmáti- 
ca sanción so las penas en ellas contenidas. 
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VII. —Que declara como ba de ser el clavo d«l herraje. 

El Emperador Don Carlos, i Doña Juana en Ocaña año 

1521. Pragmática. 

Mandamos que las leyes susodichas , que fablan en 
el herraje, i clavazón de los Herradores se guarden, 
con tanto que el clavo , que de aquí adelante se oviere 
de hacer , sea del peso , que las dichas leyes mandan, 
i de cabeza de dado, 6 llano de dos golpes, tanto de 
uno como de otro , metida en clavera , assi lo uno como 
lo otro, sopeña que, el que ficiere el clavo de otra 
manera , caya , é incurra en las penas contenidas en las 
dichas leyes. 

VII. — Que las Justicias bagan particular diligencia eo exacatar las 

leyes, que tocan al herraje. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid del año de 63. en 
la Resp. del cap. 148. de las Cortes de Valladolid 
año 23. 

Mandamos que los Corregidores de Vizcaya, i Pro- 
vincia de Guipúzcoa , i los otros Corregidores , i Justi- 
cias destos Reinos en sus Lugares, i jurisdiciones con 
mucho cuidado , i diligencia visiten todo el herraje, 
para que sea de la bondad, peso, i qualidad, que las 
leyes de nuestros Reinos mandan , i castiguen á los 
transgres sor es dellas , i mandamos que se les haga 
cargo á las dichas Justicias en las residencias , si no lo 
hicieren, i cumplieren. 



TITULO XIV. 



DE LOS RECATONES. 



LEÍ I. — L. 6, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 

II. — L. 7, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 

III. — L. 10, tit. 17, lib. 3 de la Novísima. 
1Y. — L. 9, Üt. 19, lib. 3 de la Novísima. 

V. — Que a los Regatones de Corte , que vendieren vino agnado , fe 
les den cincuenta azotes. 

D. Enrique II. en Toro era 1407. lei 31. 

Tenemos por bien, i mandamos que los Regatones, 
que andan en la nuestra Corte , vendan el vino puro sin 
le echar agua , sopeña que por cada vez , que se hallare 
averio vendido coa agua , le sean dados cincuenta 
azotes. 

VI. — L. 8, Üt. 17, lib. 3 de la Novísima. 
Vil. — L. 4, tit. 7, lib. 9 de la Novísima. 
Ylll. — L. 5, tit. 7, lib. 9 de la Novísima. 

IX. — Que las Justicias no hagan postara del vino k los Regatones, 
sin que conste por testimonio si en la compra^ ó venta intervino 
alguna adahaJa, 6 ventaja ; i las penas de los que hicieren algún 
fraude, 6 encubierta en los testimonios. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid año 79. pet. 73. 

Mandamos que las nuestras Justicias no hagan pos- 
tura , sin que primero les conste por testimonio publico 
si en la compra, i venta del vino intervino, 6 no , al- 
guna ventaja , 6 adahala ; i aviendola ávido , sin que en 
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el tal testimonio esté declarada particularmente , jun- 
tamente con el precio, que el vino costó, i entonces 
hagan la postura, teniendo assimismo consideración á 
la tal ventaja, i adahala; i el comprador, que en los 
tales testimonios , ó en parte de lo en ellos contenido 
hiciere algún fraude , 6 encubierta , pierda el tal vino, 
que aplicamos á la nuestra Cámara , i al denunciador, i 
al Juez , que lo sentenciare , por tercias partes. 

X. — Que no a viendo Escrivano en los Lugares, donde se comprare 
el vino, pueda el Alcalde, ó la persona que él nombrare , no sa- 
biendo él escrivir , dar los testimonios. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid de 1590. años 

pet. 87. 

Porque en muchos Lugares , donde se vende , i saca 
vino para otras partes, no ai Escrivanos , que den los 
testimonios en la lei antes desta contenidos; por evitar 
los fraudes, fe inconvenientes, que desto se pueden 
seguir mandamos que en los Lugares , donde no uviere 
Escrivano , pueda el Alcalde , ó la persona , que nom- 
brare , no sabiendo escrivir , dar los testimonios-, 



TITULO XV, 

DE LOS CONTRATOS DE CENSO. 

LEI I. — L. 1, tit. 15, lib. 10 de la Novísima. 

II. — L. «, tit. 15, lib. 10 de la Novísima. 

III. — L. 1, Üt. 16, lib. 10 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 15, lib. 10 de la Novísima. 

V. — L. 4, Ut. 15, lib. 10 de la Novísima. 

VI. — Citada en la nota 1, tit. 15, lib. 10 de la Novísima. — Que no 
aya censos , ni joros de al quitar de menos de k catorce mil el 
millar. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid del año de 1863, 

á 25. de Octubre c. 127. 

Por quanto por los Procuradores del Reino , que vi- 
nieron á las Cortes , que celebramos en esta Villa de 
Madrid este afto de mil i quinientos i sesenta i tres , nos 
fue suplicado mandassemos que no se pudiesse de aqui 
adelante imponer, ni vender censo, ni juro alguno al 
quitar á menos precio de á catorce mil mrs. el millar, i 
que se reduzcan á este precio los censos , i juros ven- 
didos; i aviendose en el nuestro Consejo tratado, i 
platicado sobre ello , ávida consideración , assi en lo 
que toca á la justicia, i justificación de semejantes con* 
tratos , i censos , como al beneficio , i bien publico des- 
tos Reinos , i de los Subditos , i Naturales dellos , pá- 
reselo ser justo lo que nos suplicaron, i assi ordenamos, 
i mandamos que de aqui adelante no se pueda en estos 
nuestros Reinos , ni en ninguna parte , ni Lugar dellos 
vender , ni imponer , ni constituir juros , ni censos al- 
gunos de al quitar á menor precio de á razón de cator- 
ce mil mrs. cada millar; i que las ventas, i contratos, 
i censos , que en otra manera á menor precio se hicie- 
ren , sean en sí ningunos , i de ningún valor, i efecto, i 
no se pueda por virtud dellos pedir, ni cobrar en jui- 
cio , ni fuera del mas de i la dicha razón, i respecto ; i 
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que ningún E ser i vano destos nuestros Reinos dé fee, 
ni haga escritura de semejantes contratos , sopeña de 
privación de su oficio : i en quanto á los juros , i cen- 
sos , i contratos hasta aqui hechos á menos precio de 
los dichos catorce mil mrs. el millar, mandamos que 
assimismo sean reducidos , i reducimos al dicho precio, 
i respecto de á catorce mil el millar, no embargante 
que sean antiguos, i de mucho tiempo impuestos, ni 
que sean hechos en parte, ni Provincia, donde se di- 
ga , i alegue que ha sido costumbre venderse á menos 
precio, para que á eslé respecto de á catorce mil mrs. 
el millar se hagan las pagas de aqui adelante de lo que 
corriere desde el día de la publicación desta lei : i lo 
mesmo se entienda, i guarde en los juros, que hasta 
aqui avernos vendido , i vendiéremos de aqui adelante* 

VII. — L. 5, tit. 15, lib. 10 de la Novísima. 

VIII. — L. 6, tic. 1», lib. 10 de la Novísima. 

IX. — L. 4, tit. 1», lib. 10 de la Novísima. 

X. — L. 7, tit. 15, lib. 10 de la No vi tima. 

XI. — L. 14, tit. 1, lib. 1 de la Novísima. 

XII. — Citada en la nota 2, tit. 15, lib. 10 de la Novísima.— Los Jaros, 
1 censos de al quitar se impongan á veinte mil el millar , i los por 
una vida , a diez , i por dos , a doce mil. 

D. Phelipe TIL Pragmat. en él Pardo, publicada en 

Madrid año de 1608. 

No se pueda imponer, ni constituir, ni fundar de 
nuevo juros , ni censos al quitar á menos precio de 
veinte mil mrs. el millar » i los de por una vida á raaon 
de a diez mil mrs. el milla?, i los de por dos vidas á 
doce mil mrs. el millar; i que los contratos de juros, 
i censos , que en otra manera se hicieren , sean en si 
ningunos , i de ningún v*)or , i efecto , i no se pueda 
por virtud de ellos pedir , ni cobrar en juicio , ni fuera 
del mas de á la dicha razón , i respecto ; i que ningún 
Éscrivano de estos Reinos pueda dar fee , ni haga es- 
critura, ni contrato á menos, sopeña de privación de 
su oficio. 

XIII. — Citada en la nota 3> Ut. 15, lib. 10 de la Novísima. — Que lo 
dispuesto en ia lei precedente se estienda a los censos , que estaban 
ya fundados > i que desde el día de la promulgación desta en ade- 
lante se haga el descuento , según lo dispuesto en ella. 

D. Phelipe IV. el Grande en Madrid i 7. de Octubre de 

1621. Pragmati$a. 

Ordenamos, i mandamos que la lei 12. precedente é 
esta , en que se manda que los censos , i juros redimí** 
bles no se puedan fundar á menos de á veinte , se es* 
tienda á los que hasta entonóos estaban fundados á mi- 
nores precios ; i que desde el dia de la promulgación 
desta para los réditos , que adelante corrieren , quede 
hecha reducción , i baxa de la renta de todos á la dioha 
rason de veinte mil maravedis el millar lo que montare 
el principal de cada uno , i á este respecto se cuenten, 
i paguen adelante, i no á mas. 

XIV. — L. 5, tit. 16, lib. 10 de la Novísima, aunque eti ella no se 
cita la cooeoídancia» 

XV. — L. *, Ufe ttf , lib. 10 de la Novísima, aunque en ella oo se 
dta la concordancia. 



XVL — L. 9, til. 15, lib. 10 de la Novísima, aunque en ella no se 
cita la concordancia. 



TITULO XVL 

DE LOS CONTRATOS, OBLIGACIONES, I FIANZAS, I DEUDAS, 
I CESIÓN DE BIENES , QUE HACEN LOS DEUDORES. 

LEI I. — L. 10, üt. 1, lib. 10 de la Novísima. 

II. — L. 1, tit. i , lib. 10 de la Novísima. 

III. — L. 5, tit. 11 , lib. 10 de la Novísima. 

IV. — Citada en la nota 1, tit. 91 , lib. 11 de la Novísima. — Que el 
preso por deuda sea mantenido por ciertos dias , i si no tuviere 
bienes , ni fiador, sea entregado al acreedor. 

Si algún hombre /por deuda que deva, fuere metido 
en prisión , el acreedor manténgalo hasta nueve dias, i 
no sea tonudo de darle mas , si no quisiere ; pero si el 
preso mas pudiere aver de otra parte, ayalo; i sien 
este plazo pagar no pudiere, ni pudiere aver fiador, sea 
entregado al acreedor, de guisa que pueda usar de su 
menester , i oficio ; i de lo que ganare , déle el acree- 
dor que coma raEonablemante , 1 de lo demás recaúde- 
lo , i rescibalo en cuenta de su deuda ; i si oficio no 
oviere, i el acreedor lo quisiere tener, manténgalo, i 
sírvase del. 

V. — Citada en la nota 1, tit. 52, lib. 11 de la Novísima. —La forma 
que se de ve tener en los que hacen cession de sus bienes. 

D. Enrique IV. en Madrid año de 1488. 

Declarando la lei del Fuero el Reí Don Enrique IV. 
en Madrid año de cincuenta i ocho ordenó , i mandó, 
que aquel que hicciesse cession de sus bienes , según 
forma de la dicha lei , que , después que por el deudor 
fuere hecha la dicha cession , el deudor esté en la cár- 
cel por nueve dias , i aquellos durantes dése publico 
pregón como el dicho deudor esta en la caroel á peti- 
ción de fulano acreedor , i antes que sea entregado el 
deudor, el dicho acreedor jure en devida forma que lo 
rescibe por su deudor sin simulación , i sin cautela, ni 
fraude, i el Juez limite tiempo al deudor, que ha de 
servir al acreedor, i que, fenesciendo el tiempo del 
primero acreedor, el dicho deudor sea entregado á 
otro acreedor por el deudo , que paresciere que le Rie- 
re devido. 

VI. —Citada en la nota 1, tit. 3¿, lib. 11 de la Novísima. — Para que 
los que hicieren cession de bienes , ó renunciaren la cadena, trai- 
gan una argolla de hierro al pescuezo. 

D. Fernando, i D.* habél en Cordova año 1400. á 26. de 

Julio, Pragmática. 

Qualquier Mercader , d Cambiador , ó otra qual- 
quier persona , que hiciere cession de bienes, i renun- 
ciare la cadena, por qualquier, ó qualesquier deudas, 
que deva á qualquier, ó qualesquier Concejos , i per- 
sonas de qualquier estado, ó condición, preeminencia, 
ó dignidad que sean , desde luego , ante el Juez, ó Al- 
calde, que hiciere la cession de bienes , i renunciación 
de la cadena, dende en adelante , hasta que se parta de 
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la tal cession , 6 dé fianza de pagar & sus acreedores 
realmente» i coa efecto, aya de traer, i traiga al cuello 
UDa argolla de hierro tan gorda como el dedo, i con- 
tinua» i abiertamente sobre el collar del jubón, i sin co« 
bertura alguna sobre ella ; i si no la truxere en la ma- 
nera, que dicha es, que cada i quando que fuere ha- 
llado sin ella, i la truxere encubierta, que pueda ser, 
i sea preso , i puesto en la cárcel publica , i se haga la 
execucion en su persona, i bienes; i que no goce de la 
cession de bienes, i renunciación de la cadena , que 
hizo ; i que los acreedores , á cuyo podimiento se hi- 
cieren las tales execuciones, se prefieran, i sean ma- 
yores en derecho para cobrar sus deudas ♦ primero que 
aquel, á quien fugre entregado, quando hizo la cession 
de bienes. 



VI!. — Citada en la nota 1, tit. 52, lib. 11 de la Novísima.— Lo que se 
ha de hacer quando el deador estuviere preso , 1 no quiere pagar, 
ni reuimeiar la cadena* 

Losmismos en Granada año 1801. d 18. de Octubre. 

Qualquier persona , que estuviere preso por deuda, 
pague, i cumpla todo lo que es obligado, a sus acree- 
dores dentro de seis meses después de liquidada la 
deuda; i si dentro de los dichos seis meses no cumplie- 
re , sea obligado a renunciar la cadena ; i sí no la re- 
nunciare passado el dicho termino, Nos la avernos por 
renunciada , i las nuestras Justicias hechas las diligen- 
cias, que la lei manda, aunque él no renuncie la cade- 
na, le entreguen, i hagan entregar al acreedor, que 
primero según derecho deva ser pagado para que le 
sirva por la deuda, que le devia, según la forma de la 
dicha lei ; i dende en adelante á los otros , como si 
oviesse renunciado la dicha cadena ; i ansi lo juzguen» 
i determinen de aqui adelante ; como en esta nuestra 
lei se contiene ; i mandamos que , con los que ansi por 
virtud desta nuestra lei han de ser entregados á sus 
acreedores, se guarde, i execute la lei susodicha, que 
habla de la manera , que han de tener en el traer de la 
argolla , como si ellos mismos oviessen renunciado la 
cadena de su voluntad : i mandamos que lo de suso 
contenido se guarde, i execute ansi en los que al pre- 
sente están presos , ó deven , ó devieren adelante qua- 
lesquier deudas; i que ansi lo juzguen, i determinen 
las nuestras Justicias. 

VD1. —Citada en la nota 1, tit. 32, lib. 11 de la Novísima.— La forma, 
que se ha de tener quando oviere muchos acreedores, I el acree- 
dor no echare el argolla al deudor. 

Los mismos en Sevilla año 1802. d 12. de Febrero, 

Pragmática. 

Si algún deudor oviere hecho cession de bienes, ó 
tuviere mas de un acreedor, si el primero acreedor en 
derecho dentro de seis dias, después que fuere reque- 
rido, no hiciere echar la argolla al dicho deudor para 
que la traiga , como por lalei suso puesta está manda- 
do , las Justicias passen, i entreguen el dicho deudor 
al acreedor , que según derecho primero deve ser en- 
tregado; i si aquel no le echare la dicha argolla, según 
dicho es, lo passe, i entregue al otro acreedor, que 
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como dicho es , luego deviere ser entregado ; i desta 
manera á los otros sus acreedores , i sucessivé uno en 
pos del otro , hasta que todos sean contentos , i paga- 
dos de lo que ansi les deviere el dicho deudor. 

IX. — L. t, tit. 3* , lib. 1 1 de la Novísima. 

X. — L. 1, tit. 11, lib. 40 de la Novísima. 

XI. — Que ios Merinos de los Adelantados den fiadores. 

D. Enrique 11. en Burgos era de 1408. 

Los Merinos , que por nuestros Adelantados fueren 
puestos, sean tenudos de dar fiadores en la Cabeza de 
la Merindad hasta en quantta de mil mrs. 

XII. ~ L. 10, tit. 32, lib. 11 de la Novísima. 
XÜL — L «, Ut. 9, lib. 10 de la Novísima. 



TITULÓ XV1L 



DE LAS PRENDAS, I REPRESARÍAS. 



LEU. 
II.— 
III- — 

IV. — 

V.— 

VL- 

VII. 

VIII. 

IX.- 

X.— 

XI.- 

XII. 



— L. 1, tit. SI, lib. 1 1 de la Novísima. 
L. 2, Ut. 51, lib. 11 de la Novísima. 

L. 3, tit. 31, lib. 11 de la Novísima. 
■ L. 7, Ut. 31, lib. 11 de la Novísima. 
L. II, üt. 51, lib. 11 de la Novísima. 

— L. 15, tit. 51, lib. 11 de la Novísima. 

— L. 9, Ut. 31, lib. 11 de la Novísima. 

— L. 5, Ut. 31, lib. 11 de la Novísima. 

- L. 5, Ut. 31, Hb. 11 de la Novísima. 
L. 11, tit. 31, lib. 11 de la Novísima. 

- L. 10, Ut. 51, lib. 11 de la Novísima. 

— L. 4, Ut. 31, lib. 11 de la Novísima. 



XIII. — Que el Concejo do tea prendado por lo que devieren los 
Arrendadores, i Cogedores de las rentas Reales. 

D. Alonso en Valladolid era idfó.pet. 87. 

Mandamos que el Arrendador, ó fiel Cogedor, que 
fuere puesto en nuestras rentas , pechos , i derechos 
sean personas buenas , i diligentes en el oficio , i ricos 
en el Lugar » do rescibieren los dichos nuestros dere- 
chos; i mandamos que el Concejo del Lugar no sea 
prendado por deuda, que el dicho Cogedor deviere. 



TITULO XVIII. 

DI LOS CAMBIOS, I CAMBÍADORIS , 1 CORREDORES DSLLOS, 
I DE LOS MERCADERES , I INTERESSE8. 

LEI I. — L. 1. tit. 5. lib. 9 de la Novísima. 
II. — L. 13, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

III.— Que la moneda de oro, antes hecha no Se pese por ios Cambia- 
dores, i otras personas con grano delante, salvo que de cada pieza 
se descuente la que en ella faltare del peso, aunque sea menos de 
uu grano, í que las monedas nuevas , no siendo de peso, no valgan. 

Los mismos en Sevilla año 1S00. ¿26. de Junio. Pragm. 

Porque en el Cuaderno , que mandamos hacer , i pu- 
blicar cerca de la moneda como se avian , i han de pe- 
sar las monedas , ai un capitulo, su tenor del qual es 
esté que se sigue : • Otrosí ordenamos , i mandamos 
» que todas las monedas de oro, i plata, que Nos agora 
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» mandamos labrar , se resciban siendo de peso , i no 
t siendo de peso que no valgan ; pero las monedas de 

> oro , i plata de nuestros Reinos , que de antes están 

> hechas, i lo? castellanos, i medios excelentes, que Nos 
» aviamos mandado labrar , que no fueren de peso, man- 
i damos que valgan ; pero el que las oviere de rescibir, 

> que las resciba por la pesa justa, descontando las men- 
>guas en el oro, aunque sean menguadas de menos de 

> un grano , descontando en los reales menguados una 
> blanca por cada blanca de menguas, i que el real 
» menguado de los hechos hasta aqui se resciba al res* 
»pecto de treinta i tres maravedís por respecto de pie- 
iza dentro de diez meses contando desde quince dias 

• de la publicación de esta lei; i dende en adelante no 
i valga por moneda : > i agora porque á Nos es hecha re- 
lación, que como quiera que conforme al dicho capi- 
tulo todos los que dieren , i tomaren moneda de oro 
menguado , le avian de pagar pagando las menguas de 
ella, aunque fuesse en menos quantidad de un grano, 
dizque muchas personas echan un grano juntamente 
con la pieza de oro, i si le quiere el peso , estonces le 
pagan, i si con él reconosce el dicho peso acia la dicha 
pieza de oro no pagan mengua alguna ; de manera que 
quando van á pagar la tal moneda , ó por contraste , 6 
por menudo , pierden , los que ansí la han rescebido, 
todo lo que falta en las dichas piezas que es menos de 
un grano ; i porque desto resulta mucho daño , manda- 
mos que la moneda se dé , i tome igualmente, según , i 
como , i de la forma en el dicho capitulo contenida, 
sopeña de diez mil maravedis para nuestra Cámara. 

IV. — Qae pone lo que se ha de llevar por trocar la moneda de oro, 

i del valor de los granos. 

* Los mismos en Alcalá año de 498. á 3. de Abril, librada 

por los del Consejo. Pragmática. 

Por quanto está por Nos ordenado , i mandado que 
ningunos Cambiadores, ni otras personas, que cambiaren 
monedas de oro en estos nuestros Reinos , i dieren por 
ella moneda de plata, ó de vellón, no lleven de troque, i 
cambio por un castellano mas de quatro maravedis , i de 
un ducado, ó una dobla tres maravedis; i de un florín dos 
maravedis; i no mas; i de los granos que faltaren en 
el peso de castellano , 6 ducado , del primer grano qua- 
tro maravedis ; i si faltare mas de un grano , por cada 
uno de los que faltaren cinco maravedis ; i del grano de 
la dobla, ó florín, del primero tres maravedis ; i si mas 
faltare , por cada un grano cuatro maravedis, i assi á 
este respecto ; i ansimesmo estando mandado cerca de 
la moneda nueva , que Nos mandamos labrar, que qual- 
quier Cambiador, ó otra persona, que oviere de tro- 
car , 6 cambiar moneda de oro , i dar por ella moneda 
de plata, ó vellón, lleven de cada excelente tres mara- 
vedís , i de medio excelente tres blancas , i no mas so 
ciertas penas : i * agora nos es hecha relación que algu- 
nos Cambiadores, i otras personas de nuestra Corte, i de 
las Ciudades , i Villas , i Lugares de nuestros Reinos no 
guardan lo que por Nos está ordenado cerca de lo que 
pueden llevar por trocar las piezas de oro , i por los 
granos que en ellas faltan , sin temor de las penas , que 



por ello incurren , en lo qual nuestros Subditos , i Na- 
turales , i las otras personas que van á trocar las dichas 
monedas de oro, han rescebido, i resciben mucho 
agravio , i daño , i nos fue suplicado por el remedio 
dello ; i por quanto en las Ordenanzas , que Nos heci- 
mos , i ordenamos en el año que passó de mil i quatro- 
cientos i noventa i siete años cerca de la moneda , que 
nuevamente mandamos hacer, i labrar en estos nues- 
tros Reinos , ai un capitulo que cerca de lo susodicho 
dispone, su tenor del qual es este que se sigue : cOtro- 
>si ordenamos, i mandamos que qualquier Cambiador, 
ió otra qualquier persona, que oviere de dar blancas, 

> 6 reales desta moneda , que agora Nos mandamos ha- 
» cer , por pieza de oro , que dé porreada excelente de 
• la granada trecientos i setenta i cinco maravedis, i no 
i menos , i por cada medio excelente la mitad desto , i 

> no mas ; salvo que desto detenga para si por el cam- 

> bio el Cambiador tres maravedis por pieza del dicho 

> excelente , i por el dicho medio excelente, tres blan- 
i cas ; pero si el Cambiador gelo diere á otro , que gelo 
•dé por el precio cabal, que Nos de suso mandamos 

> que valga , i no por mas ; i que qualquier que lo con- 
i trario hiciere , pague por cada pieza, que rehusare de 
i cambiar, ó por cada una , que cambiare , ó diere por 
i mas, por cada vez mil maravedis , la mitad para la 
» nuestra Cámara , i de la otra mitad , la mitad para el 
» que lo acusare , i la otra mitad para el Juez , i para el 
i executor , que lo executáre , i sentenciare :» porende 
mandamos á todos , i á cada uno de los Jueces de estos 
nuestros Reinos , cada uno en su Lugar , i jurísdicion, 
que vean el dicho capitulo , que de suso vá encorpora- 
do , i lo guarden , i cumplan , i hagan guardar, i cum- 
plir , i executar , según , i como en él se contiene , y 
ansimismo les mandamos que ayan información , i se- 
pan quales Cambiadores , i otras personas han llevado 
de troque , i cambio de las dichas monedas mas de lo 
contenido en el dicho capitulo ; i por las faltas de los 
granos mas de lo que por Nos está ordenado , i la in- 
formación ávida, i la verdad sabida , llamadas , i oidas 
las Partes, á quien toca, i atañe, breve, i sumariamente 
executen en las personas , que hallaren culpantes, assi 
en el llevar del cambio demasiado de la moneda vieja, 
como de la moneda , que agora nuevamente mandamos 
labrar, i en sus bienes las penas en el dicho capitulo 
contenidas ; i que de aqui adelante no consientan, ni 
den lugar que los dichos Cambiadores , ni otras perso- 
nas lleven del troque , i cambio de las dichas piezas de 
oro viejas , i nuevas , mas de lo en el dicho capitulo 
contenido , ni de las faltas de granos mas de lo que por 
Nos está ordenado , i en los que contra ello fueren , 6 
passaren , se executen las dichas penas. 
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V. — Que los Cambiadores no puedan llevar cinco maravedís al mi- 
llar por pagar en buena moneda , ni otra cosa alguna, ni los que 
delíos ovieren de rescebir pagas, sean obligados á rescebir doblas 
quebradas. 

Los mismos en Alcalá ano 1803. á i7. de Enero. Prag- 
mática mandada guardar por Carta acordada del Con- 
sejo en Valladolid d 22. de Noviembre año de 1553. 

Por la presente revocamos, casamos, i anulamos, i 
damos por ninguna, i de ningún valor, y efecto la 
Pragmática por Nos hecha en la Ciudad de Sevilla el 
año de mil i quatrocientos i noventa i uno, en que 
permitimos que los Cambiadores pudiessen llevar de 
aquellos, á quien oviessen de cambiar, i pagar algunos 
dineros, cinco mrs. al millar, por pagárselos en buena 
moneda , i mandamos que sin embargo della los dichos 
Cambiadores no puedan llevar, ni lleven los dichos 
cinco mrs. al millar, que por la dicha nuestra Pragmá- 
tica les estaba permitido por dar la dicha buena mone- 
da , ni los diez mrs. al millar , que ellos llevan de los 
mrs. que pagan en sus cambios, ni otra cosa alguna en 
mayor, ni en menor cantidad, quedando en todo lo 
otro la dicha nuestra Carta en su fuerza, i vigor, que 
es lo contenido en la lei 4. de este tit. i mandamos que 
de aqui adelante ninguno , ni ningunas personas sean 
obligados de rescebir, ni tomar en pago, ni en otra 
manera doblas algunas, que estén quebradas, salvo si 
estuvieren sanas ; ni Cambiador , ni otra persona alguna 
les pueda apremiar , ni apremie á las tomar ; i que los 
dichos Cambiadores paguen llanamente lo que devie- 
ren , i en ellos fuere librado, en las otras monedas, que 
por Nos está permitido que corran , sin detener las pa- 
gas á las Partes , diciendo que no tienen otra moneda, 
i sin les hacer premia, ni opresión alguna, ni usar de 
otra cautela directe , ni indirecto , para que tomen las 
dichas doblas quebradas contra su voluntad, lo qual 
todo mandamos que as6i se haga, i cumpla, sopeña 
que los Cambiadores , 6 otras personas , que pidieren, 
6 llevaren mrs. algunos, ó otra cosa por razón de pagar 
lo que en sus cambios fuere librado , 6 ellos o vieren de 
pagar en qualquier manera , agora les den la moneda 
escogida, ó no ; ó hicieren algunos fraudes, que pa- 
guen diez mil mrs. de pena para la nuestra Cámara , i 
mas tornen lo que ansí llevaren, por la primera vez con 
Jas setenas , la mitad para la nuestra Cámara , i Fisco, 
i de la otra mitad, la mitad para el acusador, ilá otra 
mitad para el Juez, que lo sentenciare, i executare, i 
por la segunda vez la dicha pena sea doblada, i la per- 
sona que assi llevare cosa alguna por razón de lo suso 
dicho, sea inhabilitado del oficio de Cambiador, i no 
lo pueda aver, ni tener mas, i por la tercera vez allende 
de las dichas penas pierda la mitad de sus bienes , i se 
reparta en la manera que dicha es , i sean desterrados 
perpetuamente de nuestros Reinos, i Señónos : pero 
no es nuestra intención de prohibir, ni vedar por esto 
á los dichos Cambiadores que no puedan llevar por el 
troqu e , 6 cambio de las monedas de oro , por las trocar 
nuando dieren por ellas reales, ó moneda de vellón, lo 
que por nuestras Provisiones esta permitido de llevar, 
i no mas. 
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VI. — L. 2, tit. 3, lib. de la Novísima. 
Vil. — L. i, tit. 6, lib. 9 de la Novísima. 
VIH. — L. 3, Üt. 3, lib. 9 de la Novísima. 

IX. — L. 20, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 

X. — L. 12, tit. 4, lib. 9 de la Novísima. 

XI. — L. 2, tit. 6, lib. 9 de la Novísima. 

XII. — Para que los Cambios destos Reinos no entiendan en otros 
tratos, i mercaderías, salvo en lo tocante á los cambios; i que 
sean dos personas Cambios, que den Danzas bastantes. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana, i el Principe Don 
Phelipe en Zamora año de 1554. á 6. de Junio. 

Porque , de tener los cambios públicos de las ferias 
de las Ciudades , i Villas , i Lugares destos Reinos ne- 
gocios, i contrataciones fuera de lo tocante á los cam- 
bios , ha resultado averse alzado, i quebrado en mucho 
daño de nuestros Subditos , i Naturales , que en ellos 
tenian sus dineros en confianza ; por obviar lo susodi- 
cho , mandamos que agora , i de aqui adelante las per- 
sonas , que tuvieren los dichos cambios püblicos en las 
ferias de Medina del Campo , i Rioseco , i Villalon , i en 
las otras Ciudades , Villas , i Lugares de nuestros Rei- 
nos , no los pueda tener una persona sola , sino que 
sean dos á lo menos abonados , i que se obliguen in 
solidum k todo lo tocante al dicho cambio ; i que antes 
que sean rescebidos á los dichos oñcios , den fianzas 
bastantes cerca dello, i que las tales personas, que tu- 
vieren los dichos cambios, no puedan por si, ni por 
interpositas personas directé, ni indirecté tratar, ni 
contratar, ni entender en otros tratos , i mercaderías, i 
compañias, sino solamente en lo tocante á los dichos 
cambios ; sopeña que , el que lo contrario hiciere, por 
la primera vez incurra en perdimiento de la mitad de 
sus bienes, aplicados á nuestra Cámara, i Fisco, i por 
la segunda sea desterrado de estos nuestros Reinos , i 
Señoríos perpetuamente, i pierda todos sus bienes 
aplicados según dicho es : i mandamos á los Concejos, 
Justicia, i Regidores de las dichas Ciudades, i Villas, i 
Lugares, donde oviere los dichos cambios, que no 
nombren , ni resciban persona alguna para ellos , ni los 
dexen usar, sino fuere cumpliendo lo en esta lei con- 
tenido, i á todas las nuestras Justicias que ezecutenlas 
dichas penas contra los que fueren , i passaren contra 
ello. 

XIII. -L. 4, tit. 3, lib. 9 de la Novísima. 

XIV. - L. 5, tit. 3, lib. 9 de la Novísima. 

XV. -L. 21, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 



TITULO XIX. 

DE LOS CAMBIOS , I MERCADERES , QUE SE ALZAN, 

LF.l I. — L. i, tit. 32, lib. 11 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 32, lib. 11 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 32, lib. 11 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 32, lib. 11 de la Novísima. 

V. — L. 5, ttt. 32, lib. 11 de la Novísima. 

VI. —L. 6, tit. 32, lib. 11 de la Novísima. 
Vil. - L, 7, lit. 32, lib, 1 i de la Novísima, 
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TITULO XX. 



DE LAS CASAS DE LA MONEDA, I SUS OFICIALES , I KSSEKCIO- 
NES , I PRIVILEGIOS , I JUAISD1CION. 

LEÍ I. — De los Monederos del numero, i francos de las Atarazanas, 

que se pueden escusar de pechar. 

D. Juan II. en Madrid año 1433. pet. 28. i el mismo en 
Valladolid año 47. pet. 60. i en Valladolid año 451. 
pet. 42. D. Enrique IV. en Cordova año 1455. petición 
5. i en Ocaña año de 469. petición 23. 

Los oficios de los Tesoreros, Monederos, i Obreros, 
i otros Oficiales qualesquier de las Casas do la Moneda 
de nuestros Reinos, i Señoríos, son oficios muy neces- 
arios , i de grandes trabajos , i de grande fieldad , i de 
poco provecho , i dellos se siguen perdimiento de las 
haciendas de los tales Oficiales por las no poder admi- 
nistrar, i grandes dolencias, i enfermedades, que por 
causa de los dichos oficios se les siguen , porende es 
nuestra merced, imandamos quesean guardados los 
privilegios, que por los Reyes nuestros progenitores les 
fueron dados, i otorgados; pero que los dichos Mone- 
deros sean los de medianos, i menores pecheros, i no 
de los mayores, según la ordenanza hecha por Nos en 
el Ayuntamiento de Zamora, i en Madrid ; i sean perso- 
nas, que por si puedan labrar, i labren la dicha mo- 
neda, i no por otros algunos ; i mandamos á las Justi- 
oias de los Lugares que no consientan lo contrario en 
alguna manera : i porque en el numero de los dichos 
Monederos no aya engaño , es nuestra merced que cada 
uno de los Tesoreros de las nuestras Casas de la Mo- 
neda sean tonudos de dar, i den nomina firmada de 
sus nombres por Escrivano, i por juramento ante la 
Justicia de la dicha Ciudad, ó Lugar, dó está la Casa 
de la Moneda, declarando por ella por nombre todos 
los Obreros , i Monederos , que según la declaración , i 
numero, que sobre ello tienen, i pueden lomar parala 
tal Casa, i los Lugares donde viven : i juren que no han 
tomado , ni tomarán mas , i allende de los contenidos 
en la dicha concession , i nomina, i que tal nomina la 
firmen esso mismo la Justicia, i Regidores de la tal Ciu- 
dad ; i mandamos que otra tal nomina, i con esse mis- 
mo juramento sean tenudos los dichos Tesoreros de 
embiar , i embien á los nuestros Contadores mayores 
para que los assienten, i pongan en los nuestros libros, 
i assi assentada, trayan, i dexen un traslado della, au- 
torizado , al dicho Escrivano de Concejo ; i qpn estos 
recaudos todos incorporados se dé el privilegio al Mo- 
nedero : i si algún Monedero muriere , que por essa 
misma via , i forma , declaren , i pongan otro en su lu- 
gar ; i que á otras personas algunas no sean guardados 
los dichos privilegios, i franquezas por Monederos, 
salvo á los contenidos en la tal nomina, hasta el nu- 
mero de la concession, i nomina, i no mas : i si no la- 
braren en las nuestras Casas de la moneda el tiempo 
por Nos ordenado , por sus personas , que no puedan 
gozar, ni gocen de las tales franquezas, ni les sean 
guardadas : mandamos que los Alcaldes de las dichas 
puestras Casas de la Moneda conozcan de las causas ci- 



viles, i criminales de los dichos Monederos, i Oficiales; 
i si alguno dellos fuere agraviado, que apelen para ante 
Nos : i otrosi que los dichos Monederos sean tenidos 
de servir seis meses á lo menos cada un año, salvo si la 
Casa labra tan poco tiempo que no son menester tantos 
Oficiales, cá , pues no es á su culpa , no se deven per- 
der sus franquezas, con tanto que tornen á labrar en tel 
tiempo que fuere menester : i mandamos otrosi que 
los nuestros Tesoreros tomen, i nombren los Monede- 
ros de las dichas Casas, i si los pudieren a ver, en la 
Ciudad, donde es la Casa, ó su comarca; pero si los 
no pudieren tomar, i aver en la comarca, que los to- 
men lo mas cerca que los pudieren aver : i mandamos 
otrosí que aquellos Monederos puedan usar de sus 
essenciones, que están absentados en los nuestros li- 
bros que son Monederos , i saben el oficio de la mone- 
dería , i usan , 6 usaron del, i labraron en las nuestras 
Casas de la moneda, 6 en qualquier dellas en los tiem- 
pos passados, quando se labró moneda, i esto mismo 
mandamos que se guarde , i entienda en qualesquier 
nuestros francos , que por razón de los oficios , que de 
Nos tienen , assi en las nuestras Atarazanas , como en 
otra qualquier manera, deven gozar de qualesquier 
franquezas, que no gocen dellas, salvo si verdadera- 
mente son tales Oficiales , i usan los dichos oficios, i no 
en otra manera : otrosi es nuestra merced , i voluntad 
que se guarden las dichas franquezas , que por Nos son 
otorgadas , i por los Reyes nuestros progenitores , á los 
que están assentados en nuestros libros, guardando to- 
davía lo contenido en las leyes. 

II.— Que pone declaración de los privilegios concedidos a las Casas 

de la Moneda, 1 Oficiales della. 

D. Fernando , i D. Isabel en Madrid año 1494. d 20 de 

Diciembre, Pragmática. 

Por quanto por muchos Concejos, i personas singu- 
lares de algunas de las Ciudades, Villas, i lugares de 
nuestros Reinos han sido dadas ante Nos en el nuestro 
Consejo muchas queías de los agravios , que dicen que 
rescibian , especialmente personas pobres , y viudas , i 
huérfanos por los muchos essentos , y escusados , que 
se dicen ser Oficiales ♦ i Obreros , y Monederos de las 
nuestras Casas de la Moneda, los quales son los pe- 
cheros mayores, deviendose nombrar de los menores, 
i que por ello se cargan los pechos en los pobres, i 
viudas , i que ansimismo son inhábiles de los oficios , i 
otros los compran para solo se eximir de los dichos 
oficios, i pretender tener otras muchas essenciones, i 
libertades, franquezas, é inmunidades , assi concedidas 
por carta, y privilegio del Señor Rei D. Enrique el II. 
nuestro progenitor, dado en la Ciudad de Burgos & 
doce dias de Abril era de mil i quatrocientos i quatro 
años , como por las leyes de nuestros Reinos , que so- 
bre esto disponen , especialmente dizque alegan que 
por virtud de la dicha carta de privilegio confirmada 
por Nos les fueroiijOtorgadas las dichas essenciones » i 
libertades, i franquezas, é inmunidades siguientes : pri- 
meramente dicen que por la dicha carta de privilegio 
son libres , i francos , i essentos de moneda forera f i de 
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yantar, i de martmiega, i de servicios, i de pedidos, y do 
hueste, i de fonsadera, i de ir, 6 embiar enfonsados, i de 
emprestidos, i de portazgos, y de diezmos, i passages, 
i peage, i recuage, i de roda, i castilleria, i de suel- 
dos , y de toda servidumbre , y de toda premia , i de 
todo tributo, i de todos loa otros pechos , i derechos, 
que los otros de la tierra uviesen á dar al Rei , ó & otro 
Señor qualquier, y que los Concejos derramassen en- 
tre si para qualesquier cosas, que uviossen menester, 
i que esto fuesse guardado á ellos , i á los que dellos 
viniessen : otrosi les fueron dados por la dicha carta 
de privilegio Alcaldes que les juzgassen sus pleitos , i 
las otras cosas , que entre ellos acaesciessep , i de otros 
algunos , que alguna demanda , ó otra querella en qual- 
quier manera oviesen dellos, i les dieron que ellos fi- 
oiessen justicia en los que se atrevieren á falsar la mo- 
neda, i en los que viniesaen contra la lealtad del oficio 
de la moneda, porque alguna pena meresciesen , se- 
gún lo fallasen por fuero, i por derecho : otrosi que 
sus Alcaldes tuviessen su prisión apartada para esto, i 
que fuessen francos , i que no fuessen presos sus cuer- 
pos por ningunas deudas, que deviessen, i que sus 
ganados anduviesen salvos, y seguros por sus Reiuos, 
i paciessen las yerbas sin pena, salvo panes , i vinas, i 
que fuessen francas sus moradas , donde posassen , i 
que ningunos posaderos no posassen en ellas contra 
su voluntad, estando ende el Rei, ó no estando en el 
Lugar, donde ellos estuviesen : otrosí que uviessen 
oficios en los Lugares , donde morassen , i que ninguno 
uviesse Señorío sobre ellos sino el Reí : otrosi que nin- 
guno oviesse poder de facer postura ninguna sobre 
ellos, i que postura alguna, que hiciessen, ó pussies- 
sen entre si los Concejos, dó ellos morassen, que los 
Monederos no fuessen puestos, ni tenudos á las dichas 
posturas , i que esto les fue jurado , i que les fuessen 
guardadas estas cosas labrando, 6 no labrando , mone- 
da : otrosí que no les demandassen, ni prendassen á 
los Monederos, ni alguno dellos, aunque se lleven 
cartas, en que se contenga que ninguno sea ossado de 
no pechar en los pechos, i tributos, que el Rei era- 
biare á pedir, 6 los Concejos derramaren entre si para 
alguna cosa, que hubieren menester, i que no les sean 
prendados sus bienes por los dichos pechos , ni pechen 
en ellos, i que á las dueñas viudas, que fueren muge- 
res de Monederos , que no les tomassen cosa de lo suyo 
por razón de los dichos pechos , ni por razón alguna 
por tales cosas : otrosi que mandó el Rei á sus posa- 
dores , i y á otro qualquier posador que no den , ni re- 
partan posadas en las casas, que moraren los Monede- 
ros , i que si alguno quisiere posar en su casa contra 
jsu voluntad , que mandaron a las Justicias que no lo 
consintiessen : otrosi que mandó á los Alcaldes de qual- 
quier Ciudad, ó Villa, ó Lugar, que, quando acaes- 
ciere que algunos ayan de demandar alguna cosa algún 
Monedero por razón de deuda , ó de otra cosa qual- 
quier , que no les hagan premia porque respondan ante 
ellos, ni les manden prender los cuerpos, ni les de- 
manden fiadores, ni tas manden emplazar porque ven- 
gan & responder ante ellos ; mas aquellos, que alguna 



cosa les quisieren demandar se la demanden ante los 
sus Alcaldes , labrando , ó no labrando moneda : otrosi 
que mandó á las justicias que qualquier, que alguna 
cosa deviere á los Monederos , ó á qualquier dellos , que 
le fagan parecer ante si; i si bienes no u viere de la 
quantia, que le fagan dar fiadores, i sino u viere fiado- 
res, le manden prender el cuerpo fasta que pague : 
otrosi que ningún Monedero, ni sus bienes, no sean 
prendados por deuda, que un Concejo deba áotro, ni 
un orne á otro, ni por otra deuda alguna, que el Con- 
cejo, donde viviere el Monedero, deva, salvo por deu- 
da , que él deva por si mismo , seyendo primeramente 
librado por fuero, ó por derecho, por donde deviere, 
i que ningún Alcalde prenda el cuerpo á ninguno de- 
llos, salvo si ge lo embiare á mandar su Alcalde : des- 
pués de lo qual sabiendo los Señores Rei Don Juan 
nuestro padre, i el Rei Don Eorique nuestro hermano, 
cuyas Animas Dios aya , que de la guarda de algunos 
de los dichos capítulos contenidos en la dicha carta de 
privilegio se seguian muchos inconvenientes, i que al- 
gunos dellos guardándose ansi cumplidamente como 
estaban, redundaban en daño de la República, y per- 
turbación de la justicia, movidos por las quexas, i pe- 
ticiones de los Procuradores f que en diversos tiempos 
vinieron á las Cortes, que por su mandado se hicieron 
en algunas Ciudades, i Villas, uvieron fecho, i orde- 
nado ciertas Jeyes : especialmente el dicho Señor Rei 
Don Juan nuestro padre , en las Cortes , que hizo en la 
Ciudad de Zamora, en el año de mil i quatrocientos i 
treinta y dos , fizo, i ordenó una lei , por la qual mandó 
que los cssentos no pudiessen ser nombrados salvo 
pecheros medianos, i menores, i que sirviessen por 
si los oticios : i otrosi el dicho Señor Rei D. Juan en 
las Cortes , que fizo en la Villa de M4drid el año de mil 
i quatrocientos i treinta i cinco años dispuso, i ordenó 
por otra lei , que los dichos Monederos fuessen de los 
pecheros medianos , i no menores , según la Ordenanza 
de suso contenida, i que fuessen personas que por si 
pudiessen labrar, i labrassen la dicha moneda, i no por 
otros algunos, i mandó á las Justicias délos Lugares 
que no consintiessen lo contrario en alguna manera i 
que los Tesoreros de las Casas de la Moneda fuessen te- 
nudos de dar nomina firmada do sus nombres, i con 
juramento ante la Justicia de la Ciudad, ó Villa, donda 
estuviesse la Casa de lo Moneda, en que declaren por 
el|a los nombres de los Monederos , que podrían , i de- 
vian tomar para la tal Casa de los Lugares, donde vi- 
ven, i jurando que no han tomado, ni tomarán mas, 
ni allende de los contenidos en la condición , i nomina 
que sobre ello passó, i que con la tal condición, j no- 
mina, i juramento fuessen tenudos los Tesoreros de 
embiar á los Contadores mayorós, para que lo assen- 
lassen, i pusiessen en los libros : i que quando algún 
Monedero muriesse , que por la via , i forma susodicha, 
declarassen , i pusiessen otro en su lugar; i que á otras 
personas algunas no fuessen guardados los privilegios, 
i franquezas por Monederos, salvo á los contenidos en 
la tal nomina , fasta e! numero do la dicha condición, 
. no en mas, ni en otra manera; i en caso que fuesse. 
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del numero de la dicha condición, i nomina, si no la- 
brassen en las dichas casas el tiempo por su Señoría 
ordenado, i por sus personas, que no pudiessen gozar, 
ni gozassen de las dichas franquezas, ni les fuessen 
guardadas : é otrosí proveyó que , cuando los Alcaldes 
de la dicha Casa de la Moneda no fícieren lo que de- 
ven , oviesse apelación dellos : i otrosí el dicho Señor 
Reí Don Juan en las Cortes, que hizo en Valladolid el 
año de mil i quatrocientos i cincuenta i un años, fizo, 
i ordenó otra leí, por la qual mandó, i ordenó que los 
Monederos fuessen personas hábiles , i suficientes para 
servir el dicho oficio, sin tener, ni usar otro oficio, i 
que lo usassen por sus personas sin poner otros en su 
lugar, i que estos fuessen vecinos, i moradores de la 
Ciudad, ó Villa, donde son assentadas las Casas de las 
Monedas , i no en otra manera : i que los Tesoreros de 
las dichas Casas de la Moneda no puedan nombrar, ni 
nombren otros , i , si otros uviessen nombrado , ó nom- 
braren , que no gocen de las franquezas ; i mandó á los 
sus Contadores mayores que lo pusiessen , i assentassen 
assi en sus libros délas monedas, i en sus cartas de pedi- 
dos, porque dende en adelántese hiciesse, i guardasse 
assi t i que no assentassen en sus libros otros algunos, i 
que si otros , ó de otra condición avian assentado , ó as- 
sentassen en ellos, que luego los quitassen, itestassen 
dellos : i que los tales Monederos se entendiessen ser 
de los pecheros medianos, ó menores, i no de los ma- 
yores : i que los Concejos , i Justicias de qualesquier 
Ciudades, i Villas, i Lugares destos Reinos executas- 
sen, i cumpliessen, i hiciessen guardar, i cumplir, i 
ejecutarlo susodicho; i que no consintiessen que otros 
Monederos algunos gozassen de la dicha franqueza : 
para lo qual mandó dar sus cartas , i Provisiones , i Eje- 
cutorias , las quales dichas leyes el dicho Señor Rei 
Don Enrique nuestro hermano confirmó en las Cortes, 
que él mandó hacer, que se hicieron en la dicha Ciu- 
dad de Cordova, el año de cincuenta i cinco, i en las 
Cortes, que mandó hacer en la Ciudad de Toledo el año 
de mil i quatrocientos i sesenta i dos años ; por la qual 
dicha lei fecha el dicho año de sesenta i dos mandó á 
los Tesoreros , i Alcaides de las dichas casas de la Mo- 
neda que dentro de dos meses después de la publica-»- 
cion della truxessen los dichos privilegios , i los mos- 
trassen ante los del su Consejo , para. que allí se hiciesse 
la declaración, como, i á que se estendia su jurisdic- 
ción ; i que si los dichos Tesoreros dentro del dicho 
termino no los embiassen, que dende en adelante, no 
gozassen , ni pudiessen gozar de la jurisdicción : i otrosí 
Nos en las Cortes que hizimos en la Ciudad de Toledo 
el año , que passó, de mil quatrocientos i ochenta años, 
uvimos mandado, i ordenado que todos los que fuessen 
escusados por qualquier privilegio de qualesquier pe- 
chos, i contribuciones, que fuessen de los pecheros 
medianos, i menores, i no de los mayores : i como 
quier que las dichas essenciones dadas por los privile- 
gios , i las dichas leyes fueron vistas en el nuestro Con- 
sejo , no paresce que por todo ello se da remedio á las 
quexas , que de cada dia sobre esto vienen de muchas 
partes ante Nos , i al nuestro Consejo * ca se alega que 



muchos hombres ricos, i pecheros mayores de los 
pueblos donde viven, i se hacen Obreros de algunas de 
las dichas Casas de Moneda, no seyendo vecinos de las 
Ciudades, donde están las dichas casas, ni seyendo 
hábiles, ni suficientes para usar de los dichos oficios, 
salvo por se essentar de pechos Reales, i conceja- 
les de la jurisdicion ordinaria de los Lugares donde 
viven ; de lo qual resulta que viéndose assi essentos 
de la dicha jurisdicion , tienen ossadia,i atrevimiento 
para hacer, i cometer, i hacen, i cometen insultos, i 
maleficios , i tienen causas , i achaques para no pagar 
lo que justamente deven; i Nos, queriendo que los ta- 
les Oficiales , i Obreros , i Monederos de las dichas Ca- 
sas de Moneda sean guardadas aquellas .libertades , i 
essenciones, de que buenamente pueden, i deben go- 
zar, i que á ellos sean favorables, i provechosas, i mas 
sin daño de nuestros Subditos , i Naturales , i sin per- 
turbación de la nuestra justicia , se les pueden , i deven 
guardar; i viendo que las otras libertades , essenciones, 
que pretenden tener, de que toman ossadia para de- 
linquir, i mal vivir, ó achaque para no pagar lo que 
justamente deven , que estas les devan ser quitadas» 
1 pues paresce claramente que en estas el dicho privile- 
gio es dañoso , i usan del mal , i como no deven, i que 
la guarda del daría materia de escándalos, i pleitos, i 
diferencias : lo qual todo Nos queriendo remediar, i 
proveer, con acuerdo délos del nuestro Consejo acor- 
damos de remediar en los dichos casos, limitando, i 
añadiendo , i corrigiendo el dicho privilegio , i decla- 
rando las dichas leyes, en la forma siguiente. 

Los mismos allí cap. i . 

i Primeramente en quanto al primero capitulo de la 
carta del privilegio, en que el Señor Rei Don Enrique 
el II. otorgó a los Oficiales , i Monederos ciertas essen- 
ciones, i franquezas, especialmente en ciertos pechos, 
i tributos : declaramos que esto se entienda assi para 
ellos , como para los que succedieren en los dichos ofi- 
cios ; pero no á los hijos, ni herederos del Oficial, i 
Monedero difunto, que no usaren el dicho oficio, i que 
la essencion , i franqueza contenida en el dicho capi- 
tulo sea guardada en todo lo contenido en él , excepto 
en las nuestras Alcavalas , i en la contribución de la 
hermandad, por el tiempo que durare en nuestros Rei- 
nos : ca á estas dos cosas no se ha de estender la dicha 
franqueza. 

Alli cap. 2. 

2 Otrosí en quanto por la dicha carta de privilegio el 
dicho Señor Rei Don Enrique el II. les concedió que 
los dichos Oficiales, i Monederos oviessen Alcaldes, i 
Jueces, que les juzgassen sus pleitos, limitárnoslo, i 
declarárnoslo en esta guisa : que en las causas civiles 
de Monedero á Monedero , ó de otra persona , que sea 
autor contra Monedero, ó otro qualquier Oficial de 
qualquier de las dichas casas , ó en causa criminal, que 
no se infiera pena de muerte , ó de mutilación de miem- 
bro, que el conoscimiento , i determinación destas ta- 
les causas pertonozoa solamente á los Alcaldes de la 
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Casa de la Moneda ; salvo en lo que toca á las Alcava- ! 
las, i Tercias, i á la contribución de la Hermandad, que 
en esto tal queremos que el conoscimiento solamente 
pertenezca ft la Justicia Ordinaria. 

Alli cap. 3. 

3 Otrosí que en las causas criminales de los delitos, 
que acaescieren , ó se cometieren dentro en la Gasa de 
la Moneda, quier infieran pena de muerte , ó de muti- 
lación de miembro, 6 menor pena, que si el culpado 
fuere Oficial, 6 Monedero de la tal Casa, que el conos- 
cimiento , i determinación destas tales causas perte- 
nezca solamente á los Alcaldes de la Casa de la Mone- 
da, salvo si el delito fuere de falsedad, 6 daño, ó otra 
cosa de Moneda , cá en tal caso queremos , i mandamos 
que , puesto que el delito sea cometido dentro en la 
Casa de la Moneda , que aya lugar prevención entre la 
Justicia Ordinaria , i los Alcaldes de la Casa de la Mo- 
neda ; por macera que aquella Justicia conozca del tai 
delito, i lo puna el que previniere en el conocimiento 
del ; pero que en las causas criminales descendientes 
de delito cometido fuera de la dicha Casa , en que in- 
fieran pena de muerte natural, 6 de mutilación de miem- 
bro, que no sea de falsedad, ó daño de moneda, que 
la Justicia Ordinaria de la Ciudad, ó Villa, 6 Lugar 
donde el delito acaesciere, 6 el malhechor Monedero 
fuere hallado , conozca de los tales delitos , i los puna, 
i no los Alcaldes de la Casa de la Moneda. 

Alli cap. 4. 

4 Otrosí en quanto por la dicha carta de privilegio 
les fue concedido que los Oficiales, i Monederos no 
fuessen presos sus cuerpos por ningunas deudas : man-* 
damos que esto se entienda , i sea limitado , salvo si la 
deuda fuere por mrs. del Rei, 6 tal que descienda de 
delito. 

Alli cap. 8. 

5 Otros! por quanto por la dicha carta de privilegio 
les fue otorgado , que ninguno uvicsse poder de hacer 
postura ninguna sobre ellos , i que si alguna postura 
hiciessen los Concejos , do ellos morassen , ó pusiessen 
entre si, que los Monederos no fuessen tenudos á las 
dichas posturas : mandamos, i declaramos que esto se 
entienda quando las tales posturas fueren contra lo de- 
clarado expressamente en el dicho privilegio , i en esta 
Provisión juntamente ; pero en quanto alas buenas Or- 
denanzas que se hicieren en los Pueblos, donde ellos 
vivieren, concernientes al bien publico, i ala paz, i 
sossiego de la gente del Pueblo , que sean tenudos de 
las guardar. 

Alli cap. 6. 

6 Otrosí por quanto el Señor Rei Don Enrique nues- 
tro hermano ovo dado una su carta en la Ciudad de 
Avila á veinte i dos días de Diciembre del año de cin- 
cuenta i cinco , dirigida al Tesorero de Burgos , revo- 
camos la dicha carta en quanto es , 6 puede ser contra 



lo susodicho, i en todo lo otro mandamos que sea 
guardada. 

Alli cap. 7. 

7 Otrosí mandamos , i ordenamos que todo lo orde- 
nado, i mandado por el Señor Rei Don Juan nuestro 
padre , i por el Señor Rei Don Enrique nuestro hermano 
por las leyes que sobre esto hicieron , i por cada una 
dellas , sea guardado , i cumplido : i aprobárnoslas , i 
confirmárnoslas, salvo en quanto el dicho Señor Rei 
Don Enrique en las Cortes de Cordova del año de cin- 
cuenta i cinco mandó , i ordenó que las dichas leyes no 
fuessen guardadas en lo que tocaba á la Casa de Mo- 
neda de Segovia ; la qual dicha essencion revocamos, y 
mandamos que se guarde en la dicha Casa lo que man- 
damos que se guarde en las otras. 

Alli cap. 8. 

8 Mandamos á los Tesoreros , i Alcaldes , i otros Ofi- 
ciales, i personas de las dichas Casas de la Moneda que 
guarden , i cumplan , i hagan guardar, i cumplir de aqui 
adelante en todo , i por todo lo susodicho , según que 
de suso se contiene ; i en guardándolo , i cumpliéndolo, 
no resciban otros Obreros , ni Monederos para las di- 
chas Casas , ni alguna dellas, salvo los que fueren há- 
biles , i pertenescientes para usar de los dichos oficios, 
i que estos los usen por sus personas quando se labrare 
la dicha moneda , sin poner otros en su lugar ; i que 
estos, que ansi ovieren de ser rescebidos, i ávidos por 
Obreros , i Monederos , sean vecinos de las Ciudades 
donde son assentadas las dichas Casas de la Moneda, i 
no en otra manera , i que sean de los pecheros media- 
nos , i menores , i no de los mayores , i de los nombra- 
dos conforme á lo contenido en la lei primera deste ti- 
tulo. 

Alli en el dicho cap. 8. 

9 Para que todo lo susodicho sea mejor guardado, 
mandamos que el Corregidor, 6 Juez de Residencia de 
cada una de las dichas Ciudades, donde ai Casa de Mo- 
neda, de dos en dos años tomen , i resciban residencia 
en la Ciudad, donde estuvieren, del dicho Tesorero, i 
Oficiales, i Obreros , i Monederos , i Alcaldes delta; i 
sepa la verdad, cómo, i en qué manera han guardado 
todo lo susodicho, i cada cosa dello; i si quexas, ó de- 
mandas oviere del Tesorero, ó Oficiales, ó Obreros, ó 
Monederos de la tal Casa de Moneda , hagan justicia de 
los culpantes; i lo que no determinaren, lo remitan 
ante Nos al nuestro Concejo, para que alli se provea; i 
que contra lo susodicho no se vayan, ni passen en 
tiempo alguno, ni por alguna manera, no embargante 
la dicha carta de privilegio , i otras qualesquier cartas 
de privilegios , i sentencias , que tengan los dichos Te- 
soreros, i Oficiales de las Casas de la Moneda, i otras 
qualesquier leyes, i usos, i costumbres, que tengan 
contra lo susodicho, con lo qual todo Nos de nuestra 
cierta sciencia, i proprio motu, i poderlo Real absolu- 
to, de que en quanto á esto queremos usar, dispensa- 
mos, i lo abrogamos, i derogamos en quanto á lo su- 
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sodicho , quedando en su fuerza , i vigor , en las otras 
cosas para adelante. 

III. — Eq que se pocen declaraciones cerca de la Pragmática 

passada. 

D. Fernando , i D. Isabel en Medina del Campo ano de 
1497. á 22. de Junio, Pragm. en que declara la pas- 
sada. 

Otrosí, por quanto algunos Concejos de las Ciudades, 
donde ai Casas de Moneda, se sintieron por agraviados 
de algunas de las cosas suso contenidas , i nos fue su- 
plicado por el remedio dellas ; lo qual por Nos vistas» i 
platicado con los del nuestro Consejo, fue acordado 
que devíamos en algunas cosas emendar, i en otras de- 
clarar, i eu otras acrescentar lo contenido en la Prag- 
mática antes desta en la manera siguiente. 

1 Primeramente por quanto en el primero capitulo 
de la declaración por Nos hecha en la Pragmática an- 
tes desta o vimos mandado que las essenciones, i fran- 
quezas otorgadas por el dicho Señor Reí Don Enrique 
el II. por la dicha su carta de privilegio fuessen guar- 
dadas á los dichos Oficiales , i Monederos con las ex- 
cepciones, i limitaciones en la dicha nuestra carta con- 
tenidas ; porende Nos , añadiendo á la dicha clausula, 
conformándonos con las leyes, de que en la dicha carta 
se hace mención, mandamos, i ordenamos que las Jus- 
ticias Ordinarias en los casos, que por lo de yuso con- 
tenido no les pertenesce la jurisdicion, no constriñan, 
ni apremien á los dichos Obreros , ni Monederos que 
respondan ante ellos á las demandas , que les fueren 
puestas por otras personas , ni den mandamiento para 
los prender en los tales casos : i otrosí que los Obre- 
ros, i Monederos, que los Tesoreros de cada uña de 
las dichas Casas u vieren de nombrar, sean hábiles, i 
suficientes para usar de los dichos oficios ; i que du- 
rante el dicho tiempo, que los usaren, i ejercieren, 
no puedan usar, ni usen de otro oficio alguno; i que 
siendo ellos tales, se les guarden las dichas sus essen- 
ciones; con tanto que, labrando la Casa, labren ellos; 
i si no labrare la Casa, que entretanto gocen ellos , pues 
no queda por ellos : i en quanto por la dicha carta de 
privilegio les fue otorgado á los dichos Oficiales, i Mo- 
nederos que no fuessen presos sus cuerpos por nin- 
gunas deudas , limitárnoslo ; i mandamos que se guarde 
en las deudas contraidas por los dichos Oficiales, i 
Monederos, después que tomaren, i aceptaren, i usa- 
ren el oficio, i no en las de antes. 

2 lten en quanto al capitulo segundo , i tercero de la 
dicha nuestra carta, i Pragmática, de que de suso se 
hace mención , i en lo que por el dicho privilegio del 
dicho Señor Rei Don Enrique el II. les fue concedido 
que los dichos Oficiales, i Monederos tuviessen Alcal- 
des, que les juzgassen sus pleitos, i lo u vimos decla- 
rado, i limitado en la forma susodicha; visto por Nos, 
i mandado ver en el nuestro Consejo, fue acordado 
que esto se devia de emendar , i limitar en algunas par- 
tes del, i por la presente lo emendamos, i limitamos 
en esta guisa : qu de todos los delitos , i crimines, que 
acaescieren fuera de la Casa de la Moneda entre qua - 



lesquier personas , tocantes á Oficiales , i Monederos 
dolía, quier acaezcan en la Ciudad , donde estuviere la 
tal Casa, ó fuera della, quier los tales delitos infieran 
pena de muerte, ó de mutilación de miembro, 6 otra 
qualquier pena menor, que en estos casos el conosci- 
miento, i punición dellos pertenezca á la jurisdicion 
ordinaria , i no á los Alcaldes de la Casa de la Moneda : 
i que de todos los delitos, i crímenes cometidos den- 
tro de la Casa de la Moneda, quier sean entre los mis- 
mos Oficiales , i Monederos de la dicha Casa , ó entre 
ellos, i otros de fuera, porque se deva imponer pena 
de muerte, 6 mutilación de miembro, que el conosci- 
miento , i punición pertenezca solamente á la jurisdi- 
cion ordinaria, i no á los Alcaldes de la Casa de la Mo- 
neda; pero si por el tal delito se deviere imponer me- 
nor pena , que en tal caso el conoscimiento , i punición 
del tal delito pertenezca al Alcalde de la Casa de la Mo- 
neda, i no a la jurisdicion ordinaria, excepto si el tal 
crimen , ó delito Concerniente á la falsedad , ó daño de 
moneda, cá en este caso queremos, i mandamos que 
aya lugar prevención entre ambas jurisdiciones, aun- 
que el tal delito infiera pena de muerte, ó de mutila- 
ción de miembro , ó otra menor pena : i mandamos á 
los Alcaldes de las dichas Casas de la Moneda que en 
los casos susodichos, que les pertenesee la jurisdicion, 
que con toda diligencia administren la justicia, i á las 
personas , que uvieren de prender, las prendan , i ten- 
gan presas; i en las causas, que ante ellos fueren pen- 
dientes, no den lugar á dilaciones de malicia; i en las 
ejecuciones, que les pertenesce hacer ansi en lo civil, 
como en lo criminal , sean diligentes ; i el Alguacil de 
la Casa cumpla realmente , i con efecto sus mandamien- 
tos; i conclusos los pleitos, los dichos Alcaldes den 
sus sentencias en cada uno dellos , según en los térmi- 
nos , que manda la lei del Ordenamiento ; pero si los 
Alcaldes, 6 Alcalde de la dicha Casa de la Moneda, 6 
Alguacil della, en caso que le pertenezca la execucion 
de qualquier causa, fueren negligentes en prender al 
malhechor, 6 deudor; i la Justicia Ordinaria , 6 el Me- 
rino , 6 el Alguacil suyo , que tuviere para ello manda- 
miento, los fallare sueltos de la Cárcel de Moneda: 
mandamos que la tal Justicia , 6 su Alguacil lo puedan 
prender, i llevar ante la Justicia Ordinaria, para que 
alli sea fecho cumplimiento de justicia : i por quitar 
materia de discordias, mandamos que en los casos, 
que la Justicia Ordinaria de la dicha Ciudad deviere, i 
pudiere prender por algún delito, 6 hacer execucion 
por deuda civil en algún Oficial, ó Monedero de la dicha 
Casa , según lo por Nos de su -o mandado , que la Jus- 
ticia de la dicha Ciudad , que dello oviere de conoscer, 
i el Merino, ó Alguacil de la dicha Ciudad, que lo ovie- 
re de executar , tenga tal manera en la tal prisión , ó 
execucion , que , si oviere de entrar en la dicha Casa 
de Moneda, entre mui sossegadamente , i sin escánda- 
lo, i sin dar alteración en la dicha Casa , i con hombres 
pacíficos, llanos, i abonados, i de manera que , los que 
alli entraren , no puedau tomar cosa, de lo que en la 
dicha Casa de Moneda estuviere , ni de lo que se labra- 
re ; con apercebimiento , que le¿ hacemos , que de io- 
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do lo que de alli faltare á causa de su entrada , lo pa- 
garáu con el doblo : i otrosí que en las causas civiles, 
que se o vieren de traer entre los mismos Oficiales , i 
Monederos uno eon otro , i en caso que el Oficial , ó 
Monedero sea reo, que la jurisdicion , i conoscimiento, 
i determinación pertenezca al Alcalde de la Gata de la 
Moneda , i no á la Justicia Ordinaria, aunque sea sobre 
labor de moneda, ó sobre otra qualquier causa civil : 
salvo si fuere sobre maravedís de nueslras Alcavalas, 6 
tercias, 6 de contribución de Hermandad, como dicho 
es : i con estas enmiendas, i limitaciones aprobamos, i 
confirmamos la dicha nuestra carta , i Pragmática San- 
ción ; i mandamos que se guarde , i cumpla , según , i 
como está dicho de suso. 

Los Oficiales que han de tener las Casas de la Moneda. 

La Gasa de la Moneda de la Ciudad de Sevilla ha de 
tener ciento i sesenta personas por Obreros , i Mone- 
deros, i no mas. 

La casa de la Moneda de la Ciudad de Granada ha de 
tener cien personas por Obreros , i Monederos , i no 
mas. 

La Casa do la Moneda de la Ciudad de Burgos ha de 
tener noventa i ocho Obreros , i sesenta i dos Monede- 
ros , i no mas. 



TITULO XXI. 

DB LAS ORDENANZAS, QUE HAN DE GUARDAR LOS OFICIALES 
EN LA LABOR DE LA MONEDA, I DE SUS DERECHOS. 

LEÍ 1. — Gomo se ha de labrar la mooeda de oro. 

D. Femando ♦ i D. % Isabel en Medina del Campo , todas 
las leyes deste titulo año 1497. á 13. de Junio. 

Primeramente ordenamos , i mandamos que en cada 
una de las nuestras Casas de Moneda se labre moneda 
de oro fino , de lei de veinte i tres quilates , i tres quar- 
tos largos , i no menos ; i que desta lei se labre mone- 
da, que se llame excelente de la granada , que sea de 
peso de sesenta i cinco piezas, i un tercio por marco; 
i que desta moneda de oro se labre en cada Gasa, adon- 
de se traxere el oro , el un diezmo del tal oro , de pie- 
zas de los dichos excelentes de la granada , de dos en 
una pieza , i de lo restante se labren los dos tercios de 
los dichos excelentes de la granada enteros, i el otro 
tercio de medios ; los quales dichos excelentes enteros 
tengan de la una parte nuestras Armas Reales , i una 
Águila , que las tenga , i en derredor sus letras que di- 
gan : Sub umbra alarum tuarum protege nos : i de la 
otra parte dos caras , cada una hasta los ombros , la 
una por Mi el Rei, i la otra por Mi la Reina, que se 
acate la una á la otra , i á derredor sus letras que digan, 
Fernandut et Elisabelh Dei gralia Rex et Regina Castella, 
el Legionis : i en los otros medios excelentes de la gra- 
nada ; se ponga de la una parte las dos caras como de 
suso se contiene , i al derredor diga , quos Deus coniun- 
gil 9 homo non separet : i en la otra parte nuestras Ar- 
mas Reales , i al derredor diga , Fernandus, et Elisabelh 
Dei f rafia etc. i lo que dello cupiere , i que debaxo de 



nuestras Armas Reales , donde las ha de aver , se pon- 
ga la primera letra de la Ciudad , donde se labraren; 
salvo en Segovia que se ponga una puente , i en la Co- 
rtina una venera : i que todas estas dichas monedas 
sean salvadas , una á una , porque sean de igual peso; 
i si alguno á este respecto quisiere labrar moneda de 
los dichos excelentes de la granada, de cinco , i de diez, 
i de veinte , i de cincuenta por pieza , que se pueda ha- 
cer poniendo al un cabo del escudo de las Armas , la 
suma de quantos excelentes ai en aquella pieza. 

II. — Como se ha de labrar la moneda de plata , reales , i medios, 

I quarlillos. 

Alli cap. 2. 

Otrosí ordenamos, i mandamos, que en cada una de 
las dichas Casas de Moneda se labre otra moneda de 
plata , que se llame reales , de talla, i peso de sesenta 
i siete reales en cada marco , i no menos : i de lei de 
once dineros , i quatro granos , i no menos : i que des- 
tos se labren reales , i medios reales , i quartos de rea- 
les , i ochavos de reales , los quales todos sean salvados 
uno á uno , porque sean de igual peso ; i que de la plata 
se labre el un tercio de reales enteros , i el otro tercio 
de medios reales , i el otro tercio se labre de quartos» 
i ochavos por mitad, i que los ochavos sean quadrados, 
i que en los reales se pongan , de la una parte nuestras 
Armas Reales, i de la otra parte la devisa del yugo de 
Mi el Rei, i la devisa de las frechas de Mi la Reina, i 
que diga en derredor continuando en ambas partes, 
Fernandus, et Elisabelh , Rex, et Regina Castellm, et 
Legionis , et Aragonum , et Sicilia, et Gránala , ó lo que 
dello cupiere : i en los ochavos quadrados, del un cabo 
una F. i encima una corona , i del otro cabo una Y. i 
encima una corona i sus letras en derredor, según que 
en los reales , i en los medios reales , i en los quartos 
de reales se pongan las dichas nuestras devisas, una de 
una parte , i otra á la otra parte : i al derredor sus le- 
tras según que en los reales» 

IU. — Cómo se ba de labrar moneda de vellón. 

Alli cap. 3. En las Corles de Valladolid ario 1548. peí. 149. 
el Emperador manda que en las Casas de Moneda se 
labre moneda de vellón, con que el Consejo declare la 
cantidad, i forma, i orden della. 

Otros! ordenamos, i mandamos que en cada una de 
las dichas nuestras Casas de Moneda se labre moneda 
de vellón, que se llamen blancas, de lei de siete gra- 
nos , i de talla , i de peso de ciento i noventa i dos pie- 
zas por marco , i que dos dellas valgan un maravedí ; i 
que en todas las dichas nuestras Casas de Moneda se 
labren diez cuentos desta moneda, i no mas sin nuestra 
licencia, i especial mandado ; i que estos diez cuentos 
se labren en las siete Casas de Moneda en esta guisa t 
en Burgos dos cuentos , i en Granada un cuento , i do- 
cientos mil maravedís , i en Toledo dos cuentos , i en 
Sevilla dos cuentos, i en Cuenca un cuento, i en Sego- 
via un cuento , i en la Coruña ochocientas mil marave- 
dís ; i esta moneda lleve de una parte una F <ton su 
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corona, i de la oirá parte una Y. con su corona , i le- 
tras como en los reales. 

IV. — Lo que ba de valer la moneda de oro pagada en piala, 

ó maravedís de vellón. 

Alli cap. 4. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que las monedas de 
oro susodichas valgan las quanüas siguientes en mo- 
neda de plata , i de vellón ; primeramente la moneda 
del dicho excelente entero que vala once reales , i un 
maravedí, 6 trecientos i setenta i cinco maravedís de la 
dicha moneda de vellón , i los medios excelentes de la 
granada cinco reales i medio i una blanca : i cada uo 
real de plata treinta i quatro maravedís : i el medio real, 
i quarto , ochavo de real , á este respecto en maravedís. 

V. — Que pone el valor del marco de piala. 

Alli cap. 5. 

Otrosí porque la plata esté en su justo valor, porque 
los que quisieren hacer labrar della reales ayan algún 
provecho , mandamos , i ordenamos que en todos los 
dichos nuestros Reinos vala un marco de plata de ocho 
onzas , i de lei de los dichos once dineros i quatro gra- 
nos, sesenta i cinco reales, ó su valor; i á este res- 
pecto la plata de mas lei, i de menos lei, i no mas; 
sopeña que el que de mas lo vendiere, 6 lo diere en 
pago , pierda por cada vez la plata , ó su valor , con mas 
el dostanto : la mitad para la nuestra Cámara, i de la 
otra mitad la mitad para el que lo acusare , i la otra 
mitad para el Juez, 6 executor que lo sentenciare, i 
executare. 

VI. — Que las deudas se pueden pagar en qualquier de las dichas 

monedas. 

Alli cap. 6. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que todas, i quales- 
quier personas, i Universidades , que u vieren de hacer 
pago á otros, de qualesquier deudas, i mercaderías, i 
contratos de qualesquier quanüas de maravedís ó de 
qualquier moneda de oro, i de plata, que lo puedan 
hacer, i pagar en las dichas monedas de oro, i de plata 
de las que agora Nos mandamos labrar, qual mas qui- 
siere el que uviere de hacer la paga. 

Vil. —Que no valga moneda de oro, i de piala nueva que no fuere 
de peso, i en la antigua se descuente lo que esta lei dice. 

Alli cap.l. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que todas las dichas 
monedas de oro, i de plata, qué Nos agora mandamos 
labrar se resciban, seyendo de peso ; i no seyendo de 
peso que no valan , ni se resciban en cambio , ni en 
pago , ni en otra manera ; pero las monedas viejas de 
oro, i plata de nuestroá Reinos, que de antes están 
hechas de los Castellanos, i medios excelentes, que 
Nos ovimos mandado labrar, que no fueren cíe peso, 
mandamos que valan ; pero el que las uviere de resce- 
bir, que las resciba por la pesa justa, descontando las 
menguas en el oro , aunque sean menguadas de me- 



nos de un grano ; i descontando en los reales mengua- 
dos una blanca por cada grano de mengua ; i que el 
real menguado de los hechos hasta aqui se resciba al 
respecto de treiuta i tres maravedís por pieza dentro de 
diez meses contados desde el día , que estas nuestras 
Ordenanzas fueren pregonadas en nuestra Corte , i 
dende en adelante que no valan por moneda. 

Vil I.— Moneda de plata estraogera sea apreciada según la nueva. 

Alli cap. 8. 

Otrosí ordenamos, i mandamos» que á toda la mo- 
neda de plata de fuera de nuestros Reinos , le sea puesto 
precio según la lei , i peso , que tuviere , al respecto de 
como mandamos que valga la moneda de plata de nues- 
tros Reinos , por estas dichas nuestras Ordenanzas : i 
que después de la publicación destas dichas nuestras 
Ordenanzas en la nuestra Corte en adelante , no corran 
por mas precio de aquel, que justamente valiere; se- 
gún la plata, que tuviere al dicho respecto : i manda- 
mos á las dichas nuestras Justicias , do quier que la 
dicha moneda corriere, que se informen del justo va- 
lor della de los oficiales de qualquier de las nuestras 
Casas de Moneda , i de aquel precio manden que no 
suba, ni lo consientan. 

IX. — Moneda de vellón extrangera , que no vala, i se hunda. 

Alli cap. 9. Esla ordenanza, i lei tornaron los Reyes 
D. Fernando y i D. Isabel d mandar guardar en Gra- 
nada d 20 de Noviembre de 1800. pena de 10]/. mará- 
vedis. 

Otros\ ordenamos, i mandamos que ninguna moneda 
de vellón , quier sea de nuestros Reinos , ó de fuera 
dellos, que no vala por precio alguno , salvo por tiempo 
de diez meses contados desde el dia que estas nuestras 
Ordenanzas fueren publicadas, i pregonadas en nuestra 
Corte, i no dende en adelante : pero bien permitimos 
que las dichas monedas de vellón se trayau á hundir, 
i hundan en qualquier de las dichas nuestras Casas de 
Moneda, porque dellas se haga, i libre la dicha nuestra 
moneda de vellón , que agora mandamos labrar , i se 
pueda vender por vellón. 

X. — Que qualquier persona pueda venir á labrar , i que el Ensayador 

ensaye. 

Alli cap. 10. 

Otros! ordenamos, i mandamos que todas, i quales- 
quier personas, de qualquier lei, estado, ó condición 
que sean , puedan traer , i trayan á las dichas nuestras 
Casas de la Moneda oro, i plata, i vellón, para labrar 
las dichas monedas, que quisieren, i lo pongan, i lle- 
guen á las dichas leyes de suso contenidas, i assi puesto 
lo ensaye el nuestro Ensayador, i si lo hallare cada uno 
ala dicha lei, lo entregue al nuestro Tesorero de la 
Casa, pesándolo fielmente por el Maestro de la balanza, 
i por ante el nuestro Escrivano de la Casa de la Mone- 
da, para que lo dé á labrar, qual gelo entregare como 
dicho es. 



XI. — L. i, Ut. 17, lib. 9 de la Novísima. 

XII. —Que se dé la moneda á labrar á los Capataces, i Obreros por 

los Tesoreros. 

Alli cap. 12. 



Otrosí ordenamos, i mandamos que el oro, i plata, 
i vellón, que rescibieren los dichos nuestros Tesoreros 
para labrar , que lo den á labrar á Capataces , i Obreros 
buenos , i fiables, i sabios de su oficio, tales que guar- 
den nuestro servicio. 

XIII. — A los Capataces, i Obreros , I Ensayadores se dé á labrar la 

moneda, guardando esta lei. 

Alli cap. 13. 

Otrosí ordenamos» i mandamos que los dichos Capa- 
taces, i obreros no resciban oro, ni plata, ni vellón, 
salvo pesado por el nuestro Maestro de la balanza , i 
por ante el dicho nuestro Escrivauo, i que sea marca- 
do del dicho nuestro Ensayador; i el dicho oro , i plata, 
i vellón se ponga en un arca con dos llaves , de las 
quales tenga una el Tesorero, otra el Ensayador, sin 
la que tuviere el dueño del dicho oro , 6 plata , ó vellón 
si quisiere, porque serla gran prolijidad, i trabajo 
averio todo de marcar; i el Tesorero, i otro qualquier, 
que contra el tenor, i forma de lo susodicho lo tal die- 
re á labrar á los Capataces , i Obreros , muera por ello, 
i pierda lo que assi diere , i sea repartido por la forma 
susodicha. 

XIV. — Que el Maestro de la balanza dé dinerales á los Obreros para 

tallar las monedas. 

Alli cap. 14. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que el dicho Maestro 
de balanza de cada una de las dichas Casas dé á los di- 
chos Capataces, i obreros dinerales, que sean justos, 
i que vengan á la talla por Nos ordenada , por donde 
ellos salven , i tallen las dichas monedas de oro, i plata; 
sopeña de pagar el daño , que sobre ello se recreciere, 
con el doblo ; i que se torne á labrar la moneda , que 
saliere amenguada á su costa. 

XV. — Que los Obreros salten las monedas conforme á la talla. 

Alli cap. 15. 

Otrosí ordenamos , i mandamos á los Capataces , i 
Obreros que salven las dichas monedas de oro , i de 
plata por los dinerales bien , i justamente , de guisa que 
venga á la talla por Nos ordenada. 

# 

XVI. — Que labrada la moneda de vellón la entreguen á las guardas, 

i si no viniere al peso la corten. 

Alli cap. 16. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que desque los di- 
chos Capataces , i Obreros ovieren acabado de labrar 
el vellón , lo rindan á las guardas , para que lo vean 9 i 
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reconozcan si es buena, i bien hecha la moneda; i si al 
peso viniere quatro piezas mas ea marco , 6 menos, las 
guardadas sean obligadas k gelo passar ; i si otramente 
vinieren , que las guardas lo corten , i los Capataces , i 
Obreros sean obligados á lo tornar a hacer , i labrar á 
su costa. 



XVII. — Que den pena de muerte al Obrero , que se hallare que labra 

otro oro, 6 plata de lo contenido en estas leyes. 

Alli cap. 17. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que qualquier Obre- 
ro, 6 Monedero, que le fuere hallado en sete, ó en 
fornasa otro oro , ó plata , ó otro metal de lo por Nos 
ordenado , que lo maten por ello. 

XVIII. — Que no se labre moneda antes de salido el sol , 6 después 

de puesto , sopeña de muerte. 

Allí cap. 18. 

Otros! ordenamos , i mandamos que ningún Monede- 
ro no tome mas moneda para monedear de lo que pu- 
diere monedar aquel dia, ni labren la dicha moneda 
salvo de sol á sol ; i que el que labrare antes del sol sa- 
lido , 6 después de puesto , muer» por ello. 

XIX. — Que el Monedero, i Blanquecedor en las mismas piezas torne 
lo que rescibiere , sopeña de muerte. 

Alli cap. 19. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que ningún Mone- 
dero , ni Blanquecedor no sea ossado do sacar lo feble, 
i dexar lo fuerte , salvo en lo mismo que recibiere, esso 
mismo , i essas mismas piezas torne ; sopeña que lo 
maten por ello. 

XX. —Que el contrapeso no sea mojado, ni la cizalla se embuelva 
con otra; que lodo se baga limpiamente, sopeña de muerte. 

Alli cap. 20. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que orne alguno no 
sea ossado de cargar el contrapeso f ni traerlo mojado, 
ni con polvo , ni embuelva una cizalla con otra , que no 
sea de su metal; ni en la cizalla no traya tierra á buel- 
tas, ni labre las dichas monedas de vellón con ceniza, 
ni polvo ; ni traya ninguna moneda polvorienta , salvo 
todo limpio ante las guardas ; i si el contrario hiciere, 
que muera por ello. 

XXI. —Que no se funda cizalla con ninguna otra de qualquier metal 

que sea , so las penas en esta lei contenidas. 

Alli cap. 21. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que ningún Tesore- 
ro, ni Obrero, ni Capataz, ni otra persona alguna no sea 
ossada de hacer fundir, ni fundir ninguna cizalla, ni re- 
cizalla de oro, ni de plata, ni de vellón, sin que sea pre- 
sente el nuestro Ensayador; i aunque esté presente, que 
no buelva con la dicha cizalla, ni recizalla otra plata, 
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ni cobre» ni otro metal, aunque sea de la lei; sopeña 
que , el que lo contrario hiciere , que lo maten por ello; 
i el Ensayador , que lo consintiere, pierda el oficio» i 
la mitad de todos sus bienes , repartidos en la manera 
susodicha. 

XXII. — Que el Tesorero dé las hornazas á los Obreros. 

Alli cap. 22. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que el dicho Teso- 
rero dfe les fornazas á Capataces , i Obreros bien se- 
guros. 

XXIII. — Que no se saque de la Gasa moneda alguna, hasta que sea 

labrada por lodos los Oüciales, Bopena de muerte. 

Alli cap. 23. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que ningún Obrero, 
ni Monedero , ni otra persona alguna no pueda sacar, 
ni saque de las dichas Casas de la Moneda moneda al- 
guna de las dichas monedas de oro , i plata , i vellón, 
antes de ser del todo acabada , i librada por nuestro 
Tesorero, i Ensayador, i Maestro, i Guardas, i Escri- 
vano ; sopeña que lo maten por ello , i pierda todos sus 
bienes. * 

XXIV. — Que las Guardas tengan en un arca los aparejos para mo- 
nedear , i el Monedero esse mismo día que los recibiere , los buelva 
á las Guardas, sopeña de muerte. 

Alli cap. 24. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que las Guardas de 
cada una de las dichas Casas tengan un arca para que 
tengan todos los aparejos para monedear , i el Mone- 
dero , que recibiere los aparejos para monedear, que 
no los tornare en esse mismo dia á las Guardas , que 
muera por ello ; i las dichas Guardas so la dicha pena 
que guarden bien, i fielmente los aparejos. 

XXV.— Que las Guardas no consientan monedear con malos aparejos. 

Alli cap. 25. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que las dichas Guar. 
das reconozcan los aparejos , con que monedean los 
Monederos , si son buenos , i bien tallados , i no los 
consientan monedear con malos aparejos quebrados, 
ni desgranados. 

XXVI. — Que los Oficiales no libren la obra antes del sol salido , ni 
puesto , ni el Tesorero darla antes á sos dueños sopeña de muerte. 

Alli cap. 26. 

Otros! ordenamos , i mandamos que los nuestros Ofi- 
ciales de cada una de las dichas Casas no puedan li- 
brar, ni libren la dioha obra antes del sol salido, ni 
después del sol puesto ; sopeña que el que lo tal hi- 
ciere , muera por ello ; ni assimismo el dicho Tesorero 
la pueda dar á sus dueños , sin que por loa diehos Ofi- 
ciales sea primeramente librada , so la dicha pena» 



XXVII.— Que los Entalladores entallen bien los aparejos para mone- 
dear , i los cunos , que no sirven , los remachen , i deshagan. 

Alli cap. 27. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que los Entalladores 
hagan, i entallen los aparejos , con que se labren, i ha- 
gan las dichas monedas, que sean buenas, i bien talla- 
das, i tales, que por defecto dellos no venga la dicha 
obra fea, ni mal tallada; i que den á los monederos 
abasto de aparejos, con que puedan monedear; i que 
los cuños, que no fueren para servir, que luego en pre- 
sencia de los Oficiales, i Escrivano sean remachados, 
i todas las letras , i figuras dellos ; de manera que no se 
puedan aprovechar dellos; i el Entallador los tome, i 
dé luego otros tales á los monederos. 

XX VII!. — Que los Capataces entreguen al Tesorero la moneda lim- 
pia sin polvo, ni suciedad alguna , so la pena en esta lei contenida. 

Alli cap. 28. 

Otros! ordenamos, i mandamos, que, después de 
assi requerida la dicha moneda por las dichas nuestras 
Guardas, los dichos Capataces la entreguen al dicho 
nuestro Tesorero por ante el dicho nuestro Escrivano, 
i Maestro de la balanza, i Ensayador, i Guardas de la 
tal Casa con toda la cizalla , que dello sacaren; los qua- 
les dichos nuestros Oficiales lo miren si es bien limpio, 
i sin polvo, i sin otra mezcla alguna; i si en la dicha 
cizalla se hallare alguna tierra, 6 polvo, por el mismo 
hecho pierda el Capataz, que lo supiere, todo el bra- 
zaje de aquella labor, i se reparta la tal pena como di- 
cho es ; i si mezcla de vellón de raasjbaxa lei que la su- 
sodicha en ella se hallare, que le maten por justicia por 
ello al dicho Capataz, que lo assi traxere, i pierda to- 
dos sus bienes, i se repartan en la manera susodicha. 

XXIX. — Que pone la orden , que se ha de tener en hacer la primera 
levada después que la moneda fuere hecha, i entregada ai Te- 
sorero. 

Alli cap. 29. 

Otrosí ordenamos, i mandamos, que, después de 
assi vistas las dichas monedas de oro, i plata, i vellón 
por los dichos nuestros Tesoreros, i Oficiales, pongan 
cada suerte de las dichas monedas en sus mantas, i lo 
rebuelvan muchas veces estando presentes á ello el di- 
cho nuestro Tesorero , i el Escrivano , i el Ensayador, 
i Maestro de la balanza, i Guardas, i assi rebuelto pe- 
sen las dichas monedas , si vienen á lá talla por Nos de 
suso ordenada, conviene á saber cada marco de oro 
sesenta , i cinco piezas i un tercio , i no mas, ni menos; 
¡ cada marco de reales sesenta i siete piezas , i no mas, 
ni menos ; i cada marco de moneda de vellón ciento i 
noventa i dos piezas de blancas, quatro blancas mas, 6 
menos por marco; i si no se hallaren las dichas mone- 
das á la dicha talla, con las dichas diferencias de mas á 
menos en el vellón, i el oro, i plata justo, como dicho 
es, no lo passen, sopeña que qualquier Oficial, ó Ofi- 
ciales, que lo passaren, paguen en pena por cada marco 
cada uno diez mil mri. para la nuestra Cámara la mi- 
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tad , i de la otra mitad la mitad para el que lo acusare, 
i la otra mitad para el Juez, i executor, que lo senten- 
ciare, i juagare; pero queremos, i mandamos que en 
el oro se sufra de fuerte , 6 feble medio tomin por mar- 
co , i en la plata , tomin i medio ; tanto que el que lle- 
vare feble, Heve otro tanto do fuerte, de manera que 
no pierda nada. 

XXX. — Que, hecha la primera levada, la moneda se entregue al 
Blanqnecedor, para que baga lo contenido en esta lei. 

AUi cap. 50. 

Otrosí ordenamos, i mandamos, que después de assi 
hecha la dicha levada , el dicho nuestro Tesorero tome 
las dichas monedas', i las dé, i entregue al Blanqueoo» 
dor, para que blanquézcalas dichas monedas de plata, 
i vellón, i el dicho Blanquecedor sea obligado á dar 
eBta blanquecion perfecta, a vista de Ensayador, i Maes- 
tro , i Guardas ; i 6i assi no lo hiciere , que la torne á 
blanquecer á su costa, i que pierda los derechos, que 
oviere de aver por ello. 

XXXI. — Que, emblanquecida la moneda, se dé I monedear. 

AUi cap. 34. 

Otros! ordenamos, i mandamos que, después de assi 
blanquecidas las dichas monedas de plata , i vellón , el 
dicho nuestro Tesorero las tome del poder del Blan- 
quecedor, i las dé á monedear á buenos Monederos 
fiables. 

XXXU. —Que el Obrero no acune, ni el Monedero labre eo las 

foriiazas. 

AUi cap. 32. 

Otros!, porque mas fiable se labra la moneda, quando 
cada uno ordenadamente usa de su oficio ; porende or- 
denamos, i mandamos que el Obrero no acune las mo- 
nedas, ni el Monedero no labre en las fornazas de los 
Obreros, sopeña que el que lo contrario hiciere, que 
le maten por ello por justicia. 

XXXIII. — Que selladas las monedas se lleven alas Guardas, para 
que veau si están bien redondeadas , i acuñadas ; i no las hallando 
Ules, cumplan lo en esta lci contenido. 

AUi cap. 33. 

Otros! ordenamos, i mandamos, que, después que 
assi fueren selladas las dichas monedas los dichos Mo- 
nederos, que las sellaren, que las lleven á ensenar a 
las dichas nuestras Guardas , á los quales mandamos 
que las vean si eslan bien selladas, i acuñadas, i si es- 
tán bien redondas en tal manera que sean bien hechas; 
i si tales las hallaren, las passen; i si las hallaren , mal 
selladas , 6 bezudas , ó remoladas , ó quebrantadas, la6 
corten, i lo que assi se cortare , se deshaga todo, i lo 
tornen & labrar á costa de los dichos Monederos , re- 
levándoles dos piezas de cada marco de oro, i de plata 
quniro piezas , i de blancas de cada marco quatro pie- 



zas; i si de otra guisa los dichos nuestros Oficiales lo 
passaren, que paguen diez mil mrs. de pena , distribui- 
dos en la manera susodicha. 

XXXIV,— Queno se reeueía, ni emblanquezca la moneda después 

de acuñada. 

AUi cap. 34. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que , después que 
assi fueren selladas las dichas monedas de oro , i plata, 
i vellón, que los dichos Monederos las entreguen al 
dicho nuestro Tesorero ; al qual mandamos que , des- 
pués de selladas, no consienta blanquecer otra vea la 
moneda de vellón , ni se blanquetes , ni consienta re- 
cocer las monedas de oro , ni plata, ni blanquecer los 
reales después que fueren acunados. 

XXXV.— Como se ba de hacer la segunda leTada. 

AUi cap. 33. 

Otros! ordenamos, i mandamos que, después que 
las dichas monedas de oro , i plata, i vellón, assi fue- 
ren acuñadas , que el dicho nuestro Tesorero , i Ensa- 
yador , i Guardas , i Maestro de balanza , i Escrivano de 
cada una Casa torne á hacer levada de las leyes de las 
dichas monedas , i las pongan en sus mantas cada suerte 
sobre si, i las rebuelvsn iñuchas veces ; i después desto 
hecho , tome el dicho nuestro Ensayador una pieza de 
cada suerte de las dichas monedas de oro, i plata, i 
quatro piezas de la moneda de vellón , i las corte por 
medio en presencia de los dichos Tesoreros , i Guar- 
das , i Maestro de la balanza , i Escrivano , i hagan de 
la mitad de cada uno dellos sus ensayes ; i , en tanto 
que assi se hacen los dichos ensayes , quede la mitad 
de las piezas , que assi cortare , en poder de las Guar- 
das , hasta que se haga el encerramiento ; i si los ensa- 
yes , que assi se hicieren de las dichas monedas salie- 
ren á las dichas leyes , el oro á los veinte i tres quilates 
i tres quartos largos, como dicho es, i no menos, i la 
plata once dineros i quatro granos , i no menos , i las 
blancas de la lei de siete granos, como de suso es di* 
cho, que passe ; i si las monedas salieren de mas baxa 
lei de lo susodicho 9 que no passen , i si lo passaren les 
den la pena , que suelen dar al que falsea moneda , i 
pague el daño , i costas ; i si de menor lei lo passare el 
dicho nuestro Ensayador , pierda todos sus bienes , los 
quales sean repartidos en la manera susodicha; i silos 
dichos ensayes salieren ciertos á las dichas leyes, tome 
el Escrivano cada ensai con la otra mitad, que quedó 
en poder de las dichas Guardas , i buelvalo cada uno 
en un papel, en el qual escriva la levada de qu autos 
marcos, i en qué dia , i mes, i año se hizo, i de qué 
personas, i de qué lei, i tallase halló, i íirmcnlu de 
sus nombres el dicho Tesorero , i Ensayador , i Esca- 
vano, i aten las dichas monedas, assi lo de ensai, como 
lo cortado con un hilo , i pónganlo , en el arca do en- 
cerramiento , de la qual aya tres cerraduras con tres 
llaves diversas, de las quales tenga la una el nuestro 
Ensayador, i la otra el nuestro Escrivano, i la otra las 
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nuestras Guardas ; i que estas piezas de oro , i plata , i 
vellón , que assi fueren tomadas para hacer este dicho 
encerramiento , que sean de los derechos que Nos por 
otra nuestra Ordenanza de yuso contenida mandamos 
tomar al nuestro Tesorero por la labor , i derechos de 
las monedas , que se han de labrar de oro , i plata , i 
vellón; por manera que este encerramiento no se haga 
á costa de los que vinieren á labrar á las dichas Casas; 
i este encerramiento sea para Nos ; pero , porque , ha- 
ciéndose este encerramiento de oro de cada persona, 
que viniesse á labrarlo , á costa del nuestro Tesorero, 
si las labranzas fuessen pequeñas , él recibiría agravio, 
mandamos que , si el que viniere k labrar oro , truxere 
menos quantia de diez marcos de oro , que se le dé li- 
bre i no se detenga por esso, salvo que se tome de 
cada dueño una pieza de oro en cuenta de los derechos 
del Tesorero para el encerramiento , según estas Or- 
denanzas; i que estos encerramientos destas tales la- 
branzas menudas se pongan en el arca de los encerra- 
mientos á su parte en una caxa, hasta que lleguen las 
libranzas á veinte marcos ; i desque alli llegaren , se 
haga la levada dello juntamente delante los Oficiales; i 
esta levada , que destos veinte marcos se hiciere , se 
ponga en el arca de los encerramientos en la manera 
susodicha , i lo otro demás , que sobrare , se torne al 
Tesorero para él ; i las otras monedas de plata , i vellón 
mandamos que no se dé libre sin que primeramente se 
haga dellas la levada , ó encerramiento , según que de 
suso se contiene. 

XXXVI. — Como el Ensayador es obligado a hacer los ensayes 

de la moneda. 

» 

Alli cap. 36. 

Otrosí , por quanto nos es hecha relación que en al- 
gunas nuestras Casas de Moneda algunos Ensayadores 
han passado oro afinado por aguas fuertes , sin lo pas- 
sar primero por cimiento real , de que se ha seguido 
daño en la lei de las monedas de oro : porende orde- 
namos, i mandamos que el nuestro Ensayador de qua- 
lesquier de las dichas nuestras Casas de Moneda aya de 
ensayar, i ensaye todo el oro, que truxeren á labrar á 
cada una de las dichas Casas qualquier personas , por 
fuego, i agua fuerte, que sea primeramente afinado 
por cimiento real , i no en otra manera ; i la plata , i 
vellón que lo ensaye por copellan , i si lo hallare á es- 
tas dichas leyes de suso ordenadas , que lo marque por 
su marco; i para hacer el ensaye saque del oro tomin 
i medio , i con aquello haga el ensai ; i este quede para 
el Ensayador de su derecho ; i si el dueño del oro qui- 
siere antes del ensai tomar otro pedazo de oro de en- 
sai, que lo pueda hacer; porque , quando se le tornare 
su oro labrado , pueda saber si es de la lei, que él les 
entregó, i no pueda recebir fraude alguno; i, assi he- 
cho el dicho ensaye , qu¿ el dicho nuestro Tesorero de 
la nuestra Casa lo resciba fielmente por el nuestro 
Maestro de la balanza, i por ante Escrivano de la dicha 
nuestra Casa , i lo dé á labrar, i labrado sin dilación lo 
dé, i torne á sus dueños en la manera por Nos orde- 



nada; i porque nuestro Ensayador pueda dar mejor 
cuenta del dicho ensaye , i no pueda recebir engaño 
de los Capataces, i Monederos, i Obreros, ordenamos, 
i mandamos que puedan hacer ensayes después de to- 
das las monedas , de las fornazas , i de los setes , para 
ver si son justas, tornando lo que uviere tomado para 
hacer el dicho ensai, á los Obreros, i Monederos > de 
quien los tomare. 

XXXVII.— De los derecbos del Ensayador por hacer el ensaye. 

Alli cap. 37. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que el nuestro En- 
sayador tome el plomo menos argentoso, que hallare, 
para hacer los ensayes á las personas , que traxeren las 
dichas plata, i vellón á labrar; i que aya el dicho nues- 
tro Ensayador, por hacer el dicho ensai, el oro , que 
quedare del dicho ensai, que assi hiciere ; i el oro, en 
que assi hiciere el dicho ensai , pese tomin i medio, 
que en la lei antes desta diximos , si fuere el ensai de 
seis marcos de oro, i dende arriba al respecto; i si 
fuere de seis ayuso , que lleve por rata al respecto de 
tomin i medio, i de la plata que lleve de diez marcos 
un real , i lleve de diez marcos arriba , ó ayuso , á este 
respecto por rata; i porque no ai plomo sin plata, la 
plata, que dexáre el plomo en los ensai de la plata» 
cargúese en el contrapeso; pero si el Mercader, ó otra 
persona quisiere que le hagan mas de un ensai de oro, 
porque en el primer ensai no halló de lei , i lo hallare 
en el segundo ensai de la misma lei falto , que lo pague 
al Ensayador otra vez ; pero silo hallaren en el segundo 
ensai de mejor lei , que estonces el Mercader no pague 
cosa alguna deste ensai segundo , i si oviere de hacer 
ensai de qualquier vellón para labrar las dichas mone- 
das de vellón , lleve el dicho nuestro Ensayador por 
hacer el dicho ensai de cincuenta marcos arriba hasta 
cient marcos veinte mará vedis de cincuenta marcos 
ayuso hasta quince marcos, quince mrs. 

XXXVIII. — Que se ponga en las monedas la señal del Ensayador, 

que hiciere el ensayo. 

Alli cap. 38. 

Otrosí , porque , si alguna moneda de oro, ó de plata 
se hallare falta , se sepa qual Ensayador , hizo el ensai 
della , ordenamos , i mandamos que cada Ensayador 
haga poner en cada pieza una señal suya , por donde 
se conozca quien hizo el ensai de aquella moneda ; por- 
que si fuere baxa lei , sepamos á qual Ensayador nos 
avernos de tornar : i mandamos á los Entalladores de 
cada una de las dichas Casas que pongan en los cuños 
la señal , que el Ensayador le señalare por ante el Es- 
crivano de la Casa , para que lo asiente en su libro , i 
por alli se conozca la señal de qué Ensayador es ; i el 
que errare sea punido con esta prueba. 

XXXIX. — Que el Maestro de la balanza tome en fiel la moneda. 

Alli cap. 39, 

Otrosí ordenamos , i mandamos que el Maestro de la 
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balanza resciba en fiel , i dé en fiel la dicha obra t i mo- 
neda de oro, i plata, i vellón, assi á los Mercade- 
res , que vienen á la labrar, como á los Capataces, i 
Obreros. 

XL. —Que requiera las pesas e! Maestro de la balanza, f Guardas. 

Alli cap. 40. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que el Maestro de la 
balanza , i las Guardas hagan requerir las pesas , i pe- 
sos, i dinerales por ante el Escrivano cada mes una 
vez , porque no resciba daño ninguna de las partes. 

XL1. — L. 2, tit. 17, lib. de la Novísima. 

XLII. — Que el Tesorero , i Ensayador, i Guardas , i Maestro 
de balanza sean obligados & la leí, i talla. 

Alli cap. 42. 

Otros! ordenamos , i mandamos , que los nuestros 
Tesoreros , i Ensayador de cada una de las dichas nues- 
tras Casas de Moneda nos sean obligados por si , i por 
sus bienes á la lei por Nos ordenada de suso , de toda 
la moneda de oro , i plata , i vellón , que Nos por estas 
dichas nuestras leyes, i Ordenaciones mandamos, i 
mandaremos labrar ; i otrosí que los dichos nuestros 
Tesoreros, i Guardas , i Maestro de la balanza nos sean 
obligados á la talla por si, i por sus bienes. 

XLHI. — Que se entregue la moneda por la orden , que entrare. 

Alli cap. 43. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que á todos los que 
vinieren á labrar á las dichas nuestras Casas de Mone- 
da, el nuestro Tesorero dé á cada uno dellos lo suyo 
por orden , como cada uno entrare ; conviene á saber, 
que quien primero metiere á labrar la dicha moneda de 
oro , ó plata , ó vellón , sea primero delibrado , i paga- 
do de lo suyo. 

XLIV. — Que el Teniente de Tesorero sea obligado & lo que 

el Tesorero. 

Alli cap. 44. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que, si qualquier de 
los dichos nuestros Tesoreros de las dichas Casas pu- 
siere Lugar-Teniente de Tesorero por si en la Casa de 
la Moneda donde él fuere Tesorero , que el tal Lugar- 
Teniente sea hábil, i perteneciente para exercer, i usar 
el tal oficio , que sea orne llano , i abonado para ello; 
i que de otra guisa no le resciban los Oficiales , i Obre- 
ros , i Monederos de la tal Casa , ni usen con él en el 
dicho oficio ; i en caso que fuere el dicho Teniente de 
Tesorero tal que deva ser recibido al dicho oficio , man- 
damos, i ordenamos que este tal Teniente sea obligado 
por su persona, i por sus bienes & hacer, i cumplir 
todas las cosas, i cada una dellas, que el Tesorero 
principal es obligado assi por derecho, i leyes de nues- 
tros Reinos, como por estas nuestras leyes, i Ordenan- 
Ras , quedando todavia en su fuerza , i vigor la obliga- 



ción , i cargo , á que el dicho Tesorero principal por 
virtud della es obligado , bien assi como si no uviesse 
puesto Lugar-Teniente por si. 

XLV. — Que los Oficiales sirvan por si los oficios. 

Alli cap. 45. 

Otrosi mandamos que el Tesorero , i Ensayador, i 
Guardas, i Entallador, i Maestro de balanza, i Escri- 
vano sirvan por si mismos los dichos oficios en cada 
una de las dichas nuestras Casas de Moneda , aunque 
tengan consigo sus Oficiales , que sean hábiles en sus 
oficios ; sopeña que el tiempo que allí no estuviere, 
no le sean dados derechos, ni ración, i sean para el 
que sirviere el dicho oficio ; i que si estuviere quatro 
meses que no sirva cada uno su oficio , que pierda cada 
uno el oficio que no sirviere. 

XLVI. — Que pone los derechos , que ban de aver los Tesoreros al 

entregar de las monedas. 

Alli cap. 46. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que , quando los di- 
chos nuestros Tesoreros, que assi entregaren á sus 
dueños las dichas monedas labradas , que retengan para 
ellos, i para los otros dichos Oficiales, i para las otras 
costas , de cada un marco de oro , que assi entregaren, 
un tomín i tres quartos de tomin de marco , i de cada 
marco de reales , que assi entregaren , un real para to- 
das las costas de yuso contenidas ; de cada marco de 
vellón veinte i cinco mrs. de dos blancas el maravedí'; 
i que la dicha moneda de vellón se torne á su dueño 
por cuento , dando á cada uno lo que montare ; los 
quales dichos derechos mandamos , i ordenamos que 
los Oficiales mayores de cada una de las dichas Casas, 
conviene á saber el Tesorero , i Ensayador , i Entalla- 
dor , i Maestro de balanza , i dos Guardas , i dos Alcal- 
des , i un Merino , 6 Alguacil , Escrivano , i los Obreros, 
i Monederos ayan , i lleven con los cargos de yuso con- 
tenidos , cada uno los dias que labrare en las dichas 
Casas assi de sus salarios , como de sus derechos en la 
manera , i las quantlas siguientes. 

XLVII. — Que pone los derechos, que ba de aver el Ensayador. 

Alli cap. 47. 

Primeramente de sus derechos al Ensayador de cada 
marco de oro una blanca; i de cada marco de plata una 
blanca ; i de cada marco de vellón una blanca ; i ha de 
ser á su cargo poner hornillos , i copelas , i plomo , i 
carbón para el ensai, i aguas fuertes i redomas, i pla- 
ta , i las otras erramientas , que pertenecen a su oficio, 
i hacer las aleaciones á los Mercaderes , que vinieren ; 
pero mandamos que del oro, i plata, i vellón, que se 
vinieren a ensayar solamente á la dicha Casa , i no para 
se labrar en ella, que lleve el Ensayador por el ensai 
aquello , que se concertare con la parte ; con tanto que 
sea menos de lo que se ha de llevar de lo que viniere 
i la dicha Casa para se labrar. 
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XLVUI.— Que pone los derechos que ha de aver el Entallador. ] Lili. — Que pona los derechos de les Monederos. 



Alli cap. 48. 

Otrosi ha de aver el Entallador de sus derechos de 
cada marco de oro quatro maravedís 9 i de cada marco 
de plata dos maravedís , i medio ; i de cada marco de 
vellón dos maravedís con cargo que él ponga á su costa 
el hierro , i acero , que fuere menester para cuños , i 
punzones , i pague las manos del barrero , que los fi- 
ciere. 

XLIX, — Que pone los derechos , que han de aver las Guardas, 

Alli cap. 49. 

Otrosi ha de aver cada una de las dichas dos Guardas 
de sus derechos, que se les añaden nuevamente, de 
cada marco de oro una blanca; i de cada marco de 
plata una blanca ; i de cada marco de vellón una blan- 
ca, con el cargo, que por estas leyes , i Ordenanzas se 
les dá. 

L. — De los derechos, que ha de aver el Balanzario. 

Alli cap. 50. 

Otrosi ha de aver el Balanzario de sus derechos , que 
se le añaden nuevamente , de cada marco de oro una 
blanca; i de cada marco de plata una blanca; i de cada 
marco de vellón una blanca; con el cargo que por estas 
leyes , i Ordenanzas se les dá. 

Ll. — De los derechos que ha da aver el Escrivano de la Casa. 

AlU cap. 51. 

Otrosi ba de aver el Escrivano de la Casa de sus de- 
rechos , que se le añaden nuevamente , de cada roarcq 
de oro una blanca ; i de cada marco de plata una blan- 
ca ; i de cada marco de vellón una blanca ; con cargo 
que esté presente á todos los Autos , de que en estas 
nuestras leyes, i Ordenanzas se hace mención; i que 
dé cumplida fee , i verdadera de todos ellos , i que da 
todo tenga su libro , por donde se pueda saber la verdad 
de qualquier cuenta, 6 Auto, 6 duda, que u viere; i 
que tenga dentro en la casa su arca con llave, en que 
tenga sus Escrituras en lugar deputado para ello. 

LH. — En que pone los derechos , que han de aver los Obreros. 

Alli cap. 52. 

Otrosi que los Obreros ayan de sus derechos por bra* 
ceaje de cada marco de oro veinte mrs. i de cada marco 
de plata doce mrs. i de cada marco de vellón ocho mrs, 
assi para sus derechos , como para las mermas ; con 
cargo que labren la moneda de peso cierto por los di- 
nerales, que les diera el Maestro de la balanza, i que 
assi lo rindan como lo recibieron , sin descontar mermas. 



Alli cap. 53. 

Otrosi ha de dar de sus derechos á los Monederos de 
cada marco de oro cinco mrs. i de cada marco de plata 
quatro mrs. i de cada marco de vellón tres mrs, i ha de 
traer cada uno dellos su martillo* 

LIV.—Qne pone el repartimiento de raciones entre todos los 

oficiales mayores. 

Alli cap. 54. 

Otrosi ha de dar el dicho Tesorero para él , i para los 
otros Oficiales mayores para repartir por raciones entre 
él, i ellos, de cada marco de oro tres mrs. i de cada 
marco de plata dos mrs. i de cada marco de vellón un 
maravedi i medio ; hanse de repartir estas raciones por 
este respecto : al Tesorero por treinta mrs. al Ensaya- 
dor, por quince mrs. á dos Guardas á cada uno por 
quince mrs. al Escrivano por quince mrs. al Balancero 
por veinte mrs. al Entallador por quince mrs. & los doa 
Alcaldes , i un Merino , 6 Alguacil • & cada uno por qua- 
tro mrs. 

LV. -.Que los aparejos pata la labor de la monada sean a cargo del 

Tesorero. 

Alli cap. 55. 

Todo lo otro , que restare de los dichos derechos do 
oro , i plata , i vellón , pagados los dichos derechos , i 
raciones, ha de quedar en el Tesorero, i para él; i 
queda á su cargo que ha de poner , i cumplir á su costa 
el carbón para las fundiciones , i capataces , i crisoles, 
i urdillas , i herramientas de los Obreros , i fundición , i 
blanqueación , i cepos, i cepillos de Monederos , i Obre- 
ros , i el reparo de la Casa ; pero los encerramientos han 
de quedar para Nos, como de suso dicho es en la 
lei 35. 

LVI. — Del cargo de las Guardas. 
Alli cap, 56. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que las dos Guardas 
de cada una de las dichas Casas tengan cargo de cerrar 
la moneda, pues np ha de aver Cerrador, i mandamos 
que no aya Cerrador; i pesarlas piezas de oro, i de 
plata una á una ; i hacer la cuenta de encerramiento ; i 
estar presente quando se hiciere el ensai del ; i guardar 
los cuños cada noche ; i tener libro , en que assienten 
las libranzas, que se hicieren, á quién, i en qué dia. 

LVII. — El Cargo de Alcaldes, Alguaciles, i Merinos. 

Alli cap. 57. 

Otrosi es á cargo de los dos Alcaldes , i el Merino , i 
el Alguacil de cada una de las dichas Casas que usen 
bien, i fielmente de sus oficios según las ordenanzas, 
i privilegios usados, i guardados de las dichas Casas ; i 
se guarden las cartas por Nos spbre ejlo dadas. 



LIBRO V f TITULO XXI, LEY LXI. 



LVI1I. — Le* Obreros, i Moneden* sean bien pagados. 

Allí cap. 58. 

Otrosí, porque nos es hecha relación que en los 
tiempos passados una de las causas , porque se labró 
moneda de mala talla, i mal hecha, era porque loa 
Obreros, i Monederos no eran bien pagados por loa 
Tesoreros de aua derechos que avian de aver de cada 
marco, tomándoles parte delloa, i ai no se contentaban 
los Obreros , i Monederos de lo que el Tesorero lea da- 
ba , buaoaban loa Tesoreros achaques contra ellos para 
los despedir, i echar de la Gasa, i tomar otros, que se 
contentassen con lo que les querían dar ; porende Noa, 
queriendo proveer sobre esto, ordenamos, i defende- 
mos que ningún Tesorera de aqui adelante no sea 
ossado de tomar, ni tome & alguno , ni algunos Obre- 
ros , ni Monederos cosa alguna de lo que han de aver 
de sus derechos, según que de suso les están tasados, 
sopeña que el Tesorero , que lo tal hiciere , ó algo les 
tomare, 6 consintiere tomar, que por el mismo hecho 
lo pague con las setenas , las dos partes dellas para el 
Obrero, 6 Monedero, á quien lo tomare, i las otras 
cinco partes para la nuestra Cámara , i que , si la parte 
no quisiere quexar esto, que estas dos partes sean para 
el que lo acusare , i demás que el Tesorero sea suspen- 
dido de oficio por un año ; i que sobre esto sea creído 
por juramento el Obrero, 6 Monedero, á quien lo to- 
mare , juntamente con la deposición de otro testigo, 

UX» — Que aya un peso de marco guardado. 
Alli cap. 89. 

Otrosí ordenamos , i mandamos al nuestro Tesorero 
de cada una de las dichas Casas de Moneda que tenga 
un marco original marcado de las nuestras Armas Rea- 
les según por Nos está ordenado, concertado por el 
que tiene Pedro Vegil ; i porque no se guste andando 
de mano en mano , maudamos que esté guardado en 
una bolsa en el arca de los privilegios de la Casa ; i que 
el Maestro de la balanza , al tiempo contenido en la Or- 
denanza de yuso sobre ella hecha , requiera los marcos 
de toda la Casa , i los concierte por el dicho marco ori- 
ginal ; porque se escomen t i gastan de continuo , i con 
este concierto se haga la moneda de peso. 

h\. — Que los Oficiales mayores , i menores de la Casa no tengan 

caudal puesto para labrar la moneda. 

MU cap. 60. 

Otrosí, por quanto Nos somos informados que algu- 
nos Tesoreros , i Oficiales mayores de algunas nuestras 
Casas de Moneda en los tiempos passados ponían cau- 
dal de oro , i plata , i vellón para labrar en laa dichas 
Casas á ganancia, i lo trataban por si, ó por sus criados 
ó factores , ó hacian compañía con otros , poniendo en 
ello cierto caudal secretamente, i assi es de creer, 
que , por hacer su provecho , i acrecentar su ganancia, 
daban lugar á que la moneda se labrase de menos leí, 
i ^lla de lo que se devia labrar, ó á lo menos daban 
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causa á que se despachasse , i delibrase mas presto lo 
suyo que el caudal de los otros , aunque viniesse pri- 
mero , i assi se daría causa á gran desorden i agravio; 
i porque Nos no devemos dar lugar , á que tal cosa en 
nuestros tiempos se haga, por ende ordenamos, i 
mandamos que ningún Tesorero, ni su Teniente, ni 
otro Oficial, ni au criado, ni factor de las dichas nues- 
tras Casas , ni de alguna dellas no tengan caudal por si, 
ni por interposita persona , ni compañía con otro , para 
labrar en la Casa donde tuviere el tal oficio, i trato ; de 
lo qual sea tenido de hacer juramento ante la Justicia, 
i Regimiento de la Ciudad , donde estuviere la tal Casa 
de la Moneda, ante que se use del oficio, i luego que 
esta nuestra Ordenanza le fuere mostrada, i qualquier 
que contra esto fuere, ó passare, quier sea Ofioial de 
la Caaa, ó su criado, ó factor, 6 su compañero, que 
pierda todo el caudal , que assi tuviere puesto , i mas la 
mitad de sus bienes ; i que sea la mitad de todo esto 
para la nuestra Cámara , i de la otra mitad sea la mitad 
para el que lo acusare , i la otra mitad para el que lo 
sentenciare, i executare. 

LXI. — Que el Oficial de la Casa no tenga hijo, ni criado OScial en la 
Casa , de oficio mayor, que es á proveer del Rei. 

Alli cap. 61. 

Otro si, pe; quanto el oficio de la Tesorería, i los 
otros Oficiales mayores de cada una de las dichas Casas 
fueron inventados , assi por la neoessidad dellos , como 
porque unos estorvassen á otros las faltas , i yerros, 
que intentasen de cometer, i aun porque unos fues- 
sen testigos de otros , i esto no embargante, Nos somos 
informados que de poco tiempo acá algunos Oficiales 
de las diohaa Caaes han procurado de aver, i han ávido 
para sus hijos, i criados, i familiares oficios en la mis- 
ma Casa , donde ellos lo tienen , por tener menos con-* 
trarios, i aver mayor lugar de hacer fraudes, i encu- 
biertas en sus oficios , lo qual ha dado causa & grandes 
danos; porende ordenamos, i mandamos que ningún 
Tesorero , ni Oficial de Casa da Moneda no tenga hijo, 
ni criado , ni familiar suyo Oficial de otro oficio de la 
tal Casa, donde él tuviere oficio ; sopeña que, el que 
procurare oficio para su hijo , ó criado , 6 familiar, 6 le 
tuviere en su Casa, después que le o viere, que él, i el 
hijo, 6 criado, 6 familiar, que del tal oficio usaren, 
ayan perdido, i pierdan por el mismo hecho los oficios, 
que tuvieren, i mas cada uno dellos la mitad de sus 
bienes repartidos en la manera susodicha : i mandamos 
á los otros Oficiales de la dicha Casa, que en esto no 
fueren culpantes, que luego nos lo notifiquen á costa 
del culpado , porque Nos proveamos luego de los di- 
chos oficios á personas hábiles , i fiables t i mandamos 
á cada uno de los dichos Tesoreros que no paguen de- 
rechos algunos á los tales Oficiales , que contra esto 
fueren , i á los dichos Tesoreros , i otros Oficiales que 
no usen con ellos en los dichos oficios. 
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LX1I.- Que los Cambiadores den por las piezas de oro los maravedís 
que esta lei dice, i no puedan llevar por ellas mas de lo en ella 
contenido. 

Alli cap. 62. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que cada un Cam- 
biador , ó otra qualquier persona , que oviere dé dar 
blancas, i reales desta moneda, que agora Nos man- 
damos hacer por pieza de oro que dé por cada exce- 
lente de la granada entero trecientos i setenta i cinco 
mrs. i no menos ; i por cada medio excelente la mitad 
desto , i no mas , salvo que desto detengan para si por 
el cambio el Cambiador tres mrs. por pieza del dicho 
excelente , i por el dicho medio excelente tres blancas; 
pero, si el Cambiador gelo diere á otro, que gelo dé 
por el precio cabal , que Nos de suso mandamos que 
valan , i no mas ; i que qualquier , que lo contrario hi- 
ciere, que pague por cada pieza, que rehusare de cam- 
biar , ó por cada una, que cambiare, ó diere por mas, 
por cada vez mil maravedís , la mitad para la nuestra 
Cámara ; i de la otra mitad la mitad para el que lo acu- 
sare , i la otra mitad para el Juez, i para el Executor, 
que lo sentenciare, i executáre. 

LXlll. — Que ninguno se diga Obrero, ni Monedero, si no fuere 

elegido conforme á esta lei. 

Alli cap. 63. 

Otrosí , porque podria ser que algunas personas con 
loca ossadia, i atrevimiento presumiessen de se decir 
Monederos , ó Obreros , no siendo elegidos , ni nom- 
brados por el nuestro Tesorero de la Casa , donde ellos 
se dicen ser Monederos , i Obreros , ó siendo revoca- 
dos por él , porende defendemos que ninguno sea ossa- 
do de se entremeter á labrar en ninguna de las dichas 
Casas de Moneda , ni se llame Obrero , ni Monedero 
della , sino fuere elegido , i nombrado por el Tesorero 
de la tal Casa , i assentado en los nuestro» libros , se- 
gún que por Nos está ordenado, i mandado por estas 
nuestras leyes , i Ordenanzas , i por otras nuestras car- 
tas, que sobre ello avernos mandado dar, sopeña que 
lo maten por ello. 

LXIV. — L. 4, tit. 17, lib. 9 de la Novísima. 

LXV. — Que revoca qnafesqoier privilegios , i cartas dadas para 
nombrar Oficiales de las Gasas , i los oficios por virtad dellas 
dados. 

Alli cap. 65. 

Porque nuestra intención , i voluntad es de poner en 
cada una de las dichas nuestras siete Casas de Moneda 
Oficiales buenos, i expertos, i fieles cada uno en su 
oficio , de que Nos podamos aver primero noticia ; por 
la presente revocamos, i damos por ningunas, i de nin- 
gún valor, i efecto todas , i qualesquier cartas de pri- 
vilegios , i mercedes , i facultades , que fueron dadas 
por el señor Rei D. Enrique nuestro hermano , i por 
Nos á qualquier, ó qualesquier personas de qualquier 
estado , 6 condición que sean , para poner , i nombrar 
Tesorero f i otros qualesquier Oficiales de las dichas 
nuestras Casas de Moneda , i de qualquier , 6 quales- 



quier dellas , i qualesquier nombramientos , i provisio- 
nes , que por virtud della , i de cada una dellas , ó qual- 
quier dellas hasta aqui han sido hechas á qualesquier 
'Oficiales de las dichas nuestras Casas , 6 qualquier de- 
llas , de los dichos oficios , ó qualesquier dellos : i man* 
damos á los dichos Oficiales , que tienen las dichas 
provisiones, que no usen de los dichos oficios por 
virtud dellas , so las penas en que caen los que usan 
de oficios de Monederos , sin tener poder, ni facultad 
para ello ; i á los nuestros Tesoreros que no los dexen, 
ni consientan usar de los tales oficios , i si algunos de 
los tales Oficiales quisieren usar de los tales oficios, pa- 
rezcan primeramente ante Nos, i mandarlos hemos 
examinar , i si fueren hallados hábiles para exercer los 
dichos oficios , mandarles hemos proveer sobre ello 
por nuestras cartas, como viéremos que cumple á nues- 
tro servicio , i á la buena provisión , i governacion de 
las dichas nuestras Casas de Moneda. 

LXVI.— Que las penas, que se aplican á los acosadores, i Jueces, 
se entienda jeyendo ejecutadas dentro de treinta dias , i estos 
passados , sean todas de la Cámara. 

Alli cap. 66. 

Otrosí , por quanto Nos por estas dichas nuestras le- 
yes , i Ordenanzas imponemos algunas penas contra los 
transgressores» i quebrantadores dellas, mandamos que 
las penas de bienes , i de dineros fuessen distribuidas 
en cierta manera aplicando parte dellas á los acusado- 
res, i á los Jueces, i executores, porque todos ellos 
pusiessen mayor diligencia en la execucion dellas : por- 
ende mandamos , i ordenamos que , si dentro de treinta 
dias, después que fuere cometido el delito; ó el que* 
brantamiento de qualquier destas dichas leyes , i Orde- 
nanzas , no fueren setenciadas, i executadas las dichas 
penas, que dende en adelante todas las dichas penas 
de bienes, i de dineros sean aplicados, i se buelvan 
por el mismo hecho á nuestra Cámara , i Fisco , i po- 
damos disponer dellas como de cosa nuestra propria. 

LXVII. — L. 5, tit. 8, lib. 12 de la Novísima. 

LXV1I1. — Que las mouedas sean bien talladas , i acuñadas, i la or- 
den, que se ha de tener para que assi se faga, i las penas en que 
caen los que lo contrario ficieren. 

Alli cap. 68. 

Otrosí, porque Nos avernos mandado á los que en 
esta labor de moneda han entendido que hiciesen bue- 
nas muestras de las monedas de oro , i plata , i vellón, 
que Nos por las leyes, i Ordenanzas de suso conteni- 
das mandamos labrar, porque en lei, i talla, i letras, i 
armas, i figuras todas sean conformes; i bienhechas 
que todas parezcan ser de un cuño , i es de creer que, 
esto haciéndose assi las dichas monedas serán gracio- 
sas , i hermosas , i la gente tomará afición con ellas , i 
todo esto es principalmente en la mano, i poder de los 
Tesoreros de cada una de las dichas Casas , los quales 
tienen poder de apremiar á los Entalladores que hagan 
los dichos cuños mui buenos, i todos conformes, i a 
las Guardas á que hagan que los Obreros i Monederos 
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labren , y acunen bien las tales monedas , ó ge las quie- 
bren , i no se las pasen : porende ordenamos , i manda- 
mos que cada un Tesorero venga, 6 embie luego á la 
nuestra Corte por las muestras de las monedas de oro» 
i plata, i vellón, que Nos mandamos labrar; i que de 
aquella misma muestra , i talla , i facion , i de tal tama- 
ño, que aqui llevaren los dichos cuños, de aquella 
misma talla, i facion , y del tamaño, i tan bien acuña- 
do, i de tan buenas letras, i armas, i figuras, hagan 
que se labren las dichas monedas , i cada una dellas ; i 
de aqui adelante el Tesorero que fuere en la Casa, de 
que fuere Tesorero (sopeña que en cada suerte destas 
dichas monedas que se hallaren en qualquier parte de 
nuestros Reinos que no es semejante á estas dichas 
nuestras muestras, en el oro hasta tres piezas, i en la 
plata hasta seis piezas, i en el vellón hasta diez piezas), 
que por el mismo caso la tal Casa de Moneda, donde 
paresciere que se labraron las dichas piezas , sea va- 
nida por un ano que no se labre moneda alguna en 
ella ; i demás de esto que se executen en los culpantes 
las penas puestas por estas nuestras Ordenanzas, i que 
las Justicias de la Ciudad , en cuya Casa hallaren este 
defecto, hagan luego cerrar la tal Casa de Moneda, i 
executen las dichas penas ; i demás que paguen docien- 
tos reales de los bienes de los oficiales mayores, i me- 
nores de la tal Casa para los que lo notificaren a Nos, 
ó á los del nuestro Consejo ; porque parece que todos 
se pueden juzgar por culpantes, los unos en labrarlo, 
los otros en consentirlo labrar , i en sacar fuera de la 
tal Casa moneda tan defectuosa. 

LXIX. —Que pooe el juramento, que bao de facer tos Oficiales de 
las Casas ante la Justicia Ordinaria , antes que comiencen á labrar. 

Alli cap. 69. 

Otrosí por evitar los fraudes , que algunos 0ficiale 8 
de algunas de las dichas nuestras Casas de Moneda po- 
drían cometer en sus oficios, mandamos, i ordenamos 
que t ante que los dichos nuestros Tesoreros comien- 
cen, i hagan labrar estas dichas monedas, que Nos 
mandamos labrar, se presenten cada uno dellos con 
este nuestro Cuaderno destas dichas nuestras leyes, i 
Ordenanzas en el Consejo, 6 Cabildo, ó Ayuntamiento 
de la Ciudad , donde está la dicha nuestra Casa de la 
moneda , que es á su cargo , i ante la Justicia , i Oficia- 
les del, i le muestre esta lei, i haga luego llamar ante 
si todos los Oficiales de la tal Casa de Moneda, i resciba 
del Tesorero , i dellos juramento en forma devida que 
bien , i fiel , i lealmente usarán cada uno dellos de su 
oficio, guardará todas estas dichas leyes, i cada una 
dellas en todo , i por todo , según que en cada una do- 
lías se contiene , cada uno en lo que á él tocare, á todo 
su leal poder, i que cada quando supiere que otro qual- 
quier de los dichos Oficiales de la dicha Casa hace fal- 
ta , 6 falsedad en su oficio, que lo estorve , i no lo con- 
sienta , i que lo descubrirá , luego que lo supiere , á los 
Deputados , que se han de poner en las dichas Ciuda- 
des, para visitar las dichas Casas de Moneda, i para las 
otras dichas costfs , i al Tesorero de la dicha Casa , por- 

T. XI. 
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que pongan remedio, los que de derecho lo ovieren de 
poner; i que este mismo juramento resciba el dicho 
Tesorero, i Oficiales de cada una de las dichas Casas 
de los Obreros, i Monederos dellas; pero mandamos á 
las dichas Justicias, Regidores, i Oficiales de cada una 
de las dichas Ciudades, luego que fueren requeridos 
por el tal Tesorero , resciban del el juramento sobredi- 
cho, sin le poner escusa, ni dilación en ello, sopeña 
de suspensión de sus oficios por un año. 

LXX. — Que las Justicias , i Regimientos nombren dos Deputados, 
que visiten, é informen como se cumplen estas leyes, i fagan lo en 
esta lei contenido. 

Alli cap. 70. 

* 

Otrosí ordenamos , i mandamos que en cada una de 
las dichas Ciudades, donde Nos mandamos labrarlas 
dichas nuestras monedas, la Justicia, i Regimiento de* 
Ha tengan cargo de elegir, i deputar, i elijan , i depu- 
ten de dos en dos meses dos Oficiales de entre ellos, 
que sean personas de buena fama, i de buena concien- 
cia, para que vean , i entiendan en la labor de la dicha 
moneda, i hagan, i se informen por quantas vias pudie- 
ren si se hace alguna falta, ó fraude en la labor del la, 
ó si se guardan, 6 si se quebrantan por algunas perso- 
nas estas nuestras leyes , i Ordenanzas ; i destas tales 
dos personas resciban luego juramento los que fueren, 
aombrados que guardarán, i ex e cu taran estas nuestras 
leyes, i Ordenanzas, i que se avrán en este cargo, que 
les dan , bien , i fielmente , i si algún defecto sobre esto 
conoseieren, que lo notificarán, i harán luego saber al 
Regimiento de la dicha Ciudad, i al Tesorero della, 
para que lo enmienden , i hagan emendar ; i que exe- 
cuten, i hagan executar las dichas penas en estas leyes, 
i Ordenanzas contenidas en las personas , i bienes de 
los que las quebrantaren en todo, 6 en parte; i si el 
caso fuere criminoso, i de mucha importancia, que nos 
lo embien á notificar ; con apercibimiento que , si assi 
no lo hicieren , i cumplieren , que la dicha Ciudad , i 
sus bienes, i los Oficiales, i personas singulares del 
dicho Regimiento , i cada una dellas no sean tonudos, 
i obligados por sus cabezas , i bienes á qualquier falta, 
ó defecto, que en las monedas, que ansi labraren en la 
dicha Ciudad se hallaren , i á todos los males , i daños, 
que dellos se siguieren ; i que cada vez que la Justicia, 
i Regimiento ovieren de elegir los tales Diputados , los 
elijan, i nombren bien, i fielmente sin parcialidad al- 
guna ; i que sean hombres de buena fama , i conscien- 
cia ; i que los que una vez fueren Diputados por dos 
meses , no sean otra vez Diputados hasta que todos los 
otros Oficiales de Regimiento, que fueren hábiles para 
ello , ayan tenido esta diputación , i cargo , cada uno 
por el dicho tiempo. 

LXX!. — Que pone lo que ba de llevar el Tesorero por el rescebi- 
uriento de Obrero, 6 Monedero, i la pena si mas llevare. 

Alli cap. 71. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que Tesorero alguno 
no pida , ni lleve de aqui adelante á Obrero , ni Mone- 
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dero alguno marco de plata, ni otra cosa alguna por le 
nombrar, ni rescibir por Obrero, ni Monedero, ni por 
le dar la carta , que para ello oviere menester ; salvo 
los derechos antiguos , que se solián llevar al Obrero, 
6 Monedero, que nuevamente era rcscebido en su Ca- 
bildo, que son hasta seiscientos maravedís, i no mas, i 
á cada hijo de Monedero , i Obrero, que era réscebido, 
la mitad; sopeña que, el Tesorero, ó su Teniente, que 
mas pidiere, 6 mas llevare, lo pague con el quatro 
tanto distribuido en la manera susodicha; i mas que 
torne al Obrero, ó Monedero lo que ansi llevó con otro 
tanto. 

LXXII. — Que los que truxeren a labrar moneda , oro, piala, vellón 
del Reino , 6 fnera del , sean librea de Alcavala, i otros derechos, 
guardando lo en esta leí contenido. 

Alli cap. 72. 

' Otrostordenamos , 1 mandamos que qualquier, 6 qua- 
lesquíer personas , que traxeren de fuera de los dichos 
nuestros Reinos, i Señoríos, ó de dentro dellos, ansi 
por mar como por tierra , á las dichas nuestras Casas 
de Moneda , 6 á qualquier deltas , que Nos- mandamos 
labrar, oro , 6 plata , ó vellón, ó plomo, 6 cobre, ó ra- 
suras de monedas, ó qualquier cosa dello, 6 otras qua- 
lesquier cosas, que en las dichas nuestras Casas de Mo- 
neda fueren menester, que no sean temidos de pagar, 
ni paguen derechos algunos de alcavala» , ni diezmos, 
ni quintos, ni roda, ni derecho do Almirante, ni por- 
tazgo , ni passage , ni alínoxarlfaigo 9 ni otro derecho 
alguno en los puertos , i caminos , ni en el campo , ni 
en las puertas, ni en las entradas deasas dichas Ciuda- 
des, i Villas, i Lugares de los nuestros Reinos, ni á los 
Alcaldes de las Sacas , ni cosas vedadas ; Unto que el 
que lo traxere haga juramento que lo trae para labrar 
en qualquier de las dichas nuestras Casas de Moneda, 
i que traerán carta de qualquier de loa dichos Tesore- 
ros nuestros como lo metió en la dicha nuestra Casa, 
para donde dixo que lo traian; i después, ai se hallaren 
que no lo truxeron á ella , que sean tenudos de pagar el 
diezmo , i todos los otros dereohos con el quatrotanto, 
i con las costas , que en ello se hicieren , al nuestro 
Arrendador del Puerto, por donde entrare, i á los otros 
Arrendadores, que ovieren de aver los tales derechos : 
i mandamos á todas las Ciudades, i Villas, i Lugares de 
los nuestros Reinos , i Señoríos , i á nuestras Justicias 
dellos, i á nuestros Arrendadores de los Diezmos, i 
Aduanas, i á todos los Arrendadores, i Fieles, i Coge- 
dores de las nuestras Alcavalas, i rentas, i derechos de 
qualesquier Ciudades, Villas, i Lugares de todos los 
dichos nuestros Reinos , i Señónos , que lo guarden , i 
cumplan , i hagan guardar , i cumplir , i den , i hagan 
dar á ello todo el favor, i ayuda , que menester oviere, 
porque ajan cumplido efecto , sopeña que , el que lo 
contrario hiciere , que peche en pena diez mil mara- 
vedís, los quales sean repartidos en la manera susodi- 
cha ; i estén presos hasta que Nos lo sepamos , porque 
Nos mandemos hacer tal escarmiento en ellos , quo á 
otro* sea exemplo ; i demás pague el que las tales co- 



sas, ó alguna deltas truxere, todas las costas, i daños, 
que sobre esta razón se les recrescieren dobladas. 

LXXIII.— Que todo k> que fuere necesario parala labor, blerro, ace- 
ro, carbón, i otras cosas, se dé para las Casas por juslo precio an- 
tes que k otro alguno. 

Alli cap. 73. 

Otros) por qu arito Nos mandamos hacer las monedas 
susodichas , i para las labrar es menester hierro, i ace- 
ro, i carbón, i sal, i rasuras, i otras cosas, las quales 
algunas veces acaesce que algunas personas, querién- 
dolas comprar para si, las no dexan comprar para la 
labor de las dichas nuestras Casas , porende ordena- 
mos , i mandamos á los nuestros Contadores mayores 
den nuestras cartas , i sobrecartas , que menester ovie- 
ren, para que sea dado á los nuestros Tesoreros de las 
dichas nuestras Casas las cosas susodichas por justos, 
i razonables precios antes que á otro ninguno ; las que. 
les dichas nuestras cartas á nuestro Chanciller, i Nota- 
rio que libren , i passen , i sellen sin contradicion al- 
guna. 

LXXIV. — flue §e den cartas, I sobrecartas para que se guarde las 
«sacudones, i libertades i los Oficíales de las Casas. 

Alli cap. 74. 

Otrosí ordenamos, I mandamos á loa nuestros Con-* 
tadores mayores que den , i libren á los dichos nuestros 
Oficiales , i Obreros , i Monedero* , i á las dichas nues- 
tras Casas de Moneda, i de cada una deltas, nuestras 
cartas , i sobrecartas las mas firmes , i bastantes , que 
ser pudieren, i menester ovieren, para que les sean 
guardadas todas las franquezas , exenciones , i liberta- 
des , que Nos les avernos mandado guardar, i poniendo 
grandes penas á los que intentaren de se las quebran- 
tar ; por manera que gocen dellas sin contradicion al- 
guna ; las quales dichas nuestras cartas, i sobrecartas 
mandamos al nuestro Chanciller, i Notarios, i á los 
otros Oficiales , que están en la tabla de los nuestroa 
sellos, que sellen , i pasaen libremente sin contradicion 
alguna. 



DECLARACIONES CERCA DE LAS LEYES, I ORDENANZAS 

PASSADAS. 

LEÍ I. — Que moneda que no fuere de peso , agora sea de oro , ó pía* 
ta , no se reacios en eamblo , ni en pago , i que se corte ; i el que 
la tuviere en su cambio, incurra en la pena desta lei. 

D. Fernando, i D. Isabel eii Sevilla á 22. de Febrero 
año de 1502. hasta la 7. inclusive , i allí en el cap. 3. 
es Pragm. de todo lo infra contenido hasta la dicha 
1.7. 

Otrosí por quanto somos informados , que contra el 
tenor, i forma de lo contenido en la lei séptima de las 
Ordenanzas passadas algunos Cambiadores, i otras per- 
sonas tienen , i tratan alguna moneda de oro , i plata 
menguada, de la que nuevamente hemos mandado ha- 
cer , i que las resciben como la ven que es nueva , ere- 
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yendo que es del peso que deve , la toman sin la pesar, 
i que después, quando la van k gastar, i se aprovechar 
delta , la hallan falta, i porque desto se sigue á nuestros 
Subditos mucho daño , nuestra merced , i voluntad es 
de lo mandar proveer, i remediar : por la presente man-* 
damos que la dicha leí se guarde, i cumpla, i execute 
en todo , i por todo , según en ella se contiene ; i , en 
guardándola, i cumpliéndola, ningún Cambiador sea 
ossado de tener en su casa , ni en su cambio , ni en otra 
parte, moneda alguna de oro, ni de plata, de la que 
agora Nos mandamos labrar, que no sea del peso, que 
por Nos está mandado , ni de la dar k persona alguna 
en cambio, ni en pago, ni en otra manera, si no fuere 
del peso , que por Nos está mandado , como dicho es ; 
sopeña que por cada pieza de oro de las susodichas, que 
les fuere hallada faltó , pague el tal Cambiador veinte 
mrs. de pena , i por cada moneda de plata que les fuere 
hallada menguada ♦ pague dos mrs. i que todavía se corte 
la tal moneda , como dicho es ; de la qual dicha pena 
sea la mitad para la nuestra Cámara, i Fisco, i de la 
otra mitad la mitad para el acusador, i la otra mitad 
para el Juez, que lo sentenciare * i executáre. 

í!.— Que los Oficiales, Tesoreros, Guardas, t Balanza toan obligados 

á qtie cada moneda taiga a peso. 

Alli cap. 1* 

Otrosí por quanto por la lei 42. de las Ordenanzas , i 
leyes susodichas está ordenado á lo que están obliga-* 
dos los Tesoreros á la lei , i valor de la moneda; i por- 
que á Nos es hecha relación que algunos de los dichos 
nuestros Tesoreros, i Guardas, i Maestro de la balanza 
de las dichas Casas dudan si por virtud de la dicha leí* 
i Ordenanza son obligados al peso de cada pieza por 
minüdo de oro , i plata , que én la tal Casa se labrare ; 
porendé declaramos que el dicho nuestro Tesorero , i 
Guardas , i Maestro de balanza on el dicho capitulo con- 
tenido son obligados á que las dichas monedas salgan 
de la dicha Casa de peso cada una por si, i por marco, 
a*8t como son obligados á la lei , i talla de Id dicha mo*» 
ne da. 

III. — Que pone las diligencias , que loa Visitadores han de hacer, 
demás de las contenidas en las Ordenaasas. 

Alli cap. 7. 

Aunque por la lei 70» de las leyes , i Ordenanzas su- 
sodichas está dispuesto de la manera que se ha de ha- 
cer la visitación de las Casas ; i porque agora nos es 
heclia relación que no se hace con la diligencia que 
conviene» mandamos que la dioha lei , i Ordenanzas se 
guarde , i cumpla , i que passados los dos meses de una 
visitación los. Concejos, Justicias, i Regidores, i Oficia- 
les de las dichas Ciudades, donde ai las. dichas Casas 
de la Moneda , os juntéis según que lo aveis de uso , i 
de costumbre , i elijáis , i deputeis otros dos Oficiales 
deputados, para que tengan cargo de la dicha visita* 
clon » según que en la dicha leí, i Ordenanza se con ti e* 
ne • & 1°* quales mandamos que acepten el dicho car* 



go, cada i quando les cupiere, i vean, i passen luego 
las Ordenanzas, i Cuaderno de las dichas Casas de Mo- 
neda , i las Pragmáticas , i cartas sobre ello dadas , i 
juntamente con el dicho Tesorero visiten las dichas Ca- 
sas de Moneda, todas las veces que vieren que es me- 
nester durante el tiempo de los dichos meses de 6u 
cargo ; i se informen como , i de que manera se han 
guardado, i guardan en la dicha Casa de Monédalas 
dichas nuestras Ordenanzas, i Pragmáticas, i cartas so- 
bre ello dadas ; i requieran , i visiten ansimismo algu- 
nas veces la moneda , que saliere labrada de la dicha 
Casa, pira que vean si sale pesada , i acuñada como por 
Nos está mandado ; i hagan alguna vez ensai para ver si 
sssi en aquello como dn todas las otras cosas se guarda 
lo que por Nos está mandado ; i si hallaren que no sé 
guarda , lo notifiquen al Ayuntamiento , i al Tesorero de 
la dicha Casa, para que lo remedie, i hagan remediar, 
i executen , i hagan executar las penas, en que los cul- 
pados ovieren incurrido ; i den orden como dende en 
adelante se haga como deve í i mandamos á las perso- 
nas, que ansi fueren elegidas parala dicha visitación, 
que juntamente con el dicho Tesorero de la dicha Casa 
de Moneda requieran, i hagan ansimismo requerir los 
Cambios de la tal Ciudad algunas veces en el tiempo de 
su visitación, para ver si en la moneda, que tienen en 
ellos , ai falta en el peso , 6 lei , ó si ai en ellos alguna 
moneda de íbera del Reino , Con que se pueda hacer 
algún daño, para sé sacar cotí ello la moneda de mies» 
tros Reinos ; i si hallaren en los dichos Cambios moneda 
alguna de la que Nos agora avernos mahdado hacer* 
falta de lei, 6 de peso, que la corten, i hagan cortar, 
i no den lugar que corra por moneda, i executell, en 
los que las tuvieren, las penaa suso declaradas ; i ansi 
en aquello, como en todas las otras cosas, provean en 
todo lo que pudieren proveer, i en lo que no pudieren 
proveer, nos lo notifiquen, i hagan saber luego, para 
que Nos lo mandemos proveer como cumpla á nuestro 
servicio sopeña de la nuestra merced, i de diez mil mrs. 
para la nuestra Cámara á cada uno de los Oficiales de 
Concejo de la tal Ciudad, que no deputaren los dichos 
Visitadores, al tiempo que son obligados, i al que cu- 
piere la dicha visitación, i no la aceptare, i no usare 
della según i como , i á los tiempos que devan , i son 
obligados. 

IV. - L. 5, til. Í7, lib. 9 de la Novísima, 

V.— Que los Tesoreros competan a los Ofieiates de tas Gasas 
. que simo bitn, i fletaheote sas oficios. 

Allí Cap. 4. 

Otroái, por quanto los dichos Tesoreros de las di* 
chas Casas de Moneda son los que principalmente nos 
han de dar cuenta de todo lo qtie en las dichas Casas 
se hace; por ende ordenamos * i mandamos que los 
dichos Tesoreros compelan, i apremien , i puedan com- 
peler, i apremiar á todos los dichos Oficiales , i Obre-» 
ros, i Monederos de las dichas Casas , k que sirva» 
bien, i fiel, i diligentemente su* ofltios; so las penas* 
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que ellos pusieren ; las cuales executen , i puedan exe- 
cutar en los que en ellas incurren. 

VI.— Que, si los Alcaldes de las Gasas prendieran algún Oficial dellas 
por alguna cosa liviana , i al Tesorero paresciere que ai nece- 
sidad del, que lo pueda tomar en fiado para lo tornar, acabada la 
labor. 

Allí cap. S. 

Otros!, porque la labor de la dicha moneda no se 
impida por manera alguna, mandamos que, si los Al* 
caldes de las dichas Casas de Moneda , ó qualquier de- 
llos prendieron , ó tuvieren preso alguno , 6 algunos 
de los Oficiales, i Obreros, i Monederos de las dichas ' 
Casas por alguna cosa liviana , i al Tesorero de la tal 
Casa paresciere que ai por estonces necesidad de los 
tales Oficiales, para despachar alguna labor, i que esté 
en la dicha Casa , i los quisieren tomar en fiado para 
los tornar después de acabada la dicha labor, lo pueda 
hacer, i acabada la obra los aya de tornar, i torne á 
la Cárcel donde los tomare , para que se haga dellos lo 
que fuere justicia. 

VIL— Que las personas deputadas para visitar las Gasas se junten el 
Sábado de cada semana con el Tesorero , i Alcaldes de las Casas 
a visitar las Cárceles dellas. 

Allí cap. 6. 

Otrosí mandamos que las personas , que fueren de- 
pudas para visitar cada una de las dichas Casas de Mo- 
neda, el dia del Sábado de cada semana se junten 
con el Tesorero , i Alcaldes de las dichas Casas á visi- 
tar, i visiten la Cárcel, que en ella estuviere , atento el 
tenor, i forma de la lei por Nos hecha en las Cortes de 
Toledo , que habla cerca de la visitación de las Cárce- 
les de las Ciudades , Villas , i Lugares de los nuestros 
Reinos. 

VIII.— Que en las Gasas de la Moneda se dé la moneda labrada en- 
tera por marco, sin hacer descuento de cizalla, i sin llevar otros 
derechos por labrar. 

D. Fernando , i D. babel en Granada di de Agosto del 

año de 1300. Pragmática. 

Por quanto por parte de algunos Mercaderes, i otras 
personas destos nuestros Reinos nos fue hecha rela- 
ción que en algunas de las Casas de la Moneda delios 
tienen tal forma los/Tesoreros , que resciben dellos plata, 
que de cada cincuenta marcos de plata, dizque salen 
diez marcos de cizalla , i que dicen los dichos Tesore- 
ros que los tales Mercaderes , i otras personas son obli- 
gados de tornar á hundir aquella cizalla , de manera 
que los mercaderes dizque pierden en cada marco me- 
dio real , que montan cinco reales en cada diez marcos 
de cizalla, i otros tres mrs. que hacen de costa en el 
hundir, de manera que pierden , i pagan mas de lo que 
son obligados , docientos mrs. en lo cual dizque resci- 
ben agravio , i no se guarda lo que está ordenado en 
las Ordenanzas de la labor de la moneda , i se les lleva 
mas derechos de los que por allí están mandados lle- 
var; i nos fue suplicado lo mandassemos proveer, ó 
como la nuestra merced fuesse ; i Nos tuvimoslo por 



bien : porende mandamos á los dichos nuestros Teso- 
reros de las Casas de la Moneda , i á sus lugares Te- 
nientes, i Oficiales, que guarden las leyes por Nos de 
suso dadas cerca de labrar de la dicha moneda en to- 
do , i por todo , como en ellas se contiene , i en guar- 
dándolas i cumpliéndolas acudan a las personas , que 
traxeren á labrar oro , i plata a las dichas Casas , con 
toda la moneda labrada , que la dicha nuestra Ordenan- 
za dispone, sin les bolver la dicha cizalla, salvo marco 
por marco , quitando los derechos , que por la dicha 
Ordenanza han de aver; i no les lleven, ni descuenten 
por la dicha cizalla otros derechos algunos , ni men- 
guas , demás , i allende de lo que mandan las Ordenan- 
zas, i leyes de suso. 

IX.— Que no se eche en el marco para moneda de vellón sino 

cinco granos i medio de plata. 

Doña Juana , i Don Carlos en Madrid á25de 

Mayo año de 1552. 

Porque , de se echar en cada marco de moneda de 
vellón siete granos de plata, se tiene entendido que por 
la ganancia , que en ello ai , se saca fuera destos Rei- 
nos , i no ai abasto ; i por remediar esto , mandamos 
que de aqui adelante en cada marco de moneda de ve- 
llón , que se labrare en las Casas de la Moneda de nues- 
tros Reinos , no se eche sino cinco granos i medio de 
plata, i no menos, porque cesse lo susodicho, i los 
que la hicieren , tengan ganancia moderada ; i por ello 
queremos que no incurran en pena alguna de las con- 
tenidas en las leyes de nuestros Reinos ; lo qual assi se 
cumpla, i guarde, sopeña de diez mil mrs. para nues- 
tra Cámara al que lo contrario hiciere. 

X.— Que lei han de tener las coronas» i escudos, que se mandaron 
nuevamente labrar, i sean de los quilates en esta lei contenidos. 

Los mismos en Valladolid año 1S37. peí. 104. 

Mandamos que las coronas, i escudos, que avernos 
mandado, i mandáremos labrar, sean de lei de veinte 
¡ dos quilates , i que sesenta i ocho dellas pesen un 
marco de oro destos nuestros Reinos de Castilla , que 
es la lei , i peso de los mejores escudos de Italia , i los 
que se labran en Francia, i que valga el precio de 
cada corona trescientos i cinquenta mrs. i teniendo la 
dicha lei, i peso mandamos que valgan, i corran, las 
quales se pesen de aqui adelante, . 

XI. —Citada en la nota i, tit. 17, lib. 9 de la Novísima.— Que el Te- 
sorero de la Casa de la Moneda de Sevilla entregue la moneda que 
se labrare , á los dueños por peso de marco , i cuento de piezas, 
aunque no se pesen las piezas, sin embargo de lo dispuesto en la 
lei quarta deste titulo. 

los mismos en Madrid año 1533. á 27 de Mayo , 
i D. Phelipe Governador en su nombre. 

Por quanto nos es hecha relación que en la Casa de 
la Moneda de Sevilla no se guarda lo contenido en las 
leyes susodichas , que disponen que el Tesorero entre— 
gre la moneda de los marcos, que rescibió, por el 
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mismo peso, i marco, i contándola, i pesando cada 
pieza por si , sino que se la buelven no por peso , sino 
por cuento , de que redunda grande daño á nuestros 
Subditos, i Naturales, tomando por fundamento la di- 
lación, que ai en la entregar en la manera susodicha á 
los dueños, i que della les resulta grande daño; por- 
ende, queriendo proveer lo que conviene, mandamos 
al Tesorero de la dicha Casa que , hasta que otra cosa 
mandemos proveer de aqui adelante, quando bolvieren 
la dicha Moneda, después de estar labrada, á los due- 
ños della, se la buclvan labrada conforme á las Orde- 
nanzas por el mismo peso , que se la entregaren al Te- 
sorero, i ansimismo por cuento, de manera que los 
dueños lleven otro tanto labrado por peso , i cuento de 
quanto entregaron para labrar, haciendo el peso por 
marcos , sin que aya necesidad de pesar cada pieza por 
si de las del dicho cuento, según que las dichas Orde- 
nanzas lo requieren , lo qual ansí cumplan los dichos 
Tesoreros de la dicha Casa , i sus Tenientes sopeña de 
perdimiento de sus oñcios, i las otras penas en las di- 
chas Ordenanzas contenidas : i mandamos al Assistente, 
6 Juez de Residencia de la dicha Ciudad que , al tiempo 
que visitaren la dicha Casa, tengan especial cuidado de 
saber como se guarda lo susodicho , i de executar las 
penas en los que en ellas incurrieren. 

XII. — Pone nuevas declaraciones cerca de algunas leyes , 
i ordenanzas susodichas del til. 21. 

D. Phelipe II. i la Princesa D. Juana en su ausencia en 
VaUadolid año 1557. por Febrero , Ordenamos , i de- 
claraciones , que resultaron de la visita del Doct. Fer- 
nán Pere% del su Consejo délas Indias. 

Primeramente en quanto por la lei 14. se manda que 
el Maestro de la balanza dé á los Obreros, i Capataces 
los dinerales , que sean justos , i vengan á la talla , i , s¡ 
no salieren justos, se pague á la parte el daño, que con 
la labor dellos resultare ; devemos de mandar, i man- 
damos que demás de lo susodicho los dinerales, que el 
dicho Maestro hallare no ser justos, 6 que están gasta- 
dos, luego ante el Escrivano de la Casa los haga undir, 
sopeña que, no lo haciendo, incurra él dicho Maestro 
en pena de veinte mil mrs. por cada vez, que lo dexare 
de hacer* 

1 Otrosí, por quanto por la lei 61. se manda que el 
Tesorero no tenga por Oficial en ninguno de los oficios 
mayores hijo , ni criado , ni familiar suyo , so las penas 
en la dicha lei contenidas ; i porque la misma razón ai 
para proveer lo mesmo en el nombramiento , que el 
dicho Tesorero pueda hacer de los oficios menores de 
la dicha Casa ; porende mandamos que ninguno de los 
Oficiales menores , que el dicho Tesorero ansi nom- 
brare, no sea hijo, ni criado, ni familiar suyo, so las 
mismas penas en la dicha lei contenidas. 

2 Porque de se vender , i renunciar los dichos oficios 
menores , que puede proveer el dicho Tesorero por di- 
neros , se han seguido grandes inconvenientes ; manda- 
naos que ninguno de los dichos Oficiales menores no 
pueda vender, ni renunciar su oficio á otro por dine- 
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ros , ni por otro precio , ni interesse alguno , sopeña 
que, el que hiciere la tal venta, ó renunciación, pierda 
el tal oficio , i lo que se oviere dado por él , sea para la 
nuestra Cámara, i el Tesorero provealuego otra persona 
en el tal oficio sin interesse alguno; i que si el Tesorero lo 
supiere, 6 viniere á su noticia, i lo consintiesse , i no 
lo castigare , pague cien ducados para nuestra Cámara 
por cada vez que lo supiere , i consintiere. 

3 Porque no es cosa conveniente para la fidelidad, 
que se deve tener en la labor de la moneda , que en 
cada hornaza aya tantos aprendices como ha resultado 
de la visita que tienen los Capataces; mandamos que 
ningunos de los Capataces pueda tener en cada una 
hornaza mas de un aprendiz, i que assi lo cumplan, 
sopeña que el Capataz , que mas tuviere , incurra en 
pena de diez mil mrs. para la Cámara, i otros tantos el 
Tesorero, que lo supiere, i consintiere. 

4 Otrosí, porque los Tesoreros de las Casas de la 
Moneda no tienen las Casas de la Moneda reparadas como 
son obligados conforme á la lei 55. que sobre ello ha- 
bla; porque aquella mejor se guarde, mandamos al 
Asistente de la Ciudad de Sevilla, i Corregidores de las 
otras Ciudades, i á sus Tenientes que visiten las dichas 
Casas , i todo lo que hallaren que falta de reparar en 
ellas, á que los Tesoreros son obligados, lo hagan re- 
parar á costa de los Tesoreros , i lo mismo hagan cada, 
i quando les constare que aya falta. 

XIII. — Que poue la moneda de oro, que el Rei D. Pnelipe II. mando 
labrar nuevamente, i el valor della, i se acrescienta el valor de la 
moneda de oro , que antes corría. 

D. Phelipe II. en Madrid i 23. de Noviembre de 1566. 

años. Pragmática. 

Mandamos que en las nuestras Casas de la Moneda 
destos Remos se labre moneda de oro, i plata de nues- 
tro nombre, cuño, i Armas conforme á la estampa, que 
á las dichas Casas de la Moneda se les embia, i que la 
dicha moneda de oro, i plata, se labre en esta manera; 
conviene á saber, que se labren escudos sencillos, i 
dobles de oro de lei de veinte i dos quilates , i de se- 
senta i ocho piezas de escudos sencillos por marco, 
que es conforme á la lei, i peso, que los escudos que 
el Emperador, i Rei, mi Señor labró, tienen, i que 
ansimesmo se labren reales sencillos, dobles, i de á 
quatro de lei de once dineros, i quatro granos, i de 
sesenta i siete reales sencillos por marco, que son de 
la misma lei, i peso de los reales que hasta aqui se han 
labrado ; de manera que en la dicha moneda de oro , i 
plata quanto á la lei i peso no aya mudanza , ni altera- 
ción alguna : i queremos que los dichos escudos, que 
hasta aqui por lei tenian de valor, i estimación tres- 
cientos i cincuenta maravedís , se suban , i crezcan á 
quatrocientos maravedís, i que en este precio, i esti- 
mación de quatrocientos maravedís corran , i passen , i 
se resciban, i que demás del dicho precio no puedan 
correr, ni passar, ni venderse en alguna manera, so 
las penas , que por leyes , i Pragmáticas destos Reinos 
están puestas á los que dan , ó venden , compran , ó 
resciben la dicha moneda de oro á mas precio del que 
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por Nos está puesto; el qual dicho valor, i estimación 
de quatrocientos mrs. i lo que suso está dicho, sea, i 
se entienda ansí en los escudos, que de nuevo se la- 
braren de nuestra estampa, i cuno, como en los que 
hasta aquí están labrados en ellos ; i se entienda ansi- 
raesmo en los escudos estrangeros destos Reinos sien- 
do de. la mesma lei , i peso ; i en quanto toca á los du- 
cados dobles, sencillos, castellanos dobles del cuño, i 
armas de los Señores Reyes Catholicos , nuestros bis- 
abuelos, mandamos que aquellos corran, el ducado 
sencillo á quatrocientos i veinte i nueve mrs. i el doble 
á ochocientos i cincuenta i ocho nirs. i el Castellano de 
veinte i dos quilates, á quinientos i quarentai quatro 
mrs. i porque demás desto ai otras especies de mone- 
das de oro de veinte i dos quilates, de las que no van 
aqui declaradas, ansi destos Reinos, como de fuera da- 
llos , mandaremos sobre esto platicar , i hacer declara- 
ción, con que en el entretanto no se impida la corrien- 
te, i curso della; i en lo que toca á los reales, i mo- 
neda de plata, que se ha de labrar de la lei, i peso que 
dicha es, no es nuestra voluntad que en ellos, ni en 
los reales antiguos aya mudanza alguna en la estima-» 
cion , i valor, sino que corran al mesmo precia de trein- 
ta, i quatro mrs. como hasta aqui han valido, i corrido; 
guardándose en lo demás , que toca á la labor de la di- 
cha moneda, lo que está proveído, i ordenado por las 
Leyes , y Pragmáticas destos Reinos, que sobre esta ra- 
zón están hechas. 

XIV.— Que pone la moneda de vellón, que mandó labrar nuevamente 
el Rei D. Phelipe II. 1 el valor della. 

D. Phelipe II. en Madrid d 14. de Diciembre de 1566. 

años , Pragmática. 

Mandamos que de aqui adelante , por el tiempo que 
fuere nuestra voluntad, se labre ejx estos nuestros Rei- 
nos, i en las Casas de la Moneda dellos, moneda de 
vellón rica de la estampa, i de la lei, i peso, i forma 
que en esta nuestra carta será contenido ; conviene á 
saber, que se labre moneda de vellón de lei de dos di- 
neros i medio i dos granos , qué son sesenta i dos gra- 
nos de plata fina ; i que se labren ochenta piezas de un 
marco , que cada una valga un quartillo de real , que 
son ocho mrs. i medio, i que de cada marco se labre 
un tercio de las dichas piezas de quartillo, i otro tercio 
de quartos, que valgan á quatro mrs. que saldrán en 
el. marco a razón de ciento i setenta piezas, i el otro 
tercio de medios quartos, que valgan á dos mrs. que 
saldrán en el marco á razón de trecientas i quarenta 
piezas , i que la dicha moneda de vellón rico , que ansi 
se hiciere , i labrare de quartillos , quartos , i medios 
quartos ha de ir ajustada una á una según lo que está 
ordenado en la moneda de plata, como quiera que en 
la moneda de vellón, que hasta aqui se ha labrado no 
estaba esto ansi proveído, que por ser esta diferente, i 
mas rica queremos se guarde en esto lo que en la mo- 
neda de plata; con que permitimos que pueda aver de 
feble, i fuerte quatro tomines por marco en las dichas 



que lo que o viere de feble se supla de fuerte, de ma- 
nera que el dicho marco sea entero de la dicha lei, i 
peso : i mandamos que los Oficiales, á quien se entre- 
garen los rieles para labrar la dicha moneda , la labren 
redonda, é igual, i de buena forma : i otrosí manda- 
mos que se tenga gran cuidado en lo que toca á la blan- 
quición de las dichas piezas , i que los acuñadores no 
la acuñen, no viniendo bien blanqueada, antes la bagan 
tornar á hundir á costa de los dichos obreros de la 
blanquición. 

1 I otrosí mandamos que los nuestros Oficiales, quo 
labraren la dicha moneda, ayan , i lleven de derechos 
sesenta maravedís de cada un marco , que se repartan 
en esta manera; al Obrero, que lo pone en redondo , i 
ajusta las piezas , como está dicho , veinte i ocho mrs. 
de cada marco , ansi de las chicas , como de las gran- 
des ; al Acuñador seis mrs. de cada marco, que es el 
que las ha de sellar ; al Tallador seis mrs. al Ensayador 
tres mrs. i medio, i no ha de llevar otros derechos al- 
gunos de las aleaciones ; á las dos Guardas á cada una 
tres blancas; al Escrivano tres blancas; al Balanzarío 
tres blancas ; á los Alcaldes , i al Merino una blanca ; al 
Tesorero diez mrs. los quales dichos derechos ansi co- 
mo de suso están repartidos, i aplicados, lleven, i 
ayan , i no puedan llevar , ni aver otros algunos por 
ninguna causa, ni razón que sea, i que guarden, i 
cumplan cada uno eu su oficio , i cargo , lo que con- 
forme á las Leyes , i Ordenanzas de las Casas de la Mo- 
neda está ordenado, i establecido, so las penas en ellas 
contenidas. 

2 I otrosí mandamos que por agora, i por el tiempo, 
que fuere nuestra voluntad , demás dé los dichos se- 
senta maravedís de derechos de los Obreros, i Oficia- 
les se pague á Nos un real de cada marco por el dere- 
cho de señoreage , i monedage , i que en la cobranza, i 
recaudo, de lo que del dicho derecho procediere, se 
guarde la forma, i orden, que en el derecho del mo- 
nedage del oro, i plata, que se labra tenemos manda- 
do, i ordenado. 

3 Otrosí mandamos que la dicha moneda de vellón 
se labre de la estampa nueva, cuño, i armas, que alas 
dichas Casas de la Moneda imbiamos, conviene á saber 
que las dichas piezas de quartillos han de tener de la 
una parte un Castillo , i de la otra un León , metidos el 
dicho Castillo , i León cada uno en su escudo con co- 
rona encima, i á la redonda la letra de nuestro nombre, 
i los quartos tengan los mismos Castillos , i León con 
la orla á la redonda, en lugar del escudo , i en las de á 
dos mrs. sin orla, i sin escudo á la redonda, para que 
las dichas monedas se diferencien en todo. 

4 Otrosí, por quanto de la dicha mQneda de vellón 
no conviene que se labre mas cantidad de aquella que 
fuere necessario para el común uso , i comercio : man- 
damos que no se pueda labrar, ni labre la dicha mo- 
neda sin nuestra especial licencia ; i en la quanlidad 
que por Nos será concedido , i mandado, para que se- 
gún la necessidad, i lo que paresciere ser conveniente 
para el dicho uso , i comercio , se labre , i no en otra 

piezas de quartillos, i quartos, i en los de dos mrs. con I manera ; lo qual se guarde, i cumpla ansi so las penas, 
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en que caen , é incurren los que labran moneda sin 
nuestra licencia. 

5 Otros! en quanto toca á la moneda de vellón, que 
basta aqui se ka labrado , i de presente corre en estos 
nuestros Reinos : mandamos que de aquella no se la- 
bre , ni pueda labrar mas de aqui adelante ; pero que 
la que está labrada, por el da&o, que los dueños , i las 
personas que la tienen , podrían rescebir , valga , i cor- 
ra, i se aya de rescebir, i resciba según, i como, i en 
el precio , que hasta aqui ha valido , i se ha rescebido. 

6 Otrosí porque demás de la dicha moneda de vellón, 
que de nuevo mandamos labrar según que de suso está 
ordenado, conviene para el dicho uso, i comercio que 
aya moneda mas menuda do blancas , como hasta aqui 
la ha ávido, i ai ; i porque aquella no se podría buenar- 
mente labrar á la lei, i forma, que la otra moneda de 
vellón : mandamos que se labre la dicha moneda de 
blancas , que dos valgan un maravedí ; en esta forma, 
que tengan de lei quatro granos de plata fina, i del 
marco se hagan docientas i veinte piezas con que se 
permitan seis piezas de falta poco mas, 6 menos en ca- 
da marco, por ser tantas en numero, i tan menuda 
moneda ; de la qual dicha moneda de blancas manda- 
remos labrar la parte , que paresciere necessaria para 
el dicho coman uso , i trato , siempre que se labrare , ó 
dieremos licencia de labrar la dicha otra moneda de 
vellón ; de manera que juntamente con aquella se la- 
bren algunos marcos desta de blancas, la qual ansl- 
mesmo no se pueda labrar, ni labre sin la dicha nuestra 
licencia, i orden , como de susodicho es en la otra mo- 
neda ; en la qual dicha moneda de blancas se ponga de 
la una parte un Castillo , i de la otra la letra de nuestro 
nombre en cifra con una corona encima ; i mandamos 
que los Obreros, i Oficiales de las nuestras Casas de la 
Moneda ayan, i lleven de derechos treinta i quatro mrs. 
de cada un marco , repartidos en esta manera ; al Ca- 
pataz Obrero doce mrs. Acuñador quatro mrs, Tallador 
quatro mrs. á las dos Guardas á cada una un maravedí; 
al Escavano un maravedí; Balanzario un maravedí; 
Ensayador un maravedí , con que lleve de las Crazadas 
lo que le dan las Ordenanzas, a los Alcaldes, i Merino 
una blanca á todos tres ; al Tesorero ocho mrs» i medio* 

XY.— Que se labren reales sencillos, medios reales, ¡blancas. 

D. Fhelipe 11. en las Cortes de Madrid año de 83. 

pet. 407. 

Mandamos que , por falta que ai en estos nuestros 
Reinos de moneda menuda , se labren reales sencillos, 
i medios reales, i blancas ; i mandamos que los del 
nuestro Consejo den para ello las provisiones neces- 
sarias. 

XVI. — De aqui adelante el escudo de oro valga quairocientos i qua- 
renta mrs. i la peas contra los que lloraren mas, ó fueren Cor- 
redores. 

J>. Phelipe 111. Pragmática en el Pardo ¿ publicada en 

Madrid año 1609. 

Valga desde aqui adelante un escudo de oro quatro- 



XXI, LEY XVIII. 119 

cientos i quarenta mrs, i en este preeio passe , i se re- 
ciba, i por mas del dicho precio no pueda de aqui ade- 
lante correr, passar, ni venderse en ninguna manera : 
i mandamos que ninguno por si , ni por interposita per- 
sona de qualquier calidad , i condición que sea , pueda 
pedir, demandar, ni recibir mas precio del susodicho 
por ellos , sopeña de tres años de destierro destos Rei- 
nos , i quinientos ducados , aplicados por tercias partes 
para nuestra Cámara, Juez, i denunciador, por la pri- 
mera vez; i por la segunda pena doblada; i la tercera 
dos mil ducados, i destierro perpetuo de estos Reinos, 
aplicados los dichos dos mil ducados en la dicha for- 
ma; i en la misma pena incurra qualquier que fuere 
corredor, ó tercero, para que los dichos escudos se 
vendan , den , i truequen á mas precio de lo susodi- 
cho, quedando en quanto á lo demás la dicha lei en 
su fuerza , i vigor. 

XVII.— Que de aqui adelante el Castellano de oro ea pasta valga 576. 
mrs. i la pena de los que de esta cantidad excedieren , i ven- 
dieren. 

D. Phelipe III. en el Pardo & 13. de Diciembre 1612. 

Pragmática. 

Ordenamos, i mandamos que de aqui adelante un 
Castellano de oro en pasta de veinte i dos quilates 
valga quinientos i setenta i seis maravedís , i al dicho 
precio se pueda- vender, i venda , i no á mas, so las 
penas, que por Leyes, i Pragmáticas de estos Reinos 
están puestas á los que dan, & venden, compran, 6 re- 
ciben la moneda de oro á mas precio del que por Nos 
está puesto; lo qual se guarde, cumpla, i execute, sin 
embargo de qualesquier Leyes , i Pragmáticas , que en 
contrario de ello aya, las quales, quanto á esto toca, 
derogamos , i abrogamos , i damos por ningunas , i de 
ningún valor, i efecto, quedando en su fuerza, i vigor 
para en todo lo demás. 

XVIII.— Que la moneda de plata se labre por tercias partes, confor- 
me a lo dispuesto por la lei 3. deste tit. i á las declaraciones , que 
en esta se hacen. 

D. Phelipe III. en Madrid año 1620. Pragmática. 

Por una nuestra lei Pragmática, que es la lei 2. de 
este titulo, está dispuesto que la moneda de plata se 
labre , el un tercio de reales sencillos , i el otro tercio 
de medios reales, i el otro de quartos, i ochavos por 
mitad ; i por la relaxacion , que de algunos anos á esta 
parte ha ávido en labrarse la mayor parte de la dicha 
moneda en reales de á ocho , i de á quatro, se ha se- 
guido, i bigue daño al comercio, i á los Naturales des- 
tos nuestros Reinos, i se facilita la saca de la moneda 
d ellos, que por otras nuestras leyes tanto está prohi- 
bida; i aunque las dichas consideraciones eran tan bas- 
tantes para reducir la dicha labor á lo que assi está dis- 
puesto ; aviendose conferido en nuestro Consejo , i con 
Nos consultado , fue acordado que debíamos mandar, 
i mandamos que cerca de la labor de la dicha moneda 
de plata se guarde lo contenido, i dispuesto por la di- 
cha lei 2. i las demás deste titulo , con esta declara- 
ción; que por lo menos, de aqui adelante toda la mo- 
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neda de plata de particulares , que se labrare en las 
Casas de Moneda destos nuestros reinos, i en qual- 
quiera de ellas , sea precisamente por tercias partes, 
una en reales , i medios Reales por mitad , i otra ente- 
ramente en reales de á dos , i la otra en reales de á 
quatro, quedando facultad á las partes que, si de esta 
tercia parte quisieren se labre la mitad en reales de á 
ocho , se pueda hacer, lo qual mandamos se cumpla, 
guarde , i execute sin exceder en ninguna parte dello 
en cosa alguna , sopeña que los Oficiales , que la la- 
braren, i excedieren, i el Tesorero, que lo consintie- 
re , pierdan sus oficios, i la mitad de sus bienes para 
nuestra Cámara, i las partes, de cuyo consentimiento 
se labrare, pierdan toda la moneda, en que se uviere 
excedido de la declaración contenida en esta nuestra 
lei , aplicado por tercias partes, Cámara, Juez, i de- 
nunciador. : todo lo qual mandamos se cumpla , i exe- 
cute según i como en nuestra lei se contiene, sin em- 
bargo de qualesquier Cédulas, ordenes , i provisiones, 
que ajamos dado , para labrarse en otra forma la dicha 
moneda de particulares , i de qualesquier usos , 6 cos- 
tumbres de las dichas Casas de Moneda, que en quanto 
fueren contrarias á lo contenido en esta lei , lo deroga- 
mos, i abrogamos, casamos, i anulamos , i damos por 
ningunas, i de ningún valor, i efecto, quedando para 
en lo demás en la fuerza , i vigor, que debieren tener. 

XIX. — Que el premio , i reducción de la moneda de vellón a la de 
oro , ó plata no exceda de diez por ciento , i que á este respecto se 
paguen los réditos de censos , i las demás obligaciones , en que los 
deudores se uvieren obligado a pagar en plata. 

D. Phclipe IV. el Grande en Madrid i 8 de Marzo 

año 1625. Pragmática. 

1 Por aver entendido los muchos; daños, é inconve- 
nientes , que 6e han seguido , i siguen de los precios 
tan excessivos, a que ha llegado el premio del trueco, 
i reducción de la moneda de vellón á la de oro , ó pla- 
ta, en daño universal del comercio de estos nuestros 
Reinos , en que es justo poner remedio ; mandamos, 
que de aqui adelante , por el tiempo que fuere nuestra 
voluntad, los premios del trueco destas monedas de 
vellón á oro, 6 plata, no puedan passar, ni passen de 
diez por ciento en manera alguna. 

2 Que en las obligaciones, ó contratos ya hechos de 
pagar en oro , 6 en plata ,Jos deudores cumplan lo que 
no hubieren recibido en las dichas monedas, ó en pas- 
ta , con pagarlo en moneda de vellón , á razón de los 
dichos diez por ciento. 

3 Que esto mismo se entienda en los censos, que 
tuvieren condición de pagar los réditos en plata ; por- 
que han de cumplir los deudores con pagarlos en vellón, 
i el trueco de lo que montaren á razón de los dichos diez 
por ciento , ó á como corriere , si passare á menos al 
tiempo de la paga; i esto se entienda también en el ca- 
pitulo precedente, que trata de las obligaciones. 

4 Que no se puedan hacer, ni hagan, después de la 
promulgación de esta lei , obligaciones algunas , de 
qualquier calidad que sean, á pagar en oro, 6 en pla- 
ta, sino fuere lo que se uviere recibido en ella; i que 



si se hiciere , ó acerca de esto uviere alguna simula- 
ción, 6 fraude, sean en si ningunas, i de ningún va- 
lor, i efecto. 

5 I mandamos que assi se guarde, i cumpla , sopeña 
que, qualquier persona de qualquier estado, calidad, 
i condición que sea, que recibiere por el trueco de la 
dicha reducion mas cantidad, que los dichos diez por 
ciento, incurra por la primera vez en perdimiento de la 
suerte principal , con el quatrotanto , aplicado por ter- 
cias partes, Cámara, Juez, i denunciador, i por la se- 
gunda , demás de la dicha pena pecuniaria , en seis 
años de destierro del Reino, i que sea ávido por lo- 
grero público ; i que esto mismo sea, i se entienda res- 
pecto de aquellos , en cuyo favor se otorgaren Escritu- 
ras á pagar en oro , 6 en plata lo que no 6e recibiere en 
ella, contra el tenor de esta lei : i ningún Escrivano 
pueda otorgar ante si las dichas Escrituras , sopeña de 
suspensión de oficio por quatro años , i de cincuenta 
mil maravedís para la nuestra Cámara. 

6 I declaramos que para prueba de lo susodicho bas- 
ten testigos singulares conforme a las leyes , que admi- 
ten esta probanza, aunque sean las mismas partes , que 
o vieren pagado el premio. 

XX. — Que el premio del trueco de la moneda de vellón 4 oro , 6 
plata no exceda de lo que en esta lei se dispone, según , i en los 
tiempos, que en ella so declara. 

D. Phelipe IV. el Grande en Madrid a 30. de Abril de 

1656. Pragmática. < 

Mandamos que de aqui adelante el precio del trueco 
de la moneda de vellón á oro , ó plata no pueda exce- 
der, ni exceda en manera alguna de á 25 por 100. desde 
aqui á la venida de Galeones de este presente año ; i de 
allí adelante á 20. por 100. quedándose la Pragmática 
de á 10. por 100. que se promulgó á 8. de Marzo del 
año passado de 1626. (que es la lei precedente) en todo 
lo que no fuere trueco de moneda á moneda en su fuer- 
za, i vigor; i que ansí se guarde, cumpla, i execute, 
sopeña que, qualquier persona de qualquier estado, 
calidad, ó condición que sea, que recibiere, ó diere 
por el trueco de la dicha reducción mas cantidad que 
los dichos 25. por 100. i venidos los Galeones, como 
queda referido, á 20. incurra por la primera vez en per- 
dimiento déla cantidad de oro, plata, ó vellón, que 
trocare a mayor precio de lo contenido en esta Prag- 
mática , aplicado las dos tercias partes para nuestra Cá- 
mara, i la otra tercia parte al denunciador, con mas el 
quatrotanto, aplicado por tercias partes , Cámara, Juez» 
i denunciador; el cual pueda gozar de la parte que le 
tocare , aunque sea uno de los delinqüentes , quedando 
libre de la pena en que por esta nuestra carta podía, i 
devia ser condenado , por averia contravenido; i por la 
segunda, demás de la pena referida, en 'diez años de 
destierro del Reino, i en mil ducados, aplicados por 
tercias partes en la forma referida , i que sea ávido por 
logrero publico : i mandamos que ningún Corredor, ni 
otra pei\ ona trate , ni concierte trueques destas mone- 
das por via de cambio, ó interés fixo, á razón de tanto 
al año, 6 al fiado, en que se considere darse mas es ti- 
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macion al oro , ó plata por el vellón demás de los p r e- 
oios referidos, 6 en otra qualquier forma , ni sea me- 
dianero para semejantes contratos , pena de diez anos 
de galeras, i perdimiento de bienes ; i ningún Escri- 
vano pueda otorgar ante si Escrituras en razón de los 
dichos contratos contra el tenor desta lei , pena de sus- 
pensión de oficio por quatro anos, y de cincuenta mil 
maravedís para nuestra Cámara, i para prueba de lo 
susodicho basten testigos singulares conforme á las le- 
les, que admiten esta probanza, aunque sean las mis- 
mas partes. 

XXI. — Que manda guardar la lei precedente , i agravar las penas 
contra los transgressorcs , i ponensc otros capítulos, en queso 
da forma para que aya casas de Diputación, para concertar los 
premios del trueque de vellón á plata. 

D. Phelipe IV. en Madrid á 20. de Marzo de 1637. Prag- 
mática mandada guardar por Cédula en 6. de Enero 
de 1638. 

1. Aviendose promulgado una nuestra lei, i Prag- 
mática en 30. de Abril del año passado de 1636. que es 
la lei precedente, por la qual prohibimos, i mandamos 
que el precio del trueco de la moneda de vellón á oro, 
6 plata no pudiese exceder , ni excediesse en manera 
alguna de a 25. por 100. desde el dicho dia 30. de Abril 
hasta la venida de Galeones del mismo año , i que des- 
pués de su llegada corriesse á veinte, i no mas, de- 
sando otra nuestra lei, i Pragmática, que se promulgó 
en 8. de Marzo del de 1623. en su fuerza, i vigor en 
todo lo que no fuese trueco de moneda á moneda, 
mandando que assi se cumpliese, i executasse, sopeña 
de perdimiento del oro, plata, ó vellón, que se tro- 
casse á mayor precia, por la primera vez, i por la se- 
gunda, en la misma pena, i diez años de destierro del 
Reino, poniendo assimisrao pena de galeras, i perdi- 
miento de bienes al Corredor, b persona, que intervi- 
niesse en el coneierto de qualquier trueque, que se hi- 
ciesse contra el tenor de la dicha lei, prohibiendo, que 
ningún Escrivano pudiesse otorgar Escritura contra lo 
por ello dispuesto, pena de suspensión; i que para im- 
poner, i executar la dicha pena bastassen testigos sin- 
gulares, aunque fuessen las mismas partes, como todo 
mas largamente consta de la dicha lei i Pragmática ; i 
que por justas causas por otra Cédula su fecha en Ma- 
drid á cinco de Noviembre del mismo año mandamos 
suspender la execucion de la dicha Pragmática por el 
tiempo, que fueso nuestra voluntad : i aviendo aora re- 
conocido los inconvenientes, que nacen del excesso de 
los trueques , i que muchos tienen por principal trato, 
i grangeria la dicha reducción , i trueco , dándole , por 
sola su voluntad, el crecimiento á que les lleva su pro- 
pría ganancia, i codicia, en daño universal del comer- 
cio, i de la causa publica, i de mis Subditos, i Vassa- 
Uos; i porque es justo proveer de remedio en materia 
tan importante , i tan ofensiva al estado publico ; orde- 
namos , i mandamos que sin embargo de la dicha Ce- 
dula de cinco de Noviembre , se cumpla, guarde, i exe- 
cute la dicha lei , i Pragmática de 30. de Abril de 1636. 
en todo, i por todo, ségun, i como en ella se contiene, 
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i que de aqui adelante el precio del trueco de vellón á 
oro, 6 plata, i al contrario, no pueda exceder, ni ex- 
ceda de los dichos 25. por 100. i que esto se guarde 
hasta la venida de Galeones deste presente año ; i veni- 
dos aya de correr , i corra á veinte , i no mas. 

2 I por lo que deseo que el comercio quede con ma- 
yor libertad, he mandado que en esta Corte, i en las 
Ciudades de Sevilla, Granada, Toledo, Murcia, Valla- 
dolid, i en las demás partes destos mis Reinos, que Yo 
señalare, aya, i se formen casas de Diputación, com- 
puestas de las personas que para ello tuvieren mi co- 
mission , i permission , i en las dichas Diputaciones per- 
mitimos que se pueda trocar, i hacer las permutaciones, 
6 reducciones al precio, que las partes se concertaren 
con los Diputados, i personas á cuyo cargo estuvieren, 
con que no exceda de 28. por 100. por ninguna via , 6 
forma de contrato , 6 cambio , ó emprestido , ó en otra 
qualquiera manera , i de la dicha facultad no se ha de 
poder usar, si no es en las dichas casas, i Diputacio- 
nes, en las cuales estará dada forma, para que al co- 
mercio, i á las personas, que necesitaren de plata, se 
les dé al precio que uviere costado, que nunca ha'de 
poder exceder de dichos 3. por 100. demás de dichos 
veinte i cinco. 

3 I porque tenemos entendido que se han hecho , i 
hacen muchos contratos en fraude de la dicha lei ; pro- 
hibimos todas las dichas obligaciones , i contratos , en 
que se diere vellón por plata á gozar, i gozar ; i que no 
se pueda dar fiado vellón para bol ver plata por fel , salvo 
en caso que este contrato se haga con aprobación 
de la Diputación, i tassandose por ella, al tiempo del 
otorgamiento del contrato, el premio de la reducción, 
i pagándola de contado , el qual no ha de poder llegar 
á los dichos veinte i cinco por ciento. 

4 Ansimismo prohibimos que no se pueda dar vellón 
con mayor premio de los dichos veinte i cinco, aunque 
sea por via de cambio para la feria, ó otras partes, 
pero bien permitimos que se pueda hacer con diferen- 
cia de un quarto hasta medio por ciento del precio , á 
que corrientemente se cambiare. 

5 I por ser la observancia de esta lei tan necessaria, 
i la materia de ella tan grave , no embargante que todas 
nuestras leyes obligan en conciencia, para que nadie 
pueda pretender ignorancia, lo declaramos assi en está. 

6 I porque se ha reconocido que las penas impues- 
tas por la dicha lei no han sido bastantes para reme- 
diar tan grande abuso, i daños, como resultan de su 
contravención; i considerando que los transgressores 
de esta ofenden al estado publico : ordenamos i man- 
damos que qualquiera persona de qualquier estado , i 
calidad que sea, que en contravención de esta nuestra 
lei hiciere alguna permuta, trueque, 6 contrato, 6 inter- 
viniere en él, como corredor, 6 en otra qualquier ma- 
nera, sea ávido, i tenido por aleve, i caiga, é incurra en 
perdimiento de todos sus bienes, i de qualesquiera ofi- 
cios, i mercedes que tenga, i pierda la naturaleza de 
estos Reinos, i en todas las penas, que por otras nues- 
tras leyes están impuestas á los que hacen , i cometen 
aleve , las quales se ayah de executar , i executen irre- 
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missiblemente, i ningún Consejo, Tribunal, Juez, ni Jus- 
ticia las pueda minorar (en caso que se proceda con 
proceso abierto) ni indultarse, i si de hecho se indul- 
taren, no valga, ni aproveche el indulto , i sin embargo 
de él se aya de execular la dicha pena, assi corporal, 
i de infamia, como la pecuniaria, i perdimiento de bie- 
nes, que aplicamos al Juez, i denunciador por mitad: 
i atendiendo á que estos contratos se hacen secreta, i 
paliadamente , procurándolos transgressores imposibi- 
litar la averiguación ; ordenamos, i mandamos que para 
probanza de este delito , i poder imponer la pena decla- 
rada , basten tres testigos singulares, aunque sean las 
mismas partes , 6 cómplices, á quienes desde luego da- 
mos impunidad, si voluntariamente vinieren á acusar- 
lo, i que se pueda proceder, i proceda con processo 
cerrado, sin dar nombres de testigos en publicación, 
ni el del acusador, 6 denunciador, para efecto de im- 
poner pena extraordinaria, según la calidad , i gravedad 
de la causa , con lo qual con mas libertad podrán los 
testigos deponer, i el acusador acusar. 

7 I porque nuestro animo, i intención es que este 
genero de delito no quede sin castigo, i tengo enten- 
dido que algunas personas en esta Corte, i fuera de 
ella tienen como por oficio, i trato trocar, i permutar 
vellón á oro , i plata, i al contrario , en contravención 
de las leyes, i Pragmáticas, que lo prohiben : ordena- 
mos , i mandamos que aunque no aya probanza cum- 
plida , los del mi Consejo puedan por via de govierno, 
con las noticias que tuvieren por bastantes , sin formar 
processo, ni guardar orden judicial, hacerlas multas, 
i destierros, i imponer las demás penas, que se conmen- 
suraren con la calidad del negocio , i de las personas á 
su arbitrio. 

8 I para que nadie se pueda recatar, ni recate d§ 
descubrir , i delatar á los transgresores de esta lei, de- 
más de que, como está dicho, no se dará copia de su 
nombre : declaramos que nos tendremos por bien ser- 
vido de qualquiera que lo viniere á manifestar, i decla- 
rar , i le haremos la merced , que corresponda á sus 
partes, i méritos, i áeste servicio; esto demás de la 
pena pecuniaria, cuya aplicación se ha de hacer preci- 
samente en la forma dicha. 

9 I para que el denunciador, i los testigos puedan 
delatar, i deponer con mas libertad, i seguridad de 
que les será guardado secreto : ordenamos i manda- 
mos que puedan hacer la delación ante qualquier de 
los del nuestro Consejo , Alcaldes, i demás Justicias de 
nuestra Corte, á los quales, i á qualquiera dellos da- 
mos comisión quan bastante es necessaria , para que 
puedan proceder en las dichas causas , i á su averigua- 
ción, i castigo contra todas, i qualesquiera personas 
de qualquier estado, i calidad que sean; i no embar- 
gante que sean de las tres Ordenes Militares , Soldados, 
aunque sean de ini Guarda , i demás gente de Guerra, 
Familiares, i Ministros del Santo Oficio, i otras quales- 
quier personas privilegiadas , i essentas de la jurisdic- 
ción ordinaria , porque en quanto á este delito quere- 
mos que no puedan gozar, ni gocen de ningún privilegio 



bre esto no se pueda formar, ni se forme competencia, 
ni se admitan, ni se den inhibiciones, porque privati- 
vamente cometemos estas causas á los del mi Consejo, 
Cnancillerías, i Audiencias, Alcaldes de mi Casa, i Cor- 
te, i demás Justicias Ordinarias, 

10 1 porque se nos ha representado que muchas 
personas Eclesiásticas , i Religiosas , fallando a la obli- 
gación de su estado , intervienen en los dichos true- 
ques, i permutaciones, i por su mano, se hacen, i se 
encubren los tranagresores , i esto redunda en grave 
daño de la causa publica, i de nuestros Subditos, i Va- 
sallos , i de sus mismas conciencias : ordenamos , i en- 
cargamos á los Arzobispos , Obispos , i demás Jueces, 
i Justicias Eclesiásticas destos mis Reinos , i á todos los 
Prelados, i Superiores de las Religiones, que ai en 
ellos, que publiquen, i hagan publicar cartas, letras i 
monitorios con las penas, i censuras, que juzgaren 
por convenientes, contra los personas Eclesiásticas, i 
Religiosos, que en contravención desta lei hicieren al- 
gún trueque , ó permutación , 6 contrato de los que por 
ella se prohiben, ó intervinieren en ellos, 6 los con- 
certaren , i encubrieren , i les pongan las penas condig- 
nas; i no lo haciendo j mandamos que los del nuestro 
Consejo procedan contra ellos según quede fuero, i 
derecho Nos podemos , i devemos proceder contra las 
personas Eclesiásticas de estos mis Reinos, inobedientes 
á nuestros mandatos , que ofenden , i turban el estado 
publico, desnaturalizándolos de ellos, i privándolos 
de las temporalidades. 

11 I porque nuestra intención , i voluntad ea que este 
delito sea castigado sin excepción de persona» grado, 
ni dignidad , privilegio, ni essencion ; ordenamos, i man* 
damos que, si se tuviere noticia que en alguna casa de 
los Embaladores , que residen en esta nuestra Corte, 
se hacen algunos trueques , 6 contratos en contraven* 
cion de esta Pragmática , se haga la averiguación , i bo 
nos dé noticia dello , para que proveamos , i mandemos 
lo que mas convenga [cerca de la prisión , i castigo; 
siendo cierto que en delito desta calidad no es nuestra 
intención que se guardo ningún privilegio , ni inmuni- 
dad , ni quanto á esto le hemos dado , ni concederemos, 
ni entendemos otorgarle , ni concederle* 

XXII.— Que manda guardar Isa layes 90. i 31. precedente* 
con nuevas declaraciones, i adiciones. 

Fhelipe IV. aj/i 4 81. de Enero de 1640. Pragmática. 

Ordenamos, i mandamos que de aqui adelántese 
guarden , i cumplan las leyes 20, i 21. precedentes, i 
las penas por ellas impuestas contra los transgresores 
de lo ordenado , i dispuesto por ellas, i particularmente 
por la dicha lei 21 . con las declaraciones , i aditamen- 
tos siguientes. 

1 Lo primero, que aunque por las dichas leyes se 
moderó el precio de estas reducciones á 28. por 100. 
i 20. después de la venida de los primeros Galeones, 
prohibiendo que no se pudiesse exceder de él ; i este 
se devia tener oi por mas proporcionado, i justificado 
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que después acá han entrado en estos Reinos , i parti- 
cularmente en los Galeones, i Flotas del año passado 
de 659. i por el consumo , i corte del vellón , que se vá 
haciendo tan apriessa ; todavía por afianzar mas la ob- 
servancia de estas leyes , i porque sea mas inescusable 
la culpa de los Mercaderes, i Revendedores de la pla- 
ta, i del oro , i de los demás , que contravinieren á su 
cumplimiento, i execucion, i se puedan contra ellos 
executar mejor las penas por ellas impuestas, i parti- 
cularmente por la dicha lei 21. i contra sus personas, i 
bienes con todo el rigor, que conviene, inviolablemen- 
te, i sin remisión; i porque mi animo, i voluntad es se 
guarden , i cumplan de aqui adelante , precisa , i invio- 
lablemente , i que no se dispense en ellas en ningún 
caso, ni por ninguna razón : queremos, i mandamos 
que el precio, á que se ha de poder trocar, sea hasta 
los 28. por 100. que se permitid se pudiesse hacer en 
las casas de Diputación , que se señalaron , i mandaron 
formar por la dicha lei 21 . con que ellas cessen , i quede 
libre el comercio, i se pueda trocar hasta el dicho pre- 
cio en qualesquier partes , i por qualesquier personas, 
que tuvieren necesidad de hacer estos trueques, i per- 
mutaciones; assi de oro, i plata por vellón, como de 
vellón por oro , ó por plata , con que no pueda exce- 
derse de él en mucha , ni en poca cantidad , ni por nin- 
guna razón , ni causa , no solo en dinero , pero en nin- 
guna otra cosa, 6 especie, que se pida, 6 ofrezca en 
lugar de él, debaxo de las penas contenidas, impuestas 
en la dicha lei, que por esta se manda guardar, por ser 
mayores , i mas proporcionadas á la gravedad del deli- 
to , que se cometiere en su contravención ; i con que 
esto se entienda por aora , i por tiempo de quatro me- 
ses, porque passados será preciso basar mas el premio 
des tas reducciones, por la grande cantidad de vellón, 
que de aqui aliarse avrá cortado, i después mas, como 
se fuere cortando, i sintiendo mas la falta de él. 

2 Lo segundo, en quanto por la dicha lei 21. cap. 6. 
se ordena, i manda que el que trocare de allí adelante 
á mayor precio del tassado por ella, manifestándolo , i 
delatándose , se le dé inmunidad de las penas en que 
por ello uviere incurrido : declaramos, i mandamos 
. que esto se entienda solamente en los que trocaren ve- 
llón por plata, porque en ellos se considera menor 
culpa respecto de la necesidad , que les obliga á buscar 
la plata , i que si dan mayor premio por ella , es por no 
hallarla á menos precio ; pero no queremos que se en- 
tienda con los que trocaren, plata por vellón, por ser 
mayor su malicia, i su culpa, guardando la plata para 
revenderla, i encarecer el precio de ella, quando ai de 
(illa mas necesidad, i ser también, como sin duda son, 
lo» principales autores de los daños, que de la subida 
del premio de ella resultan al comercio, i al Reino, 
porque no son dignos de ninguna inmunidad ; i assi 
aunque conñessen, i manifiesten sus delitos después 
de averíos cometido, mandamos que no seles dé, sino 
que se castiguen rigurosamente con las penas de aleve, 
i perdimiento de todos sus bienes , establecidas por la 
dicha Pragmática. 

3 JLo tercero , que demás de lo dispuesto por el 
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cap. 9. de la dicha lei veinte i una, por el qual se da co- 
misión 4 qualquiera de los del mi Consejo, Alcaldes, i 
demás Justicias de esta mi Corte , para que puedan 
proceder en las dichas causas á su averiguación, i cas- 
tigo contra todas , i qualesquier personas , de qualquier 
estado , i calidad que sean ; se nombre en esta Corte 
un Alcalde, ó Ministro de toda satisfacción, que exo- 
nerándose de todos los demás negocios , i ocupaciones 
de su oficio, atienda solamente á inquirir, averiguar, i 
castigar los transgresores de esta lei , i Pragmática , i a 
velar sobre su observancia; & quien ofrecemos hacer 
merced, correspondiente al cuidado, i trabajo, que 
pudiere en esta ocupación, i al servicio , que nos hi- 
ciere en ella con los exemplares castigos, que para el 
remedio de tan graves excesos conviniere hacer en su 
execucion : i que lo mismo se haga en las Cbancillerias, 
i demás Audiencias de estos mis Reinos , nombrándose 
otro en cada una de ellas , que no cuide , ni atienda & 
otra cosa que a la execucion de la dicha Pragmática ; a 
quien assimismo ofrecemos hacer merced, conforme 
al servicio, i buen efecto , que resultare de su diligencia. 

4 Lo quarto , que para que se entienda mejor que 
nuestra intenoion , i voluntad es que se castigue con 
todo rigor este tan pernicioso , i detestable delito , que 
tan graves daños causa en mis Reinos, i se executen 
irremisiblemente oontra todos los que le cometieren, 
las penas impuestas por las dichas Pragmáticas, i prin- 
cipalmente por la de 20. de Mano de 637. i que en ha* 
cerlo .de aqui adelante las Justicias de estos mis Rei- 
nos, no procedan con omisión, ni dissimulen ningún 
excesso que Vieren , 6 entendieren se comete en esta 
parte : es nuestra voluntad, i mandamos que á las di- 
chas Justicias de estos mis Reinos que de aqui adelante 
fueren negligentes, i omissas en el castigo de estos de* 
litos t dissimulando en algunos casos proceder contra 
los delinqüentes , i transgresores de las dichas Prag- 
máticas, ó no les imponiendo las penas que se les im- 
ponen, i establecen por ella, se les haga cargo en su 
residencia, i se les castigue con todo rigor, imponién- 
doles grave culpa ; i que en los títulos de sus oficios» 
que de aqui adelante se les despacharen, se ponga 
clausula particular , en que se les encargue , i advierta 
lo que se dispone por esta lei. 

8 1 porque tenga mejor cumplimiento lo dispuesto 
por esta lei , i por las demás , que por ella se mandan 
guardar cerca de los trueques de vellón a oro , 6 plata, 
i de plata , i oro á vellón , i se puedan ir moderando mas 
con el consumo , i corte de él , i con la abundancia del 
oro, i de la plata, reteniendo la que ai de presente, i 
la que cada ano fuere viniendo , i entrando de las Indias 
en estos nuestros Reinos, i no permitiendo que se sa- 
que fuera de ellos, como por otras leyes , i Pragmáti- 
cas está assimismo prohibido , i dispuesto ; ordenamos, 
i mandamos que sin embargo de la omission , que hasta 
aqui ha ávido en la observancia, i cumplimiento de las 
dichas leyes, i Pragmáticas, i particularmente de la 
lei 10. lit. 18. lib. 6. de la Recopilación, en que se pro- 
hibe que los Mercaderes Estrangeros, que vinieren á 
nuestros Puertos con mercaderías , no lleven de retoruo 
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oro , ni plata , ni moneda , sino mercaderías , i frutos de 
la tierra ; i se dá la forma , en que se han de hacer los 
registros , i dar las fianzas por los dichos Mercaderes, 
debaxo de las penas impuestas por las leyes del Cua- 
derno de las Aduanas , i en que incurren los sacadores 
de oro , i plata, i moneda de estos Reinos , sin preceder 
para ello licencia nuestra, la qual mandamos se guar- 
dasse con ciertas declaraciones , i aditamentos por otra 
Ley, i Pragmática Sanción, que se publicó en esta 
Corte en 13. de Septiembre de 1628. que es ia lei 61. 
tit. 18. lib. 6. es nuestra voluntad, i mandamos que de 
aqui adelante se guarde , cumpla , i ezecute todo lo con- 
tenido en las dichas leyes 10. i 61. por las quales se 
ordenó , i dispuso lo mismo en los Mercaderes Natura- 
les de estos Reinos, debaxo de las penas por ellas im- 
puestas , i que se executen en los transgresores invio- 
lablemente , i con todo rigor. 

6 I con las dichas declaraciones , i aditamentos man- 
damos assimismo guardéis , i hagáis guardar en todo, 
i por todo las dichas leyes 20. i 21. según, i como en 
ellas, i en esta nuestra lei se contiene, i declara. 

XXIII. — Que se reduzca la moneda de vellón á la mitad de los pre- 
cios que corría, quaodo se promulgó esla lei , i según lo que en 
ella se dispone; i dase la forma como se ha de execuiar. 

0. Phelipe IV. alli á 7. de Agosto de 1628. Pragmática. 

Mandamos que desde el diade la publicación de esta 
lei en todos estos nuestros Reinos , i Señoríos toda la 
moneda de vellón, que en ellos uviere , sin aprobar la 
que fuere falsa, se reduzca, i quede reducida, i por la 
presente la reducimos á la mitad de los precios , que 
agora corre, que es el estado antiguo que tenia, antes 
que se doblasse ; en esta manera , que el quartillo que 
ha passado por el valor de 8. mrs. no passe , ni tenga 
mas valor de 4. mrs. i á este respecto, el quarto no le 
tenga mas que de dos, i el ochavo mas que de uno, i 
el maravedí de blanca , i por estos precios , i no mas 
corra en estos Reinos; i asseguramos por nuestra fee, 
i palabra Real por Nos , i los Reyes nuestros sucessores 
que en ningún tiempo en la moneda de vellón , que 
queda reducida , se bolverá a hacer mas baxa en nin- 
guna cantidad , ni tampoco se crecerá del valor , en que 
queda , sino que siempre correrá en el que de presente 
se pone, queriendo que esta promesa, i seguridad se 
entienda , i tenga la misma calidad que si uviera sido 
por contrato hecho con estos Reinos (recompensatorio 
de los daños, que han recibido en el uso de la dicha 
moneda , i agora con esta baxa) con la misma fuerza , i 
vinculos , que si solemnemente se uviera hecho i con- 
tratado con ellos juntos en Cortes , i con sus Provincias, 
Ciudades, i Procuradores, i ha de tener efecto de 
aceptación la observancia de ella : i porque hecha la 
reducción de esta moneda á su valor antiguo, el precio 
de las cosas irá igualando con él , i cessarán los excessos, 
que ha ávido en ello, i en los truecos ; i por avermelo 
suplicado el Reino, i Provincias, i otras Ciudades de 
él , es nuestra voluntad por agora suspender, como por 
la presente mandamos queden suspendidas , las Prag- 
máticas de las tassas de las cosas, i las de los trueques 



de moneda de vellón á plata , i los derechos impuestos 
para su consumo , i las Cédulas despachadas sobre ello, 
reduciéndolo todo al Derecho Común , i demás leyes 
dcstos Reinos , teniendo todos entendido que si se per- 
severare, ó bolviere á los mismos, ó á otros excessos, 
se procederá contra los culpados , teniéndose quanto á 
los Autores por delito digno de algunas de las penas 
capitales : i declaramos que los derechos de las Diputa- 
ciones causados hasta oi no se han de pagar, ni co- 
brarse , sino tan solamente las quartas partes de las con- 
denaciones, i proveídos , i de aquellos réditos de juros, 
que aviendolos las partes cobrado , con efecto uvieren 
dexado en poder de los Tesoreros , i Receptores de mis 
Rentas Reales, i Administradores, i Arrendadores de 
ellas el uno i medio por 100. pertenecientes á las Dipu- 
taciones , que esto solo por esta vez se podrá cobrar, i 
no otra cosa de presente , ni adelante ; i puesto que el 
daño inmediato de esta baxa quanto á mi Real Hacienda, 
ha de ser grande , i mayor de lo que podrá sufrir , qui- 
siera todavía tuviera fuerzas para repartir de ella entre 
mis Vasallos todo lo que bastara á recompensar, no 
solo el que con ella se les causará , sino también las in- 
comodidades ; pero no pudiendo ser esto , defiriendo 
al deseo de que tengan , i se les haga la satisfacción que 
sea possible ; considerando también que muchas Pro- 
vincias , i Ciudades con afecto de mi servicio , de mirar 
por sus vecinos, se han ofrecido á buscar, i valerse de 
medios , con que recompensarles lo que les pueda da- 
ñar esta baxa (que se eslima ser á la mitad de ella, que 
viene á ser la quarta parte del valor, en que hasta aora 
ha passado) se lo encargamos mucho , i mandamos que 
con particular cuidado se dispongan á dar esta satisfac- 
ción, i á conferir, i ordenar cada uno en su distrito, i 
para sus vecinos los medios de ella , usando de los ar- 
bitrios mas relevados, i que tuvieren por mas apropo- 
sito, con que no sean sisas , ni imposiciones, que car- 
guen sobre los pobres, i con que los de cada Ciudad, 
Villa, i Lugar, no sirvan para mas, que para la satis- 
facción , que se uviere de dar á los vecinos de la misma 
parte donde salieren ; para lo qual les doi todo el poder, 
i facultad , que conviene , i es necesario ; i para que esto 
tenga efecto en cada una de las Provincias, Ciudades, 
Villas, i Lugares de estos Reinos, assi Cabezas de Par- 
tido, como los demás , aunque sean Aldeas , luego que 
llegue á su noticia la promulgación de esta lei los Cor- 
regidores i Justicias de ellas, i en las Aldeas los Al- 
caldes Ordinarios hagan juntar Ayuntamiento, i en él 
se nombren dos personas de cada Parroquia , ó de una 
sola sino uviere mas, de los de mayor bondad, i auto- 
ridad, que uviere en ellas, i nombrados los hagan lla- 
mar, i venir al mismo Ayuntamiento , i admitiéndoles 
con votos personales, según i como los Veintiquatros, 
i Regidores, traten, i confieran, si conviene, i les es 
possible , según el estado de sus cosas dar la dicha sa- 
tisfacción á sus vecinos, i resolviendo el dársela, dis- 
ponga como luego sin dilación se publique, i hagan 
publicar, que dentro de dos días, ó el menos, ó mas 
termino, que paresciere señalar, todos los vecinos de 
aquella Ciudad, Villa, ó Aldea, donde se diere el pre- 
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gon , que tuvieren vellón , i quisieren que se les dé sa- 
tisfacción de la quarta parte de él , que es de la mitad 
de la baxa, le traigan á registrar á uno de los puestos 
públicos, que para ello se uviere señalado» teniendo 
alli personas diputadas, que lo reciban por peso, i 
queden en guarda dello por el termino señalado , i el 
Escrivano de Ayuntamiento , 6 otro por ante quien se 
hiciere el registro , escriba la cantidad de vellón , que 
cada uno traxere, i entregare, para que se le haga bue- 
na, i quede acreedor de la dicha quarta parte : i hecha 
esta diligencia , i passado el termino, que se uviere se- 
ñalado para el registro , se bu el va a entregar á sus due- 
ños para que usen dello con la dicha baxa , sin llevarles 
por los registros , entrega , i buelta del vellón derechos 
algunos, i los que en el dicho termino no uvieren lle- 
vado , i consignado el vellón , no puedan pretender sa- 
tisfacción de la dicha quarta parte , pues la que se ha de 
dar ha de ser mediante el dicho registro , i en el mismo 
Ayuntamiento, ó en los siguientes, hallándose también 
presentes las dichas personas , confieran , i acuerden 
los arbitrios , de que uvieren de usar , i los embien al 
nuestro Consejo , para que , aprobados por él , se exe- 
cuten, i se disponga el orden de beneficiarlos, i reco- 
gerlos , i repartir lo procedido de ellos á las personas, 
i en las cantidades, que lo uvieren de aver, con aten- 
ción de que los pobres sean aventajados ; i porque en 
los Tesoreros , i Receptores de nuestras Rentas Reales, 
i Millones, i los Depositarios Generales de los Pueblos 
ai otra particular razón , para registralles la moneda de 
vellón , con que se hallaren , qual es pretensiones su- 
yas con terceros, 6 al contrario, luego que la noticia 
de esta lei llegue á las Ciudades , i Cabezas de Partido, 
los Corregidores, i Justicias, sin detenerse un punto, 
por sus personas, i por las de sus Ministros, repartién- 
dose como convenga, según la disposición de las cosas, 
acudirán á sus casas, i por ante Escrivano harán regis- 
tro del vellón , que tuvieren , solo pesándolo , sin dete- 
nerse á contarlo, dexandoselo libre en su poder, para 
que guardando la baxa , disponga de él , i harán que 
exhiban los libros de su cargo, i que el Escrivano, por 
ante quien se hicieren los Autos , rubrique las hojas de 
ellos , i las postreras partidas de cada cuenta en devito, 
i crédito , sin otro ningún examen de elLos : i atendiendo 
á que , lo que mas ha dañado á estos Reinos en el ubo 
de la moneda de vellón , ha sido las entradas , que de 
fuera se han hecho de la falta : mandamos al Presidente, 
i los del nuestro Consejo, que luego inmediatamente á 
la promulgación de esta lei , traten , i ordenen las pre- 
venciones , que conviniere hacerse , para que las leyes 
de estos Reinos, que prohiben la entrada de moneda 
de vellón de fuera , i ponen penas , se executen in- 
violablemente , previniendo lo que conviniere contra 
los fraudes, que se hacen, i facilitando las deauncia- 
ciones con mayores premios, i las probanzas con mas 
dispuestos medios ; i atendiendo á la particular materia 
de esta lei, hemos resuelto obligue en esta Corte desde 
su promulgación , i en las demás Provincias , Ciudades, 
Villas , i Lugares de estos Reinos desde que su traslado, 
firmado de D. Hernando Vallejo, nuestro Secretario, i 
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Escrivano de Cámara de nuestro Consejo se publicare 
en las Cabezas de Partidos , quedando á cargo del Pre- 
sidente de él repartillos , i embiallos con toda la breve- 
dad que ser pueda, i de los Corregidores, i Justicias, 
otros auténticos á las demás Villas , i Lugares de sus 
Partidos. 

XXIV. — Que toda la moneda de vellón resellada , que al presente 
corre , se recoja , sin que se pueda expender desde el día de la 
publicación de esta lei, para que buelta a resellar, valgan los 
precios, que valían dos mrs. seis, i los que valían quatro, doce. 

D. Phelipe IV. alli á 12. de Marzo de 1656. Cédula. 

Ordenamos » i mandamos que toda la moneda de ve- 
llón resellada , que oi corre , de qualquier calidad que 
sea , en mis Reinos , se recoja ; i que los dueños , que 
la tuvieren, no la puedan expender, ni gastar, ni ad- 
mitir en ningún pagamento , ni en otra forma desde el 
dia de la publicación de esta nuestra lei , i se lleve den- 
tro de ochenta dias á las Casas de Moneda de estos Rei- 
nos, que fueren mas cercanas, i de mayor comodidad 
para las personas, que la tienen, i tuvieren, donde 
tengo dada orden, para que sin ninguna dilación se re- 
ciba , i entregue á las personas , que la llevaren , el va- 
lor, que oi tiene, junto con el gasto, i costa, que tu- 
vieren en llevarla , i conducirla á las dichas casas ; i 
passado el dicho termino de ochenta dias , los que tu- 
vieren en su poder la dicha moneda, sin averia llevado 
á resellar, incurran en las penas, que el derecho tiene 
puestas á las personas , que tienen en su poder mone- 
da prohibida, las quales se executarán en sus personas, 
i bienes inviolablemente , i en las dichas Casas de Mo- 
neda se ha de bolver á resellar con dos resellos , que 
el uno es una Corona con el año , i al otro lado el valor 
en Castellano, de manera, que cada pieza tendrá los 
dos resellos dichos , con mas el antiguo ; i después ha 
de correr el quarto , que oi corre por 4 mrs. por 12. i 
los ochavos por 6 mrs. de manera, que la pieza , que 
oi vale i se llama 2 mrs. ha de valer 6 mrs. i las piezas, 
que llaman quartos , i valen 4 mrs. valgan 12 mrs. lo 
qual queremos , i mandamos que se observe , cumpla, 
i execute , porque ansi es nuestra determinada volun- 
tad : i en quanto á la moneda de vellón, que no está 
resellada, no se hace novedad, ni alteración alguna, 
porque ésta hade correr, i expenderse por el valor, 
que oi corre , i se expende ; i porque en materia tan 
grande , é importante , como es la de la moneda , qu si- 
quiera delito, transgression de lei, i ordenanza tiene 
pena de la vida, i perdimiento de bienes ; quiero , i 
mando que ésta se execute contra los que la encubrie- 
ren , i expendieren después de la prohibición sin los 
tres resellos dichos ; i contra los que la intentaren imi- 
tar , ó falsear en qualquier manera , 6 hicieren otro 
fraude para falsificar la dicha moneda , i contra los sa- 
bidores, i que no lo manifestaren , se procederá con- 
forme á derecho. 
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XXV. — Citada en I* noli t , tít. II , lib. 9 de la Novísima.— Que la 
moneda de vellón, que al presente corre en estos Reinos , se vaya 
consumiendo, según i por los medios , que en esta lei se disponen. 

D. Fhelipe IV. h 29. de Enero de 1638. Pragmática. 

Los grandes males, i daños, que han resultado á es- 
tos mis Reinos del crecimiento de la moneda de vellón, 
i lo que por esta ocasión se han dificultado los comer- 
cios, i contrataciones, creciendo desmedidamente los 
precios de todas las cosas , retirándose la plata del co- 
mercio , cessando en su natural uso de moneda , ha- 
ciéndose vendible como qualquier otra especie , cor- 
riendo , i expendiéndose solamente en estos Reinos la 
moneda de vellón , introduciéndola en gran parte los 
Enemigos desta Corona , por la excessiva ganancia, que 
se les seguía ; i conociendo que este daño podia oca-» 
sionar la ruina destos Reinos, mandé platicar sobré el 
remedio en mis Consejos , i en diferentes , 1 reiteradas 
juntas , que para ello mandé formar de los primeros 
Ministros de mi Monarquía , oyendo á quantas personas 
particulares , assi Naturales, como Estrangeros han 
querido dar su parecer ; i con el de mi Consejo man-* 
damos que toda la moneda da vellón, que ai en estos 
Reinos , excepto la resellada , en que por aora no se 
hace novedad, se consuma, i corte, i cortada se re- 
duzca á pasta , i se venda * i beneficie en la forma , que 
abaxo irá declarado» 

1 1 por el deseo , que tenemos de que esto se exe- 
cute, sin daño de los particulares, i por los medios 
mas suaves, i blandos : mandamos que todos los arbi- 
trios, que están dados por los de ral Consejo, i por 
otros Consejos, Juntas , i Tribunales, ó Ministros, que 
han tenido , i tienen comissiones mías , á algunas Ciu*- 
dades, Villas, i Lugares de estos Reinos, desde prin- 
cipio del año de 4629» hasta aora , para donativos , como 
para otros servicios, que las dichas Ciudades me ajan 
hecho, compras, ó pagada deudas, corran, i se con- 
tinúen , i todo lo que de ellos procediere después de 
pagada nuestra Real hacienda, ó las deudas , para que 
se otorgaron, se aplique, i Nos desde luego lo aplica- 
mos para el consumo de la moneda de vellón ; decla- 
rando, como declaramos, que si en algunas Ciudades, 
Villas , i Lugares • con ocasión de los dichos arbitrios 
se uvieren aumentado las sisas , no se pueda usar del 
aumento de ellas para el efecto del dicho consumo, 
hasta que visto por los del nuestro Consejo se provea 
deste, ó de otro arbitrio, ó lo que mas convenga, assi 
en las dichas Ciudades , Villas , i Lugares , como en 
aquellas, donde no se uviere concedido, ni practicado 
ningún otro arbitrio , porque siendo el bien de la re- 
ducción, i consumo desta moneda tan universal, i en. 
que igualmente están interessados todos mis Subditos, 
i Vassallos, también es justo < i razonable que los me- 
dios para remedio deste daño , sean universales , i cada 
Ciudad, Villa, 6 Lugar ayude al remedio, según su 
caudal , i fuerzas , i en su proporción. 

2 1 la execucion de lo susodicho ha de estar á cargo 
de los del mi Consejo, que Yo nombrare con la misma 
autoridad , mano , disposición , i jurisdicion , que tie- 



nen para la paga , i cobranza de los dos millones , con 
la misma superintendencia , i distribución de Provin- 
cias, que para el dicho efecto está hecha. 

§§. 3 y 4 , L. 19 , til. 7 , Ub. 7 de la Novísima. 

5 I por lo que conviene que este consumo se haga 
efectiva , i brevemente , para que desde luego cessen 
los daños referidos, he mandado escri vira las Ciuda-» 
des de voto en Cortes, para que con toda brevedad 
vean , i confieran en sus Ayuntamientos sobre algunos 
medios , que se nos han propuesto, i sobre los demás, 
que á ellos se les ofrecieren , assi generales , como par- 
ticulares, para el dicho consumo, llamando (si fuere 
necessario) otras personas practicas de las dichas Ciu- 
dades , para que con mas acierto nos puedan dar eu 
parecer , para que Nos tomemos la resolución , quemas 
convenga al bien de nuestros Reinos. 

6 I con los medios declarados , i los demás genera- 
les , i particulares , que agregáremos , se ha de hacer 
el dicho consumo A i lo que procediere de ellos, se ha 
de disponer, i beneficiar en esta manera : toda la mo- 
neda de vellón, que produxeren los medios que se 
aplican , i aplicaren , se ha de cortar , i reducir á pasta 
por aora, reservando para lo ultimo la moneda rese- 
llada , por ser la mas comerciable ; i la pasta , i cobre, 
que della procediere , se ha de vender por él precio, 
que Nos le impusiéremos , que se ha de pagaren plata, 
i no en otra moneda ; i la plata que desto procediere, 
se ha de trocar á moneda de vellón, i esta se ha de 
bolver á cortar , i guardarse en almacenes phblicos, 
que por los del nuestro Consejo se señalarán en las 
Ciudades de voto en Cortes, i en las demás que les 
pareciere ; i en esta conformidad se ha de emplear , i 
reemplear el caudal de los medios, con que con unos 
mismos efectos , se harán dos consumos ; uno , que se 
conseguirá cortando la moneda* que procediere de los 
medios ; otro , bolviendo á cortar el precio de la pasta, 
cuyo precio se ha de pagar en plata, como dicho es ; i 
en orden á este fin , se irán ejecutando las otras cosas, 
que pudieren facilitar, 1 abreviar mas este consumo. 

7 I para que el cobre tenga mas estimación, i la pas- 
ta , que procediere de los dichos medios sé puédame*» 
jo* expender, i vender, i tenga mayor valor; hemos 
prohibido, i desde luego prohibimos la entrada de to- 
do genero de cobre , assi en pasta , como en manifac- 
turas , para: que no se pueda meter en estos Reinos 
desde el día de la publicación desta nuestra Pragmática 
en adelante, so las penas que abaxo irán declaradas. 

8 I la misma prohibición de entrada de cobre hemos 
mandado e&ecutar en los demás nuestros Reinos , los 
quales podrán proveerse de lo necessario de la pasta, 
que ai> i uviere en estos* 

9 Para que á todos sea notoria , i manifiesta la exe- 
cucion desta lei , i Pragmática , i por la publica satis- 
facción, que queremos que todos tengan, ordenamos, 
i mandamos que la moneda de vollon , que en cada 
Ciudad , Villa , 6 Lugar se recogiere , producida de los 
dichos medios, i de los demás > qué se agregaren al 
dicho consumo» en presencia de la Justicia, i de los 
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Regidores , i de quatro hombrea buenos del dicho Lu- 
gar por testimonio del Escrivano de Ayuntamiento , se 
corte , i cortada , i no de otra manera , se conduzca á 
los Almacenes , que como está dicho se señalarán por 
ioa del nuestro Consejo , para que se reduzca á pasta : 
1 encargamos , i mandamos á los del nuestro Consejo 
dispongan , i provean todo lo necessario para la buena 
cuenta , i razón , i nos lo consulten , para que Nos ten- 
gamos noticia de todo. 

I porque al passo que se fuere consumiendo la mo- 
heda de vellón, irá creciendo la estimación della, i 
pasta del cobre ; queremos que lo dispuesto en una 
nuestra lei , i Pragmática su fecha en 13. de Septiem- 
bre de 4638. que es la lei 61. tlt. 18. lib. 6. en que 
mandamos que todos los que metieren la dicha mone- 
da, 6 la recibieren, 6 ayudaren á su entrada, ó la re- 
ceptaren , sean condenados én pena de muerte de fue- 
go , i perdimiento de todos sus bienes (desde el dia del 
delito) i del Navio , ó Vaso , 6 Recua , en que viniere, 6 
uviere entrado la dicha moneda , aunque aya sido «In 
noticia del duefto del Navio , 6 Recua ; i de toda la di- 
cha condenación se aplique la mitad al denunciador, 1 
la otra mitad á nuestra Cámara, i al Juez, que lo Sen- 
tenciare , por iguales partes : i excluimos á los hijos dé 
loa delinquemos , assl de todos los oficios de Justicia, 
como de todas las demás honrras , hábitos , i familia- 
turas, en que le hacen pruebas de las calidades; 1 
mandamos qus solo el intentar la entrada , ó recibo de 
la dicha moneda , aunque no se aya conseguido el efec- 
to » ae castigue con pena capital s 1 los que tuvieren no- 
ticia de Iji dicha entrada de moneda, i no la manifesta- 
ren , mandamos sean castigados con penas de galeras» 
i perdimiento de todos sus bienes , con la aplicación 
referida ; i para ayudar á la probanza de este delito , 
mandamos que basten para su comprobación proban- 
zas privilegiadas, ó tres testigos singulares , que de-* 
pongan cada uno de sus fechos , los qualea se tengan 
por idóneos » para imponer la pena ordinaria , i que el 
complico* que denunciare al compañero estando en 
estos Reinos , donde se pueda aprender * consiga libe* 
ración en sü persona » i bienes ; i es nuestra voluntad 
que assi en este delito, como en los demás caaos re- 
ferido* en esta lei sea el conocimiento privativamente 
de laa Justicias Ordinarias * i en la segunda instancia 
vengan laa apelaciones á los del nuestro Consejo , 1 in- 
hibimos del dicho conocimiento á todas las demás Jus* 
ticiae, ¡Tribunales : i mandamos que en ninguno de 
los casos contenidos en esta lei se admita , ni pueda 
oponer por los reos privilegio de Milicia, ni de Fami- 
liar, 6 Oficial del Santo Oficio, ni de Oficiales de laa 
Casas de la Moneda, ni de Artilleros, ó criados de 
nuestra Casa, ó Guarda de nuestra Real Persona * nj 
otro qualquier, por espeoial, i favorable que sea * qo- 
mo mas largamente se contiene en la dicha lei, i Prag- 
mática , i se cumpla > i guarde , como en ella se contie- 
ne; i que las mismas penas, i todo lo demás aqui con* 
tenido se executen contra todos loa que metieren, ó 
intentaren meter cobre en pasta , 6 manifacturas » te- 
niendo ambos delitos por iguales* 
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40 1 porque naturalmente, como fuere consumién- 
dose el vellón, se irá introduciendo en los comercios 
la moneda de plata , i aunque por muchas leyes , i Prag- 
máticas esté prohibida la saca de ella , assi en pasta 
como en moneda amonedada * 1 derogadas algunas li- 
cencias , i dada forma para el uso de ellas en los casos, 
que es necessario sacarse para la provisión de nuestros 
Ejércitos, i Armadas, no han tenido cumplido efecto: 
ordenamos, i mandamos que lo cerca desto dispuesto 
en la* leyes anteriores , i particularmente en la dicha 
lei, i Pragmática de 13. de Septiembre de 1628. en que 
se renuevan , i acrecientan las penas , i se proveen otras 
cosas en orden á impedir la saca de la plata , se guarde, 
cumpla , i execute , como en ella se contiene : i encar- 
gamos á los del nuestro Consejo tengan particular cui- 
dado de &u execucion , i cumplimiento; i para que des- 
dé luego nueitros Subditos , i Naturales de estos Reinos 
comiencen á gozar de las comodidades , i utilidades del 
consumo del vellón , i de la introducción de la plata en 
los comercios, ordenamos , i mandamos que toda la 
que últimamente ha venido en estos Galeones , i Flota, 
se aya de labrar, i labre en moneda en estos Reinos ; i 
permitimos, i mandamos que pueda labrarse, i con 
efecto sé labre en reales sencillos la decima parte; i de 
aqui adelante, sin embargo de qualesquiera pactos , i 
Escrituras , en que los deudores se obligaren á pagar 
en plata doble, cumplan con pagar en reales sencillos, 
i <JUÓ esta lei tío se pueda renunciar , i quanto quier 
que de hecho la renuncie el deudor, la tal renunciación 
no raiga ; porque la experiencia ha mostrado , que Rien- 
do los reales sencillos tan necessarios para el uso co- 
mún , con ocasión de los dichos pactos , i obligaciones 
se ha llegado á desestimar entre los Naturales destos 
Reinos esta moneda , i los Estrangeros la han sacado 
con mas ftcilidad , 1 comodidad. 

XXVI. ¿-Que se entoga, i consama la Moneda an ligua dé vellón « 
i se labre otra con los bustos Sellos aprobados. 

2). Garlos J7/. en Aranjuez por Pragmática de S. de Mayo 
de 1772. publicada en Madrid d 12. del mismo. 

1 Estando bien informado, de que la excesiva abun- 
dancia de la moneda dé vellón de quartos, ochavos , i 
maravedises* que corre en estos Reinos , ocasiona fre- 
qüentes embarazo* al Comercio , i á todos mis Vassa- 
Uos , por averse hecho negociación del uso de ella, lle- 
vándose interés por su reducción á plata, i oro ; ade- 
más de perderse mucho tiempo en contarlo, ó de sufrir 
quiebras si se recibe al peso ; todo lo qual pide arre- 
glo i cottotirriendo con lo referido la irregular forma de 
la moneda usual dé vellón, que sobre aver sido siem- 
pre imperfecta , i poco conforme á una Nación culta 
como la Española * lo es mas en el día por desconocerse 
el sello que la constituye* Deseando pues remediar ente- 
ramente estos perjuicios, i reducir á buena estampa 
dicha moneda de vellón , que facilite la contratación, 
que sea bien perceptible , i de faeil uso á mis Vasallos: 
por mi Real Decreto dé veinte y cinco de Diciembre del 
año próximo passado , que fue publicado , i mandado 
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cumplir por el mi Consejo pleno en ocho de Enero del 
corriente, be resuelto se expida esta mi Carta : Por la 
qual mando 

Desde aquí sigue la L. 13, tit. Í7, lib. de la Novísima, aunque en 
ella no se cita la concordancia ; y concluye asi ; 

7 Sobre el modo de repartir con la igualdad possible 
en todo el Reino la nueva moneda de vellón , dará á su 
tiempo las providencias convenientes Don Miguel de 
Muzquiz, mi Secretario de Estado, i del Despacho Uni- 
versal de Hacienda , Superintendente General de mis 
Casas de Moneda de estos Reinos, á quien he cometi- 
do todo lo concerniente á su labor, i á la extinción de 
la antigua , que son los dos objetos de esta Pragmática; 
la qual quiero tenga fuerza de Lei, como si fuera he- 
cha, i promulgada en Cortes, i mando, que contra su 
tenor, i forma no passeis, ni consintáis la menor con- 
travención ; cuidando el mi Consejo , i demás Jueces» i 
Justicias del Reino de su puntual cumplimiento en la 
parte que le toque desde el dia que se publicare en 
Madrid, i en las Ciudades, Villas, i Lugares destos mis 
Reinos , Puertos Secos , i Mojados , en la forma acos- 
tumbrada ; i en lo que es de su inspección mi Junta 
General de Comercio, i Moneda, en virtud de otro De- 
creto que la he dirigido. 

XXVII. — En que se manda extinguir toda la moneda de oro, i pla- 
ta , i que se selle otra de mayor perfección ¿t expensas del Real 
Erario. 

D. Carlos III. en Aranjuez á 29. de Mayo de 4772. Prag- 
mática publicada en Madrid d 3. de Junio del mismo. 

Manifestando la experiencia lo expuesta que se halla 
á su falsificación la mayor parte de la moneda de plata, 
i oro , el cercen que padece toda la corriente de una, 
i otra clase , por facilitar ambos perjuicios su irregular 
figura, é imperfección, i el ser poco á proposito el con- 
torno , ó cordoncillo , que aora tiene , para evitar su 
cercen; i a viéndose al mismo tiempo informado de los 
embarazos que sufre el Comercio en la necesidad del 
uso de los Pesos para el recibo , i entrega de los cau- 
dales de su giro , porque su desigualdad es causa de 
notables pérdidas , i de una desconfianza común en la 
admisión , i cobranza de las letras, pues introducida la 
practica de pagarlas en facturas , aunque en su origen 
estén ajustadas con buena fé, se vician fácilmente en la 
variedad de manos por donde passan; he resuelto, por 
un efecto de mi Real Piedad , 

- La parte restante del principio de esta ley y sus capítulos 1,3,3, 
4, 3, 8, 9, 10, 15 y 16 forman la 14, tit. 17, lib. 9 de la Novísima, 
aunque no se cita en ella la concordancia. La parte suprimida es la 
siguiente. 

6 Deviendo executarse á un proprio tiempo en las 
Casas de estos mis Reinos, la labor de la nueva mone- 
da , he resuelto, que assi en la de Madrid , como en la de 
Sevilla se empiece á verificar indefectiblemente desde 
el dia primero de Junio próximo ; i que á este fin se den 
las disposiciones, i ordenes necessarias por Don Miguel 
de Muzquiz, de mi Consejo de Estado, mi Secretario 



del Despacho Universal de mi Real Hacienda, i Super- 
intendente General de dichas Casas. 

7 Siendo preciso que en cada una de ellas se procu- 
re, que en este primer tiempo asciendan las nuevas la- 
bores al mayor numero de marcos que sea posible, 
para que por medio de un fondo considerable de la 
moneda nueva , se facilite la extinción , i recogimiento 
de la antigua , encargo á los Superintendentes de las 
mis Casas, que empleen, i proporcionen los medios de 
aumentar las labores que pendan de sus facultades ; i 
para que no se suspendan, ó dilaten por falta de mate- 
riales, se darán por mi Secretario de Estado, i del Des- 
pacho Universal de mi Real Hacienda, las ordenes cor- 
respondientes, para valerse de los caudales que se ha- 
llen en depósitos, con la precissa calidad de su pronto 
reintegro , que ha de ser efectivo luego que la antigua 
moneda se reduzca a la del nuevo sello ; procurando 
ver si los Comerciantes, i demás Particulares, (sin pre- 
cissarles de modo alguno á ello) quieren entregar pas- 
tas, 6 monedas para el mismo fin, bajo de todas aque- 
llas seguridades que pidan, i son devidas á los que por 
beneficio publico hagan esta anticipación, i usando, 
para aumentarla , de los demás medios que le dicte su 
zelo, sin perjuicio de tercero. 

11 Aunque en toda la moneda de oro, que conforme 
á mis Reales disposiciones venga labrada de las Casas 
de Indias con el nuevo sello desde primero de Enero 
de este año, padecerán los dueños el corto desfalco da 
no cobrar el referido quebrado, es inescusable preciso 
efecto de averse recibido en ellas por todo el valor 
corriente en aquellos Dominios, quedándoles compen- 
sado con ventaja este perjuicio por los menores dere- 
chos con que, á diferencia de la plata, está cargado el 
oro en su introducción en los Puertos de estos Reinos. 

12 No obstante que siendo de cuenta de mi Real Ha- 
cienda el quebrado , con que al presente corre toda la 
moneda de oro nacional, acuñada hasta fin del año pró- 
ximo passado de mil setecientos setenta i uno , cessan 
las mas de las dudas que se suscitaron , con motivo del 
aumento que se dio al oro, i á la plata, por la Real Prag- 
mática de catorce de Octubre de mil seiscientos ochenta 
i seis, no siendo regular que aya contratos, i obligacio- 
nes hechas á pagar en Moneda de oro sin expresión del 
total importe que corresponda en reales de vellón : de- 
claro, que qualquiera que ocurra con motivo de con- 
tratos de esta naturaleza, ó con el de hallarse algunas 
cantidades, por razón de Depósitos, ü otras causas en 
personas, á quienes no pertenezcan, se devera senten- 
ciar, i determinar, con arreglo á lo dispuesto en dicha 
Real Pragmática , que es el Auto Acordado 34. del tit. 
21. lib. tf. i en el 37. del mismo; i quando se ofreciere 
algún caso, no prevenido en ellos, se deverá decir con- 
forme á Derecho, i Leyes de estos Reinos. 

13 Respecto de que, aun facilitándose, como lo prac- 
ticará el Superintendente General de mis Casas de Mo- 
neda de estos Reinos, todos los caudales possibles, no 
es fácil proporcionar fondo que equivalga á la moneda 
corriente, para poderla recoger en termino mui breve, 
se pondrá el mayor cuidado , i diligencia en hacer co- 
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piosas labores, aumentando en caso necessario las Ma- 
quinas correspondientes , para que de este modo sirva 
la moneda que se fuere recogiendo á la labor de la nue- 
va, i con ella successivamente se vaya cambiando, i sa- 
tisfaciendo la antigua, que se lleve á las Gasas cuyos 
Superintendentes procederán en esto por el orden de 
la entrega, i con la brevedad que permita el fondo de 
cada una , como está mandado por Ordenanzas ante- 
riores , sin mas preferencia , que la de los caudales de 
mi Real Hacienda, por la necessidad de acudir con ellos 
á las urgencias, i obligaciones del Estado. 

44 En caso de que aun tiempo acudan muchos con 
pastas, vagillas, ó monedas, i no se les pueda satisfa- 
cer á todos por entero por carecer las Casas de sufi- 
ciente caudal amonedado , deverán guardar los Super- 
intendentes la distribución del que uviere , para ir re- 
integrando á cada uno, en modo proporcionado, i según 
lo dictare la urgencia de los Interesados , como está 
mandado , procurando en lo possible evitar todo per- 
juicio sin permitir de modo alguno , que á los dueños 
de las monedas que han de extinguirse, se les lleve, ni 
pueda pedir el mas minimo interés por su reducción, i 
permuta, ni por los derechos , á que están sujetos los 
metales , en atención á no dever satisfacer los prefini- 
dos por los Ensayes , por cesar este trabajo , con res* 
pecto á los dueños, en las monedas que se recojan por 
su valor corriente, i exonerarlas mi Real piedad del 
costo, i mermas de su afinación. 

16.. . I contra el tenor , i forma de lo contenido en los 
capítulos antecedentes, os mando no passeis, ni con- 
sioiais la menor contravención , antes bien la observéis 
como Lei, i Pragmática Sanción, que quiero téngala 
misma fuerza, que si fuera hecha, i promulgada en 
Cortes, revocando qualesquiera otras Leyes, ü Orde- 
nes, en la parte que puedan ser contrarias, 6 no con- 
formes á lo dispuesto en cada uno de dichos capítulos, 
cuidando el mi Consejo , i demás Jueces , i Justicias del 
Reino de su puntual cumplimiento en la parte que le 
toque, desde el dia que se publicare en Madrid, i en 
las Ciudades , Villas , i Lugares de estos mis Reinos, en 
la forma acostumbrada, i en lo que es de su inspección 
la Junta General de Comercio , i Moneda , en virtud de 
Real Decreto , que la he dirigido ; aviendo expedido 
igualmente para mis Dominios de Indias las providen- 
cias convenientes. 

XXVIII. — Citada en la nota 14, til. 19, lib. 9 de la Novísima. — En 
que se prorroga por dos años el térmico señalado en la lei antece- 
dente para la extinción de toda la moneda de oro, i plata. 

D. Carlos III. en S. Ildefonso á 8. de Agosto de 1773. 

por Cédula. 

Por mi Real Pragmática de veinte i nueve de Mayo 
del año próximo passado tuve á bien mandar extinguir 
la actual moneda de plata, i oro de todas clases , i que 
se sellasse á expensas de mi Real Erario otra de mayor 
perfección, bajo de las Reglas, i advertencias que en 
ella se prescriben; previniendo por el Articulo 15. cQue 
mo pudiendo extinguirse la antigua moneda, Ínterin 
» que no se labre de la nueva de todas clases aquella 

T. II. 



XXI, LEY XXIX. 129 

porción que se considera precisa para el Comercio de 
estos Reinos , i común uso de mis Vassallos , ni siendo 
fácil , que por mas que se aumenten las labores, pue- 
dan refundirse en breve tiempo los muchos millones 
que' ai de moneda corriente , deverá continuar el uso 
de ésta, sin novedad alguna, por el termino de dos 
años, contados desde el dia de la Publicación de dicha 
Pragmática, que fue en tres de Junio siguiente, den* 
tro del qual han de acudir sus dueños á las Casas de 
Moneda de Madrid, i Sevilla á entregar la que tengan, 
para que en la forma prevenida se les satisfagan las 
cantidades que uvieren entregado en moneda del nuevo 
sello : en la inteligencia de que passado dicho termi- 
no , no se dará , ni recibirá moneda antigua por su va- 
lor extrínseco, sino por el que la corresponda, como 
simple pasta , sujeta por lo mismo á los ensayes , i de- 
rechos establecidos por este trabajo , i á los costos de 
afinación , i mermas , i demás derechos que se cargan 
á los metales.» Pero como no obstante la actividad con 
que se trabaja en mis Reales Casas de Moneda do Ma- 
drid, i Sevilla, i los medios que se ponen en práctica 
para aumentar las labores de ellas, no es possible veri- 
ficar el recogimiento de tanta moneda de oro, i plata 
como ai de antiguos Cuños en estos Reinos , i su reduc- 
ción al nuevo Sello en el referido termino de los dos 
años , señalados á este fin por la citada Real Pragmáti- 
ca , por mi Real Orden de diez i ocho de Julio próximo 
passado , comunicada al Consejo , i publicada en él , i 
mandada cumplir en veinte i quatro del mismo : He ve- 
nido en prorrogar, por otros dos años mas, contados 
desde que se cumplan los dos primeros, el termino se- 
ñalado por la citada mi Real Pragmática de veinte i nueve 
de Mayo de el año próximo passado t que trata de la ex- 
tinción de la actual moneda de plata , i oro de todas 
clases , para que mis amados Vassallos no padezcan el 
grave perjuicio que les resultaría, si passados estos, 
perdiesse la expressada moneda antigua de oro , i plata 
su curso, i valor extrínseco, i quedasse reducida al 
que merezca su metal en calidad de simple pasta como 
lo dispone la citada Pragmática » la qual dispenso , i de- 
rogo en esta sola parte por un efecto de mi Real Cle- 
mencia, dejándola en su fuerza, i vigor para todo lo 
demás que contiene. 

XXIX. — En que se mandan recoger de cuenta del Real Erario todas 
las seisenas falsas , i legitimas, tresenas , i dineros Valencianos que 
uviere en la Ciudad de Cartagena , i que no corran en dicha Ciu- 
dad, ni en los demás Pueblos de Murcia. 

D. Carlos III. en S. Lorenzo á 4. de Noviembre de 1172. 

por Cédula. 

Por quanto con motivo del Recurso , que hizo el Co- 
mercio en Grueso déla Ciudad de Cartagena, manifes- 
tando la excessiva abundancia de Seisenas falsas , que 
ai en ella, i de lo que en este asunto se ha informado 
por Don Carlos Reggio, Governador de la citada Ciu- 
dad , á cerca del estado del Comercio de la expresada 
Plaza , i perjuicios que podían experimentarse , respecto 
al curso de dichas Seisenas falsas , el que avia sido to- 
lerado de buena fé, bastantes años, i se avia descono- 

9 
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ctdo, por andar mezcladas, i unidas con la* legitimas : 
Enterado mi Real anime de estas Representaciones ♦ i 
de otros informes , i noticias , que se han tomado sobre 
este punto , no obstante, que de ningún modo está obli- 
gado mi Real Erario á responder de ésta , ni de otra nin- 
guna moneda falsa ; sin embargo , por un efecto de mi 
amor á aquellos Vassallos , por mi Real Orden de veinte 
i siete de Octubre próximo passado, que fue publica- 
da , i mandada cumplir en el mi Consejo en veinte i 
nueve del mismo mes : He resuelto... 

La parte que sigue de esta ley se halla copiada eu i a 15, üt. 17, 
Jlb. de la Novísima, aunque en ella no se cita ia concordancia ; y 
concluye asf : 

cuya execucion tengo cometida , i aora nuevamente co- 
meto , á la prudencia, zelo, i actividad del referido Don 
Carlos Reggio , i para ello le doi comission especial , i 
privativa con todas las facultades que se requieren : Por 
tanto, assimismo mando á los Corregidores, Jueces, 
Justicias, Ministros , i Personas de qualquier classe que 
sean del dicho Reino de Murcia , i demás á quien toque, 
que desde el día de la publicación de esta mi Real Ce-» 
dula , no consientan, ni permitan en el dicho Reino el 
uso de la referida moneda de Seisenas, Tresenas , i Di- 
neros Valencianos , ni la edmitau á Comercio , ni en las 
Cajas , i Tesorerías, ó en contratos particulares ; selando 
los dichos Jueces , cada uno en su respectiva Jurisdi- 
cion , su puntual cumplimiento , i auxiliando en todo 
quanto convenga las disposiciones, i providencias que 
para ello tome el mencionado Don Carlos Reggio , en 
virtud de la especial , i amplia Comission que para ello 
le tengo conferida , haciendo á este efecto todos los au- 
tos, i diligencias que sean necesarias : Que assi es mi 
voluntad. 



TITULO XXII. 

DIL MARCO , 1 PESAS CON QU1 SK HA DE PESAR EL ORO , I 
PLATA , I MONEDAS , I LO QUE SE HA DE LLEVAR POR MAR- 
CAR. 

LSI h — L. i, Lit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

III. — L. 2, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

V. — L. 4, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

VI. — L. S, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

VII. — L. 6, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

VIII. — L. 7, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

IX. — Que con el marco, i pesas susodichas , i no con otras, se pese 
la plata, i monedas, desde diez dias después que esta Ordenanza 
fuere pregonada. 

Alli cap. 9. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que la dicha persona, 
que assi por Nos fuere nombrada , 6 quien su poder 
para ello oviere haga luego pregonar en la Cabexa de 
cada un Partido délos dichos nuestros Reinos, i en to- 
dos los Lugares del tal Partido , que fueren de 200. ve- 
ipjr^ps , i dende arriba , publicamente , i por pregonero, s » 



i por ante Escrivano estas nuestras Ordenanzas , i mande 
por el dicho pregón , i Nos por la presente mandamos 
que en los tales Lugares, del dia que nuestra carta fuere 
mostrada en adelante , i en los otros Lugares del dicho 
Partido, en que no fuere pregonada dende en diez dias 
que el pregón fuere hecho en la Cabeza del dicho Par- 
tido , ninguno sea oseado de pesar , ni pese con otro 
marco , so las penas susodichas ; i que iodos los que 
tienen pesas de las dichas monedas de excelentes , i 
medios excelentes , i Castellanos , i doblas, i quartos de 
excelentes, i medios Castellanos , i de florines, i águi- 
las, i cruzados, i ducados en las Ciudades, i Villas , i 
Lugares de aquel Partido , donde se diere el tal cargo, 
que dentro de los dichos 20. dias , después que fuere 
hecho el pregón en la Cabeza del tal Partido , las trai- 
gan ante las Justicias de la dicha Ciudad , Villa , ó Lu- 
gar , que fuere Cabeza del dicho Partido , i las entregue 
á las dichas Justicias por ante Escrivano publico, para 
que las quiebren, porque no quede ninguna dellas, i 
tomen otras, si las quisieren, de las que llevare, assi 
de las piezas de oro , como de granos , acunadas , i se- 
j fialadas según i como dicho es ; sopeña que qualquiera 
que fuere hallado que las tiene, que solamente por las 
tener pague, por cada una, de las que le hallaren, mil 
mrs, i demás que luego las Justicias las quiebren pu- 
blicamente. 



X. — Que la persona , que por sos Altezas fuera diputada jure de 

usar bien del oficio. 

Alli cap. 11. 

Otrosí mandamos que la dicha persona, que assi por 
Nos fuere nombrada para hacer lo contenido en esta 
nuestra carta , antes que parta de nuestra Corte , haga 
juramento en nuestro Consejo que en este cargo sa 
avrá bien , i fielmente, i terna, i guardará lo susodicho, 
i que directé , ni indirecté por si , ni por interposita 
persona no irá, ni passará contra ello, ni contra cosa 
alguna, ni parte delh>; i que este mismo juramento 
rescibirá , i le mandamos que resciba de cada una de 
las personas , que con su poder embiare para hacer , i 
cumplir lo susodicho. 

XI. — h. 8, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

XII. — L. 9, Ut. 10, lib. 9 de la Novísima. 

XIII. — L. 10, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

XIV. — L. 11, tit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

XV. — Que pone á como se ha de pagar por cada grano, que faltare 

á las piezas de oro. 

Esta leí con las 4. siguientes, son de D. Fernando, i 
D. Isabel en Vallado lid á 11. de Octubre año 1488 cap. 
1. Pragmática. 

Primeramente mandamos , i ordenamos que toda la 
moneda de oro, assi de castellanos, como de ducados + 
i cruzados, i doblas, i florines, i sal u tes, i coronas, i 
águilas, en que oviere falta alguna, que sea menos de 
un grano entero, que corra, i sea ávida, i se dé, i tome 
por moneda de peso , i que no se lleve por la tal falta 
cosa alguna ; i si en qualquier pieza de las dichas Mo~~ 



LIBRO V, TITULO 

nedas faltare un grano , i no llegare la tal falta á dos 
granos enteros, que se lleve por toda la dicha falta» l 
mengua quatro mrs. i no mas ; pero si faltaren dos gra- 
nos enteros, 6 mas granos enteros, que se lleve, i pa- 
gue por cada grano de los dichos dos granos enteros, i 
dende arriba, que assi faltare, 5. mrs. pero si en las 
doblas, ó florines faltare un grano entero, 6 mas, tanto 
que no lleguen á dos granos enteros , que se lleve , i 
pague por toda falta tres mrs. i no mas ; i si faltaren dos 
granos enteros, ó mas granos enteros, que se pague 
por cada grano de los dichos dos granos, i dende arri- 
ba, á quatro mrs. en tal manera que por el primero 
grano no se pague mas de los dichos 4. mrs. 6 3. mrs. 
como dicho es , aunque falten dos granos , ó mas ; i que 
por la falta , 6 mengua , que no fuere de grano entero, 
no se pague cosa alguna ; pero en la moneda de exce- 
lentes , i medios , i quartos de excelentes , por quitar , i 
escusar el fraude , que en ellos se podría hacer por los 
que los labran , mandamos que , si oviere falta en qual- 
quier pieza de los dichos excelentes de medio grano 
entero , 6 mas, tanto que no sea grano entero, que por 
toda la falta, ó mengua se pague 2. mrs. i no mas ; i si 
la tal falta 6 mengua fuere de menos de medio grano, 
que por la falta no se lleve , ni pague cosa alguna : i 
mandamos á Pedro de Vegil , que por nuestro mandado 
tiene cargo de hacer, i afinar las dichas pesas, que 
luego haga pesos de medio grano , porque se pueda 
ver , i pesar la falta del dicho medio grano de los dichos 
excelentes , i medios , i quartos de excelentes. 

XVI. — De la manera que ha de ser el peso de ta dobla. 

Alli cap. o. 

Otrosi mandamos , i ordenamos que el dicho Pedro 
de Vegil haga luego pesa justa de dobla diferenciada de 
las otras -pesas, la qual sea quadrada, i tenga encima 
una vanda, por la qual pesa se pesen de aqui adelante 
todas las doblas , que se ovieren de dar , i tomar en los 
dichos nuestros Reinos, i no por otras pesas algunas. 

XVII. — Que tío se deseche pieza quebrada, seyendo de lei, pagando 
la falla, ni ninguna moneda de vellón, ni otra qualqüier moneda 
hecha en las Gasas. 

Alli cap. 15. í ídem D. Juan II. en Burgos año 53. pet. 13. 
D. Enrique IV. en Cordova año 53. pet. 16. i 17. i en 
Toledo dicho año 455. pet. 17. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que ninguno f.ea 
ossado de desechar pieza de oro porque está quebra- 
da , ni soldada, 6 tenga qualqüier falta de granos, tanto 
que sea de la lei , que deve tener, pagando por la men- 
gua lo de suso en esta nuestra carta contenido; sopeña 
de pagar la tal pieza, que assi desechare , con el doblo 
para la nuestra Cámara ; i que no se pueda desechar 
moneda de blancas, ni de otra qualqüier hecha en las 
Casas , sopeña de pagar las setenas de la tal moneda, la 
mitad para el que lo acusare, lo otro para la Cámara. 



XXII, LEY XXI. 151 

XVIII. — Que manda que por lo contenido en estas leyes no se innove 
cosa alguna de lo contenido en las leyes de las Casas de Moneda. 

Alli los mismos D. Fernando , i D. Isabel cap. 4. 

I porque nuestra intención , i voluntad es de proveer 
por estas nuestras leyes solamente en las dudas, í cosas 
de suso declaradas ; queremos que por lo que de suso 
ordenamos que no se pague cosa alguna en los exce- 
lentes, i medios, i quartos de excelentes por la falta , i 
mengua, que fuere de menos de medio grano, no se 
innove, ni nuestra intención es por ello de innovar cosa 
alguna k las leyes , i Ordenanzas de las Casas de la mo- 
neda : las quaíes mandamos que se guarden entera- 
mente en todas las monedas, que en ella se labraren, 
haciendo cincuenta piezas justas al marco , según que 
en las dichas leyes se contiene. 

XIX. — L. 13, lit. 10, lib. 9 de la Novísima. 

XX. — Para que se consuma el oficio de Marcador Mayor del Reino 

i cómo se ba de ezercer. 

D. Phelipe III. Pragm. en Ampudia, publicada en Va~ 
lladolid á 7. de Febrero año 1602. t condición 22. del 
servicio de los 18. millones. 

El oficio de Marcador Mayor se reduzca al mismo es- 
tado, en que estaba en tiempo que le usó Juan de Aya- 
la, que es traer el patrón , i marco de cada Ciudad , i 
Villa á nuestra Corle, i tomar los marcos, que diere el 
Marcador, como se solía hacer en el dicho tiempo ; con 
que declaramos que las Ciudades , i Villas , que han de 
embiar por marco á ella , han de ser Cabezas de Parti- 
dos; i las que no lo fueren, puedan acudir, i acudan 
por el dicho marco al Marcador, que uviere en la Ca- 
beza de su Partido , ó al de la Corte , como mejor le 
pareciere : i revocamos, i anulamos todo lo que des- 
pués del fallecimiento del dicho Juan de Ayala se ha al- 
terado, i innovado en el uso, i exercicio del dicho ofi- 
cio , assi en las visitas , i denunciaciones, que el Mar- 
cador Mayor , i sus Tenientes han hecho , como en el 
acrecentamiento de los derechos : i mandamos que las 
Justicias de estos nuestros Reinos usen, i exerzan el dicho 
oficio, como lo solian hacer antes que se criassen, guar- 
dando en el uso de ellos lo dispuesto por las leyes, que 
de osto tratan : i declaramos que desde luego ha de 
quedar, i queda consumido el dicho oficio de Marcador 
Mayor , i revocado todo lo susodicho. 

XXI. — Da la forma cómo se ha de usar el oficio de Marcador 

Mayor del Reino. 

D. Phelipe III. Pragm. en Segovia, publicada en Madrid 
año 1609. 1 condición en la concesión de los 17 millo- 
nes i medio. 

Por no estar bien entendida la lei precedente, que 
en cumplimiento de la condición 22. del servicio de 
los 18. millones hicimos , en que se decía la forma como 
se avia de usar el oficio de Marcador Mayor de estos 
Reinos, se han seguido á los Naturales de ellos gran- 
des costas , i cada día se iban multiplicando los incon- 
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venientes, i vejaciones, que el dicho Marcador Mayor, 
i sus substitutos hacen , i que aunque sobre ellos ha 
ávido pleitos en nuestro Consejo de Justicia, i se han 
dado Autos de Vista, i Revista; porque por los dichos 
Autos se remiten al titulo, i uso, que del dicho oficio 
de Marcador tuvo Juan de Ayala , sin que conste en qué 
forma fuesse, no se ha conseguido el remedio que se 
esperaba; i que deviamos de ordenar, i mandar que de 
aqui adelante el Marcador Mayor, i sus substitutos, i 
personas, que tuviere su poder, solamente pueda dar, 
i den marcos originarios á las Ciudades , i Villas , que 
tienen voto en Cortes, i compelellos á que lo reciban, 
i no los puedan dar, i den á otra ninguna Ciudad, Vi- 
lla , ni Lugar, aunque sea Cabeza de Partido , a los qua- 
les han de dar los dichos marcos las dichas Ciudades, 
é Villas de voto en Cortes , en cuyo distrito cayeren , i 
estuvieren las dichas Ciudades, Villas y Lugares, i por 
las personas que las dichas Ciudades , é Villas de voto 
en Cortes nombraren, i no por el dicho Marcador Ma- 
yor, ni por sus substitutos, ó Procuradores : que el di-* 
cho Marcador Mayor, ni los dichos sus substitutos no 
puedan traer vara de nuestra Justicia, ni hacer visita 
de los dichos marcos, i pesos, i pesas, sino fuere de 
los marcos originarios , que uvieren dado á las Ciuda- 
des , é Villas de voto en Cortes ; porque de las dichas 
Ciudades, é Villas se han de derivar á toda su Provin- 
cia, Reino, i distrito : i que la dicha visita, que el di- 
cho Marcador Mayor ha de hacer de los dichos marcos 
originarios, que ha de poder dar, ha de ser passados 
dos años después que uviere dado el dicho marco, fe 
no antes , i no ha de poder pregonar que traigan ante 
él los marcos , i pesas , porque solamente ha de visitar 
los dichos marcos originarios, i de los que no hallare 
fieles podrá denunciar ante las Justicias Ordinarias, que- 
dando la vista de los demás, i el castigo á las Justicias 
Ordinarias de las Ciudades , Villas , i Lugares , conforme 
á las leyes de nuestro Reyno , i Ordenanzas , i privile- 
gios que tuvieren ; i si el dicho Marcador Mayor , i sus 
Procuradores , ó substitutos excedieren de esto, la Jus- 
ticia Ordinaria de la Ciudad, Villa, ó Lugar, donde hi- 
ciere el dicho exceso , los haga prender, i prenda , i re- 
mita á nuestro Consejo á su costa ; i cumpliendo lo que 
por la dicha condición nos fue suplicado, é por Nos 
concedido, por esta nuestra carta, que queremos que 
tenga fuerza, i vigor de lei, i Pragmática Sanción, he- 
cha, é promulgada en Cortes, mandamos que el dicho 
oficio de Marcador se use , i exerza en la forma según 
i como en la dicha condición , que de suso vá incorpo- 
rada, se contiene, sin embargo de la dicha lei, é Prag- 
mática de 7. de Febrero de 1602. la cual por el tenor 
de esta nuestra lei la derogamos , i abrogamos , i da- 
mos por ninguna, i de ningún valor, i efecto. 
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DE LOS PLATEAOS, 1 DORADORES. 



TITULO XXIII. 

DIL CONTRASTE , I FIEL PUBLICO. 

LEI I. — L. 4, til. 41, lib. de la Novísima. 
II. — L. 2, Ut. 41, 11b. 9 de la Novísima. 



LEI I. — L. 16, til. 10, lib. 9 de la Novísima. 
11. — L. 47, til. 10, lib. 9 de la Novísima. 
Ul. - L. 48, Ut. 40, lib. 9 de la Novísima. 
IV. — L. 49, lit. 40, lib. 9 de la Novísima. 

V. — Que ningún Platero , ni Dorador , ni otra persona doren , ni pla- 
teen sobre hierro, ni sobre cobre, ni latón , espada, ni espuela, 
ni jaez, ni otra guarnición, ni lo trayan fuera del Reino, salvo si 
fuere de tierra de Moros , de lo que alia se labra. 

Los mismos en Segovia á 2. de Septiembre año de 1494. 
Pragmática 9 D. Juan II. en Madrigal año 458. peti- 
ción 50. el Emperader en Valladolid año 23. peí. 53. 
en Segovia año 32. peí. 101. en Madrid año 28. peí. 87. 
i D. Phelipe II. en Toledo año 1560. peí. 40. 

Mandamos , i defendemos que ningún Platero , ni Do- 
rador, ni otra persona alguna no sean ossados de dorar, 
ni doren ni plateen sobre hierro , ni sobre cobre ni la- 
tón espada , ni puñal , ni espuelas , ni jaez alguno de 
cavallo, ni de muía, ni otra guarnición alguna, ni lo 
trayan de fuera de estos nuestros Reinos , salvo si lo 
truxeren de allende la mar de tierra de Moros, de lo 
que allá se labrare , sopeña que qualquier que lo truxere 
á estos nuestros Reinos , lo aya perdido , i que qual- 
quiera persona lo pueda pedir, notificándolo á la Jus- 
ticia del Lugar mas cercano, donde lo hallare, ó en 
Lugar donde lo hallare por ante Escrivano ; i que esta 
Justicia lo embie á notificar á qualquier nuestro Corre- 
gidor, ó Assistente, ó Alcalde de la Ciudad, ó Villa, ó 
Provincia, ó Merindad de la nuestra Corona Real, que 
mas cercana estuviere , i que qualquiera que dorare, ó 
plateare sobre hierro, 6 cobre , 6 latón , por la primera 
vez pierda lo que assi dorare , 6 plateare , i por la se- 
gunda lo pierda con el quatrotanto , i por la tercera 
pierda lo que assi dorare , i plateare , i la mitad de sus 
bienes, i sea desterrado del Lugar, donde viviere con 
cinco leguas al derredor por tiempo de un año ; i que 
las dichas penas sean partidas en tres partes , la mitad 
para la nuestra Cámara, i Fisco, i de la otra mitad, la 
mitad sea para el que lo acusare , i la otra mitad para 
el Juez que lo sentenciare, i executor, que lo ejecu- 
tare : pero bien permitimos que las tachuelas que se 
hicieren para clavar las corazas , puedan ser doradas, 6 
plateadas las cabezas dellas, sin pena alguna : i man- 
damos, i defendemos que persona alguna sobre esto, 
ni sobre cosa alguna dello no haga fraude , ni encubier- 
ta, ni cautela alguna, publica, ni secretamente, direc— 
té , ni indirecta , so las dichas penas : i mandamos á to- 
dos, i qualesquier Justicias, en cuya jurisdicion acae- 
ciere lo susodicho , 6 qualquier cosa , ó parte dello, que 
luego que dello ovieren noticia , con toda diligencia se 
informen , i hagan pesquisa sobre ello , i que llamadas, 
ioidas las partes, que se dixeren ser culpadas, 6 en 
su rebeldía dellos, sumariamente sin dar lugar á dila- 
ciones , libren , i determinen , i executen lo por Nos en 
esta nuestra carta mandado ; por manera que aya cum- 
plido efecto , sopeña de perdimiento de los oficios , i de 
la mitad de sus bienes para la nuestra Cámara. 



libro v, título xxiv, ley xii. 
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VI. — Que ningún Dorador , Mercader ui Traíanle tengan en sus 
casas , ni tiendas en publico , ni escondido, para vender, dorado, 
ui plateado, de lo defendido que no se venda, ni lo tienten de 
vender. 

Los mismos D. Fernando , i Doña Isabel en Sevilla i 26. 
de Febrero año de 4500. Pragmática. 

Por quanto nos es hecha relación que muchas per- 
sonas tienen en sus casas dorado , i plateado sobre co- 
bre, i hierro, i latón , i lo venden , i truecan escondida- 
mente, i hacen sobre ello muchos fraudes, i engaños 
en perjuicio de lo que sobre esto está ordenado , i 
mandado > i porque nuestra merced , i voluntad es de 
mandar proveer sobre ello de manera que se guarde lo 
que assi está ordenado, mandamos á todos, i quales- 
quier personas , á quien toca , i atañe lo contenido en 
la Pragmática antes desta , i ansimismo en esta , i á cada 
uno dellos que de aquí adelante ningún Oñcial , ui Mer- 
cader, ni Tratante, por via directa, ni indirecta, no 
tengan en sus tiendas dorado , ni plateado alguno de 
lo defendido por la dicha Pragmática, ni tampoco lo 
tengan en sus casas en escondido, ni publico, para lo 
vender publica , ni secretamente , ni tienten de lo ven- 
der en publico, ni escondido, solas penas, en que 
por ello caen , é incurren los que lo doran , i venden, 
i compran ; las quales dichas penas mandamos á todas 
las Justicias destos nuestros Reinos , i á cada una de- 
ltas en sus Lugares, i jurísdiciones que executen en 
ellos , i en sus bienes , bien ansi como si lo uviessen 
vendido , i comprado , i dorado. 

Vil. — Que se puedan dorar los hilos , que fueren menester echarse 
entre ei esmalte corrido en los jaeces de la gineta. 

Los mismos por Cédula en Granada á 5. de Julio 

año 1501. 

Por quanto se duda si unos hilos dorados, que se 
ponen entre el esmalte corrido , que se hace para jae- 
ces de Cavallos de la gineta si se defiende por la Prag- 
mática que está prohibido dorar, i platear sobre hier- 
ro , i sobre cobre , i nos fue suplicado que mandasse- 
mos declarar sobre ello lo que la nuestra merced fuesse; 
porende por la presente declaramos que en las cosas 
de jaeces de la gineta que se hicieren de esmalte cor- 
rido todo lleno, puedan echar los que lo hicieren, i 
labraren aunque sea sobre hierro , ó sobre cobre , los 
hilos dorados, que para ornato, i bien parescer de los 
dichos jaeces fueren necessarios , con tanto que todas 
las piezas de los dichos jaeces , en que ansi echaren el 
oro , sean cubiertas del dicho esmalte corrido , salvo 
los dichos hilos , i que por lo hacer , i vender , i com- 
prar de aqui adelante ninguno caya, ni incurra en pena 
alguna. 

VIH. — Citada en la nota 5, til. 10, )¡1>. 9 de la Novísima. — Que 

fabla del dorar, i argentar. 

D. Juan II. en Madrigal año de 438. pet. 20. 

Mandamos que ningún orepce , ó Platero no sea os- 
sado de dorar, ni argentar sobre cobre» sopeña que 



el que lo hiciere , dorando 6 argentando lo tal , usando 
dello engañosamente , que por el mismo hecho incurra 
en pena de falso. 

IX. — Citada en la nota 5, lit. 10, lib. de la Novísima. — Por la 
qnal modifica la lei 5. deslc titulo cerca de la prohibición , que face 
en el dorar, i platear , que se pueda facer en las cosas en esta lei 
contenidas. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en Toledo año 1534. 

por Marzo. Pragmática. 

Mandamos quo ningún Platero, ni Dorador, ni otra 
persona alguna sean ossados de dorar, ni doren, ni 
plateen sobre hierro, ni sobre cobre , ni latón cosa al- 
guna, sopona que el que lo dorare, ó plateare, ó tru- 
xere , incurra el que lo hiciere en las penas contenidas 
en las leyes antes desta, i el que lo truxere , que lo 
pierda , i por la segunda lo pierda, i sea desterrado del 
Lugar con cinco leguas al rededor ; pero permitimos 
que se pueda dorar , i platear toda cosa , que fuere me- 
nester para servicio , i ornato de las Iglesias, i todo ge- 
nero de armas , assi ofensivas como defensivas, i guar- 
niciones i jaeces de cavallo de la brida , ó de la gineta, 
6 de la bastarda , i espuelas , i estriberas de cavallo , i 
las tachuelas, que se ficieren para clavar las corazas 
sin pena alguna. 

X. — L. 25. lit. 13, lib. 6 de la Novísima. 

XI. — L. 28, til. 43, lib. 6 de la Novísima. 

XII. —Copiada en parte en la ley 22, til. 10, lib. 9 de la Novísima, 
aunque no se cita en ella la concordancia. — Por la qual se manda 
no se admitan a Comercio las alhajas de plata , que no tengan la 
lei de once dineros; las de oro do veinte i dos quilates ; i las en- 
jóyemelas veinte i uno, i un quarto de beneficio , bajo las penas 
en ella contenidas. 

D. Fernando VI. en Aranjuez á 1. de Mayo de 1756. 
Pragm. publicada en Madrid á 7. del mismo. 

Informado por la Junta de Comercio, i Moneda de 
los perjuicios que se siguen al Publico , i á los Artífices 
Plateros de estos mis Reinos de permitirse en ellos, 
como está dispuesto por anteriores resoluciones, la 
venta de las alhajas de plata, i oro estrangeras , ajus- 
tadas á las leyes establecidas en los Fcinos , 6 Provin- 
cias donde se hayan trabajado ; por haverse reconoci- 
do, que se introducen de muy baxas leyes : Por De- 
creto señalado de mi Real mano de veinte i tres de 
Abril próximo passádo, he resuelto, que no se admi- 
tan a Comercio las alhajas de estos metales , que no 
vengan arregladas á la lei de once dineros en la plata, 
i veinte i dos quilates en el oro ; i las enjoyeladas su- 
jetas a soldaduras veinte i un quilates , i un quarto de 
beneficio , señalando para la introducción de las que 
ya estuvieren encargadas el termino de seis meses , i 
otros tantos para su despacho , sin que después de 
passados los primeros se permita la entrada de ellas en 
las Aduanas , ni que concluidos los segundos las pue- 
dan comerciar, ni vender ningún tratante, baxo la pena 
decomisso. 
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TITULO XXV, 



DE LÁ TA8SA DEL PAN. 



LEÍ I.— Citada en las notas 1. i 2. lit. 19. lib. 7 de la Novísima.— Que 
pone los precios, á que -se ha de vender el trigo, i cebada , i ave- 
na, i panizo, i centeno. 

D. Phelipe 11. en Valladolid á 9. de Marzo 
de 1558. Pragmática. 

Ordenamos, i mandamos que desde 20. dias del mes 
de Abril próximo siguiente en adelante , en el qual ter- 
mino se podrá publicar en todo el Reino , i venir á no- 
ticia de todos, para que á un tiempo se cumpla, i exe- 
cute en todas parles, fasta el día de nuestra Señora de 
Septiembre primera venidera , i mas lo que fuere nues- 
tra voluntad, ninguna persona Eclesiástica , ni Seglar, 
de qualquier estado, i condición, i qualidad, i digni- 
dad que sea, no pueda vender, ni vendan en todos 
estos Reinos el pan de ningún genero que sea , sino á 
justos , i moderados precios ; de manera que el precio 
de la hanega de trigo 'á luego pagar, ni fiado no suba» 
ni se venda á mas de 310. -mrs. i la hanega del centeno 
de a 200. mrs. i la hanega de la cebada de á 140. mrs. i 
la hanega de avena á 100. mrs. i la hanega de pa- 
nizo 242. mrs. los quales dichos precios ponemos, i 
ordenamos generalmente para en todos estos Reinos, 
de modo que dellos no se pueda subir, ni exceder, so- 
pena que el que vendiere el dicho pan á luego pagar, 
ni fiado, á mas precio, de qualquiera qualidad, i con- 
dición que sea , lo haya perdido , con mas 500. mara- 
vedís de pena por cada hanega, la qual pena se apli- 
que la tercia parte para el acusador, ó denunciador, i 
la otra tercia parte para el Juez, que lo sentenciare, i 
la otra tercia jparte para nuestra Cámara, i Fisco ; pero 
que menos de los dichos precios se pueda vender, i 
venda, según que las partes se convinieren , i concer- 
taren, i en quanto toca á lo que se vendiere en harina 
mandamos que no suba, ni exceda, ni pueda subir, ni 
exceder del dicho precio sino hasta 30. mrs. por hane- 
ga ; de manera que de lo que se vendiere en grano á lo 
que se vendiere en harina solo pueda aver el dicho 
excesso , i diferencia ; i en quanto al pan cocido se 
tenga respecto á lo que saliere, i se comprare el 
grano con mas alguna justa, i moderada ganancia; 
i por evitar los fraudes, que cerca de la dicha tassa 
se podrian hacer, prohibimos, i defendemos que nin- 
guna, ni algunas personas de las que vendieren el 
dicho pan sean óssados de pedir, ni llevar por ello 
mas del precio de la dicha tassa, ni por ello resci- 
ban otras dadivas de oro, ni plata, ni seda, ni de otra 
qualquier calidad que sea, ni ellos, ni sus mugeres, 
ni otra persona alguna por ellos por vender el dicho pau 
en fraude desta dicha nuestra carta , ni pidan á personas 
algunas, que quisieren" comprar trigo, que con ello 
compren cebada, ni vino , ni otros bastimentos , ni cosa 
alguna, ni al que quisiere comprar cebada, se le diga 
que tome cosa alguna con ello, ni hagan en ello, otro 
fraude, so las dichas penas : i porque por experiencia 
se ha visto que las personas , que tienen el dicho pan, 



poniéndose tassa, lo esconden, i encubren, i no lo quie- 
ren vender, de que resulta aver falta, i estrecheza: 
para que esto se provea, i no haya la dicha falta , man- 
damos a los Corregidores, Governadores , i Alcaldes, i 
otras qualesquier Justicias, i Jueces cada uno en su ju- 
risdicion que , entendiendo por los registros , que se 
han hecho, i por las otras vías, i maneras, que con- 
venga , los que tienen el dicho pan para lo poder ven- 
der , tomando , si les paresciere , consigo para esto dos 
Regidores, i otras dos personas del Lugar, hagan re- 
partimiento por las personas de qualquier calidad, es- 
tado , ó condición , preeminencia , ó dignidad que sean, 
ansi Clérigos , i personas Eclesiásticas , como Comen- 
dadores de qualesquier Ordenes, i Cavalleros , i Ciuda- 
danos, i dueñas, i doncellas, que estuvieren en su ju- 
risdicción , sin exceptuar Persona alguna ; que en la tai 
Ciudad , Villa , 6 Lugar tuvieren pan de lo que les per-» 
tenesciere que deven , i pueden vender ; i les manden, 
i apremien á que lo vendan según les fuere por ellos 
repartido; i que las personas, á quien se repartiere, 
sean obligados alo vender luego á las personas, que 
lo quisieren comprar, ansi del tal Lugar, como de 
otras qualesquier partes de los dichos nuestros Reinos, 
i Señónos, sin interponer dello apelación, ni suplica- 
ción, ni otro remedio alguno, sopeña que por cada 
hanega, que dexaren de vender, aviendo quien se lo 
quiera comprar, paguen 300. mrs. i que quien quiera» 
que quisiere , lo pueda sacar , i llevar por tierra de unos 
Lugares á otros , i de otros á otros de los dichos nues- 
tros Reinos, i no fuera dellos, por mar, ni por tierra 
para otras partes , i que sobre esto se guarden las leyes 
de nuestros Reinos , que disponen que no se pueda 
vedar la saca del pan , ni sacarse fuera dellos , sopeña 
que el que vedare la dicha saca, aora sean Justicias, i 
Regidores , y los dueños de los dichos Lugares , caya 
cada uno dellos en pena de 50 fl. mrs. para la nuestra 
Cámara, i el que lo sacare fuera de estos nuestros Rei- 
nos por mar, 6 por tierra que incurra en las penas 
contenidas en las leyes de nuestros Reinos, en que se 
defiende que no se saque el pan fuera dellos, i que las 
dichas nuestras Justicias en sus Lugares, i jurisdicio- 
nes , seyendo requeridos para hacer vender el dicho 
pan, no lo quisieren hacer, ó escusa, i dilución en ello 
pusieren , ü después de repartido no executaren el 
dicho repartimiento , ó escusaren alguna persona de 
los que tienen el dicho pan paralo vender, que paguen 
cada uno dellos 200. mrs. para la nuestra Cámara , i 
mas que les mandaremos privar de los oficios , i pro- 
veeremos dellos á quien nuestra, merced, i voluntad 
fuere; con apercibimiento que les facemos que hare- 
mos- hacer pesquisa de como guardan, i facen guardar» 
i cumplir lo contenido en esta nuesta carta, i si los fa- 
llaren culpantes, mandaremos executar las dichas pe- 
nas en sus bienes; la qual dicha tassa queremos, i es 
nuestra voluntad que no se entienda en el nuestro Reino 
de Galicia, ni en las Asturias de Oviedo, i de Sanlilla- 
na, i las quatro sacadas, con las Villas de Cangas, i Ti- 
neo, i los Arguellos, i Meriudades de Baldeburou, i 
Babia de Yuso, ni al nuestro Condado de Vizcaya, En- 
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cartaciones , i Provincia de Guipúzcoa , ni en la Merin- 
dad de Trasmiera, i cinco Villas, ni á las otras Villas, 
i Lugares, iMerindades, i Valles, i Tierras, que están 
cerca dellos hasta diez leguas de la mar , porque estas 
dichas Provincias, i tierras se proveen de acarreo de 
otras partes; i porque el pan, que viene por mar de 
fuera destos Reinos, si oviessen de guardar, los que lo 
truxessen, la dicha tassa, podría dexar de venir, de 
que resultaría gran falta , i daño á muchas de las nues- 
tras Costas , i Puertos ; es nuestra voluntad que en quanto 
al dicho pan, que de fuera destos Reinos viniere por 
mar, no se entienda la dicha tassa, i que los que lo 
truxeren, lo puedan libremente vender, según secón* 
cerlaren , sin que sean obligados á guardar los dichos 
precios , i tassas. 



XXV, LEY X. 

IV. — L. 5, tit. 19, lib. 7 <ie la Novísima. 
V. - L. 6, tit. 19, iib. 7 de U Notísima. 
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II.— Citada en las notas i y 2, tit. 19, lib. 7 de la Notísima.— Que de- 
más del precio , en que esUt tassado el pao se paguen las leguas del 
porte á cierto precio. 

D. Phelipe II. d 46 de Abril de 1558. 

Mandamos que , guardándose la dicha Pragmática en 
todo lo demás según i como i por la forma que en ella 
se contiene , en quanto al trigo , cebada , centeno , i 
avena, que viniere de fuera parte a las dichas Ciudades, 
Villas , i Lugares , demás i allende del precio , que con- 
forme á la dicha Pragmática se puede vender , puedan 
pedir, i llevar, los que ansi lo truxeren de fuera parte» 
6. mrs. por legua de cada hanega de trigo, i centeno, 
i á cinco por legua de cada anega de cebada, i avena, 
trayendo testimonio por ante Escrivano del Lugar donde 
lo compraren , i presentando el dicho testimonio ante 
la Justicia , ó personas , que para esto por la dicha Jus- 
ticia fueren deputadas , i jurando ser cierto , i verdade- 
ro , i que no ha ávido fraude , ni cautela ; i mandamos 
que por la presentación del dicho testimonio , ni por el 
dicho juramento , i diligencia no le sea llevado cosa al- 
nuna, i que las Justicias den orden como lo susodicho 
se haga sin molestia, ni detenimiento alguno , dipu- 
tando el Escrivano , 6 Escri vanos , i personas , ante quien 
lo susodicho se ha de hacer, i presentar , i proveyendo 
que est¿n siempre en el Lugar, i partes que convenga, 
de manera que los que truxeren el dicho pan, sean bien 
tratados , i despachados como convenga* 

III. — Citada en la nota 3, tit. 19, lib. 7 de la Novísima. — Que acre- 
cienta el precio de la cebada á ciento i ochenta i siete maca vedis 
la fanega. 

Phelipe ¡I. en el Bosque de Segovia d 29. de Ago$lo 

de Í566. 

Ordenamos , i mandamos que desde fin del mes de 
mayo del año que viene de 1567. en adelante se pueda 
vender la hanega de cebada á precio de 487. mrs. i no 
pueda subir del dicho precio, so las penas contenidas 
on las leyes antes desta; con que en lo que toca al pre- 
cio del porte de las leguas , i en quanto á las tierras 
exceptadas por las dos leyes antes desta, i au todo lo 
demás en las dichas leyes contenido , se guarde según 
i como en ellas se contiene. 



VI.— Que acrecienta la tassa de los portes del pan. 

D. Phelipe II. en Madrid á 11. de Marzo de 582. Prag- 
mática, 

Permitimos, i mandamos que desde el dia de la data 
de esta nuestra lei en adelante , en el entretanto que 
fuere nuestra voluntad, se pueda pedir, i llevar por los 
portes, i acarreos del trigo , cebada , centeno , i avena, 
que viniere de fuera parte a las dichas Ciudades, Villas, 
i Lugares , hasta diez mrs. por legua de cada fanega de 
trigo , ó centeno , i hasta ocho por legua de cada fane- 
ga de cebada , i avena , guardando en todo lo demás el 
tenor, i forma de las dichas leyes, i Pragmáticas. 

Vil. — L. 7, Ut. 40, lib. 7 da la Novísima. 
VIII. — L. 3, tit. 35, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — Los Labradores , i otras qualesquier personas , que labraren, 
puedan vender en paa cocido el trigo , qae les sobrare de lo que 
cogieren en la forma en esta lei contenida. 

D. Phelipe II. Pragm. en Madrid año 1590. 

Sin embargo de lo proveído por las leyes de este ti- 
tulo en quanto a la venta del pan cocido, i quedando 
en todo lo demás en su fuerza, i vigor; permitimos 
que todos los Labradores de estos nuestros Reinos, i 
qualesquier otras personas, que labraren, i sembraren 
en ellos, puedan vender, i vendan en pan cocido todo 
el pan en grano, que hubieren cogido, i les huviere 
sembrado, quedando proveídas sus casas, i familias, 
sin incurrir en pena alguna, con que mandamos que 
ayan de registrar , i registren , el dieho pan, que assi 
cogieren, ante la Justicia de los Lugares, en cuyo 
termino lo uvieren sembrado , i cogido , i en pre- 
sencia de los escrivanos de los Concejos , i Ayuntamien- 
tos de ellos en libro particular , que para este efecto 
mandamos que tengan, para que por él se pueda ave- 
riguar si vendieren mas de lo que verdaderamente 
uvieren cogido, i con que no puedan vender el dicho 
pan cocido en manera alguna, sin que por las Justicias 
délas Ciudades, Villas, i Lugares, adonde se uviere de 
vender , les sea puesto el precio de él , sopeña que, no 
guardando, i cumpliendo lo susodicho, i cada cosa, i 
parte de ello , 6 vendiendo por si, ó interposita perso- 
na, ó en qualquier manera en pan cocido mas cantidad 
de la que real, i verdaderamente les sobrare de lo que 
uvieren cogido, quedando proveídas sus casas, i fami- 
lias , caigan , fe incurran en las penas establecidas por 
las diebas leyes , i Pragmáticas , que prohiben la venta 
del pan cocido á los que no fueren Panaderos ordina- 
rios , las quales para este efecto queden en su fuerza, i 
vigor : i mandamos se executen irremissiblemente en 
las personas, i bienes de los que excedieren de lo su- 
sodicho , lo qual encargamos á nuestras Justicias. 

X. - L. 7, Ut. 19, lib. 7 o%) la Novísima. 
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XI. — Citada cu la nota 5, üi. 19, lib. 7 de la Novísima.— Acrescien- 

tase el precio de la cebada á 7. reales. 

D. Phelipe II. Pragmática en S. Lorenzo, publicada en 

Madrid año 1598. 

Sin embargo de lo dispuesto por las leyes de este ti- 
tulo se pueda vender cada hanega de cebada desde la 
cosecha del año de 4599. en adelante á siete reales, i 
no á mas precio , so las penas puestas en las dichas le- 
yes, las quales en quanto á todo lo demás en ellas con- 
nido , quedan en su fuerza , i vigor. 

XII. —Citada en la nota 6, lit. 10, lib. 7 de la Novísima. — Se sube 

el precio del trigo á 18. reales , i la cebada á nueve, 

D. Phelipe III. en el Pardo á 13. de Octubre de 1600. 
Pragmática. D. Phelipe IV. en Madrid i 9. de Agosto 
de 1651 . 

Damos licencia, i facultad para que , sin embargo de 
lo dispuesto por las leyes de este titulo, se pueda ven- 
der cada hanega de trigo á 18. reales, i de la cebada a 
9. i no á mas precio , las quales en quanto á esto revo- 
camos. 

XIII. — L. 9, tit. 19, lib. 7 de la Novísima. 

XIV. — L. 4, tit. 8, lib. 10 de la Novísima. 

XV. — En que se d<n*oga la tassa de Granos , i permite su libre Co- 
mercio en la forma que expressa. 

D. Carlos III. en Madrid á 11. de Julio de 1768. por 
Pragmática publicada en 15. del mismo. 

El infatigable desvelo, con que por todos medios me 
dedico constantemente á procurar á mis Pueblos, i Va- 
sallos la mas permanente felicidad , me ha hecho com- 
prehender, que la variedad de los tiempos, i la dife- 
rente calidad de los terrenos de mis Reinos , no pueden 
permitir que subsista sin agravio de los Labradores , i 
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Cosecheros, la tasa perpetua, i general de los Granos, 
que fija su precio hasta en los años mas estériles , en 
que las expensas , i gastos precisos del cultivo exceden 
del valor de la tassa , de que resulta la decadencia de 
la Agricultura ; porque experimentando los Labradores 
despreciados sus frutos en los años abundantes v i que 
en los estériles no sacan por la tasa el costo de sus gas* 
tos, i fatigas, se vén oprimidos, i en. estado de no po- 
der continuar sus labores , i los Vassallos sin los Gra- 
nos necessarios para su alimento , i sin recurso á su 
compra, por estar prohibido el libre Comercio, i Mer- 
caderes de Granos. Para ocurrir a estos graves incon- 
venientes, que cada dia impiden mas la abundancia 
del Reino, i debilitan la importancia de la Agricultura; 
he acordado no solo fomentar con mis auxilios la con- 
dicion de los Labradores , sino también conciliar, en lo 
possible sus utilidades , con la abundancia , i beneficio» 
que extge la causa publica. Con este objeto, digno de 
mi atención, mandé al Consejo que exáminasse seria- 
mente este asunto , i me consultasse su dictamen : i 
aviendolo executado con la solidez, i zelo que acostum- 
bra , oyendo antes á mis Fiscales , he resuelto confor- 
mándome en todo con lo que me propuso ; i en su con- 
seqüencia mando : 

Los capítulos de esta pragmática forman lu L. 4 1, tit. 10, lib. 7 de la 
Novísima, aunque en ella no se cita la concordaucia ; y concluye asi: 

Todo lo qual quiero se observe , i guarde como Lei, 
i Pragmática Sanción, hecha, i promulgada en Cortes, 
i que á esta fin den todas las ordenes , i providencias 
convenientes. Y contra su tenor , i forma unos, ni otros 
no paséis , ni consintáis ir, ni pasar en manera alguna 
por deverse practicar esta mi Real deliberación invio- 
lablemente : la que se publique en Madrid , i en las 
Ciudades, Villas , i Lugares de estos mis Reinos , i Do- 
minios, Puertos Secos, i Mojados en la forma acos- 
tumbrada , por convenir assi á mi Real servicio , causa 
publica , i conveniencia de mis Vassallos. 



LIBRO SEXTO. 



TITULO PRIMERO. 



DE LOS CAVALLEROS. 



LEÍ I. — Cómo ban de gozar los que son Cavalleros armados siendo 
pecheros , i sus hijos , y qué es lo que han de facer para gozar. 

D. Juan 11. en los Lugares, que esta lei refiere , i después 
el mismo en Valladolid año 1447. peí. 38. D. Feman- 
do, i D. Isabel, lo confirman, i estienden. 

Por quanto por una Pragmática , que el Señor Rei 
D. Juan mandó publicar, hecha en la Ciudad de Toledo 
año de mil quatrocientos i veinte i dos años, mandó, 
que todas, i qualesquier personas, de qualquier esta- 
do, i condición, que fueron armados Cavalleros, des- 



pués que reinó fasta entonces , assi por él , como por 
su mandado , los quales primeramente eran pecheros, 
que no se pudiesen escusar ellos , ni sus hijos, que te- 
nían antes de la dicha Cavalleria, de pagar, i pechar, 
mas que pagassen en todos qualesquier pechos, assi 
Reales , como Concejales , según que antes que fuessen 
armados Cavalleros, lo solian pagar, no embargante 
qualesquier Cartas, i Alvaláes que sobre ello oviesse 
dado ; i con esta limitación , que los tales pudiessen 
aliar, i desafiar, i reptar , i hacer todos los otros autos, i 
gozar de todas Jas otras franquezas , i privilegios , i gra- 
cias , i esenciones , que según derecho , i leyes de nues- 
tros Reinos los dichos Cavalleros armados pueden, i 
deben gozar, excepto en los dichos pechos ; i porque 



LIBRO VI, TITULO I, LEY IV. 
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en las Cortes , que hizo en Zamora el año de mil i qua- 
trocientos i treinta i dos, le fue pedido que, porque 
después de lo susodicho , i hasta las dichas Cortes de 
Zamora avia armado muchos Cavalleros , que eran pe- 
cheros, i que avian conseguido las dichas Cavalleñas 
por se escusar de pechar, que mandasse que no go- 
zassen de la tal libertad, salvo aquellos, que continua- 
mente tuviessen cavallos , i armas ; el nual en las di- 
chas Cortes de Zamora mandó , i Nos agora ordenamos, 
i mandamos que todos aquellos , que fuessen armados 
Cavalleros por él, 6 por Nos, ó por nuestro mandado, 
para gozar de las tales Cavalleñas, sean tenudos de te- 
ner continuamente cavallos , i armas para nos servir en 
las guerras , assi como si de Nos tuviessen tierra, i acos- 
tamiento ; i que el cavallo sea de valor, con que pueda 
servir, i el arnés cumplido, en que aya ojas, 6 platas; 
i que sean tenudos de mantener muía , ó haca ; i que el 
cavallo, i armas, que lo tengan continuamente todo el 
año, i que de otra guisa no puedan gozar de la Caballe- 
ría, ni de los privilegios, i essenciones de ella ; i que 
los hijos, que o vieren ávido antes de la Cavalleria, no 
gocen de la essencion , i privilegios de la Caballería de 
sus Padres ; i que los hijos , que han , 6 ovieren después 
de ia Cavalleria, que aquellos gocen de la dicha liber- 
tad con la misma carga , i no otros , ni de otra guisa; 
pero que el Cavallero , que fuere de edad de sesenta 
años arriba , no sea tenado de ir por su persona á la 
guerra; pero que todavía sean tenudos de mantener 
cavallos , i armas , i embiar á la guerra quien sirva por 
ellos. 

II. — Citada en la nota 3, til. 23, iib. 8 de la Novísima. — Que los Ca- 
valleros que continuamente tuvieren armas, i cavallos conforme a 
la leí precedente, aunque sean pecheros, son libres de monedas, 
2 todos pecbos , no teniendo oücios viles , i faciendo alarde. 

El mismo D. Juan II. en Valladolid año de 1442. pet. 23. 
cap. 1. i año 47. pet. 39. i en Segovia año de 1432. 
pet. 104. 

Ordenamos otrosi que los dichos Cavalleros, para 
que puedan gozar de la dicha Cavalleria, que guarden 
las cosas contenidas en la Lei, i Ordenanza nuestra de 
Zamora, no embargante qualesquier Cartas , que contra 
esto son, ó fueren dadas, aunque en ellas se faga ex- 
presa mención de la dicha lei ; i en tal caso puedan go- 
zar , no solo de no pagar monedas , mas de todos qua- 
lesquier pechos, y pedidos, i repartimientos nuestros, 
i de los Concejos, donde vivieren, aunque antes fues- 
sen , i oviessen sido pecheros , 6 hijos de pecheros, 
tanto que vivan en oficio de Cavalleros, i de armas, i 
ficieren alarde, según manda la lei del Quaderno de las 
Monedas, i no vivan en oficios baxos , i no nobles; salvo 
que paguen en aquellas cosas, que los Hijosdalgo de- 
ven pechar , i contribuir , porque en aquellas han de 
pagar como los Hijosdalgo. 



111. — Citada en la nota 5 , tit. 23, lib. 8 de la Novísima. — Que de- 
clara quales se dicen los Cavalleros armados, que y i ven por oficio 
de armas, que se eximen de no pagar por la lei passada ; i quales 
oficios son prohibidos a los dichos Cavalleros armados. 

D. Juan II. en Valladolid año 1447. pet. 36. donde in- 
siere la lei passada, i face esta declaración. 

Por quanto nos fue pedido en las Cortes , que cele- 
bramos en la Villa de Valladolid el año de mil i quatro- 
cientos i quarenta i siete, que declarassemos cómo se 
entendían las palabras de la lei precedente, en que 
mandamos , que los Cavalleros armados , que viviessen 
por oficios de armas, no pechassen, porque sobre el 
entendimiento de las dichas palabras avia pleitos, i de- 
bates ; por la presente declaramos que se entiende vi- 
vir por armas, i cavallo el Cavallero, que continuamente 
tuviere, f mantuviere cavallo, i armas, según las leyes 
susodichas lo quieren , i mandan , quier haga alarde con 
tal cavallo , i armas , ó no lo haga , tanto que verdade- 
ramente se sepa que lo tiene , i mantiene en su casa t i 
es suyo ; i otrosi seyendo publico, i notorio que estos 
tales no viven por oficios de sastres, ni de pellejeros, 
ni carpinteros, ni pedreros , niferreros, ni tundidores, 
ni barberos, ni especieros, ni recatones, ni zapateros, 
ni usando de otros oficios baxos , i viles ; i si los tales 
Cavalleros , i sus hijos no guardaren , i mantuvieren es- 
tas dos cosas juntamente; conviene á saber que man- 
tengan cavallo, i armas, i no usen de oficios baxos, i 
Viles, que no gozen de la franqueza de la Cavalleria, 
mas que pechen, i paguen en todos los pechos assi 
Reales, como concejales : i demás que los Cavalleros, 
que lo susodicho guardaren , sean tenudos de nos venir 
servir con sus cavallos , i armas , cada que Nos embiá- 
remos á llamar á los Hijosdalgo de los nuestros Reinos; 
i si no lo hicieren , que por el mismo hecho pechen , i 
sean pecheros con los otros pecheros : i para esto man- 
damos que el Concejo de cada Ciudad , Villa, ó Lugar, 
faga poner por escrito los tales, porque sepan quien 
son ; sobre lo qual mandamos dar nuestras Cartas, para 
que se faga , i cumpla assi , i se notifiquen á las dichas 
Ciudades, i Villas, i Lugares. 

IY. — Que no se arraen Cavalleros de aquí adelante homes pecheros, 
i que los que fueren armados de diez i ocho años atrás , i de aquí 
adelante , pechen , sin embargo de qualesquier Cartas en contrario 
dadas. 

El mismo en Valladolid año Si. á 10. de Mano pet. 31. 
i el mismo en Burgos año 453. pet. %< ¡. 

Porque no seria razón , ni de justicia se debe tolerar 
que aquellos , que son pecheros , i no son nascidos , ni 
criados en el oficio de la Cavalleria, ni aviendolo usado, 
ni acostumbrado , ni seyendo hábiles, i capaces, exper- 
tos , ni experimentados en el negocio militar , i hecho 
de Cavalleria , no cabiendo en ellos la tal dignidad , pue- 
dan gozar , ni gocen de los privilegios , i libertades , é 
inmunidades , i franquezas de la dicha Cavalleria ; i por- 
que los Procuradores de mis Reinos me suplicaron que 
no armasse Cavalleros hombres pecheros , i que los ar- 
mados pechasen ; i porque lo que me pidieron es justi- 
cia , i conviene á nuestro servicio ; decimos que de aqui 
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adelante no entendemos de armar, ni mandar armar 
Cavalleros á los tales pecheros ; ¡ordenamos, iman- 
damos que todos , i qualesquier , que eran pecheros , é 
hijos de pecheros, que fueron armados Cavalleros de 
diez i ocho años atrás , ó fueren de aqui adelante , que 
pechen, i paguen , i contribuyan en todos los pedidos, 
i monedas , i otras qualesquier derramas con los otros 
pecheros de las Ciudades , i Villas , i Lugares , donde 
moraren, no embargante la dicha Cavallería, i los pri- 
vilegios, i esenciones della, ni qualesquier leyes, i Or- 
denamientos, ni Cartas, ni privilegios, que hasta aqui 
tengan , 6 tuvieren , ó ganaren de aqui adelante , aunque 
sean dados de nuestro proprio motu , i cierta sciencia, 
i poderlo Real absoluto, i que contengan qualesquier 
clausulas derogatorias , i abrogaciones , i derogaciones, 
i no obstancias, aunque en ellas se haga mención espe- 
cial, ó general de esta nuestra lei, aunque vaya en ella 
incorporada de palabra á palabra , cá Nos la revocamos, 
i casamos, i anulamos, i damos por ningunas, i de 
ningún valor, en quanto atañe á los dichos pechos, 
como cosa, que tiende en noxá, i daño del bien pu- 
blico de nuestros Reinos; pero mandamos, que si al- 
gunos Cavalleros avia de los assi armados para la Cava- 
llena, i lo avian seguido , i servido por sus personas en 
las guerras , assi en la batalla de Olmedo , como en los 
combates de Peñafiel, i de Atienza, i Real de Toledo, 
i en otras partes, que seyendo declarados cada uno 
quales son en las Ciudades, i Villas donde viven, que 
los mandaremos llamar aute Nos, i ávida información, 
se proveerá de manera que no tengan razón de se 
quexar. 

* 

V. — Que ninguno se arme Ca vallero por Alvalá , ni Carta , saUo por 

la mauo del Reí. 

El mismo en Valladolid año 442. peí. 23. cap. 2. i alli 

año 47. pet. 39. 

Mandamos , i ordenamos que de aqui adelante nin- 
guno se pueda armar Cavallero por Carta , ni por Alvalá 
nuestra , i si de aqui adelante fuere armado por Carta, 
6 mandamiento, ó Alvalá, ü de palabra, que no pueda 
gozar, ni goce de los privilegios de la Caballería , ni se 
pueda escusar, ni se escuse de pagar pedidos, ¡mone- 
das , ni los otros pechos Reales, ni Concejales, aunque 
la tal Carta , ó Alvalá , ó Mandamiento se diga ser hecho 
de nuestro proprio motu, i cierta sciencia, i poderlo 
Real absoluto , aunque haga mención especial de nues- 
tra lei; i de otras qualesquier clausulas derogatorias , 6 
abrogaciones , derogaciones , i dispensaciones, i firme- 
zas , aunque por ella6 se diga que Nos alzamos, i qui- 
tamos toda obrecion , i subrecion , i todo otro obstácu- 
lo, é impedimento de hecho, i de derecho, i toda otra 
cosa , que embargar lo pudiesse , i todas otras quales- 
quier firmezas de qualquier natura, vigor, efecto, qua- 
lidad, i misterio, que en contrario sea, ó ser pueda; 
más que aquel , que de aqui adelante se uviere de ar- 
mar Cavallero, sea armado por nuestra mano, i no de 
otro alguno , i sea tal que Nos entendamos que lo me- 
rece , i que cabe en él la orden , i dignidad de la Cava- 



llena ; i que el tal vele las armas con la solemnidad , que 
las leyes de nuestros Reinos mandan; i que entonces 
pueda gozar , i goce de loa privilegios de la Cavalleria, 
i no en otra manera, 

VI. — Que el Reí , ó Reina puedan armar Cavalleros , i no otro 

alguno. 

D. Fernando, i D. Isabel en Madrigal año 76. pet. 18. 

Establecemos que solos Nos , ó qualquier de Nos po- 
damos hacer , i armar Cavalleros , i no otra persona al* 
guna, assi en el campo, como en otra qualquier mane- 
ra, i en nuestro querer, i voluntad sea, que sean ar- 
mados con la solemnidad, i ceremonias, que las nues- 
tras leyes de las Partidas disponen , ó sin ellas ; pero 
que si los Cavalleros , assi Hidalgos , como no Hidalgos 
guardaren aquellas cosas , que se contienen en las leyes 
de nuestros Reinos , contenidas en este titulo , puedan 
gozar, i gocen de todas las otras honras, i preeminen- 
cias, i libertades de la Cavalleria, quando por Nos, ó 
qualquier de Nos fueren armados , aunque no interven- 
gan las ceremonias, i solemnidades de las leyes de las 
Partidas. 

VII. — Que para probar uno ser Cavallero armado no baate leoer 

testimonio de la Cavalleria, si no el privilegio. 

D. Femando año 1510. en Madrid i 23. de Marzo por 
Cédula, i Sobrecédula de ella del Emperador; i en su 
ausencia la Emperatriz en Madrid año 1850. 

Mandamos que para probar los que pretenden ser 
esentos por Cavalleros armados , i declarados por tales 
Cavalleros armados, no baste que tengan solamente 
testimonio de la Cavalleria, sino que muestren real- 
mente el privilegio que tuvieren dello : i mandamos que 
el Presidente, i Oidores de las nuestras Audiencias, en 
los casos, que á ellas ocurrieren, assi lo determinen. 

VI II. — Que los privilegios concedidos por su Magestad, como Bm- 
. perador, de Cavallerlas, i otras esenciones a naturales destos Rei- 
nos, solamente los gocen en el Imperio. 

El Emperador D. Carlos en Toledo año 39. á 24 de Mayo. 

Mandamos que los Privilegios por Nos concedidos, 
como Emperador, de Cavailerias , ó esenciones, á sub- 
ditos, i naturales de estos nuestros Reinos, para que 
gocen de las cosas en ellas contenidas, sea solamente 
en los Lugares que son del dicho Imperio ; porque esta 
fue , i es nuestra intención al tiempo que los concedi- 
mos , ó concediéremos : porende mandamos á los nues- 
tros Presidentes, i Oidores de las uuestras Audiencias 
que assi lo pronuncien , i declaren entre qualesquier 
personas, que por virtud de semejantes privilegios se 
quisieren aprovechar, que no deben gozar , ni gocen 
de las cosas en ellos contenidas en estos Reinos de Cas» 
tilla. 

IX. — L. i, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 
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X. — Que se guarden los privilegios, que tienen los Cavalleros de 

premia , i de alarde , i de guerra de las Ciudades, i Villas. 

D. Juan II. en Valladolid año 451. pet. 80. i año ,447. 

pet. 64. 

Porque la Cavalleria sea acrecentada en nuestros 
Reinos , mandamos que sean guardados , los privilegios, 
usos , i costumbres , que an , i tienen los Cavalleros de 
premia, i de alarde, i de guerra, que mantuvieren ca- 
vallos , i gocen de las honras, i franquezas , i libertades 
de los dichos privilegios , i de los oficios de Alcaidías, 
i Mayordomias , i fieldades, i ¿tros oficios, de que sue- 
len gozar, i echar suertes por ellos en cada un año, 
según el uso , i costumbre , que han , i tienen los dichos 
Cavalleros de alarde , i de guerra en las nuestras Ciu- 
dades, i Villas, i «Lugares; i revocamos qualesquier 
mercedes, que sean hechas á qualesquier personas de 
los dichos oficios , de que assi pertenesce gozar á los 
dichos Cavalleros de guerra, i alarde. 

XI. — Que pone la orden, i manera, que se ba de tener para gozar 
los Cavalleros de quanila» que tuvieren armas, 1 cavallo en el An- 
dalucía; i qué hacienda han de tenef ; I qué alardes han de facer. 

D. Femando, i D. hábil en Valladolid año de 1492. á 
20. de Julio, Pragmática : i otra de su Mag estad año 38. 
en Madrid , á 30. de Agosto, i en Valladolid año 48. 
pet. 185. i en Segovia año 32. pet. 104. 

Mandamos á todos los vecinos , i moradores de las 
Ciudades de Sevilla, i Cordova, Jaén, Xeréz, Ubeda, 
Baeza, Ecija, i de todas las otras Ciudades, Villas , i Lu- 
gares de la Provincia de Andalucía, i de sus tierras, 
que tuvieren hacienda de cien mil maravedís arriba, 
tengan, i mantengan continuamente armas, i cavallos, 
i sean obligados á facer dos alardes generales en cada 
un año en los términos, según por las Ordenanzas de 
cada una de las dichas Ciudades , Villas , i Lugares lo 
deben facer; i allende desto sean obligados á facer 
alarde otra vez cada un año al tiempo que paresciere, 
i bien visto fuere al Corregidor, que fuere de las dichas 
Ciudades, Villas, i Lugares, 6 á los Alcaldes de ellas; 
i que en la Ciudad, ó Villa, que tuvieren casa poblada, 
puedan facer el dicho alarde en el dia , que por 51 fuere 
acordado juntamente con la Ciudad , i en las dichas Vi- 
llas, i Lugares de su tierra, estando presente á ello en 
cada Lugar la persona, que diputare, i las personas, 
que tienen cargo de requerir, i recebir los dichos alar, 
des, i ver las personas, que deven tener los dichos ca- 
vallos, tengan cargo do lo facer requerir, so pena de 
perder el cargo, i oficio, que desto tienen, i que Nos 
podamos proveer dellos á quien nuestra merced fuere, 
i el que no los tuviere, i mantuviere, que por el primer 
alarde , que se hallare que no los tienen, paguen en 
pena mil maravedís, la mitad para nuestra Cámara, la 
otra mitad para los Propios de la Ciudad, 6 Villa, ó 
Lugar , donde fuere vecino, i por la segunda vez, que 
sea la pena doblada, i se reparta en la forma susodi- 
cha; i por la tercera, allende de pagar la pena do** 
biada , mandamos á las Justicias de las dichas Ciu- 
dades, Villas, i Lugares, les tomen sus bienes tanto , 
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quanto bastare para comprar un cavallo razonable ; i 
se le compren, i constringan, i apremien que le man- 
tengan, i tengan de ai adelante, i executen la dicha 
pena: i mandamos á los Concejos de las dichas Ciu- 
dades, i Villas, que al tiempo que recibieren qualquier 
nuestro Corregidor, resciban de ¿1 juramento , que con 
toda diligencia entienda en hacer los dichos alardes , i 
constreñir á los dichos Cavalleros de Quanüa, que ten- 
gan los dichos cavallos, i en los que no los tuvieren, 
executen las dichas penas : i mandamos se informen en 
principio de cada un año de todos los que tienen quan- 
üa para ser Cavalleros de premia, que no lo son, i los 
assienten por Cavalleros de premia, porque dende en 
adelante ayan de tener cavallos, i facer las otras cosas, 
que son obligados á facer los Cavalleros de premia. 

XII. — Que pone la nueva declaración cerca de los Cavalleros 

Quamiosos. 

D. Felipe II. en Madrid d 17. de Junio de 1363. años } 

Pragmática. 

Mandamos que la Pragmática de los Reyes Catholi- 
cos, que es la lei once desto titulo, se guarde, i cumpla 
en todas las Ciudades, Villas, i Lugares de la Pro- 
vincia de la Andalucía, i Reino de Murcia, no embar- 
gante que nunca aya 6ido usada, ni guardada en todo, 
6 en parte ; lo qual se baga assi con las declaraciones, 
i en la forma siguiente. 

L Primeramente que la cantidad, que está señalada 
para el valor de las haciendas , que han de tener los di- 
chos Cavalleros Quantiosos , sea , i se entienda mil du- 
cados de oro, que valen trecientos i setenta i cinco mil 
maravedís, para que el que tuviere la dicha quantidad de 
bienes, i dende arriba, sea obligado a tener, i mante- 
ner las dichas armas, i cavallo , como lo era el que te- 
nia los cien mil maravedís , contenidos en la dicha Prag- 
mática; i no embargante que en el valuar, i estimar 
de las haciendas aya ávido algunos usos, i costumbres 
en las dichas Ciudades,' Villas , i Lugares , teniendo he- 
chas ciertas tassas antiguas, i cañamas, i otras maneras 
de aprecios , no teniendo atención al verdadero valor 
de las dichas haciendas , algunas de las quales estaban 
confirmadas por Nos , i por los Reyes nuestros prede- 
cessores; mandamos que á ninguna cosa de las dichas 
tassas, i aprecios se tenga consideración, sino que las 
dichas haciendas se tassen, i aprecien en su valor ver- 
dadero, según la común estimación de las partes, i lu- 
gares t donde estuvieren, i que en esta quantidad, i 
cuenta entren todos los bienes muebles, i raices, i se- 
movientes, juros, censos, i rentas, dineros, tratos, i 
caudales, que los dichos vecinos tuvieren no embar- 
gante que hasta aqui se ayan dexado de contar algunas 
de las dichas cosas por los dichos usos , i costumbres, 
i tassas antiguas, aunque estén confirmadas por quales- 
quier cartas, i provisiones, que sobre ello se ayan da- 
do; excepto que queremos, i mandamos que las casas 
propias , en que los dichos vecinos moran con todo el 
menaje dellas, se tasse tan solamente en quarenta mil 
maravedís, aunque valga mucho mas; pero si las di- 
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chas casas , i menajes , valieren menos de los dichos 
quarenta mil maravedís, se tassen en su verdadero 
valor. 

II. Iten, que aunque acaezca á algunos de los dichos 
Cavalleros de Quantia venirse á diminuir de su hacienda 
valor de cien mil maravedís, no por eso dexen de te- 
ner las dichas armas i cavallos; pero si la diminución 
fuere en mas quantidad de los dichos cien mil marave- 
dís, sea quitado del Libro, donde estuviere puesto; i 
si algunos vecinos , que no eran Cavalleros de Quantia, 
vinieren á tener el valor de los dichos mil ducados sean 
puestos en el Libro por Quantiosos; i que para este 
efecto hagan avaluaciones, i aprecio de las haciendas 
de quatro en quatro años en cada Pueblo por la Justi- 
cia, i Quatro personas por los Concejos, que sean los 
que mas noticia tuvieren dellos, para que por allí se 
haga la carga, i descarga conforme á lo en este ca- 
pitulo contenido; pero si en comedio de los dichos 
quatro años algunas haciendas notoriamente se acrecen- 
taren, ó disminuyeren por algún caso , se pueda hacer, 
luego que acaesciere la carga, 6 descarga dellas. 

III. Iten , que en cada Pueblo aya un libro en poder 
del Escrivano del Concejo, donde estén escritos, i 
assentados todos los Cavalleros de Quantia , que uviere 
en el tal Pueblo , i esté firmado de la Justicia, i Regido- 
res ; i cada vez que se se hicieren las valuaciones , i se 
uviere de quitar, i crecer alguno, se firme assimesmo 
por ellos; i el Padrón de cada Lugar se lleve ala cabe- 
za de Partido, para que alh aya razón, y cuenta de todo. 

IV. Iten, que los cavallos, que los dichos Quantiosos 
han de tener, sean buenos para pelear en ellos á vista 
del Corregidor , i Justicia de cada Pueblo , i del Capi- 
tán, 6 persona, que Nos nombráremos, para tener car- 
go desto ; i que las armas sean enteras , para pelear, 
quedando á elección de los dichos Cavalleros Quantio- 
sos tener armas de la gineta , ü de la brida, qual ellos 
mas quisieren : i porque lo susodicho mejor se guarde, 
i cumpla, es nuestra merced, i voluntad que en las 
Ciudades aya Capitanes, debaxo de cuyas vanderas es- 
tén los dichos Cavalleros Quantiosos , los quales Nos 
mandaremos nombrar, como convenga. 

Y. Otrosí , mandamos que dos veces en cada un año 
se tomen alardes á los dichos Cavalleros Quantiosos 
por la orden contenida en las dichas leyes , i Pragmáti- 
cas, i por la orden , i forma , que Nos mandaremos dar 
de nuevo ; i mandamos que los privilegios, que tienen 
los dichos Cavalleros Quantiosos , se traigan al nuestro 
Consejo, para que, seyendo tales, quales convengan, 
los mandemos confirmar; i por les hacer mas merced, 
les mandaremos conceder otros de nuevo. 

VI. I porque los vecinos de las dichas Ciudades , Vi- 
llas, i Lugares tengan tiempo para se prevenir, i pro- 
veer, mandamos que lo contenido en esta nuestra Carta 
se guarde , i execute , passados diez meses, que se cuen- 
ten desde el dia de la data del la. 



XII!. — Que pone ciertas declaraciones en lo de los Cavalleros 

Quantiosos. 

D. Felipe 11. en Monxon ái.de Noviembre de 1563. 

Ordenamos , i mandamos , que lo contenido en la leí 
antes desta se cumpla, i guarde con las declaraciones 
siguientes. 

I. Que el Cavallero de Quantia no pueda vender el 
cavallo sin intervención de la Justicia, i que se assiente 
en el libro, que se ha de tener, el cavallo que vende, 
i el dia en que le vende, i se obligue a comprar otro 
dentro de sesenta dias, después que vendiere el cava- 
llo, i preseatarlo ante la misma Justicia el que compra- 
re, para que se assiente en el mismo libro , de manera 
qué haya cuenta, i razón con los cavallos , que se ven- 
dieren , i compraren en lugar dellos. 

II. En lo de las armas» con que han de servir, es 
nuestra voluntad que sean glnetes , cavallos ligeros, 
sin embargo de lo que se declara en la dicha lei. 

III. Que el C a vallero Quantioso sea de edad de vein- 
te á sesenta años, i passado de los sesenta , goce délas 
preeminencias, teniendo armas, i cavallo, aunque sea 
esento de ir á la guerra. 

IV. Que siendo el Cavallero Quantioso viejo , ó im- 
pedido , i teniendo hijo de veinte i quatro años arriba, 
pueda ir en lugar de su padre, con que vaya armado, i 
de la manera que los otros Cavalleros son obligados, no 
estando el hijo en estado , que sea obligado á ir por si 
como Cavallero. 

V. Que sean admitidos por Quantiosos todos los que 
quisieren de su voluntad, aunque tengan menos de los 
mil ducados de hacienda, que en la provisión declara; 
i que se les guarde, i gocen de las preeminencias que 
los otros. 

VI. Que tengan los Cavalleros todo el año armas , i 
cavallo, aunque tengan costumbre de lo contrario. 

VIL Los cavallos que llevaren, sean suyos proprios, 
i que sean de treinta meses arriba. 

XIV. — Que acrecienta la pena á los Cavalleros de Quantia. 

D. Phelipe 1L en Aran juez postrero de Diciembre de 

1564. años. 

Porque por ser pequeña la pena , que por las leyes 
antes desta está puesta contra los vecinos de las Ciu- 
dades , Villas, i Lugares del Andalucía, i Reino de Mur- 
cia, que no tuvieren armas, i cavallo, i salieren álos 
alardes , según i como son obligados conforme á las di- 
chas leyes, dexan de lo cumplir, i guardar, queriendo 
mas pagar la dicha pena, mandamos que la dicha pena, 
que assi está puesta por las dichas leyes á los dichos 
Cavalleros de Quantia, sea, i se entienda á cada uno 
diez mil maravedís , i cinqüenta dias de prisión en la 
cárcel pública, i que se execute sin embargo de qual- 
quier apelación , i suplicación, que interpusieren, i que 
esta pena se entienda con los que no cumplieren en to- 
do , ó en parte lo contenido en las dichas leyes, la qual 
dicha pena aplicamos en esta manera , la mitad para el 
que lo denunciare, i el Juez que la sentenciare, i la otra 
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mitad para los Ministros, que entendieren en la execu- 
cion deste negocio de Gavalleros de QuanÜa. 

XV. — Que revoca el privilegio de Sevilla , que el que tuviere 
cavallo por año, í dia , no pudiesse ser preso por deuda. 

Don Fernando, i D. Isabel en Granada año de 1501. á 8 

de Junio Pragmática. 

Por la presente revocamos el privilegio que la Ciu- 
dad de Sevilla dicen que tiene , en que se contiene que 
qualquier que tuviere cavallo por año, i dia, no pu- 
diesse ser preso por deuda que deviesse , el qual man- 
damos que no se guarde de aqui adelante , ni persona 
alguna se pueda eximir por él de no pagar lo que fuere 
obligado , i se execute en su persona , i bienes por lo 
que deviere, bien assi, i tan cumplidamente, como si 
el privilegio no fuera concedido, atento que la causa, 
porque se dio el privilegio , cessa , i de la guarda del 
resultan muchos daños, é inconvenientes. 

XVI. — Revocación de los Cavalleros Pardos, que armó el Cardenal 

D. Frai Francisco Ximenez. 

D. Juana , i D. Carlos en Valladolid año 18. pet. 84. 

i 85. 

Por cuanto nos fue fecha relación que el Cardenal 
D. Frai Francisco Ximenez , Arzobispo de Toledo , se- 
yendo Governador destos nuestros Reinos , armó algu- 
nos Cavalleros Pardos, que antes eran pecheros, i dio 
algunas cartas , i privilegios , i esenciones ; por la pre- 
sente revocamos las dichas esenciones, i Cartas de Ca- 
vallerías, i mandamos que no usen dellas aquellos , á 
quien fueron concedidas , ni les sean guardadas. 

XVII. — Para que los Presidentes , i Oidores de las Cnancillerías, 
cada uno en su Partido , fagan que cada Pueblo ponga en el libro 
del Concejo inventario de todos los que por ser Cavalleros arma- 
dos se escusan de pechar. 

El Emperador Don Carlos , i D. Juana en Monzón año 
1542. en la Visita de Valladolid del dicho año, cap. 7. 

Porque paresce que ai muchas queías de nuestros 
Fiscales, i Pueblos , sobre que muchos se esentan por 
tiempo, diciendo ser Hijosdalgo, encubriendo los pri- 
vilegios de Cavalleria, i para evitar esto mandamos á 
los nuestros Presidentes, i Oidores de las nuestras Au- 
diencias de Valladolid , i Granada que en cada Pueblo 
de sus Partidos fagan hacer libros en los Concejos , en 
los quales sedescrivan, i pongan todos los nombres de 
aquellos , que son Cavalleros armados , i como por serlo 
se escusan de pechar, para que esté entendido quien 
son, i sus descendientes, se sepa la causa, i razón, 
que tuvieren para se poder escusar, 6 no, de pechar. 

XVIII.— En que se declara que los Cavalleros de QuanUa, que de 
obligación ban de mantener armas, i cavados, sean, teuiendo dos 
mil ducados de hacienda. 

D. Felipe 111. en el Pardo á 25. de Octubre de 1600. 

Pragmática. 

Aviendo sido informado que los Cavalleros Quantio. 



sos , que tienen obligación de mantener armas , i cava- 
llos para nuestro servicio , son fatigados , i cargados» 
por tenerla, con solos mil ducados de hacienda; i por 
parecer poca , conforme á los tiempos , i no bastante 
para la dicha carga, i sustento de sus casas, i familias» 
deseando que nuestros subditos, vasallos, i naturales 
no sean vejados , antes relevados : mandamos que la 
dicha cantidad de mil ducados sea dos mil , tassandose 
por el verdadero valor la hacienda, i cosas, que cada 
uno tuviere, i quedándose el menage, i precio de las 
casas proprias de la morada en los quarenta mil mara- 
vedís que porlei, que el Rei mi Señor, i padre hizo, 
está tassado, i todo lo demás ordenado por las leyes, 
que de esto hablan, en su fuerza, i vigor, con que los 
cien mil maravedís de la diminución de hacienda , que 
por las dichas leyes era necessario , para quitar de los 
libros álos Cavalleros de Quantia, sean, i ayan de ser 
doscientos mil , teniendo respecto á lo que al presente 
se acrecienta, i con estas declaraciones, i aumento se 
ayan de guardar, i guarden las dichas leyes. 



TITULO II. 



DK LOS HIJOSDALGO, 



LEÍ I. — Que se guarde la paz entre los Hijosdalgo. 

D. Alomo en Alcalá Era 4386. tit. 32. /. 46. 

Gran bien se sigue á nuestro servicio , i al bien pu- 
blico de nuestros Reinos, que los Hijosdalgo vivan en 
ellos en buena amistad, paz, i sossiego; por ende el 
Emperador D. Alonso en las Cortes de Najera mandó, i 
ordenó, que los Hijosdalgo de España otorgassen , se- 
gún que otorgaron, i prometieron unos á otros, de 
guardar entre si toda buena paz , i concordia , i lo pro- 
metieron assi por pacto , i buena fee , sin dolo , i sin 
engaño, la qual dicha paz, i concordia mandamos que 
los Hijosdalgo guarden entre si, i no sean ossados de 
la romper , según se contiene en este libro en el titulo 
de los desaños ; i el que lo contrario hiciere, incurra de 
pena de alevoso. 

II. — L. J, Üt 2, lib. 6 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

IV. — L. 2, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

V. — L. 9, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

VI. — L. 10, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 
VIL — L. 7, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

VIII. — L. 5, Ut. 2, lib. 6 de la Novísima. 

IX. — L. 12, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

X. — L. 1, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

XI. — L. 11, Ut. 2, lib. 6 de la Novísima. 

XII. — L. 5, tit. 8, lib. 10 de la Novísima. 

XIII. — L. 13, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 

XIV. — L. 15, tit. 2, lib. 6 de la Novísima. 
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TITULO III. 



DE LO QUE LOS HIJOSDALGO 9 I OTRAS PERSONAS HAN DE AVER 
EN LAS BEHETRÍAS, SOLARIEGOS, I ABADENGOS, I ENCARTA- 
CIONES , I COMO DEVEN SER TRATADOS LOS VASALLOS DK- 
LLOS. 

LEÍ I.— L. i, tit. 1, lib. 6 de li Novísima. 

II. — L. 2, tit. 1 , lib. 6 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 1 , lib. G de la Notísima. 

IV. — L. 4 , tit. i, lib. 6 de la Novísima. 

V. — L. 5, tit. 1, lib. 6 de la Novísima. 

VI. — L. 6, tit. i, lib. 6 de la Novísima. 
Vil. — L. 7, tit. 1, lib. 6 de la Novísima. 

VIH. — Como los Hijosdalgo, que viven en behetría pueden tomar 
haces demieses para sus cavallospara servir a sus Señores, de 
quien tienen tierra. 

El mismo allí , 1. 19. 

Los Cavalleros , 6 Escuderos Hijosdalgo , que mora- 
ren en la Villa de la behetría , i fueren della diviseros, 
i estuvieren guisados de cavallos, i de armas, i tuvieren 
tierra, ó dineros del Rei, ó de otro Rico orne, ó de 
otro Hijodalgo , que tienen armas , i cavallos para ser- 
vicio de sus Señores , en el verano , quando segaren en 
aquellos Lugares, dó ellos viven de la behetría, pue- 
dan tomar sendos haces de mieses en esta guisa ; (lé- 
vense ayuntar los de la behetría , i todos los diviseros, 
i cada uno de aquella, que o viere, deve meter sendos 
haces de mies en una hera, 6 en un campo, i uno de 
los Hijosdalgo diviseros , que mas morare en la behe- 
tría, tome della para si, i para los otros Hijosdalgo di- 
viseros, que en aquella behetría moraren, quanto du- 
rare aquella hacina , para sus bestias , i para los otros 
Hijosdalgo diviseros, que en aquella behetría moraren, 
i no tomen mas de las otras eras , i si lo tomaren ; pa- 
gúeselo con el doblo , i con la calumnia ; i si algún di- 
visen) viniere á aquella Villa en aquella sazón, de aque- 
llos haces , que estuvieren en aquella hacina, tome de- 
ltas, pidiéndolos al Hijodalgo, que morare en la behe- 
tría , asi como sobredicho es , i no los tome por si de 
otra era ninguna , ni faga premia ninguna á ninguno de 
la behetría. 

IX. — Que el Hijodalgo, estando eu frontera, no embie á pedir 
servicio , ni pedido á Realengo , ni Abadengo. 

El mismo allí , i. 20. 

Ningún Fidalgo, seyendo en la frontera, ni en otro 
lugar, no deve embiar á pedir servicio, ni pedido nin- 
guno a los Lugares , dó tiene los derechos , i las rentas 
del Rei en tierra , ni en lo Abadengo por su Carta , ni 
por su Merino , ni por su hombre ; i si lo ficiere que lo 
peche doblado con todo quanto tomare , asi como el 
otro conducho, i masque le tome el Rei la tierra, que 
del tuviere ; i si fuere vasallo de otro Hijodalgo que le 
tire la tierra, y soldada, que del tuviere ; i si gelo no 
tirare que le quite la tierra , que del tuviere el Hijo- 
dalgo. 



X. — Que el Hijodalgo no tome conducho en Realengo ni Abadengo. 

El mismo allí , l. 28. 

Mandamos que ningún Hijodalgo tome conducho en 
lo del Rei , ni en lo Abadengo , que debe guardar el 
Rei ; i el que lo tomare, péchelo con quatro al tanto ; 
empero porque alguno.s Hijosdalgo han Encomiendas, 
y otros derechos en algunos Moneslerios , i en sus vas- 
salios, que fueren de su solar, que estos átales, que 
puedan comer según su fuero, i según las posturas, 
que con ellos ovieren. 

XI. — L. 8, tit. 1, lfb. 6 de la Novísima. 

XII. — L. 9, tit. 4, lib. 6 de la Novísima. 

XIII. - L. 10, tit. i, lib. 6 de la Novísima. 

XIV. - L. 11, tit. 1, lib. 6 de la Novísima. 

XV. — L. 12, tit. 1, lib. 6 de la Novísima. 

XVI. — Cómo se han de apreciar las cosas, que fueren tomadas de 

las behetrías. 

El mismo allí , I. 27. 

Establecemos en esta manera valan las cosas, que 
fueren tomadas de la behetría : baca , ó puerco , 6 ca- 
brito, ó cordero, 6 lechon, 6 tocino, deven ser apre- 
ciadas por los Buenos-hombres de la Villa , *ó del Lugar 
ante que entre á la cocina ; i esso mismo del otro con- 
ducho j que tomaren , i si no fueren apreciados, los Al- 
caldes, i los Jurados (si los oviere en essa Villa) lo de- 
ven apreciar ; i donde no los oviere , devenlo apreciar 
los Hombres-buenos del Lugar , que no sean vassallos 
de aquel, que toma el conducho , i ante que^entre en 
la cocina esto sea apreciado ; i si no oviere en la Villa 
Alcaldes, ni jurados, ni hombres de otro Señorío, que 
lo aprecien, jurando el querelloso sobre la Cruz, i los 
Santos Evangelios quanto fue lo que tomaron , i quanto 
valia á la saion , que se lo tomaron , que luego se lo 
entregue el Merino del Rei , por quanto jurare ; i si esta 
behetría fuere toda de un Señor, el Merino del Rei deve 
tomar quatro Hombres-buenos, que no sean de su Vi- 
lla, según que jurare aquel, á quien fue tomada la co- 
sa , i que se lo entregue el Merino luego al querelloso, 
según lo apreciaren los Hombres-buenos , é juró aquel, 
á quien fue tomada la cosa. 

XVII. — Cómo se ha de pagar la pena del Hidalgo, que lomare mas 

conducho tassado , como esta lei dice. 

El mismo allí, I. 30. 

Si el Hijodalgo tomare mas conducho en la behetría 
de quanto es de fuero , i pudiere probar el Hijodalgo 
que lo pagó , ó dexó peños , no aya pena ninguna : i si 
tomó mas conducho de tres veces , asi como son afo- 
rados , i no quitó los peños a los nueve dias , el Rei no 
pierde su coto : i deven los querellosos ir al Merino 
del Rei » el qual ha de saber verdad, i hacer pesquisa, 
i ver lo quo tomó algún Hidalgo contra derecho , quier 
de realengo, quier de abadengo, ó de behetría, ó de 
solariego : i deve el Merino mandárselo pagar doblado, 
aquello que fere tomado, i por cada cosa cinco suel- 
dos de los buenos al Rei , que son de esta moneda 
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qualro maravedí» : i el conducho, que los diviseros de- 
ven tomar aforado en la behetría de este precio lo deven 
pagar : en campos , que son los carneros mayores , el 
carnero cinco sueldos , que son quatro maravedís de 
esta moneda : i en Castilla quatro sueldos , que son tres 
maravedís y i dos dineros de esta moneda : i en la Mon- 
taña, i en Asturias , i en Galicia el carnero á dos suel- 
dos i medio , que son dos maravedís : i en campos de 
la gallina seis dineros de esta moneda : i por el ánsar 
siete dineros , i por el capón oobo dineros : i en Casti- 
lla por la gallina cinco dineros, i por el ánsar seis di* 
ñeros , i por el capón siete dineros : i en las Asturias, 
i en la Montaña, por la gallina quatro dineros, i por el 
capón seis dineros , i por el ánsar cinco , i baca , i puer- 
co, i lechon, i cabrito, i tocino, i estas cosas átales, 
quanto las apreciaren los Hombres buenos, según di- 
cho es ante que entren en la cocina : pan, i vino, i 
cavada, i todas las otras cosas átales como valieren en 
el Lugar , si lo ai vendieren , ó en los otros Lugares de 
enderredor, dó mas cerca fueren : i que esto que sea 
en la behetría , á los que fueren naturales , en el año 
tres veces , de tres dias cada vez , según lo lian de 
fuero, 

XVIH.— Que ningún Hijodalgo no resdba behetría donde no es 

natural , so la pena de esta leí. 

El mimo allí, I. SI. 

Ningún Fijodalgo no resclba behetría donde no es 
natural , i no lo ha de herencia , por poderoso que sea; 
i si la reseibiere, tómesela el Rei, i entregúela á aque- 
llos, á quien la tomó : i pague al Rei otro Lugar sola- 
riego tal, como el que tomó por fuerza, ó el pre- 
cio del . 

XIX. — Cómo se ha de pechar la prenda de lo que se tomare en 
behetría , solariego , 6 abadengo. 

El mismo allí, l. 38. 

Los que prendaren en la behetría, ó en el abadengo, 
ó en el solariego porque les hagan servicio premiosa- 
mente, como no deven, i la prenda llevaren, donde la 
tomaren , deben la prenda , que assi tomaren , pecharla 
á su dueño doblada , i el servicio , que dende llevaren 
con el coto. 

XX. — »Cómo ha de ser pagado el conducho, 6 prenda, ó tuerto, que 

se hiciere á algún Concejo. 

El mismo attl, 1.33. 

Establecemos que, si alguno tomare conducho, ó 
otras cosas á un Concejo, i lo querellaren al Rei, ó á 
su Merino , que jurando cinco Hombres buenos , que 
los Pesquisidores tomaren de la Villa , ó del Lugar por 
todo el Concejo, develes valer, i dar lo probado, cá 
todo el Concejo no puede ser jurado : i si tomare capa, 
ó piel , ó ropa, ó otra cosa tal , i la echare á peños por 
pan , ó por vino , ó por cebada ó por alguna cosa , deve 



ser pechada con el coto, i con el doble, ansi como 
otro conducho : i si la tomara para vestir , ó en otra 
manera, deve ser pechada, como fuerza, ó robo : i si 
los Hijosdalgo, que estuvieren en la Villa de behetría, 
embiaren á tomar conducho, ó vianda, ó alguna otra 
tosa, i lo aduxeren á otra Villa de behetría , que lo 
haga el Rei emendar, como hurto, ó como robo, i lo 
escarmiente, como él tuviere por bien; i si algunos 
hombres fueren á tomar conducho , i lo tomaren de 
parte de algún Hijodalgo , ó en su nombre , diciendo 
que los embia allá , i el Hijodalgo lo negare , i dixere 
que no son suyos los hombres , ni se lo mandó tomar, 
préndalos el Merino , i embie á preguntar al Rei en que 
guisa los castigará. 

XXI.— Si algún divisero tomare conducho de mas fuero, como lo 

ha de pagar. 

Alñ l. 34. 

Si algún divisero , que fuere de la behetría , ó del so- 
lariego , tomare conducho demás de su fuero , ó de lo 
que de viere tomar, i á tercero dia ante que dende sa- 
liere , no dexó prendas de tanto , i medio , como lo que 
tomó, i á los nueve dias no lo pagó, develo luego que- 
rellar, i llamar al Merino del Reí; i el Merino del Rei 
deve prendar á los Hijosdalgo , i entregar á los labra- 
dores de todo lo que les fuere tomado ; i si los hom- 
bres-buenos de la behetría , ó del Abadengo, ó solarie- 
go , después de los nueve dias , vendieren las prendas, 
que el Merino les entregare con su Señor , ó con su 
Merino , ó con su Juez , ó con su Mayordomo , ó con su 
Casero, ó con aquel, que o viere de averio del Señor 
cuyos eran los hombres, á quien tomaron el conducho, 
ó el algo ; i si la entrega valiere mas de quanto ellos 
ovieren de aver, tórnelo á su dueño lo demás; i si no 
lo quisiere tomar, deve entregar en bienes de aquellos, 
que rescibieron la entrega, i hicieron la venta. 

XXII. — Gomo deten hacer la pesquisa los Pesquisidores. 

Allí l. 33. 

Desta guisa deven hacer la pesquisa los Pesquisido- 
res ; devenlo hacer saber al Merino en la tierra , que 
fuere de su merindad , i en el Lugar de la su merindad, 
en que déve hacer la pesquisa , i quando serán 1 , i el 
Merino deve llamará los Hombres-buenos del Lugar á 
aquel Lugar, i en aquel dia cierto, que los Pesquisido- 
res le embiaren á decir que an de ser en aquel Lugar, 
dó han de hacer la pesquisa ; i deven los Pesquisidores 
de embiar á decir al Merino , si es pesquisa que el Rei 
manda bacer generalmente ; i si tal fuere , deve el Me-» 
riño decir á los Concejos que apresten conducho , i to- 
das las otras cosas, que ovieren menester en aquellos 
Lugares, dó hicieren la pesquisa los Pesquisidores, se- 
gún que el Rei lo o viere mandado, tome lo guisado 
que les abonde , i no mas ; i después que aquella pes- 
quisa fuere hecha por conducho , que los Hijosdalgo 
tomaren en las behetrías, ó por malfetrias, que i ficie- 
ron, aquel Señor, cuyo es el Lugar, ó su Merino, ó 
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Juez, 6 su Mayordomo» ó su Casero, 6 aquel, que oviere 
de aver lo suyo, se fuere á querellar al fiei, 6 á aquel 
que tuviere sus voces , 6 llamare los Pesquisidores por 
Carta del Rei, ó de aquel que tuviere sus voces, aquel 
que los llamare en qualquiera de estas guisas , deve dar 
á comer á los Pesquisidores , mientra que hicieren la 
pesquisa sobre aquello, que los llamó; i la despensa 
deve partir según la enmienda, que uviere por la pes- 
quisa» según que cada uno rescibió el daño, i el Señor 
por la mitad de su coto, 6 otro daño, si lo rescibió, i 
los vassallos según su doblo ; i los Pesquisidores deven 
hacer saber al Merino, ó aquel, que oviere de hacer 
las entregas por el Rei, los tuertos que el Señor del 
Lugar, cuyos hombres eran los vassallos, rescibieron, 
i como recaudan el derecho del Rei, i del Señor, i de 
los Pesquisidores. 

XXIII. — Cómo deven bacer los Pesquisidores , quando fueren á la 
behetría , ó al solar á bacer la pesquisa. 

AlVí l 36. 

Los Pesquisidores, quando llegaren á la behetría, ó 
al Lugar, dó o vieren de hacer la pesquisa, deven hacer 
repicar la campana ; i si mas fuere de una colación en 
cada una dellas , deven hacer repicar la campana ; i si 
los Lugares fueren muchos , i menudos , esso mismo á 
tanto que lo puedan oir á cabo de sus heredades, dó 
anduvieren á sus labores en la Villa , ó entre aquellos 
Lugares, i atender á la colación, dó mas en comedio 
fuere, i mejor se pudieren ayuntar todos, como quier 
que en las otras colaciones no dexen de repicar, hasta 
que entiendan que lleguen los de mas lueñe, y desque 
todos fueren llegados, devenles preguntar quales son 
los querellosos , a quien tomaron el conducho , como 
no devian , ó á quien hicieron la malfetña, i desi de- 
venles preguntar cuyos son , i dende develes pregun- 
tar , si vienen con su Señor, ó con su Merino , ó con su 
Juez , ó con su Mayordomo , ó con su Casero , ó con 
algún hombre , que aya de ver lo del Señor en aquel 
Lugar; i si alguno destos no viniere ai, no deven de oir 
su querella , ni pesquerirsela , ni escrevirsela ; i si al- 
gunos destos vinieren , devenles preguntar , si son de 
un Señor , ó quantos Señores han en ella ; i si la Villa, 
ó Lugar fuere de un Señoño , deven tomar los Alcal- 
des , i los Jurados , si los i oviere , dos, ó tres Hombres- 
buenos por pesquisa , i por juradores con el querelloso, 
porque no ai otros hombres de otro Señorío ; i si fuere 
aquel Lugar de otros Señoríos, deve aquel querelloso 
traer dos Hombres-buenos de aquellos Señores , que 
ovieren en la Villa por pesquisa, i por Jurados consigo; 
i los pesqueridos deven hacer al querelloso, i á los otros 
dos sobredichos en medio del Concejo ante todos po- 
ner las manos sobre los Santos Evangelios, i conjúren- 
los que digan la verdad de lo que supieren de aquello, 
que les fuere preguntado ; i desque todos tres fueren 
conjurados, deven preguntar primero al querelloso por 
la jura, que dio, que es aquel conducho, que le toma* 
ron por fuerza, de que no rescibió precio después, ni 
peños , ni entrega , ó la malefetría , que hicieron ; i assi 



deve ser preguntado el querelloso , i los otros, que ju- 
raron con él, i si era él aquel, que tomaron el condu- 
cho, ó hicieron la malfetña en la Villa, mientra el di- 
visen) i moró en aquel tercer dia , i si lo querelló al 
tercer dia después que el divisero se fuere dende , i los 
Jurados, si se lo oyeron querellar en estos terceros 
dias, i si non era i en la Villa, si lo querelló después 
al tercero dia después que vino , i si él lo dixere , i los 
que vinieren jurar con él lo afirmaren, pesquiranselo, 
i escrivanlo : desi deven preguntar al querelloso, i aque- 
llos, que vinieren jurar con él, si aquel divisero en 
aquel tercer dia, que en la Villa moró, quiso pagar en 
dineros , ó dexar prendas , i si dixeren que si , i no se 
los quisieren rescebir, el divisero no debe pechar coto, 
ni doblo, sino el conducho sencillo, que tomó de mas 
de su derecho , i assi se lo deben escrevir ; i si dixere 
que se lo no pagó , ni dexó i prendas , ó las prendas no 
quitó á los nueve dias , que los vendan ; i deven escri- 
vir á aquel , que tomó el conducho , ó hizo la malfetña; 
i el Señor, cuyos eran los hombres á aquella sazón , i 
el Merino , ó el Juez , ó el Mayordomo , ó el Casero , ó 
aquel, que avia de aver lo suyo, con quien vinieron 
querellar, i aquellos que vinieron jurar con cada uno 
dellos , i quanto les tomaron , i la malfetña, que les hi- 
cieron, i quanto valían las cosas aquella sazón, i en 
quanto fueron apreciados , i en qual tiempo se lo toma- 
ron, ó se lo hicieron, i el tiempo que hicieron la pes- 
quisa ; i si aquel querelloso no querelló en aquel ter- 
cero dia, después que vino á la Villa, no le deven oir 
su querella, ni pesquirírsela , ni escrevirsela : si quere- 
llosos oviere en la Villa , que por miedo de muerte no 
osen querellar, los Pesquisidores en poridad devenlo 
escrevir á parte : i si hallaren que es cosa , que el Rei 
manda escarmentar en los cuerpos de aquellos, que lo 
hicieren, devenlo hacer saber al Rei lo mas ante que 
pudieren: i si fuere cosa, que le deve escarmentar, 
ante que la entrega se haga , ni se descubra la poridad, 
devenlo assegurar el Pesquisidor de parte del Rei con- 
cejeramente, i después el Merino , i desi entregúelos al 
Merino , ó a aquel , que oviere de hacer las entregas por 
el Rei : i si algunos sobre esta aseguranza del Rei les 
hiciere mal > develos el Rei pesquerir por su mandado : 
i en como los hallaren , develo acaloniar á aquellos á 
quien lo hicieren , assi como él tuviere por bien , como 
á hombres que no guardan su mandado , i pasan su'se- 
guramiento. 

XXIV.— Qué deben bacer los Pesquisidores, si hallaren que el divi- 
sero tomó mas de su derecho en las behetrías. 

El mismo allí, l. 37. 

Quando hallaren los Pesquisidores que tomó el divi- 
sero en la behetría de mas de fuero , i de derecho , i á 
tercer dia ante que dende saliesse no dexó prendas, 
que valian tanto i medio , i á los nueve dias no los pa- 
gó , devenlo hacer saber al Merino del Rei , i al hombre 
del Rei , que anduviere con él , que debe hacer las en- 
tregas : i si los hombres de la behetría después de los 
nueve dias vendieren los peños con su Señor, ó con su 
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Merino , ó con su Juez , 6 con su Mayordomo, ó con su 
Casero , ó con aquel, que ha de ver lo del Señor, cuyos 
eran los hombres , á quien fue tomado el conducho,. si 
la vendida fuere demás, develo tornar á su dueño de- 
más : otrosí deven entregar de los quarenta maravedís 
del coto , i dar los medios al Señor, cuyos eran los hom- 
bres, quando el conducho les tomaron, ó la malfetria 
les hicieron ; i de pos medios del Reí deven dar los 
cinco maravedís á los Pesquisidores ; y deve tomar el 
Merino, que lo entregare, los otros cinco maravedís; i 
los diez maravedís que finquen en salvo al Rei; i deve- 
los rescebir el hombre, que a* anduviere, i no el Meri- 
no ; i si no oviere vassallos , ó lo de sus vassallos non 
cumplieren , devenlo entregar en mueble , i en heredad 
de lo suyo , si lo hallaren ; y si muebles no le hallaren 
que entreguen , deven vender al solariego , ó á los sus 
solariegos á tanto , quanto cumpliere el doblo del con- 
ducho, que tomó de mas fuero, i de derecho, i de la 
malfetria, que hizo, i de los quarenta maravedís del 
coto; i si cumpliere el mueble del solariego, no ven- 
dan 'el solar ; i si el mueble no cumpliere , vendan el 
solar, i todo el derecho, que i oviere eldivisero; mas 
si el solariego oviere otra heredad de su patrimonio , 6 
de algún testamento , ó que lo heredare de pariente , ó 
que lo comprasse ante, ó después, mientra fue solariego 
de aquel Señor, no se la deven vender, mas devese 
fincar con ella con qualquier Señor, que la comprare 
el solariego, ó los solariegos, i si solariegos no oviere, 
ó el mueble de los solariegos , ó él solar con todo su 
derecho , el que avia en aquel lugar, no cumpliere, en- 
tonce deve entregar la su heredad del su cuerpo mismo; 
i si la heredad apartada no oviere, i oviere heredad con 
padre , Jó con madre , ó con hermanos , ó con parien- 
tes, 'que espere heredar, i no fuere partida, i no co- 
nosciere suerte , el Merino del Reí deve compeler aque- 
llos herederos, con quien ha la heredad, que partan 
aquella heredad , i la que en parte le cupiere , devenía 
vender concejeramente en las Villas haceras al derre- 
dor , i pagar aquello , que tomó de mas fuero , i de de- 
recho con coto , i con doblo, assi como sobredicho es, 
i aquello que menguare , que los peños no cumpliere : 
i si de mas i oviere , tornárselo á su dueño, i si algún 
pariente i oviere de aquella parte # donde viene la here- 
dad, que lo quiera comprar, i pague luego sus dineros 
i aquel plazo, que le dieren de grado á aquellos, que 
lo ovieren de aver, ó con peños, que ellos serán bien 
pagados, i entregados, ó con otorgamiento del Merino 
por lo del Rei , i por lo del Señor, i por. lo de los pes- 
quisidores , i por lo del Merino mismo , puédalo aver 
ante que otro estraño ; i si departimiento fuere entre 
los parientes de aquella parte , donde viene la heredad, 
que eada uno dellos lo quiera comprar, i aver, aquella 
compra que la haya aquel, que mas propinco , i mas 
allegado fuere del linage , donde fuere la heredad ; i si 
fueren dos hombres , que iguales sean del linage , donde 
fuere la heredad, i cada uno dellos quisiere su parte, 
que la partan entre si según la paga , hicieren , ó pusie- 
ren cada uno ; i si aquel Hijodalgo , que aqueste condu- 
cho tomó, ó la malfetria hizo, ó que esto menguó de 
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pagar, ó de cumplir non oviere heredad, ni otra cosa 
ninguna , de que haga la entrega , entonce entregue en 
los fiadores, que dio ; i si no dio fiadores , i los quisiere 
dar , el Merino tome gelos átales , que sean bien raiga- 
dos en la quantia, i abonados en aquello, que hallare 
el Pesquisidor que debe pechar por doblo, i por coto; 
i si no diere fiadores , ni oviere fiadores, ni heredad , ni 
otra cosa ninguna, en que haga la entrega, entonce el 
Merino , ó el hombre del Rei , que anduviere con él , ó el 
Pesquisidor, ó qualquier destos tres el que primero lo 
hallare, aplazelo á nueve diasque parezca ante el Rei, dó 
quier que sea , i que haga quanto M mandare ; i después 
que él fuere emplazado , si ante de los nueve dias cum- 
plidos adolesciere , ó después de los nueve dias por el 
camino yendo para el Rei, ó por alguna cosa de oca- 
sión no pudíesse ir luego , que mejor face que se vaya 
para el Rei luego , i faga quanto él mandaré , i muestre 
escusa derecha, i verdadera, porque no pudo venir al 
plazo, i esté á merced del Rei, para salir de la tierra, 
ó cumplir quanto él mandare ; i si á los nueve dias no 
fuere, entonce puédelo el Rei echar de la tierra, ó ha- 
cer en el su cuerpo lo que tuviere por bien ; i si por 
aventura el que tomare el conducho , ó la malfetria hi- 
zo , ó los fiadores non dio, ó non oviere en aquella me- 
rindad en que haga la entrega, assi como sobredicho 
es , i él , i sus fiadores lo ovieren en su merindad, ó en 
otra tierra, que del Señorío del Rei sea, que embieel 
Merino su carta del otro Merino , ó á la Justicia , ó al 
Alguacil , ó al Alcalde , ó á los Jurados , ó qualquier, 
que poder tuviere del Rei en aquella tierra, ó en aquel 
Lugar, que él ó sus fiadores ovieren el algo, i qué em- 
bie decir quanto hallaren, que es lo que tomó del con- 
ducho de mas de fuero , i de derecho , i la malfetria que 
hizo ; i quanto montare todo por coto , i por doblo , que 
le tomen tanto de lo que hallaren , ó de sus fiadores ; i 
hallando mueble , que del mueble vendan ; i si mueble 
no hallaren , que vendan tanto de la heredad del , ó de 
sus fiadores, porque se cumpla aquello; i si algún pa- 
riente del deudor quisiere lo del deudor, ó pariente 
del fiador lo del fiador, i pagare luego, dénselo por 
quanto uno, i otro diere ante que á otro estraño; i si 
mas fuere de uno , quantos fueren iguales en linage , i 
quisieren su parte, dénsela como la quisiere tomar, ó 
pudiere pagar, aviniéndose ellos entre si; i si los pa- 
rientes no lo quisieren , entonce véndanlo á quienquier 
que lo comprare, i hágaselo el Rei sano con su Carta 
abierta; i si ninguno no lo quisiere comprar, el Rei sea 
tenudo de lo comprar, i pagarlo, porque cumpla la 
justicia : i porque el Señor, cuyos eran los hombres , á 
quien el conducho tomaron, ó la malfetria hicieron, 
aya su derecho, i [él Pesquisidor, i el Merino el suyo, 
i los perdidosos su doblo, i quier lo compren parientes 
de aquel deudor, ó de su fiador, quier otro estraño, 
quier el Rei mismo , los maravedís de la vendida deven 
los embiar, i meter en mano del hombre del Rei, que 
anda con el Merino , i no en mano del Merino, mas que 
lo cumpla el hombre del Rei, assi como sobredicho es: 
i de los cinco maravedís, que el Merino oviere de aver, 
i de los veinte del coto del Rei , si la entrega hiciere 

10 



146 



NUEVA RECOPILACIÓN. 



aquel, 6 el conducho, que fue tomado» ó la malte tria 
que fue hecha , aya el tercio de aquello , que cupiere 
de aquellos maravedís, que emblaren de la otra tierra, 
dó la vendida se hizo ; í las dos partes destos dichos 
cinco maravedís aya aquel , ó aquellos , que entrega- 
ren, 6 vendieren en la otra merindad, ó en la otra 
tierra del deudor , ó del fiador ; i assi se lo deve ero- 
biar decir al Merino en aquellas Cartas, que le embia- 
re ; i por todo lo al , que se entreguen de aquellas dos 
partes de aquellos cinco maravedís aquellos, que la 
vendida hicieron en otra merindad , 6 en la otra tier- 
ra ; i que le embien la su tercia parte dellos con los 
otros maravedís, que han á embiar con el hombre del 
Rei , para hacer las pagas , i las entregas : i si por aven* 
tura algunos destos , que tomaron el conducho de mas 
de fuero , i de derecho , ix hicieron la malfetria, des- 
pués vendieron la heredad, ó alguna cosa del la, que 
tal cosa, ó tal venta non vala, mas que se entregue , i se 
venda, assi como sobredicho es; i que se hagan las pa- 
gas, i las entregas, assi como aqui está escripto; i si 
por aventura alguno» por escusar esta vendida, 6 esta 
entrega, maliciosamente, 6 con engaño hizo otorga* 
intento de ve^didq, 6 Carta de era, ó de tiempo antea, 
si se probar pudiere, que non vala la tal vendida; i si 
se probar no pudiere, que jure el vendedor, i el com- 
prador, i los testigos, i el Escrivano, que hizo la Carta, 
que en aquel tiempo fue vendido primero , i vala : i si 
esto no hiciere non vala : i vala la vendida de aquello, 
que se vendiere por rpandado del Rei , assi como sobre- 
dicho es; i si los peños, que el Hijodalgo dexare por 
lo que tomó mas de fuero , i de derecho en aquel ter- 
cer dia , que moró en la behetría , i aquellos labrado- 
res , á quien el conducho tomaren , no se tuvieren por 
entregados dellos , teniendo que no valia tanto i medio, 
i Jurados, ó Alcaldes oviere, que vengan los Alcaldes, 
ó los Jurados $nt£ todo el Concejo r i si ellos vieren que 
ai entrega de tanto i medio , devenlo hacer tomar ¿ i si 
vieren que no ai entrega , deveplo cumplir aquel fiador 
del que tomó e) conducho , assi como sobredicho es, i 
si en el tercer dia non pagare , ni dexare peños , ó los 
peños , que dexare t no los quitare á los nueve dias , ¡ 
después de los nueve dias , ó ante , los forzare , ó les 
llevare sin paga, i sin mandado , i sin saber , i sin placer 
de aquellos á quien tomaren el conducho, deven pe- 
char coto , i doblo , assi como es de fuero , i de dere- 
cho ; i los peños , que assi llevó , develos pechar como 
furto , ó fuerza , ó robo, ó como el Rei tuviere por de- 
recho ; i dó Alcaldes , ó Jurados no oviere , aquello, 
que ellos farian , fjgan Hombres-buenos de la Yüla , ó 
del Lugar. 

XXV. — Como deven los Pesquisidores embiar la pesquisa, que 

hicieron, al Rei. 

Alli l. 38. 

Manda el Rei que lqs Pesquisidores, qtjando pvieren 
fecho la pesquisa, assi como en este titulo dice, que se 
la embien sellada cop sus sello* , i él verla ha ; i si bien 
hecha fuere , él emhiará ^ Carta al Merinp cerraba, c|e 
pomq haga la entrega, j \ sj bien fec^a no fqerp, otrosí 



emhiará decir el R¿i á los Pesquisidores , en que men- 
guaron^ i que la enmienden, 

XXVL — Gomo de vea pesquirir los Pesquisidores sóbrelas heredades 

del Rei , si las algunos tomaren. 

AIM.Z9. 

Los Pesquisidores deven pesquirir en cada Lugar , si 
tomaron las ordenes , ó los Hijosdalgo , ó la behetría, 
ó algunos solariegos, dó quier que sean, alguna here- 
dad del Rei, por compra, ó por qualquier manera que 
la tomassen; ó si entraron los Hijosdalgo alguna here- 
dad de los abadengos; ó si tomaron los abadengos al- 
guna heredad de los Hijosdalgo, i lo querellaren; en 
cada una de estas guisas devenlo escrebir apartada- 
mente en cada una de las pesquisas sobre si, i no con 
la del conducho tomado > ó desaforo , nin con ninguna 
otra malfetria : i cerradas, i selladas con sus sellos, i 
de parte de fuera sobrescriptos los Pesquisidores , que 
la pesquisa hicieren, i en qual tiempo, i en qual lugar, 
porque el Rei sepa qufe es, ante que la abra; i lo de 
dentro develo escrevir apartadamente cada cosa sobre 
si; i lo que hallaron que tomaron , ó entraron los de la 
behetría de lo del Rei, como lo entraron; i lo que to- 
maron los solariegos , como lo entraron; i lo que toma- 
ron de los abadengos : otrosi lo que tomaron los Hijos- 
dalgo , como lo tomaron a los Hijosdalgo : otrosi lo que 
tomaron los abadengos de los Hijosdalgo , i los Hijos- 
dalgo de los abadengos , i los que fallaren que qualquier 
destos entraron algo de lo ageno, deven dexarla here- 
dad con otro tanto de lo suyo , si lo oviere ; i si lo non 
oviere, Gomprenlo , ó den la valia por ello : i los frutos, 
que ende llevaron, péchenlo doblados; i demás, si 
eptraron lo del Rei, que él no lo sopo, ni lo otorgó, 
¡devenlo tornar, i pecharlo assi como por furto; i si lo 
el Rei sopo , i no lo otorgó , develo pechar como de 
fuerza ; i si dixeren que el Rei que lo dio , muestren la 
donación , i vala , i caya en la pena. 

XXVU. — L. i5, Ut. i, 11b. 6 de la Novísima. 



TITULO IV. 

« 

COMO LOS VASSALLOS DÉ LOS REYES, QUE TI ENE I! TIERRA, ó 
SUELDO , HAN DE IR Á LE SERVIR EN LAS GUERRAS J I DS 
SUS CAPITANES. 

LEÍ I. •— Que los wallos sirvan con sus personas , quando el Rei los 

embiare a llamar. 

D. Alonso en Alcalá Era 1386. tit. Si. 2. 1. 

Porque los nuestros vassallos, que de Nos tienen 
tierras ó soldadas , nos sirvan , i estén ciertos , i pres- 
tos para nos servir el tiempo , que Nos les embiaremos 
á llamar, mandamos que span tenucjos de nos servir 
cpn sus cuerpos, donde les mandaremos venir, i al 
plfifto, que por Nos fuere asignado, con sus cavallos, 
} arpias i cada uno cqji un han^re de pie; i qual quiera 
c(e los sobredieres , cjue po fuere 4 Nos servir por si 
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mesuro ó otros por si > si no ovieren embargo derecho, 
porque do puedan por sus personas , que paguen el li- 
bramiento , que lea fuere fecho con el doblo , i salga de 
la tierra por cinco a&os ; i si en este tiempo entrare en 
la tierra , que lo maten por ello , dó quier que lo halla* 
ren ; i que Nos no le podamos perdonar la dicha pena ; 
i de la pena pecuniaria la mitad sea para Nos , i la otra 
mitad para el Cavallero que le oviere hecho el libra- 
miento ; i si Nos ovieremos librado , que sea toda la 
pena para Nos. 

II. — Qoeel que se fuere antes de cumplir el servicio, ó después 
rescibiendo soldada, 6 la rescibtere de dos Señores, aya la pena 
de esta leí. 

El mismo atti. 

Ordenamos que el vasallo , que se partiere de Nos , ó 
de aquel , que le d& la soldada , antes que se cumpla el 
tiempo del servicio, ó si tomare soldada , 6 libramiento 
de dos Señores, que muera por justicia, aunque quede 
en la hueste : i otrosi que seyendo pagada su soldada 
después del tiempo del servicio & los dichos vasallos 
de pie , i de á caballo , que no se puedan ir , ni vayan 
de la hueste , i si se fueren , mueran por ello , i los ma- 
ten donde quier que los hallaren ; i que Nos no le po- 
damos pe? donar la justicia ; i que demás de esto qual- 
quier que de Nos tuviere tierra , 6 de otro qualquier , i 
se partiere de Nos, 6 de aquel, que lo tuviere , antes 
del tiempo de la libranza , que lo que oviere llevado de 
la tierra del año , que oviere de servir con ella , i con el 
libramiento t que lo pague con el doblo á Nos , ó & aquel, 
con quien viviere, de quien tuviere la tierra. 

III. — Que pone la pena del que no viniere á servir al plazo, 

sino después. 

ídem alli. 

Qualquier vassallo psoldadado , que no fuere con Nos, 
ó con aquel, que le dá la soldada, al plazo, que Nos le 
mandáremos poner , 6 dende á ocho dias mas , que sea 
tenudo de servir dos tanto tiempo , quantos fueren los 
dias, que tardó , sin le dar el sueldo passado ; i si mas 
de los ocho dias tardare, no seyendo Nos entrados en 
tierra de enemigos nuestros , allende del Lugar postrero 
frontero de nuestro Señorío , que sirva dos tantos dias 
de quaqto tardó ; i si después de Nos entrados en tierra 
de enemigos, passado el plazo de los dichos ocho dias, 
querquera por ello; i que no perdonemos la justicia. 

IV. — Que el vassallo , que mostrare escusa , no caya en pena ; y el 
que viniere antes de tiempo , no le sean contados 1m dias «n el 
tiempo de su servicio. 

Ídem alli en la dicha. I. Una. 

Otrosi mandamos que no incurra el vassallo en las 
penas contenidas en estas leyes, mostrando por recaudo 
cierto escusas derechas, porqup no pudieron venir : i 
otrosi qualquier de )qs vassallos , que vinieren antes del 
plazo , que por Nos les fuere puesto , que no le sean 
contados en el tiempo del servicio los dias, que antes 
¿leí plazo viniere : assi en nuestros vassallos, comp. en 



los vassallos de otros quales quier, se entiéndalo suso- 
dicho. 

V. — Que pone la pena al vassallo, que no truxere los cavallos, 

i hombres, que fuere obligado, y bien ademados. 

ídem aüú 

Ordenamos otrosi que qualquier de nuestros vassa- 
llos , que no truxere tantos hombres de á ca vallo, ar- 
mados, ó no armados, i hombres de pie lanceros, ó 
ballesteros , como fuere obligado á traer , i los no tru- 
xere bien aderezados, i con buenos cavallos, que val- 
gan la quantia , que conviniere , para poder con ellos 
pelear , que sean tenudos de pagar á Nos lo que mon- 
tare su libranza oon el doblo ; i el cavallo , que no va- 
liere la quantia, que sea para Nos; i por cada hombre, 
que faltare , peche docientos maravedís de esta moneda, 
que diez dineros hacen un maravedí ; los quales sean 
para Nos. 

VI. — Que pone pena al vassallo, que durante la guerra vendiere 

ó empeñare cavallo, i armas, i al comprador. 

El mismo alli. 

Mandamos que todos los Cavelleros, i Ricos-hombres, 
i vassallos , que son temidos de nos venir á servir á las 
guerras; siendo llamados, tengan sus armas entera- 
mente todo el tiempo, que nos ovieren de servir, en 
quanto durare la guerra , después que fuere pregona- 
da ; i ninguno sea ossado de vender , ni empeñar cava-* 
líos, ni armas algunas; i si lo hiciere , que peche al Al* 
guacil el valor de lo que vendiere , i que el Alguacil le 
prende por ello ; i si no le prendare , que lo peche á 
Nos con el doblo \ i qualquier que lo comprare , ó to- 
mare en prendas, que pierda aquello, que comprare, 
ó la quaotia , que diere sobre prendas ; \ lo que se ven- 
diere , ó empeñare , sea la mitad para Nos , i la otra 
ipitad para el Alguacil. 

VII. — L. 9, Ut. 6, lib. 6 de la Novísima. 
VIH. — L. 1, tit. d, lib. tí de la Novísima. 

IX. — Del juramento, que ban de hacer los vassftUos, que vinieren k 
servir con gente , i que seap pagados, ) librado? en sus fugares , ó 
comarcas. 

D. Juan II. en Burgos año 1429. pet. i. i en Palenxuela 

año 88. pet. 27. 

Los nuestros'vassallos , que por nuestro mandado vi- 
nisrep $ la guerra, ó truxeren gente de armas & nues- 
tro servicio, mandamos que juren quanta es la gente, 
que traen, i que no han hecho, ni harán fraude, ni 
cautela : i mandamos que enteramente sea pagado el 
sueldo de les que assi vinieren , i nos sirvieren , porque 
no ayan de se quexar dello , i que sean pagados en di- 
neros contados, en las Ciudades, Villas, i Lugareá, dó 
fueron vecinos , ó sus comarcas , i nuestros Contadores 
Mayores se lo libren alli , só pena de nuestra merced* 
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X. — Que los hijos primogénitos de los que murieren sean proveídos 

de sus libranzas de sueldo. 

D. Enrique IV. en Cordova año de 55. pet. 4. D. Juan 11. 
en Valladolid año 40. pet. 8. i allí año 42. pet. 4. i en 
Valladolid año 451. peí. 49. 

Quando acaesciere que alguno de los vassallos, que 
de Nos tienen tierra, murieren, sean proveídos de la 
libranza de su sueldo sus hijos primogénitos, que fue- 
ren hábiles para ello ; i ansí lo entendemos mandar, i 
lo mismo entendemos hacer de las lanzas , i oficios de 
raciones, i quitaciones, que vacaren. 

Xf. —Que pone la pena de los vassallos , que tienen tierra del Rei, 
i la toman de otro , ó de tos Señores , que toman de otros. 

Pragmática del Rei D. Jftan I. en Segovia año 1390. en 

la que hizo de los alarde?. 

Ordenamos, i mandamos que ningún nuestro vassa- 
lo no tenga tierra, ni acostamiento de ningún Duque, 
ni Maestre, ni Prior, ni Conde, ni Rico-hombre, ni 
Cavallero, ni otra persona alguna , porque de va, i aya 
de servir en guerra con algunas lanzas, i si lo tuviere 
publica , 6 secretamente , pierda la tierra , que de Nos 
tuviere , i sea tonudo de nos la tornar desde el tiempo 
que tomó , i rescibió la dicha tierra , i acostamiento; 
pero si quiere tomar tierra de alguno de los sobredi- 
chos, que lo pueda tomar, seyendo en tier/ipo de paz, 
ó de tregua larga, dexando publicamente la tierra, que 
de Nos tuviere , i si fuere tiempo de guerra , 6 cerca 
delta, que lo no pueda hacer : i si por ventura en el 
dicho tiempo de guerra , 6 cerca della dexare la dicha 
tierra , que sea temido de tornar la tierra , que de Nos 
oviere llevado en tiempo de paz, 6 de tregua, con el 
doblo, i esto que lo pueda acusar todo hombre; i sea 
la tercia parte de la pena para el acusador, i las otras 
dos tercias partes, i principal para Nos; i lo mismo 
mandamos que se guarde en los vassallos de los dichos 
Duques, Maestres, las otras personas susodichas, que 
tomaren tierra, i acostamiento de otros aviendo ellos 
pagado sus tierras, i acostamientos á aquellos , que 
con ellos vivieren ; i la tierra , i acostamiento , que o vie- 
ren de tornar con el doblo los tales vassallos, que sea 
para los Señores , que dieren la tierra , ó el acostamien- 
to; pero que si los dichos Maestres , i Duques , i Con- 
des , i otras personas de nuestros Reinos , quisieren 
hacer gracia, ó dadivas á los nuestros vassallos , que 
no sea por razón de tierra, ó acostamiento, de la ma- 
nera que dicha es, que lo puedan hacer; i los nues- 
tros vassallos lo puedan rescibir. 

XII. — Que los del Condado de Vizcaya, i Provincia de Guipúzcoa , 1 
Álava , que tuvieren tierra , i acostamientos con cargo de servir 
con lanzas, no vivan con otros , i se despidan , so pena que pierdan 
lo que tuvieren. 

D. Fernando , i D.* Isabel en Granada año 1500. á 15. de 

Septiembre. Pragmática. 

Mandamos á qualesquier Cavalleros , i Escuderos , i 
otras qualesquier personas nuestros vassallos que de 



Nos lian, i tienen Monesterios, 6 Ante-Iglesias, ó oficios 
con cargo de nos servir por Mar, ó por tierra , ó tienen 
para ello de Nos tierra , 6 lanzas , mareantes, i acosta- 
miento , ó por Lanceros , ó Ballesteros en el nuestro No- 
ble^ Leal Condado de Vizcaya, i en la nuestra Noble, i 
Leal Provincia de Guipúzcoa, i en la Ciudad de Victoria 
con su Provincia de Álava, que no lleven tierra, ni acos- 
tamiento de otros Grandes , ni Cavalleros , dende el día 
que lo en esta lei contenido fuere pregonado , en Vic- 
toria , en Vilbao, en la Junta de Guipúzcoa, hasta qua- 
renta dias primeros siguientes; i se despidan de los con 
quien vivieren publica, 6 secretamente, i embien tes- 
timonio dello ante los del nuestro Consejo, i Contado- 
res Mayores ; só pena que si assi no lo hicieren i lleva- 
ren dellos acostamiento , por qualquier via directa , 6 
indirecta , que dende en adelante , la tierra , i acosta- 
miento , i Monesterios , i Ante-Iglesias , i lo demás de 
suso declarado todo ello quede vaco , para que poda- 
mos hacer dello lo que la nuestra merced fuere. 

XIH. — Que los pendones de las Ciudades, ó Villas, no vayan só 

Capitanía de otro Señor á la guerra. 

D. Juan II. en Zamora año 1432. peí. 39. 

Ordenamos, i mandamos que quando los Pendones 
de las Ciudades de nuestros Reinos ovieren de salir, é 
ir con Nos, ó dó estuviéremos, por nuestro mandado, 
no seyendo Nos en la tierra, que no vayan só Capita- 
nía de Señor alguno , que en las dichas Ciudades estu- 
viere por Capitán , ni en otra manera alguna ; mas que 
todos los Señores, i Ricos -hombres, i otros qualesquier 
Capitanes, que vivieren, i estuvieren en las dichas 
nuestras Ciudades , assi de pie, como de cavallo, aguar- 
den á los dichos Pendones, i no vayan só Capitanía de 
otra persona, salvo cqñ Nos, ó con el Principe here- 
dero , que por tiempo fuere, ó con quien Nos mandá- 
remos; i que guarden los dichos Pendones, hasta que 
tornen á las dichas Ciudades , como salieron ; i que la 
gente después haga lo que por Nos le fuere mandado. 

XIV. — C6rao han de ser los arneses, qne se truxeren de fuera del 

Reino. 

D. Enrique IV. en Toledo año 462. pet. 21. 

Los arneses , que fueren traídos de fuera del Reino, 
sean todos de una forma , i hechura , conviene á saber, 
platas llanas , i fuertes, i almetes, ó celadas fuertes, 
con brazales , i guardabrazos , i arneses de piernas en- 
teros , ansí como se acostumbran traer á este Reino, 
i no sea hecha mudanza alguna en ellos , i si algunos 
truxeren nuevas formas.de armas, ó arneses, manda- 
mos que las pierdan , i sean aplicadas á nuestra Cá- 
mara. 



XV. —Que los Capitanes, i Alférez de las Ciudades , l Villas , vayan 

donde el Rei mandare. 

D. Juan 1L en Burgos año 29. pet. 35. 
Mandamos que los Capitanes , i Alférez de las Ciu- 
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dades nuestras , i Vi Has t i Lugares sean tonudos de venir, 
i vengan con las gentes de sus Capitanías de los tales 
Pueblos a Nos , donde quier que estuviéremos , ó les 
embiaremos á mandar, porque se escusen discordias, 
i escándalos entre las gentes, i vayan, i estén debaxo 
de Capitanía. 

XVI. — Que los Gapitaoe* residió en tus Capitanías , i no se les libre 

el tiempo, que no residieren. 

El Emperador D. Carlos , i D. Juana en VaUadolid año 
1823. pet. 32. i en Madrid año 28. peí. 91. 

Mandamos que los Capitanes, que por Nos han se ido 
proveídos , i fueren , i los que fueren por los Reyes, 
que después de Nos reinaren en estos nuestros Reinos, 
residan en sus Compañías , i que no sean pagados del 
tiempo, que no residieren, i que de aqui adelante se 
ponga assi en los Títulos de las Capitanías. 

XVII. — Que ios Capitanes de las Fronteras puedan embiar por 

mantenimientos, i gente en sus comarcas* 

D. Juan II. en Burgos año 1429. pet. 30. 

Quando quiera que Nos embiaremos nuestros Gavi- 
lleros por Capitanes alas Fronteras , mandamos que los 
(ales Capitanes cada uno en su Compañía pueda embiar 
por viandas, i por la gente, que ovieren menester en 
las comarcas, que por Nos les fueren deputadas, i no 
en otras partes , i que el un Capitán no embie á la co- 
marca del otro, i que erabien por las viandas á los Lu- 
gares mas cercanos. 

XVIII. — L. 3, til. 6, lib. 6 de la Novísima. 

XIX. — Que ninguno baga alarde con un cavallo por muchcs , so la 

pena de esta lei. 

». Juan II. en Burgos año 429. pet. 2. i después en Za- 
mora año 32. emendó lo contenido en esta lei 9 pet. 17. 

Mandamos que cada i quando se hiciere alarde, lo 
haga cada uno con su cavallo ; i si acaesciere que al- 
guno con un cavallo hiciere alarde por mas personas, 
por ser cosa de mal exemplo , mandamos que si fuere 
Hijodalgo sirva un año en las Atarazanas; i si fuere 
hombre de menor guisa , le sean dados cien azotes , i 
si tuviere de Nos tierra , que la pierda. 

XX. — L 2, tit. 8, lib. 6 de la Novísima. 

XXI. — L. 3, lit. 8, lib. 6 de la Noxliima. 

XXII. — L. U, tiL i, lib. 6 de la Novísima. 

XX11I. — Que los vassallos , que del Rei tuvieren tierra , fagan en 
cada un alio alarde en la manera en esta lei contenida. 

D. Juan l. en Segovia año 1390. en la Pragmática de los 

alardes , en el principio. 

Tenemos por bien , i mandamos que todos nuestros 
vassallos , que de Nos tienen tierra en qualesquier Ciu- 
dades, Villas, i Lugares, donde moraren, se ayunten, 
i hagan alarde en cada un año el primer dia de Marzo, 
en esta manera : que cada uno de los dichos vassallos 



trayan sus armas vestidas , cumplidas de la brida , ó de 
la gineta , según que nos está obligado h servir ; can- 
viene á saber , uti cavallo , 6 coser bueno , i una muía, 
ó haca , i trayendo sus armas cumplidas, puesto que no 
traya al alarde mas de un cavallo , 6 coser bueno , que 
le sea rescibido el alarde , esto en tiempo que Nos no 
tuviéremos guerra ; pero en tiempo de guerra , sean 
tenudos de tener muía , 6 haca , i queremos que el di- 
cho alarde le fagan ante aquellos, que Nos diputaremos 
á lo recebir, i que lo resciban por escrito ante Escri- 
vano. 

XXIV, — Que los vassallos de los Señores también fagan alarde, como 
esta lei lo declara, de las lanza* , que de los Reyes lieneu. 

El mismo alli. . 

Porque algunos de los Grandes destos nuestros Rei- 
nos tienen las lanzas , que de Nos tienen apartadas por 
otros Obispados , assi que no moran en el Lugar , do 
ellos viven , i mandamos que las tales lanzas fíciessen 
alarde en el Lugar, dó morassen ; porende es nuestra 
merced que si algunos hombres de armas, que tengan 
tierra de algunos Grandes de nuestros Reinos, que mo- 
ran en qualquier Ciudad , Villa , 6 Lugar de los dichos 
nuestros Reinos, que vengan ai a facer alarde con los 
otros nuestros vassallos, i les sea rescebido el alarde, 
trayendo armas, i bestias, según que á los nuestros 
vassallos mandamos que las traigan, i que sean escritos 
á su parte, cada uno con quien viven ; i si no truxeren 
tales armas, i bestias, que les no sea rescibido el alar- 
de, i si por ventura quisieren facer alarde con sus Se- 
ñorea, que lo puedan facer. 

XXV. — Que pone pena contra ios que ficiereu alarde con armas, 
ó bestias prestadas , tenieodo tierra del Reí. 

El mismo alli. 

Mandamos que , si por aventura algunos de los núes* 
tros vassallos , ó de los de los Duques , i Condes, i Ca- 
valleros, i Escuderos , i otras personas de nuestros Rei- 
nos , que de nos tienen tierra , ficieren alarde con armas, 
i bestias prestadas : mandamos que el que prestare, 
pierda el cavallo, i las armas, que prestare, i el que 
ficiere alarde con ellas , que pierda la tierra, que de Nos 
tuviere, i pague quanto valieren las armas, i cavallo, 
con que assi ficiere alarde, i que de esto sea la tercia 
parte para la nuestra Cámara, i la otra tercia parte para 
el acusador, i la otra para el Juez, que lo librare , i que 
lo pueda acusar qualquier persona de nuestros Reinos. 
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TITULO V. 



DE LOS CASTILLOS, I FORTALEZAS, I MUROS. 

LSI I. — L. 9, tic i, lib. 7 de la Novísima. 

II. — Que los Castillos fronteros de Moros se reparen. 

D. Juan II. en O caña año 1492. pet. 8. i el Rei Don En- 
rique IV. en las Cortes de Toledo año 462. peí. 31. 
mandó dar dos cuentos para los reparos de Castillos 
fronteros. 

Porque con grande trabajo , i derramamiento de san- 
gre los Reyes nuestros antecessores ganaron las Villas, 
i Castillos fronteros de los enemigos de nuestra Santa 
Fé , i con grandes gastos , assi conviene que con grande 
cuidado se guarden , i reparen , por evitar el peligro, 
que podría suceder : mandamos á los mis Contadores 
Mayores que aparten de mis rentas en cada un año un 
ouento de maravedís para los dichos reparos , i los Re- 
caudadores lo cobren, i paguen en dinero contado, 
fasta que los dichos reparos se acaben, i nombraremos 
una buena persona, que sea obrero, para que lo dis- 
tribuya en labor de los dichos Castillos fronteros. 

III. — L. 5, Ut. 1, Ub. 7 de la Novísima. 

IV.— Que de dos en dos años se visiten las Fortalezas de las fronteras, 
i se provean, i las inútiles se derriben. 

£1 Emperador D. Carlos , i D. Juana en Valladolid 
año 523. pet. 33. i en Toledo año 23. pet. 44. 

Mandamos que de aqui adelante de dos en dos años 
se visiten Jas Fortalezas fronteras de nuestros Reinos, 
i se assiente en nuestros libros las gentes , i personas, 
que cada Alcaide ha de tener en la Fortaleza, para que 
no tenga menos , i mandamos que en cada una de las 
dichas Fortalezas se ponga la munición , i bastimentos, 
que fueren menester, i se aya información de las inúti- 
les , para que se derriben . 

V. —Cómo ban de ser pagados los Castillos fronteros. 

0. Juan 11. en Ocaña año 1422. pet. 7. i en Valladolid 

año 47. pet. 7. i SS. 

Porque las Fortalezas , i Castillos fronteros sean me- 
jor pagados, ordenamos, i mandamos que el pagador, 
i su Lugar-Teniente vaya á la Villa , ó Castillo frontero 
tres veces en el año en presencia del Alcaide , i Jura- 
dos , i Escrivanos, i Oficiales, i Concejo de la dicha Vi- 
lla , i Castillo , i fágales luego buen pago , á cada uno de 
lo que oviere de aver, de pan , i de mará vedis , faciendo 
cada uno muestra de su cavallo , armas , i ballesta , i 
lanza, i se faga la paga á los que están, i residen, i sir- 
ve/i allí, i no á otros : i por escusar cautelas, i enga- 
ños , que por algunos pagadores se facen , mandamos 
que los pagadores sean tenudos de poner el pan en grano 
en las dichas Villas , i Castillos en sus tiempos , según 
la Ordenanza fecha por los Reyes nuestros progenito- 
res : i mandamos dar nuestras Cartas para los dichos 
nuestros Alcaides , que manden , i defiendan de nuestra 
parte á todos los vecinos de las dichas Villas , i Casti- 



llos , que han de ser pagados de los dichos maravedís, 
i pan , que no lo varaten , ni se dexen coechar por per- 
sona alguna antes de la paga , salvo que esperen á aver 
la paga ; i si no lo ficieren, i les fuere probado averio, 
fecho , que pierdan por el mismo fecho el pan , i mara- 
vedís, que avian de aver, i qualquier que con ellos va* 
ratare , que pierda lo que diere , i si fuere tomado en la 
Villa , ó Castillo frontero , que el Alcaide le faga pren- 
der, i prendar, i no sea suelto fasta lo Nos saber. 

VI. — Que las pagas de los Lugares , i Castillos fronteros se libren en 
los buenos Lugares , i bien parados. 

D. Juan II. en Palenzuela año 428. pet. 14. i D. Enri- 
que IV. en Ocaña año 469. pet. 20. 

Mandamos á los mis Contadores Mayores que al co- 
mienzo de cada un año libren luego á las nuestras Vi- 
llas , i Castillos fronteros , i á sus pagadores en so nom- 
bre , todo el pan, i maravedís , que de Nos han de aver 
para las sus pagas, i que se los Hbren en buenos Luga- 
res, ciertos, i bien parados, i les den, i libren nuestras 
Cartas premiosas, que menester o vieren, porque me- 
jor , i mas aina cobren lo que ovieren de aver para las 
dichas pagas, i acudan con ello h los Alcaides, i veci- 
nos, i moradores de las dichas Villas , i Castillos, según 
que á nuestro servicio cumple , i á la guarda, i defen- 
sión de las dichas Villas, i Castillos. 

Vil. — Que se guarde la orden 9 que se diere , en proveer , i pagar 

los Castillos fronteros. 

D. Fernando 9 i D. Isabel en Toledo año 80. 1. 113. 

Los Procuradores del Reino en las Cortes , que hi- 
cimos en Toledo , nos suplicaron mandassemos proveer 
los Castillos fronteros de tierra de Moros : por manera 
que estuviessen bien pagados i proveídos, i reparadas, 
pues vemos quanto en esto se devia mirar , i que en 
tiempo de los Reyes nuestros antecessores , quando los 
Castillos fronteros tenían sus bienes, i pagas assenta- 
das en los nuestros libros, al comienzo de cada auo se 
les libraban el pan, que devian de aver, en el pan de 
las nuestras tercias de Andalucía, i ei dinero en los ma- 
ravedís dellas , donde les era cierto, i que estonces sa- 
bían nuestros Contadores Mayores en qué estado esta- 
ban cada uno de los dichos Castillos fronteros , i qué 
gente tenían , i qué reparos avian menester ; i que los 
Alcaides , i dueños recelándose que cada año se les avia 
de demandar cuenta, procuraban de tener los dichos 
Castillos bien reparados, i bastecidos de gente, i ar- 
mas , i mantenimientos ; i que como los movimientos 
se escomenzaron , i las cosas de la Hacienda Real se 
desordenaron , i se dieron las pagas á los dueños , se- 
ñores,! tenedores de los Castillos, i se situaron las 
pagas dellos por Provisiones en renta cierta, aviendo 
mas respecto á los Alcaides dellas , que no al bien , * 
provecho , i mantenimiento , i reparo dellos , han sido 
muí mal proveídos, i que assimismo el pan, i marave- 
dís de las dichas tercias de Andalucía, de que se solían 
bastecer, i pagar, está todo enagenado, i no convertido 
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en aquel uso , para que se dieron las tercias por las 
mercedes , que deltas se han hecho á otras personas 
después acá i i porque Nos estamos en proposito de 
mandar ver las pesquisas, é informaciones, que por 
nuestro mandado fueron hechas el año passado de se* 
tenta i ocho por los Veedores , que sobrello ovimos da* 
do : i ansimismo entendemos embiar otras personas, 
que tenemos nombradas , para tornar á ver , i visitar los 
dichos Castillos fronteros, i nos trayan la información 
dello t porque visto lo uno i i lo otro, 6 qualquier cosa 
dello, que viéremos que basta para nuestra informa- 
don , Nos lo entendemos proveer , i remediar , como 
viéremos que cumple al servicio de Dios, i nuestro, i 
provisión de los dichos Castillos fronteros , i daremos 
sobre ello nuestras Cartas , i Provisiones , para execu- 
cion de lo que sobre ello fuere acordado, i ordenado : 
porende por esta lei mandamos desde agora que se 
guarde todo lo que por Nos fuere proveído , i mandado 
sobre esto por nuestra Carta , 6 Cartas , según que en 
ellas fuere contenido, i que aya fuerza, i vigor de lei, 
bien assi como si aqui fuesse puesto, i declarado, i 
mandamos á los nuestros Contadores Mayores , que as- 
sienten assimismo esta lei en los nuestros libros. 

VlII. — L. 4, tit. 4, lib. 7 de la Novísima 
n. — L. 5, tit. 17, lib. 6 de la Novísima. 

X. — L. *, tit. 13, lib, 12 de la Novísima. 

XI. — L. 5, lit. i, lib. 3 de la Novísima. 
XII. — L. 3, tit. i, lib. 7 de la Novísima. 
XIII. — L. 7, tit. 1, lib. 7 de la Novísima. 

XIV.— Que pone la orden > que han de guardar los Alguaciles de los 
Proveedores de las Fronteras , i Armadas en llevar los manteni- 
mientos. 

D. Phelipe II. en los Cortes de Madrid año 86. peí. 26. 

Tenemos por bien , i mandamos que los Alguaciles, 
que embian los Proveedores de las Fortalezas, i Arma- 
das, lleven raion firmada del Proveedor , i signada del 
Escríveno, de los bastimentos, que Be u vieren de sa- 
car de cada Pueblo. 
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DE LAS ARVA3. 



LEI I.-H)ue pone la orden , qne se dio , para que todos taviessen 
armas en el lUino, i cessasse la (alia que avia dallas. 

Pragmática de los Reyes D. Fernando, i Doña Isabel, 
fecha en Tarazona año de 495. á 18. de Septiembre, 
sobre el remediar la falla de armas, que avia en el 
Reino. 

Por quanto nos fue hecha relación que en estos núes* 
tros Reinos mucha gente , assi Cavalleros Hijosdalgo, 
Ciudadanos, i Labradores estaban desarmados , porque 
medíanle la paz , que avia en nuestros Reinos , los unos 
deshicieron las armas , i los otros las vendieron , i otros 
\m perdieron ; por manera que , quando para alguna 
eoea » que cumple á nuestro servicio , i á la execucion 
de nueetra justicia 9 6 para persecución de algunos mal- 
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hechores , conviene que salga alguna gente de alguna 
Ciudad * Villa, 6 Lugar, aquella va por la mayor parte 
desarmada, i con mucho peligro, i deshonra suya, i 
que si aquello se continuasse, i fuesse adelante , como 
fasta aqui se ha hecho , se nos podría recrescer mucho 
deservicio , i á nuestros Reinos daño , porque podrían 
recrescerse cosas, porque conviniesse que todas las 
gentes estuviesen aparejadas de armas, para ofender, 
i facer guerra á quien procurarse facer daño á estos 
nuestros Reinos , i fuenos pedido , i suplicado por los 
Procuradores délos Grandes, i Perlados, i Cavalleros, 
i de las Ciudades, i Villas de nuestros Reinos , en la 
Villa de Santa María del Campo , por el mes de Junio 
deste presente año de mil i quatrocientos i noventa i 
cinco , dó se juntaron por nuestro mandado , que luego 
mandassemos proveer cerca dello , como cosa, que 
tanto convenia á nuestro servicio , i al bien publico de 
nuestros Reinos : lo qual todo por Nos visto , i platica- 
do , i acatando que esto cumple á nuestro servicio , i á 
la honra, i ornato, i pacificación, i seguridad de los 
dichos nuestros Reinos , i de todos los estados dellos, 
tovimoslo por bien , i mandamos facer , i hicimos sobre 
la dicha ratón los Capítulos siguientes ; los quales man- 
dadnos que se guarden agora , i de aqui adelante en la 
forma siguiente. 

Cap. I. Primeramente que todos nuestros subditos, 
i naturales, de qualquier lei, i estado, i condición que 
sean, agora, i de aqui adelante tenga cada uno dellos 
en su casa, i poder armas ofensivas , i defensivas con- 
venibles , según el estado , i manera , i facultad de cada 
uno , según se declara adelante. 

II. Que todos loe que viven, i moran en las Ciuda- 
des, i Villas francas, i escutas, los mas principales, i 
mas ricos de ellos tengan unas corazas de acero , i fal- 
da de malla, 6 delaunas, i armadura de cabeza, que 
sea capacete, con su babera , b celada , con su barbo- 
te , i masgocetes , 6 musiquies , con una lanza larga de 
veinte i quatro palmos, i espada, i puñal, i casquete. 

III. Que los hombres de mediano estado , i hacien- 
da , ayan de tener corazas , i una armadura de cabeza, 
aunque sea casquete , i espada , puñal , i una lanza larga 
de la medida susodicha , 6 lanza común , i medio pa- 
vés, ó escudo de Pontevedra, 6 de Oviedo, i que los 
que deste -estado paresciere que son dispuestos para 
tirar espingardas r i ballestas, que se les encargue que 
las tengan en lugar de lanza , i pavés ; i entiéndase que 
el que oviere de tener espingarda , tenga también cin- 
cuenta pelotas, i tres libras de polvera, i á quien se 
mandare tenga bailes**, tenga con ella dos docenas i 
media de passadores. 

IV. Que loe demás que fueren de menor estado, i 
hacienda, tengan espada, i casquete, i lanza larga de 
la medida susodicha, i dardo con ella, ó en lugar de 
lanza larga una mediana, i medio pavés, con escudo 
de Pontevedra, 6 Oviedo. 

V. ítem que todos nuestros subditos, excepto los 
Clérigos de Orden Sacra, á cuyos Perlados se manda 
lo que han de proveer, que ayan de tener i tengan las 
dichas armas en su poder, fasta veinte i cinco dias de 
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Febrero del año de noventa i seis, i que los Ca valleros, 
é Hijosdalgo no se entienda , que por mandar que ten- 
gan las dichas armas, les pare daño , ni perjuicio algu- 
no á las libertades , i prerogativas de sus hidalguías, 
pues aquellas les quedan para en todas las cosas; i 
qualquier que al dicho termino no tuviere compradas, 
i en su poder todas las dichas armas , que el de mayor 
estado pague trecientos maravedís de pena, i el de 
mediano docientos , i el de menor cien maravedís por 
la primera vez, i por la segunda el doble, i por la ter- 
cera tres doble, i si tuviere las dichas armas , pero- no 
tales, quales convenga, por la primera vez no se les 
lleve pena alguna , sino que se les mande que las me- 
joren, i para el primer alarde, que ovieren de facer, 
las traigan quales deven, i no lo faciendo, sean casti- 
gados en la manera susodicha; pero entiéndase no que- 
dan obligados los pobres , que conoscidamente deman- 
dan limosna , para se mantener. 

VI. Otro si queriendo previlegiar las dichas armas; 
mandamos que agora, i de aqui adelante no puedan 
ser vendidas , ni empeñadas , ni enagenadas , ni em- 
prestadas por mas tiempo de diez días las armas, que 
ansí mandamos tener, ni alguna dellas ; pero que pue- 
dan ser trocadas unas por otras, 6 vendidas á loa Ar- 
meros , i Maestros de ellas , só pena que por el mismo 
lecho ayan perdido las dichas armas , i el precio de 
ellas, i ansimesrao qualquiera que diere qualesquier 
maravedís , ó otras cosas sobre las dichas armas , to- 
mándolas en prendas de lo que assi dieren , que lo 
pierdan , i las dichas armas se tornen á sus dueños , i 
que por ninguna deuda de Alcavala, ni Hermandad, ni 
por otra causa, ni razón alguna, privilegiada, i no pri- 
vilegiada , no se pueda facer execucion ni prenda , ni 
represaría alguna en las tales armas , que se han de te- 
ner, conforme á lo susodicho , á pedimento nuestro, 
ni de nuestro Procurador Fiscal , ni de otra persona 
alguna, puesto que los Ules deudores no tengan otros 
bienes algunos , salvo las dichas armas , i puesto que 
ellos mismos ayan consentido , i consienten , que las 
dichas armas sean vendidas, ó executadas, só pena, 
que pierda las dichas armas, con el doblo, el que lo 
contrario hiciere , i se aplique á las personas , que ade- 
lante se dirá. 

Vil. ítem que en las dichas Ciudades, Villas, i co- 
tos, i sesmos, i Feligresías, á donde acostumbran con- 
tribuir en la Hermandad por via de pecheria en todo, 
6 en parte aviendo pecheros , i cañamas mayores , ; 
medianas, i menores, que en los tales Lugares se dis- 
tribuyan, i reparten las dichas armas sobre las perso- 
nas, i en la manera que ansi contribuyen, encargando 
las armas mayores, de mas numero, i precio á los que 
mas pagan, i las medianas á los que medianamente 
contribuyen , i las menores , i de menor valor á los me- 
nores pecheros; pero los Cavalleros, ¿ Hidalgos, i 
personas esentes , que en los teles Lugares vivieren, 
que ayan assimesmo de tener, i tengan las dichas ar- 
mas , encargándose á los de mayor estado las mayores, 
i á los de mediano las medianas , i á los esentos de es- 
tado menor las menores , como de suso se contiene, 



según el alvedrio , y discreción de las personas, á 
quien Nos lo encomendáremos. 

VIII. Ansimesmo mandamos que las personas, que 
assi por Nos sean deputadas, puedau facer que algunas 
personas ricas , i de caudal tengan arneses cumplidos, 
con peto , i falda, i arnés de piernas, i lanzas de armas, 
i esto en lugar de las corazas , i otras armas , que avian 
dé tener ; pero esto de los arneses, que se ha de man- 
dar á tales personas, i tal numero dellas, i tan ricos, 
que buenamente sin daño, i fatiga lo puedan sufrir, i 
sostener. 

IX. Otrosí que todas las penas de estas Ordenanzas, 
en que incurren qualesquier personas , sean repartidas 
en tres partes, la una tercera parte para los que ficieren, 
i tomaren el alarde por nuestro mandado , i la otra para 
las obras publicas del Lugar, donde moraren los que 
incurrieren en las dichas penas, la otra se ponga en 
poder de una persona fiable de cada Concejo, i se gaste 
en dar fruta, i vino á los Ballesteros, i espingarderos, 
que salieren á tirar en las fiestas después de comer, á 
los quales se pueda dar algún precio de las dichas pe- 
nas , que ganan los que mejor, i mas cierto tiraren, se- 
gún fuere ordenado por los Repartidores de las dichas 
armas, porque se exer citen, i sepan mejor tirar , i desta 
misma tercia parte se pague en cada uno de los alardes 
al que mejor, i mas lucido saliere de los del mayor es- 
tado un Castellano, i al del estado de los medianos una 
dobla, i al del estado menor un florín, porque todos se 
esfuercen, i tribajen de aver las mejores, i mas lucidas 
armas , que pudieren aver. 

X. ítem que en cada año en cada una Ciudad, Villa, 
ó Lugar, que sea de cien vecinos, ó dende arriba, se 
faga alarde dos veces en el año ante los Alcaldes Ordi- 
narios , i los Alcaldes de la Hermandad del tal Lugar, 
la una vez el postrimer Domingo del mes de Marzo, i la 
otra vez el postrimero Domingo del mes de Septiembre 
en presencia de los Alcalde* , i Jueces de los teles Lu- 
gares , i cada uno de los dichos alardes se ponga por 
esciipto por ante Escrivano público, i si no le oviere, 
que sea ante el Clérigo ; i el Lugar, que fuere de me- 
nor numero que el susodicho , está dicho que se junte 
en el Lugar mas cercano, i fagan juntamente el dicho 
alarde una vez en el un Lugar, otra vez en el otro. 

XI. 1 que hayan de facer , i tener cargo de facer te- 
ner las dichas armas, i de las repartir, i distribuir entre 
las personas susodichas, en las Ciudades, i Villas prin- 
cipales de estos nuestros Reinos , que son cabezas de 
Provincias, el Corregidor, que es, ó fuere, ó su Al- 
calde en el dicho oficio , ó el Juez Executor de la Her- 
mandad de la tal Provincia, 6 su Lugar-Teniente, y en 
las otras Ciudades , Villas , ó Lugares , que tenga el di- 
cho cargo el dicho Juez Executor, ó su Lugar-Teniente 
con el Corregidor, ó Alcalde, ó Juez, que oviere en 
eada uno de los dichos Lugares, donde se han de to- 
mar las dichas armas , por manera que el dicho Corre- 
gidor de la cabeza de la Provincia solamente entienda 
con el dicho Juez Executor en lo que tota á la dicha 
Ciudad ', ó Villa principal , donde se nombra la dicha 
Provincia , i á sus Lugares , i tierras , i el dicho Juez 
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Ejecutor entienda en todos los otros Lugares de la tal 
Provincia en uno con los Jueces Ordinarios, que oviere 
en cada uno de los dichos Lugares, los quales fagan 
libro por ante el Escrivano de Concejo , si le oviere , i 
sino, por ante otro qualquier Escrivano publico, i ponga 
por escripto todo lo que ficiere , cada cosa sobre si, 
porque por alli sepan quales cumplen lo que les está 
mandado. 

XII. Otrosi mandamos que se den nuestras Provisio- 
nes enderezadas al Governador, i Alcaldes mayores/ i 
Corregidores del Reino de Galicia , i del Principado de 
Asturias , i Condado de Vizcaya , i Provincias de Gui- 
púzcoa, i Álava, i otras Provincias, donde cumpliere, 
para que luego se fagan muchas arma 3 de fuste , i de 
hierro, i acero, i las trayan á vender á estos nuestros 
Reinos , i Señoríos , para que cada uno compre las que 
oviere menester, ¡Nos mandaremos que los precios de 
las dichas armas sean moderados, i no excessivos, por- 
que los compradores no resciban daño , ni fatiga. 

11. — Que ninguno sea ossado de desfacer las armas , so pena de Its 

ayer perdido. 

Los mismos en Barcelona año 93. á 2. de Mayo. 

Porque somos informados , que muchas armas de las 
que ai en nuestros Reinos se desfacen cada dia, de que 
Nos somos deservidos : por ende mandamos que nin- 
guno sea ossado de deshacer las armas en nuestros 
Reinos, só pena que el Herrero, ó Armero, que las 
deshiciere, pague lo que valieren las armas, que des- 
hicieren ; i demás de aquello pague de pena mil mara- 
vedís por la primera vez, la tercia parte para la Cámara, 
i la otra para el que lo acusare , i la otra para el Juez, 
que lo sentenciare , i por la segunda vez sea la pena 
doblada, i por la tercera le corten la mano. 

III. — Que las armas, que tomaren las Justicias , no tas puedan 
vender contra voluntad de sus dueños. 

0. Fernando f i Doña Juana en Burgos año 1515. i 20. 

de Julio. Pragmática. 

Mandamos á todas qualesquier Justicias de mis Rei- 
nos, i Señoríos que de aqui adelante, en caso que ellos, 
i sus Alcaldes, i Alguaciles, i Merinos tomaren armas á 
qualesquier personas , no se vendan , ni las dichas Jus- 
ticias las consientan vender á los dichos sus Oficiales 
publica , ni secretamente , por via directa , ni indirecta, 
con apercibimiento que si las vendieren , 6 las consin-* 
tieren vender a los dichos sus Oficiales» les mandaré 
pagar por ellas á sus dueños la quantidad, que valie- 
ren las armas , que ansí fueren tomadas, i mas el quar* 
to tanto de pena para nuestra Cámara. 

IV. — Quales armas, i como, i donde se pueden traer. 

El Emperador D. Carlos, i Doña Juana en Vallado lid 

año 23. pet. 55. 

Porque sobre el traer de las armas, i quitarlas, ai 
debates con las Justicias, i Alguaciles , i ai cohechos, i 



otros inconvenientes ; por quitar esto : mandamos que 
cada uno en nuestros Reinos , i Señoríos pueda traer 
una espada, i un puñal, excepto los nuevamente con- 
vertidos del Reino de Granada ; con tanto que los que 
assi la truxeren, no puedan traer acompañamiento de 
armas de mas de dos, 6 tres personas, ni trayan las 
dichas armas en las mancebías , i que en la Corte no 
traya armas hombre de pie, ni mozos de espuelas, como 
está mandado. 



V. — Que no se trayan armas de noche , salvo en los casos en 

leí contenidos. 



esta 



Los mismos en Toledo año 25, cap. 72. i en Madrid año 

34. pet. 72. 

Mandamos á las nuestras Justicias de nuestros Rei- 
nos , i Señoríos que guarden la lei susodicha de Valla- 
dolid, só pena que las armas], que oontra el tenor dclla 
tomaren , las vuelvan , i restituyan á sus dueños con el 
quatro tanto para nuestra Cámara ; i porque somos in- 
formados que después de la promulgación de la dicha 
lei, á causado traer de noche las dichas armas, muchas 
personas rebuelven ruidos, i questiones, i se cometen 
delitos', i suceden otros inconvenientes, queriéndolos 
evitar : mandamos, i declaramos que persona alguna no 
pueda traer las armas contenidas en la dicha lei de no- 
che después de tañida la campana de queda en ningún 
Lugar que sea, la qual se taña después de dadas las diez 
horas de la noche ; i si después de tañida la campana á 
la dicha hora, persona ajguna truxere las dichas armas, 
las aya perdido, i las nuestras Justicias se las quiten, 
excepto si las tales personas llevaren hacha encendida; 
i mandamos á los Corregidores , i Alcaldes , i otras Jus- 
ticias de los dichos nuestros Reinos , i Señoríos que 
ronden de noche , i tengan especial cuidado , para que 
no se fagan delitos , ni excesos en los Lugares , dó tu- 
vieren los dichos oficios, i que los del nuestro Consejo, 
i Presidentes , i Oidores de las nuestras Audiencias, i 
otras nuestras Justicias fagan cumplir lo en esta lei con- 
tenido : i mandamos que lo dispuesto de suso en I03 
que llevaren hacha, aya lugar , llevando lanterna , ó can- 
dela , i que ansimesroo las dichas armas no se tomen á 
los que madrugan para ir á sus oficios , i para salir al 
campo á sus labores, i hacienda, só pena de las volver 
con otro tanto ; i mandamos que las armas , que se to- 
maren , luego otro dia las manifiesten , i extban ante la 
Justicia , para que se sepa como , i donde , i á qué hora, 
i a quien se tomaron. 

VI. — Que los allegados de tos Alcaides no traigan armas donde 

están prohibidas. 

D. Enrique IV. en Toledo año 462. pet. 39. 

Porque en algunas Ciudades , Villas , b Lugares de 
nuestros Reinos , donde hai Castillos , i Fortalezas , dó 
las armas están devedadas , los allegados de los Alcai- 
des las traen , i ellos los defienden , de lo qual somos 
deservidos; por ende mandamos que ninguna persona, 
ni personas , que fueren allegados de los dichos Alcai- 
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des , no trayan armas ningunas de las que fueren prohi- 
bidas traer en los tales Pueblos , si no fueren criados 
de los dichos Alcaides , i sus continuos comensales , i 
trayendolas solamente los dichos criados , i familiares al 
tiempo que Anduvieren oon los tales Alcaides, i no en 
en otra manera , sin embargo de qualesquier Cartas, 
que en contrario desto Nos ayamos dado. 

Vil. — L. i, tit. i9, lib. 12 de la Novísima. 
VIH. — L. 2, tit. 19, lib. 12 de la Novísima. 
IX. — L. 3, tit. 19, lib. 12 de la Novísima. 

X.— Que no pueda traer daga, 6 puñal quien no traxere espada. 

D. Phelipe II. en Madrid año de 1566, 

Ordenamos , i mandamos que ninguna persona de 
qualquier estado, preeminencia, ó qualidad que sea, 
no pueda traer ni traiga daga , ni puñal , si no fuere tra- 
yendo espada juntamente, s6 pena que haya perdido, i 
pierda la dicha daga, 6 puñal , la qual aplicamos á la 
justicia , que con ella le tomare. 

XI. — Que se trale en el Consejo de Guerra , en qué Lagares se ha 

de labrar pólvora. 

D. Phelipe 11. en las Cortes de Madrid año 1563. pet. 22. 

Por quanto los Procuradores de Cortes nos han su- 
plicado mandemos alzar el estanco de pólvora, dando 
licencia para que todos la hagan libremente en estos 
Reinos , declaramos que ya se ha alzado la prohibición 
en Sevilla , i mandamos que el Reino dé Memorial en el 
nuestro Consejo de Guerra , en que otras Ciudades, Vi- 
llas i Lugares se ha de labrar pólvora , i qué personas 
la han de hacer, qué caudal, i aparejo tienen para ello', 
dónde se ha de proveer el salitre , i á qué precio se ha 
de vender la dicha polvora>, para que considerado el 
fruto que se podrá sacar de alzar la prohibicien, i con- 
sultado con Nos, proveamos to que mas convenga. 

XII. — L. 4, tit. 19, lib. 12 de la Novísima. 

XUI. — Por la qual se prohibe el uso de armas blancas corlas, i lis 
de fuego, que no lleguen á la marca de quatro palmos de cañón, 
i solo se permite á los Nobles Hijosdalgo de estos Reinos, inclusa 
la Corona de Aragón , el uso de Pistolas de arzón , i que ningún 
Criado de Librea pueda traer Espada, Sable, ni otra arma blanca, 
baxo de las penas que en ella se imponen. 

D. Carlos 111. en Aranjuez i 26. de Abril de 1761. por 
Pragmática publicada en Madrid á 29. del mismo. 

Para evitar las muertes, i heridas , que alevosamente 
se executaban en estos mis Reinos, por Pragmática de 
veinte i siete de Octubre de mil seiscientos sesenta i 
tres, diez de Enero de mil seiscientos ochenta i dos, 
diez y siete de Julio de mil seiscientos noventa i uno, i 
quatro de Mayo de mil setecientos i trece , se tuvo por 
conveniente prohibir el uso de las armas cortas de 
fuego, como son Pistolas, Trabucos, i Caravinas, que 
no llegassen & la marca de vara de canon, baxo la pena 
al noble de seis años de presidio, privación de oücio, 
i puestos honoríficos, i de quedar inhabilitados á obte- 
nerlos en adelante : i al plebeyo de seis años de gale* 
ras ; i á los Alcabuceros, ü Oficiales que tas fabricassen, 
6 aderezassen , de seis años de galeras , i doscientos 



azotes; i que por lo correspondiente á las armas blan- 
cas cortas, en el año de mil setecientos cinquenta i sien- 
te , haciéndose relación de que* por Real Pragmática 
de veinte i uno de Diciembre de mil setecientos veinte 
i uno se imponia á los que fuessen aprendidos con Pu- 
ñales, Guiferos, Rejones, i otras armas cortas blancas, 
siendo noble, la pena de seis años de presidio ; i si ple- 
beyo, los mismos de galeras : Que en el año de mil se** 
tecientos quarenta i ocho se avia prevenido, i mandado, 
que en qualesquier Assientos, Arrendamientos, ü otros 
Contratos con mi Real Hacienda, en que se estípulasse 
el uso de armas prohibas, se exceptuasen siempre las 
blancas, prohibiéndose igualmente á qualesquiera Jue- 
ces, Alguaciles, Escrivanos, i otros Ministros de Justi- 
cia, de qualesquiera Consejos, Audiencias , 6 Tribuna- 
les, aunque fuesse el de la inquisición, el uso de seme- 
jantes armas en todos tiempos, i ocasiones , i que nin- 
gún Consejo, ni Juez pudiesse permitir el tenerlas , ni 
usarlas con ningún pretexto, renovando la absoluta 
privación de todo fuero privilegiado, sin que sobre ello 
se pudiesse formar competencia por ningún Consejo, 
ni Tribunal, aunque fuese el de la Inquisición, sino que 
privativamente conociessen de este delito las Justicias 
Ordinarias, cuya privación de fuero se estendiesse para 
los testigos que fuessen necessarios examinar para la 
justificación, ó prueba en estas causas : de forma, que 
no fuesse necessario pedir permisso alguno á ningún 
Gefe de mis Casgs Reales, ñi Militar, ni otro algún Su- 
perior del fuero del testigo, i que pudiesse el Juez de 
la causa apremiarlos conforme á derecho, sin que an- 
tes, ni después de la deposición , ni del apremio pu- 
diesse con ningún pretexto el Tribunal , de cuyo fuero 
fuesse el testigo, mezclarse en ello, ni proceder judi- 
cial, ni extrajudicialmente, sino que avia de procederse 
en este asunto como si los testigos ñiessen sujetos ab- 
solutamente á la jurisdicion ordinaria, i que se obser- 
vasse rigorosamente, i sin dispensación «lguna la Prag- 
mática, imponiendo irremisiblemente las penas en ella 
establecidas contra los que usan de semejantes armas, 
teniendo este delito por absolutamente exceptuado de 
qualquiera indulto; i que no se pudiesse con ningún 
motivo, ni pretexto conmutar la pena de la Pragmática : 
Que en conformidad de ella, i de las anteriores prohi- 
biciones por los Alcaldes de mi Casa i Corte en veinte 
i siete de Septiembre de mil setecientos quarenta i 
nueve, tres de Abril de mil setecientos cinquenta i uno, 
i tres de Julio de mil setecientos cinquenta i quatro, se 
publicaron Vandos para que ninguna persona , de qua- 
lesquiera estado, 6 condición que fuesse , Uevasse ni 
usasse de armas blancas cortas, como Puñal, Rejón, Gui- 
fero, Almarada, Navaja de muelle oon golpe seguro, ó 
virola , Daga sola , Cutbillo de punta chico, ó grande, 
aunque fuesse de cocina, ni de los de moda, ó faldri- 
quera, con pena al noble de seis años de presidio, i los 
mismos de minas al plebeyo ; i que ningún Maestro Ar- 
mero, Tendero, Mercader, Prendero, ni otra persona 
pudiesse fabricarlas, venderlas, ni tenerlas en sus Ca- 
sas, i Tiendas, yá fuessen fabricadas en mi Corte, ó ve- 
nidas defuera de ella $ pena al Maestro Cuchillero» A*- 
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mero, Tendero, Mercader, Prendero, ó persone que 
las vendiesse, 6 tuviesse en su Casa-Tienda, por la pri- 
mera vez en quatro años de presidio» por la segunda 
de seis al noble, i al plebeyo los mismos de minas ; 1 
que por lo respectivo á los Cuchillos referidos de mo- 
da , i faldriquera , los Mercaderes , Tenderos , i demás 
personas que los toviessen, los rompiessen las puntas, 
dexandolas redondas, ó romas,. 6 sacassen del Reino en 
el termino preciso de quince dias siguientes al de la 
publicación ; con apercibimiento, que passado, si se les 
aprendiesse en sus personas, ó hallasen en sus Casas- 
Tiendas por la visita mensual que de ellas se debería 
hacer, por el mismo hecho incurriesen en las referidas 
penas, i en las mismas los Cocineros, Ayudantes, Ga- 
lopines, Dispensaros , i Cocheros , que no estando en 
actual exereició de sus oficios, se les aprehendiese en 
las calles, ü otras partes con los Cuchillos que le son 
permitidos para su exercicio : i con fecha de diesi ocho 
de Septiembre del citado afio de mil setecientos cin-» 
quenta i siete se formó Real Pragmática, que fue pu- 
blicada en veinte i dos del mismo, mandando que en 
todo, i por todo se observase, i cumpliesse )o contenido 
en ella, baxo las penas establecidas, de modo, que con 
el castigo se verificasse la enmienda , i desterrarse de 
una ves el perjudicial uso de estas armas, tan dañoso á 
la Causa publica, zelando sobre su observancia muí 
particularmente por las Justicias , según que todo mas 
por menor se contiene en las citadas Pragmáticas de 
mil seiscientos sesenta i tres, mil seiscientos ochenta 
dos , mil seiscientos noventa i uno , mil setecientos \ 
trece, i mil setecientos cinquenta i siete. I conviniendo 
aora á mi Real servicio, i bien de mis vasallos revali- 
darlas para todos estos mis Reinos, i Señoríos, inclusos 
los de Aragón , i Valencia , Cataluña, i Mallorca ; he te- 
nido por bien comunicar esta mi Real Resolución, con 
fecha de diez i ocho de este mes, que vista por los del 
mi Consejo, con arreglo á ella , ha acordado expedir 
esta mi Carta : Por la qual mando á todos, i á cada uno 
de vos en vuestros Lugares, Distritos, i Jurisdiciones, 
que luego que la recibáis , hagáis observar, i cumplir 
en todo, i por todo las referidas anteriores Pragmáti- 
cas, que prohiben el uso de las armas cortas de fuego, 
i blancas. 

Desde este lagar forma la L. 19, tlt. 19, Kb. II de la Notísima, 
aunque no se cita en ella la concordancia. 



;■ 



TITULO VIL 

DE LAS CORTES , V PROCURADORES BEL REINO. 

LEÍ I.— Que no se echen pechos» ni monedas, ni otros tributos en 
todo el Reino , sin se llamar á Corles , i ser otorgados por los Pro- 
curadores. 

D. Alonso en Madrid Era 1367. pet. 67. i D. Juan II. 
en Valladolid año 1420. Pragmática á 13. de Junio, 
D.Enrique III. en Madrid año 393. en principio de 
este Ordenamiento en la tercera causa , i el Emperador 
D.Carlos' en las Corles de Madrid del año 1523. cap. 42. 

Los Reyes nuestros progenitores establecieron por 
Leyes , i Ordenanzas , fechas en Cortes , que no se 



echassen , ni repartiessen ningunos pechos , servicios, 
pedidos, ni monedas, ni otros tributos nuevos, es- 
pecial t ni generalmente en todos nuestros Reinos , sin 
que primeramente sean llamados á Cortes los Pro- 
curadores de todas las Ciudades , i Villas de nuestros 
Reinos , i sean otorgados por los dichos Procuradores, 
que á las Cortes vinieren. 

II.— Que sobre henos grandes , 1 arduos se fagan Cortes. 

D. Juan IL en Madrid año 419. pet. 16. 

Porque en los hechos arduos de nuestros Reinos es 
necesario consejo de nuestros subditos, i naturales, 
especialmente de los Procuradores de las nuestras 
Ciudades , Villas , i Lugares de los nuestros Reinos; 
porende ordenamos, i mandamos que sobre los tales 
fechos grandes , i arduos se ayan de ayuntar Cortes , i 
se faga con consejo de los tres Estados de nuestros 
Reinos, según que lo ficieron los Reyes nuestros pro- 
genitores. 

III. - L. 7, tit. 8, lib. 3 de la Notísima. 

IV. — L. 1, tit. 8, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L. 3, til. 8, lib. 3 de la Novísima* 

VI. — L. 2, tit. 8, iib. 3 de la NovMma, 
VIL — L. 4, tit. 8, lib. 3 de la Novísima. 
VIH. — L. 8, Üt. 8, lib. 3 de la Novísima. 

IX. — L, 9, Üt. 8, lib. 3 de la Novísima. 

X. — L. 5, tit. 8, lib. 3 de (a Novísima. 

XI. — L. 8, tit. 31, lib. 41 de la Novísima. 

XII. — L. 40, tit $, lib. 5 de la Novísima. 
XIU. — L. 44, tit. 8, lib. 3 de la Novísima. 



TITULO VIII. 



DE LOS KMBAXADORES. 



LEÍ I. — L. 4, tlt. 0, lib. 3 de la Novísima. 



TITULO IX. 



B1L CORREO MAYOR, 



LEÍ I.— Que el Correo Mayor no lleve derechos de los Correos , que 
se despacharen fuera de Corte , I cerca de los derechos de Corte 
se provea lo que se deve facer. 

D. Carlos, i D.* Juana $n Valladolid año 37. pet. 151. i 
año de 18. pet. 66. i año de 23. peí. 68. allí, i allí 
año 48. pet. 135. 

Mandamos que el nuestro Correo Mayor no lleve de- 
recho alguno de ningún Correo , que fuere despachado 
por nuestros subditos fuera de nuestra Corte , i para 
esto se den en nuestro Consejo las Provisiones neces- 
sarias : i en quanto á los que fe despacharen en nues- 
tra Corte , mandamos que se aya información de lo que 
en ellos se ha acostumbrado facer, i se provea lo que 
sea justicia , i convenga á nuestro servicio , i bien de 
nuestros Reinos , i se traya la información al nuestro 
Consejo, para que alli se provea* 
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H. — Que sobre el diezmo, que el Correo Mayor pide a los Correos 
menores , se faga justicia en Consejo. 

Ellos mismos en Santiago, i la Coruña año de 520. pet. 31 . 

Por quanto nos fue fecha relación, que nuestro Cor- 
reo Mayor, á los otros Correos, especialmente á los 
que se despachan en Valladolid, pide el diezmo de lo 
que se les dá , lo qual diz que es contra los privilegios 
de Valladolid, nos fue suplicado por el remedio dello, 
i pues sobre esto ai pleito en el nuestro Consejo : man- 
damos que en él se vea, i nuestro Consejo faga breve- 
mente sobre ello justicia. 



TITULO X. 

DE LAS GUIAS, 1 L1EVAS DE HOMBRES, I DE BESTIAS, 

I CARRETAS. 

■ 

LEÍ 1. — L. 1, Ut. 49, lib. 6 de la Novísima. 

II. — L. 2, til. 19, lib/6 de la Novísima. 

III. — L. 3, til. 19, lib. 6 de la Novísima. 

IV. - L. 4, tit. 19, lib, 6 de la Novísima. 

V. — L. 6, tit. 19, lib. 6 de la Novísima. 

VI. — L. 5, tit. 19, lib. 6 de la Novísima. 
Vil. - L. 7, Ut. 19, lib. 6 de la Novísima. 

LEÍ VIH.— Citada en la nota 8 , tit. 19 , lib. 6 de la Novísima. — Que 
pone el precio, i condiciones, con que se han de alquilar las bes- 
tias , i muías. 

D. Phelipe II. en Aranjttez año 1593. á 49. de Mayo. 

Mandamos que agora , i de aqui adelante los tales 
Alquiladores de bestias en el alquilarlas guarden la or- 
den siguiente. 

I. Primeramente que por cada un día de alquiler de 
las tales bestias no puedan llevar mas de dos reales en 
esta Corte, i fuera della á sesenta maravedís, i no ex- 
cedan deste precio, i le guarden. 

II. Iten que el retorno de las tales bestias de alqui- 
ler los Alquiladores de ellas lo dexen libre á las per- 
sonas, que las llevaren alquiladas, sin que sobre, ni 
acerca dello puedan hacer, ni hagan concierto alguno. 

III. Iten que con tres bestias de alquiler, i no me- 
nos, puedan dar un mozo, al qual para su comida, i 
salario se le puedan dar quatro reales por cada un día, 
i no mas. 

IV. Iten que a razón de ocho leguas por dia, i á res- 
pecto de esto, i no mas, lleven el dicho precio de las 
tales bestias , que alquilaren , sin les contar dia alguno 
para descansar. 

V. Iten que las fiestas, que no caminaren , no se pa- 
gue alquiler de la tal bestia. 

VI. Iten que alquilando por meses las tales bestias, 
lo puedan hacer, con que el alquiler de cada bestia 
por un mes no suba de cincuenta reales en esta Corte, 
i en los demás Lugares del Reino de quatro ducados, 
sin exceder dello, i á este respecto, antes menos, que 
mas : todo lo qual queremos que ¿e guarde, cumpla, 
i execute , i no se quebrante en todo , ni en parte por 
los que ansi las alquilaren, ui otro alguno, só pena de 



tres años de destierro de esta Corte , i cinco leguas del 
Lugar, i jurisdicion de donde fuere vecino. el que assi 
lo quebrantare , i perdimiento de las bestias de alqui- 
ler, que tuviere, aplicadas para nuestra Cámara, Juez, 
i denunciador por tercias partes. 

IX.— Citada en la nota 8, tit. 19, lib. 6de la Novísima. — En que se 
pone el precio del alquiler de las muías de silla , coches, i literas, 
i de porte de la ropa , que se llevare en carros , i acémilas , I se 
proveen otras cosas tocantes á esta materia. 

D. Phelipe TU. Pragmática qño 1600. 

Aviendose entendido el grande excesso, de que ge- 
neralmente usan los que alquilan muías, i otras bes- 
tias para caminar, i los grandes fraudes, que hacen, 
para llevar por ellas mas precio del que por leyes de 
estos nuestros Reinos está tassado, i moderado : a su- 
plicación de los Procuradoras de Cortes de ellos en el 
Capitulo setenta i seis de las que se publicaron el año 
de mil i quinientos i ochenta i dos se dio cierta forma, 
que se mandó guardar en el alquiler de las dichas mu- 
las; i mas en particular por otra nuestra.lei, i Pragmá- 
tica , publicada en la dicha Villa de Madrid á diez i 
nueve de Enero del año passado de mil i quinientos i 
noventa i quatro , sin embargo de lo qual, ansi por no 
averse tenido el cuidado necessario por las Justicias 
destos nuestros Reinos en la execucion de las dirhas 
leyes, i castigo de los trausgresores dellas , como por 
la gran codicia de los alquiladores de las dichas muías, 
no solamente no se ha guardado , ni executado lo dis- 
puesto por las dichas leyes , con ser cosa tnui útil, im- 
portante , i necessaria , pero ha passado tan adelante 
el exceso de los dichos alquiladores , llevando precios 
excessivos, i excediendo de todo lo demás contenido 
en las dichas nuestras leyes , i Pragmáticas , sobre esto 
proveídas , que yá ha venido á ser intolerable , como 
también lo es lo que los que alquilan coches , i literas 
para caminar , i bestias de carga , i carreteros llevan 
por el alquiler de ellos. 

I. I queriendo de nuevo proveer, i remediarlo su- 
sodicho , mandamos que de aqui adelante no se pueda 
llevar, ni lleve por el alquiler de cada dia de qualquier 
bestia de silla de camino directfe, ni indirecto, sino dos 
reales i quartillo , ansi en nuestra Corte , como fuera 
de ella, i que se dexe libremente el torno de ellas á las 
personas, que las llevaren alquiladas, sin que se pueda 
hacer acerca dello concierto alguno , i que guardando 
lo proveído por las dichas leyes con tres bestias alqui- 
ladas , i no menos , puedan los dueños de ellas dar un 
mozo, que las cure , al qual no se pueda dar, ni él lle- 
var mas que quatro reales por cada dia por su comida, 
i jornal, i que no puedan contar á los que las llevaren 
alquiladas dia alguno, para que descansen en qualquier 
jornada, que sea, ni se les pueda contar el alquiler de 
los dias de fiesta que no caminaren , i que alquilando 
por meses, no puedan llevar mas de sesenta reales por 
cada mes, i á este respecto los demás dias, que cor- 
riere el alquiler : i porque en fraude de las dichas Prag- 
máticas por nos proveídas , en que se tassó , i moderó 
la cantidad, que se podia llevar por el alquiler de las di- 
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chas muías de silla , se ha introducido por los dueños 
de ellas una cautela muí perniciosa a estos Reinos, que 
ha sido tomar a su cargo el mantenerlas de camino , i 
alquilarlas a toda costa, i con esta ocasión han llevado, 
i llevan precios excessivos, é intolerables por el alqui- 
ler de las dichas muías; mandamos que en ninguna 
manera se pueda hacer , ni haga , sino que las perso- 
nas, que las llevaren alquiladas, les den lo necessario, 
sin que esto pueda quedar, ni quede á cargo de los 
dueños de ellas , ni de otra persona , i ayan cumplido 
con dar para cada muía dos celemines de cevada para 
cada dia de los que caminaren , i no caminando, cele- 
mín i medio, i la paja necessaria. 

II. Otrosí mandamos que no se pueda llevar por el 
alquiler de un coche de camino con dos mulos, ó otras 
bestias, mas de veinte i quatro reales por cada dia , i 
queriendo el que lo alquilare, i no de otra manera, 
que lleve tres, ó quatro, no se pueda llevar mas que 
otros siete reales por el alquiler de cada un dia de las 
que llevaren, fuera de las dos, que ordinariamente sue- 
len traer; i no menos lo que se concertare con el dueño 
del dicho coche. 

III. Iten que por qualquiera litera , que se alquilare 
para de camino , ño se pueda llevar mas que veinte i 
seis reales por cada dia , declarando , como declara- 
mos, i mandamos que el alquiler, que por esta nuestra 
lei está señalado para cada un dia de los dichos co- 
ches, i literas se aya de entender, i entienda, mante- 
niendo de toda costa los dueños de ellos las muías, 
machos, 6 cavallos, que llevaren los dichos coches, i 
los machos, 6 muías, que llevaren las literas, i al co- 
chero, i titerero, i los demás que llevaren, ó fueren 
para governarlos , sin que las personas , que las lleva- 
ren alquiladas, ayan de pagar, ni paguen otra cosa, 
excepto el alquiler de suso referido; con que ansimis- 
mo declaramos que en caso , que los que llevaren al- 
quilados los dichos coches, i literas, quisieren tomar á 
su cargo sustentar por su cuenta las dichas bestias, i a 
los cocheros, i titereros, no ayan de pagar, ni paguen 
mas que doce reales por cada dia de alquiler de cada 
coche, i quince por el de la litera, en los quales entre, 
i se comprehenda el jornal del cochero, i literero, i que 
qualquiera que llevare alquilados los dichos coches , i 
literas, sustentándolos por su cuenta, aya cumplido 
con dar tres celemines de cevada cada dia para cada 
muía , ó otra qualquiera bestia de coche , i litera , i la 
paja necessaria, i tres reales para sustento del coche- 
ro, i literero por cada día. 

IV. Otrosí mandamos que por el alquiler de cada dia 
de qualquier acémila, ó bestia mayor de carga , i del 
acemilero, que fuere con ella, no se pueda llevar, ni 
lleve mas que once reales ; i si llevare dos , no se pa- 
gue mas de diez reales por cada una ; i si llevare mas 
hasta quatro , á nueve reales ; i si fueren mas que qua- 
tro , no se pueda llevar mas que ocho reales por cada 
una, lo qual se entienda, 'manteniendo á si, i á ellas de 
toda costa sus dueños, sin que el que las llevare alqui- 
ladas , aya de pagar otra cosa alguna fuera del dicho 
alquiler. 



V. Otrosi mandamos , i defendemos que aunque se 
lleven alquiladas cualesquiera acémilas 6 otras bestias 
de carga , en cualquier numero que sea , no se les 
pueda dar sobrestante para govierno de ellas por sus 
dueños, ni llevar alquiler alguno por ello, sino que so- , 
lamente las goviernen , i lleven á su cargo los acemile- 
ros , que fueren con ellas. 

VI. Otrosi mandamos que quando se alquilaren bes- 
tias de silla , ó coches , 6 literas , ó qualesquier bestias 
de carga, que sean de retorno, no se pueda llevar el 
alquiler de ellas, si no solamente por los dias, que se 
uvieren detenido en llegar a qualquiera parte , ó lugar, 

á donde vivieren, 6 residieren los dueños de ellas, sin • 
contar á los alquiladores otro dia alguno , ni llevarles 
alquiler por él, porque en esto dizque se ha usado muí 
gran fraude, i excesso, assi por los dueños de las di- 
chas bestias de .silla, 6 coches, i literas, i bestias de 
carga, como por los mozos de muías , i los demás, que 
han ido governando los dichos coches , i literas. 

VIL Otrosi, por quanto se ha visto por la experien- 
cia, que de algún tiempo á esta parte ha ávido notable 
excesso en el llevar de los portes de la ropa, i otra 
qualquier cosa , que se lleva en carros , i acémilas ; i 
queriéndolo remediar, como conviene : mandamos que 
de aqui adelante en todos estos nuestros Reinos no se 
pueda llevar por el porte ' de cada arroba de las que 
fueren en carro , 6 en qualesquier bestias de carga, 
mas que á razón de tres maravedís por cada legua , i á 
razón de un real por cada tres leguas de cada persona, 
que fuere en los dichos carros, ó bestias de carga, con 
que esto no se entienda en las criaturas , que llevaren 
á sus pechos sus madres, ó otras qualesquier mugeres, 
que por ellas no se ha de pagar porte alguno, fuera de 
lo que pagaren por si las mugeres , que las llevaren al 
respecto dicho. 

VIII. Otrosi mandamos que en el alquiler de los di- 
chos coches, i literas, acémilas, i bestias mayores de 
carga, se aya de guardar, i guarde (ansi en el retorno , 
como en no contarse él alquiler los dias de fiesta , que 
no caminaren , ni dárseles dia alguno , para que des- 
cansen las bestias , que llevaren los dichos coches , l 
literas, i las de carga, pagándoles el alquiler de vacio) 
todo lo que por otras leyes destos nuestros Reinos , i 
por esta está proveído , i mandado en los alquileres de 
las muías de silla, como si particularmente fuesse en 
esta expresado : todo lo qual mandamos guarden, i 
cumplan inviolablemente los dichos alquiladores de 
muías, i de otras cualesquier bestias de silla , coches, 
i literas , carros , i bestias de carga , i los mozos de ínu- 
las , titereros , cocheros , i acemileros , i otras quales* 
quier personas , só pena de cinco años de destierro 
desta Corte con las cinco leguas , si en ellas excedie- 
ren de lo susodicho, i de qualquier Ciudad, Villa, 6 
Lugar, i de su tierra, i jurisdicion , adonde en ello, ó 
de qualquier parte dello.se uviere excedido; i los due- 
ños de los coches, literas, bestias de carga, carros, i 
muías de alquiler lo ayan perdido todo ello , con las 
bestias, que llegaren los dichos coches, i literas, i car- 
ros de qualquier calidad que sean , todo lo qual aplica- 
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naos para nuestra Cámara , Juez que lo sentenciare , i 
Denunciador por iguales partes ; i mandamos á todas 
las Justicias destos nuestros Reinos , que s<? pena de 
perdimiento de sus oficios, i de cien mil maravedís 
para la dicha nuestra Cámara , guarden, i cúmplanlo 
contenido en esta nuestra lei , i executen en los trans* 
gressores irremisiblemente las penas en ella insertas. ; 
i encargamos á los del nuestro Consejo, Presidentes , 
i Oidores de las nuestras ChajQcillerias que ; constan* 
doles por las residencias, que se les uviere tomado, 
assi de los Lugares Realengos, como de Señorío, 6 en 
otra qualquier manera averio dexado de cumplir, i exe~ 
cutar, executen en sus personas, i bienes las penas de 
suso contra ellos impuestas, sin dispensación alguna. 



mam**~mmm 



TITULO XI. 



DB LAB IMPOSICIONES, TRIBUTOS, I FORTADGOS, 1 BST ANCOS. 

LEI I. — L. i, til. 20» lib. 6 de la Notísima. 
H. — L. 3, Üt. 20, lib. e de la Novísima. 

III. — L. 1, üt. 17, lib. e de la Novísima. 

IV. — L. 8, Üt. 20, lib. de la Novísima, 

V. — L. 4, tit. 20, lib. de la Novísima. 
Yl. - L. 3, tit. 20, 11b. de la Novísima. 
VIL — L. 6, tit 20, lib. de la Novísima. 
VUI. — L. 4, til. 17, lib. de la Novísima. 

IX. — L. 7, tit. 20, lib. de la Novísima. 

X. — L. 11, tit. 20, lib. de la Novísima. 

XI. — L. 9, tit. 20, lib. 6 de la Novísima. 
XII.— L. 1, tit. 21, lib. de la Novísima. 
XIII. — 14. 10, tU. 20, lib. de la Novísima. 

XIV. — L. 3, tit. 20, lib. 6 de la Novísima. 

XV. — L. 2, tit. 21, lib. 6 de la Novísima, 

TITULO XII< 

DI LOS YANTARES. 

f 
I 

LEI I. —Quando al Rey se le ha de dar el yantar , i quánlo. 

D. Alonso en Vallodolid Era 1363. pet. 89. i en Aleda 
Era 1386. peí. 49« t confirma D. Juan II. en Segovia 
esta lei ano 1433. tit. 33. de les yantare*. 

Yantar deve aver el Rey , quando por su persona, 
llegare á qualquier de las Ciudades, i Villas ele sus Rei- 
nos , i Abadengos , salvo quando fqere en hueste , ó es- 
tuviere en cerco, ó quando passare el puerto, para ir 
h la frontera en servicio de Dios, i defendimiento de la 
Fé , i de la tierra ; por el qual yantar se acostumbró pa- 
gar seiscientos maravedís de la moneda, que corriere, 
según fue ordenado en Cortes por los Reyes nuestros 
progenitores ; que están tasados en mil i docientos 
maravedís : porende mandamos que se cumpla, i guarde 
assi ; i mandamos á los nuestros Oficiales que no tomep 
viandas algunas , fasta que las paguen ; i si las dichas 
Ciudades, Villas, i Lugares tuvieren fuero, ó privile-: 
gio , ó por uso de pagar menos de los dichos marave- 
dís, que se guarde, según que se usó ep tiempo de los 
dichos Reyes nuestros progenitores ; i si tuvieren pri- 
vilegios de no pagar yantar, sino quando Nos fuéremos 
á ellos, que se les guarde. 



II. — ■ Que declara como el Bey , i Reina , i Principe ban de llevar el 
dicho yantar , estando juntos , i apartados , i qué monta , i de 
qué numero de vecinos ha de ser el Lugar , para se llevar todo 6 
parte. 

D. Juan IL en Segovia año 1433. tit. de los yantares , i 
aüi declarb que por los seiscientos maravedís acostum- 
braba llevar los mil i docientos , que esta lei declara. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que cada , i quando 
que la Reina mi muger, ó el Principe mi hijo viniere á 
la Ciudad , ó Villa, ó Lugar , donde Nos entraremos , i 
estuviéremos , no ayan , ni lleven yantares algunos , por 
quanto en nuestra presencia no lo deven aver , ni lle- 
var , i assimismo el Principe nuestro hijo , viniendo con 
la Reina, ó á dó ella estuviere : i mandamos que Nos, i 
la Reina mi muger, ni el Principe mi hijo no llevemos 
yantar , dó lo ovieremos de aver , salvo de aquella Ciu- 
dad , ó Villa, 6 Lugar , dó tuviéremos la noche de aquel 
día, que entraremos, i no en otra manera : i manda- 
mos que la Reina aya por yantar , dó lo oviere de aver, 
las dos tercias partes de los mil i docientos maravedís 
desta moneda de blancas y que Nos acostumbramos lle- 
var por yantar, que monta ochocientos maravedís desta 
moneda ;i que el Principe nuestro hijo aya por su yan- 
tar , donde lo oviere de aver , seiscientos maravedís 
desta moneda , i no mas : i mandamos que á Nos , i la 
Reina , i Principe nuestro hijo , no se pague yantar en* 
toramente , salvo de la Ciudad , Villa , ó Lugar , donde 
oviere cien vecinos , i dende arriba , i de cien vecinos 
hasta treinta , se pague lo que montare á este respecto ; 
i que dende treinta vecinos ayuso no paguen cosa al- 
gún*. 

IU, ««Que, ningunos Caballeros, ni Rteos-hombreí tomen yantares 

en tierra del Rei. 

D. Alonso en Madrid Era 1377. pet. 79. i confirma 
D. Juan II. én Segovia , año 433. ubi suprd. 

Defendemos que ningunos Cavalleros , ni Ricos- 
hombrea, pi otro* hombres poderosos de la nuestra 
tierra no sean osados de tomar , ni tomen yantares en 
las Villas , ó Lugares de nuestro Señorío , i si lo hicie- 
ren, mandamos que , los que el daño rescibieren , sean 
entregados, y ayan emienda de las tierras , i mercedes, 
que de Nos tienen los que lo hicieren ; i si tierras , \ 
mercedes no tuvieren , que los nuestros adelantados , i 
Merinos, i las otras nuestras Justicias, i Alcaldes, iOfl«* 
cíales qualesquier entreguen , i vendan de sus bienes, i 
de sus heredades , i de sus vasallos hasta en quantia de 
\o que. montare \o que assi tomare aó color de yanta- 
fes, con los daños, i menoscabos, que uviere hecho, 
\ recebido, 

|Y.— Del yantar, que deben aver los Merinos en lo Abadengo. 
p.Alonto en Alcalá Era 1388. tit. 32. i. 34. i 53. 

Ordenamos que los Meripos, que andqvierep por 

Nos , nq puedan tomar yantares mas de una vez en el 

año \ i este yantar que lo tome en §1 Monesterio majar 

del Abadengo , ó del Prioradgo : i consentimos que lo 
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tomen f porque Nos , ni los Reyes , que después de Nos 
vinieren, no podríamos saber las fuerzas , i daños , que 
á los Monesierios, ni á las Granjas, ni Caserías , i á los 
sus vas salios se biciessen, i porque los diohos Merinos 
tengan cargo de defender, i amparar á los dichos Mo- 
nesterios , i á todo lo suyo , i á sus vassallos de todo 
mal, i daño , como dicho es, i por esto nos place , que 
tomen el dicho yantar en la dicha cabeza del Abaden* 
go , ó Príoradgo una vez en el año , i no mas , i tomen 
por el dicho yantar ciento i noventa maravedís , i no mas. 



TITULO XIII. 

DS LOS TESOROS , I MINEROS DE ORO , Ó PLATA , Ó OTRO 
QUALQUIER METAL, 1 POZOS DE SAL, I BIENES MOSTREN- 
COS , I HALLADOS. 

LEÍ L — L. 5, tit. tt, Kb. 10 de la Novísima, 

II. — L. 1, tU. 18, lib. 9 de b Novísima. 

III. — L. 2, tit. 18, lib. 9 de la Novísima. 

IV. — Citada eo la nota 1, Ut. 20, lib. 9. — L. 5, tit. 18, lib. 9 de 
la Novísima. 

LEÍ V.— En que se ponen las ordenanzas nuevas de las minas. 

D. Felipe //. en Madrid d 18 de Marzo de 1863. 

Pragmática. 

t. Primeramente por hacer bien , i merced á nues- 
tros subditos, i naturales, i á otras qualesquier perso- 
nas , aunque sean eitrangeros destos nuestros Reinos, 
que descubrieren , i beneficiaren qualesquier minas de 
plata , no embargante la parte , que está señalada por 
la dicha Pragmática , queremos , i mandamos , que ha- 
yan , i lleven lo siguiente. 

II. Si los metales , que se sacaren de las dichas mi- 
nas f acudieren á razón de un marco por quintal de pío* 
mo plata , i de alli abaxo , paguen á Nos la octava parte 
de la plata, que de la dicha mina se sacare, sin que 
dello se descuente cosa alguna por razón de costas , ni 
en otra manera : por que todas ellas han de quedar á 
cargo de las dichas personas , que descubrieren , labra- 
ren, i beneficiaren las dichas minas; i todo lo demás 
sacado la dicha octava parte de la dicha plata, lo ayan, 
i lleven para si. 

III. En las minas, que acudieren á mas de un marco 
por quintal de plomo plata hasta tres marcos , paguen 
á Nos la quarta parte de la plata que se sacare, sin des- 
descontar costas : i lo demás lleven las dichas perso- 
nas , según dicho es. 

IV. En las minas, que acudieren de tres marcos ar- 
riba por quintal de plomo plata hasta seis marcos , pa- 
guen á Nos la tercia parte de la plata , que se sacare: 
sin descontar eostas ; i lo demás lleven las dichas per- 
sonas , según dicho es. 

V. En las minas, que acudieren de mas de seis marcos 
arriba por quintal de plomo plata de qualquier bondad, 
qualidad, i riqueza, que sean, i llegaren á ser pensada, 
6 no pensada; paguen á Nos la mitad de la plata, que 
se sacare, sin descontar costas : i lo demás lleven las 
dichas personas, según dicho es. 
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VI. En las minas, que fueren de oro de qualquier 
ei > qualidad , i cantidad , i riqueza , que fueren , i pue- 
dan ser, paguen a Nos la mitad del oro , que dellas pro- 
cediere, sin descontar dello costas algunas; i la otra 
mitad lleven para si las personas * que lo descubrieren, 
beneficiaren. 

VIL I porque ai algunas minas viejas, que antes de 
la publicación de la dicha Pragmática suso incorporada, 
se solían labrar , i beneficiar, i al presente no se labran, 
ni benefician por sus dueños , ni actualmente las labra- 
ban al tiempo, que se hizo la dicha Pragmática * i assi- 
mismo ai sacados dellas terreros, i escoriales ; manda- 
mos que las personas, que quisieren labrar, las dichas 
minas , i beneficiar los dichos terreros , i escoriales sin 
perjuicio del derecho,, que sus dueños tuvieren á ellas, 
conforme á la dicha Pragmática, lo puedan hacer; i de 
los metales , que dellas se sacaren , paguen lo siguiente. 

VIH. En las minas, que antes de la publicación de 
la dicha Pragmática estavan desamparadas , que no se 
labraban, las que estuvieren ahondadas veinte estados, 
i dende abaxo en qualquier hondura que llegue , de los 
metales, que dellas se sacare, acudiendo á marco i me- 
dio por quintal de plomo plata , i dende abaxo , paguen 
á Nos de la plata , que della se sacare la octava parte; 
i si acudieren á mas del dicho marco i medio por quin- 
tal, paguen al respecto de las minas, que de nuevo se 
hallaren, como de suso vá declarado, sin sacar dello 

« 

costas algunas. 

IX. 1 de la plata, que se sacare de los dichos terre- 
ros de las minas viejas , qne antes de la publicación de 
la dicha Pragmática se solían labrar, i estaban desam- 
paradas , como dicho es , se pague á Nos el quinto ; i de 
la plata, que se sacare de los dichos escoriales, senos 
pague la veintena parte de todo , libre de costas. 

X. I el plomo, greta cendrada, i escovilla, i todo lo 
demás , que de las dichas afinaciones saliere , sacada la 
plata, de que senos han de pagar las partes , según de 
sgso van declaradas, libres de todas costas, han de 
quedar, i queden con las partes , que pertenescieron á 
los dueños de las dichas minas , sin que en ello se lea 
pueda poner, ni ponga impedimento alguno» 

XI. I porque del plomo pobre , que no se sufre afi- 
nar, por tener poca plata, ó ninguna; i del alcohol, i 
del cobre ai necessidad para beneficiar las minas de 
plata : mandamos que las minas del dicho plomo , al- 
cohol, i cobre, que oviere, i se hallare en partes, donde 
no esté hecha merced de metales , se puedan buscar, i 
beneficiar ; i que dellas nos paguen del cobre la vein- 
tena parte , i del alcohol la octava parte , i del plomo 
pobre , que se ha de entender de lo que no se sacare 
mas de (¡uatro reales de plata por quintal , la quincena 
parte , todo ello libre de costas ; con tanto , que si el 
dicho cobre tuviere oro*, deste tal oro se nos pague la 
quarta parte, i mas el derecho del cobre; i si tuviere 
plata, que paguen dello la mitad del derecho, que arriba 
vá dicho que se ha de pagar de la plata, conforme á los 
marcos por quintal , y mas el derecho del cobre. 

XII. Todas las quales dichas partes, que arriba se 
declaran que avernos de aver de todas las dichas minas, 
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nuevas, i viejas, terreros, i escoriales, se entiende que 
nos han de ser pagadas en plata en las casas de afina- 
ciones, i fuslinas, que avernos de tener para las dichas 
afinaciones, i no en metal , ni en plomo plata , i las de 
plomo pobre , i cobre en planchas ; i las do alcohol, en 
metal , i libres de todas'costas. 

XIII. I porque según la Pragmática , que de suso va 
incorporada , los que tienen mercedes de minas , han 
de gozar de todo lo que no fuere oro, i plata, i azogué, 
conforme á sus privilegios ; i demás desto han de gozar 
de las minas de oro plata, que se avrán comenzado á 
labrar, i se labraban actualmente por ellos, ó por otras 
personas en su nombre , antes de la dicha Pragmática, 
que de suso va incorporada , i cerca destas palabras ha 
ávido algunas dudas, diciendo que podría acaescer 
averias hallado , i comenzado á labrar un año, 6 dos, 6 
mas antes de la dicha Pragmática, i averias dexado de 
labrar algún tiempo antes de la fecha della , por lo qual 
la dicha Pragmática lo excluía, por no labrarlas actual- 
mente , quando se hizo , se declara que las dichas minas 
de oro plata, de que han de gozar los dueños de los 
dichos privilegios , han de ser las que se labraban , i 
desfrutaban al tiempo que se hizo la dicha Pragmática, 
i quatro meses antes della , i no de otra manera. 

XIV. Otrosí, porque en la dicha Pragmática, se dis- 
pone , que ninguno pueda buscar minas en una legua al 
derredor dé la mina de Guadalcanal , i un quarto de la 
de Cazalla, i otro quarto de Galaroca, i otro quarto de 
Aracena, porque después que se ha entendido que 
conviene á nuestro servicio alargar mas ios dichos tér- 
minos del dicho quarto de legua, i declarar dende donde 
han de correr ; mandamos que en las dichas tres partes, 
i en la de Guadalcanal , i en cada una dellas no pueda 
ninguna, ni alguna persona tomar, ni tener mina en 
término de una legua á la redonda en cada una de las 
dichas quatro partes ; i que las dichas leguas se entien- 
dan, i midan en esta manera ; la de Guadalcanal desde 
la casa , que está hecha allí para la fabrica de las dichas 
minas ; i la de Cazalla desde la casa , que está encima 
de la mina de Pedro Candil : i la de Aracena desde la 
casa, que está hecha en la mina del cerro de los azo- 
res ; i la de G llar oca de la mina primera , que se des- 
cubrió , que es cerca del Lugar ; i las dichas leguas han 
de ser legales de á quince mil pies , cada pie de á ter- 
cia, medidos por la tierra ; i todas las minas, que se 
hallaren en el distrito dellas, han de ser para Nos; pero 
si hasta el día de la promulgación desta nuestra Carta 
se uvieren hallado algunas minas fuera de los dichos 
quartos de legua, i deutro da la legua, que agora se se- 
ñala, han de gozar dellas los halladores, conforme á la 
dicha primera Pragmática. 

XV. Iten ordenamos, i mandamos que todas, i qua- 
lesquier personas , aunque sean estrangeros, puedan 
libremente buscar minas de oro, i plata, i las demá*, 
que por estas nuestras Ordenanzas van declaradas, i 
catar, i hacer todas las diligencias necessarias, para 
descubrir los dichos metales en todos los dichos nues- 
tros Reinos, i Señoríos de la Corona de Castilla, fuera 
de los Lugares exceptados, en los campos, montes, 



valdios , egidos , dehessas nuestras , i de Pueblos , ó de 
personas particulares ; i en quálesquier heredades , sin 
que en ello por los Señores, ni por otra persona alguna 
se les pueda poner , ni ponga impedimento, ni contra- 
dicion : i si fuere necessario cavar, i ahondar en las di- 
chas dehessas , i heredades , lo puedan hacer , con que 
si hicieren daño , la Justicia nombre dos personas de 
confianza , que entiendan el daño , las quales lo vean, 
i con juramento lo declaren; i si no se conformaren en 
la declaración, se nombre tercero, d terceros juramen- 
tados , hasta que se conformen ; i lo que de conformi- 
dad declararen , lo manden pagar, i executar por ello : 
i si hallaren metal, que parezca que se de ve seguir, i 
hicieren assiento, i las demás cosas necessarias para la 
labor, i beneficio del dicho metal, las dichas dos per- 
sonas vean el daño , que por razón de lo susodicho la 
tal dehessa, 6 heredad oviere resccbido, 6 rescibiere ; 
i con justa consideración de todo , só cargo del dicho 
juramento aprecien el tal daño , i la dicha justicia lo 
mande pagar, según dicho es, con que demás de pa- 
gar el dicho daño de toda la plata , que de las minas, 
que cayeren en las dichas dehessas, ó heredades, se 
sacare , se pague al dueño de lá tal dehessa , ó heredad 
uno por ciento , libre de todas costas , i antes que se 
saque , ni se nos pague nuestro derecho ; porque de 
todo queremos, i mandamos que se pague el dicho uno 
por ciento : lo qual mandamos que ansimesmo se guar- 
de en todas las minas, que hasta oi se ovieren hallado. 

XVI. Iten ordenamos, i mandamos que qualquiéra 
que descubriere mina de oro , ó plata, dentro de veinte 
dias después que la uviere descubierto, ó hallado el 
metal, sea obligado de la registrar ante la Justicia, en 
cuya jurisdicion estuviere la tal mina , i por ante Esca- 
vano, presentando el metal, que oviere hallado; i en 
el registro se declare la persona , que lo descubrió , i 
registró , i la parte donde está, i se halló el metal, que 
se presentó, i que dentro de otros sesenta dias después 
de hecho el tal registro, el que lo uviere hecho, sea 
obligado de embiar , i embie un traslado autorizado del 
dicho registro ante nuestro Administrador General, si 
lo oviere, i si no , ante los nuestros Oficiales, que resi- 
dieren en la fábrica de las minas de Guadalcanal, para 
que assiente, i ponga en el libro, i registro general, 
que ha de aver de las dichas minas, para que se sepa, 
i tenga razón de todas las minas, que oviere, i se des- 
cubrieren , i no haciendo dicho registro c:i la forma, i 
tiempo, como está dicho, i no guardando lo demás que 
dicho es, pueda otro qualquiéra registrar la dicha mina, 
i aver, i adquirir el derecho , que el tal descubridor, ó 
qualquiéra otra persona, que viniera á registrar, tuvie- 
ra, haciendo el registro según dicho es. 

XVII. Iten, por quanto hasta la publicación destis 
nuestras Ordenanzas se han descubierto, i registrado 
muchas minas, las quales están ocupadas, i embaraza* 
das sin labrarse, ni beneficiarse, i sin que dellas se 
tenga entera noticia, i los registros se avrán hecho di- 
ferentemente : ordenamos, i mandamos que todos los 
qué antes de la publicación de estas nuestras Ordenan- 
zas ovieren descubierto, i registrado minas, sean obli- 
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gados dentro de dos meses á renovar, i tornar á hacer 
los dichos registros, según , i por la forma , que en la 
Ordenanza antes desta está dicho, i ordenado para los 
que de aqui adelante descubrieren, i registraren; l 
dentro de otros setenta dias sean obligados á embiar, i 
embien los tales registros ante el dicho nuestro Admi- 
nistrador General , ó ante los dichos nuestros Oficiales 
de Guadalcanal , como arriba está dicho , só la pena en 
la dicha Ordenanza contenida. 

XVIII. Iten ordenamos , i mandamos que los dichos 
nuestros Oficiales , que residieren en la Fábrica de Gua- 
dalcanal , tengan libro , donde se assienten todos los 
registros, que se hicieren de todas las minas descu- 
biertas, i que se descubrieren, tomaren, i vendieren, 
ó que en otra qualquiera manera se contrataren ; i que 
embien á la nuestra Contaduría Mayor relación firmada 
de su nombre del estado de las minas destos nuestros 
Reinos , i de lo procedido dellas ; i que después de aver 
embiado la primera Relación , de dos en dos meses lá 
vayan embiando de lo que en ellas uviere sucedido , 
procedido. 

XIX. Iten ordenamos , i mandamos que ninguna per- 
sona sea ossado de registrar, ni poner en su registro 
mina, que no sea suya, só pena de docientos ducados 
al que lo contrario hiciere, aplicados la mitad para 
nuestra Cámara, i la otra mitad para el que lo denun- 
ciare, i el Juez que lo sentenciare, i que pierda el de- 
recho , que á la tal mina tuviere. 

XX. Iten ordenamos, i mandamos que quando al- 
guno registrare mina, 6 minas, qne no sean entera- 
mente suyas, sea obligado á declararla parte, ó partes, 
que en ellas tuviere ; i si las tiene de compañía, la par- 
te , que el compañero , ó compañeros tuvieren en la 
dicha mina, ó minas; só pena que si ansí no lo hiciere, 
pierda la parte , 6 partes, que tuviere , i sean del com- 
pañero , ó compañeros , de quien dexó de manifestar la 
parte, ó partes que tenian. 

XXI. Iten ordenamos, i mandamos que el primero, 
que hallare, i descubriere mina, como primero halla- 
dor , i descubridor , haga primero registro , i goce de la 
medida, que como tal ha de tener, i destacarse como 
le paresciere, i le estuviere mejor, aunque alcance, i 
tome dentro de sus estacas la cata , 6 catas, que los de- 
más, que después del vinieren, ovieren hecho, con que 
ante todas cosas haga estaca fixa, la qual no pueda de- 
xar, ni dexe, estacándose, ó mejorándose, como 
quiera que se estacare , 6 mejorare ; i los demás , que 
después del vinieren , por su orden se han de ir esta- 
cando, i mejorando , haciendo estaca fixa, según dicho 
es; i si dos, ó mas vinieren juntos, breve, i sumaria- 
mente se averigüe qual fue el primer hallador , i descu- 
bridor; i el que se averiguare ser primero, se prefiera, 
reservando su derecho á salvo al que todavía pretendiere 
ser primero hallador. 

XXII. Iten ordenamos , i mandamos que qualquier 
persona, que ovierc descubierto, ó descubriere mina 
nuevamente , i o viere hecho registro, según se contie- 
ne en la Ordenanza antas desta , que este tal goce de 
ciento i veinte varas de medir por la vena en largo» i 
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sesenta en ancho ; i si se quisiere estacar en las dichas 
ciento i veinte varas, i sesenta, atravesando la vena, lo 
pueda hacer, i haga, como mas viere que le conviene ; 
con tanto , que no dexe la estaca fixa, i con que sea sin 
perjuicio del tercero, 6 terceros, que oviere á los la- 
dos, i que tuvieren minas hechas, i registradas antes 
que él ; i á las estacas de cada primero descubridor ha 
de quedar una mina para Nos de la misma medida que 
la suya; i con que en el estacar, i mejorar, i en todo 
lo demás se guarde en la mina , ó minas , que para 
Nos quedaren , i señalaren , todo lo contenido en estas 
Ordenanzas, según, i como se ha de guardar, i cum- 
plir con todas las personas, que tomaren, i tuvieren 
minas : i los que después del primero descubridor 
ovieren tomado minas , ó de aqui adelante las tomaren, 
guardando la tal mina , que para Nos ha de quedar á 
las estacas del dicho primero descubridor, vayan to- 
mando, i haciendo sus minas; i cada mina de las que 
después de la del dicho primero descubridor, i de la 
nuestra se tomare , ha de tener cien varas de largo , i 
cincuenta de ancho, las quales puedan tomar, atrave- 
sando la vena, ó como mejor les estuviere, con que sea, 
no dexando la estaca fixa , i sin perjuicio de tercero. 

XXIII. Iten ordenamos, i mandamos que si alguna 
persona viniere á pedir estacas al primer descubridor, 
6 á los demás, que estuvieren por estacar, después de 
aver registrado sus minas, assi en las miñas, que hasta 
agora están descubiertas , como en las que de aqui ade- 
lántese descubrieren, el dicho descubridor, i los demás 
sean tenidos , i obligados á dar las dichas estacas den- 
tro de ocho dias , dende el dia que se las pidieren, es- 
tando en las minas ; i si no se las diere passado el dicho 
término, la dicha Justicias, llevando consigo personas, 
que sepan estacar minas , i juramentadas para ello , dé 
las dichas estacas; i no hallándose en las minas la per-r 
tona, á quien se pidieren , estando en la comarca hasta 
diez leguas de las dichas minas , sea obligado á darlas 
dentro de diez dias; i si no las diere pasados los dichos 
diez dias, se las dé la dicha Justicia, como dicho es; i 
no estando én la cpmarca de las dichas minas , ni diez 
leguas dellas , se notifique á su Mayordomo , i persona, 
que tuviere cargo de la labor, i beneficio de sus minas, 
6 en su casa» si la tuviere ; i se dé pregón publico en 
un dia de fiesta, el primero que viniere , i corra el tér- 
mino de los dichos diez dias desde el dia de la notifi- 
cación, que se hiciere al dicho Mayordomo , 6 persona, 
ó en su casa; i el dicho pregón se fixe en la puerta de 
la Iglesia de las dichas minas; i no aviendo Iglesia en 
las dichas minas, en la del Pueblo mas cercano; i pas- 
sado el dicho término la dicha Justicia dé las dichas es- 
tacas , como está dicho : i liase de tener atención en el 
dar de las dichas estacas , que siempre ha de aver esta- 
ca fixa, la qual se ha de guardar, i no se ha de desam- 
parar en el estacarse , i mejorarse. 

XXIV. Iten ordenamos , i mandamos que si concur- 
rieren á pedir estacas al tal primero descubridor , ó á 
los demás, que estuvieren por estacar, á un tiepipo 
dos personas, 6 mas , quo tengan minas por todas par- 
tes en el contorno de la mina, á la qual se pidieren tas 
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dichas estacas , que en tal caso por .los registros se 
averigüe qual se lia de estacar primero , i qual segundo; 
i assi succesivamente se vayan estacando , guardando 
la medida, i todo lo demás, contenido en estas Orde- 
uanzas. 

XXV. Iten ordenamos , i mandamos que cada, i quan- 
do que las dichas estacas se pidieren , i se dieren se- 
gún dicho es , en el estacar se guarde , i haga quadra, 
i derecera por ángulos rectos , i que en la dicha quadra 
entre, i no quede fuera la dicha estaca fixa, tomando 
cada uno las varas , que deve tomar, por donde quisie- 
re , i bien visto le fuere , según dicho es. 

XXVI. Iten porque podría acaescer que quando en- 
tre dos , ó mas personas están hechas estacas ñxas , el 
que vé que le está bien , saca de su lugar la estaca , 6 
estacas , que le paresce , i las muda á otra parte á su 
proposito, de que podrían suceder algunos pleitos : 
declaramos, i mandamos, que quando alguno pidiere 
estacas á otro , i se las diere , 6 quisiere estacar sü mina, 
sin que se lo pidan, que en la parte donde hiciere es- 
tacas fixas , para con sus vecinos , sea obligado de hacer 
hoyos para cada una de las dichas estacas de dos varas 
de medir en hondo , i una en ancho ; i en medio de 
cada uno de los dichos hoyos ponga la estaca, i no la 
pueda mudar , si no fuere en los casos , que conforme 
á estas Ordenanzas se puede mejorar; ¡la estaca, 6 
estacas , que ansi hicieren , sean ávidas por pertenencias 
entre el que las hiciere, i los dichos sus vecinos; lo 
qual assi hagan, i cumplan, só pena de perder el de- 
recho, que tuvieren a la dicha mina, i que qualquiera 
otro la pueda pedir, i registrar por suya. 

XXVII. Iten declaramos, imandamos, que yá que 
uno , á quien fueren pedidas estacas , esté estacado , si 
viniere otro de nuevo á le pedir estacas por otra parte 
de su mina , que este tal se pueda mejorar con el que 
nuevamente le pide las dichas estacas , siendo sin per- 
juicio de las estacas que tiene dadas, i con que no dexe 
fuera su estaca fixa. 

XXVIII. Iten ordenamos, i mandamos que aunque 
uno tenga hechas estacas con otro por alguna parte de 
su mina , si este tal antes que por otro , ó otros se le 
pidan estacas por otra parte, donde no las tuviere he- 
chas; quisiere mejorar su mina, lo pueda hacer, con 
tanto que vaya ante la Justicia á manifestar las nuevas 
estacas, i la mejora, que hace en la dicha su mina; i 
la dicha Justicia le admita la tal mejora, i se assiente 
en el margen del registro , que oviere hecho de la tal 
mina; con que sea sin perjuicio de tercero, como di- 
cho es , i dexando dentro de su pertenencia su estaca 
fixa; i las demasías , que dexare entre su mina, i la del 
vecino , con quien tiene hechas estacas fixas , se den al 
primero que las pidiere ; i si el vecino fuere primero, 
las pueda tomar, con tanto que tenga cumplimiento de 
una mina, con las mejoras que toma , i que no dexe 
fuera su estaca fixa , i que manifieste ansimismo ante la 
dicha Justicia la dicha mejora, para que se assiente en 
el dicho registro. 

XXIX. Iten , porque podría acaescer alguna persona, 
ó personas tomar minas por los lados de las otras mi- 



nas, que están señaladas, tomadas, i estacadas, por 
parescerles que la yena se acuesta, i que podría salirse 
á los dichos lados : ordenamos , i mandamos que quan- 
do lo tal acaesciere, pidiéndolo el Señor de la tal mina, 
6 minas de los lados ante la Justicia, la dicha Justicia 
le ampare en su mina, i no consienta que la persona, 
cuya es la mina, de donde se vá acostando el dicho me- 
tal, se le entre labrando en ella, ni saque mas metal 
della; con que si el dicho Señor de la mina, de donde 
se acuesta el dicho metal, no estuviere estacado con la 
persona, 6 personas, que tuvieren minas á los lados, 
§e pueda mejorar, conforme á estas Ordenanzas; i si 
estuviere estacado con las dichas personas, i con qual- 
quier dellas, i oviere entrado en su pertenencia en se- 
guimiento del dicho metal , restituya todo el metal, que 
oviere sacado, á cuyo fuere, sacadas las costas. 

XXX. Iten ordenamos, i mandamos que si el dicho 
metal se acostare, según está dicho en la Ordenanza 
antes desta , i á la parte que se acostare , no oviere mina 
á las estacas, 6 si la oviere , por el dueño delte no se 
ovieren pedido estacas al de la mina, de donde se acuesta 
el metal , que el Señor de h tal mina pueda ir on segui- 
miento del dicho metal, labrándolo, i beneficiándolo, 
i aprovechándose del , aunque salga de su pertenencia : 
i si alguno viniere á hacer mina en el mis,mo lugar, por 
donde se vá metiendo , i corriendo fl metal, ó si la tu- 
viere hecha, i no pviere pedido estacas, i las pidiere, 
que el dicho Señor de la mina , de donde se acostó el 
di&ho metal , se pueda mejorar á la parte, por donde vá 
el dicho metal , tomando por ella la medida de su mina, 
que es ciento i veinte varas de largo , i sesenta de an- 
cho , siendo primero descubridor , i las ciento de largo, 
i cincuenta de ancho , siendo qualquiera de los demás 
después del, ó las que dellas quisieren; con tanto que 
no puedan dexar, ni dexen la estaca fixa, que tuvieren 
hecha , i que hagan quadra , i derecera por ángulos rec- 
tos ; lo qual se entiende que pueden hacer por qual- 
quier parte, ó partes, que el metal se acostare, i aun- 
que se ayan mejorado una , i mas veces ; i las demasías 
que dexaren entre su mina , i la del vecino , con quien 
tuvieren estacas fixas , se den al que las pidiere , con- 
forme á la Ordenanza antes desta. 

XXXI. Iten ordenamos, i mandamos que ninguna 
persona, agora sea primero descubridor, 6 todos los 
demás, pueda tomar mas de dos minasen una yena; i 
estas dos minas, que ansi tomare, no las pueda tomar 
una á par de otra , sino que á lo menos aya compás de 
tierra en medio de tres minas; excepto si las oviere 
eomprado, 6 comprare, porque comprándolas, puede 
tener dos, 6 mas, aunque sean muchas, i estén todas 
juntas. 

XXXII. Iten ordenamos , i mandamos que si dos per- 
sonas tuvieren compañía , puedan tomar dos minas á 
una estaca ; i puedan ansimesmo tomar otras dos minas 
á una estaca en la misma vena ; con que entre las dos 
primeras minas , i las otras dos se guarden las tres per- 
tenencias , como está dicho en la Ordenanza antes des- 
ta ; i siendo mas compañeros , puedan tomar las dichas 
minas en compañía por la misma orden ; i si fueren com- 
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pradas, las puedan tener, según que en la dicha Orde- 
nanza está dicho. 

XXXIII. Iten ordenamos, i mandamos que ninguna 
persona de qualquier condición que sea , pueda tomar 
mina por otro, si no fuere con poder, 6 siendo criado, 
que ganare salario de la tal persona , por quien tomare 
)a dicha mina; i faltando qualquiera destas dos cosas, 
la teuga perdida, i sea de la persona, que la denuncia* 
re , i el Juez le áb luego posesión dplla al tal denuncia* 
dor; sin que le quede recurso alguno a la persona» en 
cuyo nombre tomó la dicha minq , ni al que para él la 
tpmó. 

3JXXIV. Iten ordenamos , i mandamos que ningún 
Mayordomo de minas , que entienda en la labor , i be- 
neficio dellas, ni ninguna otra qualquier persona, que 
yiyjere con Señor de minas, i entendiere en el ministe- 
rio dellas, pueda tomar, nj tener mina, ñiparte de mina 
por si v ni por interposita persona, , directa, ni indirecta- 
píente, aunque sea ávida por compra, ó en otra qualquier 
macera, pp las minas, donde usare su oficio, 6 sirviere, ni 
pp upa legqa en pl contólo dellas, en todo el tiempo 
qge l^iisare, i hirviere, qi dos años después, si no fuere 
parp su amo, pudiéndolas tener, conforme & estas Orde- 
nanzas, ó teniendo compañía cqii el dichp su amo, 6 con 
su licencia; só pena que aya perdido, i pierda las di- 
chas minqs, 6 parta de el|as, i seqn para el dicho su 
amo, pidiéndolas tener, según dichp es, i no las pu- 
diendn tener, sean para nuestra Cámara , i demás de 

Í)erder lps dichas minas , ó partes , sea desterradq de 
,qs asientos 9 i de las dichas minas , con tres leguas ei\ 
el coptorno por tiempo de tres aqog precisos, i no lo 
quebrante, só pena de cumplirlos de nuevo en las fiar 
lera* ?1 rpmp de por fuerza, en la qual dicha pepa in- 
curra qualquier persona, que participare en lpsuspdir 
cho : i la mina , 6 minas , que el dicho Mayordomo , ¿> 
las dichas perjonas, que vivieren con los dichos Seño- 
res <\e minas , i entendieren en el ministerio dellas , ó 
los Esclavos fie los dichos. Señores de minas tomaren, 
sean de los t^les Señores, pomo si ellos mismpa las to- 
massen , haciendo rerca cjello l$s diligencias cqnfprrpe 
á estas Ordenanzas ; i ninguna per$pna se pueda entrar, 
i)i entre en ellas , para se lqs tornar ? sp pena 4e docienr 
tQs ducados aplicados según dicho es; i por razop de 
entrarse en ell^s por su autoridad, no pueda adquirir, 
ni §dqujera posspssion, ni otro derecho alguno, antes 
pierda mjalquier dprechq , que tepga ,6 pretenda tep^. 
XXXy . ften ordenamos , i mand^mps qu&ningqu Jtta- 
yor4pi?)p , que entendiere en la labor , i ¿enetício de )qs 
dichas minas, ni otra persqna, que vivierp con Spñor 
de minas, aunque tenga sus minas, i gpnte á c^rgp, 
pueda mudar las estapas, que tuviere fechas *u amp, 
sin su licencia, ifaculfad, yunque le pídanlas dichas 
estacas ; i si l&s mudare , ó las diere de nuevo que no 
valga , ni pare perjuicio á cuya fuerp la ffll iniq^. 

l^XXVI. Iten ordenamos, í gandamos que qnandp el 
tal Mayordomo, que tuviere á cargo algunas. minas, i 
hacienda, tomare mina, ola descubriere, que el tal 
Mayordomo pueda estacar 1$ iquja, ó ipipqs, que assi 
tomare , i d^r es^pas á quien se las pidiere , hasta tan- 



to, que su amo venga á visitar las tales minas ; pero que 
venido el dicho su amo , i Señor de la tal mina , 6 mi- 
nas, no pueda pedir, ni dar mas estacas; i las que el 
dicho su amo hiciere, ó dexare hechas, no las pueda 
mudar el dicho Mayordomo sin facultad de su amo. 

XXXVII. Itep ordenamos, i mandamos que todas, i 
qualesquier personas, que tomaren, i tuvieren minas, 
assi en las minas descubiertas , como en las que de aqui 
adelante se descubrieren, sean obligados dentro de tres 
meses , que corran desde el dia que registraren las di- 
chas raines, a ahondar una de las catas, que dieren en 
ellas tres estados, cada estado de siete tercias de vara 
de medir , só pena , que si no las ahondaren , i tuvieren 
ahondadas los dichos tres estados , passados los dichos 
tres meses las ayan perdido, i pierdan, i sean del que 
lo denunciare; i la justicia meta luego en la ppssession 
al tal denunciadpr con el mismo cargo de ahondar los 
dichos tres estados en el dicho término , sin embargo 
de qualquiera apelación , nulidad , ó agravio que dello 
se interponga 

XXXVIII. Iten, por quapto en la Ordenanza antes 
desta , i por otras algunas de estas nuestras Ordenanzas 
se provee , i manda , que las personas , que tuvieren , i 
tomaren minas , 6 las compraren , fi en otra qualquier 
ufanera las ovieren , sean obligados á ahondar las dichas 
minas , según que en las dichas Ordenanzas se contiene, 
i parque nuestra intención , i voluntad es de quitar 
pleitos, i diferencia, i de obviar £ las malicias, decían- 
ramos, ordenamos, i mandamos que se entienda ser 
obligados á ahondar las dichas minas, é incurrir en las 
penas de las dichas Ordenanzas, pudiéndolas ahondar; 
pero si por algún caso fortqito , ó porque convenga mas 
ir en seguimiento del metal, por acostarse a alguna 
p^rte , como muchas veces acaesce , i no por pulpa suya 
las dexaren de ahondar, i las fueren labrando como mas 
conviniere , i fuere provechoso , que no «ayan , ni in- 
curran en lq$ dichas penas ; cqp que quando lo tal acaes- 
ciere sean obligados á dar noticia dello a los nuestros 
Oficiales , que residieren en tas dichas minas de Gua- 
dalpanal , para que .se averigüe como por el djeho caso, 
6 por razop 4p lT ? n seguimiento del dicho metal, i no 
ppr su culpa se de^a dt* cumplir lo contenido en las 
dichas Ordenanzas; spbre lp qual hepha I4 dicha averi- 
guación , los dichos nuestros Qficiales prqvean lo que. 
convenga, de manera, que aviepdo epssado el inconve- 
niente, las dichas minas se ahqpdep según qup por las 
dichas Ordenanzas se mapda. 

XXXIX. Iten porque podría acaescer, qup contra lo 
contenido en estys nuestras Orcjenai^fts, algunas perso- 
nas tomassen mas ipjnas, de l$s que puedan tomar, que 
c$ ep cada vena dos minas , aviepdo (res pertenenr 
ciqs de minas dp qpa a otra, i cuatro minas en com- 
pafíia, segup en l$s dichas ordppan^s se contiene, 
i que para tener muchas mjpjip en cada vena hiciea- 
sen fraudes, i encubiertas, (je que i Nqs, i a Ips 
que entienden pn la labor, } beneficio de las dichas mi- 
nas, i á estos mjpstros ftejpo$ vendna notable daño; 
ordepqmQs , i wapdamps que teniendo pno mas minas 
de ]fts qup, com.o dicljo es, pueden tem^r, qualquier 
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persona la pueda pedir por demasiada ia mina, 6 mi- 
nas, que tuviere demás de las que puede tener, aora 
las tenga registradas , ó por registrar ; i que para averi- 
guar las que tienen demasiadas, se vean los registros, 
i por ellos se declárenlas primeras que oviere registra- 
do, por suyas, i las demás por demasiadas; i se adju- 
diquen al que las oviere pedido, 6 pidiere , conque 
haga registro dellas , i se guarde todo lo demás conte- 
nido en estas nuestras Ordenanzas, i ahóndelas dichas 
mina , ó minas tres estados mas de lo que estuvieren de 
hondo, i que para ello se midan, só pena de tenerlas 
perdidas , i que sean para el que las denunciare , con el 
mesmo cargo : lo qual se entienda solamente en quanto 
alas minas, que cada uno puede tomar, porque las 
que oviere por compra, ó trueque, 6 en otra manera 
licita , libremente las pueda tener. 

XL. Iten por quanto suele acaescer que algunas per* 
sonas tienen muchas minas tomadas, i compradas, ó 
ávidas en otra qualquier manera , i no las labran , ni be- 
nefician , 6 porque .no pueden , 6 por labrar las que 
tienen por mejores , i ansi dexan de ahondar las que no 
se labran , i de descubrir , i sacar metales dellas , i al- 
gunas veces mejores , que los que se sacan de las que 
se siguen, i también las dichos minas, que dexan por 
labrar se hinchen de agua , i hacen daño a las otras mi- 
nas vecinas, i comarcanas, que -se labran, i van mas 
hondas que ellas : por tanto, para que cessen estos in- 
convenientes , i otros que de no labrarse se siguen , i 
podrían seguir, ordenamos, i mandamos que todos sean 
obligados á tener sus minas pobladas con quatro per- 
sonas cada una por lo menos , agora sean señores en- 
teramente de las dichas minas, 6 las tengan en compa- 
ñía, porque de qualquier manera que sea, con las di- 
chas quatro personas en cada mina se cumple , para 
que sea visto tener pobladas las dichas minas ; las qua- 
les dichas quatro personas entiendan en la labor de la 
mina donde poblaren, só pena que qualquier mina, 
que no estuviere poblada con las dichas quatro perso- 
nas, según dicho es, tiempo de dos meses continuos, 
por el mesmo caso la aya perdido , i pierda la persona, 
cuya fuere , i deude en adelante no tenga derecho al- 
guno á ella, si no fuere haciendo nuevo registro della, 
i las demás diligencias conforme á estas Ordenanzas ; i 
la dicha mina se adjudique al jque la denunciare por 
despoblada, con que haga las dichas diligencias. 

XLÍ. Iten ordenamos, i mandamos que para que 
alguna mina se a^a de declarar , i pronunciar por des- 
poblada, la persona, que la viniere á denunciar, pa- 
rezca ante la Justicia, i haga la denunciación; decla- 
rando en ella el cerro , 6 parte , donde está la dicha 
mina, i á cuyas estacas , si la oviere, i en que estado 
está de hondo , i si tiene metal , ó no ; i dentro de qua- 
renta días , citada la parte , pudiendo ser ávida en per- 
sona, 6 en su casa, si la tuviere, en las minas, donde 
acaejsciere, ó en la comarca, si cómodamente se pu- 
diere hacer, diciendolo, ó haciéndolo saber á su mu- 
ger, ó hijos, 6 criados, 6 al vecino, ó vecinos mas 
cercanos , de manera , que pueda venir á su noticia , i 



es , por edictos , i pregones en la forma que adelante 
se dirá, se averigüe a ver estado la dicha mina despo- 
blada los dichos dos meses, i dentro de quarenta dias 
que corran desde el dia , que hiciere la dicha denuncia- 
ción, ambas partes puedan alegar, i probar lo que les 
conviniere, i con lo que en ello en el dicho término se 
hiciere, sin otra conclusión, ni prorogacion alguna se 
determine la causa ; i si se pronunciare la dicha mina 
por despoblada , como tal se adjudique al dicho denun- 
ciador, i se le dé luego la possesion de ella, sin embargo 
de qualquier apelación , nulidad , 6 agravio , que de lo 
que assi se pronunciare, se interponga ; con que la tal 
persona, á quien la dicha minase adjudicare, sea obli- 
gado dentro de tres meses á ahondar la cata della , que 
le paresciere , i ponerla tres estados mas honda de lo 
que estaba al tiempo , que hizo la denunciación ,*i para 
ello se mida : lo qual haga, i cumpla, só pena de per-» 
derla, i que se adjudique al que lo denunciare con la 
misma obligación, i só la misma pena, i con que tenga 
cuenta , i razón por libro , con dia , mes , i año , de la 
plata, ó metal , que de la dicha mina se sacare, i de las 
costas , i gastos , que en la labor, i beneficios se hicie- 
re; i que dé fianzas de mil ducados, para que si en 
grado de apelación fuere vencido , i se le mandare dar 
la cuenta con pago dello : i si qualquiera de las partes 
se tuviere por agraviada, dentro de tercero dia pueda 
apelar ; i con lo que dentro de sesenta dias ambas par- 
tes dixeren, alegaren, i probaren, sin otra conclusión, 
ni prorogacion alguna se determine , i haga justicia ; j 
lo que assi se determinare, se guarde, i execute, sin 
que dello aya suplicación, nulidad, ni agravio, ni otro 
remedio alguno. 

XLII. Iten ordenamos , i mandamos que si acaesciere 
denunciarse alguna mina por despoblada , que no pa- 
rezca tener dueño , ó si lo tuviere , que esté ausente, 
sin que se sepa donde está, ó que este en parte, que 
no se puedahacer la notificación , según se contiene en 
la Ordenanza antes desta , que la dicha Justicia en un 
dia de Domingo, saliendo de Misa de la Iglesia princi- 
pal de las tales minas , ó no aviendo Iglesia en ellas , en 
la del Pueblo mas {cercano, donde por lo menos estén 
ocho personas presentes, haga pregonar publicamente 
la dicha denunciación, para que se sepa, i se pueda dar 
noticia della á la persona cuya fuere, ó á quien pudiere 
responder por él, para que si quisiere, salga á la de- 
fensa, i hecho el tal pregón, se fixe un traslado del en 
la puerta principal de la tal Iglesia , donde esté publi- 
camente ; i el dicho 'pregón se dé otros dos Domingos 
siguientes, de manera, quejpor todos sean tres pre- 
gones , i se fixen los traslados dellos , como dicho es; 
lo qual valga por citación, como si en personase hicie- 
ra : i si en el término de los dichos tres pregones, ó 
en los dias , que faltaren dende que se comenzaren á 
dar, hasta cumplimiento de quarenta dias, paresciere 
dueño, ó persona, que pueda contradecirla dicha de- 
nunciación, oídas las partes, conforme á la Ordenanza 
antes desta, se haga justicia; i no paresciendo en e] 
término de los dichos quarenta dias , passados los pre- 



ño pudiendo ser ávido, ni teniendo caía, según dicho j gonés, el dicho denunciador dé información de como 
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la dicha mina ha estado despoblada el dicho tiempo de ¡ 
los dos meses ; i dada , passados los dichos quarenta 
días, se pronuncie por tal» i se adjudique al dicho de- 
nunciador, i se la dé la possesion della; con que sea 
obligado á la ahondar tres estados , conforme á la di- 
cha Ordenanza, i só la pena della : i si passados los 
dichos quarenta dias , dentro de los tres dias , en que 
puede apelar, paresciere dueño, 6 persona, que tenga 
poder, pueda apelar; i conforme a la dicha Ordenanza 
se haga justicia. 

XLIII. Iten, porque prodria acaescer que algunas mi- 
nas de las aguas , que corren de las minas , vecinas , i co- 
marcanas, que no están tan hondas , como ellas, se aguas- 
sen, de cuya causa la labor, i beneficio de las tales minas 
parasse , i los dueños dellas por esta razón rescibiessen 
daño : mandamos al nuestro Administrador General, i 
á la persona por él nombrada que tengan especial cui- 
dado de visitar las dichas minas, i dar orden como to- 
das anden limpias, i desaguadas, i se labren, i benefi- 
cien ; i si alguna mina rescibiere daño de las aguas de 
otra, ó de otras, el dicho nuestro Administrador, ó la 
dicha persona, pidiéndolo la parte, hagan que dos per- 
sonas nombradas por las partes, i juramentadas en su 
presencia , i con su parescer, vean i averigüen el daño, 
i la costa, que la tal mina tendrá de limpiarse, i des- 
aguarse, i lo que se averiguare, la Justicia lo mande 
pagar luego; de manera que la dicha mina se limpie, i 
desagüe , para que se pueda labrar , i beneficiar. 

XL1V. Iten ordenamos, i mandamos que todas las 
personas , que tuvieren , labraren , i beneficiaren mina, 
6 minas, sean obligados á las llevar limpias, i adema- 
das , de manera que no se hundan , ni cieguen , dexando 
en las que fueren de lei de marco i medio por quintal 
de plomo plata , abaxo las puentes , i testeras , que con- 
vengan para la seguridad dellas ; i las que fueren de mas 
lei , han do quedar mui bien ademadas , i assegüradas 
en buenas maderas en lugar de las dichas puentes, i 
testeras; i lo contrario haciendo, la dicha Justicia á su 
costa lo haga hacer : i para que esto se haga, i cumpla 
assi , el nuestro Administrador General , ó la persona 
por él nombrada, ha de tener, i tenga especial cuidado 
de visitar, i hacer ver las dichas minas a personas, que 
lo entiendan , i averigüen lo que fuere menester, según 
está dicho en la Ordenanza antes desta. 

XLV. Iten , porque podría acaescer que algunas per- 
sonas de las que toman minas sin las labrar, ni sa- 
ber si tienen metal , las venden, i contratan, i tornan á 
tomar otras para el mismo efecto , de lo qual se segui- 
rían algunos inconvenientes, i para los evitar, manda- 
mos que ninguno pueda vender, ni contratar, ni com- 
prar mina alguna , sino estuviere ahondada , i puesta á 
lo menos entres estados, só pena de perder lo que por 
ella se diere , aplicado según de suso está dicho , i de- 
más que la dicha mina se pierda, i sea para el denun- 
ciador, con el mismo cargo de ponerla en los dichos 
tres estados : i si la mina , que se vendiere , ó contra- 
tare, se o viere ahondado los dichos tres estados, para 
que la dicha venta , ó contratación se pueda hacer li- 
bremente , el que la comprare sea obligado á dar noti- 



cia dello á la dicha Justicia , para que se ponga en el li- 
bro de los registros ; i ha de embiar el testimonio dello 
al dicho Administrador , ó á la persona por él nombra- 
da, para que se assiente en el libro general, i se sepa 
de quien se ha de cobrar el partido; lo qual haga, i 
cumpla s6 la dicha pena. 

XLVI. Iten ordenamos, i mandamos que quando dos, 
6 mas tuvieren de compañia una mina para labrar, i sa- 
car metal della, puliendo qualquiera de los compañe- 
ros que los otros metan gente , sean obligados á meter 
entre todos doce personas , aviendo metal para ello , i 
pudiéndose labrar buenamente ; i si no, las que pudie- 
ren andar, conforme al metal que ovierc , i á la dispo- 
sición de la mina ; i el que no metiere la parte , que !e 
cupiere , siendo requerido , no lleve ningún metal todo 
el tiempo , que no la metiere , i sea de los demás com- 
pañeros, que metieren la dicha gente; i no aviendo 
requerido á qualquiera de los dichos compañeros, ó al 
Mayordomo, ó persona, que por él tuviere cargo de la 
dicha mina, que meta gente, le den su parte , como si 
la metiesse ; i si no se la dieren, la dicha Justicia le haga 
dar la parte, que le perteneciere, sin llevar cosa alguna 
de las costas , que se ovieren hecho. 

XLV1I. Iten ordenamos , i mandamos , que si alguno 
de los compañeros quisieren meter mas gente de las 
dichas doce personas para labrar la dicha mina , lo 
pueda hacer ; con tanto que dé noticia dello al compa- 
ñero, ó compañeros, para que si quisieren, metan mas 
gente ; i si no les diere noticia , pierda el metal que sa- 
care, i sea para los dichos compañeros; i si aviendoles 
dado noticia , no quisieren meter mas gente, no sean 
obligados á ello , porque con meter hasta las dichas 
doce personas cumplen ; i si todavía el compañero qui- 
siere meter mas gente, dando noticia, como dicho es, 
sea obligado á darles su parte del metal, que se sacare, 
como si la gente, que él metiere demasiada, i que sa- 
care el dicho metal, se metiesse por todos ; i la dicha 
Justicia le compela á ello , como está dicho en la Or- 
denanza antes desta. 

XLVIII. Iten ordenamos, i mandamos que si alguna 
persona tuviere compañia en mina, que no tenga me- 
tal, i la quisiere labrar, i ahondar, i el compañero, 6 
compañeros no quisieren meter mas gente de la que 
son obligados , para tener poblada la dicha mina , con- 
forme á estas Ordenanzas, que este tal, que quisiere 
labrar, sea obligado á requerir al compañero, 6 compa- 
ñeros, 6 á sus Mayordomos, i personas, que tuvieren 
cargo de la dicha mina , que metan mas gente , con- 
forme ala que él metiere, hasta dar en el metal, i si 
no la metieren , él la pueda meter ; con que sea obli- 
gado en dando el metal, que sea para seguir, i benefi- 
ciar, de dar noticia al compañero, ó compañeros den- 
tro de otro dia , para que metan la gente , conforme á 
la Ordenanza antes desta; i dentro de dos dias el dicho 
compañero, 6 compañeros escojan, si quisieren pagar 
la parte de los peones , que les cupiere de la labor de , 
la dicha mina , 6 que goce el que la ha labrado, i des- 
cubierto el metal , de sacar por ello metal para si con 
otras tantos peones, i si quisieren que saque el dicho 
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metal, quede á su juramento, ó de su Mayordomo , 6 
persona , que tuviere cargo de la dicha mina , los peo- 
nes que ha metido ; i saque con ellos el dicho metal 
para si ; i si el compañero, 6 compañeros quisieren 
mas pagar las peonadas , den por cada jornal á cada 
persona, que uviere labrado por la parte que les per- 
tenesciere , quatro reales ; i hasta que los ayan pagado, 
no puedan sacar, ni saquen metal de la tal mina, de 
que lleven parte ; i el compañero, que la oviere ahon- 
dado, la pueda ir labrando, i el metal que sacare, lo 
aya para si solo , Tiaáta que le ajan pagado los dichos 
jornales : i si el tal , que descubriere el metal , no avi- 
sare á los dichos compañeros, ó á los dichos sus Mayor- 
domos, ó persona, 6 personas, que tuvieren el dicho 
cargo dentro del dicho término , que no sean obligados 
á pagarle las peonadas, ni goce del metal, para pagarse 
dellas, i dé á cada uno la parte del metal, que le cu- 
piere desde el tiempo que lo descubrió, i dende en 
adelante sean todos obligados á meter las dichas doce 
personas, como se contiene en la dicha Ordenanza. 

XLIX. Iten que el metal, que assi se sacare, si no lo 
quisiesen fundir todo junto de compañia , lo partan 
igualmente , conforme á la parte , que cada uno tuvie- 
re en la dicha mina, i por la medida, ó peso, i al 
tiempo que para ello señalaren ; i que hasta tanto que 
se parta , esté todo junto en lugar seguro ; i ninguno 
sea osado de tomar cosa alguha del, só peila de perdéV 
la parte, que tuviere, i sea para los dichos compañero, 
6 compañeros, i mas del valor de la dicha parte la mi- 
tad para la nuestra Cámara , i la otra mitad para el de- 
nunciador, i Juez ; i si de compañia lo fundieren, se 
meta assi en la afinación, para que de alli sé dé á cada 
uno lo que le pertenesciere , só la pena de los qué no 
lo llevaren á afinar el metal , que uvieren fundido, i sin 
afinar lo vendieren, ó contrataren. 

« 

L. Iten ordenamos , i mandamos que ninguna per- 
sona, para labrar, i desmontar su mina, pueda echar en 
mina, ni en pertenencia agena la tierra, que se sacare 
de la dicha su mina , só pena de diez ducados por cada 
vez que lo hiciere , aplicados según dicho es ; i la Jus- 
ticia , luego que se lo pida la parte , haga sacar , i lim- 
piar la tierra de la tal pertenencia á costa del que la 
echó, ó mandó echar , sin embargo de qualquier ape- 
lación, nulidad, ó agravio, que ¿ello se interponga ; 
pero permítese que cada uno pueda sacar la tierra de 
su milia por qualquier pertenencia, con que la tal tierra 
se eche fuera de la tal pertenencia. 

U. Iten ordenamos, i mandamos que el tomar de 
los lavaderos , que fueren necesiarios , para lavar los 
metales de las dichas minas , sea en la parte , que mas 
convenga á los mineros, con tanto, que siendo en per- 
juicio de algún Pueblo, ó de los ganados, i no pudién- 
dose hacer sin el tal perjuicto , se saque el agua del 
rio , ó arroyo á estanques , donde se laven los dichos 
metales, i con que los desagüen, sin que buelvan al 
dicho rio, ó arroyo ; i si esto no se pudiere hacer, se 
hagan setos á costa de los que los tales lavaderos hi- 
cieren; i para la provisión, i determinación desto, la 
Justicia, en euya jurisdicion se hicieren los dichos la- 



vaderos, haga cuniplir lo susodicho ; de maneta que se 
escuse el daño , i en él tomar de los dichos lavaderos 
se vayan estacando por la drden, que las dichas minas, 
i sea la medida de sesenta pies en largo, cada pie de á 
tercia, i doce en ancho. 

LII. Iten ordehamos , i ííiandamos qué ninguna per- 
sona sea ossado de entra* á buscar, ni sacar, ni bene- 
ficiar metal en terrero, ni lavadero, ni escorial ageilo, 
só pena de diez ducados por la primera vez, i por la 
segunda veinte, aplicados según de suso : i por la ter- 
cera, demás de los dichos Veinte ducados, aplicados 
cbmo dicho es , sed desterrado por toes años ptecisos 
de las minas de aquel partido : i no lo quebrante, só 
pena de cumplirlo doblado , i mas , que todo lo que 
oviere sacado, i sacare, sea para el dueño del dicho ter- 
rero, ó lavadero, ó escorial.' 

LUÍ. Iten ordenamos, i mandamos que para benefi* 
ciarlas dichas minas, i fundir, i afinar los tóetales ; i 
para ademallas, i conservallaS, i para hacer ingenios, 
edificios, chozas, i todas las demás cosas para lo to* 
cante á ellas , se puedan aprovechar, i aprovechen los 
Señores dellas , i las personas , que en ellas anduvie- 
ren, i trabajaren, de todos los montes, fustes, cepas, 
i de todo lo demás , como lo pueden hacer los vecinos 
de cada Lugar, guardando la nuestra Carta Real, que 
sobre esto tenemos dada ; lo qual hagan ansi , no em- 
bargante lo dispuesto cerca de la lefia, i madera, i car- 
bón , en la Pragmática primera , que fue hecha para lo 
de las minas. 

L1Y. Iten brdehamos , i mandamos que todos lo& di- 
chos Señores de miñas, i las personas, que las labra- 
ren , i beneficiaren , puedan libremente traer en las di- 
chas dehesas, prados, egidos, ó montes públicos, ó 
concegiles, que estuvieren cerca de los assientos de 
las tales minas, todas las bestias suyas, i de sus cria- 
dos, que sean menester para el beneficio de las dichas 
minas, assi de ingenios, como de las recuas, i bestias de 
silla, i de bueyes para las carretas, que truxeren pro- 
visión, ó maderas, 6 otras cosas á los dichos assientos, 
t fábricas de minas, según i como lo pueden hacer los 
vecinos de los términos comarcanos á las dichas minas, 
i assietltos ; i si fueren dehesas, paguen el hervage, i 
pasto , como la pagan los demás ganados : i los quo an- 
duvieren á catar, ó hacer traviesas, para buscar las di- 
chas minas , puedan llevar una bestia cada uno, sin que 
por la yerva, que pacieren, les lleven cosa alguna, por- 
que lo contenido en esta Ordenanza demás desto, se ha 
de'guardar, quando las minas se comenzaren á labrar 
de proposito. 

LV. Iten ordenamos , i mándateos que todos los due- 
ños de las dichas minas, i sus criados, i personas, que 
entendieren en el beneficio de las dichas minas, i me- 
tales dellas, puedan cazar, i pescar libremente tres le- 
guas al derredor de donde estuvieren los dichos assien- 
tos de las minas, en que residieren, guardando las 
Pragmáticas destos nuestros Reinos, quo sobre ello 
disponen. 

LVI. Iten ordenamos, i mandamos que en quales- 
quier partes, i lugares, en que se uvieren descubierto, 
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i de aqui adelante se descubrieren minas, los Señores 
de las dichas minas hagan los assientos , é ingenios de 
fundición , hornos , y todas las demás cosas necesiafias 
para la labor, i beneficio deltas, juntos, i congregados 
todo lo mas que fuere possible ; i que el nuestro Admi- 
nistrador General, ó la persona por él nombrada, ten- 
gan especial cuidado de que aftsi se haga ; i cada uno 
de los dichos Señores de minas tengan una marca de 
hierro , con que marque , i señale las planchas de plo- 
mo plata, 1 otras qualesquier , que de su mina se saca- 
ren ; i sin la dicha marca no se lleven á afinar , ni se 
afinen. 

LVII. Iten ordenamos , i mandamos que ninguna per- 
sona sea ossado de flindir ningún metal , si no fuere en 
los hornos, que fueren suyos : i si en otro horno qui- 
siere fundir , lo señale ante el nuestro Administrador 
General , 6 la persona por 61 nombrada, i con su licen- 
cia lo pueda fundir , i no de otra manera , so pena de 
perder el dicho metal plomo plata, la mitad para núes- 
tra Cámara , i la otra mitad para el denunciador , i Juez; 
i que pierda la dicha mina, i sea para el dicho denun- 
ciador. 

LVlII. Iten ordenamos, 1 mandamos que> quando 
acaesciere que , para fundir el metal de una mina, con- 
venga echarle revoltura de metal de otra mina, se pueda 
hacer; con tanto que no exceda la lei del metal , en que 
se quiere hacer la dicha reboltura, de á marco por quin- 
tal de plomo plata : i si excediere , no se pueda hacer, 
ni haga sin licencia de los dichos nuestros Oficiales, 
que residen en Guadalcanal , só pena de perder los me- 
tales , que rebolvieren , i lo que dellos procediere con 
otro tanto , la mitad para nuestra Cámara, i la otra mi- 
tad para el denunciador , i Juez , que lo sentenciare : 
i mandamos álos dichos nuestros Oficiales que, quando 
lo tal acaesciere, vean, i ensayen los dichos metales 
de las dichas minas , para que conforme á ellos se haga 
la liquidación de lo que nos pertenesciere ; i aviendolo 
hecho, i mirado, como sea cosa, que tanto importa, ¡ 
averiguado la parte, que u viéremos de aver, conforme 
á la lei de los dichos metales, den la dicha licencia, por 
ser tan conveniente á la buena fundición de la dicha 
rebol tura. 

IiX. Iten ordenamos, i mandamos que en cada uno 
de loft dichos assientos aya, i se haga á nuestra costa 
una casa de afinación con los buitrones, i fuslinas, fue- 
lles , i herramientas , que fueren menester para la afina- 
ción del plomo plata , qu^se fundiere de todas las mi- 
nas de aquel partido, á la qual dicha casa de afinación 
todos traigan á afinar , i en ella se afine todo el plomo 
plata, que de las dichas minas se sacare ^ i de toda 
aquella comarca, i ninguna persona sea ossado de afi- 
nar en mucha, ni en poca cantidad en otra parte, fuera 
de la dicha casa de afinación , ni vender , ni contratar 
el dicho plomo plata , hasta averie afinado , só pena que 
ayan perdido , i pierdan lo que ansi afinaren , vendie- 
ren , ó contrataren * con el quatro tanto aplicado la mi- 
tad para nuestra Cámara , i la otra mitad para la perso- 
na > que lo denunciare, i Juez, que lo sentenciare; en 
la qual dicha pena incurra qualquier persona, que en 



lo susodicho participare ; i donde.no se pudiere hacer 
cómodamente la dicha casa, por no aver fábrica forma- 
da, ni minas bastantes, para que sea necessaria, los di- 
chos Oficiales provean , i den orden como aja el recau- 
do, que convenga, i sea necessario para la fundición 
de los diclios metales, que allí uviere : i que el plomo 
plata , que de allí se sacare , se lleve la casa de afina- 
ción, que sea mas á proposito, 1 llegado alft, se ha de 
hacer, i guardar en la afinación dello , i en todo lo de- 
más lo que se provee en las planchas de plomo plata, 
que de ordinario se han de afinar en la dicha, casa. 

LX. Iten ordenamos, i mandamos que en cada una 
de las casas de afinación de cada Partido aya los afina- 
dores necessaríos nombrados por los dichos nuestros 
Oficiales, que residen en Guadalcanal, los quales á costa 
de las partes , i dando las dichas partes el carbón que 
fllere menester, hagan las afinaciones de plomo plata 
de aquel Partido, i comarca , i no otros algunos, s6 pena 
á qualquiera otro , que hiciere afinación sin licencia del 
dicho nuestro Administrador, ó de la persona por él 
nombrada, de cien azotes, i tres años de Galeras al 
remo de por fuerza ; i los dichos nuestros Oficiales tas* 
sen lo que se ha de pagar á los dichos afinadores, i el 
carbón , que gastaren. 

LXI. Iten ordenamos, i mandamos que en cada as- 
siento de minas , donde uviere la dicha casa de afina- 
ción, á nuestra costa aya un Fiel, que pese el plomo 
plata, que se truxere á afinar, el qual, quando fuere 
rescebido á su oficio , haga juramento que bien, i fiel- 
mente hará su oficio , i un Escrivano , que dé fee de 
las partidas de plomo plata , que se entregaren á los 
afinadores, i todas las partidas de plomo plata, que se 
truxeren á afinar, se 1 entreguen al afinador, que se- 
ñalaren los dichos nuestros Oficiales, para que las afi- 
ne : i los dichos Oficiales tetigan un libro, donde assien- 
ten todas las dichas partidas , i el dicho Escrivano tenga 
otro libró para lo mismo; los cuales dichos libros ten- 
gan su abecedariocon cuenta aparte de cada una de las 
personas, que truxeren el dicho plomo plata á afinar, i 
en hoja por si : el dicho Fiel pese las dichas planchas, 
i se entreguen al dicho afinador : i en el dicho libro se 
assiente, con dia, mes, i año lo que pesare, i quantas 
son, i las personas que las truxeren á afinar, i la marca 
dellas , i la mina, 6 minas , de donde fueren , i el afina- 
dor, á quien se entregaren , de manera que de todo se 
tenga particular cuenta, i razón : i los dichos nuestros 
Oficiales, si ante ellos se hiciere, 6 la persona por 
ellos nombrada , í el dicho Escrivano, i la parte , si su- 
piere escrivir, i si no supiere, otro por él lo firme en 
ambos los dichos libros : i después de hecho todo lo 
susodicho, el dicho afinador afine la dicha partida, sin 
que el plomo plata de una mitia se rebuelva, i mezcle 
con la otra, só pena que el que lo mezclare , pierda el 
dicho plomo, i plata, con el quatro tanto aplicado se- 
gún dicho es, i si el dicho afinador lo mezclare, le sean 
dados cien azotes, i sirva tres años en las Galeras al 
remo de por fuerza : i encargamos á los dichos nues- 
tros Oficiales que tengan, i hagan tener especial dili- 
, gencia, i cuidado , en que las dichas afinaciones se lia- 
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gnu fielmente, de manera que el nuestro derecho no 
sea defraudado, ni las partes resciban agravio. 

LX1I. Iten ordenamos , i mandamos que , hecho lo 
susodicho, afinada, i sacada la plata en presencia de 
los dichos nuestros Oficiales , ó de la persona por ellos 
nombrada, i el dicho Escrivano , el dicho Fiel la pese, 
i se saque della la parte , que conforme á estas Orde- 
nanzas nos pertenesciere, i uvieremos deaver, i. se 
entregue a nuestro Tesorero, i de lo que te le entregare, 
se le haga cargo, assentandose en los dichos libros, i en 
otro libro, que el dicho nuestro Tesorero lia de tener, con 
dia, i mes, i ano, declarando deque mina, 6 minas es la 
dicha plata, i el Señor de la partida, i la persona que la 
truxo á afinar, i lo que petó la plata de la dicha partida, i la 
parte , que nos pertenesció della, i ze entregó al dicho 
Tesorero; i en todos los dichos tres libros firmen todos 
los susodichos , para que por ellos el dicho Tesorero 
dé cuenta, cuando se le mandare ; i la demás plata se 
entregue á cuya fuere, poniendo en una, ó dos partes, 
ó mas de cada plancha, como fuere cada una, la marca 
de nuestras Armas Reales, sin la qual dicha marca nin- 
guuo sea ossado de vender, ni contratar la dicha plata, 
que (¡e las dichas minas se sacare, só pena de perder 
la dicha plata , i lo que se contratare , i la mitad de to- 
dos sus bienes, aplicados todos según dicho es, i de- 
más desto sea desterrado de las dichas' minas con diez 
leguas a la redonda por tiempo de seis años precisos; 
i no lo quebrante , só pena de servir el dicho tiempo en 
las Galeras, ó donde le fuere mandado ; en la qual di- 
cha pena incurra el comprador, ó la persona, con quien 
se contratare la dicha plata. 

LXUI. lien , porque muchos metales de plata se la- 
bran, i benefician con azogue á menos costa, i á mas 
provecho, i podría ser que algunas personas quisiessen 
labrar , i beneficiar los dichos metales con azogue , i 
ansí no se podría guardar lo que está proveído, i man- 
dado en los metales , que por fundición , i afinación se 
labran, i benefician, para que de la plata, que con el 
dicho azogue se sacare, se nos pague el derecho, que 
nos pertenescc, i avernos de aver conforme d estas Or- 
denanzas, sin que en ello aya algún fraude : ordena- 
mos, i mandamos que qualquier persona , que quisiere 
labrar, i beneficiar los dichos metales con azogue, sea 
obligado á dar noticia della á los dichos nuestros Oficia- 
les, i á declararles la mina, ó minas, que quisieren la- 
brar, ó beneficiar, con el dicho azogue , para que se 
assiente , i sepa que las dichas mina, ó minas se labran, 
i benefician con azogue : i que todo el tiempo, que las 
quisieren labrar , i beneficiar con 61 , no las puedan la- 
brar, ni labren, ni beneficien de otra manera, si no 
fuore dando noticia dello, quando lo quisieren hacer, 
á los dichos Oficiales, para que se assiente, i sepa co- 
mo yá no se labran, ni benefician las dichas minas con 
el dicho azogue ; i si de otra manera labraren, i bene- 
ficiaren las dichas minas, pierdan la plata, i metales, i 
sean la mitad para nuestra Cámara, i la otra mitad para 
el denunciador, i Juez que lo sentenciare ; i la dicha 
mina, ó minas las tengan perdidas, i sean para el dicho 
denuncia lor. 



LXIV. Iten ordenamos , i mandamos que á toda la 
plata, que se sacare con azogue, según dicho es, el 
que la sacare le eche marca diferente de la que se echa- 
re al plomo plata, i que luego se lleve ante el dicho 
nuestro Administrador, ó ante la persona por él nom- 
brada, para que el dicho Fiel la pese, i de ella se sa- 
que el derecho, que uvieremos de aver, i nos perte- 
nesciere, i se en tregüe al dicho nuestro Tesorero, según 
dicho es; i hecho lo susodicho, la que quedare se en- 
tregue á cuya fuere; i en cada plancha se eche nuestra 
marca Real, como de suso está dicho , i sin tener la di- 
cha nuestra marca Real, no se pueda vender, ni con- 
tratar la dicha plata en manera alguna, só la pena de 
suso contenida al dueño de la dicha plata, i al compra- 
dor, ó persona, que lo contratare. 

LXV. Iten ordenamos, i mandamos que el plomo po- 
bre , que se fundiere, i que no se sufriere afinar, por 
serian pobre de plata, que no tenga de quatro reales 
arriba por quintal, se traiga á la casa de la afinación, 
que estuviere en los asientos, donde estuvieren las mi- 
nas, de donde se sacare el dicho plomo, ó á los mas 
cercanos, para que la persona nombrada, que allí re- 
sidiere por nuestro Administrador General , lo selle , i 
tome el derecho , que dello se debiere ; i que ningún 
plomo , aunque se haya hecho de almártaga, no se pue- 
da llevar de una parte á otra , sin que tenga el dicho se- 
llo, só pena que el que de otra manera lo llevare, lo 
tenga perdido, la mitad para el que lo denunciare, i la 
otra mitad para el que lo sentenciare, i mas el quatro 
tanto para nuestra Cámara; i lo mismo sea en el cobre, 
ensayándose primero que se selle , para que se nos pa- 
gue el partido de la plata, i oro , que tuviere ; i esto se 
entiende fuera del término de las mercedes, que están 
hechas. 

LXVI. Iten ordenamos , i mandamos que todos los 
que sacaren alcohol, nos paguen el derecho del en las 
venas, donde se sacare , i hasta que esté pagado, no se 
pueda mudar; ni vender para fuera parte sin licencia 
de los dichos nuestros Oficiales, ó déla persona por 
ellos nombrada , que estuviere en el assiento de minas 
mas cercano á la mina , donde se sacare el dicho al- 
cohol, i después de tener la dicha licencia, ninguno lo 
pueda llevar sin cédula de la dicha persona, i el dicho 
vendedor sea obligado de avisar dello al dicho compra- 
dor, para que saque la dicha cédula , el qual le avise só 
pena de perder el valor del dicho alcohol, con el qua- 
tro tanto aplicado según de suso, i al comprador, que 
de otra manera lo sacare, se le tome por descaminado 
con el quatro tanto, aplicado, según dicho es, lo qual 
se ha de entender en las partes , donde no ai mercedes 

hechas. 

LXV1I. Iten por quanto, como por experiencia se ha 
visto que por pleitos , i diferencias , que se mueven 
sobre possessiones de minas , la labor, i beneficio de 
las dichas minas para , . i se mandan cerrar hasta tanto 
que se averigüe quien tiene mejor derecho, i muchas 
veces se están uno, i dos años sin labrarse, ni benefi- 
ciarse, lo qual demás del daño, que las partes resci- 
ben, es en notaMe peijuicio tío nuestra RealHacienda, 
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i de toda la República ; por tanto, para que todo lo su- 
sodicho cese, i que las dichas minas no se dexen de la- 
brar, ni beneficiar tanto tiempo, ordenamos, i manda- 
mos que cada , i quando que lo tal acaesciere, den- 
tro de quarenta dias (por el qual dicho término , i no 
mas, la mina, sobre que se litigare, esté cerrada) ante 
la Justicia las partes digan , i aleguen de su justicia, i 
presenten las escrituras , i recaudos, que tuvieren, i 
testigos hasta en numero de doce cada uno, i no mas, 
i con lo que dixeren, i alegaren, i probaren dentro del 
dicho término, sin otra mas conclusión , ni prorogacion 
la dicha Justicia lo vea , i determine , reservando su de- 
recho á salvo á la parte, contra quien sentenciare, para 
que en possession', i propriedad siga.su justicia, como 
viere que le convenga ; i luego dé la tenencia de la di- 
cha mina á la parte por quien sentenciare ; la qual la 
labre, i beneficie, teniendo cuenta, i razón por libro, 
con día, mes , i año del metal, que se sacare, i de las 
costas , i gastos , que en la labor , i beneficio se hicie- 
ren , dando fianzas de mil ducados, para que dará cuen- 
ta con pago de lo susodicho , si en grado de apelación 
fuere condenado, i se le mandare; lo qual se haga, i 
cumpla assisin embargo de qualquiera apelación, nu- 
lidad ó agravio, que, de lo que se determinare, i exe- 
cutare se interpusiere ; i si la parte, contra quien se 
sentenciare , se tuviere por agraviado , dentro de ter- 
cero dia pueda apelar, i dentro de sesenta dias en gra- 
do de apelación , nulidad 6 agravio ambas partes, sigan 
su justicia , i presenten sus escrituras , recaudos , i tes- 
tigos en lo que de derecho qviere lugar, según dicho 
es, i con lo que dentro del dicho término sin otra con- 
clusión, ni prorogacion dixeren, alegaren , i probaren, 
se determine lo que sea justicia ; i si la sentencia fuere 
confirmatoria , todavía la parte , en cuyo favor se diere, 
tenga cuenta, i razón del dicho metal , que se sacaré, i 
de las dichas costas, i gastos, según dicho es, para 
darla con pago, si en via ordinaria .fuere vencido, i 
condenado , á que la dé ; i sin que aya mas grado de su- 
plicación , ni nulidad , ni otro remedio alguno , se re- 
mita la causa a la dicha Justicia , para que en posses- 
sion , i propriedad hagan justicia ; i de la sentencia , 6 
sentencias, que cerca de ello dieren, se pueda apelar 
conforme a las leyes de nuestros Reinos , en grado de 
apelación , i suplicación seguir su justicia , como les 
conviniere : i si la dicha sentencia , dada en grado de 
apelación de la primera sentencia, fuere revocatoria, 
que la tal sentencia sea llevada apura, i devida execu- 
cion , i la parte en cuyo favor se diere , sea puesto , en 
la tenencia de la dicha mina , a la qual la otra patfe, en 
cuyo favpr se dio la primera sentencia , dé cuenta con 
pago de todo lo sacado , i procedido de la dicha mina 
hasta el dia que se la quitaren, sacadas las costas , i 
gastos , que en la labor, i beneficio se u vieren hecho, 
i este segundo tenedor tenga assimismo cuenta, i razón 
por libro , según dicho es , de lo que de la dicha mina 
se sacare , i de las costas, i gastos, i de los dichos mil 
ducados de fianzas , para que dará cuenta con pago , si 
en possession, 6 propriedad fuere vencido, i conde- 
nado á que la dé ; i la dicha causa en possession, i pro- 



priedad se remita á la dicha Justicia , para que las partes 
en via ordinaria puedan seguir su justicia. 

LXVIll. Iten ordenamos, i mandamos que cada i 
quando, que alguno pidiere mina, que otro possea 
quieta, i pacificamente, i pidiere assimismo que la di- 
cha mina se cierre, que porque el fundamento princi- 
pal de lo que t*n tal caso se pretende ; son los metales 
que de las dichas minas se sacan, i porque no se dexen 
de labrar, ni beneficiar por los daños, que de ello se 
siguen, la dicha Justicia mande que dentro de treinta 
dias peremptorios, citada la parte , dé información del 
derecho, que tuviere : i que la 'dicha parte, si quiere 
la dé de lo contrario, ó de lo que viere que le convie- 
ne : i luego passados los treinta dias paresciendo tener 
derecho el que pide, mande al posseedor que dende 
en adelante tenga cuenta , i razón del metal , i plata, 
que se sacare de la dicha mina, i de las costas, i gastos 
que se hicieren, según que está dicho en la Ordenanza 
antes de esta , para darla con pago , si fuere vencido : 
lo qual se guarde, cumpla, i execute, sin embargo de 
qualquiera apelación, nulidad, 6 agravio, que de ello 
se interponga ; i esto hecho proceda por la dicha cau- 
sa, sin dar lugar alargas, ni dilaciones de malicia, i 
haga justicia. 

LXIX. Iten ordenamos, i mandamos que cada i quando 
que se ofrescieren casos, en que se nombraren terce- 
ros por las partes, 6 que la dicha Justicia los nombra- 
re, que los tales terceros ante todas cosas hagan jura- 
mento que bien, i fielmente dirán, i declararán lo que 
les paresciere ; i si los dichos terceros no se concerta- 
ren, en discordia se nombre otro tercero, i si este tal 
se conformare con el parescer de alguno de los dichos 
terceros , aquello se guarde , i execute ; i si no se con- 
formaren : i estuvieren singulares en todo ó en parte 
vayanse nombrando terceros , hasta tanto , que en todos 
aya dos paresceres conformes , i aviendolos , se guarde, 
i execute lo que dixeren , i declararen. 

LXX. Iten ordenamos , i mandamos que los hurtos, 
que se hicieren en las dichas minas, i en los assientos, 
i términos dellas, de oro, plata, plomo, i metales de 
qualquiera calidad, i condición que sea, i de otras qua- 
lesquier cosas anexas i concernientes á la labor, i be- 
neficio de las dichas minas , sean castigados por todo 
rigor ; i el que hurtare qualquier cosa de las susodichas, 
demás de restituir, i pagar todo, lo que hurtare á la 
parte, sea condenado en las setenas, las quales aplica- 
mos , la mitad para la nuestra Cámara , i la otra mitad 
para la persona qae lo denunciare, i Juez , que lo sen- 
tenciare ; i no teniendo de que pagar, la dicha pena de 
las setenas se comute en otra pena corporal, 6 de des- 
tierro, conforme ala gravedad del delito. 

LXXI. Iten ordenamos , i mandamos que los dichos 
nuestros Oficiales, que residieren en Guadalcanal, i las 
personas , que por ellos , 6 por los que después dellos 
fueren nombrados, para assistir en singular, en qua- 
lesquier partes dellas , i los nuestros Tesoreros, Conta- 
dores , Factores , que son , ó fueren en las dichas mi- 
nas, 6 en qualesquier partidos dellas, i las Justicias, i 
Escri vanos, que por Nos son nombrados , i que de aqui 
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adelante se nombraren * para usar, i exercer sus oficios 
en ellas, no puedan tener, ni tengan mina alguna, ni 
parte delta, en ningún partido del Reino por si, ni por 
interposita persona, directa, ni indirectamente en todo 
el tiempo , que usaren los dichos oficios , s6 pena de 
privación perpetua de los dichos oficios , i de perder la 
mina, 6 minas , que tuvieren , i sean de la persona que 
lo denunciare , i mas incurra en pena de la mitad de sus 
bienes para la nuestra Cámara ; en la qual pena de per- 
dimiento de bienes, i minas incurra qualquier persona; 
que participare eri lo susodicho. 

LXX11. Iten ordenamos, i mandamos que todas tas 
otras personas , que por nombramiento de los dichos 
nuestros Oficiales , 6 por las personas por ellos nom- 
bradas entendieren en la fábrica, i beneficio de las di- 
chas minas , 6 que en qualquier manera llevaren salario, 
6 soldada nuestra para el dicho efecto, no puedan te- 
ner minas, ni partes dellas por si, ni por interpositas 
personas, directa, ni indirectamente * en los partidos 
donde anduvieren, ó trabajaren, con dos leguas en «1 
contorno dellos ; i si tomaren, 6 uvieren mina, ó mi- 
nas, ó parte dellas, durante el tiempo, que ganaren el 
dicho nuestro salario, 6 soldada, según dicho es, ten- 
gan perdida la tal mina, ó minas, 6 parte dellas, i sean 
para la persona , que lo denunciare ; i demás desto sean 
desterrados de las dichas minas , con seis leguas á la 
redonda por tiempo de tres años precisos; i no lo que- 
brante, so pena, siendo persona noble, que cumpla el 
dicho destierro doblado ; i si fuere de menor calidad, 
que sirva los dichos tres años eh las Galeras al remo de 
por fuerza. 

LXXIH. Iten ordenamos , i mandamos que los dichos 
nuestros Oficiales puedan señalar á las personas * que 
nombraren en los Partidos , i á todas las demás , que 
les paresciere ser necessarias para el beneficio , i buen 
recaudo de nuestra Real Hacienda t los salarios* que 
bien visto les fuere ; i librar á cada uno lo que uviere 
de aver , para que se le pague por los Tesoreros , i per- 
sonas , que cobraren en lo que procediera de los dichos 
partidos ; i pueda ansimismo hacer los demás gastos 
que para lo susodicho entendieren que conviene : de 
todo lo qual tengan libro con cuenta , i razón de lo que 
se librare , i gastare, i embien las dichas cuentas firma- 
das de sus nombres á la nuestra Contaduría Mayor de 
tres á tres meses , para que en ella se vea ; i si algo 
uviere que moderar, se provea lo que convenga. 

Las Ordenamos para las Minas del oro. 

LXXIV. Iten ordenamos , i mandamos que todas las 
personas , que buscaren , hallaren , i tomaren minas de 
oro, assi los primeros descubridores, como los demás, 
en el tomar , registrar , i estacar las dichas minas , i en 
el señalar mina para Nos , guarden lo contenido en es- 
tas Ordenanzas , cerca del tomar , registrar , i estacar 
las minas de plata , i só las penas en ellas contenidas : 
i que conforme á las dichas Ordenanzas, i só las penas 
dellas , sean obligados á embiar los registros á los nues- 
tros Oficiales, que residieren en Guadalcanal : i ellos 



tengan libros de registros de las minas de oro , segün, 
i como está proveído en lo de la plata* 

LXXV. Iten ordenamos, i mandamos que los prime- 
ros descubridores de las dichas minas de oro , tomen, 
i tengan cincuenta varas de medir tih largo, i veinte i 
cinco en ancho, i que la misma medida tenga la mina, 
que para Nos ha de quedar ; las quales puedan tomar 
como mejor les estuviere : i los demás después dellos 
tomen , i tengan quarenta varad fen largo , i veibte en 
ancho , las quales tomen ansimismo como mejor les es-* 
tuviere : i en todo lo demás guarden lo contenido en 
las dichas Ordenanzas de la plata, i só las penas dellas. 

LXXVI. Iten ordenamos, i mandamos que todos los 
que tuvieren minas de oro, sean obligados á tehertas 
pobladas , como está mandado en el poblar de tas mi* 
nás de la plata : i que assimismo guatdeñ en el tener 
minas demasiadas , lo que está protteido para las dichas 
minas de la plata , só las penas dellas en todo Id suso- 
dicho. 

LXXV II. Iten ordenamos > i mandamos que ninguna 
persona sea ossado de tratar , ni contratar , vender , rii 
comprar oro en polvo , ni en barra , ni rieles , sin estar 
marcado de nuestra marca Real : la qual mandamos 
que tenga la persona , que en nuestro nombre estuvie- 
re , para cobrar la parte , que nos pertenesciere i i as- 
simismo aya un fundidor, que funda, i haga vergas del 
oro ♦ que se sacare , el qual sea Fiel del peso, i ante el 
dicho nuestro Administrador, ó ante la pefsona puesta 
por él lo funda , pese , i marque con la dicha nuestra 
marca Real, i se dé, i entregue, lo que á Nos perte- 
nesciere , al nuestro Tesorero > que para ello fuere se-» 
ñalado , i lo demás se dé á su dueño f i el dicho Teso- 
rero tenga un libro -, en que assiente las dichas parti- 
das, con dia, mes, i año, i assiente assimismo cuyo es 
el dicho oro , i de qué mina salió , i qué tanto , i la parte, 
que nos pertenesció , de que se hizo cargo al dicho Te- 
sorero » i la que ljevó el dueño de la tal partida , lo qual 
firmen el dicho Tesorero , i la dicha parte , si supiere 
firmar, si no, otro por él, i el Fundador, i el Escriva- 
no , ante quien passare ; el qual dicho Escrivano tenga 
otro tal libro , adonde se assiente lo mismo , i se firme, 
como dicho es ; i ninguna persona pueda vender, i con- 
tratar el dicho oro, si no fuere fundido, i marcado, 
como está dicho, só la pena contenida en la Ordenanza 
déla plata , que cerca desto habla, é incurra en la misma 
pena el que lo comprare , ó contratare , como se con- 
tiene en la dicha Ordenanza de la plata. 

LXXVIII. Iten, porque podría acaescer que criados 
de los dichos Señores de minas , ó otras personas, sin 
que los dichos Señores lo sepan , vendan , ó contraten 
oro , ó plata » sin estar marcado con nuestra marca Real, 
contra lo contenido en estas Ordenanzas : ordenamos, 
i mandamos que qualquier criado, ó persona, que sin 
sabiduría , i culpa da los dichos Señores vendiere , 6 
contratare oro , ó plata sin estar marcado de nuestra 
marca Real, según dicho es, i qualquiera que lo com- 
prare, ó contratare, demás de restituir, ó pagar lo que 
assi se vendiere, ó se contratare , á cuyo fuere, pierda 
todos sus bienes ; i sean la mitad para la nuestra Ca- 
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mará , i la otra mitad para el denunciador , i Juet , qué 
lo sentenciare , i sirva diez años en las Galeras al remo 
de por fuerza. 

VI. - L. 2 , Ut. 22, lib. 10 de la Novísima. 
Vil. — L. 4, til. 22, lib. 10 de la Novísima. 
VIII. - L. 9, tit. 22 , lib. 10 de lá Novísima. 
IX.— Es la L. 4* tit. 18, lib. 9 de la Notísima, aunque ea ella no 
se cita la concordancia., 

X.—Gitada en las notas 1 y 2, tit. 18, lib. 9 de la Novísima. — En que 
se reforman algunas cosas de las contenidas en la lei nona de este 
titulo , en quanto á los derechos , labor , i beneficio de las midas 
de oro , i plata , I otros metales. 

D. Phelipe 111. en adula de 18. de Agosto dé 1607. 

Cap. I. Por quanto el Reí mi señor, i padre (que 
Santa Gloria aya) por una su Carta, i Provisión, firma- 
da de su mano , i refrendada de Juan Vázquez de Sala- 
zar su Secretario , librada por algunos del su Consejo, 
dada en San Lorenzo el Real á veinte i dos de Agosto 
del año passado de mil i quinientos i ochenta i quatro, 
mandó hacer , i hizo ciertas Ordenanzas para lo, tocan-* 
te á las minas , i mineros de estos Reinos descubiertos, 
i pof descubrir, en la qual (entre otras cosas) se de- 
claró los derechos, que á su Hagestad avia de pertene- 
cer délas dichas minas, i mineros, i la forma» i orden, 
que en su cobranza se avian de tener, i guardar, segufl 
mas largo en la dicha Carta, i Provisión se contiene ; i 
porque la experiencia ha mostrado ser necessario , i 
conveniente á mi servicio , bien , i beneficio destos 
Reinos , i de los subditos , i naturales dellos hacer mas 
gnfcia , i merced á los descubridores , i beneficiadores 
de las dichas minas , de las que se les hizo por las di- 
chas Ordenanzas, i facilitar la paga, i cobranza de lo* 
dichos derechos, i de otras cosas, aviendose tratado, 
i platicado sobre ello en diferentes Juntas , assi en mi 
tiempo, como en el de su Magestad, i últimamente Id 
mandé cometer, i tratar en mi Consejo de Hacienda, 
i Contaduría Mayor de ella ; i avlendoseme por él con- 
sultado , he acordado , resuelto, i determinado que , no 
obstante que conforme á las dichas Ordenamas mé 
pertenece de las minas de plata de los metales , que 
acudieren á razón de marco i medio de plata, que son 
doce onzas por quintal de plomo plata, la decima par- 
te de la plata , sin quitar costas ; i de las que acudieren 
á razón de á marco i medio por quintal de plomo plata 
hasta quatro marcos , el quinto ; i de las que acudieren 
de quatro marcos arriba hasta seis , la quarta parte ; i 
de seis marcos arriba , la mitad ; i de las minas de oro 
de qualquier lei , i riqueza que fueren , la mitad del oro, 
todo ello libre de costas ; i de las minas desamparadas, 
que estuvieren ahondadas diez estados, i acudieren á 
dos marcos, de plata por quintal de plomo, i dehde 
abato la dozava parte ; i si acudieran á mas , como de 
las nuevas, i de la plata, que se sacare de los terreros, 
i escoriales de minas viejas desamparadas , la decima 
parte , fundiéndose de por si ; i si se mezclaren coa 
otros metales , se lia de pagar como las demás minas : 
por hacer merced, como está dicho , á los subditos, i 
naturales de estos Reinos, tebgo por bien que po 
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tiempo de diez años , contados desde el dia de la fecha 
de esta mi Cédula en adelante , solamente se me pague 
de las minas de oro , i plata , i de los montes , i esco- 
riales, de quince uno ; i passados los dichos diez años, 
de diez uno ; todo sin quitar costas ; con declaración 
que , cumplidos veinte años , desde el dicho dia de la 
fecha de ésta , pueda mandar subir los dichos dere- 
chos , con que no sea mas que de cinco uno , quedan- 
do á cargo de el dicho mi Consejo de Haciehda , i Con- 
taduría Mayor de ella, que, passados los dicho veinte 
años, conforme al estado de las minas, me consulten 
en las que se podrán subir los derechos , con que, 
como está dicho, en ninguna sea mas que el quinto. 

II. Por las Ordenanzas está mandado que persona 
alguna no pueda fundir metal, si no fuere en sus hor- 
nos ptoprios, Sih licencia del Administrador, i que no 
s6 puedan rebolver metales para fundirse, i que en 
cada uno de los assietítos de minas se haga una casa 
de afinación á mi costa , donde todos afinen su plomo, 
i plata , i qUe nd se haga en otra parte ; ! donde no 
pudiere aver casa de afinación , se UeVe adonde la aya, 
i que en cada casa de afinación aya los Afinadores fíe- 
céssarios nombrados por el Administrador, los quales 
hagan las afinaciones á costa de las partes : i que en 
cada assiento de minas , donde uviere casa de afina- 
ción , aya Fiel , i Escrivano , i afinada , i sacada la plata 
en presencia del Administrador, i de un Escrivano, el 
Fiel la pese , i saque la cantidad , que me perteneciere, 
i se entregue á la persoha , que Tfo nombrare , i se haga 
cargo de ella, asSentandose en los libros, I eh el del 
Administrador, con dia, mes , i año , i declarando de 
qué mina es la plata , i el dueño de la partida, i la per- 
sona, que la traxo k afinar, i lo que pesó toda, i la 
parte , que me perteneció de ella, i en tres librds , que* 
ha de aver , firmen todos , i la parte ; i la que tocare al 
dueño, se le entregue con la marca de mis Armas Rea- 
les, sin la qual ninguno la pueda vender, ni comprar 
só ciertas penas ; i que los que beneficiaren plata en 
atoge , den noticia dello al Administrador , i que no 
saquen la plata de la parte , donde se uviere puesto á 
desahogar , sin que estén presentes el Administrador, 
i Escrivaho, i se hagan otras muchas diligencias : tengo 
por bien de suspehder , i suspendo en quanto á lo su- 
sodicho el uso de las dichas Ordenanzas , i que con- 
forme á las minas que uviere , i á las partes , donde se 
labraren, el dicho mi Comisario de Hacienda, i Con- 
taduría Mayor de ella dé la forma , que le pareciere en 
todo lo susodicho, hasta que Yo provea, i mande otra 
cosa, teniendo particular cuidado en la cobranza de 
mis derechos : de modo que no por ello se impida la 
labor de las minas ; en quanto buenamente se pudiere. 
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TITULO XIV. 



DE LOS PECHOS , I SERVICIOS, I ESENTOS , I ESCUSADOS 

DELLOS. 

LEÍ I. — L. 9, lit. 18, lib. 6 de la Novísima. 
II. — L. 10, tit. 18, lib. G de la Novísima. 

III.— Que pone la forma , que se ha de tener en se repartir los ser- 
vicios , modificando que del todo no sea por haciendas, ó por ca- 
uamas, ó como se conformaren los contribuyentes , guardando la 
orden , i forma de esta leí. 

Los mismos en Valladolid año 57. pet. 460. t los mismos 

allí año 1548. pet. 98. 

Por quanto nos ha sido hecha relación que en mu- 
chas Ciudades , i Villas , i Lugares destos nuestros Rei- 
nos los Buenos-hombres pecheros pagan los servicios, 
que nos son otorgados , por cañamas , i pecherias , i no 
por la hacienda , que cada uno tiene , i que cada caña- 
ma está tassada en unas partes á veinte mil maravedís, 
i en otras a treinta, i á quarenta, i á mas, i á menos, 
i que en otras partes se paga por cabezas , i desta ma- 
nera pagan tanto los pobres como los ricos , i que en 
otras partes se paga por faciendas, i ansí los que tienen 
cantidad de hacienda, pagan tanta parte de los dichos 
servicios, que no lo pueden sufrir, i en poco tiempo 
podrán empobrecer ; i nos ha sido suplicado lo man- 
dásemos remediar : por ende á Nos nos place de lo 
ansi hacer, i por remedio dello mandamos que en cada 
Ciudad , ó Villa destos nuestros Reinos , que fuere ca- 
beza de jurisdicion , 6 jurisdicion por si , donde oviere, 
ó se pretcndiere aver alguna duda , ó debate cerca de 
lo que dicho es, 6 de alguna cosa dello, se junten la 
Justicia , i Regidores , i llamen al Procurador del Co- 
mún , i á seis buenas personas de los Buenos-hombres 
pecheros, dos de los mas ricos, i dos de los medianos, 
i otros dos de los menores, i si la tal Ciudad, ó Villa 
tuviere tierra , llamen los Procuradores , ó Sesmeros 
de la tierra, i otras seis personas de los dichos tres es- 
lados , i todos juntamente vean , i averigüen de qué 
forma , i manera se han echado , i repartido , i pagado 
hasta aqui, i se echan, i reparten, i pagan al presente 
en la tal Villa, i su tierra los maravedís, que á los di- 
chos Buenos-hombres pecheros han cabido , i les han 
sido echados i repartidos para la paga de los servicios, 
que se han otorgado en estos nuestros Reinos, i para 
las otras cosas, que se han ofrescido ; i si se reparten 
por cañamas, ó pecherias, ó por haciendas , ó por ca- 
bezas ; i de qué manera , i en qué cantidad está tassa- 
da cada canaraa , i pecheria ; i si de la manera , i forma 
como se reparten, i pagan los dichos servicios, se 
agravian algunos de los estados de los dichos peche* 
ros ;Ji alli todos juntamente comuniquen, i confieran, 
i platiquen qué forma, i manera es la que de aqui ade- 
lante se puede , i debe tener en el echar, i repartir, i 
pagar los dichos servicios , i derramas ; i si se ovieren 
de pagar por cañamas , ó pecherias , de qué cantidad, 
i numero será cada cañama, i pecheria, i de qué ma- 
nera se han do tassar las dichas haciendas, para poner 
quanlia á las dichas cañamas ; de forma, que todo ello 



se haga bien , i justamente , para que cessen los dichos 
pleitos, i debates; i siendo todos conformes en un 
acuerdo, iparescer, lo embien ante los del nuestro 
Consejo , para que se confirme , ó enmiende, i si no se 
pudieren conformar , embien los votos , i paresceres de 
la dicha Justicia , i Regidores, i Procuradores, i per- 
sonas , i de cada uno dellos por si particularmente con 
los motivos, que tienen, para que , todo ello visto, se 
provea en ello como convenga al servicio de Dios , i al 
nuestro , i al bien , i sossiego de los dichos Buenos- 
hombres : i para que esto se haga ansi , mandamos que 
se den, i despachen nuestras Cartas en forma. 

IV. -L. 11, tit. 23, lib. 6 de la Novísima. 

V. — Como antes que el Receptor embie á cobrar, ha de facer noti- 
ficar á los Concejos en cada cabexa del Partido , para que bagan 
sus repartimientos, i tengan apercebida la paga. 

Iierñé 

Otrosi por las dichas averiguaciones paresce que los 
Receptores del servicio de algunos Partidos, sin embiar 
á notificar á los Concejos lo que les cabe á pagar, para 
que hagan dello sus repartimientos , i lo tengan cobra- 
do, i proveído al plazo que son obligados, embianá 
executar por ello en los Concejos, i que de muchos 
dellos cobran mas de lo contenido en nuestras Cartas 
de Receptoría, i acaesce que algunas veces van á exe- 
cutar por los maravedís del dicho servicio , i que los 
Concejos quieren pagar, i pagan luego antes que se 
execute lo que deven, i que sin embargo desto les lle- 
van derechos de execucion, i que si vienen á pagar un 
dia, ó dos después del plazo, aunque no ayan ido á 
executar por ello , les llevan assimismo derechos de 
execucion, estando firmada la copia, i que no les quie- 
ren tomar la moneda, en que pagan, sino es de oro, ó 
de plata, i que les llevan derechos de las Cartas de pa- 
go, que dan de lo que resciben : para el remedio de lo 
qual mandamos que los Receptores del servicio de cada 
Partido, pues llevan de salarios quince maravedís al 
millar de la cobranza de ello , sean obligados á lo me- 
nos dos meses antes del tercio primero de la primera 
paga de cada año, de embiar, i embien á su costa á no- 
tificar á cada uno de los Concejos del Partido de los 
nombrados en la Receptoría , lo que les cabe á pagar 
en aqueLaño del dicho servicio ; i lo dexe por escrito 
al Concejo de cada Lugar, 6 á los Regidores, ó Procu- 
radores del, para que los repartan, i tengan cobrado, i 
lo embien á pagar al plazo , i según fuere declarado en 
nuestra Carta de Receptoría; i que la copia, que se hi- 
ciere para les hacer la notificación , vaya firmada del 
Escrivano de Concejo de la cabeza de la Provincia, para 
que vaya cierta, i verdadera, i comprobada con la Re- 
ceptoría original , para que no se pida , ni demande á 
ningún Concejo mas de lo contenido en la Receptoría ; 
i que ningún Corregidor, ni Alcalde, ni otra Justicia dé 
Mandamiento, para ir á executar por ningunos marave- 
dís del dicho servicio, sin que primeramente el Recep- 
tor del Partido muestre, i presente ante él la copia, de 
como se ha notificado á los Concejos del Partido lo que 
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de suso se contiene , só pena de pagar las costas , i 
gastos, que sobre ello se hicieren con el quatro tanto, 
la mitad para la nuestra Cámara, i la otra mitad para el 
que lo acusare : i que el Receptor, que no hiciere la 
dicha notificación , pague á Nos lo que cupiere a los 
Concejos, á quien assi no notificó lo susodicho, al pla- 
zo, que ellos eran obligados : pues por su culpa, i por 
no hacer la dicha notificación , ni estar prevenidos , ni 
avisados los dichos Concejo s , no pueden hacer su re- 
partimiento, ni venir á pagar lo que les cabe , al plazo 
que lo han de hacer, i después lo cobre de los Conce- 
jos; pero porque este presente año de la data desta 
nuestra Carta, comienza á correr el servicio, que en él 
se ha de cobrar , desde primero de Septiembre , que 
passó, i se cumple la paga el tercio primero en fin dé 
Diciembre, que viene, i según la brevedad del tiempo, 
no se puede hacer para esta paga la dicha notificación 
dos meses antes, como de suso está dicho, mandamos 
que para lo que toca á esta dicha primera paga , baste 
hacer la dicha notificación diez dias antes de ser cum- 
plido el dicho mes de Diciembre ; i para adelante se 
guarde lo que de suso está dicho. 

VI.— Que passado el plato de la paga, cómo se ba de facer la execu- 
cion , rescebir la paga de los Concejos , i dar la Carla de pago , i 
si pagaren antes de ser hecha la execucion, no se lleven derechos. 

ídem. 

Mandamos que si después de passado el plazo de al- 
guna paga , algunos de los Concejos vinieren á pagar, 
i pagaren en la Cabeza del Partido lo que devieren del 
dicho servicio, antes de estar hecha execucion por ello, 
no les pidan, ni demanden, ni lleven por ello derechos 
de execucion ; i que si quando algún Alguacil , 6 Exe- 
cutor fuere á executar por los maravedís del dicho ser- 
vicio , antes que haga la execucion , el Concejo , i per- 
sona, que algo deviere, i quisiere pagar, i pagare luego 
en dinero lo que assi deviere , 6 parte dello , que por 
lo que assi pagare no se haga .execucion , ni se lleve 
derechos , mas de Tas costas del camino , conforme ¿ 
la lei del nuestro Titulo , i Quaderno de las Alcavalas ; i 
que si uno fuere á dos, ó mas Lugares á hacer las di- 
chas execuciones , mandamos que lo que oviere de 
ayer por el camino , lo reparta en todos los dichos Lu- 
gares á cada uno lo que oviere de pagar, según la dis- 
tancia , que oviere , dende la Ciudad , ó Villa donde 
partiere á hacer las dichas execuciones, hasta cada uno 
de los dichos Lugares ; i que en el mandamiento , que 
se diere para hacer las dichas execuciones , se ponga, 
i declare lo que cada Concejo oviere de pagar de las 
costas del camino, para que aquello se cobre, i pague, 
i no mas, só la pena de suso contenida ; i que los dichos 
Receptores, 6 los que por ellos cobraren, tomen, i res- 
ciban de los que fueren á hacer las pagas , la moneda, 
que les dieren , aunque no sea moneda de oro , ni de 
plata, siendo moneda de la que se usa, i corre en estos 
Reinos ; i que les den sus Cartas de pago de lo que res- 
cribieren , firmadas de su nombre libremente , sin los 
detener, ni pedir, ni demandar, ni llevar por ello de- 
pechos, ni otra cosa alguna, declarando, i especificando 



en ellos lo que resciben claramente , i de que tercio» ó 
paga es lo que assi resciben : de manera que para ade- 
lante no pueda aver en ello duda , só pena de pagar lo 
que qualquiera llevare , contra lo que dicho es , con el 
quatro tanto, la mitad para la nuestra Cámara, i la otra 
mitad para el que lo acusare. 

VIL— Que los Executores, que se embiaren & cobrar el servicio sean 
abonados, i aprobados en el Concejo por la Justicia, i se les tome 
juramento , i se assienle el Auto dello en el libro del Concejo. 

ídem. 

Otrosí somos informados que los Corregidores, i 
Justicias délas Ciudades, Villas, i Lugares de nuestros 
Reinos , quando embian á executar por los maravedís 
del dicho servicio , nombran, i señalan por Executores 
á algunas personas , que no son de confianza , ni abo- 
nadas, ni conoscidas, ni quales deben ser para ello , i 
que estos no guardan en la manera del executar la or- 
den, que se ha de tener, i llevan muchos cohechos, i 
derechos demasiados, i que las bestias, i otros bienes 
muebles , en que executan , los traen , i tienen donde 
quieren , i se aprovechan dello , i lo venden , i malba- 
ratan, i trasportan, i las personas, cuyos son, no saben 
donde están, ni han de acudir por ello, i se les pierde, 
i dafia , i disminuye : porende mandamos que si para 
hacer las execuciones, del dicho servicio, ó alguna de- 
ltas oviere de ir alguna persona que no sea el Alguacil 
Ordinario, los Corregidores, i otras Justicias, que ovie- 
ren de dar mandamiento para executar, nombren, i se- 
ñalen para ello buenas personas abonadas*, i conosci- 
das , i que antes que vayan á executar por ningunos de 
los dichos maravedís, ni se les dé mandamiento para 
ello, los presenten en el Concejo de la Ciudad, ó Villa, 
que fuere Cabeza déla Provincia, para que alli sea vis- 
to; i si fuere persona, qual para ello conviene, sea 
aprobada, haciendo primeramente juramento en forma 
que usará bien , i fielmente del dicho cargo, i guardará 
todo lo contenido en esta nuestra lei , i capítulos én lo 
que á ellos toca; i que la presentación, i aprobación, i 
juramento qué se hiciere , quede , i esté assentada eri 
el libro del Concejo; i que de otra manera no vaya, ni 
se embie ningún Executor, ni las Justicias den manda- 
miento para ello só pena de pagar todo lo que los di- 
chos Executores cobraren , i llevaren con el doblo , i 
será cargo de qualquier cosa, que hicieren, como si 
ellos mismos lo hiciesen. 

VIII. — Que cada Concejo Cabeza de Provincia , señalen una casa 
donde se ban de poner las prendas, i bestias, que se tomaren por 
los maravedís del servicio, i una dehessa, en que pongan los ga- 
nados, conforme a lo en este capitulo contenido. 

ídem. 

Mandamos que el Concejo, Justicia, i Regidores de 
cada Ciudad, ó Villa, que fuere Cabeza de Provincia, 
nombre, i señale una casa, que esté diputada, i conos- 
cicla, donde los Alguaciles, i Executores , que fueren á 
executar por los maravedís del servicio, ayan de poner, 
i traer las bestias! i otras qualesquier prendas muebles; 
en que executen por los maravedís del dicho servicio, 
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para que alli estén pp hupna guarda , i rpcabdo, i }ps 
Cpppejos, i persona?» cuyos faeren, sepan dopde h?n 
de acudir por ellas ; i que los dichQS Alguaciles, i ¡Sxp- 
cqfores traigan, i pongan las dichas prepdas en la di- 
cha casa, que assi fuere señalaba , i no en otra parte, 
para que alli se vendan, i haga lo que fuere justicia f i 
que no se aprovechen de ellas , ni las trasporten , só 
pena, que si assi no lo hicieren , i cumplieren , paguen 
lo que valieren la6 dichas prendas con el quatro tanto, 
la tercia parte para la nuestra Cámara , i la otra tercia 
parte para el que lo acusare, i la otra tercia parte para 
el Juez que lo sentenciare ; i que apsiinismp nombren, 
i señalen alguna dehessa, 6 pradq, 6 sitio, & dopde pe 
traigan, i estén los ganados de labor, i otros qualesqujer 
ganados, en que fuere executpdp por Jos maravedís del 
dicho servicio, teniendo ordpn como á costa de los 
dueños sean, sustentados , i mantenjcjos , i es,t$n & re- 
cabdo, i no se mueran, ni pierdan, ni dañen. 

IX. — Que á los Lugares, que pretenden esencion del servicio, el 
Receptor sea obligado á les notificar que embien ante los Conta- 
dores dentro de cien dias los títulos , i privilegios que para ello 
tfenen, los guales emtrien el testimonio eje )a uoliQcacion apta los 
npestros Contadores Mayores, só la pena contenida en es(e capitulo. 

ídem. 

Otrosí parece por las dichas averigiiaciopes que en 
algunos Partidos del Reino se eximen,, i dexan de pul- 
gar, i contribuir en los servicios algunos ^ugarps por 
favores, aue tieñep de Cayallerps , i pprsopas , i otros, 
porque dicen que son Lugares nuevamente pobtydQS, 
i otros porque dicen que están eq costumbre de no pa- 
gar, ni contribuir en los dichos servicios, i Qtros pprque 
diepn que todos los vecinos de los Lugares son Hidal- 
gos, i por otras formas, i maneras, que para ello bus- 
pgn, i tienen, sin tener para ello privilegio, nj titulq 
gastante , i que lo que estos Lagares ayian de pagar, 
pargan sobre los otros Lugares del Partido, de que. res- 
cibpp agrario ; porende mandamos que en las Recep- 
torías, que agora se dieren del servicio, se declarep, i 
especifiquen lps Lugares, de que Ijpsta agora, §e tjene 
noticia , que assi §e eximan, para que lps Receptq- 
res 4e )os partidos Jes notifiquen que dentro de cien- 
dias primeros siguientes, después que les fuere np- 
tificada, embien á mostrar qnte Jos dichos questros 
Portadores Mayores )as qjercedes, i prjvilegjps, i titu- 
lo, i causas que tienen para no pagar, iji cqptribuir eq 
los dichos servicios lo que justamente les cupiere, sin 
los mas citar, ni llamar, ni atender sobre ello, tys qua- 
les dichas notificaciones mandamos á los Receptores 
del dicho servicio que tengan cargo de hacer cada uno 
en su Partido dentro de ciento i veinte dias después de 
la data deste nuestro capitulo, i embiar á poder de los 
dichos puestrqs Contadores el testimonio dello deqfro 
dp otros cien dias primeros siguientes ? só pena de per- 
der el salario de los quince maravedis al millar, que 
llevan de la cobranza del dicho servicio, i que qquello 
se cobre dello para Nos. 
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XI. — Que los maravedís, que se repartieren, i cupieren a las tierras 
de Señorío, se repartan por todas las Villas , i Lugares , i tierras 
contenidas en las Cartas dé Receptoría, i que no se reparta mas, i 
que los repartimientos se embien ante los Contadores. 

ídem. 

Qtros} por las dichas averiguaciones paresce qug en 
}ps reparfipaifintps, que se han hecho de los marave- 
dís, que de lps servicios paseados cabe pagar 4 tas tier? 
?fls 4e algtypps Grandes, i Gavilleros destos Reipqs, se 
quityn, i esgptan algunas de sus Villas , i Lugares por 
tributos, i dádivas, i preseptes, i otras cosas, que pqr 
QtW Pftrt0 d£n & los Señoras dellos, i porque ellos quie- 
ren , i progqnp que sp pueblen , i acrecienten , ó por 
otros intereses particulares, i que lp que monta el 4^ 
cho aerviqo se echa, i reparte por U& otras Villas, i 
fugares, que quedan ; i giip lo peor es qpe juntP con 
el diphp servicio, i só po]or del echan, i reparten otras 
quauttas de maravedís demás, i allende de lo contenido 
en puestras Garfas de Rppeptorfcs , lo qual los dichos 
fif andes, i Gavallerqs llevan, i pobran ellos para si : porr 
endg mandamos que lqg rppartimientps , qup $e aquí 
adelante se ovieren de hacer, é bicipren de los mar-a? 
vedis, que por nuestras Cartas de Receptoría cupiere 
á pagar á las tierras de qualesquier Grandes, i Cavalle- 
ros, se echen, i repartan entre todas las Villas , i Lu- 
gares, i tierras, que fueren contenidas, i declaradas, i 
se cftmprehendieren , i devieren comprehender en 
nuestra^ Cartas de ftecpptqria, & pada uno |p que dello 
justamente se devjere pp^pir ? sin eximir, ni esentyr nin- 
guna dallas, si no tuvjere para e U° merced, 6 priviler 
gio, 6 titulo bastante, ajiepdolo primero presentado, i 
mostrado $nte los dichos nuestros Contadores Mayores 
dentro de los dichos cien dias, como dicho es , i se- 
yendp declarados, que $op libres del dicho servicio, i 
no en otra manera, \ que no echen, ni repartan pías 4? 
lp cop tenido en las diclj^s qpestras Cartas de Recep- 
toría en manera alguna, só pena de perder quale^qpier 
maravedís, i merpedps de juro, i de por vida, quede píos 
tepgan, i de pagar con el qqatro tanto lo que assi echa- 
ren, i repartieren depilado, la ipitad para la nuestra 
Cámara, i la otra mitad para el que lo acqsgre, i que 
lqs repartimientos, que se hicieren de lps dichos ser- 
vicios, se embien á poder de los nuestros Receptores, 
á cuyo cargo, fuere pa cobranza dello, para que ellps 
vean ^ y sepqn coipo se reparte bien , \ justamente, i 
conforme 3 lo de suso coptepjdo ; i que Iqs d jchps Re- 
ceptores tengan cargo de embiar lps dichos reparti- 
mientos á los dichos nuestrps Copiadores Mayores depr 
(rp dP c Í£íl # as dqspues que se hicieren , só la ppqa? 
que antes desto está dicha, para que se pongan en nues- 
tros libros, y aya razón dello enteramente; de pqaner* 
que de aaui adelante no se eche, ni reparta, ni se pueda 
echar, ni repartir mas de lo contenido pn nqestras Car- 
tas de Receptoría ; i que po se eximan de pagar, i con- 
tribuir en el dicho servicio ningunas Villas, i Lugares, 
i personas particulares de aquellos, aue justamente de- 
van pagar, i contribuir pn ello, como dicho es. 
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XII. — Que no sé reparta otas de lo tocante al servicio , ni se eche 
Sisa , ni por otra via alguna, i los Receptores de los servicios avi- 
sen , si se baca k> contrario. 

Ídem. 

Mandamos , i defendemos que ningún Concejo , ni 
otra persona de ningún estado , ó preeminencia , ó dig- 
nidad que sea , no sean ossados de repartir , ni repar- 
tan con los maravedís de] servicio, que fuere echado, 
i repartido, i cupiere h pagar quglquier Ciudad , Villa, 
ó Lugar, ó tierra de nuestros Reinos, ni por si á par- 
te , só color del dicho servicio , ni echen por Sisa , ni 
por otra via de repartimiento , aunque para ello tengan 
de No? Ucencia » i facultad , mpg c(e loa maravedís, que 
dell o verdaderamente se debieren , i oviere de pagar, 
para ninguna necesidad, que les ocurra, ñipara otra 
cosa, só la pena contenida en el capitulo antes de es- 
te ; i mandamos que la? nuestros Receptores del ser- 
vicio , cada uno en su Partido , tengan cargo de saber, 
si se reparte, 6 cobra alguna cosa demasiada , i avisar 
dello , para que se itpiedie , i execute la dicha pena, 
i sobre ello les encargamos las conciencias. 

XIII,— Que los Receptores del servicio, antes que asen, presenten 
en Concejo los recaudos, que llevan , i hagan el juramento, que 
este capitulo manda. 

Ídem. 

Otrosí mandamos que antes , i primero , que ninguno 
de los Receptores del dicho servicio comiencen a co- 
brar , ni cobren ningunos maravedís de los contenidos 
en nuestras Cartas de Beeeptpria , presenten la* dichas 
muestras Cartas de Repeptoña en el Concejo dp la di- 
cha Ciudad, 6 Villa, que fypvQ cabeza de Provincia, 
que assi se oviere de cobrar e} dicho servicio , i pre- 
sente as$Unismo el traslado destos nuestros cjpitulpsi 
i declaración , i la Sobre-Carta , que fié) se diere , i 
jure en forma de no pedjr , ni demandar , ni cobrar, ni 
llevar mqs de lo contenido en la Receptoría , i de guar- 
dar , i cupaplir todo lo de suso jinte$ desto copteiúdo, 
\ pada cosa , i parte dello , pomo de suso se contiene, 
i dexfl el traslado de la dicha Receptoría , i deste capi- 
tulo , i Sobre-Carta , que del se diere , en poder dri 
JSscrivano de Concejo, para que se vea, i sepa, eoraq 
se cumple lo que dicUo e^ , i para que dé , i enij)ie el 
traslado del á los Concejos , i personas , que se lo pi- 
dieren, para que sepan lo que han de guardar, i cum- 
plir ; i mandamos que cada Justicia de la. Ciudad , ó Vi- 
lla, que fuere cabeza de jurisdicion , tenga cuidado de 
hacer qup e&te nuestro capitulo , i Sobre-Carta del se 
publique, i pregón* en la Ciudad, ó Villa, porque venga 
á noticia de todos, i tome un traslado del, i le pongan 
en poder del Escavano de Concejo, para que todos lo 
puedan ver, i saber lo en él contenido , para que se 
guarde., i cumpla, i expeute : i otrosí mandamos que 
si Jos Receptores nombrados en nuestras Cartas de Re- 
ceptorías no ovieren de cobrar, ni cobraren por si mis- 
mos {os maravedís del dicho servicio , que las perso- 
nas , que pusieren, i nombraren, a quien dieren poder 
para las cobrar, segn buenas personas, }lanas t i abo- 
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cejo, para que sean vistos, i aprobados, i hagan el di* 
cho juramento , i solemnidad , \ quede a6si assentado 
en el libro del Eserívano de Concejo, i que de otra 
manera no se entremetan á pedir , ni cobrar los mará? 
vedis del dicho servicio , ni cosa alguna del , só pena 
de pagar lo que assi pofcraren , lq {ercia parte para la 
nuestra Cámara , i la otra tercia parte para el que lo 
acusare , i la otra tercia parte para el Juez que lo sen- 
tenciare. 

XIV. — L. 3, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

XV. - L. 7, tit. 43, ttfr. 6 da la Novíaima. 

XVI. .— Que gocen de esencion loa Escuderos de pie , i los demás ea 
esta lei contenidos, no eicediendo el numero della, i los que de 
una radon hicieren dos, i los que no sirvieren por sus personas 
no gocen. 

El mismo allí pet. 36 i 87. i el mismo en Valladolid año 

deUSi.pet. 43. i 44. 

Por quanto el numero antiguo de los nuestros Escu- 
deros de pie, i Ballesteros, i Monteros de cavallo es 
mucho excedido en numero, demás, i allende de los 
que solian ser, es nuestra merced que de aqui adelante 
no sean mas de veinte i quatro Escuderos de pie , i se- 
senta Ballesteros , i veinte i quatro Monteros de cava- 
llo , i quatro Monteros de la, ventura ; i quatro mozos de 
alanos, i estos sirviendo gocen, i que todos los otros, 
que tienen títulos destos oficios, pechen, i paguen en 
todos los pechos , assi Reales , como Concejales , no 
embargante qualesquier nuestras Cartas , i privilegios, 
que sobre ello tengan. Otrosí mandamos que los que 
han comprado, i compraren oficios enteros con racio- 
nes, haciendo de una ración dos, ó mas, lo qual es 
deservicio nuestro , que no se puedan escusar de pe- 
char los dichos pechos , i esso mismo declaramos en 
los que compraren los tales oficios con raciones, si no 
sirvieren por sus personas, no embargante qualesquier 
Cartas de privilegios , que de Nos tengan , con quales- 
quier clausulas derogatorias , i otras firmezas qua- 
lesquier. 

XVII. — L. 8, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

XVIII. — L. 4, tit. 48, lib. 6 de la Novísima. 

XIX. — L. 5, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 
- XX. — L. 6, tit. 48, lib. de la Novísima. 

XXI. — L. 12, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

XXII. — L. 1, tit. 18, lib. 6 de la Novísima, 

XXIII. — L. 16, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

XXIV. — L. 2, tit. 22, lib. 6 de la Novísima. 

XXV. — L. 13, tit. 18, lib. 6 de la Novísima. 

XXVI.— Citada en la nota 1 , üt. 14, lib. 5 de la Novísima. —En que 
el mismo Rei p. Enrique revopa la esencipn, qtye había hecho de 
Simancas de la jurisdicción de Valladolid. 

El mismo qlli pet f 8, 

Porque los Procuradores del Reino nos representa- 
ron el grande agravio, que se avia hecho en eximir al 
Lugar de Simancas de la jurisdicion de Valladolid en 
estas Cortes de Nieva; i como quier, que el dicho Lu- 
gar nos sirvió mucho , i por ello meresció mercedes, 
pero no fue nuestro intento, i voluntad de eximir, i 
apartar de la dicha Villa de Valladolid , ni su jurisdi- 
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cion al dicho Lagar; porende por esta lei revocamos, 
casamos, i anulamos qualquier privilegio, i Carta, que 
en contrario dello avernos dado, por ser, como es, en 
gran daño de la Villa de Valladolid, i detrimento de 
nuestra Corona Real. 

XXVII. -L. 17, Üt. 18, lib. 6 de la Novísima. 
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TITULO XV. 

DE LOS MONTEROS, I ESBNCION DELLOS. 

LEI I. — Qualcs deven ser los Monteros del Rei, i quantos, i como 

se han de escusar. 

D. Juan 11. en Valladolid año 1442. pet. 23. cap. 5. i el 
mismo en Madrid año 433. pet. 13. i allí año 433. 
pet. 12. i en Vaüadolid año 431. pet. 2. 

Ordenamos , i mandamos que para nuestros depor- 
tes , i exercicios de montería aya docientos i seis Mon- 
teros, i que sean hombres expertos , acostumbrados en 
el oficio , suficientes , i no de los que tratan oficios de 
Sastres , Zapateros , ni Mercaderes , ni otros semejan- 
tes, ni sean Labradores, i sean puestos, i tomados en 
las tierras , donde Nos acostumbramos usar monte : i 
mandamos que los dichos Monteros sean assentados en 
nuestros libros cada uno por su nombre , i assi vayan 
por sus nombres en las Cartas de los repartimientos de 
los pedidos, i monedas, que se ovieren de embiar á 
los Lugares de nuestros Reinos : i mandamos á los 
nuestros Contadores Mayores que lo assienten assi en 
nuestros libros, i cuadernos, i condiciones, con que 
mandamos arrendar los dichos pedidos, i monedas, 
porque se guarde, i fagan que se escusen, no como 
los mayores pecheros, sino como los menores, ü me- 
dianos. 

II — De los derechos, que han de llevar los Monteros de Espinosa 
de los Judíos , que salieren a rescebir al Reí. 

D. Juan l. en Burgos Era 1417. 1. 6. i D. Fernando , 
i DS Isabel en Toledo año 480. 1. 61 . 

Según las leyes antiguas de nuestros Reinos, los 
nuestros Monteros de Espinosa han de llevar de los 
Judíos, que nos salieren á recibir, por cada Tora doce 
maravedis , porque los guarden , i no resciban daño : i 
porque ávida consideración á los maravedis de entonce, 
i de agora, estos derechos se deben crecer, ordena- 
mos, i mandamos que por los dichos doce maravedis 
lleven los dichos Monteros quatro reale3 de plata de 
cada Tora , i que no pidan , ni lleven mas , só pena, 
que el que lo contrario hiciere , esté diez dias en la ca- 
dena , i torne lo que llevare con el dos tanto , i sea re- 
partido á los pobres; i si entráremos dos veces en e 
ano en un Lugar que no se pague este derecho mas de 
la primera vez. 



DE LOS GALLINEROS, I CAZADORES DEL REI. 

LEÍ I. — L. 2, tit. 46, lib. 5 de la Novísima. 
II — L. 4, üt. 16, lib. 3 de la Notísima. 

III. — L. 3, til. 16, lib.. o de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 16, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L. 5, lit. 16, I*. 5 de la Novísima. 

VI. — L. 6, tit. 16, lib. 3 de la Novísima. 

VII. - L. 7, tit. 16, lib. 3 de la Novísima. 



TÍTULO XVII. 

QUE LOS CABALLOS DE BUENA CASTA SE ECHEN k LAS TEGUAS, 

I NO ASNOS GARAÑONES. 

LEI I. - L. 1, lit. 29, lib. 7 de la Novísima. 
II. — L. 2, tit. 29, lib. 7 de la Novísima. 
III.— L. 3, tit. 29, lib. 7 de la Novísima. 



titulo xvni. 

DE LAS COSAS PROHIBIDAS SACAR DEL REINO , I METER EN ÉL, 
I DE LAS QUE PUEDEN ANDAR LIBREMENTE POR EL REINO, 

LEI I. — L. 1, tit. 13, lib. 9 de la Novísima. 
II. — L. 2, lit. 13, lib. 9 de la Novísima. 

III.— De las diligencias, que se han de hacer, para que no se saque 

la moneda del Reino. 

D. Femando, i Doña Juana en Burgos año 515. peL 31. 

Porque mejor se executen las leyes de nuestros Rei- 
nos, que prohiben el sacar del oro , i plata , i monedas 
de nuestros Reinos , mandamos que se pregonen de 
nuevo en los Puertos , i en las Ferias, i se diputen Ca- 
sas de Aduana, en que se regístrenlas mercaderías, 
conforme á las leyes, i se diputen en ellas personas de 
confianza, que tengan especial cuidado de la guarda 
de las leyes ; i que los cambios , i banqueros sean obli- 
gados de quatro en quatro meses á dar cuenta con ju- 
ramento por sus libros á las Justicias de lo que ovieren 
cambiado para fuera del Reino , i antes de los dichos 
quatro meses , i todas las veces que les fuere pedido, 
i á las Justicias paresciere, i que los libros, por dó las 
dieren, sean ciertos, i verdaderos. 

IV. — L. 3, tit. 13, lib. 9 de la Novísima. 

V. — L. 4, til. 13, lib. 9 de la Novísima. 

VI. —Que no se pueda llevar por monedas de oro , ni comprarlas, 
nías precio de lo que están tassadas , ni venderlas. 

El Emperador D. Carlos, i Maximiliano, i Reina MatHa, 
Reyes de Bohemia , i Governadores en su nombre en 
Valladolid año de 550. á 19. de Febrero. 

Porque somos informados que es tanta la cobdieias 
que ai en el sacar la moneda de oro de nuestros Rei- 
nos que assi estrangeros, como naturales tienen por 
trato de recoger la moneda de oro, y dar por ella mas 
de lo que vale, por la llevar á otros Reinos, i ganar 
con ella , sin temor de las penas en nuestras leyes con- 
tenidas, que por leyes de nuestro Reino está proveído 
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que por las monedas no se pueda llevar mas de lo que 
valen, só ciertas penas , no basta : porende para reme- 
diar lo susodicho mandamos que agora, ni de aquí 
adelante ninguna persona, de qualquier condición que 
sea, sea ossado de- pedir, ni demandar, ni rescibir por 
ningún doblón mas de setecientos , i cincuenta marave- 
dís ; i por ducado sencillo trecientos i setenta i cinco 
maravedís , y por un castellano quatrocientos i ochenta 
i cinco maravedís ; i por una dobla trecientos i setenta 
i cinco maravedís ; i por corona trecientos i cincuenta 
maravedís ; i lo mismo en las otras monedas de oro del 
precio que tuvieren , só pena que qualquier, que ven- 
diere , ó comprare alguna moneda* de las susodichas 
por mas de los dichos precios, pierda la dicha mone- 
da, i mas por cada vez diez mil maravedís para la núes* 
tra Cámara, i el que fuere tercero, ó corredor en ello, 
pague por la primera vez otros tantos maravedís, co- 
mo se montare en el concierto, que hiciere, ó enten- 
diere en ello, i mas diez mil maravedís para la nuestra 
Cámara; i por la segunda vez lo pague con el doblo, i 
les sean dados cien azotes publicamente ; i por la ter- 
cera sea desterrado perpetuamente de nuestros Reinos; 
pero bien permitimos que por trocar moneda de oro 
por reales, 6 por otra menuda, se pueda llevar lo que 
las leyes permitan : las quales penas susodichas man- 
damos que se repartan en tres partes, la una para 
nuestra Cámara , la otra para el Juez , que lo sentencia* 
re, i executare, la otra para quieq lo denunciare ; i las 
nuestras Justicias tengan mucho cuidado de executar 
todo lo contenido en esta leí. 



VII. — L. 5, tit. I3 t lib. de la Novísima. 
vm. — L. 6, til. 13, lib. de la Novísima. 
IX— L 7, tit. 13, iib. 9 de la Novísima. 

X. — L. 8, tit. 13, lib. de la No vi sima. 

XI. — L. 9, tit. 13, lib. 9 de la Novísima. 

XII. — L. 1, tit. li, lib. 9 de la Novísima. 

XIII. — L. 1, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 
XIV. -L2, tit. \% lib. 9 de lá Novísima. 
XV. — L. ?, lit. 14, l¡b. 9 de la Novísima. 
XYl. - L. 3, tit. 12, lib. de la Novísima. 

XVII. — L. 4, tit. 13, lib. 9 de la Novísima. 

XVIII. — L. 4, lit. 30, lib. 1 de la Novísima. 

XIX. — Que los vecinos de la Ciudad de Murcia puodan sacar ca- 
vallos, i otras bestias al Reino de Aragón , obligándose* de tas 
bolrer, i guardando lo en esta lei centemdo. 

D. Fernando, i D. Isabel en Granada año 501. á 22. de 

Mayo, Pragmática. 

Mandamos que cada i quando qualesquier personas 
de la Ciudad de Murcia ovieren de salir de nuestros 
Reinos de Castilla para el nuestro Reino de Aragón, en 
cavallos, ó en otras bestias prohibidas por nuestras 
leyes , se resciban por la Justicia de la dicha Ciudad de 
las tales personas obligación , i fianzas llanas , i abona- 
das por ante Escrivano publico á su contentamiento 
que bolvefán á estos nuestros Reinos de Castilla el tal 
cavallo, 6 potro, 6 yegua, ó bestia por el mismo Puer- 
to, por donde salieren , dentro del término, que por la 
dicha Justicia le fuere assignado, só las penas , que por 
ella le fueren puestas , declarando ante el dicho Escri- 

T. XI. 
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vano' la color, i señales del cavallo, ó potro, ó yeguas, 
que assi sacaren; i rescebida la dicha obligación, i fian- 
za, la dicha Justicia dé licencia firmada de su nombre, 
i del Escrivano, ante quien passare la dicha obligación, 
i fianza, para que pueda passar con el tal cavallo, 6 
potro, ó yeguas libremente, sin pena alguna, en la 
qual Carta de licencia vayan declaradas las señales , i 
color de las tales bestias , i declarado el tiempo, en que 
las dichas bestias han de bolver, para que durante 
aquel le sea guardada : i mandamos á qualesquier Con- 
cejos , i Justicias, i Alcaldes de sacas, i otras personas 
qualesquier, que los que llevaren la licencia en la ma- 
nera susodicha, los dexen passar al dicho nuestro Rei- 
no de Aragón ; i si dentro del término, que assi les fuere 
assignado, no bolvieren las dichas bestias á estos nues- 
tros Reinos de Castilla , mandamos que las dichas nues- 
tras Justicias executen en ellos, i en sus fiadores, i 
bienes las penas contenidas en las dichas obligaciones, 
i fianzas, i las otros penas, en que caen, é incurren las 
personas, que sacan cosas vedadas dcstos nuestros 
Reinos. 

XX. - L. 3, tit. 1 4, lib. de la Novísima. 

XXI. — Que los que tienen ganados dentro de las doce leonas 

los registren , i esc r¡ van. 

D. Enrique 111. en Tordcsillas año 404. f. 12. 

Mandamos que qualesquier personas que tuvieren 
ganados dentro de las doce leguas, contadas dende el 
mojón de Aragón , y Navarra , hasta los nuestros Rei- 
nos, que sean temidos de escrivir ante el nuestro Al- 
calde de las sacas , ó su Lugar-Teniente , ó ante el Es- 
crivano, que el dicho Alcalde, ó su Teniente tomare 
para ello, lodos los ganados bacunos, ovejunos, ca- 
brunos, porcunos, que tuvieren vívqs fasta mediado 
el mes de Abril de cada año; i los ganados , que tuvie- 
ren fuera de las doce leguas, sean escritos luego que 
llegaren al comienzo de las doce leguas por ante los 
susodichos; i passado el dicho término, el dicho Al- 
calde , 6 su T.eniente puedan requerir todos los gana- 
dos que estuvieren dentro de las dichas doce leguas , i 
los que hallaren que no fueron, ni estím registrados, 
que por esse mismo fecho sea a perdidos, i sea la mi- 
tad para nuestra Cámara, i la otra para el dicho Alcal- 
de,! los bienes de los que los metieren estén ala 
nuestra merced , para facer dellos nuestra voluntad , i 
que de ios Ganados registrados , el señor, i dueño de- 
llos sea obligado á dar cuenta en cada un año una vez 
al dicho nuestro Alcalde, ó su Teniente , cada vez quo 
por ellos fuere requerido ; i si algún ganado faltare del 
registro, el dueño sea obligado á pena de sacador ; 
pero si dixere que se le perdió, ó murió sin aver en 
ello encubierta alguna, sea creído por su juramen- 
to ; i si dixere que lo comió, ó vendió por menudo en 
nuestros Reinos, sea creído por su juramento en can- 
tidad de diez cabezas de ganado menudo, i fasta tres 
cabezas de ganado bacuno; i si mas dixere que ha ven- 
dido, sea temido de lo probar por recaudo cierto, don- 
de, i como lo vendió en nuestro Reino, i que por el 
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registrar no lleven cosa del ganado mayor, ni menor; i 
por el testimonio, que el nuestro Escrivano ha de dar 
al dueño del ganado que registrare , que del que tuvie- 
re cien cabezas de ganado ovejuno, ó cabruno, no lleve 
cosa alguna ; i si fuere de ciento hasta mil , que lleve 
dos maravedís, i dende arriba quatro, i no mas ; i que 
del que tuviere treinta cabezas de ganado bacuno, no 
lleve cosa alguna ; i dende hasta ciento dos maravedís 
lleve; i dende arriba fasta mil, Heve quatro maravedís, 
i dende arriba hasta seis maravedís, i no mas, los qua- 
les dichos testimonios den los dichos Escrivanos den- 
tro de tercero día en el Lugar, dó se registrare el ga- 
nado, del dia que se registrare ; i que no partan dende 
á otros Lugares , hasta dar los dichos testimonios á los 
que los han de ver, so pena de privación de oficios , i 
de sus bienes, i de caer en pena de infames. 

XXII. — Que pone orden en registrar el ganado dentro de las doce 
leguas, i lo que sale á pastar fuera del Reino , i de lo que de fuera 
del Reino entra a pacer, las diligencias que se han de hacer en ello. 

Los mismos, i el Principe D. Phelipe Governador, en su 
nombre en Toro el dicho año, mes, i dia, que es año 
1552. por Abril, Pragmática, cap. 1. 

Mandamos que de aquí adelante los ganados, que 
anduvieren pastando dentro de las doce leguas vedadas, 
se registren al tiempo del entrar en las dichas doce le- 
guas, i se tornen á registrar al tiempo que bolvieren 
para estremo ; i si algunos faltaren , que los dueños de 
los tales ganados den razón , si los vendieron , i qué es 
lo que hicieron dellos , so las penas contenidas en las 
leyes, que hablan en esto : i porque algunos ganados 
suelen ir á pastar fuera de estos Reinos : que estos sus 
dueños lofc registren, i den fianzas de los bol ver, i dar 
cuenta dellos , só las penas , en que caen los que sacan 
cosas vedadas; i los Alcaldes, i Escrivanos de sacas 
sean obligados á hacer los dichos registros, assi de los 
que salen fuera del Reino á pastar, como fuera de las 
dichas doce leguas, i embiar cada año testimonio dello 
ante los del nuestro Consejo, porque vean si ai fraude 
en el sacar del dicho ganado, i se castiguen los culpa- 
dos : só pena , que si assi no fb hicieren , ayan perdido 
los dichos oficios, i mas incurran en pena de diez mil 
maravedís : i porque algunos ganados entran á pacer 
en estos Reinos de fuera dellos, i con esta ocasión, 
quando se buelven acaesce que sacan parte de los ga- 
nados de estos Reinos : i para el remedio mandamos 
que los dichos Alcaldes , al tiempo que entraren los ta* 
les ganados , tomen razón dellos , i del hierro , i señal, 
que tienen, i al tiempo del salir no les dexen sacar mas 
ganado de lo que metieron, si no fueren las crias nue- 
vas , que en aquel año ovieren ávido , só pena que no 
lo haciendo, ayan perdido los tales oficios, é incurran 
en las penas de los que sacan cosas vedadas. 

XXIII. — L. 1, tit. 15, lib. 9 de la Notísima. 

XXIV. — L. 2, lít. 15, lib. 9 de la Novísima. ' 

XXV. — L. 3, lit. 15, lib. 9 de la Novísima. 

XXVI. — L. 4, lit. 15, lib. 9 de la Novísima. 
XXXVII. — L. 5, tit. 15, lib. 9 de la Novísima. 
XXVlil. — L. 1, tit. 17, lib. 7 de la Novísima. 
XXIX. — L. 6, tít. 15, lib. 9 de ía Novísima. 



XXX. — L. 6, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 

XXXI. — L. 5, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 

XXXII. — L. 7, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 

XXXIII. — L. 4, tit. 14, lib. 9 de la Novísima. 

XXXIV. — Que ninguno use de Escrivano de Alcalde de sacas, sino 
el nombrado por el Alcalde , sin embargo de qualquier privilegio, 
salvo si no estuviere impedido, i que den cuenta de las bestias re- 
gistradas los que las escrivieron. 

El mismo D. Enrique III. allí, l. 3. i D. Juan 1. en 
Guadalaxara en su cuaderno, 1. 12. 

Defendemos que ningún Escrivano use el oficio de 
Escrivania de las sacas, ni escriva las bestias, salvo el 
que nombrare el nuestro Alcalde de las sacas , aunque 
el Escrivano aya privilegio , i merced nuestra en con- 
trario , ó sea puesto , i nombrado por Concejo , ó por 
otra alguna persona, que le pueda poner por privilegio, 
ó merced , qué de Nos tenga ; i si usare del dicho ofi- 
cio, ó escriviere alguna de las dichas bestias, que la 
Escritura sea ninguna; i el nuestro Alcalde, 6 el que lo 
oviere de a ver por él, que lo prenda por cada vez, que 
lo assi usare, i escriviere por sesenta maravedís, salvo 
si escriviere en el libro de las sacas por mandado del 
Escrivano , que fuere nombrado por el dicho Alcalde, 
por no lo poder él escrivir por embargo , que tenga en 
si, i este dicho Escrivano de las sacas, que dé el tras- 
lado de todo lo que ante él passare , assi de escrivir 
bestias , como de otras qualesquier cosas , que toque 
al oficio de las sacas en qualquier manera, del dia que 
se lo pidiere el dicho nuestro Alcalde , ó su Lugar-Te- 
niente, hasta tercero día, só pena de mil maravedís de 
la moneda usual , por la qual pena mandamos al nues- 
tro Alcalde que le prenda por ello, porque el dicho 
Alcalde pueda por la dicha Escritura, demandar cuenta 
á los que escrivieron las bestias, i se obligaron á dar 
cuenta dellas ; i hacer las otras cosas , que cumple á 
nuestro servicio; i si alguno, ó algunos no quisieren 
escrivir las dichas bestias al tiempo que el dicho nues- 
tro Alcalde les assignare, que las pierda, i que el dicho 
nuestro Alcalde , ó su Lugar-Teniente se las pueda to- 
mar, i todos los que escrivieron las dichas bestias : que 
sean tenudos de dar cuenta dellas al dicho nuestro Al- 
calde , ó á su Lugar-Teniente , cada que se lo deman- 
dare, só pena de quanto han. 

XXXV. — Citada en la nota 2, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. — Quales 
deven ser las Guardas puestas por los Alcaldes de sacas, i como 
pueden visitar las cargas, i arcas, 1 desatarlas. 

El Emperador D. Carlos, i el Principe Governador en 
su nombre año 1552. en Madrid, Pragmática, cap. 10. 

Mandamos que las nuestras Guardas, que son, 6 
fueren puestas para guardar las cosas vedadas, que sean 
naturales de las nuestras Ciudades, i Villas, i Lugares 
de nuestros Reinos , i que sean ricos , i abonados , por- 
que por los yerros , que hicieren , los podamos casti- 
gar ; i que estos no sean ossados , de consentir sacar, 
ni saquen fuera de los nuestros Reinos las cosas veda- 
das por nuestras leyes ; i mandamos que puedan visitar 
á qualesquier personas, que passaren de qualquier ca- 
lidad, i condición que sean, i que abran, i desaten las 
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cargas, 6 arcas que les paresciere, só pena de privación 
de sus oficios. 

XXXVI. — Que ninguno se entremeta en la guarda de las cosas veda- 
das, salvo las personas diputadas por los Reyes, i como se ha de 
proceder contra los que hicieren lo contrario, i se ha de cumplir 
lo que en execucion del lo mandaren. 

D. Juan I. m Guadalaxara año 300. 1. 21. i D. Enrique 
¡I!, en TordesiUas año 404. i. 18. 

Diligentes deven ser aquellos , á quien les son enco- 
mendados algunos oficios , 6 Alcaldías por Nos , i con- 
tentarse con ellos, en tal manera que no se entreme- 
tan , ni usen oficio», que les no sean encomendados ; i 
por quanto ovimos información que algunos de los 
nuestros Reinos, Ricos-hombres, Ca valleros, i otros 
hombres , que viven con ellos , i Alcaides » só color de 
nos hacer servicio , se entremeten en las guardas de las 
sacas de las cosas vedadas , i á los que les dan alguna 
cosa # sacanlos á salvo, i álos que con ellos no se avie- 
nen , tomanles lo que llevan , i no recuden con ello á 
los nuestros Alcaldes de las sacap , i assi han ocasión 
de hacer mal , i á Nos nos torna en deservicio : por ende 
defendemos firmemente que ningunos , ni algunos no 
se entremetan de andar de aqui adelante en guarda de 
las dichas sacas , ni de todas las cosas vedadas , ni oro, 
ni plata , salvo los dichos Alcaldes Mayores de las dichas 
sacas , que agora son , ó serán por Nos de aqui adelan- 
te , ó los que por ellos anduvieren : i si alguno, ó algu- 
nos se entremetieren contra este defendimiento , i or- 
denamiento en usar de ello en qualquier manera en la 
dicha guarda , mandamos á los nuestros Alcaldes que 
los prendan , i los castiguen en manera que sea nuestro 
servicio, porque otros algunos no se atrevan á ir contra 
el nuestro defendimiento ; i si estos tales quisieren de- 
fender al Alcalde, 6 á las Guardas assi, i á qualesquier 
otros sacadores, que sacaren cosas vedadas por armas, 
ó en otra qualquier manera , si el Alcalde , ó las sus 
Guardas mataren á alguno , ó algunos de los sobredi- 
chos sacadores, 6 de los que se entremetieren en la di* 
cha guarda contra nuestro defendimiento , que el Al- 
calde, ni las Guardas no cayan en pena alguna de ho- 
micidio , ni puedan ser acusados 9 que Nos los damos 
por quitos; i si los susodichos sacadores, ó los que po- 
nen por Guardas hicieren , ó mataren al dicho nuestro 
Alcalde , 6 Alcaldes nuestras Guardas , ó alguna -deltas, 
mandamos que los maten por Justicia , dó quier que los 
hallaren en los nuestros Reinos ; i 6i para prender & 
aquestos tales, 6 para otras cosas, que nuestro servicio 
sea, ovieren menester ayuda, mandamos á los Conce- 
jos, i Oficiales, i Alcaldes, i Alguaciles, i Alcaides de 
les Castillos , i Casas-Fuertes , i llanas , i qualesquier 
otros aportillados de los nuestros Reinos, que les den 
favor , i ayuda á todo lo que menester ovieren en su 
ayuda, só pena de la nuestra merced, i de lo que fbere 
protestado por nuestro Alcalde, ó su Lugar-Teniente, ó 
por las sus Guardas ; i si alguno , ó algunos só color de 
Guardas, ó de Justicia los embargaren que no puedan 
prender á los malhechores , ó á los que entendiere e] 
nuestro Alcalde que cumple prender, ó presos se los 
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tomaren , ó qualquier que sacó algún preso de los que 
el dicho nuestro Alcalde, ó sus Guardas tengan en" su 
poder, ó en las prisiones, apandamos que los tales, que 
embargaren, ó tomaren los presos, pierdan sus bienes, 
i los mate por justicia el nuestro Alcalde : i si el dicho 
Alcalde entendiere que cumple á nuestro servicio que 
los Aloaldes, ó Alguaciles, ó qualesquier otros Oficia- 
les, que tengan prisiones, i cárceles, en qualquier, ó 
qualesquier Lugares de los nuestros Reinos, que les 
guarden los presos en las prisiones , i cárceles , que 
ellos assi tengan , que sean tenidos de se los rescebir, 
só pena de seis mil maravedís, i de los guardar, i en- 
tregar en todo tiempo, que el dicho nuestro Alcalde se 
los demandare» só la pena, ó penas que el dicho Al- 
calde les pusiere : i otrosi mandamos que se los ayuden 
á llevar de un Lugar á otro los dichos presos , a donde 
el dicho nuestro Alcalde entendiere que los pueda oir 
á los dichos presos, i juzgar seguramente, según que 
entendiere que cumple á nuestro servicio. 

XXXVII. — Qne los Alcaldes de sacas no fagan conciertos con Pue- 
blos , ni con los sacadores , ni disimulen , ni consientan sacar , só 
la pena de esta lei. 

D. Enrique /. en Burgos Era 1415. en su cuaderno de 
sacas, 1. 17. i D. Juan 1L en Zamora año 432. pet. 39. 

Mayor pena deve padescer el que ha de corregir, i 
castigar á los delinqüentes, si él cae en el delito á los 
otros vedado : porende mandamos que los nuestros 
Alcaldes de sacas , ó sus Tenientes , no sean ossados de 
facer fraude, ni colusión en sus oficios, en dexará sa- 
biendas sacar cosas vedadas , ni se avenir ni avengan 
eon sobrada cobdicia con algunos Concejos , i Lugares 
de nuestros Reinos comarcanos á los Puertos , por nin- 
gunos maravedís , ni otras cosas, por disimular con sus 
culpas, ó porque libremente saquen cosas vedadas : 
qualquier de los susodichos que lo contrario hicieren, 
i usaren de las dichas avenencias , pierdan los oficios, 
i todos sus bienes para nuestra Cámara , i mueran por 
ello, i se faga pesquisa para saber quien en ello ha sido 
culpado. 

XXX VIII. —Que los Alcaldes de sacas puedan facer pesquisas, i como 
bao de venir ios testigos ante ellos, i han de ser assegurados. 

D. Juan I. ubi suprá, i. 18. i D. Enrique III. ubi suprá 

J. 17. 

Ordenamos que nuestro Alcalde de las sacas , ó aquel, 
á quien ól lo encomendare, fagan pesquisa, cada i quando 
que entendiere que cumple, contra qualquier, ó qua- 
lesquier personas, de quien oviere información, que 
fuere, ó fueren sacadores de las cosas vedadas, que en 
este nuestro Ordenamiento son defendidas, ó culpados 
en ellas : i esta pesquisa mandamos que se pueda ha- 
cer con el Escrivano , que M traxere, ó con otro Escri- 
vano qualquier, sin tomar Assessor consigo; i que 
pueda apremiar á los testigos por sus emplazamientos, 
só pena de sesenta maravedís á cada uno para saber 
toda la verdad : i los que fueren rebeldes los puedan 
prender por las rebeldías de los dichos sesenta mará- 
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vedis : i á dó no temieren la pena , ó no quisieren de- 
cir la verdad, ó anduvieren variando, que los pueda 
apremiar , según que por derecho fallare : i porque nos 
es hecha relación que algunos Pueblos de las fronteras 
hacen entre ai posturas, i ponen pena á los que la ver- 
dad dixeren á los Alcaldes de las sacas, porende Nos 
quitamos á los dichos testigos, i á cada uno dellos las 
penas, i posturas 5 que ficieren los dichos Pueblos, en- 
tre ellos ordenadas , i los asseguramos só nuestra fee 
Real de los Pueblos, i de todos los otros, que ovieren 
temor, porque digan la verdad de lo que supieren : i 
aquel, ó aquellos» que contra este seguro fueren, ca- 
yan en caso del que quebranta seguro de sus Reyes, i 
Señores : i si algo les fuere tomado sobre esta razón, 
mandamos al nuestro Alcalde que gelo faga todo tornar 
con el doblo , i fecha la pesquisa , que el dicho Alcalde 
faga dar el traslado de ella á la parte, contra quien fuere 
fecha , porque pueda decir de su derecho, i oida la par- 
te , libre lo que hallare , i deve, según en estos nues- 
tros Ordenamientos es establecido : i el tal Concejo, 
que tal liga , 6 postura entre s\ ficiere , porque el dicho 
Alcalde no pueda sabe^r la verdad de lo sobredicho, 
que peche por pena por cada vez, que lo ficiere, cin- 
cuenta mil maravedís, i demás, que quede al nuestro 
alvedrio de dar pena corporal & los Oficiales del dicho 
Concejo. 

XXXIX. — Que los Alguaciles de las Justicias Ordinarias cumplan lo 
que los Alcaldes de sacas les mandareo, s6 la pena en esta lei coa- 
tcuida. 

D. Enrique III. ubi suprá, l. 25. 

Mandamos que los Alguaciles de todas las Ciudades, 
i Villas , i Lugares de mis Reinos , de los Obispados de 
las fronteras dellos , cumplan qualesquier mandamien- 
tos de los mis Alcaldes de sacas, ó los sus Lugares- 
Tenientes, que dioren contra qualesquier sacadores, ó 
culpados en lo tocante al oficio de sacas , dó quier que 
sean fallados; i qualquier dellos, que no lo hiciere, i 
cumpliere, que aya , i resciba aquella pena, á que se- 
ñan tonudos los dichos sacadores, 6 culpados, según 
los yerros que oviessen hecho. 

XL. — Citada en la nota i, Ut. 24, lib. 10 de la Novísima.— Que pone 
pena contra los sacadores , i los que dan favor á sacar cosas veda- 
das , i contra los Alcaides , i que sean obligados por los sujos. 

D. Juan I. en Birbiesca ano 587. pet. 37. 

Otrosi mandamos que qualquiera que sacare cosas 
vedadas fuera de nuestros Reinos , ó diere favor, i ayuda 
á ello , 6 lo consintiere en los casos , que por nuestras 
leyes no estuviere declarada pena, ó lo estuviere, i 
fuere menor de lo en esta contenido, mandamos que 
si fuere nuestro vassallo , por la primera vez pierda la 
tierra , que de Nos oviere ; i por la segunda pierda la 
mitad de sus bienes, i si no fuere nuestro vassallo, por 
la primera vez pierda la mitad jde sus bienes , i por la 
segunda todos, i se apliquen en esta manera ; las dos 
partes para nuestra Cámara, i la tercia para el acusa- 
dor : i mandamos á los Alcaides , que están en los Cas- 
tillos de las fronteras , dó están los Alcaldes de sacas, 



que pongan buen castigo en los hombres , que estuvie- 
ren consigo, para que no saquen cosas vedadas ; i si 
sacaren , que los Alcaides sean tenudos de pagar por 
si por ellos la dicha pena, i de dar cuenta á Nos de todo 
lo que hicieren , de que resultare culpa, ó negligencia. 

XLI. — Citada en la nota 1, tit. 24, lib. 10 de la Novísima. — Que se 
proceda contra los que dieren favor, i ayuda, i contra tos que fue- 
ren sacadores á execucion de las leyes ; i que Señores, ni Ordenes 
no impidan a los Alcaldes facer sus oficios. 

D. Enrique III. en Tor desillas año 404. 1. 19. 

Mandamos á los nuestros Alcaldes de sacas , i á qual- 
quier de ellos , tí> sus Tenientes , dó quier que supieren 
en todos nuestros Reinos que alguno, ó algunos mal- 
hechores, que ayan passado nuestro mandado, i de- 
fendimiento en sacar cosas vedadas, que no se saquen 
de nuestros Reinos, ó ayan dado ayuda, 6 favor, ó 
ayan sido en habla , 6 consejo dello , que los puedan 
tomar, i prender, sabida la verdad , i juzgar, i passar 
contra ellos, conforme alas penas contra ellos estable- 
cidas , no embargante qualesquier privilegios , i liber- 
tades , que tengan nuestros , i de las Ordenes , ni de 
Priores, ni Comendadores , ni de las mestas de los Pas- 
tores , ni Ciudades , Villas , i Lugares , ni otras quales- 
quier personas de qualquier estado , i condición que 
sean : sin embargo de ellos mandamos que dexen á los 
nuestros Alcaldes de sacas, i sus Tenientes facer lo su- 
sodicho, i les den todo favor, i ayuda para ello. 

XUI. — Que qualqaier sacador de tierra de Señorío pueda ser de- 
mandado en qualquier Lugar, que fuere bailado, con que do se 
haga el Processo en tierra de Señorío , dó se fizo la saca , i se pro- 
ceda sumariamente; i los Señores por sus tierras no dexen sacar, 
i ayan la pena aqui contenida , lo contrario faciendo. 

D. Enrique IV. en Toledo año 462. peí. 27. §. 3. i el 
Emperador D. Carlos, i D. Juana en Valladolid año 23. 
pet. 82. 

Mandamos que qualesquier personas, que por tierra 
de Señorío sacaren, 6 ovieren sacado algunas cosas 
prohibidas, puedan ser acusados, i demandados ante 
qualesquier Justicias , dó fueren falladas las cosas , 6 las 
personas ; i fecha probanza , sean condenados en el va- 
lor , i mas en las penas de nuestras leyes , la tercia parte 
para el Juez, la otra para el acusador, i la otra para los 
Arrendadores de los Puertos, i Aduanas, por donde se 
sacaren : i mandamos que qualquier Cavallero, que 
passare , 6 diere lugar que passen cosas vedadas por 
s u tierra, que pierda todos los maravedís, que del Rei 
tuviere : i mandamos que los Processos , que sobre esto 
se hicieren , no se fagan en Lugares de Señorío , por 
donde las tales cosas se sacan, i que las Justicias sobre 
esto fagan justicia brevemente sin dilación alguna , sa- 
bida solamente la verdad : i mandamos que los Señores 
comarcanos de los Puertos juren de no dexar por sus 
tierras sacar cosas vedadas, i de guardar, i facer guar- 
dar las leyes, que prohiben las sacas; i que los del 
nuestro Consejo embien , quando convenga , personas 
para execucion de las dichas leyes. 
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XLHI. — Gomo las cosas vedadas , que se hallaren dentro de dos le- 
guas de los puertos , por su propria autoridad cada uno las pueda 
lomar, i aver el premio desta leí. 

D. Enrique IV. en Toledo ano 462. pet. 27. §. 3. 

Otros!, por evitar los engaños , i fraudes quo los Al- 
caldes de las sacas facen en dar lugar que se passen co- 
sas vedadas , mandamos , i permitimos que qualesquier 
vecinos, i moradores de qualesquier Ciudades, Villas, 
i Lugares de nuestros Reinos , que fallaren que sacan 
las cosas vedadas» i fallaren que las sacan de dentro de 
una, ó dos leguas de los fines de nuestros Reinos, que 
por su propria autoridad las puedan tomar, i las trayan 
al Lugar mas cercano dentro de veinte i quatro horas, 
i lo notifiquen luego á la Justicia del tal Lugar ; i pro- 
bada la dicha saca dentro de las dichas dos leguas, la 
dicha Justicia adjudique las cosas assi tomadas , la ter- 
cia parte para el Juez, que lo juzgare ; i la otra tercia 
parte para el que las oviere tomado > i acusare ; i la otra 
tercia parte para los Arrendadores de los diezmos, i 
Aduanas de los Puertos : i mandamos que los Alcaldes 
de las Aduanas , ni sus Lugares-Tenientes no lo pue- 
dan esto impedir, ni estorvar, salvo si previnieren en 
la toma. 

XLIV. — Que los Alcaldes de sacas , doode no oviere pena especial 
por leí en Los otros casos la pongan, arbitrando la calidad del ne- 
gocio , i personas. 

D. Juan 1. en Guadalaxara año 390. en su cuaderno, 
l. 25. t D. Enrique III. en Tordesillas año 404. 1. 21. 

Los Sabios antiguos dixeron que maguer en el juicio 
no deve aver acepción de personas , pero que en las 
penas deven ser repartidas, i dadas según el estado, i 
i condición dellas : porende establecemos, i mandamos 
que los nuestros Alcaldes , de quien fiaremos, i enco- 
mendaremos este oficio , que vean las personas diligen- 
temente, i consideren el estado, i condición de las ta- 
les personas, según lo qual les den pena aquella que 
vieren que es en él digna , según la calidad del delito, 
i el estado , i condición, i tiempo, según que viere que 
á nuestro servicio cumple , i al pro de los nuestros Rei- 
nos, cometiendo esto á los dichos nuestros Alcaldes en 
su discreción , i encomendándoselo assi, como aque- 
llos en quien fiamos nuestro servicio , i el provecho de 
nuestros Reinos ; pero que esto no se entienda en las 
penas , que especialmente en este titulo son estable- 
cidas. 

XLV. — L. 3, til. 5, lib. 9 de la Novísima. 
XLVI. — L. 16, tU. 13, lib. 10 de la Novísima. 
XLVU. — L. 12, tit. 16, lib. 9 de la Novísima. 
XLVIII. — L. 10, tit. 16, lib. 9 de la Novísima. 
XLIX. — L. 9, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 
L.— L. 1, tit. 16, lib. 9 de la Novísima. 
Ll. — L. 11, tit. 16, lib. 9 de la Novísima. 
LU.—L. 8, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 
LUÍ. — L. 13, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 
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LiV. —Citada en la nota 2, tit. 24, lib. 7 de la Novísima. —Que do se 
metan de fuera del Reino de Granada moreras, ni se planten en él. 

El mismo en Valladolid año 1537. pet. 123. 

Por quanto somos informados que la seda , que se 
hace en el Reino de Granada, i Almena, se vá estra- 
gando , á causa de traher simiente, i moreras de Mur- 
cia, i del Reino de Valencia, i de otras partes, donde 
la seda no es tan buena : mandamos que de aquí ade- 
lante ninguna persona sea ossada de meter, ni traer de 
fuera del dicho Reino de Granada , ni de Almería mo- 
reras algunas , ni se planten , i que sobre ello se den en 
el nuestro Consejo las Provisiones necessarias. 

LV. — L. 10, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 

LVI. — Que las Guardas sean examinadas en el Consejo, i se les tome 

residencia. 

El Emperador D. Carlos en Madrid á il.de Marzo 1852. 

años , Pragmática. 

Mandamos que si algunos Pueblos , ó Alcaldes de 
sacas, 6 Recaudadores , 6 Almojarifes, 6 personas par- 
ticulares tienen privilegio, ó costumbre de nombrar, i 
poner Guardas en los passos, i puertos, quo los tales 
no lo puedan hacer, sin que antes, i primeramente 
presenten las personas, que assi nombraren para Guar- 
das en el Consejo , i sean por Nos aprobadas : i manda- 
mos á los del nuestro Consejo que de dos en dos años 
embien á les tomar residencia, para que se sepa como 
usan de los oficios , i sean castigados , si oviere culpa 
contra ellos. 

LVII. — Citada en la nota 1, tit. 14, lib. de la Novísima. — Que 
manda que los potros, imuletos, que estuvieren dentro de las 
doce leguas de los Puertos , se registren en la forma contenida en 
esta leí. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid año de 79. pet. 11. 

Mandamos que los potros, i muletos que estuvieren 
dentro de las doce leguas de los Puertos , se ayan de 
registrar, i registren en todo el mes de Febrero del 
año próximo siguiente! después que ovieren nacido. 

LVHL— Que no se registre el dinero, que sale por tierra de la Ciudad 

de Sevilla. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid año 85. pet. 6. 

No embargante la orden , que está dada en registrar 
el dinero , que se saca de la Ciudad de Sevilla , tenemos 
por bien que de aqui adelante no se haga registro del 
dinero, que sale por tierra de la dicha Ciudad. 

LIX. — L. 12, tit. 12, lib. 9 de la Novísima. 

LX. — L. 10, tit. 13, lib. 9 de la Novísima. 

LXL — L. 1 1, tit. 13, lib. 9; L. 1 1, tit. 13, lib. 9 de la Novísima. 

LXII. — L. 1 i, tit. 1?, lib. 9 de la Novísima. 

LXHI. — L. 8, tit. 13, lib. 9 de la Novísima. 

LXIV. - L. 15, tit. 12, lib. 9 de la Novísima, 
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NUEVA RECOPILACIÓN. 



LXV. — Eo que se prohibe absolutamente la iulrodnccioo , i uso de 

Muselinas en el Reino. 

0. Carlos ///. en Aranjuez á 24. de Junio de 1770. por 
Pragmática publicada en Madrid á 4. de Julio del 
mismo. 

Aviándose experimentado los graves perjuicios , que 
la introducción, i consumo délas Muselinas ha causado, 
i causa , assi de las Fábricas de estos Reinos , que por 
falta de consumos de sus texidos se bailan en decaden- 
cia , como á mis Reales Haberes en las continuas en- 
tradas fraudulentas , á que dá ocasión el corto lugar que 
ocupa este genero , i la facilidad de introducirlo dentro 
de otras piezas de texidos de mayor volumen , i también 
en la extracción de caudales que es consiguiente se 
haga , con notable daño de la balanza del comercio ; se 
me representó entre otras cosas por mi Consejo-pleno 
en Consulta de diez i seis de Enero de mil setecientos 
sesenta i nueve , con vista de la que le dirigí de la Junta 
General de Comercio , lo conveniente que seria la ab- 
soluta prohibición de las Muselinas , i otros texidos de 
Algodón, i Lienzos pintados, yá fuessen fabricados en 
Asia , 6 en África , 6 yá imitados en Europa , pues por 
iguales motivos avia sido resuelta esta prohibición por 
mi augusto Padre en quatro de Junio de mil setecientos 
veinte i ocho , según el Auto acordado veinte i uno, ti- 
tulo diez i ocho r libro sei$; i que aunque por mi Real 
Decreto de quince de Mayo de mil setecientos i sesenta 
tuve por bien habilitar la introducción , i comercio en 
mis Dominios del Azúcar, i Dulces que vtniessen de 
Portugal, Telas, Sedas, i otros texidos de la China, 6 
de otras partea de la Asia , que estaba prohibida por 
Reales Decretos de veinte i cinco de Octubre de mil se- 
tecientos diez i ocho, fue con la calidad de por aora, i 
para ir experimentando los efectos de las introduccio- 
nes á beneficio de mi Real Erario ; i que por no aver 
correspondido estos á las esperanzas que se propusie- 
ron , i averse acreditado mui en breve los perjuicios que 
experimentaban las Fábricas de Cataluña , i demás del 
Reino , i el ningún aumento de mi Erario, vine por mi 
Real Decreto de ocho de Julio de mil setecientos se- 
senta i ocho en prohibir la entrada en estos Reinos de 
los lienzos, i Pañuelos pintados, 6 estampados, fabri- 
cados en los estrangeros de Lino , Algodón, 6 mezcla 
de ambas especies, quedando subsistente la habilitación 
de los demás géneros que comprehende el citado mi 
Real Decreto de quince de Mayo de mil setecientos i 
sesenta , mientras no se verificasse perjudicial al Esta- 
do ; como lo es, pues se ha desaparecido aquel consu- 
mo de Tafetanes, que hacían el adorno ordinario délas 
mugeres, por no verse comunmente con otro que el de 
las Muselinas, i demás texidos de esta clase. En cuyo 
estado, i antes de aver resucito esta Consulta, repre- 
sentaron al Superintendente General de mi Real Ha- 
cienda los Directores Generales de Reutas, con fecha 
de diez i seis de Febrero de este año , como el Admi- 
nistrador General de las Aduanas de Sevilla reparaba, 
que el consumo de las Muselinas en aquella Ciudad, i 
su jurisdicion se avia estendido de un modo, que hacia 



sospechar, con grave fundamento, el notable exceso 
que se suponia uviesse en su introducción fraudulenta, 
con respecto al corto numero de dos mil varas , que 
constaban adeudadas en cada uno de los años anterio- 
res de mil setecientos sesenta i ocho, i mil setecientos 
sesenta i nueve , persuadiéndose que el artificio , i el 
grande interés de un veinte por ciento de derechos fa- 
cilitaban la oculta entrada de crecidas porciones, mui 
difíciles de averiguar, i de remediarse : I remitida esta 
representación al mi Consejo , para que me expussiese 
lo que se le ofreciera , lo executó en Consulta de veinte 
de Marzo próximo , recordando los medios que sobre 
este punto tenia propuestos. I por mi Real Resolución 
á ella , que fue publicada , i mandada cumplir por el 
mismo Consejo-pleno en siete de este mes, he venido 
aora en conformarme con que se prohiba absolutamente 
la entrada de las Muselinas en estos mis Reinos; i para 
la inviolable observancia en todos ellos de esta mi Re- 
solución , i su puntual debido cumplimiento , i evitar los 
fraudes , i perjuicios que hasta aqui se han visto , he 
mandado expedir la presente en fuerza de Lei , i Prag- 
mática-Sanción , como si fuesse hecha, i promulgada 
en Cortes : Por lo qual prohibo absolutamente 

La parte que sigue de esta ley, forma la 20, tit. 12, lib. 9 de la 
Novísima , aunque en ella no se cita la concordancia. 

I por quanto la equidad pide se conceda un mode- 
rado término para el despacho , i consumo de las Mu- 
selinas yá introducidas , i existentes en poder de Co- 
merciantes, i Mercaderes, ó en las Aduanas, como tam- 
bién para las que estando de buena fee en camino no 
uvieren arribado á los Puertos , i para las que estuvieren 
reducidas & Mantillas , ü otros usos particulares , con- 
cedo el término de dos años, contados desde el dia de 
la publicación', para el consumo de las que estuvieren 
yá en uso particular; i para el despacho , i expendicion 
de todas las otras indistintamente el de seis meses pe- 
rentorios ; con declaración de que las que se hallen en 
camino no puedan entrar en el Reino , si no llegassen, 
viniendo por mar, á los sesenta dias, i por tierra á los 
treinta siguientes áel déla enunciada publicación, i 
con la de que assi estas, como las que yá existan en** 
tonces en las Aduanas , han de poder los dueños bol- 
verlas á sacar desde la misma Aduana fuera del Reino, 
sin adeudar derechos algunos. Las Muselinas que tu- 
viessen los Mercaderes , Comerciantes , i qualquiera otra 
persona para su venta , i las que viniessen por mar, i 
tierra en el tiempo que se señala , las han de poder bol- 
ver á sacar , traficar , comerciar , i vender durante los 
seis meses señalados; i passados estos no han de poder 
vender, ni tener en sus Casas, Almacenes, Lonjas, ni 
Tiendas porción alguna de este genero, en pieza, ni 
retazo, pena de caer eo comisso, i de pagar además 
cincuenta reales por vara de las que se aprehendan. I 
si tuviessen alguna pieza , 6 piezas passados los referidos 
seis meses, las han de entregar inmediatamente al Juez 
Subdelegado de Rentas, donde le aya, i donde no, a 
las Justicias de los respectivos Pueblos, para que las 
passen , con las formalidades necessarias , á las Capita- 
les donde resida el Subdelegado de Rentas , i se las en- 
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tregüen, á fin de que proceda á su quema, cmbiando 
el correspondiente testimonio de averio hecho á mi Su- 
perintendente General de la Real Hacienda. El Navio, 6 
Navios que han passado á Filipinas conducirán algunas 
Muselinas ; i como no puede asegurarse el tiempo que 
tardarán á bolver á Cádiz, cuidará el Superintendente 
General de mi Real Hacienda de tomar razón puntual, 
luego que lleguen , de las Muselinas que conduzcan , i 
me lo hará presente para tomar la determinación con- 
veniente á evitar, enquanto sea posible, el perjuicio 
de los interesados , i que no se oponga á la observancia 
de lo mandado en esta mi Real Cédula ; entendiéndose 
cometido el conocimiento á prevención de las Justicias 
Ordinarias, i de Rentas Reales en lo que toca á regis- 
tros , i contravenciones que se adviertan en el uso de 
las Muselinas ; i deber conocer privativamente los de 
Rentas en lo que corresponda á el efectivo cumplimiento 
de la prohibición de la entrada , i expendicion de ellas 
en el Reino. 

TITULO XIX. 

D£ LOS CARRETEROS DEL REINO. 

LEÍ I. - L. 1, Üt. 28, Kb. 7 ; L. 2, tit 95, lib. 7 de la Novísima. 
I!. - L. 2, lit. 28, lib. 7 <Je la Novísima. 



III. — L. 3, tit. 28, lib. 7 de la Novísima. 

IV. - L. 4, tit. 28, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 4, lit. 14, lib. 6 de la Novísima. 

VI. — L. 1, tit. lo, lib. de la Novísima. 
Vil. — L. 3, tit. 14, lib. 6 de la Novísima. 
VIH. — L. 0, tit. 14, lib. 6 de la Novísima. 

IX. - L. 8, tit. 14, lib. 6 de la Novísima. 

X. — L. 10, lit. 14, lib. 6 de la Novísima. 

XI. — L. 11, tit. 14, lib. 6 de la Novísima. 

XII. - L. 12, Üt. 14, lib. 8 de la Novísima. 



LEÍ I. - 

II.— 
III.- 
IV.- 
V.— 
VI.— 
VII.- 
VIII. - 
IX — 



TITULO XX. 

DR LOS LACAYOS , I OTROS CRIADOS. 

- L. 2, tit. 16, lib. 6 de la Novísima. 
L. 1, tit. 10, lib. 6 de la Novísima. 
L. 3, tit. 23, lib. 12 déla Novísima. 
L. 3. tit. 20, lib. 12 de h Novísima. 
L. 6, lit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

L. 3, lit. 10, lib. de la Novísima. 
L 5, lit. 16, lib. 6 de la Novísima. 

- L. 6, Ut. 16, lib. 6 de la Ñeñísima. 
L. il, tit. 11, lib. 10 de la Novísima. 



LIBRO SÉPTIMO. 



TITULO PRIMERO. 

DE LOS AYUNTAMIENTOS DE LOS CONCEJOS , JUSTICIAS, 
1 REGIDORES, I DE SUS ORDENANZAS. 

LEÍ I. - L. 1, tit. 2, lib. 7 de la Novísima. 
II. — L. 4, tit. 2, lib. 7 de la Novísima. 
ni. — L. 5, Üt. 2, lib. 7 de la Novísima. 

IV. — L. 4, til. 2, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 7, lit. 2, lib. 7 Ue la Novísima. 

VI. — L. 8, tit. 2, lib. 7 de la Novísima. 

VII. — L. 1, Ut. 3, lib. 7 de la Novísima. 
VIII.— L. 2, üt. 3, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 1, lit. 22, lib. 7 de la Novísima. 

X. — L. 2, tit. 9, Hb. 7 de la Novísima. 

XI. — L. 1, til. 1, Hb. 7 de la Novísima. 
XII. -L6, Ut. 13, lib. 12 de la Novísima. 
XIII. — L. 6, Ut. 3, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO II. 

DE LA GUARDA, QUE SE HA DE HACER Á LAS CIUDADES, I VILLAS 
DE LOS PRIVILEGIOS, 1 COSTUMBRE, QUE TIENEN EN ELEGIR, 
I NOMBRAR OFICIALES. 

LEÍ t. — L. 1, Ut. 4, lib. 7 de la Novísima. 

II. — L. 3, Ut. 4, lib. 7 de la Novísima. 

III. — L. 4, tit. 4, lib. 7 de la Novísima. 



IV. — L. 3, Ut. 4, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 6, til. 4, lib. 7 de la Novísima. 

VI. — L. 12, lit. 13, lib. 7 de la Novísima. 
Vil. — L. 7, til. 4, lib. 7 de la Novísima. 
Vi:i. — L. 8, tit. 4, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO III. 

DE LOS REGIMIENTOS, JURADORIAS, I LOS OTROS OFICÍALES 

PÚBLICOS DE LOS CONCEJOS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 3, lib. 7 de la Novísima. 

II. — L. 2, lit. 3, lib. 7 de la Novísima. 

III. — L. 7, til. 3, lib. 7 de la Novísima. 

IV. — L. 3, Ut. 9, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 6, til. 9, lib. 7 de ia Novísima. 

VI. — L. 1, tit. 9, lib. 7 de la Novísima. 

VII. — L. 9, til. 3, lib. 7 de la Novísima. 
VUL — L. 4, tit 0, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 3, lit. 9, lib. 7 de la Novísima. 

X. — L. 4, Ut. 9, lib. 7 de la Novísima. 

XI. — L. 1, tit. 7, lib. 7 de la Novísima. 

XII. — L. 2, tit. 7, lib. 7 de la Novísima. 

XIII. — L. 3, tit. 7, lib. 7 de la Novísima. 

XIV. — L. 6, til. 7, Hb. 7 de la Novísima. 

XV. — L. 3, lit. 7, lib. 7 de la Novísima. 

XVI. — L. 4, lit. 7, lib. 7 de la Novísima. 

XVII. — L. 3, tit. 8, lib. 7 de la Novísima. 
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NUEVA RBC0P1LAC10N. 



XVIII. - 

XIX.- 

XX.— 

XXI.— 

XXII. - 

XXIII. 

XXIV. 

XXV. - 

XXVI. 

XXVII. 

XXVIII 

XXIX. 

XXX, 

XXXI. 



- L. 1, tic. 6, lib. 7 de la Niñísima. 
L. 2, lit. C, DI). 7 de la Novísima. 
L. 10, lit. 9, lib. 7 de la Noy Lima. 
L. 3, tit. 10, lib. 7 de la Novísima. 

— L. 1 1, til. 7, lib. 7 de la Novísima. 

— L. II, tit. 7, lib. 7 de la Novísima. 

— L. 10, til. 7, lib. 7 de la Novísima. 

— L. 13, til. 7, lib. 7 de la Novísima. 

— L. 13, tit. 7, lib. 7 de la Novísima. 
— L. 2, tit. 3, lib. 7 de la Novísima. 

— L. 16, lit. 7, lib. 7 de la Novísima. 

— L. 15, tit. 7, lib. 7 de la Nofisima. 

— L. 17, tit. .7, lib. 7 de la Novísima. 

— L. 18, lit. 7, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO IV. 

DE LA RENUNCIACIÓN DB LOS OFICIOS PÚBLICOS. 

L'SI I. — L. 3, lit. 5, lib. 7 de la Nousima. 

II. — L. 2, til. 8, lib. 7 de la Novísima. 

III. — L. 1, lit. 8, 11). 7 de la Notísima. 

IV. — L. 4, lit. 8, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 5, tit. 8, lib. 7 de la Novísima. 

VI. — L. G, til. 8, lib. 7 de la Novísima. 
Vil. — L. 7, lit. 8, lib. 7 do la Novísima. 



TITULO V. 

DE LOS PROFRI05, I RENTAS DE LOS CONCEJOS. 

LEÍ I. — L. 2. tit. 16, lib. 7 de la Novísima. 

II. — L. 1, til. 16, lib. 7 de la Novísima. 

III. — L. 7, tit. 9, lib. 7 de la Novísima. 

IV. — L. 4, til. 16, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 3, lit. 46, lib. 7 de la Novísima. 

VI. — L. 4, til. 21, lib. 7 de la Novísima. 
VIL — L. 3, lit. 21, lib. 7 de la Novísima. 

VIII. — L. 1, lit. 23, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 1, lit. 20, lib. 7 de la Novísima. 

X. — L. 4, tit. 23, lib. 7 de la Novísima. 

XI. — L. 2, til. 23, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO VI. 

DEL REPARTIMIENTO , QUE PUEDEN HACER LOS PUEBLOS , 1 DE 
LA QUIEBRA , QUE SE HA DE HACER Á LOS LUGARES DESPO- 
BLADOS. 

Lili I. — L. 9, lit. 22, lib. 6 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 22, lib. 6 de la No\isima. 

III. — L. 2, til. 18* lib. de la Novísima. 

IV. — L. 3, til. 22, lib. 6 de la Novísima. 

V. — L. 6, lit. 22, lib. 6 de la Novísima. 
Vi. — L 4, til. 22, lib. 6 d<! la Novísima. 
Vil. -L. 4, tit. 22, lib. de la Novísima. 



TITULO VJI. 

DE LO > TÉRMINOS PÚBLICOS , 1 DEHESSAS , MONTES , I PASTOS 
DE LAS CIUDADES, VILLAS, I LUGARES. 

LEÍ I. — L. 2, til. 21, lib. 7 de la Novísima. 

II. — L. 4, til. 21, lib. 7 de la Novísima. 

III. —L. 5, til. 21, lib. 7 de la Novísima. 
ÍV. - L. 6, til. 21, lib. 7 de la No Isirca. 
V. — L. 7, lit. 21, lib. 7 de la No'íiin a. 
VL — L. 4, tit. 25, lib. 7 de la Novg :nr>. 
VII, -L. 1. lil. 2i, lib. 7 de la NoYÍsin a. 



VIII. — L. 4, lit. 32, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 2, tit. 22, lib. 7 de la Novísima. 

X. — L. 8, lit. 23, lib. 7 de la Novísima. 
Xf. — L. 9, tit. 21, lib. 7 de la Novísima. 

XII. — L. 1, lit. 25, lib. 7 de la Novísima. 

XIII. — L. 2, tit. 25, lib. 7 de la Novísima. 
XIV.— L 3, til. 23, lib. 7 de la Novísima. 

XV. — L 2, lit. 24, lib. 7 de la Novísima. 

XVI. — L. 3, til. 24, lib. 7 de la Novísima. 

XVII. — L. 8, lit. 24, lib. 7 de la Novísima. 

XVIII. — L. 4, lit. 24, lib. 7 de la Novísima. 

XIX. — L. 5, tit. 24, lib. 7 de la Novísima. 

XX.— Cítala en la ñola 3, Ut 24, lib. 7 de la Novísima. — Que res- 
tringe la disposición de la lei passada cerca del cortar leña cu los 
montes cerca de donde estuviere la Corte. 

£1 Emperador , i D. Juana en Valladolid año 42. peí. 4. 

Por los Procuradores de Cortes nos fue suplicado 
que do diessemos licencia para cortar en los montes» 
que están en la comarca, que reside nuestra Corte, 
porque se talan ; i que las que se diessen sea junta- 
mente coa los Alcaldes de Corte, i la Justicia del tal 
Lugar , i dos Regidores , i que no se diesse licencia 
para cortar por el pie , i que se guardassen las leyes, 
que mandan que se dexe horca, i pendón ; lo qual te- 
nemos por bien que se haga assi por términos de tres 
años primeros siguientes, i mandamos á los Alcaldes 
de la nuestra Casa, i Corte que por el dicho tiempo no 
den Cédulas , ni mandamientos para cortar lena á per- 
sona ninguna de nuestra Corte , sino que solamente la 
den para la cocina, i Cámara de nuestra Persona Real» 
i de nuestros hijos. 

XXI. —L. 7, til. 24, lib. 7 de la Novísima. 

XXII. — L. 5, lil. 25, lib. 7 de la Novísima. 
- XXIII. — L. 8, lit. 2o, lib. 7 de la Novísima. 

XXIV. — L. 0, lit. 25, lib. 7 de la Novísima 

XXV. — L. 7, lit. 25, lib. 7 de la Novísima. 

XXVI. — L. 0, tit. 24, lib. 7 de la Novísima. 

XXVII. - L. 0, tit. 25, lib. 7 de la Novísima. 

XXVlll— Citada en la nota 1, lit. 24, lib. 7 de la Novísima.— Que am- 
plía, i declara lo dispuesto por la leí sielc de esle Ululo, i la manda 
guardar. 

D. Phelipe IV. el Grande, Cédula en la coucession del 
servicio de Millones del año de 1632. 

Ordenamos, imandamos que la lei siete de este ti- 
tulo , que dispone como se han de hacer las cortas , i 
talas de los montes , se entienda de aquí adelante tam- 
bién con los dueños de ellos , i quo conforme á la di- 
cha lei, i no en otra forma , se puedan hacer las talas, 
i cortas : i mandamos á las Justicias de estos nuestros 
Reinos que assi lo cumplan, i executen , según i tomo 
en la dicha lei siete , i en esta se contiene. 



TITULO VIII. 

DE LA CAZA , 1 PESCA , I QUE NO SE MATEN TBÜNEr.OS , NI 

TERNERAS. 

LEI I. — L. 3, Ut. 30» íib. 7 de la Novísima. 
II. — L. 3, til. 30, lib. 7 de la Norhina. 



III. - L. 2, üt. 50, (ib. 7 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tiL 30, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 1, til. 31, lib. 7 de la Novísima, 

VI. — L. 1, til. 30, lib. 7 de la Novísima. 
VIL — L. 3, tic. 31, lib. 7 de la Novísima. 
VI I. — L. 7, tlt. 30, lib. 7 de la Novísima. 

IX. — L. 8, til. 30. lib. 7 de la Novísima. 

X. — L. 9, lit. 30, lib. 7 de la Novísima. 
Xí. — L. 10, lit. 30, lib. 7 de la Novísima. 

XII. — L. 4, til, 47, lib. 7 de la Novísima. 

XIII. — L. 7, tU. 30, lib. 7 de la Novísima. 

XIV. — l. 5, ül. 17, lib. 7 de la Novísima. 

XV. — L. 10, til. 30, lib. 7 de la Novísima. 



LIBRO TU, TITILO XII, LEY IV. 

III. — L. 5, Üt. 8, lib. 9 de la Novísima. 

IV. — L. 6, ül. 8, lib. de la Novísima. 

V. — L. 8, lit. 8, lib. 9 de la Novísima. 

VI. — L. 9, lit. 8, lib. 9 de la Novísima. 
Vil. — L. 4, til. 8, lib. 9 de la Novísima. 

VIII. — L. 10, til. 8, lib. 9 de la Novísima. 

IX. — L. 1, til. 8, lib. de la Novísima. 

X. — L. 2, tit. 8, lib. 9 de la Novísima. 

XI. — L. 3, tit. 8, lib. 9 de la Novísima. 

XII. — L. 3, tit. 8, lib. de la Novísima. 
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XVI. — En qué parte fe pueda tirar con arcabuz. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid año 1593. 

peí. 28. 

Tenemos por bien de permitir que dentro de las diez 
leguas de los Puertos, i costas de la mar se pueda tirar, 
i cazar con arcabuz con pelota rasa, i que el arcabuz 
sea de cuerda, i de cinco quartas de largo el canon , i 
la bala de tres cuartas de munición. 

XVII. — L. 5, tit. 17, lib. 7 de la Novísima. 
XVUI. — L. 6, lit. 17, lib. 7 de la Novísima, y cilada en la nota 1 
del mismo Ululo. 

XIX.— En que se prohibe malar corderos por tiempo de tres años. 

D. Phelipe III. Pragmática en Madrid año 1009. pt/b/i- 
cada á 7. de Abril de dicho año por Pragmática del 
año 1614. seprorogó esta prohibición por quairo años. 

Por tiempo de tres años primeros siguientes, que 
corran, i se cuenten desde el dia que cstalei fuere pu- 
blicada , ninguna persona de qualquicr calidad , i con- 
dición , sea ossado de matar , ni hacer matar cordero 
alguno, macho, ni hembra, en las carnicerías, ni ras- 
tros de estos nuestros Reinos , ni fuera do ellos en pu- 
blico, ni en secreto, ni pesar, ni vender los dichos 
corderos, que se mataren, so pena de perder todos los 
que mataren, ó hicieren matar, con otro tanto de su 
valor, aplicados á nuestra Cámara, Juez, i Denuncia- 
dor por iguales partes , i que las nuestras Justicias ten- 
gan particular cuidado de que assi se guarde , cumpla, 
i execute. 

XX. - L. 7, lit. 17, lib. 7 de la Novísima. 

XXI. — L. 5, tit. 30, lib. 7 de la Novísima. 

XXII. - L. 6, lit. 30, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO IX. 

DE LOS QUE VAN Á MORAn DE UNOS LUGARES i OTROS. 

LEÍ I. - L. 6, lit. 20, lib. 7 de la Novfeima. 

II. — L. 3, ÜL 26, hb. 7 de la Novísima. 

III. — L. 2, lit. 26, lib. 7 de la Novísima. 

IV. — L. I, lit. 23, lib. 7 de la Novísima. 

V. — L. 4, tit. £6, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO X. 

DE LOS NAVIOS. 

LEÍ 1. — L. 1, tit. 8, lib. 6 de la Novísima. 
II. — L. 7, tit. 26, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO XI. 

DE LOS OFICIALES, I JORNALEROS, 1 MENESTRALES, 

1 MESONEROS. 

LEU.— Citada en la nota 7, Ut. 23, lib. 8 de la Novísima. —Que ningún 
Zapatero , oi otro oGclal de obras de cuero sea Curtidor. 

El Emperador D. Carlos en Madrid á 25. de Mayo 
de 1552. Pragmática, cap. 14. 

Mandamos que ningún Zapatero , ni otro ningún ofi- 
cial de hacer obras de cuero, curta, ni tenga a su cargo 
Tenerla alguna, só pena de seis mil maravedís para la 
nuestra Cámara. 

II. — L. 1, til. 26, lib. 8 de la Novísima. 

III. — L. 4, üt. 20, lib. 8 de la Novísima. 

IV. — L. 2, tit. 26, lib. 8 de la Novísima. 

V. — L. 3, til. 26, lib. 8 de la Novísima. 

VI. — L. 4, tit. 36, ül). 7 de la Novísima. 

VII. — L. 8, tit. 36, lib. 7 de la Novísima. 



TITULO XII. 

DE LOS TRACES, 1 VESTIDOS. 

LEÍ 1. — L. 1, tit. 13, lib. 6 de la Novísima. 

II. — L. 26, lit. 13, lib. 6; L. 1, tit. 14, lib. 6; L. 4 } tit. 13, lib. 6; 
L. 4, tit. 13, lib. 6; L. 4, til. 16. lib. 6 de la Novísima. 

III. — L. 27, tit. 13, lib. 6; L. 3. Ut. 13, lib. 6 de la Novísima. 

IV. — Mandase traer balonas llanas sin gnarnicioo , ni aderezo ; i 
prohíbese el uso de los cuellos, si no fueren de á dozavo, en la 
forma , i modo que se contiene en esta leí. 

D. Phelipe II. en Madrid año de 1586. en quanto á cuellos* 
i Don Phelipe IV. en Madrid, en los capítulos de refor- 
mación de la Pragmática de 10. de Febrero del año 
de 1623. cap. 14. lo que toca á balonas , i lo que añade 
en cuellos. 

Mandamos que todas , i qualesquiera personas de 
qualquicr estado, calidad ó condición que sean, aynn 
de traer, i traigan balonas llanas, i sin invención, pun- 
tas, cortados, deshilados, ni otro genero de guarni- 
ción , ni aderezadas con goma , polvos azules , ni de 
otro color, ni con yerro; pero bien permitimos que 
lleven almidón, i caso que alguno aya de traer cuellos, 
mandamos que sea del ancho de dozavo , i la lechu- 
guilla de hasta ocho anchos , i no mas , sin genero al- 
guno de hierro , guarnición , almidón, polvos, ni otro, 
ni con mas que una tela, ni abierto con molde, ni otro 
instrumento , i los puños ayan de ser de tres anchos , 
i mitad del dozavo , i con las mismas calidades , i las 
lechuguillas , i puños de mugeres se podrán usar como 
hasta aquí , con tal, que no lleven puntas, ni otra guar- 
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ilición mas que un deshilado 9 como tampoco las han 
de poder llevar en las balonas, tocas,, bueltas, ni en 
otro trage , ó adorno , ni aderezadas con polvos azules, 
ni aforradas con telas de otro color , só pena de perdi- 
miento de los trages , en que se contraviniere á ella , i 
de cincuenta mil maravédis , aplicados por tercias par- 
tes , Cámara , Juez , i denunciador : lo qual mandamos 
assi se guarde , i execute en esta Corte desde el primer 
dia del mes de Marzo de este año , i en las demás par- 
tes , i Lugares del Reino , dentro ¡de dos meses de la 
promulgación desta lei : i prohibimos que ningún hom- 
bre, ni muger no pueda ser abridor de cuellos de 
hombre , ni muger , só pena de vergüenza publica , i 
destierro de esta Corte , ó Lugar , donde se contravi- 
niere á esta lei. 

V. — L. 2, tit. 15, lib. 6; L. 3, tit. 14, lib. 6 de la Novísima. 
V!. — L. 9, tit. 15, lib. 6 de la Novísima. 
Vil. — L. 7, tit. 14, lib. 6 de la Novísima. 
VIH. — L. 7, tit. 14, lib. 6 de la Novísima. 

IX. — Eslractada en la L. 17 , tit. 13, lib. 6 de la Novísima. — Por la 
qual se prohibe el aso de otros Mantos, ni Mantillas, que los de 
solo seda , ó lana. 

D. Carlos III. en Madrid á 28. de Junio de 1770. por 
Pragmática publicada en 4. de Julio del mismo. 

Al mismo tiempo que el mi Consejo me propuso las 
reglas que estimaba por convenientes para la prohibi- 
ción absoluta de la entrada de las Muselinas en estos 
Reinos, i para el temporal uso, i consumo de las que 
se hallassen introducidas hasta la publicación de otra 
lei, que sobre este asunto he mandado expedir, me 
hizo presente , que siendo el principal objeto de esta 
prohibición precaver los daños experimentados en mi 
Real Hacienda, por la facilidad que avia de hacerse en- 
tradas fraudulentas de unos texidos tan poco volumino- 
sos, como las Muselinas, i evitar que el exceso de su 
consumo atrase, disminuya, 6 impida el fomento de 
las Fábricas , manufacturas , é industrias peculiares de 
las Provincias del Reino , «en que consiste la sólida pro- 
gression del Comercio activo, que es el que hace pros- 
perar los Estados , se temia con gravissimo fundamen- 
to , se malograssén no obstante , unos fines tan rectos, 
siempre que uviesse libertad de poder pensar substituir 
á las Muselinas en lo publico , por el inagotable capri- 
cho de las modas , el desorden experimentado de apli- 
car á lo mismo Carobrayes , Olanes , Clarines , Batistas, 
i demás classes de telas finas de corta duración , i mu- 
cho coste, que incessantemente se inventan, i sabe pro- 
curar el luxo para sus superfluidades, i adornos; bien 
sean de lino solo , ó bien de algodón , ó bien de ambas 
especies, 6 con mezcla de otras. I deseando el mi Con- 
sejo, que unas tan justas, piadosas, i sabias disposi- 
ciones, como las que meditaba en beneficio de mis 
Vassallos, produxessen todo el efecto que mi soberana 
comprehension se (proponía para resolverlas , se creía 
obligado á representármelo, á fin de impedir en un 
todo el enunciado desorden , sin riesgo de que se con- 
tinuassen los mismos perjuicios , que se van á evitar en 
las Muselinas. I aviendome conformado con el dictamen 



del Consejo, por mi Real resolución, que fue publicada 
en él en diez i ocho de este mes , he mandado expedir 
la presente en fuerza de Lei, i Pragmática Sanción, 
como si fuesse hecha, i promulgada en Cortes; por la 
qual quiero , i es mi voluntad , que cumplido el tér- 
mino assignado en la Lei antes de esta para el consumo 
de las Muselinas , no puedan usarse absolutamente en 
mi Reino otros mantos, ni mantillas, que los de solo 
seda, ó lana, que es el que era, i ha sido de muchos 
años á esta parte el trage proprio de la Nación ; prohi- 
biendo, como prohibo, específicamente en las manti- 
llas, toda otra materia, que no sea la dicha de seda, 6 
lana ; i en las mismas toda classe de encages , puntas, 
bordados, i demás adornos de mero gasto, i luxo, baxo 
las mismas penas que comprehende la Lei citada. 

X. — En que se prorroga por dos años mas el uso de Muselinas in- 
troducidas en tiempo hábil; i se concede franquicia de al cávalas, 
i cientos por quatro años en la venta de las mantillas, fabricadas 
con tetas, i efectos destos Reinos. 

El mismo por Be al Cédula , expedida en el Pardo d 20. 

de Febrero de 1773. 

.Por mi Real Pragmática de veinte i quatro de Junio 
de mil setecientos setenta , vine en prohibir la entrada 
de Muselinas en estos mis Reinos , con varias preven- 
ciones para la perfecta observancia de dicha prohibi- 
ción ; i por lo tocante á las que estuviessen reducidas 
á mantillas, ü otros usos particulares, concediel tér- 
mino de dos años , contados desde el dia de la publi- 
cación , que fue en quatro del siguiente mes de Julio 
del proprio año, para el consumo de las que estuvies- 
sen yá en uso particular : en cuyo estado , i cumplido 
dicho término , por mi Real Orden de ocho de Julio del 
año próximo passado , en consecuencia de aver apro- 
bado Yo se hiciesse saber al Publico , que estaba yá 
cumplido el plazo para el consumo , i gasto de las Mu- 
selinas , previne, que mi Real voluntad era, que el Con- 
sejo pleno discurriesse , i me propusiesse el medio , i 
modo de que convenia usar, no solo en Madrid, sino 
en todo el Reino , para obligar á la observancia de lo 
que previene en esta parte la citada Real Pragmática, 
escusando á mis Vassallos , especialmente á los pobres, 
el perjuicio possible ; i que se suspendiesse toda coac- 
ción, mientras que informado Yo de lo que me consul- 
tasse el Consejo, resolviesse lo que me pareciesse opor- 
tuno ; en inteligencia, de que mi Real animo era, que 
se zelasse, i observasse la prohibición de la entrada en 
el Reino de este genero, i de otros de Algodón, i la de 
su venta por los Mercaderes, como yá tenia resuelto* 
I aviendose publicado en nueve del mismo mes mi ex- 
pressada Real Orden, con vista de lo expuesto por mis 
tres Fiscales, me consultó el Conssejo pleno en treinta 
i uno de Agosto del mismo ano lo que se le ofrecia en 
el assunto ; i por mi resolución á la citada Consulta, 
que fue publicada en el Consejo pleno de quatro del 
corriente, i maridada cumplir, se acordó expedir esta 
mi Cédula. Por la qual, para que se verifiquen las be- 
nignidades con que quise atender á mis Vassallos, es- 
pecialmente á los pobres, en la citada mi Real Orden 
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de ocho de Julio del año passado , prorrogo á stf favor 
por dos años mas el término concedido para el uso de 
las Muselinas , á fin de que puedan , dentro de él , gas- 
tar las que compraron en tiempo hábil , quedando en 
toda su fuerza la prohibición de su entrada , i renta, 
contenida en las Pragmáticas ; i quiero , i mando , que 
mi Consejo haga entender esta mi disposición al Publi- 
co , por Edictos , dentro , i fuera de la Corte , con ex* 
pression de que logrará muchas utilidades , si en lugar 
de las mantillas de Muselina, usare de otros géneros 
del Pais de coste moderado ; i de que para que se apli- 
quen los Fabricantes desde luego á esta manufactura, 
he concedido por quatro años libertad de alcavalas, i 
cientos en las ventas de las mantillas fabricadas con 
telas , i efectos de estos mis Reinos : I para que todo 
lo referido tenga el mas pronto, i puntual cumplimien- 
to, según lo que dexo ordenado, mando á todos los 
Jueces, i Justicias de estos mis Reinos vean el conte- 
nido de esta mi Cédula, i la guarden , cumplan, i ele- 
cuten, hagan guardar, cumplir, i executar en todo, i 
por todo , según , i Como en ella se ordena , i manda, 
sin diminución alguna , baxo de qualquier pretexto , 6 
causa, dando para ello las providencias que se requie- 
ran , sin que sea necessario otra declaración alguna mas 
que esta, que ha de tener su puntual observancia desde 
el dia que se publique en Madrid , i en las Ciudades, 
Villas , i Lugares de estos mis Reinos , haciéndose di- 
cha publicación por Edicto , i poniéndose Testimonio 
de averse fixado , por convenir todo lo referido á mi 
Real servicio , bien , i utilidad de la causa publica de es- 
tos mis Reinos , i & la puntual execucion de mis orde- 
nes; que assi es mi voluntad. 



TITULO XIII. 

DEL OBRAGK DE LOS PAÑOS. 

D. Fernando , i D. Juana hicieron todas las leyes de este 
Titulo año 1511. en Sevilla primero de Junio, Prag- 
mática. 

Por quanto nos fue hecha relación que lo que estaba 
proveído cerca de la manera, que se oviesse de tener 
en la labor de los paños, no estaba proveído suficien- 
temente el remedio que era menester, para que los di- 
chos paños fuessen de la suerte , i marco , i tinta, i lei 
que debían ser, mandé llamar sobre ello k algunos 
maestros, i hacedores de los dichos paños, que eran 
hombres expertos , i sabios en el dicho oficio , á los 
qnales mandé entender , i platicar solfe ello con los 
del mi Consejo , i por ellos todos fueron hechas ciertas 
Ordenanzas , las quales Yo mandé ver en el mi Conse- 
jo , i por las personas , que mandé venir á mi Corte, 
para entender en lo susodicho , i mandé hacer , i orde- 
nar estas Ordenanzas, que disponen la forma, que se 
ha de tener de aqui adelante en el hacer, i labrar, i te- 
iir los dichos paños , i en las otras cosas en ellas con- 
tenidas, las quales mando que se guarden, hasta tanto 



que otra cosa Yo mande en contrario , su tenor de las 
quales es este que se sigue. 

LEI I.— Que los hacedores de pafios primero aparten las lanas por 

personas expertas en ello. 

Primeramente mandamos que todas las personas, que 
de aqui adelante quisieren hacer paños, i cordellates, 
i estameñas, i frisas, i otros qualquier paños de vestir 
en estos mis Reinos , sean obligados k apartar , i hacer 
apartar las lanas por personas maestros que dellos se- 
pan, i hagan sus suertes para los dichos paños, según 
la lei que para cada paño pertenesce. 

II. — L. 5, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

III .—Que las lanas, que se ovieren de hacer palios , se laven primero 
con agua caliente, i después con agua fria. 

Otrosí mando que todas las lanas, ansí de peladas, 
como de tixeras; los que uvieren de vender,' ó los que 
ovieren de hacer pafios de vender, 6 los que ovieren 
de hacer paños dellas, sean obligados á las lavar, es- 
caldándolas primero con agua caliente , i después se 
laven con agua fria ; por manera que las dichas lanas 
sean bien lavadas, i el que vendiere la dicha lana, i no 
fuere lavada á vista de los Veedores para ello diputa- 
dos , pidiéndolo la parte , que lo oviere comprado , sea 
obligado el Veedor de la hacer tornar á lavar k costa del 
que la vendió ; i para que se conozca? por experiencia 
la falta que la lana tuviere, mando que , quando, alguna 
persona se quexare que alguna lana , de la que uviere 
comprado, está mal lavada, que los dichos Veedo- 
res tomen de la tal lana cinco libras, que es el quinto 
de una arroba , i lo hagan escaldar con agua caliente, 
i lavar, i enjugar, i todo lo que faltare de las dichas 
cinco libras, tanto que sea de quatro onzas arriba, le 
pague á su dueño el vendedor de la tal lana ; i á los Vee- 
dores de cada ensai que hicieren , les den un real de 
plata ; i si el ensai saliere justo , que el comprador pa- 
gue el dicho real á los dichos Veedores , i mas las cos- 
tas que hicieren hacer al vendedor de la tal lana, pero 
mando que la lana de peladas no se pueda vender por 
sucia, sino lavada en la forma susodicha, só la di- 
cha pena. 

IV.— Que la lana de peladas, i añinos no se pueda gastar sino en pa- 
ños deciochenos ; .1 dende abaxo,i en cordellates, i estameñas, 
docenos, i frisas. 

Otrosí mando que la lana de peladas , i añinos no se 
pueda gastar sino en paños deciochenos , i dende aba- 
so, i en cordellates, i estameñas, docenos, i frisas, i 
no en otra suerte de paños , ni en cordellates , ni es- 
tameñas de allí arriba , só pena de seiscientos mara- 
vedís por cada paño , que dellos se hiciere , la cual di- 
cha pena sea repartida en tres partes , la una para el 
acusador , i la otra para los Veedores , i la otra para 
nuestra Cámara. 

V.— El marco, que han de tener los peines. 

Otrosí mando que el marco de los peines de peinar 
las dichas lanas , que se ovieren de hacer , sean de una 
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sesma de vara, i veinte i nueve, 6 treinta púas enci- 
ma , i quince debaxo , que sean de hilo delgado , según 
que le pertenesciere , i buenas, i legitimas, i que sean 
herreteadas con una señal para ello diputada. 

VI.— La manera que han de lener los peinadores 
en el peinar lus lanas. 

Otrosí mando que los peinadores, que ovieren de 
peinar las lanas blancas, ó prietas, ó tintas, las peinen 
claro , i limpio , i sin gorullos , i que en la tal lana no 
puedan echar mas de media azumbre de agua con cada 
arroba , i con el aceite , que es menester , i que el dueño 
del obrador lo vea echar, i en las lanas baxas , que no 
oviere menester agua para se peinar, que no se la 
echen; i que si el peinador, ó otra persona alguna 
echare mas agua de la susodicha , pague de pena treinta 
maravedis, la mitad para el acusador, i la otra mitad 
para los Veedores; i si peinare mas, ó menos, que 
eche el agua al respecto susodicho. 

VII.— Que las libras dcstas Ordenanzas se entiendan 
de á diez i seis onzas. 

Otrosí mando que todas las libras destas Ordenanzas 
se entiendan de diez y seis onzas , i no de mas , ni de 
menos, i el que de otra manera pesare, caya en pena 
de un real por cada peso , la qual pena se parta en dos 
partes como en la Ordenanza antes desta. 

VIH.— Lanas se han de carduzar para los deciochenos, i dende arri- 
ba , i los cordellates de qualquier suerte que sean , i las carduzas, 
que hau de tener, para ser buenas. 

Otrosi mando que todos los que ovieren de hacer 
panos, que sean deciochenos, i dende arriba, i los cor- 
dellates de qualquier suerte, que sean obligados á car- 
duzar las lanas , por manera que sean bien carduzadas, 
i que las carduzas, con que ovieren de carduzarlas di- 
chas lanas , tengan de marco una quarta de vara en an- 
cho , i media vara en largo escaso, del gruesso de una 
paja de trigo, poco mas, ó menos, i quarenta i ocho 
carreras, i diez i ocho púas en cada carrera de hilo del- 
gado de buitrón , i el cuero de cerrada de buei , i que 
sean buenas á vista de los Veedores , i que sean ferre- 
teadas en el cuero, i en las tablas con el hierro, i se- 
ñal de los Veedores para ello diputados , i que no se 
haga de otra manera de aqui adelante. 

IX.— Que los arqueadores arqueen bien las lanas que les fueren dadas 
a arquear, dando á cada uno lo que couviene , según la qualidad 
de la lana , i no se corten , ni manden corlar , ni se hagan paños 
dellas sin arquear, só las penas aqui contenidas. 

Otrosí mando que los arqueadores arqueen bien las 
lanas, que les fueren dadas á arquear, dando á cada 
uno lo que meresce, según la qualidad de la tal lana , i 
que sean arqueadas de dos cuerdas, i que ellos, ni 
otras personas algunas no corten las lanas con tixeras, 
ni cuchillos, ni con otra cosa alguna, salvo pelándolas 
con las manos las que lo ovieren menester, i qualquiera 
que lo contrario hiciere, pague de pena tanto, quanto 
llevó por el arquear a los Veedores , que para ello fue- 



ren diputados , i tornen á arquear la dicha lana, sin se 
hacer otra paga ninguna ; i quien lo cortare , ó mandare 
cortar, pague de pena cien maravedis por paño, i se 
repartan en tres partes, en la manera susodicha; i quien 
hiciere paños por arquear, pague por cada paño tres- 
cientos maravedis de pena, la qual dicha pena se re- 
parta en tres partes en la forma susodicha; i las dichas 
lanas, que se ovieren do arquear, mando que antes 
que las arqueen, sean desmotadas, i limpias, como 
convenga. 

X —La forma que han de tener las cardas de emborrar las lanas de 

los deciochenos , i dende abaxo. 

Otrosi mando que las cardas de emborrar las dichas 
lanas , i para emprimar deciochenos , i dende abaxo, 
sean de marco de una quarta de vara, menos dos de- 
dos de ancho , i una tercia do largo , i que sean de cin- 
cuenta i ocho carreras, juna mas, ó otra menos, i de 
sesenta i dos púas de hilo redondillo en cada carrera, 
i el cuero de buen cordovan , i que sea carda mezclada, 
i horadada de tilado, i que sean buenas á vista de los 
dichos Veedores , i ferreteadas , según dicho es. 

XI.— La forma de las cardas de los veintenos, i dende arriba, 

i de los cordellates. 

Otrosi mando que las cardas de emprimar veintenos, 
i dende arriba, i cordellates, sean del marco susodi- 
cho, i de sesenta i dos carreras , i sesenta i cinco púas 
de hilo delgado, i despavado en cada carrera, i el cuero 
de buen cordovan, i que sean, cardas mezcladas, i 
horadadas de tirado' á vista de los Veedores , i ferretea- 
das, como dicho es. 

• 

XII.— La forma que han de tener las cardas para los paños pardillos, 

sécenos, i frisas. 

Otrosi mando que para los paños pardillos, sécenos, 
i frisas aya cardas de emborrar del mismo marco , i de 
cincuenta carreras, una mas, otra menos, i de sesenta 
i dos púas de hilo redondillo en cada carrera, i el 
cuero de buen cordovan horadado de tilado; i vistas, i 
ferreteadas como dicho es. 

XII 1.— Que los Cardadores carden bien las lanas, que les 

fueren dadas a cardar. 

Otrosi mando que los cardadores carden bien las la- 
nas, que les fueren dadas a cardar, ansi de emborrar, 
como de emprimar, i que carden claro, i sin gorullo, 
i limpio, i hagan obra limpia, i buena; i si los due- 
ños de las tales obras se quexaren que la obra no esta 
buena , sean visstas las tales labores por los Veedores 
para ello diputaos , i si hallaren no estar bien carda- 
das las dichas lanas , las tornen á hacer cardar otra vez 
k los dichos Cardadores , sin pagar cosa alguna mas de 
lo que primeramente está igualado , i mas que pague 
de pena dos maravedis por libra de diez i seis onzas 
para los dichos Veedores, i que las lanas para los di- 
chos paños deciochenos, i dende arriba, sean muda- 
das dos veces, cardando primeramente toda la lana, 
que oviere de llevar el dicho paño deciocheno , i dende 
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arriba, de emborrar, i después la desmenucen , i buel- 
van todas juntas , i esto hecho, la empriman como con- 
venga : i que antes que esto se haga, no la puedan 
emprimar, so pena de docientos maravedís por cada 
paño, los quales pague el dueño de la lana, i sean re- 
partidos en tres partes , según dicho es. 

XIV.— Que las bernias, é irlandas, que fueren mezcladas de dos 

lanas , se carden dos veces. 

Otrosí mando que las bernias , é irlandas , que fue- 
ren mezcladas de dos lanas , que sean cardadas dos ve- 
ces , i que sean bien cardadas , ansi el pie , como la 
trama , según que conviene á la dicha obra , echándole 
el aceite que le conviene. 

XV.— Que las hilandera» de los estambres , i tramas sean obligadas á 

lo hilar bien , é igualmente. 

Otrosí mando que las hilanderas de los estambres , i 
tramas sean obligadas áhHar bien, é igualmente ansi 
los dichos estambres, como las tramas, i las tengan , i 
traigan limpias , i sin dañar las dichas hilazas , só pena 
que no sean obligados los dueños dellas á les pagar 
cosa alguna por el hilar ; i porque mejor se conozcan 
que vienen limpias , i bien hiladas , mando que las di- 
chas hilanderas sean obligadas k dar á sus dueños to- 
das las dichas hilazas, ansi de trama, oomo de estam- 
bre en madejas aspadas , i que no las peinen , ni alisten, 
só la dicha pena. 

XVI.— Que las hilanderas resciban las hilazas con pesos de hierro, 

i las buelvao por el mismo peso. 

Otrosí mando que las dichas hilanderas sean obliga- 
das k rescibir las dichas hilazas con pesos de hierro , i 
L.s tornar assi con el dicho peso, que las llevaron ; i 
si alguna cosa faltare de la tal lana por ser corta, ó 
menuda, que sea descontado de lo que faltare, i lo 
demás lo manden satisfacer á su dueño, como bien 
visto le sea ; pero si paresciere serla lana buena , i por 
malicia faltare algo , se lo manden pagar. 

XVIL—La manera en que las hilanderas han de hilar los paños 

Tervies. 

Otrosí mando que en quanto al hilar de los pies de 
los paños vervies, las hilanderas, que los hilaren, los 
hilen sin buelta, en esta manera; que las que hilaren 
las dichas lanas para los pies de los dichos paños , que, 
en tanto que hilaren el pie de algún paño vervi,no 
puedan hilar trama alguna hasta que lo acaben ; porque 
teniendo la mano hecha á la dicha hilaza, se hace mu- 
cho mejor, i mas torcida, que tornando tras pie a hi- 
lar trama; i por el contrarío, quando está hecha la 
mano á hilar trama, tornando á hilar pie, no se hace 
tan torcida la labor, por manera que los paños á esta 
causa no se pueden bien texer : i si las dichas hilande- 
ras por causa de lo susodicho hicieren algún daño en 
las dichas hilazas, paguen el daño que hicieren al due- 
ño del tal paño; i mando á los dichos Veedores que 
tengan mucho cuidado de ver , i visitar las dichas obras, 
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para que se hagan conforme á lo contenido en estas 
mis Ordenanzas. 

XVIII. - L. 5, lit. 12, lib. 10 de la Norísim». 

XIX. — Qoe lo que sobrare a los que hiciereu palios, puedan hacer 

relazos dello. 

Otrosí mando , que por quanto muchas personas , de 
las que hacen paños en estos mis Reinos , les sobran 
algunas veces tramas , i estambres de muchas suertes, 
he por bien que destas tales suertes de lana puedan 
hacer si quisieren retazos, que no sean medios paños, 
ni paños enteros , i este tal paño no pueda ser de cuenta 
de deciocheno, i donde abaxo : i quien lo contrario 
hiciere pague de pena trecientos maravedís por cada 
paño, que hiciere contra lo que en esta Ordenanza es 
contenido ; i si hiciere medio paño, pague la mitad de 
la dicha pena , la qual se reparta en tres partes, en la 
forma susodicha. 

XX.— Que no se puedan hacer panos en estos Reinos para velarles 
negros , si no fueren veintequalrenos , i dende arriba. 

Otrosí mando que ninguna persona no pueda hacer 
paño, ni paños algunos en estos mis Reinos, i Seño- 
ríos para velartes negros , si no fueren veintequatrenos, 
i dende arriba ; i el que hiciere los dichos paños, se- 
yendo para negros, sino como de suso se contiene, 
que los aya perdido , i sea la tercia parte para la mi Cá- 
mara , i la otra tercia parte para los Veedores , i la otra 
tercia parte para el acusador ; i si no oviere acusador, 
se reparta entre los dichos Veedores, i mi Cámara, 
por mitad. 

XXI.— Que los paños, que salieren acanillados, no se doblen por 
el lomo, ni los apuntadores, ni otra persona los puedan apuntar. 

Otrosí mando que los paños, que salieren acanilla- 
dos, á causa de ser mal arqueados, 6 por ser de dos 
lanas, ó por otra qualquier causa, no se puedan do- 
blar por el lomo , ni los apuntadores , ni otras personas 
no los puedan apuntar; i se vendan tavellados, i sea 
en tendido las orillas, i cada cabo sueltas, ¡ no juntas 
una con otra ; porque del todo sea visto el daño , que 
el tal paño , ó paños tuvieren , i ninguno resciba agra- 
vio, i el que lo contrario hiciere, pague de pena por 
cada* paño quatrocientos maravedís , se yendo el paño 
deciocheno , i dende abaxo ; i seyendo el paño veinte- 
no , i dende arriba , pague de pena quinientos marave- 
dís, i el paño sea hecho quatro pedazos, i quitadas las 
muestras , i sello que tuviere , i sea sellado con un sello, 
que diga : sin lei, i sea tornado á su dueño; la qual di- 
cha pena mando que se reparta en tres partes , en la 
manera susodicha. 

XXII.— L. 3, lit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

XXIII. — Que en los Lugares, donde hasta aqui so hacían paños es- 
tambrados , no se puedan hacer panos vervies ; pero donde se han 
acostumbrado hacer vervies de menos cuenta , se hagan por tiem- 
po limitado, i eslo no se entiende en los paños retazos. 

Otrosi mando que de aqui adelante en las Ciudades, 
Villas, i Lugares , donde hasta agora se acostumbraban 
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hacer los paños estambrados, que no se puedan hacer, 
ni hagan paños vervies algunos ; pero en las Ciudades, 
Villas , i Lugares , donde hasta agora se han acostum- 
brado á hacer paños vervies , mando que , en quanto 
mi merced, i voluntad fuere, se pueda hacer; con 
tanto que sean veintedosenos, i dende arriba, i no de 
otra lei : pero porque en las dichas Ciudades, i Villas, 
i Lugares hasta agora han tenido costumbre de hacer 
paños vervies de menos cuenta , porque puedan indus- 
triarse las personas , que los hacen para los hacer es- 
tambrados, mi merced, i voluntad es que en los tales 
Lugares se puedan hacer, i hagan paños vervies vein- 
tenos , i dende abaxo hasta sécenos , por termino de 
dos años primeros siguientes ; los quales corran desde 
el dia que estas mis Ordenanzas fueren publicadas en 
esta mi Corte en adelante , só pena que el paño , que 
de otra manera se hiciere sea hecho quatro partes, i se 
venda por paño sin lei : pero esto no se entienda en 
los paños, que fueren mezclas, porque estos aunque 
sean veintenos, i dfcnde abaxo hasta sécenos, permito 
que se puedan hacer vervies libremente, con tanto que 
los dichos paños vervies sean mezclas , i sean hilados 
los pies dellos sin buelta , s6 pena de docientos mara- 
vedís por cada paño, que de otra manera se hiciere, 
la qual dicha pena se reparta en tres partes, en la for- 
ma susodicha. 

XX1Y. — Que la lana para los pies de los paños vervies se pueda 

emprimar de una vez, 

Oirosi mando que la lana , que se o viere de cardar 
para los pies de los dichos paños vervies, que, quien 
quisiere, la pueda emprimar de una vez, sin que por 
ello caiga en pena alguna. 

XXV. — Las cuentas, i marcos, por donde ban de ser hechos los pei- 
nes, en que se uvieren de texer los paños estambrados , i vervies, 
i cordellates, i estameñas, i frisas. 

Otrosi mando que los peines , en que se ovieren de 
texer los dichos paños estambrados, i vervies, i corde- 
llates, i estameñas, i frisas, i guirnaldas, i vervies, sean 
hechos por las cuentas , i marcos siguientes : que el 
peine para texer el paño catorceno tenga de marco diez 
quartas, i media ochava de vara , i mil i quatrocientos 
hilos de cuenta de fino á fino, i mas las orillas; i el 
peine para texer el paño seceno, tenga de marco diez 
quartas, i una ochava, i mil i seiscientos hilos de fino 
á fino, i mas las orillas ; i el peine para el paño decio- 
cheno, tenga de marco once quartas, i mil i ochocien- 
tos hilos de fino á fino, i mas las orillas ; i el peine para 
el paño veinteno, tenga de marco once quartas, imedia 
ochava, i dos mil hilos de fino á fino, i mas las orillas ; i 
el peine para el paño veintedoseno, tenga de marco tres 
varas, menos media ochava, i dos mil i docientos hilos 
de fino á fino, i mas las orillas; i el peine para el paño 
veintequatreno , tenga de marco tres varas i media 
ochava, i dos mil t quatrocientos hilos de fino á fino, i 
masías orillas; i el peine para'.ei paño veinteseseno, 
tenga de marco tres varas , i una ochava , i dos mil i 
seiscientos hilos de fino i fino, i mas las orillas ; i el 



peine para el paño treinteno , tenga de marco trece 
quartas, i una ochava, i tres mil hilos de fino á fino, i 
mas las orillas ; pero mando que si alguna persona qui- 
siere hacer algunos paños mas finos, i de mas alta cuenta 
el marco de treinteno, no menguando, ni cresciendo 
en el marco del peine, salvo espesando los hilos, que 
puedan acrescentar seiscientos hilos, i sea treintase- 
seno; i ensimismo permito que en ej marco de veinte- 
doseno, no menguando, ni cresciendo el marco del 
peine, salvo espesando los hilos, que puedan acrescen- 
tar docientos hilos, i sea el paño veintequatreno; en el 
marco del veinteno, acrescentando docientos hilos, que 
sea veintedoseno, porque estos paños son k la manera 
de los paños de Rúan. 

XXVI. — Los marcos, que han tener los peines, por donde se ban de 
hacer los paños vervies, por el tiempo, que por estas Ordenanza 
está permitido. s 

Otrosi por quanto por estas Ordenanzas permito que 
en algunas Ciudades, i Villas, i Lugares de 6 tos mis 
Reinos se puedan hacer paños vervies de cierta cuenta 
por cierto tiempo, i otros por quanto fuere mi volun- 
tad : mando que las personas que los hicieren , los te- 
xan en los peines de los marcos siguientes : que el paño 
seceno vervi tenga de marco once quartas de vara de 
fino á fino, i mas las orillas ; i el paño deciocheno tenga 
de marco once quartas i media de fino á fino, i mas las 
orillas; i el paño veinteno tenga de marco tres varas, l 
media ochava de fino á fino, i mas las orillas; i el paño 
veintedoseno tenga de marco tres varas , i una quarta 
de fino & fino, i mas las orillas ; i el paño veintequatreno 
tenga de marco trece quartas , i media ochava de fino 
á fino, i mas las orillas ; i el paño veinteseseno tenga de 
marco catorce quartas i media ochava de fino á fino, i 
mas las orillas. 

XXVII.— La manera, que ban de tener los peiues para los cordellates, 

i estameñas, i catorcenos. ~ 

Otrosi mando que aya peine para los cordellates , i 
estameñas, i catorcenos, que tengan de marco una 
vara, i una quarta i media ochava, i mil i quatrocientos 
hilos de fino i fino, i para los cordellates, í estameñas, 
i docenos el mismo marco, i mil i docientos hilos : i 
mando que pueden hacer cordellates , i estameñas de 
dos anchos, si quisieren, i que las dichas estameñas, i 
cordellates de dos anchos, que son las mayores, sean 
hechas en cuenta de peine veintequatreno, los docenos 
de dos anchos, i los catorcenos de dos anchos, en 
cuenta de peine de dos mil i ochocientos hilos. 

XXVHI. — Los marcos que han de tener las frisas. 

■ 

Otrosi mando que los marcos de las frisas sean de 
dos varas, i una ochava, i de setecientos i treinta hilos, 
i no menos, ni mas, i tenga de largo quarenta varas te- 
xidas, una mas, ó otra menos , i que sean sin ninguna 
orilla, só pena que la persona, que le echare las dichas 
orillas, aya perdido las frisas, en que las echaren, i que 
no las puedan vender por paño en ninguna manera, s6 
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la dicha pena , la qual se reparta en tres partes , en la 
manera susodicha. 

XXIX. — Que aya peiaes de bernias, i guirnaldas, i la medida 

que han de tener. 

Otrosí mando que aya peines de bernias , i guirnal- 
das, el qual tenga de marco seis quartas i media, i me- 
dia ochava, i de cuenta seiscientos i ochenta hilos, i no 
menos, los quales tengan de largo en el ordidero cin- 
cuenta varas, una mas, 6 otra menos, i lleven de pie 
todo lo que ovieren menester, i lleven de trama las 
hernias cincuenta libras, una mas ó otra menos, i las 
guirnaldas treinta i quatro libras una roas, ó otra me- 
nos; i el que de menos peso de trama las hiciere, pa- 
gue de pena por cada pieza cien maravedís, la qual di- 
cha pena se reparta en tres partes, en la manera suso- 
dicha. 

XXX. — Que los hastilteros, que hicieren los dichos peiaes, hagan 

la obra bien hecha, como conviene. 

Otrosi mando que los hastilleros , que hicieren los 
dichos peines, sean obligados á hacer su obra bien he- 
cha, haciendo cocer la caña, como conviene, i haciendo 
los dichos peines mezclados en la púa, i con su hilo co- 
cido, i sin betún, i no de otra manera, á vista todo lo 
susodicho de todos los Veedores de los Texedores para 
ello diputados, poniendo cada uno en el forzal del tal 
peine su señal con un hierro caliente ; por manera que 
sea conoscido quien hizo las dichas bastillas, i que 
sean señaladas con otro hierro caliente de los dichos 
Veedores, que antes de hecho todo lo susodicho no 
los vendan , ni ninguno labre con ellos ; i el que lo 
contrario hiciere, pague de pena por cada una hastilla 
cien maravedís , los quales sean para los Veedores la 
mitad, i la otra mitad para la mi Cámara; t i si uviere 
acusador, sean partidos por tercios ; i si saliere en el 
hacer de las dichas hastillas de la orden contenida en 
estas mis Ordenanzas, en quanto á hacerlas mas an- 
chas, i mas angostas de lo que está mandado, ó de me- 
nos cuenta, que la tal hastilla sea quebrada pop los di* 
chos Veedores, i mas, que por la primera vez pague de 
pena seiscientos maravedís ; i por la segunda la pena 
doblada ; i por la tercera la misma pena , i sea privado 
del oficio, la qual dicha pena se reparta en tres partes, 
en la manera susodicha. 

XXXI. — Que los Texedores, que ovieren de texer los paños, los te. 
xan en los peines, i marcos contenidos en estas leyes, i ordenan- 
xas. • 

Otrosi mando que los Texedores, que ovieren de te- 
xer los dichos paños, i cordellates, i estameñas, los 
texan en los peines , i marcos suso contenidos en las 
Ordenanzas de los hastilleros; i que los texan bien, é 
igualmente; de manera que sean tan texidos en la cola, 
como en la muestra , i ehmedio ; urdiendo los dichos 
paños todos , ansi los dichos Texedores , como todas 
las otras personas de estos mis Reinos , i Señoritos de 
quarenta varas , midiendo cada vara de una pulgada; i 
que saquen del telar por lo menos treinta i ocho vara» ¡ 
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i media, medidas por lomo, con pulgada ; i los cordella- 
tes, i estameñas tengan á lo menos en la ordiembre 
treinta i seis varas, medidas como dicho es, i que sal- 
gan del telar á lo menos treinta i quatro varas medidas 
por el lomo, echando a cada suerte de paño los listones 
de algodón, 6 lino, 6 cáñamo, 6 estopa, ó lana, según 
la cuenta del tal paño ; assi en los paños tintos en lanas, 
ó pardillo, 6 mezclados, como en los otros ; de manera 
que después de hecho el paño, parezca claramente la 
cuenta, i la tinta, que no la pueda encubrir según la 
cuenta de cada uno en la manera siguiente : que á los 
paños catorcenos les sean puestas unas letras por cuenta, 
que digan, catorceno sin listón; i que al paño seceno les 
sea echado medio listón, hasta la mitad del paño, i por 
cuenta, que diga, deciseceno; i el paño deciocheno lleve 
un listón, i por cuenta que diga , deciocheno ; i el paño 
veinteno lleve dos listones, i por cuenta que diga, vein- 
teno ; i el paño veintedoseno lleve tres listones , i por 
cuenta que diga, veintedoseno; i el paño veintequatreno 
lleve quatro listones, i por cuenta que diga, veintequa- 
treno; i el paño veinteseseno lleve seis listones, i por 
cuenta que diga, veinteseseno ; i el paño treinteno lleve 
diez listones , i por cuenta que diga, treinteno; i el paño 
treintaseseno lleve trece listones , i por cuenta que di- 
ga, treintaseseno ; para que por todas estas cosas sea 
conoscido el paño de la cuenta, que es, só pena que el 
que lo contrario hiciere pague de pena por la primera 
vez quatroctentos meravedis ; i por la segunda la pena 
doblada ; i por la tercera pierda sus bienes , la qual di- 
cha pena se reparta en tres partes en la manera suso- 
dicha; i á los dichos cordellates, i estameñas pongan su 
cuenta en la forma susodicha, só la dicha pena. 

XXXIL— La pena del Texedor, o otra persona, que cresciere, 6 men- 
guare la cuenta en los peines, i listones, 6 en el marco, 6 cuenta de 
los paños. 

Otrosi mando que á qualquier Texedor, ó otra perso- 
na, quo cresciere , ó menguare la cuenta en los peines, 
i listones , 6 en el marco, ó cuenta de los dichos pa- 
ños, i cordellates, i estameñas, i frisas, i bernias, i 
guirnaldas, salvo como en estas mis Ordenanzas está 
ordenado , porque es falsedad en los dichos paños, por 
el mismo hecho por la primera vez el Texedor, que lo 
hiciere si fuere suyo el paño lo pierda ; i si lo hiciere el 
dueño del paño, 6 otro por su mandado , pierda el paño, 
que ansi hiciere, 6 mandare hacer, i se reparta en tres 
partes en la manera susodicha ; i por la segunda vez sea 
privado del oficio, i pague la dicha pena doblada, i sea 
repartida en tres partes, como dicho es. 

XXXUI. — Que los cordellates , i catorcenos lleven de peso la tela 
dellos de estambre , i trama catorce libras , contando dos libras de 
trama por una de estambre. 

Otrosi mando que los cordellates catorcenos , que 
hicieren en estos mis Reinos , pese la tela dellos a lo 
menos catorce libras de estambre , i de trama veinte i 
seis libras; i si menos entraren en el estambre, que 
todavía lo cumpla de trama, contando dos libras de tra- 
ma por una de estambre. 
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XXXIV. — Que el cordellate deceno pese la tela del estambre doce 

libras , i de trama veinte i chico. 

Otrosi mando que el cordellate docenopese á lo me- 
nos la tela doce libras de estambre , i de trama veinte i 
cinco libras ; i si algún estambre faltare se cumpla de 
trama en la manera susodicha* só pena que , si menos 
peso de trama llevare, que pague de pena cien marave- 
dís el tal Texedor, la qual dicha pena se reparta en tres 
partes, en la manera susodicha. 

XXXV. — Que el que quisiere hacer cordellatcs, ó estameñas dobles 
lo pueda hacer, llevando el peso de estambre, i trama doblado. 

Otrosí que el que quisiere hacer cordellatcs, 6 esta- 
meñas dobladas, que lo pueda hacer, llevando la cuenta, 
i el peso de estambre , i trama doblado que los otros 
cordellates, i estameñas de suso declarado : siguiendo 
en todas las cosas de los oficios que le pertenescen , lo 
que está mandado hacer para los otros cordellates, i 
estameñas , só pena de docientos maravedís por cada 
pieza , que contra lo susodicho se hiciere , la qual di- 
cha pena se reparta en tres partes en la manera suso- 
dicha. 

XXXVI. — Que los paños catorcenos lleven la tela diez i seis libras 

de estambre, ) treinta i dos de trama. 

Otrosí mando que el paño catorceno pese la tela por 
lo menos diez i seis libras de estambre , i treinta i dos 
de trama : i si algo faltare del dicho estambre que se 
supla de trama, contando por cada libra de estambre 
que faltare dos de trama. 

XXXVII. — Que el paño seceno pese la tela de estambre diez i ocho 

libras, i de trama treinta i seis. 

Otrosi que el paño seceno pese la tela de estambre 
diez i ocho libras, i de trama treinta i seis libras : i si 
algo faltare del dicho estambre, que se cumpla de tra- 
ma, contando por cada libra de estambre dos de trama; 
i esto lleven los dichos paños á lo menos , i el Texedor 
sea obligado á lo echar, haciendo su possibilidad : i si 
las hurdiembres de los paños pesaren mas de estambre 
de lo que está mandado en estas mis Ordenanzas , man- 
do que por esto no se pueda resquitar nada de la trama, 
salvo que meta toda la trama que en estas Ordenanzas 
se contiene, só pena de cien maravedís porcada paño, 
la qual dicha pena sea repartida en tres partes , en la 
manera susodicha» 

XXXVIII.— Que el paño declocheno lleve de tela de estambre veinte 

libras , i de trama quarenta libras. 

Itcn que el paño deciocheno h lo menos pese la tela 
de estambre veinte libras, i de trama quarenta libras : 
i si faltare de estambre , se cumpla de trama como di- 
cho es : i que el Texedor sea obligado a se lo echar to- 
do , haciendo su possibilidad , só pena de cien marave- 
dís por cada un paño, la qual dicha pena se reparta en 
tres partes, en la manera susodicha. 



XXXIX. — En el paño veinteno á lo menos pese la lela veinte i dos 
„ libras de estambre, i quarenta i dos de trama. 

Iten que el paño veinteno alo menos pese la tela vein- 
te i dos libras de estambre, i quarenta i dos de trama; 
i si faltare estambre, se cumpla de trama en la. manera 
susodicha , só la dicha pena. 

XL. — Que el paño vcinledoseno pese la tela veinte i cuatro libras de 
estambre, i quarenta i qnalro de trama. 

Iten que el paño veintedoseno á lo menos pese la tela 
veinte i quatro libras de estambre , i quarenta i quatro 
de trama ; i si faltare estambre , se cumpla de trama 
como dicho es , só pena de docientos maravedís por 
cada paño, la qual dicha pena se parta en tres partes, 
en la manera susodicha. 

XLI. — Que el paño veintequa treno pese la tela de estambre veinte 
seis libras, i quarenta i seis de trama. 

Iten que el paño veintcquatreno á lo menos pese la 
tela veinte i seis libras de estambre , i quarenta i seis 
de trama ; i si faltare estambre se cumpla de trama como 
dicho es, só pena de docientos maravedís porcada pa- 
ño, la qual dicha pena se reparta en tres partes, en la 
manera susodicha. 

XLH. — Que el paño veinteseseno tenga de peso de tela veinte iocho 
libras de estambre, i cUicuenta de trama. 

Iten que el paño veinteseseno á lo menos pese la tela 
veinte i ocho libras de estambre , i cincuenta libras de 
trama; si faltare estambre, se cumpla de trama, como 
dicho es, só pena de docientos maravedís por cada paño, 
la qual dicha pena se reparta en tres partes , como di- 
cho es. 

XL1II. — Que el paño treinteno, i dende arriba lleve todo el estam- 
bre,]' trama, que pudiere llevar , i sea bien lexido. 

Iten que el paño treinteno, i dende arriba, lleve todo 
el estambre , i trama , que pudiere llevar f i sea bien te- 
xido ; cá estos tales paños son hechos de lo mejor de 
la lana, i de mui buen obrage , i estos no han menes- 
ter poner limite de trama, porque los acostumbran á 
hacer delgados , i les echen todo lo que puodati llevar. 

XUV. — Que el paño seceno lleve de pie veinte i ocho libras, una 
mas , ó menos , i de trama al cumplimiento de cincuenta i ocho 
libras. 

Otrosi mando que el paño seceno vervi aya de te- 
ner, i llevar de pie veinte i ocho libras, una mas, ó 
otra menos , i de trama á cumplimiento de cincuen- 
ta i ocho libras ; i el paño deciocheno vervi tenga de 
pie treinta i dos libras, una mas, ó otra menos, i 
de trama á cumplimiento de sesenta libras ; i el pa« 
ño veinteno vervi tenga de pie treinta i seis libras, 
una mas, ó otra menos, i de trama á cumplimien- 
to de sesenta i dos libras; i el paño veintedoseno 
vervi tenga de pie treinta i ocho libras , i de trama a 
cumplimiento de sesenta i ocho libras , i el paño vein- 
tequatreno lleve de pie quarenta libras , de trama á cum- 
plimiento de ochenta i quatro libras , una mas, otra me- 
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nos; i el paño veinteseseno lleve de pió quarenta i qua- 
tro libras , i de trama á cumplimiento de ochenta i ocho 
libras, una mas, ó otra menos; i que los paños, que 
fueren tintos en lana , según la suerte de cada paño, 
ayan de llevar de peso todo lo que mas llevare de con* 
reos; por quanto lo susodicho se entiende de lana blan- 
ca 9 ansí a los vervies , como á los estambrados , só la 
dicha pena , la qual se reparta en tres partes , como di* 
cho es. 

XLV.— Que cada uno de los paños en sus muestras tengan su cuenta 
de la leí, conforme á estas leyes, i Ordenanzas. 

Otrosí mando que cada uno de los dichos paños aja 
de tener en las muestras su cuenta de la lei , que es 
conforme á las dichas Ordenanzas de los estambrados, 
i que por letras diga ( vervi ) en la muestra de cada pa- 
ño; só pena que el Texedor, que no lo hiciere, pague 
por cada paño trecientos maravedís por la primera vez, 
i por la segunda la pena doblada , i por la tercera la 
misma pena, i sea suspendido del oficio por quatro 
meses; i si en el dicho tiempo le usare, que pague tres 
mil maravedís de pena , i todo se reparta en tres par- 
tes, según dicho es ; i el dueño del paño, si lo mandare 
hacer, ó hiciere, pague la misma pena. 

XLYI. — Que el peso, que por estas leyes se pone, se entienda quo 
La de ser el peso de estambre sin las orillas. 

Otrosi mando que en todos estos pesos de estambre 
susodichos sea entendido que ha de ser el peso de es- 
tambre sin las orillas ; i que las personas, que pudieren 
meter mas tramas de las dichas quantidades, que lo 
puedan hacer, si quisieren, sin que por ello caigan en 
pena alguna. 

XL VIL— Que quando el paño fuere de veintedoseno, 6 dende arriba, 
aunque pese tres libras menos de trama , i estambre, no incurra 
en pena. 

Otrosi porque acaesce algunas veces que es un paño 
tan blanco, limpio, i delgado, que no pueden echar en 
él tanto peso como lo que por estas Ordenanzas mando 
que lleven; porende mando, que siendo el tal paño 
veintedoseno, i dende arriba, aunque los tales paños 
ayan de pesar tres libras menos en trama , i estambre 
de todo el peso, no incurran en pena alguna las perso- 
nas , que hicieren los tales paños ; con tanto que el tal 
paño sea bien texido , á vista de los Veedores de los 
dichos paños. 

XLVIII. — La manera que han de tener los Texedores, que texierea 
los paños, i cordellates, i estameñas, i frisas, é irlandas, i bernias. 

Otrosi mando que ninguno de los Texedores , que 
texieren los dichos paños, i cordellates, i estameñas, i 
frisas, fe irlandas, i bernias, no hagan clara de una 
quarta arriba; i el que llegare á una quarta, pague tres 
maravedís de pena ; i si fuere mas largo, pague de pena 
diez maravedís ; i el que hiciere escaravajo de tres du- 
chas arriba , de cada ducha de las demás pague de pena 
por cada una un maravedí, i si fuere doblada que lle- 
gare á una quarta, pague de pena dos maravedis ; i por 

T. XI. 



cada una púa quebrada, 6 vacia, ó mallor que pague 
de pena un maravedí, siendo de una quarta; i si fuere 
dende arriba , pague de cada quarta dos maravedis , i 
por cada gurullo que hiciere en la tela, pague un ma- 
ravedí : las quales dichas penas se entiendan en los pa- 
ños veintenos , i dende arriba ; i deciochenos , i dende 
abaxo, lleven, i puedan llevar la mitad de las dichas 
penas , las quales sean para los Veedores de los dichos 
paños; i en los cordellates , i estameñas , i bernias se 
lleven las dichas penas, i por cada passapie quatro 
maravedis. 

XL1X.— Que los paños, que se hicieren en estos Reinos, assi vervies 
como estambrados, que los Texedores, que los texieren , pongan 
en cada paño la señal de la Ciudad, ó Villa, donde fuere texido. 

Otrosi mando que los dichos paños , que se texieren 
en estos mis Reinos, ansi vervies, como estambrados, 
que los Texedores, que los texieren, sean obligados de 
echar en cada paño, i frisa, i cordellate, i estameñas la 
señal de la Ciudad, Villa, ó Lugar, donde fuere texido, 
só pena de cien maravedis por cada paño , cordellate, 
ó estameña, ó frisa, 6 bernia que texieren sin echar la 
dicha señal ; i que ningún Texedor sea ossado de echar, 
ni hacer señal de otra Ciudad, Villa, 6 Lugar, salvo de 
aquella , donde se texiere , aunque el dueño del dicho 
paño se lo mandare , só pena que, si el tal dueño se lo 
mandare, pierda el dicho paño, i el Texedor que lo hi- 
ciere , agora se lo manden, agora lo haga de su volun- 
tad, pague otra tanta pena, como vale el paño , por la 
primera vez, i por la segunda que aya la pena de fal- 
sario ; i ansimismo que cada Texedor ponga su señal 
acostumbrada en cada paño, ó cordellate, ó estameña, 
ó frisa, ó bernia, ó irlanda, porque sea conoscido quien 
lo texió, só pena que, el que lo contrario hiciere, pague 
de pena por la primera vez cien maravedis, i por la se- 
gunda la pena doblada , las quales dichas penas se re- 
partan en tres partes en la forma susodicha ; i por la 
tercera vez, quando lo hiciere, sea privado del oficio, i 
si echare la señal de otro Texedor, que sea privado del 
oficio, como falsario, i esto se entienda, ansi en los 
retales, como en las piezas. 

L. — Que los Texedores tengan cuidado de ver las hilazas de cada 
paño , i lo que fuere de dos suertes , no lo texan , sin lo mostrar 
primero a los Yeedores. 

Otrosi mando que los dichos Texedores tengan cui- 
dado de ver las hilazas de cada uno de los dichos pa- 
ños, i cordellates, i estameñas, i frisas, i lo que vieren 
que es de dos suertes de estambre, ó trama mui gordo 
de hilaza lo uno mas que lo otro, tal que no deve pas- 
sar, que no lo texan , sin que primeramente lo mues- 
tren a los Veedores, para que ellos declaren lo que en 
ello se deve hacer ; i esto mismo se entienda en las hi- 
lazas, i tramas, que fueren tan gordas, ó mal hiladas, 
que no se pueda sufrir; i porque el Texedor, por cuya 
mano passan los dichos paños, ó cordellates , ó esta- 
meñas, ó frisas, tenga mayor cuidado : mando que, si 
se hallaren los dichos paños , i cordellates , ó estame- 
ñas , ó frisas de la manera susodicha después de texi- 
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das, que al tal paño le sea quitada la muestra, i señal 
del Lugar donde es , i sea vendido por paño sin lei, só 
la dicha pena. 

Ll. — Que texido el paño, el dueño lo Heve á sellar á los Veedores. 

Otrosí mando que» texido el dicho paño, el dueño 
del sea obligado á lo sellar de los Veedores de los di- 
chos Texe dores, i sellados , se deshorren , i hagan des* 
borrar de ñudos , i hilos ; y esto hecho , le entreguen 
al peraile , para que le adobe de batau , só pena que el 
que de otra manera le diere, pague de pena por cada 
paño veinte maravedís , la qual dicha pena se reparta 
en tres partes , corno dicho es. 

L1I. — Que por un año los Texedores puedao texer por loa peines 

passados. 

Otrosi mando que los Texedores de estos mis Rei- 
nos , i Señónos puedan texer libremente en los peines, 
que agora tienen hechos , conforme á las Ordenanzas 
por el Rei mi señor , i padre , i por la Reina mi señora 
madre, que santa Gloria ayan , que fueron hechas so- 
bre el hacer de los paños por término de un año cum- 
plido primero siguiente , el qual corra desde el dia que 
estas mis Ordenanzas fueren pregonadas en mi Corte 
ea adelante ; i que passado el dicho tiempo , no pue- 
dan texer en los dichos peines, salvo en los peines de 
suso declarados , i no en otros algunos só pena que por 
cada paño , que en contrario desto texieren , paguen 
seiscientos maravedís , la qual dicha pena se reparta 
en tres partes , en la forma susodicha. 

Lili.— Que qualesquier peraltes, que adobaren los paños, bagau en 
ellos la señal de su obra , i no pongan otra señal. 

Otrosi mando que qualquier peraile , 6 perailes, que 
adoban los dichos paños , hagan en ellos la señal de su 
obra, por donde sean conoscidos; i si no la pusieren, 
paguen cien maravedís de pena por cada paño , en que 
la dexaren de poner, i que ansimismo no pongan otra 
señal alguna salvo la suya , só pena que el que la pu- 
siere , pague de pena seiscientos mar a vedis por cada 
paño , ó cordellate , ó estameña , ó frisa , ó retales la 
qual dicha pena sea repartida en tres partes , como di- 
cho es. 

Ll V. — Que los perailes adoben mui bien los paños , i tengan buenas 

herramientas. 

Otrosi mando que los dichos perailes, i cada uno de* 
líos ayan de adobarlos dichos paños mui bien; teniendo 
en su oficio todas las herramientas , que les pertenes- 
cen , ansi como tener las manos para los paños finos 
de quarenta pares de palmares , ó á lo menos treinta i 
cinco pares en cada mano, i que con esto no puedan 
cardar sino en una percha , i para la ropa basta decio- 
chenos, i dende abaxo lo que le pertenesce , á vista de 
los Veedores del dicho oficio de la pelaiha , só pena de 
cien maravedís por cada paño , que de otra manera se 
cardare, la qual dicha pena sea repartida en tres par- 
tes , como dicho es. 



LV.—Que los paños vehuedoseaos , i dende arriba, i cordellates , I 
estameñas , catorcenos , después de ser lavados en el balan , sean 
despinzados de motas , i cadillos , i pajas. 

Otrosi mando que todos loa paños veintedosenos , i 
dende arriba , i cordellates , i estameñas , i catorcenos, 
después de ser lavados en el batan del aceite, sean 
despinzados de motas , i cadillos , i pajas por personas, 
que bien lo sepan hacer : por manera , que los dichos 
paños , i cordellates , i estameñas queden bien limpios, 
i que las personas, que los despinzaren, hagan su se- 
ñal de hilo, porque sea conoscido en la muestra del 
paño , i que la persona que lo hiciere mal , sea obli- 
gado ¿ despinzar, sin le pagar por ello cosa alguna; i 
despinzado el dicho paño, su dueño haga que los 
Veedores de los perailes para ello diputados lo vean 
antes que se carde de escuramente, i estando bien lim- 
pió , le echen el sello de bien despinzado , i que esto 
hecho , el dueño del paño lo dé al peraile, i no antes, 
só pena de dooientos maravedís por cada paño, la qual 
dicha pena se reparta en tres partes , en la forma su* 
socucha. 

LVI. — Como se han de dividir los oficios de los perailes , i en la 
manera , que han de usar de su olido. 

Otrosi mando que el oficio de los perailes sea divi- 
dido en dos oficios, de manera que el pilatero tenga 
cargo solamente de lavar el paño para despinzar, i des- 
vivar , i enfurtirle del cuerpo , i codena que oviere me- 
nester , según la suerte de cada paño , i que el tal ba- 
tanero no pueda hacer , ni haga partido con el dueño 
del tal paño para le dar tantas varas , i no ijienos , ni el 
dueño del paño se lo demande, só pena de seiscientos 
maravedís por cada paño , la qual dicha pena pague el 
dueño del tal paño, que demandare el dicho partido, i 
el batanero , que lo hiciere , pague doscientos marave- 
dís por cada paño , i la dicha pena sea repartida en tres 
partes , en la manera susodicha ; i esto hecho , que el 
tal pilatero sea obligado á le entregar al peraile limpio 
de juarda , i enfurtido , i en perfección , para que le 
carde de haz , i envés , i si le embiare picado del batan, 
ó vacio , pague el paño , i menoscabo á vista de los 
Veedores al dueño del paño , i si le entregare juardo- 
so, pague de pena cien inaravedis por cada paño, i 
pierda el adobo , i lo torne otra vez a adobar á su eos* 
ta $ i el peraile, que lo rescibiere para cardar juardoso, 
i lo comenzare á cardar, pague de pena cien marave- 
dís , la qual se reparta en tres partes , en la forma su- 
sodicha, i el daño á su dueño ; i porque mejor se pueda 
hacer, permito que puedan cardar de escuramente en 
los batanes, con tanto que sean oficios distintos, i 
apartados el pilatero del peraile, que los cardare ; pero 
entiéndase que los perailes , que quisieren adobar los 
dichos paños , teniendo los oficios apartados , como en 
estas Ordenanzas se contiene, que lo puedan hacer, i 
el que los quisiere tener juntos , que los pueda tener, 
sin que por ello caigan en pena alguna. 
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LVII. — Que Diogun bataoero, ni otro oficial eche a ioi patios que 

adobara greda, ai no fuere molida. 

• 

Otrosí mando que ningún batanero , ni pilatero no 
sea ossado de echar , ni eche & los paños que adoba* 
re la greda que oviere de echar , si no fuere molida i 
cernida , só pena que si por no echar la dicha greda 
molida, i cernida algún paño se dañare, que el tal pe- 
raile , ó batanero, ó pilatero pague el daño del tal paño 
á su dueño, i cien maravedis de pena por cada vez que 
lo hiciere , la qual dicha pena se reparta en tres partes, 
en la forma susodicha. 

LYI1I. — Que no pueda aver en estos Reinos arte de agua ni de 

bestia , en que se carden los paños. 

Otrosí mando que en estos mis Reinos , i Señónos 
no pueda ayer, ni aya arte de agua, ni de bestia, en 
que se carden los dichos paños , como agora se hace, 
só pena de seiscientos maravedis por cada paño, que 
en la dicha arte se cardare , la qual dicha pena se re- 
parta en tres partes , en la forma susodicha, salvo si no 
fuere con mi licencia , i mandado. 

LIX. — Que los perailes sean obligados á hacer cardar bien los 
paños, i otras ropas, que les fueren dadas á adobar. 

Otrosi mando que los dichos perailes , i cada uno 
dellos sean obligados & hacer cardar bien los dichos 
paños , i otras qualesquier ropas , que les fueren dadas 
á adobar de escuramente : por manera que salgan bue- 
nos enveses , i bien cubiertos , según la suerte de cada 
paño, ó cordellate, 6 frisa; i si algún paño rescibiere 
algún daño, 6 perjuicio á culpa del dicho peraile , que 
el tal peraile sea obligado á pagar el daño , que oviere 
rescibido el tal paño, 6 cordellate , ó frisa , ó estame- 
ña , i mas pague de pena cien maravedis á los dichos 
Veedores; i que los dichos perailes no puedan cardar 
de escuramente paño alguno, ni cordellate, ni frisa, 
sin que esté bien limpio, só pena de cien maravedis 
cada uno, que lo contrarío hiciere , la qual dicha pena 
se reparta en tres partes , en la manera susodicha. 

IX— Que los paños no se puedan cardar sino mojados del todo. 

Otrosi mando que todos los dichos paños al tiempo 
que se ovieren de cardar de suerte, no se puedan car- 
dar sino mojados del todo, i que para ello les den en 
seco un traite , ó dos , ó mas i después los mojen , i 
les den los traites de mortex, que ovieren menester en 
mojado; i el que lo contrario hiciere, pague de pena 
por cada paño docientos maravedis ; i por la segunda 
la pena (doblada ; i por la tercera sea suspendido del 
oücíq por un año, i que , si en este tiempo usare del, 
pague cinco mil maravedis de pena, los quales se re- 
partan en tres partes , en la forma susodicha. 

LXl. — Que los dueños de los paños den á los perailes el material, 
que fuere menester de gomas , i jabón. 

Otrosi mando que los dichos dueños de los paños 
sean obligados á dar todas las medicinas de goma, i de 
jabón , que la suerte de cada paño oviere menester, á 
los perailes, que tuvieren cargo de adobarlos dichos 



paños , la qual dicha goma , i jabón sean obligados á 
se lo sacar ; por manera que el paño, ó cordellate , ó 
estameña, ó frisa salga limpio, i no resciba perjuicio, i 
carden los dichos paños con palmeras de cardón , i no 
con carda de hierro , i que carden á brazos , i el que 
cardare con carda de hierro los paños de has , ó de 
envés, que por la primera vez que sea sabido, pague 
de pena seiscientos maravedis ; i por la segunda la pe- 
na doblada ; i la tercera, que sea privado del oficio, i 
pague la dicha pena, la qual se reparta en tres partes, 
en la forma susodicha ; i si durante la dicha suspensión 
usare del dicho oficio, pague de pena tres mil marave- 
dis por cada vez que lo usare , la qual se reparta en la 
manera susodicha : pero mando que la dicha goma no 
se eobe, salvo en los paños que tuvieren necessidad 
de 11 a, i coh licencia de los dichos Veedores, só la di- 
cha pena» 

LXH. — Que los perailes, i bataneros adoben las bernias, 

i guirnaldas como convenga. 

Otrosi mando que los dichos perailes , i bataneros 
adoben , i batanen las dichas bernias, i guirnaldas ,. i 
las carden descuramente , i enfurtan bien, i legitima- 
mente , i las alimpien de juarda , i jabón como conven- 
ga, só pena de cien maravedis por cada paño, la qual 
dicha pena se reparta en tres partes , en la forma suso- 
dicha. 

LXU I. — Que ninguna persona tenga tirador, que tenga barras , ni 
puntas, ni otro artificio, que pueda ensanchar el paño. 

Otrosi por evitar los daños, y fraudes, que de los 
Tintoreros se siguen, mando que de aqui adelante 
ninguna persona tenga tirador, que tenga barras , ni 
puntas en la muestra , ni otro artificio alguno, que pue- 
dan ensanchar el paño , ni emparejarlo, ni darle mas 
largo del que oviere, só pena que el que tuviere tira- 
dor, ó tirare el dicho paño de otra manera alguna , ó 
lo vendiere pierda el tal paño, i se reparta en tres par- 
tes, en la manera susodicha. 

LXIV.— Los perailes , después de adobados los paños , sean obli- 
gados á los mostrar a los Veedores , para que les echen el sello 
de bien adobados. 

Otrosi mando que los dichos perailes, i cada uno 
dellos, después de adobados los dichos paños, i cor- 
dellates, i estameñas, i frisas, i guirnaldas, i bernias 
del todo, sean obligados á los hacer ver á los dichos 
Veedores , que para ello fueren diputados , para que 
por ellos vistos , les echen el sello dé bien adobados, 
só pena de docientos maravedis por cada paño, la qual 
dicha pena se reparta en la forma susodicha. 

LXV. — Que los Tintoreros tiñan bien los paños , cada uno 
de la color que le fuere pedido. 

Otrosi mando que los Tintoreros tiñan bien los pa- 
ños, cada uno de la color que le fuere pedido, sin ha- 
cer falsedad alguna ; es á saber , que no tina con añir 
en las tintas , ni con molada , ni azumaque , ni ferrete, 
ni agalla de monte en el bullón, ni Joriguillo, ni torvis» 
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co, ni aulaga , sino en las cosas, i en los paños , que en 
estas mis Ordenanzas será mandado gastar el ferrete, 
i el zumaque , i agalla de monte, só pena de perder el 
paño, que con estas cosas, 6 alguna de las suso pro- 
hibidas fuere teñido, por la primera vez ; i por la se- 
gunda la pena doblada ; i por la tercera la misma pena, 
i que sea privado el Tintorero del oficio , la qual dicha 
pena se reparta en tres partes, como dicho es, i de* 
mas desto, que el tal Tintorero sea obligado de pagar 
el paño, ó paños al dueño cuyos fueren. 

LXVI. — Que los Tintoreros dexen en los paños dos troques, cada 
uno de tamaño de una dobla , para que sean conoscidos en qué 
son teñidos. 

Otrosí mando que los dichos Tintoreros, i cada uno 
dellos sean obligados á dexar á los paños , que fueren 
tintos en paños de qualquier color que sea dos troques 
blancos , del tamaño cada uno dellos de una dobla á lo 
menos en tercios de todos los paños , i en la muestra 
dellos, i en los cordellates, i estameñas que tiñe- 
ren , para que sean conoscidos, que son tintos en paño, 
só pena de mil maravedis por cada paño, 6 cordellate, 
6 estameña que tiñere , sin dexar los dichos troques en 
la manera susodicha , la qual dicha pena se reparta en 
tres partes, como dicho es. 

LXVH. — Que se hagan muestras generales para lodo el Reino. 

Otrosi mando que sean hechas muestras generales 
para todo el Reino de azul, que cada paño, i cordella- 
te, i estameña, i retacería ha de llevar, según de la 
suerte , cuenta de cada paño , i la color que le con- 
venga , según que por las dichas muestras será manda- 
do, las quales dichas muestras mando que los patrones 
deltas sean puestos en ¡el Arca del Concejo, i Regi- 
miento de cada Ciudad, Villa, 6 Lugar, donde se tiñe- 
ren paños, i otro tal mando que tengan los Veedores 
que fueren diputados para el dicho oficio, i que las 
dichas muestras sean sacadas de los dichos patrones, 
quando los dichos Veedores vieren que es menester 
de los renovar conforme á los dichos patrones ; por 
manera , que estén siempre conformes á los dichos pa- 
trones , i esto que lo hagan á lo menos de quatro en 
quatro meses. 

LXVIIÍ. — Que el paño catorceno, y seceno para prieto lleve un 
celestre de cárdeno , i sea sellado con sello azul. 

Otrosi que el paño catorceno, i seceno para prieto 
aya de llevar , i lleve de cárdeno un celestre , i sea se- 
llado con el sello del azul en estas Ordenanzas conte- 
nido, i demudado con media arroba de rubia, i con 
agalla fina, si se pudiere aver, i si no, que sea agalla 
de monte , i rasura , la que fuere menester ; i este tal 
paño pueda llevar dos azumbres de tinta de ferrete , i 
hasta dos libras de zumaque , i no mas , só pena de tre- 
cientos maravedis al Tintorero que echare mas cantidad 
del dicho zumaque , la qual dicha pena mando que se 
reparta en tres partes, en 1* forma susodicha. 



LXIX. — Que ei paño deciocheno, que fuere para prieto, lleve de 

azul un celestre i medio. 

Otrosi mando que el paño deciocheno, que fuere 
para prieto , lleve de azul un celestre i medio , i sea se- 
llado por los Veedores para ello diputados, i después 
sea enjabonado con alumbre, i rasura demudado, i 
con rubia , la que óviere menester , i agalla fina , i una 
azumbre de tinta de ferrete. 

LXX. — Que el paño veinteno, que fuere para prieto, i los cordella- 
tes, i estameñas lleven de azul dos celestres. 

Otrosi mando que el paño veinteno , que fuere para 
prieto , i los cordellates , i estameñas , lleven de azul 
dos celestres , i sean sellados del azul por los dichos 
Veedores, i después sean enjabonados con alumbre, i 
rasura, i demudados con su rubia lo que uviere menes- 
ter, i agalla fina, i no con otra cosa. 

LXXI. — Que los que hicieren paños veiutedosenos prietos los bagan 

llevando dos celestres de azul. 

Otrosi mando que las personas que quisieren hacer 
paños veintedosenos tintos en paño para prietos, que 
lo puedan hacer, con tanto que lleve de azul dos ce- 
lestres , conforme á la muestra , que para ello será di- 
putada ; i este tal paño sea sellado del dicho sello azul 
por los Veedores, que para ello fueren diputados, i 
después sea enjabonado con alumbre, i rasura, i de- 
mudado con su rubia, i agalla fina, si se la quisieren 
echar ; pero si alguna, ó algunas personas quisieren te- 
ñir en lana los dichos paños veintedosenos , i dende 
abaxo, que lo puedan hacer, dándoles en lana la can- 
tidad del azul , que quisieren i por bien tuvieren ; con 
tanto que después en paño le den de azul a cumplimiento 
de los dichos dos celestres , según que por estas Orde- 
nanzas está mandado ; con tanto que quede un troque 
en cada paño, que por fel se muestre la cantidad de 
azul , que lleva en lana ; y otro troque de azul cumpli- 
do de dos celestres , que según estas mis Ordenanzas 
ha de llevar en paño , só pena de mil maravedis por 
cada paño , repartidos en tres partes en la forma suso- 
dicha. 

LXXU. — La forma que se ba de tener en los veintequatrenos para 

negros, que no sean velarles. 

Otrosi mando que las personas , que quisieren hacer 
paños veintequatrenos para negros, que no sea velar- 
tes , que estos tales paños lleven de azul en lana un ce- 
lestre, conforme á la muestra que para ello será dada; 
i sea sellado por los Veedores quando postrimeramen- 
te sea acabado del batan, cotejándolo con la muestra, 
que para ello será dada ; i esto hecho , lo sellen con 
un sello que diga en fel por letras (un celestre en lana) 
i después en paño los cumplan á dos celestres, con- 
forme á la muestra de dos celestres, que para ello fue- 
re diputada ; i sean sellados del dicho azul , i después 
sean enjabonados con alumbre , i rasura i demudado 
con toda la rubia que uviere menester , i agalla fina si 
se la quisieren echar ; i que de otra manera no puedan 
teñir paños veintequatrenos para negros , só pena que 
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sean perdidos , i se repartan en tres partes en la forma 
susodicha. 

LXX1II.— Que no se pueda sellar paño veintequalreoo 
por veintedoseno , i dende abaxo. 

Otrosí, porque algunas personas, por defraudarlo 
contenido en la Ordenanza antes desta , podrían hacer 
algunos paños veintequatrenos tintos en paño, herrán- 
dolos , i sellándolos , i señalándolos por veintedosenos, 
como por experiencia ha parescido ; i porque esto se- 
ña defraudar á lo contenido en la dicha Ordenanza 
mando que de aquí adelante ninguno sea ossado de 
sellar, ni herrar, ni señalar paño alguno , que sea vein- 
tequatreno para prieto , por paño veintedoseno , i dende 
abaxo; salvo por veintiquatreno tinto en lana, como 
dicho es, só pena de perder el tal paño, ó paños el 
dueño que lo mandare hacer, 6 hiciere; i el Tintorero, 
que lo tiñere , i demudare para prieto , pague el valor 
del tal paño , la qual dicha pena se reparta en tres par- 
tes, como dicho es. 

LXX1V.— La manera en que se han de hacer los paños velarles 

para prietos. 

Otrosi mando que los paños velartes, que uvieren de 
ser para prietos , sean tintos en lana , dando á cada uno 
dellos cinco celestres en lana, 6 mas, si fuere menes- 
ter, por manera que quando salieren acabados del ba- 
tan , queden conformes en el azul , i muestra , que para 
velartes será diputada; i entonces sean sellados del di* 
cho azul, con el sello para ello diputado ; i sean enja- 
bonados con su alumbre, i rasura, i demudados legíti- 
mamente con toda la rubia, que uvieren menester, só 
pena de tres mil maravedís por cada paño : i mando 
que en estos tales paños ninguno sea ossado de echar 
lana prieta de monte , só pena que lo pierda, las quales 
dichas penas se repartan en tres partes , en la forma 
susodicha. 

LXXV.— La manera en que se han de hacer los enjeves 

para los paños. 

Otrosi mando que los enjeves para los dichos paños 
sean hechos con su alumbre , i rasura , i no con otra 
cosa , i en baño claro limpiamente , só pena de dos- 
cientos maravedís por cada paño que de otra manera 
se enjebare , la qual dicha pena se parta en tres partes, 
en la manera susodicha. 

LXXVL— Que los Tintoreros en los paños , que uvieren de echar ra- 
bia , la echen sola una vez. 

Otrosi mando que los dichos Tintoreros, que en los 
paños que uvieren de echar rubia, sean obligados de 
echar de una vez toda la rubia «que uvieren menester, 
i que no la echen en dos veees , só pena de quinientos 
maravedís por cada paño, la qual dicha pena se reparta 
en tres partes, en la forma susodicha. 

LXXVII. — Que los paños veintedosenos, i dende arriba para negros 
no se puedan demudar juntos mas de hasta tres. 

Otrosí mando que los paños veintidosenos, i dende 
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arriba para negros no se puedan demudar juntos mas 
de hasta tres, só pena de doscientos maravedís por cada 
vez que mas echaren , la qual dicha pena se reparta en 
tres partes, como dicho es. 

LXXVIII.- Que no se pueden traer juntos en las tinas mas de dos 

panos , i un pedazo hasta medio. 

Otrosi mando que no puedan traer juntos en las tinas 
mas de dos paños, i un pedazo hasta medio paño 
quando mas, só pena que el Tintorero, que mas me- 
tiere en las dichas .tinas , pague doscientos maravedís 
por la primera vez, i por la segunda vez la pena do- 
blada, i por la tercera la misma pena, la qual se re- 
parta en tres partes, en la forma susodicha. 

LXXIX.— Que los veintequatrenos , i dende arriba puedan ser tintos 
en paño para verde oscuros , i azules, i ferretes , llevando de azul, 
los verde oscuros dos celestres. 

Otrosi mando que los paños veintequatrenos, i dende 
arriba, puedan ser tintos en paño para verde escuros, 
i azules, i ferretes , llevando de azul los verde escuros, 
dos celestres, i siendo sellados de los dichos dos ce~ 
lestres con el sello para ello diputado , i que después sean 
demudados , como conviene ; i el que quisiere hacer 
los dichos paños verde escuros en mas perfección tin- 
tos en lana, que lo pueda hacer, con tanto que des- 
pués en paño, si fueren verde escuros, se lo cumplan 
á dos celestres del dicho azul; i si no los quisieren 
tanto escuros , que los puedan dar el azul conforme á 
la color del verde , que quisieren ; con tanto que sean 
primero sellados del azul , según la quantidad, que lle- 
varen con el sello para ello diputado; i sean demuda- 
dos enjabonándolos con alumbre , i rasuras, i dándoles 
un verdor con gualda; i que puedan echaren el enver- 
dir cendra, ó ceniza, si quisieren; i que no puedan 
enverdír con otro verdor alguno, ni ningún paño se 
pueda hacer verde sin que primero lleve el azul, que 
le convenga, só pena que el Tintorero que de otra ma- 
nera lo hiciere, pierda el dicho paño, i lo pague al 
dueño cuyo fuere, la qual dicha pena se reparta en 
tres partes, en la forma susodicha. 

LXXX.— Que los veintequatrenos . que fueren para morados , verde 
escuros, i leonados , i dende arriba, sean lintos en lana , la quan- 
tidad, que a cada uno convenga. 

Otrosi mando que todos los paños veintequatrenos, 
i dende arriba, que fueren para morados, i verde es- 
curos, i leonados, i nubados, que sean tintos en lana 
en la quantidad que á cada uno convenga ; i que de 
otra manera no se puedan teñir, só pena de ser perdi- 
dos, i sean repartidos en tres partes, como dicho es; 
i después sean enjebados , i demudados bien , i legíti- 
mamente : i mando que todos los otros paños tintos en 
lana para verdes, i leonados, i morados, no les echen 
el sello de la tina hasta que sean demudados, só la di- 
cha pena , la qual se reparta en la forma susodicha. 
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LXXXI.— Que ningún paño se pueda teñir de grana , sino veinüqua- 

treno , i dende arriba 

Otrosi mando que ningún paño se pueda teñir de gra- 
na, sino veintiquatreno , i dende arriba, i cordellates, 
i estameñas, catorcenos; i que el que lo contrario hi- 
ciere , pague de pena por cada paño mil maravedís por 
la primera vez ; i por la segunda vez la pena doblada; 
i por la tercera vez la misma pena, i que no use mas 
del oficio por un año, só pena de diez mil maravedís, 
repartidos en tres partes según dicho es ; i demás que 
el tal paño le sea quitado el sepilo , i la muestra , si la 
tuviere ; i el paño sea hecho en dos pedazos , i se ponga 
en cada pedazo un sello , que diga : sin lei % i sea buelto 
á su dueño , i sea vendido por paño sin lei. 

LXXXU..— Que los panos, cordellates, i estameñas , que se ovieren 
de hacer morados, se Uñan en lana azul. 

Otrosi mando que los paños , cordellates , i estame- 
ñas , que se ovieren de hacer morados de grana , sean 
teñidos en lana del azul que oviere menester, i no en 
otra manera, só la pena que el Tintorero que lo hiciere 
pierda el paño, si fuere suyo , i si no, pague el valor á 
su dueño , la qual dicha pena se reparta en la manera 
susodicha. 

LXXXHI. — Que los paños colorados , i morados , i rosados , i los 
cordellates, i estameñas sean tintos con grana , ó con rubia, i no 
mezclados. 

Otrosi mando que los paños colorados, i morados, i 
rosados, i los cordellates, i estameñas, que uvíerende 
ser para los dichos colores, sean tintos con grana, 6 
con rubia, i no mezclada rubia con grana ; só pena que 
si gastare rubia con grana mezclada en los paños , i 
cordellates, ó estameñas, que pague de pena el Tinto- 
rero que lo hiciere dos mil maravedís por cada paño, 
por la primera vez ; i por la segunda vez la pena do- 
blada; i por la tercera vez la misma pena, i sea privado 
del oficio por un año , la qual dicha pena sea repartida 
en tres partes, en la manera susodicha ; i demás, que 
al tal paño sean quitados el sello , ó sellos , i la mues- 
tra, si la tuviere , i el paño sea hecho dos pedazos, i se 
ponga en cada pedazo un sello, que diga : sin lei; i sea 
buelto á su dueño, i se venda por paño sin lei. 

LXXX1V. —Que ningún Tintorero , ni otra persona dé a paño, ni 
frisa , ui cordellate , ni estameña con torno , ni otro artificio en la 
tina , sino con clavilla meneando los paños» 

Otrosí mando que ningún Tintorero destos mis Rei- 
nos , i Señoríos , ni otra persona alguna , no sean ossa- 
dos á dar á paño alguno, ni cordellate, ni frisa, ni es- 
tameña con torno , ni pala , ni con otro artificio en la. 
tina , sino á clavilla meneando los paños , como es cos- 
tumbre, só pena que el que lo contrario hiciere, pague 
de pena por la primera vez mil maravedís ; i por la se- 
gunda la pena doblada ; i por la tercera la misma pena ; 
i entiéndase que pague la dicha pena qualquier que lo 
hiciere , seyendole pedido dentro de un año que lo hi- 
ciere, las quales dichas penas sean repartidas en tres 
partes, como dicho es. 



LXXXV. — Que ningún estambre después de hilado no se pueda 
teñir para paños, ni cordellates, ni estameñas. 

Otrosi mando que ningún estambre de ninguna lei, ó 
condición que sea, después de hilado, en hilaza, no 
pueda recibir tinta, ni ninguna persona sea ossado a 
se la dar para paños , i cordellates , i estameñas , só 
pena que el que lo tiñere caya en pena de mil marave- 
dir por la primera vez ; i por la segunda tenga la pena 
doblada ; i por la tercera vez la misma pena , i no use 
mas del oficio por un año , la qual dicha pena se re- 
parta en tres partes , como dicho es. 

LXXXVI. —Que ninguna frisase pueda hacer prieta. 

Otrosi mando que ninguna frisa se pueda hacer prieta, 
i el que lo contrario hiciere, pierda la tal frisa, i sea 
repartida en tres partes, como dicho es. 

LXXXVIl. — Que ios Tintoreros tengan mucho cuidado en el lavar de 
los paños , i cordellates, i estameñas, i los Veedores, que quando 
los sellaren , vean si están bien lavados. 

Otrosi mando que en el lavar de los paños , i corde- 
llates, i estameñas, los Tintoreros tengan mucho cui- 
dado , assi en el acabar de las tintas nuevas , como 
quando fuere hecho el caite , i el recalte , porque de 
otra manera estando con el lexlo se pudren , i corrom- 
pen , i los cortes no salen tales , ni se pueden calar, ni 
bien demudar para prietos , ni para otras colores , por 
no ser bien lavados, i se rescibe grande daño ; i mando 
á los Veedores que quando ovieren de sellar los dichos 
paños de azul , vean si están bien lavados , i sino estu- 
vieren bien lavados, hagan que se tornen a lavar bien, 
i limpiamente , como convenga, antes que se sellen de 
azul ; i los Tintoreros que los ovieren mal lavado, pa- 
guen veinte maravedís por cada paño, i los hombres 
maestros del tinte otros veinte maravedís, la qual dicha 
pena se haga tres partes, i se reparta en la forma suso- 
dicha. 

LXXXV1I1 — La tinta que han de llevar los paños veintenos , i dende 

arriba. 

Otrosi mando que los paños veintenos, i dende ar- 
riba, que uvieren de ser escarlatines, no se puedan te- 
ñir , si no fuere con rubia , i que lleven cada paño dos 
libras de brasil á lo menos , i que el brasil se pueda co- 
cer con su maestra del lexio, si quisieren, i los corde- 
llates,' i estameñas al respeto, só pena de docientos 
maravedís por cada paño , ó cordellate , ó estameña, 
repartida como dicho es. 

LXXXIX.— Que ningún Tintorero, ni otra persona cosa orilla a 
ningún paño quando se oviere de meter en latina. 

Otrosi mando que ningún Tintorero, ni otra persona 
alguna no sea ossado de coser á paño alguno , de qual- 
quier color, ó suerte que sea, orilla alguna al tiempo 
que lo metan en la tina para darle el azul, ni después 
para darle mejor muestra, porque ningún paño prieto 
no ha de tener orilla colorada , si no fuere velarte , ni 
otra color, si no la tuviere de suyo ; só pena que el paño 
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que fuere orillado sea perdido , i se reparta en tres par- 
tes, en la forma susodicha. 

XC— Que ningunos fustanes, que se hicieren en el Reino, no puedan 
ser negros, sin les dar primero un turquesado de añir, 6 de azul. 

Otrosí mando que los fustanes que se ¿vieren de ha- 
cer en estos mis Reinos no puedan ser negros, sin que 
primero les sea dado un turquesado á lo menos de 
añir, 6 de azul, porque sean perfectamente teñidos , i 
después de dado el dicho turquesado, antes de ser de- 
mudados, sean sellados conforme á la muestra del di- 
cho turquesado, que para ello será dada, i sean demu- 
dados legítimamente , i no con lantisco , só pena que 
el Tintorero que de otra manera los tiñere , i demu- 
dare , pague de pena trescientos maravedís por cada 
pieza, la qual dicho pena se reparta en tres partes , en 
la manera que dieha es. 

XCI. — Que los paños, i cordellates , i estameñas después de ser 
teñidos no se den á los dueños hasta que los vean los Veedores. 

Otrosí mando que todos los dichos paños cordella- 
tes, i estameñas, i retales, después de ser demudados 
prietos, ó de otra qualquier color, los dichos Tintore- 
ros no los den á sus dueños hasta que sean enjutos, i 
vistos por los dichos Veedores para ello diputados, los 
quales, si tuvieren buenas colores, i no estuvieren 
profagados , ni manchados , i sean tales , que puedan 
passar, los sellen con el sello, i señal diputado para 
ello ; i si no estuvieren buenos, i se pudieren remediar, 
lo manden remediar ; i si no tuvieren remedio, los pe- 
nen, según está mandado por estas mis Ordenanzas. 

XCll. — Que los Tintoreros tiñan las bernias , i guirnaldas, conforme 

á estas Ordenanzas. 

« 

Otrosí mando que los Tintoreros tiñan bien las dichas 
bernias , i guirnaldas de todas las colores , que han de 
llevar bien, i legítimamente , sin hacer falsedad alguna, 
ansi en lana, como en otra manera, conforme á estas 
Ordenanzas de los paños de suso declarados , só las pe- 
nas en ellas contenidas; i que ellos, ni otras personas 
algunas por ellos no sean ossados de las teñir de otra 
manera só las dichas penas. 

XCI11. — Que los Tundidores tundan bien los paños , i estameñas. 

Otrosí mando que los Tundidores tundan bien, é 
igualmente los paños , i cordellates , i estameñas , i re- 
tales, que les dieren á tundir; i que hagan obra limpia, 
i buena, i que no unten las tizeras salvo con tocino, só 
pena que si lo contrario hicieren, paguen de pena do- 
cientos maravedís por cada vez que lo hicieren , la qual 
dioha pena se reparta en tres partes , en la forma suso- 
dicha. 

XC1V. — Que los Tundidores no tengan las rebotaderas con dientes 
grandes , i que sean señaladas por los Veedores. 

Otrosí porque muchos de los Tundidores tienen las 
rebotaderas con dientes grandes , i es causa que la ropa 
se dañe sacándole mas pelo de lo que es necesario : 
porende mando que no tengan rebotaderas con dientes 
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grandes , salvo dientes chicos ; í que las tales rebotade- 
ras , i las cardas, con que han de passar ios dichos pa- 
ños, sean señaladas por los dichos Veedores con los 
hierros para ello diputados , só pena de cien maravedís 
por cada vez que le fuere hallada la dicha rebotadera, 
ó cardas, sin señal, la qual dicha pena sea repartida en 
tres partes , como de suso está mandado. 

XC V. — Que los Tundidores , ni otros por ellos no melecinen ninguna 

de las ropas con grasa , ni unto. 

Otrosí mando que los dichos Tundidores, ni otros por 
ellos , no sean ossados de melecinar ningunas de las 
dichas ropas con grasa , ni untos , só pena de docientos 
maravedís por la primera vez ; i por la segunda la pena 
doblada ; i por la tercera la misma pena , i sea privado 
del oficio por un año, la qual dicha pena se reparta en 
tres partes , según de suso se contiene ; i si en el dicho 
año usare del dicho oficio , pague diez mil maravedís de 
pena, los quales se repartan en tres partes, en la forma 
susodicha. 

XCYI. — Que los Tundidores antes que hagan cosa alguna en el paño, 
miren si viene poblado de pelo , ó dañado. 

Otrosi porque muchas veces los dichos Tundidores 
tunden mal la ropa, que les dan a tundir , en tal manera 
que quando la dan á su dueño , vá perdida, i queriendo 
reclamar dello el dueño de la tal ropa , responde que 
el tal paño no estaba poblado , ni tenia pelo : porende 
mando que ningún Tundidor sea ossado de hacer cosa 
alguna de su oficio en ningún paño , ni pedazo , ni cor- 
dellate , sin que primero miren si viene poblado de pelo, 
ó dañado á su poder , para que si viere que está daña- 
do , no ponga mano en ello , porque el dueño del tal 
paño vea lo que en ello se debe hacer, só pena que 
si lo tundiere , i después de tundido paresciere el tal 
daño, que el Tundidor lo pague, como si lo hiciera, 
pues que no lo vio, ó si lo vio, no lo dixo con tiempo 
a su dueño. 

XGVli. — Que ningún Tundidor pueda descabezar , ni iundir, 
ni hacer otra labor en los paños. 

Otrosi mando que ningún Tundidor pueda descabe- 
zar, ni traer, ni tundir, ni despuntar, ni hacer otra la- 
bor alguna por los tercios de los paños , desando los 
de dentro por obrar, salvo que como fuere por las ori- 
llas , vaya por todo el paño, de manera que vaya igual- 
mente tundido , i bien obrado , só pena que el Tundi- 
dor, que lo contrario hiciere, pague de pena por cada 
paño docientos maravedís , repartidos en tres partes, 
como dicho es. 

XCVUI. — Que los apuntadores hagan sus oficios perfectamente. 

Otrosi mando que todos los Apuntadores destos mis 
Reinos, i Señoríos hagan sus oficios bien, i perfecta- 
mente, i apunten sin pliego falso, só pena de quinien- 
tos maravedís por la primera vez; i por la segunda la 
pena doblada : i por la tercera sea privado del oficio, i 
si el dueño del paño se lo mandare hacer, que pierda 
el dicho paño ; i que no sea ossado de melecinar paño 
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alguno en la muestra del, ni cardarlo con carda de 
hierro , ni con cardón , para le frisar por el envés ; i esto 
mismo se estienda á los Tundidores , só pena de mil 
maravedís por la primera vez ; y por la segunda vez dos 
mil maravedis ; i por la tercera vez la misma pena, i que 
sea privado del oficio : las quales dichas penas se re- 
partan en tres partes en la manera susodicha. 

XCIX. — Qae ninguno sea examinado para estos oficios basta que aya 
dos años que los aprende, i sea de catorce años quando lo comen- 
zare. 

Otrosi mando , que porque los mozos tengan mayor 
cuidado de saber los dichos oficios , que ninguno , ni 
algunos dellos pueda ser , ni sea examinado por tiempo 
de dos años , después que u viere cumplido edad de ca- 
torce años y que se entienda que ha de aver diez i seis 
años ; i mando á los dichos Maestros que no resciban 
obrero alguno , que gane dineros como obreros en los 
dichos oficios, sin que el tal obrero sea examinado, i 
tenga carta de examen ; pero mando que lo contenido 
en este capitulo no se entienda en los del tinte, ni en 
Cardadores de las cardas, i carduzas, ni en los hace* 
dores de los peines del peinar las lanas. 

C. -7 Citada en la ñola i, Ut. 24, lib. 8 de la Novísima. —Qae los qae 
uvleren de hacer obraje de lanas sean examinados cada uno ea su 
oficio , i quien ha de hacer el examen. 

Otrosi mando que todas las personas , que uvieren de 
hacer obraje de los dichos paüos en las Ciudades, i Vi- 
llas, i Lugares de estos mis Reinos, i Señoríos, sean 
examinados cada uno en su oficio, excepto los que 
hasta agora estuvieren examinados ; i que el dicho exa- 
men se haga por los Veedores, que fueren diputados 
para en los dichos oficios, i con otros dos Oficiales 
acompañados del tal oficio , sobre juramento , que hagan 
todos , que bien , i verdaderamente harán el dicho exa- 
men, i á estos tales, siendo hábiles para los tales ofi- 
cios, los ayan por examinados, i les den carta de exa- 
men ; por lo qual mando que solamente lleven un real 
de plata, i el Escrivano , ante quien passare , doce ma- 
ravedis, i no mas, i que sin la dicha carta de examen 
no pueda tener ninguno de los dichos oficiales tienda 
de los dichos oficios; i porque mejor se hagan los di- 
chos oficios, i mas limpiamente , mando ^que ninguna 
persona no pueda tener en su casa, ni fuera della mas 
de un oficio de los quatro, que son Texedor, Peraile, 
Tintorero, Tundidor; pero permito que porque la ma- 
yor perfección de los paños está en los cardar á la per- 
cha, i en el velalar, i despuntar de ellos, i si esto no 
hiciessen , ó no lo viessen hacer sus dueños de los di- 
chos paños, ligeramente los Oficiales, que lo oviessen 
de cardar á la percha, i vetalar, i despuntar, los po- 
drían destruir ; permito que qualquiera persona, que 
tuviere qualquier de los dichos oficios pueda tener, si 
quisiere con el un oficio, que ansi toviere, la percha 
para cardar los dichos paños, i tablero para vetalar, i 
despuntar; con tanto que quando se ayan de afinar los 
dichos paños , se ayan de llevar á los Tundidores para 
que los tundan bien , á vista de los dichos Veedores; i 



mando que la tal persona, que uviere de tenerla dicha 
percha, i el tablero para vetalar, i descabezar, tenga 
personas examinadas para ello, como en estas mis Or- 
denanzas , i leyes se contiene , só pena que el que de 
otra manera tuviere los dichos oficios en su casa , ó 
fuera de ella, que por la primera vez pierda las herra- 
mientas dellos , i mas que pague dos mil maravedis de 
pena ; i por la segunda la pena doblada, i sea suspen- 
dido del oficio , hasta que lo aprenda; i si lo usare du- 
rante la dicha suspensión , pague la misma pena por 
cada vez que lo hiciere; la qual dicha pena se reparta 
en tres partes , como dicho es. 

CI.— Que los bonetes sean de buena lana, i la manera en que se bao 

de hacer. 

Otrosi mando que todos los bonetes , i gorras , que 
se hicieren en estos mis Reinos , sean de buena lana, i 
no sean de lana de peladas , salvo de tixera , haciendo 
la haz, i el envés todo de una lana , i dando el azul en 
lana á cada uno de los que fueren prietos un celestre, 
i después de aparejados les den á cumplimiento de dos 
celestres á lo menos, i les hagan sus troques enjabo- 
nándolos con alumbre, i rasura, i los demuden con su 
rubia, i agalla fina, 6 grana, quien lo quisiere hacer; 
i los morados , i leonados , i verdes, i azules todos sean 
tintos en lana ; i para otras colores , que no ayan me- 
nester azul , se puedan teñir sobre blanco legítimamen- 
te , só pena de treinta maravedis por cada bonete , ó 
gorra, que de otra manera se hiciere > la qual dicha 
pena se reparta en tres partes en la manera susodicha, 
i quien quisiere hacer los dichos bonetes , i gorras en 
mas perfección tintos en lana, permito que lo pueda 
hacer ; i ansimismo que puedan hacer bonetes sencillos 
de lana de peladas , sin que por ello caigan en pena al- 
guna, con tanto que los unos, ni los otros no los pue- 
dan melecinar, só la dicha pena* 

CU. — Que los bonetes, i gorras que se traxeren de fuera deslos 
Reinos sean de la misma manera, que en estos Reinos se hacen. 

Otrosi mando que todos los bonetes, i gorras, que 
se truxeren de fuera destos mis Reinos para se vender 
en ellos , ayan de ser, i sean de la manera , i forma que 
por estas mis Ordenanzas mando que sean los bonetes; 
que se han de hacer en estos mis Reinos, só las penas 
en estas mis Ordenanzas contenidas. 

C1U.— ■ Que los Sombrereros hagan limpiamente sus oficios, 
i no engrassen , ni melé ciñen ningún sombrero. 

Otrosi mando que los Sombrereros hagan mui bien 
i limpiamente sus oficios, i que no engrassen , ni melé- 
ciñen ningún sombrero, ni le echen tundizno, borra, 
ni cisco , ni cal ; salvo que los hagan de la lana, i co- 
lor , que les convengan limpiamente , só pena que si lo 
contrario hicieren, pierdan los dichos sombreros, los 
quales mando que se repartan en tros partes, como en 
estas Ordenanzas se contiene , i que el que lo hiciere la 
segunda vez, sea privado de su oficio, i no lo pueda 
usar sin licencia, só pena de diez mil maravedis, los 
quales se repartan en tres partes, como dicho es. 
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C1V, — Que todos los retazos lleven la orden , que los patios enteros, 
sal yo que se puedan herrar con un hierro de señal conocida. 

Otrosi mando que todos los retazos lleven la dicha 
orden de los panos, só las penas en las dichas Orde- 
nanzas contenidas , al respecto de las varas que tuvie- 
ren ; excepto que no sean obligados á los sellar con se- 
llo de plomo , salvo que los hierren con un hierro , que 
haga señal conoscida , para que parezcan como fueron 
vistos , ansi del Texedor , como del Peraile , i del Tin- 
torero , i los midan por los lomos todos ; i por herrar 
los dichos retazos lleven los dichos Veedores al res** 
pecto de lo que han de llevar por el sellar de los dichos 
panos enteros. 

CV. — Que los Peraües, Bataneros, Tintoreros, 6 Tundidores no 
usen de sus oficios en los paños , sin que estén sellados. 

Otrosi mando que ninguno de los Oficiales Perailes, 
Bataneros , Tintoreros , Tundidores , i Apuntadores no 
puedan usar de sus oficios en estas sobredichas labo- 
res, sin que los dichos paños, i cordellates, i estame- 
ñas , i frisas estén sellados de los sellos de cada oficio, 
que han de tener en esta manera ; que el Peraile , ó 
Batanero no batane sin el sello del Texedor, i el Tinto- 
rero sin el sello del Peraile ; i el Tundidor sin el sello 
del Tintorero, si fuere paño, que se uviere de teñir; 
pero que el Tundidor le pueda passar, i enjugar, aun- 
que no esté sellado del Tintorero ; con tanto que no le 
pueda tundir, sin que primeramente sea sellado del 
Tintorero , só pena de cien maravedis por cada paño, 
la qual dicha pena se reparta en la manera susodicha. 

CVI. — L. «, tit. 23, lib. 8 de la Novísima. 

CV1L — Que los Veedores puedan ver todos los paños, i las cosas 

contenidas en estas Ordenanzas. 

Otrosi mando que los dichos Veedores puedan ver, 
i examinar todos los paños , i cordellates , i estameñas, 
i frisas , i retazos , i todas las otras cosas en estas Orde- 
nanzas contenidas , por dó quier que lo quisieren ver, 
i examinar, i en qualquier parte que lo quisieren ver, 
sin que en ello les sea puesto embargo , ni impedimento 
alguno , só pena de seiscientos maravedís por cada vez 
que contra ello fueren , la qual dicha pena se reparta 
en tres partes , en la manera susodicha. 

CVIU. — Que ninguno sea ossado de tratar mal á los Veedores. 

Otrosi mando que ninguna, ni alguna persona de los 
dichos oficios de suso declarados , no sean ossados de 
tratar mal á los dichos Veedores , que ansi fueren nom- 
brados , de palabras , ni de otra manera , só las penas 
en las leyes de mis Reinos contenidas, que cerca desto 
disponen, las quales mando alas mis Justicias que con 
mucha diligencia las executen. 

CIX. — Que cada «fio los Oficiales se junten, cada oficio por si, 
i deputen dos personas para Veedores. 

Otrosi mando que todos los oficiales de estas Orde- 
nanzas en cada un año se ayunten, cada oficio sobre si, 
i deputen dos personas de cada uno de los dichos ofi- 



cios de los mas hábiles, i suficientes , i abonados, que 
entre ellos oviere , i ansi elegidos , los presenten ante 
la Justicia, i Regidores de la Ciudad, Villa, ó Lugar, 
donde fueren , á los quales mando que , antes que los 
confirmen , tomen, i reciban dellos juramento en forma 
por ante el Escrivano del Concejo , de que bien , i fiel- 
mente verán , i determinarán las labores de sus oficios, 
como Veedores deputados para ello , i qualquier cosa 
que hallaren de los dichos sus oficios que estuviere 
buena, según que por estas mis Ordenanzas está man- 
dado, la passarán, i ferrarán, i señalarán con los fier- 
ros , i sellos , i señales en estas mis Ordenanzas conte- 
nidas ; i si algunas de las dichas cosas que ansi vieren 
tales, que se pudieren emendar, las mandarán reme- 
diar ; i si no se pudieren emendar, peñarán á las per- 
sonas que lo hicieren , según que por estas mis Orde- 
nanzas está declarado , i que no harán lo contrario* só 
las penas en ellas contenidas ; i mando que el dicho 
Escrivano del Concejo tenga un libro, en que assiente 
cada año quien son Veedores de cada oficio. 

CX. — Que los Veedores puedan ver , i determinar , i executar las 
penas destas Ordenanzas , basta mil maravedis , i dende abaxo , i 
dellos se pueda apelar para la Justicia. 

Otrosi mando que los dichos Veedores puedan ver, 
i determinar, i executar las penas contenidas en estas 
mis Ordenanzas, hasta en quantia de mil maravedis, i 
dende ayuso, i hacer sobre ello lo que fuere justicia, 
conforme á lo que en estas mis Ordenanzas se contie- 
ne ; i si alguna , ó algunas personas se agraviaren de lo 
que por los dichos Veedores fuere mandado , i deter- 
minado, hasta en la dicha quantia, i dende ayuso, i 
quisieren apelar dello , mando que la tal apelación sea 
para ante el Corregidor, ó Governador , ó Alcalde Ma- 
yor de la Ciudad , Villa, ó Lugar, ó Partido , donde lo 
susodicho acaesciere , el qual , para determinar lo su- 
sodicho, tome hombres sabidores de aquellos oficios, 
los que viere que convengan , i que á lo menos sean 
tantos, como los que ovieren dado la primera senten- 
cia ; i sobre juramento, que primeramente ante él ha- 
gan , sin pleito , ni figura de juicio , se informé de lo que 
debe hacer sobre el tal debate ; i visto su parecer, de- 
termine en ello lo que hallare por justicia ; i de lo que 
por el dicho Corregidor, ó Assistente , i Justicias fuere 
determinado , seyendo hasta la dicha quantia de los di- 
chos mil maravedis, i dende ayuso, mando que aquello 
se execute, sin embargo de qualquier apelación que 
dello se interponga, agora sea la dicha sentencia con- 
firmatoria, ó revocatoria ; pero si la pena fuere de ma- 
yor quantidad de los dichos mil maravedis , ó sobre al- 
gún paño falso, que deba ser perdido, en tal caso mando 
que las dichas mis Justicias conozcan de las tales cau- 
sas , i hagan sobre ello lo que hallaren por justicia, con- 
forme á lo en estas mis Ordenanzas contenido ; i si al- 
guna, ó algunas personas se sintieren agraviados de lo 
que sobre ello por las dichas mis Justicias fuere deter- 
minado , la tal apelación vaya ante quien , i como las 
leyes de mis Reinos lo disponen, i mando que los di- 
chos Veedores puedan denunciar lo susodicho , i llevar 
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su parte de las penas , en que fueren condenados por 
las dichas mi6 Justicias , según , i como en estas mis 
Ordenanzas se contiene, lo qual mando que assi se 
guarde, i cumpla, sin embargo de las leyes de mis 
Reinos , que en contrarío desto dispongan ; las quales 
Yo derogo quedando en su fuerza , i vigor para las otras 
cosas. 

CXI. — Que en las Ciudades, i Villas, donde se hacen paños, el 
Concejo haga los sellos que fueren menester, i la manera de los 
sellos, i lo que han de llevar los Veedores por sellar los paños. 

Otrosi mando que en las Ciudades , Villas , i Luga- 
res, donde oviere hacimiento, 6 obrage de los dichos 
paños, cada Concejo haga los sellos que fueren menes- 
ter para sellar los paños en estas mis Ordenanzas con- 
tenidos, en esta manera: que para los Texedores ha- 
gan un sello pequeño, que tenga de una parte una 
lanzadera, i de la otra parte el nombre de la Ciudad, 
Villa , ó Lugar donde se texieren ; i para los perailes 
otro sello mediano , que tenga de la una parte un pal- 
mar, i de la otra parte el nombre de la Ciudad , ó Villa, 
6 Lugar donde se adobare el dicho paño , i puesto por 
suma el año en que se adobó ; i para los Tintoreros 
hagan otro sello para los paños prietos , en el qual de 
la una parte diga por letras, para prieto, i de la otra 
parte el nombre de la Ciudad, Villa, ó Lugar donde se 
tiííere , i puesto por suma el año en que se tiñeren ; i 
este sello se ha de echar en los paños que fueren para 
prietos , después que- serán acabados del azul que han 
de llevar, i no se ha de echar en otro paño alguno; i 
ansimismo hagan otro sello para cada uno de los di- 
chos Tintoreros, en el qual diga por letras de la una parte 
el nombre de cada Tintorero, i de la otra parte el nom~ 
bre de la Ciudad, Villa, 6 Lugar donde se tiñere, i 
puesto por suma el año en que se tiñere ; i este sello se 
eche, ansi en los paños de colores, como en todos los 
otros paños después que fueren demudados ; i mando 
que los Veedores de los dichos paños lleven de dere- 
chos por cada uno de los dichos sellos que echaren en 
los dichos paños dos maravedis , i una blanca del plo- 
mo , i no mas , só pena de pagar con las setenas todo 
lo que mas llevaren ; la qual dicha pena se reparta en 
tres partes, la una tercia parte para mi Cámara, i la 
otra tercia parte para el acusador que lo acusare , i la 
otra tercia parte para el juez que lo sentenciare. 

CXII. — Que los Veedores sellen con los sellos que los Concejos 

tuTieren, i no con otros. 

Otrosi mando á los dichos Veedores que sellen los 
dichos paños con los dichos sellos de suso declarados, 
i no con otros algunos ; i que luego como fueren lla- 
mados por los dueños, i OGciales de los paños, los 
vean, i examinen, i los señalen, i sellen conforme alo 
en estas mis Ordenanzas contenido, só las penas en 
ellas contenidas. 



CXIII. — Qné los Veedores para los panoa que fíe han de vender por 
yara , vayan a verlos luego que fueren llamados , i la forma que en 
ello han de tener. 

Otrosí mando á los Veedores que fueren puestos, ó 
diputados para los paños , que los Mercaderes de los 
mis Reinos, i Señoríos han de vender á la vara, que 
luego como fueren llamados , vayan á vfer , i examinar 
los dichos paños, i que los vean, i examinen de la 
cuenta, i tinta , i leí , i troques que tovieren ; i si alguno 
de los dichos paños fuere vervi, i no estuviere seña- 
lado por letras como es vervi , pongan en la muestra 
unas letras de cortado, que diga en ellas vervi; i si 
fueren falsos de colores , ó orillan cosidas , ó orillados 
cosidas las orillas , ó negros con orillas coloradas , no 
siendo de la cuenta , i lei , que por estas mis Ordenan- 
zas está mandado que sean, que los penen conforme á 
estas mis Ordenanzas ; i si fueren juardosos , ó meleci- 
nados , ó barrados , ó manchados , ó vacíos de batan, 
ó sin lei , i tales que no se deben pronunciar por fal- 
sos , les quiten las muestras , i sellos , i los hagan qua- 
tro pedazos , i sea sellado cada pedazo con un sello, 
que diga : sin lei , i lo buelvan á su dueño , i lo vendan 
tavellado , que es las orillas sueltas á cada cabo , i no 
juntas una con otra , porque del todo sea visto el daño 
que el tal paño , ó paños tuvieren , i ninguno resciba 
agravio ; i el que de otra manera lo vendiere , pague de 
pena, siendo el paño deciocheno, i dende abaxo, qua- 
trocientos maravedis por cada paño ; i si fuere veinteno, 
i dende arriba, pague de pena por cada paño quinientos 
maravedis , la cual dicha pena se reparta en tres partes, 
en la forma susodicha. 

CXIV. — Que ningún Mercader , ni otra persona pueda Tender paños 
á la vara , ni cortar deltos ropas para las Tender, sin que sean vis- 
tos, i sellados por los Veedores. 

Otrosi mando que ningún Mercader , ni las otras per- 
sonas, que uvieren de vender los dichos paños» i cor- 
dellates , i estameñas , i frisas , i fustanes á la vara , no 
los puedan vender, ni vendan por vara , ni corten dellos 
ropas para las vender hechas , ni los empiecen, sin que 
primeramente los tales paños , i cordellates , i estame- 
ñas , ó frisas , ó fustanes , sean vistos , i sellados por el 
Veedor , ó Veedores para ello diputados en la Ciudad, 
ó Villa , ó Lugar donde se vendieron , porque se vea si 
tiene alguna falta , ó falsedad , para que castiguen con- 
forme á lo en estas mis Ordenanzas contenido ; i el que 
lo contrario hiciere pierda el tal paño , ó paños que de 
otra manera le fuere hallado en su casa, ó tienda em- 
pezado , que se reparta en tres partes en la forma su- 
sodicha ; i mando que por ver r i examinar , i señalar 
cada paño , desto lleven de derecho los dichos Veedo- 
res dos maravedis , i no mas ; pero esto no se entienda 
en lo que toca á los pedazos de paños , que algunas ve- 
ces se buelven á los dichos Mercaderes que los han 
vendido á la vara , teniendo las muestras donde se cor- 
taron , i estando señaladas en la forma susodicha , i pa- 
resciendo por verdad ; i de los paños estrangeros lleven 
seis maravedis, i no mas por cada paño; i el Veedor 
que llevare mas derechos de los en estas mis Ordenan- 
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zas contenidos , los pague con las setenas , 1 se repar- 
tan en tres partes , la una para el que lo acusare , i la 
otra para el Juez que lo sentenciare» i la otra para mi 
Cámara , i mas que sea privado del oficio , i no pueda, 
ni sea elegido por Veedor de allí adelante de ninguno 
de los dichos oficios. 



CXV. — Que no se pueda vender ningún paño k vara, ai hacer ropa 
del sin ser tundido, i mojado de todo mojar. 

Otrosí mando que ningún Mercader, ni otra persona 
que uviere de vender qualesquler paños , ansi de loa 
hechos en estos mis Reinos , como fuera dellos , que 
no los puedan vender, ni vendan á la vara, ni corten 
dellos ropas para las vender hechas , sin que primero 
sean tundidos , i mojados á todo mojar , i sean obliga- 
dos á dacir á las personas que vinieren á comprar loa 
dichos paños á sus casas, ó tiendas, la cuenta de cada 
paño , si son tintos én lana , ó en paño , i que los mi- 
dan por la cola, i ansi los jayán midiendo hasta la 
muestra , por manera que lo postrero que se venda sea 
la muestra de cada paño , porque se conozca la cuenta, 
i la tinta que tuviere ; i para lo medir lo tiendan sobre 
una tabla sin tapete, ni alhombra, ni paño, poniendo 
la vara encima del paño un palmo debaxo del lomo, 
poco mas , ó menos , i señalando con un jabón , ó con 
otra cosa semejante, i que de otra manera no los pua- 
dan Tender, ni vendan, s6 pena de perder el tal paño 
cada vez que les fuere hallado , 6 probado que lo mi- 
dieron de otra manera , i se reparta en tres partes, en 
la forma susodicha. 

CXVl. — Que se guarden las Pragmáticas del tundir, i mojar, salvo 
en¡lo que fuere contra estas Ordenanzas. 

Otrosi mando que las Cartas, i Pragmáticas Sancio- 
nes , que están hechas sobre el tundir, i mojar, i ven- 
der los dichos paños , se guarden , i cumplan como en 
ellas se contiene , excepto en lo que son , ó fueren con- 
tra lo en estas mis Ordenanzas declarado, só las penas 
en ellas contenidas, las quales se repartan en tres par- 
tes , como en estas mis Ordenanzas se contiene. 

CXVII,— Que los paños estraogeros que se vendieren a vara en estos 
Reinos sean de la leí, 6 tinta, i orillas que han de ser los de estos 
Reinos. 

Otrosi mando que los paños estrangeros que se ven- 
dieren á la vara en estos mis Reinos sean de la lei , i 
cuenta , i tinta > i troques , i orillas en estas mis Orde- 
nanzas contenidas; i que contra el tenor, i forma do- 
lías no se puedan vender, só las penas contenidas en 
estas mis Ordenanzas , i en las Cartas , i Pragmáticas 
destos mis Reinos, que sobra lo susodicho disponen* 

CXVU!. — Hasta qué tiempo los estrangeros pueden vender los pa- 
ños, sin ser conformes á los que se ban de hacer en estos Rei- 
nos. 

Otrosi, por cuanto por estas mis Ordenanzas man- 
do que los paños estrangeros , que se traxeren á ven- 
der á estos mis Reinos , sean conformes á los paños 
que por estas mis Ordenanzas mando hacer en estos 
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mis Reinos , porque los mercaderes que han de traer 
los dichos paños lo puedan mejor hacer, i cumplir por 
la presente , ansi para esto, como para que puedan 
vender los paños estrangeros , que hasta agora ovieren 
traído, i tovieren , les doi de término hasta en fin del 
año primero, que verná de mil i quinientos i doce años, 
porque durante el dicho tiempo pueda proveer de ma- 
nera, que los dichos paños estrangeros, que ansi truxe- 
ren del dicho tiempo en adelante, sean de la lei, i cuenta, 
i tinta , i troques en estas mis Ordenanzas contenidas ; 
porque del dicho tiempo en adelante se han de execu- 
tar en ellos las dichas penas en estas mis Ordenanzas 
contenidas; pero permito que puedan traer, si quisieren, 
paños mas finos, i de mas suertes de lo que por estas 
mis Ordenanzas está mandado sin pena alguna ; i este 
mismo término les doi para en que ansimismo se puedan 
vender los paños que hasta agora estuvieren hechos en 
estos mis Reinos ; ipassado el dicho término, mando que 
executen en ellos las penas en estas mis Ordenanzas 
contenidas. 

CXIX. —Que los Veedores sean obligados de ver, i examinarlos 
paños, i frisas, i cordellates, i. estameñas, i fustanes, conforme 
á estas Ordenanzas. 

Otrosi mando que los dichos Veedores de qualquierde 
las dichas Ciudades, i Villas, i Lugares destos mis Reinos 
i Señoríos , sean obligados á ver i examinar los dichos 
paños , i frisas , i cordellates , i estameñas , i fustanes, 
i todas las otras labores , conforme á lo en estas mis 
Ordenanzas contenido; i si algún paño truxere por letras, 
ó por señales , en que digan refino, se las quiten j i no 
consientan, ni den lugar que las dichas letras, ni se- 
ñales se pongan en los dichos paños en manera alguna; 
i si después de por ellos vistos , i examinados , seña- 
lados por buenos, se hallare algún paño', 6 cordellate, 
6 estameñas, 6 frisas, ó fustanes , ó otras labores falsas, 
en tal caso mando que los Veedores que u vieren sella- 
do, 5 señalado las tales labores , i paños , i fustanes por 
buenas , por la primera voz que se hallare la dicha fal- 
ta , pague el dicho paño con el quatro tanto; i sean pri- 
vados perpetuamente para que no puedan tener el di- 
cho oficio de Veedores , la qual dicha pena se reparta 
en tres partes en la forma en las leyes susodichas ; i si 
en los dichos paños se hallare otra falta , que no sea 
falsedad, mando que en tal caso los dichos Veedores 
pierdan sus oficios por aquel año, i paguen de pena dos 
mil maravedís , los quales se repartan en tres partes en 
la forma susodicha ; i que demás desto pague el daño, 
•6 daños del tal paño, ó paños á la persona , ó personas 
que los uvieren comprado, ó hecho, i mas las penas ; i 
esto se entienda no aviendo participado los dueños de 
los dichos paños, ó las personas que los compraren en 
la dicha falsedad , 6 falta que se hallaren en los tales 
paños. 
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CXX.C— Que ;la señal de Segovia solamente se ponga en los paños 
que verdaderamente fueren de Segovia. 

D. Phelipe IL en las Cortes de Madrid año de 1893. 

pet. 57. 

Prohibimos , i mandamos que no se pueda poner la 
señal de los paños de Segovia sino en los que verdade- 
ramente fueren de Segovia , i la Justicia , i Regimiento 
de dicha Ciudad de Segovia traten, é confieran la for- 
ma como se ha de proveer , i embien á nuestro Con- 
sejo relación de todo ello con su parecer, para que en 
él se ordene lo que mas convenga. 



TITULO XIV. 

DE LAS PRIMERAS DECLARACIONES DE LAS LEYES DEL TITULO 
PASSADO DEL OBRAGE DE LOS PAÑOS. 

El Emperador D. Carlos en Toledo año 1528. i 14. 
de Noviembre fizo todas las declaraciones en este Ti- 
tulo contenidas , Pragmática. 

Porque de las Ordenanzas , que por mi mandado 
fueron hechas cerca de la labor, i obraje de los paños 
el año passado de mil i quinientos i once , resultaron 
algunas dudas, como nos fue fecha relación por los 
Procuradores que vinieron á las Cortes , que manda- 
mos celebrar en la Ciudad de Toledo el año passado de 
veinte i cinco, las quales mandamos ver á los del nues- 
tro Consejo , para que sobre ellas platicassen con per- 
sonas expertas ; i en cumplimiento de ello ficieron jun- 
tar las personas que les paresció, i platicado por ellas 
las dudas , nos embiaron sus paresceres cerca de lo 
que se debia proveer, i vistos por los del nuestro Con- 
sejo, i por otras mas personas , que para ello manda- 
mos venir á nuestra Corte , i conmigo el Rei consulta- 
do, fue acordado que debíamos mandar, i mandamos 
que las dichas leyes fechas el dicho año de once sean 
guardadas , quanto nuestra voluntad fuere , cumplidas, 
i executadas en todo, i por todo, según que en ellas se 
contiene, con las Ordenanzas , Addiciones, i declara- 
ciones siguientes. 

LEÍ 1. — Que pone pena contra los que no vendieren la lana de pe- 
ladas lavada, i que el Veedor de Texedores lo sea de las lanas, i 
hilazas. 

Primeramente en quanto al capitulo tercero de las 
dichas Ordenanzas, que dispone que la lana de peladas 
se venda escaldada con agua caliente , i bien lavada , i 
enjuta, el qual dizque no se guarda, porque en él no 
se pone pena á los que no- lavaren, i vendieren la di- 
cha lana , como el dicho capitulo lo dispone ; i porque 
somos informados que es cosa mui provechosa , i ne- 
cessaria que las dichas lanas se laven , i vendan , como 
el dicho capitulo lo dispone ; mandamos que de aqui 
adelante todas las personas que uvieren de vender la 
dicha lana de peladas , la vendan lavada , i enjuta * i se- 
gún , i de la manera que en el dicho capitulo tercero de 



las dichas Ordenanzas se contiene , só pena de cien ma- 
ravedís por cada arroba de lana que contra lo susodi- 
cho se vendiere , por cada vez que la vendiere no sien- 
do escaldada, i bien lavada, i enjuta, como la dicha 
Ordenanza lo dispone ; lo qual sean obligados á hacer 
las personas que la vendieren, luego que la dicha lana 
fuere derribada del pellejo ; i porque esto se haga me- 
jor, i mas perfectamente , mandamos que de aqui ade- 
lante los que fueren Veedores de los Texedores sean 
Veedores de las dichas lanas, i de las hilazas; i que 
por el trabajo que han de tener en ver, i examinar las 
dichas lanas , i las dichas hilazas , lleven dos maravedís, 
si fuere de media arroba abaxo; i si fueren en mas quan- 
tidad, lleven quatro maravedís por cada vez que exa- 
minaren las dichas lanas , i hilazas , cada i quando fue- 
ren llamados por las partes , i no de otra manera ; i as- 
simismo mandamos que las personas que vendieren las 
lanas de tixera , i añinos , 6 menudos de lanas lavadas, 
que las laven, i vendan enjutas, i según, i de la ma- 
nera que mandamos que se laven , i vendan las lanas de 
peladas , só la dicha pena ; i si los dichos Veedores vie- 
ren alguna falta en las dichas lanas , mandamos que 
pidiéndolo la parte que las uviere comprado, hagan el 
ensaye , i experiencia conforme á lo contenido en la 
dicha Ordenanza, que de suso se hace mención , i exe- 
cuten las dichas penas en las personas que hallaren que 
uvieren en ellas caldo , é incurrido ; las quales dichas 
penas mandamos que se repartan en tres partes , i la 
una sea para el acusador que lo acusare , i la otra para 
los Veedores del dicho oficio , i la otra para nuestra 
Cámara. 

II. — Que añade mas penas, i declaraciones contra los que facen» i 
gastan lana pelada, ó de añino en paños de mas cuenta de decio- 
chenos arriba. 

Iten en quanto al capitulo quarto de las dichas Or- 
denanzas, que dispone que de lanas de peladas, ni de 
añinos no se hagan paños de mas cuenta de decioche- 
nos , só cierta pena en la dicha Ordenanza contenida : 
porque somos informados que de la dicha lana de pe- 
ladas, i añinos en algunas partes se hacen paños vein- 
tedosenos , i velartes, i cordellates, i estameñas, i ca- 
torcenos, de lo qual dizque redunda mucho daño á 
nuestros subditos; por evitar el dicho daño, manda- 
mos que de aqui adelante todas las personas que labra- 
ren , ó ficieren paños en estos nuestros Reinos, guarden 
lo contenido en la dicha Ordenanza, como en ella se 
contiene, só las penas en ella contenidas : i si alguna, 
ó algunas personas hicieren paños de la dicha lana de 
peladas , ó de añinos de mas cuenta de deciochenos, 
como la dicha Ordenanza lo dispone , mandamos que 
los Veedores de los Texedores quiten al tal paño , ó cor- 
dellate la señal de la Ciudad, ó Villa donde se texiere, 
de manera que quede una muesca, ó ventana donde 
estuviere la dicha señal ; i que assimismo le quiten 
ambas las puntas del cabo de la muestra en quanlidad 
media quarta de cada cabo , cortado con tixeras , por* 
que parezca que fue desorejado ; que demás desto exe- 
cuten las penas en la dicha Ordenanza contenidas en 
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los Lugares donde se teiieren los dichos paños, en las 
personas que los ovieren hecho : i si algunas personas 
en las palmillas, 6 velartes, ó granas hicieren echar la 
dicha lana de añinos , ó peladas , mandamos que paguen 
la dicha pena doblada ; pero esto se entienda , si las 
palmillas fueren de mas cuenta de deciochenos : i si 
uviere alguna duda cerca de lo susodicho , mandamos 
que para saber la verdad , los dichos Veedores puedan 
tomar juramento á los dueños de los paños , i á los ofi- 
ciales que labran las lanas : pero mandamos que esta 
declaración no se estienda , ni entienda á los paños que 
se hicieren de pellejos de ovejas, que mueren desde el 
día de Navidad , fasta que las lanas se trasquilan , por- 
que las dichas lanas en estos tiempos son largas ; pero 
mandamos que antes que las dichas lanas se labren, 
las vean , i examinen los dichos Veedores, para que de- 
claren en la suerte de paños que se deban gastar, i que 
no se gasten en otros algunos, salvo en aquellos, que 
los dichos Veedores declararen que se puedan echar, 
só las dichas penas : i mandamos que las personas que 
vendieren los dichos paños desorejados , agora los ven- 
dan por junto , ó por vara , sean obligados de avisar al 
comprador que los comprare las causas porque los di- 
chos paños fueren desorejados. 

III.— Que donde no se acostumbra arcar las lanas, baste carduzar, 
ó emborrizarlas , i que los Veedores executen las penas en los que 
no ficieren le en esta lei contenido. 

Iten en quanto al capitulo noveno de las dichas Or- 
denanzas , que dice que los paños sean arcados , só 
pena de trecientos maravedís por cada paño : porque 
somos informados , que de la dicha Ordenanza han re- 
sultado algunas dudas, donde por falta de arcadores en 
algunas partes se carduzan, ó emborrizan los paños 
que alli se hacen , i labran ; i por escusar las dichas du- 
das, mandamos que de aqui adelante en los Lugares 
donde oviere arcadores , los dichos paños se arqueen 
como la dicha Ordenanza lo dispone , só las penas en 
ella contenidas ; pero en los Lugares donde no oviere 
los dichos arcadores , permitimos que los dichos paños 
se puedan carduzar, ó emborrizar sin pena alguna; 
porque llevando este obraje , i siendo la lana desme- 
nuzada , i vergueada , somos informados que el dicho 
obraje es bueno , i perfecto : i mandamos á los Veedo- 
res del dicho obraje que executen la dicha pena en las 
personas que hicieren paños veintedosenos , i de alli 
arriba, sin que primeramente las tramas dellos sean 
arcadas , ó carduzadas, ó emborrizadas ; i en los paños 
que fueren de menos cuenta, mandamos que lleven la 
mitad de la dicha pena ; i de los medios paños la mitad 
de la dicha pena , según la cuenta del tal medio paño, 
la qual se reparta en la forma susodicha, i los pies de 
los dichos paños mandamos que sean carduzados , só 
las penas en la dicha Ordenanza contenidas. 

IV.— Que las hilanderas no puedan tener, ni hilar mas de dos suertes 
de lanas , una de estambre , otra de pie, 6 trama. 

Iten en quanto á los capitulos quince , i diez i seis de 
las dichas Ordenanzas , que dispone la manera que han 



de tener las hilanderas que hilen las dichas lanas , por- 
que somos informados , que sobre las dichas hilazas ha 
ávido , i ai , i se recrecen algunos debates , i diferen- 
cias , diciendo que las dichas hilanderas toman , i tie- 
nen en sus casas muchas suertes de lanas para hilar , i 
las buelven , i dan lo uno por lo otro , de manera que 
á esta causa los paños se dañan , i sobre ello ai pleitos, 
i debates : por remediar lo susodicho mandamos que 
de aqui adelante las dichas hilanderas , ni alguna déllas 
no sean ossadas de tomar , ni tomen para hilar cada 
una mas de dos suertes de lana , una de estambre , i 
otra de pie, i otra de trama, só pena que la hilandera 
que mas suertes tomare para hilar , caiga, é incurra en 
pena de un real de plata por cada vez que le fueren ha- 
lladas mas de las dichas dos suertes de hilaza; la qual 
dicha pena mandamos que se execute en las dichas hi- 
landeras , pidiéndolo la parte , i no de otra manera : 
pero permitimos que si en una casa oviere muchas hi- 
landeras, que cada una deltas pueda tomar, i tener 
para hilar las dichas dos suertes de lana , sin que por 
ello incurra en pena alguna. , 

V.— Que manda que se executen las penas puestas contra los que 
facen paños velarte» para prietos , de menos cuenta de veintequa- 
trenos, i contra los hacedores de los paüos , i como se han de ven* 
der los tales paños que fueren hechos de menos cuenta. 

Iten en quanto al capitulo veinte de las dichas Orde- 
nanzas , que dispone que en estos nuestros Reinos no 
se hagan paños velartes para prietos con orillas colo- 
radas de menos cuenta ae veintequatrenos , só pena 
que la persona que los hiciere los aya perdidp : porque 
somos informados que vos las dichas nuestras Justicias, 
i los Veedores de los dichos paños, no executais la di- 
cha pena en las personas que hacen los dichos paños, 
i que lo tomáis por perdidos á los Mercaderes que los 
compran , i venden : nuestra merced , i voluntad es que 
de aqui adelante la dicha pena se execute en las per- 
sonas que hicieren , i laferaren los dichos paños , pu- 
diendo ser ávidos : i mandamos á vos las dichas nuestras 
• Jusücias, i Veedores que assi lo guardéis, i cumpláis, 
i executeis ; i que , si no pudieredes aver las personas 
que hicieren los dichos paños para executar en ellos la 
dicha pena , pues por la dicha falta los dichos paños no 
son falsos, permitimos que se puedan vender, i ven- 
dan, con que los Veedores que fueren puestos para los 
paños que se han de vender á la vara en la Villa , ü Lu- 
gar dó se comenzaren á vender por vara los dichos pa- 
ños , les quiten las orillas de cabo á cabo, dexando un 
hilo , ó dos de cada parte , i no mas ; i el Mercader que 
lo vendiere, sea obligado de avisar á las personas que 
lo compraren la causa porque el tal paño está sin las 
dichas orillas ; i fecha la dicha declaración , mandamos 
que los tales paños se puedan vender , i vendan por de 
la lei , i cuenta que fueren en verdad , i no por mas , só 
las penas en las dichas Ordenanzas contenidas , las qua- 
les se repartan como la dicha Ordenanza lo dispone. 
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VI. — Que permite que se fagan paños 7enJes, con que se fagan, i 
tiñan como paños estambrados, con cue se fagan del marco, i 
cuenta, i tinte en esta lei contenido. 

Iten en quanto al capitulo veinte i tres de las dichas 
Ordenanzas , que dispone que se bagan paños vervies 
de cierta forma, i lei, i al pa&o catorceno no se puso 
marco, ni peso ; i porque somos informados , que á cau- 
sa de la limitación que por la dicha Ordenanza , se puso 
en el hacer ♦ i labrar de los dichos panos vervies, nues- 
tros subditos han recibido mucho daño , i se recrece- 
ría mui mayor de aqui adelante , si no lo mandassemos 
proveer, i remediar, mandando que los dichos paños 
vervies se bagan, i tiñan en estos nuestros Reinos, se- 
gún i como se hacen, i tiñen los paños estambrados; 
permitimos), i declaramos por el bien de nuestros sub- 
ditos , i porque las lanas bastas , i de peladas , i añinos, 
i de menudos se gasten , que de aqui adelante los di- 
chos paños vervies se hagan del peso, i cuenta, i mar- 
co , i tinta siguiente ; que el paño doceno lleve de pie 
veinte i ocho libras, i de trama otro tanto, i lleve de 
cuenta mil i docientos hilos, i (}e marco once quartas 
de fino á fino , i las orillas de fuera; i el paño catorceno, 
que lleve de pie treinta i dos libras, i de trama otro 
tanto , i lleve de cuenta mil i quatrooientos filos, i lleve 
de marco once quartas i media de fino á fino, i las ori- 
llas defuera ; i el paño deciocheno , que lleve de pie 
treinta i quatro libras , i de trama otro tanto , i lleve de 
cuenta mil i ochocientos filos , i demarco doce quartas 
de fino á fino , i las orillas defuera, porque assi irán en 
cruz; i esto se entienda una libra mas , ó menos en el 
peso : i las personas que los quisieren hacer , i teñir 
prietos, mandamos que lo puedan hacer, i teñir, dán- 
doles primero al doceno, i catorceno un celestre de 
de azul , conforme á la muestra de un celestre; i al paño 
deciocheno un celestre, i medio de azul, conforme ala 
muestra de un celestre i medio, con que estos paños 
sean assi demudados : como lo son los paños catorce- 
nos , i deciochenos estambrados ; pero mandamos que 
estos dichos paños, ni otros algunos , no se puedan ha- 
cer prietos sin el dicho azul , só pena que sean perdi- 
dos ; i otrosi permitimos que todos los dichos paños 
vervies , los hacedores dellos , i otras qualesquier per- 
sonas los puedan hacer, i hagan de la color que qui- 
sieren, i por bien tuvieren, assi como se hacen los es- 
tambrados , sin que por ellos caigan, ni incurran en pena 
alguna : i porque por las dichas Ordenanzas no está de- 
clarado, si se harán paños vervies treintenos, permiti- 
mos que de aqui adelante las personas que quisieren 
puedan hacer, i hagan los dichos paños veintenos ver- 
vies , sin que por ello caigan , ni incurran en pena al- 
guna ; con tanto que tenga de cuenta tres mil filos, i de 
marco quatro varas, menos media ochava, de fino á 
fino, i mas las orillas; poniendo assi en estos paños, 
como en los otros de suso declarados, la cuenta, i se- 
ñales, i listones en las dichas Ordenanzas, i en esta 
nuestra declaración , i Ordenanzas contenidas , i no de 
otra manera, i poniendo en cada uno de los dichos pa- 
ños por letras que digan , como es vervi , só las penas 
jen las dichas Ordenanzas contenidas : i porque en la 



dicha Ordenanza veinte i tres dice , que si se ficieren 
paños vervies de veintedoseno abaxo, si no fueren mez- 
clas, que sean hechos cuatro pedazos, i los vendan por 
paños sin lei : declaramos , i mandamos , que pues por 
esta nuestra Ordenanza permitimos que se fagan paños 
vervies de la color que quisieren , que de aqui adelante 
no se puedan hacer , ni hagan los dichos paños quatro 
pedazos, ni pongan, ni digan en ellos, paño sin lei, 
porque só esta color no se vendan los paños falsos por 
buenos, só pena que el que lo contrario hiciere, pier- 
da el tal paño , i se haga tres partes , i se reparta en la 
forma susodicha» 

VII. — Que pone la orden que los Texedores han de tener en mirar 
las hilazas de lo que texieren , i como las han de pesar , 1 que no 
urdan mas varasen cada tela délo que la lei manda. 

Iten quanto al capitulo cinquenta, que dice que los 
Texedores , i otras personas , quando urdieren los di- 
chos paños, miren las hilazas que no vayan dañadas, á 
causa de ser gordas, i que urdan cada paño en la cuen- 
ta que merece , i no mas, i que por no tener pena la 
dioha Ordenanza no se guarda , ni se mira lo que ella 
dispone , i assi entra en los dichos paños mucho pie , i 
poca trama , i que por esto, i porque no vanen cruz los 
paños vervies no son de dura, de lo qual nuestros sub- 
ditos reciben mucho daño , i porque los dichos paños 
de aqui adelante se hagan en perfección, i cesse el di- 
cho daño, mandamos que las personas que urdieren los 
dichos paños vervies, al tiempo que los urdieren miren 
las hilazas, i urdan cada paño en la cuenta que merece; 
de manera que estando los dichos paños urdidos pesen 
las libras que está mandado por las dichas Ordenanzas 
que tenga cada paño ; i que urdan los dichos paños de 
quarenta varas , i los cordellates de treinta i seis varas, 
i las frisas de quarenta varas , una mas , 6 otra menos, 
como se declara , i dispone en el capitulo treinta i uno 
de las dichas Ordenanzas , só pena que sean perdidas 
las varas que de mas se urdieren , i la persona que los 
urdiere pague de pena por cada paño, ó cordellate tre- 
cientos maravedís , i otros tantos el Texedor , si lo en- 
cubriere, i no mirare la dicha hilaza, i lo urdiere en 
mas cuenta que merece : i mandamos, que los Veedo- 
res de los dichos Texedores midan , i pesen los dichos 
paños urdidos , i texidos , descontando dello los acei- 
tes, i conreos que se echan al tiempo que las lanas se 
labran , de manera que de cada libra de diez i seis on- 
zas se quite una onza de conreos , i no mas , las quales 
dichas penas mandamos á los dichos Veedores que exe- 
cuten en las peronas que en ellas cayeren, é incurrie- 
ren, i se repartan en tres partes, como las dichas Or- 
denanzas lo disponen. 

VIH. — Que los Perailes fagan las diligencias en esta lei contenidas 
en los paños que obraren, i no las faciendo, executenlos Veedores 
las penas. 

Iten en quanto al capítulo cincuenta i nueve de las 
dichas Ordenanzas, que dispone que los paños, quan- 
do los Perailes los cardaren de suerte , que los carden 
mojados á todo mojar, ó para raer <jue les puedan dar 
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en teco los traites que fueren menester; i porque so* 
mos informados que los dichos Perailes cardan los di- 
chos paño* sin bacelles pie , tomando , i dexando los 
palmares á pares con palmares vivos , i que assi quedan 
los paños abiertos, i despoblados de pelo; i porque de 
aqui adelante los dichos paños se carden como con- 
venga, i cessen los dichos daños ; mandamos á los di* 
chos Perailes , i á cada uno dellos , que al tiempo que 
comenzaren á cardar los dichos paños , i cordellates, 
miren que no tómenla haz por envés; i después de rai- 
dos luego los carden mojados á todo mojar ; i que á los 
paños catorcenos , i deciocbenos les den quatro traites 
de mortex con palmares muertos , i luego los descabe- 
cen ; i á los paños veintenos , i veíntedosenos les den á 
lo menos seis traites en la forma susodicha , i luego los 
descabecen ; i á los paños de mas cuenta les den todos 
los traites de mortex que u vieren menester, según la 
cuenta , i suerte de cada paño ; i assi raidos primero , i 
después descabezados, como dicho es, sobre buen pie 
los aeaben de cardar , copio convenga h cada paño, con 
palmares terciados , i no de otra manera , s6 pena que 
qualquiera persona que de otra manera los cardare , si 
el paño fuere catorceno, 6 deciocheno, 6 cordellate, 
pague de pena de cada pieza cien maravedís , i si fuere 
paño de mas cuenta , que pague la pena doblada, i mas 
el daño del tal paño á su dueño; i si los dexaren juar- 
dosos , 6 delgados de la codena , i no les sacaren el ja- 
bón, 6 la goma, si la llevaren, que paguen la mesnaa 
pena, i tornen á adobar, 6 enfurtir, 6 á limpiar, ó en- 
mondar los dichos paños como les convenga ; i man- 
damos á los Veedores de los Perailes que tengan cui- 
dado de ver , i mirar lo susodicho , i de executar las 
dichas penas contra los Perailes que en ellas cayeren, 
s6 las penas contenidas en las dichas Ordenanzas , que 
hablan contra los Veedores que no usan bien de dichos 
sus oficios ; las quales dichas penas mandamos se re- 
partan en tres partes], como las dichas Ordenanzas lo 
disponen, 

IX. — Que se executen las penas contra los que tiran los paños , i 
que aunque en un paño aya falta de media vara , que aya de ser 
de veinte i cinco varas , no aya pena sino descuentos. 

Iteo en quanto al capitulo sesenta i dos de las dichas 
Ordenanzas , que manda que ninguna persona tenga ti- 
rador, ni sea ossado de tirar paño en ninguna manera 
para le alargar, ni para lo ensanchar, só pena que el 
tal paño sea perdido ; i porque somos informados que 
esta pena las mas veces se executa en los Mercaderes 
que venden los dichos paños, i que las personas que 
los tiran se quedan sin pena ; mandamos que de aqui 
delante la dicha peña en la dicha Ordenanza contenida 
se execute en las personas que tiraren, ó mandaren 
tirar los tales paños , probando que los han tirado , ó 
mandado tirar , aunque los ayan vendido ; ni Mercader 
alguno los pueda vender á la vara, sin que todos los 
dichos paños sean mojados á todo mojar, como la Or- 
denanza ciento i quince de las dichas Ordenanzas vie- 
jas lo dispone , só las penas en ella contenidas ; i la 
dicha pena se reparta en tres partes , la una para el que 



lo acusare , i la otra para el Juez que lo sentenciare , i 
la otra para nuestra Cámara, y Fisco : i porque en la 
medida de los paños muchas veces ai de una k otra al- 
guna diferencia, i por esto somos informados , que los 
que venden los dichos paños son molestados , declara- 
mos, i mandamos, que aunque aya falta de media vara 
en los paños que tuvieren veinte i cinco varas, que 
por esto no se entienda que los tales paños son perdi- 
dos , ni se lleve pena alguna por ello, mas de descon- 
tar , 6 rehacer el menoscabo & la persona que lo oviere 
comprado. 

X.<— Que pone la orden que los Tintoreros han de tener en poner 
los troques , y en qué paños , i en los que no los pusieren , que 
ban de poner. 

Iten en quanto al capitulo setenta i seis de las di- 
chas Ordenanzas , que manda que los Tintoreros sean 
obligados á hacer dos troques en los paños blancos 
antes que los metan en la tina, y dado el azul les de- 
xen un troque del dicho azul, i lo sellen del dicho 
azul, só pena de mil maravedís por cada paño ; i por- 
que somos informados que por virtud de la dicha Or- 
denanza los dichos Tintoreros son molestados , i pena- 
dos indebidamente , porque muchas veces se sueltan, 
i desatan los dichos troques , i les llevan por un troque 
que falta Unta pena como por dos , i por medio paño 
como por un paño entero ; i por remediar lo susodicho 
declaramos, i mandamos, que de aqui adelante en los 
paños veintenos, i de alli abaxo, se hagan los dichos 
troques como la dicha Ordenanza lo dispone ; i el Tin- 
torero que assi no lo hiciere caiga, é incurra en pena 
de quinientos maravedís por cada paño , i si fuere me- 
dio paño , la mitad de la dicha pena ; las quales dichas 
penas se repartan en la forma contenida en la dicha 
Ordenanza : i en los paños veíntedosenos mandamos á 
los dichos Tintoreros que en cada paño que tiñeren 
sobre blanco hagan en la muestra desde la una orilla 
hasta el lomo del dicho paño , medio barron bien cosi- 
do , de hasta media quarta de ancho poco mas , ó me- 
nos ; i que después de lo aver dado el azul que ha de 
llevar, le cosan otro medio barron , porque en los pa- 
ños prietos salga el medio barron blanco, i el otro 
quede azul en la quantidad que cada paño llevare, por- 
que sean conocidos que son tintos en paño , i el Tinto- 
rero que assi no lo hiciere pague de pena mil marave- 
dís por cada paño, como la dicha Ordenanza lo dispone; 
i esta pena se entiende assi por los barrones, como si 
demudaren el paño sin ser primero sellado de azul : i 
assimismo mandamos á los dichos Tintoreros , que en 
los paños tintos en lana, palmillas, i velartes, que los 
cosan, i hagan otro medio barron antes que los demu- 
den de otra color , para que sea conocido el azul , que 
llevaren en lana ; i si fueren palmillas para prietas , que 
después de cumplidas del azul que se les ha de dar, 
les cosan, i fagan otro medio barron del dicho azul, 
como dicho es, para que se vea el azul que llevaren 
en lana, i en paño, só las dichas penas ; y en los reta- 
zos de cinco varas ahaxo , i en los paños que no han 
de Uever wul , mandamos que no les fagan barrones , i 
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que á los dichos Tintoreros no se lleve pena por ello; 
i assiraismo mandamos á los Texedores, i Perailes, i 
Tintoreros, i Tundidores , que los paños enteros, i los 
retazos los midan por el lomo, porque les paguen por 
las varas , que en ellos oviere , i no mas : i otrosi man- 
damos a los Veedores de los tintes , que al tiempo que 
uvicren de sellar, i señalar los dichos paños, que los 
examinen primero fuera de los dichos tintes en la ca- 
lle , ó en la plaza , 6 en otro lugar claro , i no dentro 
de los dichos tintes , i los miren , i passen de la mues- 
tra fasta la cola , i bien vistos , y examinados , los se- 
llen con el sello para ello diputado ; i qiie esto mismo 
se haga en todos los otros oficios , mirando primero, 
si las colores están parejas, i espejadas , i bien lavadas; 
i lo que assi no estuviere, lo fagan emendar, i emen- 
dado, lo señalen, i sellen, assi del azul, como de las 
otras colores, que han de llevar» i no antes, solas 
penasen las dichas Ordenanzas contenidas, que dis- 
ponen contra los Veedores de los dichos oficios, que 
no usan bien dellos ; i assimismo permitimos , i man- 
damos que si alguna persona, 6 personas quisieren 
hacer paños engazados que los puedan hacer libre- 
mente , sin que por ello caigan , ni incurran en pena 
alguna, faciendo los dichos barcones, como en esta or- 
denanza va declarado, só las penas en ella contenidas. 

X!. — Que pone nueva orden, que se ha de tener en se facer maestras 
de los paños de quatro en qualro años, i dónde, i cómo han de 
eslár guardadas, i cómo se han de embiar a los Lugares, do se 
labran panos. 

Iten en quanto al capitulo sesenta , i siete de las di- 
chas Ordenanzas, que dispone, i manda que se fagan 
muestras generales del azul para todo el Reino , i no 
está declarado de quantos á quantos años se han de ha- 
cer , i áhr de nuevo ; i porque somos informados que 
esto conviene mucho que se declare, i que las dichas 
muestras generales del a«ul se hagan , i renueven de 
quatro en quatro años : ordenamos , i mandamos que 
de aquí adelante las dichas muestras generales se ha- 
gan , i renueven de quatro en quatro años , i, que para 
las hacer se tenga , i guarde la forma, i orden siguien- 
te : Que las dichas muestras generales se hagan en las 
Ciudades de Segovia , i Toledo , i Córdoba , i Cuenca, 
por ser , como son Lugares , donde al presente se ha- 
cen , i labran mucho numero de paños, i que la prime, 
ra vez se hagan en la dicha Ciudad de Segovia , y para 
las hacer, las Justicias, i Regidores de la dicha Ciudad 
elijan , i nombren dos Regidores , que sean personas 
de mucha confianza , i él juntamente con ellos tomen, 
i nombren tres personas las mas sabias, de buenas 
consciencias , que hallaren en la dicha Ciudad de los 
que entienden en el teñir de los paños ; i sobre jura- 
mento, que primeramente tomen, i resciban dellos, 
les encarguen que fagan las muestras de los dichos pa- 
ños en esta manera : muestras de medio celestre , i de 
un celestre , i de celestre i medio , i de dos celestres , i 
de palmilla, i velarte , i de fustanes ; i fechas , la Justi- 
cia, i Regidores de la dicha Ciudad, fagan, que el 
Escrivano del Concejo delta assieute en un libro encua- 



dernado el dia , en que fueren hechas las dichas mues- 
tras , i las personas que entendieren en las hacer , de- 
clarándolos por sus nombres particularmente; i fechas 
las dichas muestras en la manera susodicha, i selladas 
de el sello de la dicha Ciudad, mandamos que la di- 
cha Ciudad las embie con una buena persona con con- 
fianza & todas las Ciudades, i Villas, i Lugares , donde 
oviere tintes , en que se tiñeren , 6 demudaren paños, 
para que las dé á las Justicias, i Regidores de las tales 
Ciudades, i Villas, i Lugares, para que las tengan á 
buen recaudo en la arca del Concejo dellas , para que 
conforme á las dichas muestras , los Tintoreros de las 
dichas Ciudades, i Villas, i Lugares tiñan, i demuden 
los dichos paños, i no de otra manera : i mandamos 
que cada Ciudad , Villa, ó Lugar, donde se dieren las 
dichas muestras , den á la persona , que las llevare, 
por cada una dellas trescientos maravedis, los quales 
se paguen de los proprios , i rentas de las dicha Ciudad, 
ó Villa , ó Lugar , donde assi las dieren : i mandamos á 
los Tintoreros de todas las Ciudades , i Villas , i Luga- 
res destos nuestros Reinos , i Señoríos , que' de aqui 
adelante no tiñan , ni demuden los dichos paños con 
otras muestras algunas de azul , salvo con las de suso 
declaradas, só pena de mil maravedis por cada vez 
que lo contrario hicieren , la qual dicha pena manda- 
mos que se reparta en tres partes en la forma suso- 
dicha : i mandamos que esta misma forma , i orden se 
tenga , i guarde en la dicha Ciudad de Toledo en los 
quatro años luego siguientes, quando las dichas mues- 
tras se ovieren de hacer, i renovar de nuevo ; i lo mis- 
mo en la dicha Ciudad de Cordova en los otros quatro 
años siguientes ; i lo mismo en la dicha Ciudad de 
Cuenca en los otros quatro años adelante siguientes , i 
que assi por sus turnos ande en cada una de las dichas 
Ciudades de aqui adelante de quatro en quatro años; i 
que las dichas muestras generales no se hagan, ni 
puedan hacer en otras Ciudades, ni Villas destos nues- 
tros Reinos sin nuestra licencia, i especial mandado, 
só las penas en que caen los que usan de oficios , para 
que no tienen poder, ni faculta^. 

XII. — Gomo los paños velartes se pueden teñir de prieto , teniendo 
el azul, que esta lei requiere, só pena que el Tintorero aya la pena 
contenida en esta lei. 

Iten en quanto al capitulo setenta i quatro de las di- 
chas Ordenanzas, que dispone que los velartes lleven 
de azul lo que fuere menester, conforme á la muestra 
para ello declarada, só pena de tres mil maravedis; 
porque somos informados que algunos velartes, quando 
vienen del batan , les falta el azul, i no llegan á la dicha 
muestra , i ai duda si se pueden teñir prietos , i que so- 
bre ello ai debates, i diferencias entre los Veedores, i 
hacedores de los dichos paños : por escusar lo susodi- 
cho, declaramos, i mandamos que los dichos paños 
velartes se puedan teñir prietos , aunque quando ven- 
gan del batan les falte algo del azul, i no llegue ala 
muestra, con tanto que á los tales paños les. cumplan 
del azul, conforme á la muestra de dos celestres; con 
que los Veedores del dicho oficio, antes que los sellen, 
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quiten á los tales pafios las puntas del cabo de la mués- ] cialquele diere, sin que vaya acabado, i sellado de 
tra, cortándolas con tixeras de cada cabo media quarta, 



de manera que el dicho paño quede desorejado ; i esto 
fecho , permitimos que se pueda teñir prieto ; i se ven- 
da por palmilla, í no por velarte , só la pena en la di- 
cha Ordenanza contenida : i mandamos que el Tintore- 
ro , que uviere teñido el dicho paño velarte , en que 
oviere la dicha falta , pague al dueño del tal paño por 
el menoscabo que en él oviere , mil i quinientos mara- 
vedís; pero si no faltare del dicho azul mas de un quarto 
de un celestre , que es valor de fasta ciento i diez ma- 
ravedís , mandamos que en tal caso el tal paño velarte 
se selle , i venda por bueno , sin pena , ni menoscabo 
alguno : i porque se conozca el azul, que el tal paño 
lleva, mandamos que le dexen sus barrones , como por 
estas Ordenanzas está declarado , só las penas en ellas 
contenidas : i porque acaesce que en unas partes se dá 
el azul, i en otras partes se dá el negro, mandamos que 
si algún paño velarte se hallare falto de azul , i sin se- 
llar del dicho azul , que el Tintorero , que lo demuda- 
re, pague tres mil maravedís de pena, como la dicha 
Ordenanza lo dispone ; i que al tal paño velarte sean 
quitadas las orillas del todo , i las puntas en la mues- 
tra, i desorejado, como de suso está declarado, i se 
venda por palmilla , i no por velarte , só pena de ser 
perdidos : i mandamos que la dicha pena se reparta en 
tres partes» en la forma susodicha. 

XIII. — Que los Veedores de los paños lleven por señalar retazo de 

paño la mitad de lo que han de llevar de un paño. 

Iten en quanto al capitulo ciento i quatro de las di- 
chas Ordenanzas» que manda que los retazos de los 
paños sean señalados con un fierro conoscido, quando 
en ellos se hacen los oficios de suso declarados; ¡por- 
que somos informados que ai duda, si los Veedores de 
los dichos oficios han de llevar por un retazo de paño 
tantos derechos , como por un paño entero , declara- 
mos , i mandamos que los retazos de los dichos paños 
sean señalados con un fierro , como las dichas Orde- 
nanzas lo disponen ; i que los dichos Veedores lleven 
por sus derechos de cada retazo que señalaren la mitad 
de lo que han de llevar por los paños enteros, i no mas, 
só pena de lo pagar con el quatro tanto para nuestra 
Cámara. 

XIV. — Que la pena puesta contra los oficiales de los paños, que 
osan de sus oficios , sin que estén los paños sellados , se entienda 
contra el que sellare, sin aver en ¿1 acabado su oficio. 

Iten en quanto al capitulo ciento i cinco de las dichas 
Ordenanzas, que dispone que ninguno de los oficiales 
de los dichos oficios de suso declarados pueda usar de 
sus oficios , sin que los dichos paños estén primero se- 
llados del oficio, que primero en ellos se hicieren, só 
pena de cien maravedís por cada paño , i porque sobre 
esto somos informados , que entre los dichos oficiales 
ai diferencias, mandamos que de aquí adelante cada 
oficial de qualquiera de los dichos oficios, acabado el 
paño de su oficio , lo selle con el sello para ello diputa- 
do , como las dichas Ordenanzas lo disponen ; i el ofi- 

T. XI. 



los Veedores de su oficio , pague los dichos cien mara- 
vedís de pena , i no el otro oficial , que lo rescibiere, 
ni el dueño del tal paño : pero mandamos que los due- 
ños de los dichos paños paguen á los dichos Veedores 
el derecho que uvieren de aver por vór , i sellar los di- 
chos paños , conforme á lo en las dichas Ordenanzas 
contenido. 

XV. —Que pone nueva forma en la elección de los Oficiales, 1 Vee- 
dores de cada un oficio del obraje de los paños , I la orden que se 
ha de tener , 1 la ezecucion que los Veedores pueden hacer. 

Iten en quanto al capitulo ciento i nueve de las di- 
chas Ordenanzas, que dispone que los Oficiales de los 
dichos oficios , i obraje de los paños se junten cada año, 
i hagan Veedores de entre si para cada uno de los di- 
chos oficios , en cierta forma en la dicha Ordenanza 
contenida, porque somos informados que en muchas 
partes , i Lugares ai pocas casas de los dichos oficios, 
ó de alguno dellos , i acaesce que son dos Veedores de 
otros dos Oficiales, i otras veces un padre , ó los hijos, 
i que á esta causa se guardan los unos á los otros , i que 
por esto el obraje de los paños no se hace como deve, 
i porque de aquí adelante cesse lo susodicho , i el obraje 
de los dichos paños se haga en toda perfección , decla- 
ramos, i mandamos, que en el Lugar donde oviere 
diez oficiales de uno de los dichos oficios, que cada 
uno dellos tenga casa , ó tienda sobre si del oficio que 
tuviere, que estos se junten cada año : i fagan, i nom- 
bren dos dellos, para que sean Veedores en su oficio, 
como la dicha Ordenanza lo dispone ; i si en algún Lu- 
gar no oviere el dicho numero de los dichos diez Ofi- 
ciales en alguno de los dichos oficios , mandamos que 
aviendo numero de fasta quatro Oficiales , que los tales 
hagan, i nombren un Veedor de entre si del tal oficio; 
i que la Justicia , i Regidores de la Ciudad , Villa , ó Lu- 
gar , dó esto acaesciere , que hagan , i nombren otro 
Veedor, qual á ellos paresciere que convenga, para que 
ambos á dos entiendan en el dicho oficio por tiempo 
de un año , como la dicha Ordenanza lo dispone ; i si 
acaesciere que en alguna Ciudad, ó Villa, ó Lugar no 
oviere los dicho quatro Oficiales en algunos de los ofi- 
cios susodiohos, mandamos que las Justicias, i Regi- 
dores del tal Lugar pongan , i nombren los Veedores 
que fueren menester para el tal oficio , con que sean 
personas abonadas, i traperos, ó hacedores de paños, 
porque sepan, i conozcan de los dichos oficios, para 
que fueren nombrados por Veedores ; i esta misma for- 
ma , i orden mandamos á las Justicias , i Regimiento de 
las dichas Ciudades, Villas, i Lugares que tengan, i 
guarden en los Veedores, que ellos ovicren de nom- 
brar para los dichos oficios ; i que las personas que por 
ellos fueren nombrados por Veedores para los dichos 
oficios, i antes que usen dellos fagan juramento ante 
ellos , que usarán bien , i fielmente de los dichos ofi- 
cios , i que ejecutarán las dichas penas en las perso- 
nas , que en ellas cayeren , fe incurrieren , conforme á 
las dichas Ordenanzas , i á lo contenido en esta nuestra 
declaración , i Ordenanzas , sin tener respeto á otra 
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cosa alguna; i esto hecho, mandamos que el Pscrjvano 
del Concejo del tal Lugar assiente en un libro el dicho 
nombramiento, i Jos nombres de los dichos Veedores : 
i mandamos que los dichos Veedores de cada uno de 
los dichos Lugares , tomen ñanza de los Oficiales de 
cada uno de sus oficios , fasta en quantia de diez mil 
maravedis t para que darán cuenta i razón de las obras 
que les fuessen encomendadas ; i si no dieren las di- 
chas fianzas mandamos que ninguno de los dichos Ofi- 
ciales pueda tener tienda por si de loq dichos q na tro 
oficios, que son Texedores, i Perailes , i Tintoreros, i 
Tundidores , só pena de mil maravedis para nuestra 
Cámara : i mandamos que el Escriyano del Concejo de 
cada uno de los dichos Lugares, resciba la dicha fian- 
za; i que por sus derechos lleve seis maravedis, i no 
mas : i assi mandamos á los dichos Veedores , que cada 
uno dellos examine las labores de su oficio, i fagan 
emendar las que se pudieren emendar antes que los 
paños se sellen , i señalen ? sin aue los unos se entre- 
metan en lps oficios de los otros , ni los otros en los de 
los otros ; i que executen las penas pecuniarias en los 
hacedores , i Oficiales de los paños , que en ellas caye- 
ren , fe incurrieren , conformé a las dichas Ordenanzas, 
i á esta nuestra declaración , i Ordenanzas nuevamente 
fechas , en los Lugares, donde se hicieren los dichos 
oficios , i no de otras partes algunas : i que tengan un 
libro encuadernado, donde por ante un Escrivano pu- 
blico del tal Lugar assienten las penas , que condena- 
ren , i executaren ; para que por el dicho libro dé cuenta 
de la parte que pertenezca á nuestra Cámara , para acu- 
dir con ello i quien por Nos les fuere mandado, só 
pena de lo pagar con el quatro tanto : i porque en al- 
gunas Ciudades ai mucho numero de los dichos Oficia- 
les, i hacedores de paños, i somos informados que ai 
necessidad que aya mas numero de Veedores de los de 
suso declarados , para alguno de los dichos oficios, 
mandamos que en los Lugares donde oviere mucho 
numero de los dichos Oficiales, se puedan hacer, i ele- 
gir quatro Veedores, ó mas los que fuere necessario; 
i que en quanto á esto valgan los mas votos de los Ofi- 
ciales del tal oficio, con tanto que en la dicha elección 
guarden la forma suso contenida , sin dar á ello otro 
entendimiento alguno : i otrosi mandamos , que los pa- 
ños que fueren texidos , i adobados , i teñidos , i he- 
chos en otras Ciudades, Villas, i Lugares, que los di- 
chos Veedores , ni otras algunas personas no se entre- 
metan en los ver, i examinar, ni sellarlos , aunque se 
ayan caido los sellos que tenían , ni lleven por ello pe- 
nas, ni derechos, ni otros achaques algunos ; pero si 
algunos de los dichos paños fueren falsos , permitimos 
que los dichos Veedores como acusadores puedan de- 
nunciar á las nuestras Justicias las dichas falsedades, 
para que hagan sobre ello lo que de justicia se deba 
hacer : i mandamos á los dichos Veedores que assi lo 
guarden , i cumplan , só pena de perder los oficios t i 
de ser desterrados destos nuestros Reinos cada vez 
aue lo hicieren. 



XVI. — Leí que pone como do se puede cortar paño ninguno para 
facer vestidos , ni calzas, ni jubones sin mojar ; i las penas contra 
el que flciere lo contrario , i que paguen las Caltas. 

Otrosi en el capitulo ciento i quince de las dichas Or- 
denanzas , que dispone que las personas que cortaren 
ropas para las vender hechas , que antes que corten los 
papos de que las hicieren, se mojen los dichos paños 
á todo mojar , só ciertas penas en la dicha Ordenanza 
contenidas ; porque somos informados que esto no se 
gparda, i que las personas que hacen las dichas ropas 
tiran los paños de que las hacen con fuego mojándolos, 
i tirándolos con las manos , i con un ladrillo caliente , i 
de otras maneras antes que corten las dichas ropas ; i 
que por esto se abren , i rompen luego las calzas que 
jie los dichos paños se hacen , i se ensangostan , i acor- 
tan las ropas que venden ; i quando se mojan después 
de hechas no se pueden aprovechar dellas las personas 
que las han comprado : i porque dello viene mucho 
daño á nuestros subditos : Nos por evitar , i remediar 
Jps dichos engaños, mandamos que de aqui adelante 
los Sastres, i Calceteros , i Roperos , i otras qualesquier 
personas , que ovieren de cortar , 6 facer ropas para 
las vender ^erijas f sean obligados de mojar a todo mo- 
jar los paños de qualquier suerte ; ó cuenta que sean, 
de que quieren hacer las dichas ropas , i calzas , antes 
que las corten , ni hagan dellos las dichas ropas, i cal- 
zas , i que no las estiren en manera alguna de las su- 
sodichas , ni de otra forma alguna , só pena que todas 
las ropas , ó cabás que hicieren de los dichos paños, 
sin que primero sean mojados , sean perdidos , si des- 
pués de hechas las dichas ropas , ó calzas entraren en 
agua del largo, ó del ancho : i mandamos que los Vee- 
dores de los paños que se han de vender á la vara , sean 
Veedores de estos tales paños, i ropac , para que hagan 
guardar , i cumplir lo en esta Ordenanza contenido ; i 
executen las dichas penas en las personas que contra 
ello fueren, ó passaren , pidiéndolo la parte a quien to- 
care , i no de otra manera , só las penas contenidas en 
estas nuestras Ordenanzas contra los dichos Veedores 
que no usan de sus oficios como deben, i son obliga- 
dos : i mandamos que las personas que vendieren las 
dichas ropas , ó calzas hechas de los dichos paños , que 
seyendo condenados por los dichos Veedores , buelvan 
luego los dineros que por ellos ovieren rescibido a las 
personas que ovieren comprado dellas las dichas ropas, 
ó calcas , i mandamos que las dichas penas se repartan 
en tres partes en la forma susodicha ; pero si del largo 
ó del ancho de las dichas ropas no faltare en cada una 
mas de fasta media pulgada, mandamos que por esto 
la persona , que la uviere vendido , no caiga , ni incurra 
en pena alguna ; pero esto no se entienda en las cal- 
zas, porque en esto no se sufre acortar, ni ensangos- 
tar cosa alguna : i esto mismo mandamos que se en- 
tienda , i estienda , assi en las ropas, que de los dichos 
paños se hicieren , como en los jubones, i calzas, que 
dellos se hicieren , i assimismo en los jubones , i cal- 
zas, que se hicieren de lienzo , ó de fustán, ó de algo- 
don ; porque nuestra merced, i voluntad es, que las 
dichas ropas de qualquier suerte que sean , se vendan 
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mojadas a toda mojar, i no de otra manera, porque 
cessen los engaños , i males , que de no se vender assj, 
nuestros subditos han recebido , i reeiben. 

XVII. — Que los paños de velar tes, i granas, i veinteqnatrenos se 
fagan de lana fina, i antes que se Uña, se faga el examen, que esta 
leí requiere, i los Tintoreros no las tiñan antes. 

Otrosí porque las granas, i los paños velartes, i los 
paños veintequatrenos se hagan en mas perfección, or- 
dénateos , i mandamos que de aqui adelante ninguna, 
ni alguna persona sea ossadp de teñir la lana para ve- 
larte, ó paño de grana, 6 paño yeintequatreno, sin que 
primero la lana , 6 el dicho paño , sea vista , i exami- 
nada por loa Veedores del obraje de las lanas , 6 de los 
tintes, antes que se tiñan, estando en el tinte , para que 
vean la suerte de la lana, 6 del paño, si es tan fina, 
quanto convenga para los dichos paños : i para hacer 
el dicho examen, mandamos que los dichos Veedores 
tengan muestras de lana blanca, según la suerte de los 
dichos paños, i siendo tal, den licencia que dellos se 
fagan los dichos paños, pero mandamos que en los di- 
chos paños , ni en algunos dellos no se pueda echar, 
ni eche lana de añinos , ni de peladas ; i el Tintorero 
que lo tiñere antes que se faga el dicho examen en la 
manera que dicha es» caiga, fe incurra en pena de do- 
cientos maravedís por cada paño, i la dicha peqase 
reparta en tres partes , en la manera susodicha : i man- 
damos que los dichos Veedores lleven de cada paño 
velarte, 6 grana, ó veintequatreno, que ansi examina- 
ren, quatro maravedís por razón del dicho examen, los 
quales mandamos que les pague el dueño de tal paño, 
6 lan0 t que assi examinaren. 

XVIII. — Que las hilazas se cojan en cañones , ó en ovillos para 

se urdir. 

Otrosí porque somos informados, que devanándose 
las hilazas de la lana , se desperdicia, i quiebra quando 
se urde, i que por esto ai muchos ñudos en los paños, 
lo qual se remediaría, si las hilazas se cogiessen en ca- 
ñones, i después de cogidas se urdiessen en su Me, i 
que desta manera no avria tantos ñudos en los paños : 
ordenamos, i mandamos que de aqui adelante las di- 
chas hilazas se cojan en cañones , para que assi se ur- 
dan, i aprovechen; pero si algunas personas quisieren 
mas coger en ovillos. las dichas hilazas, permitimos que 
lo puedan hacer libremente, sin que por ello caigan, 
ni incurran en pena alguna. 

XJX. — Que ninguno ponga en sus paños la señal, i nombre de otro. 

Otrosí porque somos informados que algunas perso- 
nas, porque sus paños sean conocidos, ponen en ellos 
su señal, ó su nombre por letras, i que otras personas 
algunas veces les hurtan la dicha señal , i letras , i las 
hacen en sus paños , aunque no sean tales , ni de la 
suerte como lo son los paños de las personas , que sue- 
len , i acostumbran poner la dicha señal , i letras , i que 
assi los Mercaderes que las compran van engañados : i 
por evitar el dicho fraude, i engaño, mandamos que 
de aquí adelante ninguna persona sea ossada de hacer, 
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ni poner la señal» ni nombre de otro en sus paños, só 
pena de diez mil maravedís por cada ves que lo hicie- 
re , la qual dicha pena se reparta en tres partes , en la 
manera susodicha. 

XX. — Que los Perailes, j otras personas no descolen, ni señalen los 
paños con aguja, i que los Texedores pongan en ellos la faja, 6 
listón, conforme á esta. 

Otrosí porque somos informados que los Penales , i 
otras algunas personas descolan , i trasseñalan los pa- 
ños con aguja, i que dello ha redundado, i redunda 
mucho daño, i engaño a nuestros subditos ; i por evi- 
tar lo susodicho, ordenamos, i mandamos que de aqui 
adelante los dichos Perailes , ni otras personas algunas 
no sean ossados de descolar, ni trasseñalar paños al- 
gunos con aguja, ni en otra manera alguna, só pena de 
mil maravedís : i mandamos á los Texedores , que te- 
xieren los dichos paños, que de aqui adelante sean 
obligados de hacer en la cola de todos los paños que 
texieren, de qualquier suerte que sea, una faja, ó lis* 
ton ancho , en que a lo menos aya , i lleve ocho duchas 
de otra trama de otro color; i el Texedor que assi no 
lo hiciere , caiga , fe incurra en pena de cien maravedís 
por cada paño , las quales dichas penas se repartan en 
tres partes, en la manera que dicha es. 

XXI. — Que los Texedores de cordellates, i estameñas pongan en la 
cola , i muestra dellos en los docenos uu listón , en los catorcenos 

dos con seis duchas, só la pena desla lei. 

Otrosí porque somos informados que los Calceteros 
parten las muestras de los cordellates, i estameñas, 
para que las calzas vayan á pelo, i que assi queda el 
cabo de la cola de los paños sin la cuenta de la lei que 
tiene , i que por esto se vende uno por otro, dando las 
calzas de paño por de cordellate : i por evitar el dicho 
engaño, ordenamos, imandamos quede aqui adelante 
los Texedores, que texieren los dichos cordellates, i 
estameñas, pongan en el cabo de la cola, i en la mues- 
tra de los dichos cordellates , i estameñas , en los que 
fueren docenos un listón , i en los que fueren catorce- 
nos dos listones, i qjie en cada listón aya seis duchas; 
i el Texedor que assi no lo hiciere, caiga , fe incurra en 
pena de cien maravedís por cada paño cordellate , 6 es- 
tameña, la cual dicha pena mandamos que se reparta 
en tres partes , en la forma susodicha. 

XXII. — Que los Torneros, que hilan las lanas, tengan los tornos 

conforme a lo contenido en esta lei. 

Otrosi porque somos informados que á causa que 
los tornos, en que se hilan las dichas lanas, i tramas, 
por tener poco campo, no las tuercen tanto, quanto 
conviene , i que á esty caus$ las hilazas van dañadas , i 
las hilanderas hilan poco , i no ganan de comer; i assi- 
mismo que los Torneros , que hacen los dichos tornos, 
los guarnecen con adelfa , ó con otra madera tierna, 
de manera que las personas que hitan en ellos tienen 
necessidad de ir a menudo á los dichos Torneros para 
que los adoben los dichos tornos , i que dello resciben 
pincho daño : i por rejpediar todo lo susodicho, man- 
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damos que, de aquí adelante los tornos, que de nuevo 
se hicieren , tengan de campo en el aro á lo menos una 
vara menos medía ochava de hueco , i que en el tal 
torno los dichos Torneros pongan las manezuelas de 
hierro bien guarnecidas, i esquinadas de dentro en el 
cubo : de manera que no se quiebren , i anden á la re* 
donda; i que la mesa del dicho torno tenga de largo 
desde las cigüeñas fasta los frailecillos , una vara , i una 
ochava, poco mas, 6 menos; i si algunas personas 
quisieren hacer los dichos tornos de una cigüeña , per- 
mitimos que lo puedan hacer, con tanto que los cubos 
sean de álamo blanco, ó de peral , ó de otra madera re- 
cia, i los corazones , i manezuelas, i torteras sean de 
carrasca seca, ó de álamo negro, ó de otra madera, i 
los aros de aya, 6 de pino. 

XXIII. — Gardas, i carduzas se puedan bacer mas primas, i de mas 
púas de lo contenido en la Ordenauza para las lanas Qnas. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que las personas que 
hacen las cardas, i carduzas en estos nuestros Reinos, 
las hagan de marco , i según , i de la manera que en las 
dichas primeras Ordenanzas se contiene , i declara , só 
las penas en ellas contenidas ; pero si algunas personas 
las quisieren hacer en mas perfección, i mas primas, 
i de mas púas para las lanas ñnas, permitimos que lo 
puedan hacer libremente , sin que por ello caigan , ni 
incurran en pena alguna. 

XXIV. — Que los que vendieren las tintas que se ban de dar á los 
paños, las vendao sin fraude no mezcladas, i que seau conforme 
á la muestra , só la pena desta leí. 

Otrosi porque somos informados que las tintas con 
que se tiñen los dichos paños cuestan tanto como las 
lanas de que se hacen , i que ai pastel que una arroba 
vale un ducado , i que otra arroba de otro pastel no 
vale un real , i que las personas que cogen las dichas 
tintas , ó las hacen , 6 venden , buelven lo malo con lo 
bueno , i que al tiempo que lo venden muestran de lo 
bueno , i hecho el precio de aquello dan de lo otro , i 
que por no lo conocer los compradores , i Tintoreros 
reciben mucho daño , 5 engaño ; i por escusar lo suso- 
dicho, i los pleitos, i debates que sobre esto ai , i puede 
aver , ordenamos , i mandamos que todas las personas 
que de aqui adelante cogieren, ó hicieren, 6 compra- 
ren las dichas tintas, i materiales dellas para las ven- 
der á los dichos Tintoreros, i otras personas que las 
cojan , i fagan limpiar en sus tiempos antes que las mué* 
lan , i que vendan las dichas tintas por peso , i fagan 
muestra dellas, para que todo lo que vendieren sea 
conforme á la muestra que mostraren ; i de aquella suer- 
te , ó lei sean obligados á dar las dichas tintas , i mate- 
riales á las personas que las vendieren ; i si algún fraude, 
ó engaño en ello oviere , mandamos que las personas, 
que uvieren vendido las dichas tintas, 6 qualquier de- 
llas , sean obligados á cumplir, i pagar a los Tintoreros, 
ó á las otras personas que dellos ovieren comprado las 
dichas tintas, ó el daño, ó menoscabo que en ellas 
oviere, conforme á la muestra con que las ovieren ven- 
dido : i que conforme á esto las nuestras Justicias lo 



mas brevemente, i sin dilación que ser pueda, libren, i 
determinen los pleitos, i debates que sobre esto acaes- 
ciere , haciendo sobre ello á las partes cumplimiento de 
justicia. 

XXV.— Que los Sastres, i Calceteros que compran cordellates , ó 
estameñas entre si , i los parten entre si , i queda la mitad en el 
uno con la muestra , i en el otro la cola , que éste do la pueda ven- 
der, ni cortar sin que el Veedor le selle, i señale por de lei. 

Otrosi porque somos informados que algunos Merca- 
deres, i Sastres, i Calceteros, i otras personas, mu- 
chas veces compran algunos paños, i cordellates, i 
estameñas, i los parten entre si , i queda la muestra en 
el uno, i la cola en el otro, i dizque quando quieren 
vender la parte de los dichos paños, que están sin 
cuenta, 6 cortan dellos ropas para las vender hechas, 
ai duda si lo pueden vender, por estar como están sin 
cuenta : i por escusar las dichas dudas , ordenamos , i 
mandamos que de aqui adelante , quando quiera que 
algún Mercader, ó Sastre, 6 Calcetero, óotraqual- 
qoier persona quisiere vender alguno de los dichos pa- 
ños, que no tuviere cuenta, ó cortar dellos ropas, ó 
calzas paralas vender hechas, que antes que lo corten, 
i vendan , llamen á los Veedores , que fueren puestos 
para los dichos paños que se han de vender á la vara, 
para que los sellen, i los señalen por de la lei, i cuenta, 
que en verdad fueren , i que assi sellados , por los di- 
chos Veedores, los puedan cortar, i vender libremente 
sin pena alguna , i no de otra manera : i contra el tenor, 
i forma de lo susodicho, i declarado, vos las dichas 
nuestras Justicias, ninguno, ni alguno de vos, ni los 
dichos Veedores, i Oficiales, i mercaderes, i hacedo- 
res, de los dichos paños, no vais, ni passeis, ni con- 
sintáis ir, ni passar, agora, ni de aqui adelante en 
tiempo alguno , ni por alguna manera. 



TITULO XV. 

DE LA SEGUNDA DECLARACIÓN QUE SE FIZO DE LAS DICHAS 
DECLARACIONES, I LEYE3 PRIMERAS DE LOS PAÑOS. 

El Emperador D. Carlos, i Doña Juana en Toledo 

año 29. á 22. de Marzo. 

Porque por parte de los Mercaderes , i Tratantes , i 
facedores de paños de la Ciudad de Segovia nos fue fe- 
cha relación , que en las declaraciones que ficimos el 
año passado de mil i quinientos i veinte i ocho años, 
de algunas dellas resultaba ocasión de se poder facer 
falsedades en los paños , de que resultarla á nuestros 
Reinos daño universal, i que lo mandasse ver, i pro- 
veer : lo qual visto por mi mandado en nuestro Conse- 
jo, i platicado con. los Mercaderes, i otras personas 
expertas, fue acordado que deviamos mandar, i man- 
damos que se guarden las dichas leyes, i Ordenanzas, 
i declaraciones, i se eiecuten con las limitaciones , i 
modificaciones siguientes. 
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LEÍ I.— Que los velarles extrangeros leugan la misma cuenta que los 
que se facen en el Reino; i que el facedor del paño sea castigado. 

Primeramente quanto al quinto capitulo de las de- 
claraciones, que hablan sobre los velarles para prietos 
de orilla colorada, que no puedan ser de menos lei de 
veintiquatrenos , i la orden que se ha de tener, i la 
pena que se ha de executar en los que de otra manera 
se hicieren ; mandamos que la dicha Ordenanza se guarde 
en los paños extrangeros como en ellas se contiene ; i 
al tal paño no le dexen hilo de la orilla ninguno, por- 
que sea conocido; i que si fuere fecho en estos nuestros 
Reinos, que la pena sea executada en el que hiciere 
el tal paño ; i que si se hallare en poder del comprador, 
que las nuestras Justicias lo embarguen, i no lo con- 
sientan vender , hasta tanto que el hacedor del dicho 
paño sea penado , i castigado conforme á las nuestras 
Ordenanzas ; i que después desto hecho se pueda ven- 
der según, i como en la dicha declaración se contiene. 

II.— Que se sobresea el baccr de los paños vervies, que por otra 

Ordenanza se permitían labrar. 

Quanto al sexto capitulo de la dicha declaración , que 
habla sobre el hacer, i labrar de los vervies, porque 
Nos queremos ser informados mas por entero de lo so- 
bredicho , mandamos que , entretanto , i hasta que por 
Nos fuere proveído, i mandado lo que en ello se deva 
hacer , se sobresea el efecto , i cumplimiento del dicho 
capitulo. 

111.— Que los paños sean de quarenta varas , i las fustas 

de cincuenta i cinco. 

Otrosí quanto al seteno capitulo de la dicha declara- 
ción, que dizque los paños tengan de largo quarenta 
varas, i los cordellates treinta i seis varas; i porque 
desto podrían causarse algunos fraudes , i engaños, 
mandamos que ansi los cordellates como los paños to- 
dos sean de quarenta varas , i las fustas puedan hacer 
de cincuenta i cinco varas i no mas , só las penas en 
las dichas Ordenanzas, i declaraciones contenidas. 

IV. — Que la Ordenanza de no tirar los paños se guarde en los paños 
extrangeros, i la pena se execute contra el que hiciere el paño, 
i que no se venda. 

Quanto al nono capitulo de la dicha declaración , que 
habla sobré el tirar de los paños, mandamos que la 
dicha Ordenanza se guarde en los paños extrangeros; 
i que los que en estos nuestros Reinos se hicieren , que 
la pena sea executada en el que hiciere el tal paño ; i 
que si se hallaren en poder del comprador , que las 
nuestras Justicias lo embarguen , i no lo consientan ven. 
der , hasta tanto que el hacedor del dicho paño sea pe- 
nado , i castigado conforme á nuestras Ordenanzas. 

V. — Que cesse el echar de los barrones al tiempo del teñir, i baste 
echarse (os troques que la ordenanza mandaba, con que sean del 
tamaño de media naranja. 

Otrosi en quanto al doceno capitulo, que dispone 
que álos paños veintidosenos, i de alli arriba, al tiem- 
po que se han de teñir les hagan algunos barrones , i 



pues esto es solamente para efecto que se sepa los 
celestres , i la quantidad de azul que el dicho paño ha 
de tener, i en echar los dichos barrones se recresce 
costa á los que hacen , i labran los dichos paños , pues 
esto se puede proveer con hacerse los troques como 
eu la Ordenanza vieja se contiene, mandamos que se 
puedan echar los dichos troques, con tanto que sean 
del tamaño de media naranja , ó á lo menos tan gran- 
des como una pelota, porque por estos tales se podrá 
saber la verdad. 

VI.— Que los retazos de colores no se sellen, si los dueños no lo pi- 
dieren ; con que tengan muestra , i sean de cinco varas arriba. 

Iten quanto al treceno capitulo de la dicha declara- 
ción, que dice que los retazos sean sellados al tiempo 
que se tiñeren mandamos que la dicha Ordenanza se 
guarde en los retazos que se tiñeren para prietos , i que 
en los otros de colores que no se sellen, ni señalen, 
salvo si sus dueños lo pidieren ; i que estos tales reta- 
zos tengan muestra , i que sean de cinco varas arriba. 

Vil. — Que los paños deciochenos puedan llevar dos libras de zuma- 
que , i cu los de ai arriba una, guardando lo contenido en esta lei. 

Iten quanto á un capitulo de las Ordenanzas viejas, 
que habla en el demudar de los paños, no dice , ni de- 
clara que se puede gastar zumaque de los sécenos ar- 
riba , mandamos que seyendo primeramente sellados 
los paños , i cordellates del azul que á cada paño le 
pertenece , i seyendo enjebados , i alumbrados con su 
alumbre, i rasura , i los otros materiales que son me- 
nester, i dándole toda la rubia que fuere necessaria, 
pueda llevar el paño deciocheno dos libras de zuma- 
que, i los otros paños dende alli arriba, que fuere ne- 
cesario, pueda llevar cada una libra de zumaque, el 
qual no se pueda echar en el enjebar, ni alumbrar, só 
pena de mil maravedís por cada paño, i de quinientos 
maravedís en cada cordellate , la qual pena se entienda 
en los paños, i cordellates de deciochenos arriba, i r:o 
en los deciochenos, ni dende abaxo. 

VIH. — Que en los paños que el Tezedor ponga la señal del Pueblo, 
se entienda en los paños veíntedosenos, i dende arriba, i en los que 
se hicieren en el tal Pueblo; pero en los que se truxereo á texer de 
fuera , el Texedor ponga sola su señal. 

Otrosi quanto al capitulo de las dichas Ordenanzas, 
que dispone que cada Texedor haga su señal de la Ciu- 
dad, ó Villa donde se texiere, mandamos que esto se 
entienda en los paños veíntedosenos, i dende arriba, 
por ser paños de valor ; i no se entienda qus la tal se- 
ñal se ponga & los paños que se traxeren de fuera de 
las dichas Ciudades, i Villas á texer, i que los que fue- 
ren de fuera aparte lleven la señal del Texedor que lo 
texiere , i la cinta , i listón que la Ordenanza manda, 
para que sean conoscidos los paños que fueren labra- 
dos, tintos, i texidos i adobados en cada Ciudad, Villa, 
ó Lugar, só pena de dos mil maravedís, la qual pague 
el dueño de dicho paño. 



214 



NUEVA RECOPILACIÓN. 



IX. — Que el marco de los peines para paños vetotequatrenos crezca 
media ochava mas , i echen tres libras mas. 

Otrosí porque en los marcos de los peines de lei de 
paños estambrados , que se hacen para veintequatre- 
nos , entra mucho estambre , i poca trama , i conviene 
que para mayor perfección crezca el marco en cada una 
media ochava, demás de lo contenido en las dichas 
Ordenanzas , mandamos á los Astilleros que hacen los 
dichos marcos, que hagan el dicho marco media ocha- 
va mas, como dicho es; i no los hagan de otra manera, 
só pena de trecientos maravedís , i que el astilla sea 
quebrada : i mandamos á los hacedores de paños que 
echen en el tal paño de trama, i estambre tres libras 
mas , pudiéndolas llevar : i porque los Texedores no 
sean fatigados , ni desto resciban agravio , permitimos 
que puedan texer en los peines que agora tienen por 
tiempo, i espacio de quatro años, i no mas, el qual pas- 
sado, se executen en ellos las Ordenanzas. 

X.— Que en cada oficio con un oficial examinado se pueda tener 

otro no examinado. 

Quanto al capitulo de las Ordenanzas viejas, que per- 
mite que puedan tener con el un oficio otro , con que 
sean Maestros examinados : i por escusar penas , i ca- 
lumnias , pues no se pueden aver todas veces tantos 
oficiales examinados, mandamos que de aquí adelante 
puedan tener en cada oficio sin pena alguna eon un 
oficial examinado otro por examinar. 

XI.— Que ninguno pueda tener uno de los quatro oficios sin ser 
examinado, salvo para hacer sus paños. 

Otrosi mandamos que ninguna persona pueda tener 
ninguno de los dichos quatro oficios , no siendo exa- 
minado , aunque ponga Maestros examinados , salvo 
para hacer sus proprios paños , i que no pueda labrar, 
ni teñir, ni texer, ni adobar, ni tundir paño ageno, si- 
no del oficio que fuere examinado, só pena de dos mil 
maravedís en la dicha Ordenanza contenidos. 

XII. — Que los paños no se despincen sino con sus despinces, i bar- 
renos con escoveta, i no con despinzad era de hierro , ni de otra 
manera. 

Otrosi quanto al capitulo de las Ordenanzas viejas, 
que disponen que los paños sean despinzados , i por- 
que somos informados que los despinzaderos rebotan 
los paños con despinzaderas de hierro , i de otra ma- 
nera , que es causa de destruir los paños , i de los ro- 
bar la lana , i rasgarlos , mandamos que de aquí ade- 
lante con ninguna despinzadera sean ossados de rebo- 
tar los dichos paños, ni con ninguna otra cosa, salvo 
despinzallos con sus despinzas, i barrellos con su esco- 
veta ; el que lo contrario hiciere , pague de pena de 
cada paño trecientos maravedís, i mas el daño del pa- 
ño : i porque tenga mas cuidado de lo hacer , manda- 
mos que las personas que desborraren los dichos pa- 
ños , que de cada ñudo , 6 burujón , ó ducha doblada 
que dexaren, 6 no quitaren , paguen un maravedí de 
los paños veintedosenos arriba, i en los paños de vein- 
tedosenos abaxo de diez un maravedí, i esto se exami- 



ne, quando el paño estuviere desborrado, antes que lo 
lleven á despinzar. 

XIII.— Que aya Veedores de Mercaderes de vara, i Calceteros , i Ro- 
peros , i quale6 han de ser , i que los Veedores de las Ciudades , i 
Villas visiten los oficiales de la tierra. 

Otrosi por quanto por las dichas Ordenanzas no están 
señalados Veedores de Mercaderes de la vara , i Calce- 
teros, i Roperos, i conviene que estos lo tengan : man- 
damos que donde quiera que oviere once Texedores, i 
otros tantos Tintoreros , 6 dende arriba , que los Vee- 
dores que por ellos fueren elegidos para su oficio, es- 
tos mesmos sean Veedores de los Mercaderes de la va- 
ra, i Calceteros, i Roperos, i que cada uno sea Veedor 
en lo tocante á su oficio : i mandamos que los Veedo- 
res de las Ciudades , i Villas de estos nuestros Reinos 
visiten los oficiales de los Lugares de la tierra de las 
dichas Ciudades , i Villas , i Lugares donde no oviere 
Maestros de oficiales. 

XIV. — Que el Texedor no eche su sello en el paño hasta que esté 
doblado , i en el ínterin que se adoba se le eche un hilo, para que 
sea conoscido cuyo es. 

Otrosí mandamos que el Texedor no eche sello de 
plomo en el paño que texiere , hasta tanto que el paño 
sea salido del batan, i adobado : i porque el paño pueda 
ser conoscido de cuya mano está texido, mandamos 
que entre tanto que se adoba, como dicho es, el dicho 
Texedor les eche su señal de hilo conoscida, só las di- 
chas penas en las Ordenanzas contenidas. 



TITULO XVI. 

DB LA TKRCRRA DECLARACIÓN DEL OBRAJl DE LOS PAÑOS, 

I LEYES SUSODICHAS. 

El Emperador D. Carlos en Bruselas año 1549. á 26 de 

Febrero. Pragmática. 

Porque en las Cortes que celebramos en la Villa de 
Vaüadolid el año passado de mil i quinientos i quareota 
i nueve años , por los Procuradores de Cortes nos fue 
hecha relación , que por experiencia se veia la careza 
de los paños, i que por ser tan finos , los Ciudadanos, 
i gente llana no se podiah vestir , i que esto resultaba 
de las declaraciones hechas el año de veinte i nueve, i 
de no entrar paños forasteros en estos Reinos : i por el 
nuestro Consejo visto, i platicado con personas exper- 
tas , i con Nos consultado , fue acordado que , sin em- 
bargo de las dichas modificaciones , deviamos mandar 
guardar las leyes del obraje de los paños primeras, i la 
declaratoria dellas , i para mayor beneficio de nuestros 
Reinos, i naturales de ellos proveer lo siguiente. 

LEI I.— Que no se puedan hacer paños de mayor lei de veintequatre- 
nos, só las penas de esta lei contenidas. 

Porque el precio de los paños en estos nuestros 
Reinos sea mas razonable, i no crezca con tanta diver- 
sidad de suertes , mandamos que en ellos no se hagan 
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paños de mayor lei , i suerte de veintequ aírenos , só 
pena que el Mercader qué hiciere algún paño de ma- 
yor lei, i suerte, i el que lo vendiere, por la primera 
yez caigan, é incurran en perdimiento. del tal paño, i 
mas en diez mil maravedís , 1& mitad de todo ello para 
la nuestra Cámara, i Fisco, i la otra mitad para el De- 
nunciador, i para el Juez que lo sentenciare, repartido 
entre ellos por iguales partes , i por la segunda vez se 
le doble la pena, i por la tercera pierda la mitad de to- 
dos sus bienes , i sea desterrado destos nuestros Rei- 
nos , i la dicha pena de bienes se reparta , i aplique , 
según desuso dicho es. 

II.— Que oo se puedan dar á los paños mas celestres de los 

coatenidos en esla lei. 

Porque somos informados que una de las causas que 
principalmente han encarescido, i encarescen los paños 
en estos Reinos, es estar por Nos permitido á los Mer- 
caderes que puedan hacer qualquier mejoramiento en 
los paños, demás de lo que necessariamente para cum- 
plir con lo por Nos ordenado han de hacer , lo qual se 
les permitió para mayor bondad de la fabricación, i la- 
nas, i no para otro efecto; i que los dichos Mercaderes, 
i hacedores dellos de algunos años á esta parte, dicien- 
do ser mejoría el mayor numero de los celestres , han 
dado , i dan a los dichos paños muohos mas celestres 
de los que por nuestras Ordenanzas están mandados, 
con los quales se encubre qualquier defecto que aya 
en el obraje de los paños, i necessariamente los han de 
vender a precios excessivos, por la mucha costa que 
en las tintas de los dichos celestres han hecho , pu- 
diendo , como pueden , los dichos paños quedar en 
mui buena perfección con muí menor quantidad de 
celestres, i tintas, i nuestros subditos comprarlos en 
mui menores precios : i porque á Nos conviene pro- 
veer , i dar orden en esto , qual convenga al bien de 
nuestros subditos , ordenamos , i mandamos que de 
aqui adelante á los dichos veintequatrenos se les den, 
i puedan dar hasta nueve celestres, i no mas; i que á 
los otros paños de las suertes de allí abaxo se les den, 
i puedan dar los celestres que por las dichas leyes , i 
declaratoria les están permitidos, i no mas, só pena que 
por la primera vez caigau , é incurran en perdimiento 
del tal paño , ó paños , i mas paguen de pena diez rail 
maravedís, la mitad de todo ello para la nuestra Cáma- 
ra, i Fisco, i la otra mitad para el denunciador, i Juez 
que lo sentenciare , repartido entre ellos por iguales 
partes , i por la segunda vez se le doble la pena ; i por 
la tercera pierda la mitad de todos sus bienes , i sea 
desterrado de estos nuestros Reinos, i la dicha pena de 
bienes se reparta, i aplique, según de susodicho es. 






111. —Que no se labren paños fervies. 

Otrosi porque somos informados , i certificados que 
) los paños vervies negros son de poca dura, i tales, que 
• no conviene que se hagan, ni gasten en estos nuestros 

Reinos, ordenamos, i mandamos que de aqui adelante 
ningún Mercader hacedor de paños, ni otra persona 

( puedan labrar paño vervi negro de ninguna suerte ma- 

& 
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yor, ni menor, ni Mercader alguno de vara lo pueda 
vender, só las penas en el primero, ¡segundo capitulo 
de estas nuestras Ordenanzas antes deste contenidas, 
las quales se apliquen según en los dichos capítulos se 
contiene, i declara. 

IV.— Que no se puedan de una lei de paños, i lana hacer dos suertes 
de paños primero, i segando, só la pena en esta lei. 

Otrosi por quanto de algunos años á esta parte algu- 
nos Mercaderes hacedores de paños han acostumbrado 
de hacer en cada una de las suertes dellos dos paños, 
el uno de los quales ptír no ser de tal lana , i fabrica- 
ción le llaman segundo, lo qual es en fraude de la per- 
fección , i bondad de aquélla suerte, i de los que com- 
pran los tales paños, porque, como no conoscenlá 
dicha diferencia, se sigue en la compra dellos por el 
común precio de los mejores, i resciben grande engaño 
en ello ; porende ordenamos , i mandamos que de aqui 
adelante ningún Mercader hacedor de paños de estos 
nuestros Reinos no haga, ni pueda hacer dos suertes 
de paños de una lei ; i que no hagan, ni puedan hacer 
los dichos paños segundos , ni otra alguna suerte se- 
gunda , porque á cada suerte le quepa la bondad 
de lana, i perfección de obraje que se requiere, i debe 
aver, só pena que qualquier que lo contrarío hiciere, 
caiga , é incurra en otra tanta pena como se contiene, 
i está puesta en el primero , i segundo capitulo destas 
nuestras Ordenanzas, !a qual se aplique según que en 
ellas se contiene , i declara. 

Y. -¿-Que los paños en blanco los vean los Veedores, i los aprueben, 
o reprueben , i antes no se les haga beneficio alguno. 

Otrosi porque para conoscer la perfección de los pa- 
ños , ó los defectos que tuvieren , somos informados 
que es necesario que se vean por los Veedores en 
blanco antes que se les haga otro beneficio : porende 
ordenamos , i mandamos que luego que los paños fue- 
ren enfurtidos , sacados del batan los vean los Veedo- 
res délos dichos paños ; i que sin que los ayan visto en 
blanco , ó en la tinta, con que se texen , i aprobadolos, 
no se les haga otro beneficio alguno, só pena que el 
Mercader, hacedor de paños, ó otra qualquier persona 
que lo contrario hiciere, pierda por cada vez que lo 
hiciere el tal paño , ó paños, i mas pague de pena diez 
mil maravedís, la mitad parala nuestra Cámara, i Pisco, 
i la otra mitad para el denunciador, i Juez que lo sen- 
tenciare. 

VI.— Que se guarde lo contenido eu las Ordenanzas cerca del 
betaldar , i despuntar los paños. 

Otrosi, porque somos informados que de no se guar- 
dar lo contenido en las Ordenanzas de los dichos pa- 
ños, i declaratoria dellas, que habla cerca del betaldar, 
i despuntar de los dichos paños de Segunda tixera, se 
sigue daño , i perjuicio al obraje de los dichos paños ; 
porende ordenamos, i mandamos que lo dispuesto por 
las dichas leyes , i declaratoria se guarde, i execute, 
só las penas en ellas contenidas, i mas só pena de aver 
perdido el tal paño, ó paños, i de diez thil tnaratédis, 



216 



MUEVA RECOPILACIÓN. 



la mitad dellos para nuestra Cámara , i Fisco , i la otra 
mitad para el Juez , i denunciador , repartida por igua- 
les partes. 

VII. —Que se guarden las leyes , que hablan en el largo que se bao 

de urdir los paños. 

Otrosí , porque como quiera que está dispuesto por 
las dichas leyes , i declaratoria della el largo de que se 
han de urdir los dichos paños , de algunos años á esta 
parte los dichos Mercaderes, i hacedores dellos dicen 
que han acostumbrado de urdir los dichos paños de 
mayor largo, lo qual es en daño del obraje , i perfec- 
ción dellos, i contra las dichos leyes : porende ordena- 
mos, i mandamos, que las leyes que sobre lo susodicho 
hablan en la dicha Pragmática , i declaratoria della se 
guarde, i execute, só las penas en ellas contenidas, i 
mas só pena de diez mil maravedís á cada uno que lo 
contrario hiciere , la mitad dellos para la nuestra Cá- 
mara, i Fisco, i la otra mitad para el denunciador , i 
Juez que lo sentenciare , repartido entre ellos por igua- 
les partes ; i por la segunda vez so les doble la pena , i 
por la tercera pierda la mitad de todos sus bienes. 

VIII. —Que las muestras de los paños no se afinen mas que lo de 
dentro, i se guarden las Ordenanzas que en ello hablan. 

Otrosí, porque somos informados que los dichos 
Mercaderes hacedores de paños, como quiera que les 
está defendido por las dichas leyes, i declaratoria dellas 
que no melecinen los paños en la muestra , ni los car- 
den con carda de hierro , ni con cardón para los frisar 
los enveses , só ciertas penas en la dicha Pragmática 
contenidas, todavía meleciuan las dichas muestras con 
saín, i con lixa, i con espartos, i cepillos, i con otras 
cosas , i les tunden , i afinan mucho mas las dichas 
muestras que lo de dentro , para mejorar el crédito , i 
lustre de los dichos paños , i crecer el precio dellos , i 
porque lo susodicho es fraude en perjuicio de los que 
los compran, á que no se ha de dar lugar ; ordenamos, 
i mandamos que de aquí adelante ninguno de los dichos 
Mercaderes hacedores de paños , ni otra persona sea 
ossado de melecinar las muestras de los dichos paños, 
ni los afinar en las muestras mas que en lo de dentro, 
sino que todo sea, i vaya como la muestra, só las pe- 
nas contenidas en el primero , i segundo capitulo des- 
tas nuestras Ordenanzas , los quales se apliquen según 
que en ellos se eontieue. 

Otrosí mandamos que el Tundidor, ó otra qualquier 
persona que hiciere lo susodicho , incurra en otra tanta 
pena , repartida , i aplicada según dicho es en el capi- 
tulo antes des te, 

IX.— Que el Juramento que se ha de tomar a los Veedores por el 
Regimiento no sea con condición, sino como las leyes requieren. 

Otrosi , porque somos informados , que algunos Re- 
gidores de las Ciudades , i Villas de nuestros Reinos 
donde ai obrajes de paños, toman á los Veedores de 
los dichos paños el juramento que deben hacer, con 
algunas condiciones, que van contra lo por Nos dis- 
puesto, i ordenado, lo qual es cosa injusta digna de 



punición : ordenamos , i mandamos , que de aqui ade- 
lante no se pueda tomar, ni tome juramento álos Vee- 
dores de los dichos paños por la nuestra Justicia , ni 
por los Regidores del Lugar donde fuere el obraje, con 
condición alguna que sea contraria alas leyes, i Orde- 
nanzas , i declaraciones, con que deben, i han de usar 
de los dichos oficios, salvo de que guardarán, i cum- 
plirán aquellas, só pena de privación de los oficios, i de 
cincuenta mil maravedís para la nuestra Cámara, i Fisco, 
á qualquier que el dicho juramento tomare con otra 
condición, i limitación. 

X.— Que los paños no se hagan por aprendices , salvo por Maestros 

examinados conforme á la leí. 

Otrosí, porque de no se hacer los paños como la 
dicha lei lo manda, por Maestros examinados, i hacerse 
por aprendices , somos informados que se sigue per- 
juicio al obraje de los dichos paños, porque no son tan 
bien obrados como lo señan seyendo hechos, i fabri- 
cados por Maestros examinados : ordenamos ,. i man- 
damos que las dichas leyes , i declaración qu% sobre 
esto disponen, se guarden, i cumplan, i executen, só 
las penas en ellas contenidas, i mas só pena de perder 
el paño, ó paños que de otra manera hicieren, i fabri- 
caren, i mas de diez mil maravedís por cada vez que 
lo contrario hicieren , la mitad para nuestra Cámara , i 
Fisco, i la otra mitad para el Juez, i denunciador, re- 
partido por iguales partes , i aplicado según dicho es. 

XI. — Que no se labren paños de dedocheno3 arriba de añinos, 
6 peladas , so las penas aqui contenidas. 

Otrosí por obviar los fraudes , i daños que se hacen 
en los paños mayores, echando en ellos lana de pela- 
das , ó de añinos , $ de pezuelos , ordenamos , i man- 
damos que ningún Mercader hacedor de paños, ni ofi- 
cial que labrare paños de deciochenos arriba, pueda 
gastar la dicha lana de peladas, ni de añinos, ni de pe- 
zuelos, ni la tener en su casa, só la pena en las dichas 
leyes , i declaratorias contenidas , i de perder la dicha 
lana que tuvieren , i mas só pena de diez mil maravedís, 
la mitad dellos para nuestra Cámara , i Fisco , i la otra 
mitad para el denunciador, i Juez que lo sentenciare, 
i por la segunda vez se doble la dicha pena, i por la 
tercera se tresdoble , i aplique según dicho es. 

XII. — Que en los paños no se pongan nombres de Mercaderes , salvo 
la señal del Pueblo dó se hace, i la cuenta del paño. 

Otrosí porque somos informados que á causa de po- 
ner los Mercaderes hacedores de paños en los paños 
que hacen, sus nombres, i armas, i señales, se sigue 
gran daño i perjuicio á los que los compran, porque 
con este crédito, i reputación que tienen cobrada los 
que dellos son ricos, i caudalosos, venden sus paños á 
excesslvos precios , aunque no tengan mas bondad , ni 
perfección que los de los otros Mercaderes , i que para 
hacer mayor ganancia, i precio en ellos, allende de los 
que ellos fabrican compran mas paño de otros Merca- 
deres hacedores de ellos , que no son tan ricos, en ba- 
xos precios, i les ponen sus armas , i señales , i los ven 



LIBRO VII, TITULO XVII, LEY I. 



217 



den como suyos á mui excessivos precios : por evitar 
el daño que de lo susodicho se sigue, i porque los pa- 
ños se vendan por su bondad , i no por el crédito de 
los Mercaderes , ordenamos , i mandamos que de aqui 
adelante ningún Mercader hacedor de paños pueda po- 
ner en ningún paño que haga nombre , ni armas , ni otra 
señal alguna que quede fixa en el tal paño , ni en la ori- 
lla del, salvo la del Lugar donde se hiciere , i la cuenta 
del paño , só pena que el Mercader hacedor , 6 otra qual- 
quier persona que lo contrario hiciere , 6 el Mercader 
de vara que lo vendiere el tal paño , sin lo aver denun- 
ciado ante la nuestra Justicia, caiga, é incurra en per- 
dimiento del tal paño > i mas pague de pena por la pri- 
mera yez veinte mil maravedís , la mitad para nuestra 
Cámara, i Fisco, i la otra mitad para el denunciador, i 
Juez que lo sentenciare , repartidos por iguales partes, 
aplicados segup dicho es. 

XIII. — Que ningún Mercader, ni hacedor de paño no pueda zurcir 
ningún paño, só las penas de esta lei. 

Otrosi , porque somos informados que los Mercaderes 
hacedores de paños, cada que algún paño se les rompe, 
lo acostumbran zurcir , i que por esta razón ellos , ni 
los que los labran por ellos , ni los bataneros , que los 
batanan no tienen la cuenta , i cuidado , que es necessa- 
rio de tratar , i labrar los dichos paños , de manera que 
no se rompan , i que lo susodicho es en gran daño de 
los que los compran , porque no los conoscen hasta que 
los tienen pagados, i hechos vestidos : por remediar, i 
evitar la dicha fraude, ordenamos, i mandamos, que 
ningún Mercader hacedor de paños, ni otra persona 
alguna, sea ossado de zurcir rotura ninguna en paño 
alguno , só pena que el Mercader qué lo mandare zurcir 
pierda el paño , é incurra en pena de diez mil marave- 
dís , la mitad para nuestra Cámara, i Fisco , i la otra mi- 
tad para el Juez , i denunciador , repartido por iguales 
partes, i aplicado según dicho es, i el oficial, 6 zurci- 
dor, ó persona que lo hiciere, pague otro tanto como 
valiere el tal paño , i otra tanta pena como se impone 
al dicho Mercader, lo qual se aplique según desuso 
dicho es. 

XIV. — L. 1, tit. 5, lib. 9 de la Novísima. 

XV. — Que en los paños aya las letras, 1 señales que antes solia. 

D. Carlos en las Cortes de Toledo del año 1560. pet* 30. 
d 26. de Mayo 1562. se dio provisión á la Justicia de 
Segovia, para que hiciesse poner en los paños letras 
dé las suertes que eran , i los nombres de los Maestros. 

Después que se mandaron quitar las letras , i señales 
de los paños , se han hecho grandes engaños , i caute- 
las , i se han vendido unos paños de unos Maestros por 
de otros , i quando se hacían de cada suerte , primero, 
i segundo, no eran necessarias las dichas letras; pero 
ahora que no se puede hacer sino una suerte a manera 
de veinte quatren os , i otra de veintedosenos , i otra de 
veintenos, i otra de deciochenos, i otra de sécenos, 
conviene, i es necesario que aya las dichas letras, i 
señales, de quien los fabrica, como antes se solia ha- 
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cer ; mandamos que las aya , sin embargo de lo que está 
proveído. 



TITULO XVII. 

DE LOS PAÑOS VERVIES, I ESTAMBRADOS, I QUARTA DECLARA- 
CIÓN CERCA DEL OBRAGE DE LOS PAÑOS. 

El Emperador D. Carlos, i el Principe D. Phelipe en 
Madrid año 1582. á 5. de Abril todas las leyes de este 
Titulo , Pragmática. 

Porque de se aver prohibido , que no se pudiessen 
labrar paños vervies negros de ninguna suerte mayor, 
ni menor, i que no se pudiessen vender, só ciertas 
penas, en las Ciudades de Toledo, i Cordova, Ciudad- 
Real, i Baeza, i Villas, i Lugares del campo de Ca!a- 
trava , i otras del Andalucía , i los Mercaderes , i hace- 
dores de paños se nos querellaron , diciendo que en 
aquellas partes siempre se avian acostumbrado labrar 
los dichos paños , i que si no se oviessen de labrar sino 
estambrados, dexarian la dicha tierra, porque no estaban 
acostumbrados á labrar otros paños, i resultaría grande 
daño al Reino ; i que , como por experiencia se vela, 
por esto se avian encarescido los paños, i que si en la 
labor de los paños vervies avia ávido alguna falta , se 
podía enmendar, i dar orden, como se hiciessen per- 
fectamente , i agora en estas Cortes que avernos tenido 
en esta Villa de Madrid, por los Procuradores que á 
ellas vinieron me fue suplicado mandasse proveer cerca 
dello : i visto , i platicado por nuestro mandado en el 
mi Consejo , i los paresceres sobre ello dados por cier- 
tos hacedores de paños, i oficiales de todos oficios, que 
para ello mandamos nombrar , i lo dispuesto por las le- 
yes, i platicado sobre ello , i consultado con el Sere- 
nissimo Principe nuestro mui caro , i amado hijo , i nie- 
to , i Governador de estos nuestros Reinos por ausen- 
cia de Mi el Rei, fue acordado, i por la presente permi- 
timos, i mandamos que de aqui adelante se puedan 
hacer, i labrar, i vender en estos nuestros Reinos, i 
Señoríos los dichos paños vervies negros veintequatre- 
nos, i dende abaxo tintos en lana, i sobre paño, sin 
embargo de la dicha prohibición contenida en la dicha 
nuestra Carta, dada en la Villa de Bruselas en veinte i 
seis dias del mes de Febrero de mil i quinientos i qua- 
renta i nueve , con que en el labrar , i fabricar , i teñir 
de los dichos paños vervies , i estambrados , i cordella- 
tes , i estameñas , demás de lo que está mandado guar- 
dar por nuestras leyes , i Pragmáticas , se guarden los 
capítulos , i orden siguiente. 

LEI I.— Como se han de labrar los patios aqui contenidos de la me- 
jor suerte de la lana , con que lleve cada paño de cinco celestres 
basta nueve , ni mas , ni menos, só las penas de esta lei. 

Ordenamos, i mandamos que agora, i de aqui ade- 
lante todos los paños velarles, i veintequatrenos, ver- 
vies, i estambrados que se labraren en estos nuestros 
Reinos, i Señónos, los labren de la mejor suerte, i 
mas fina de la lana del vellón en rama , dándoles de cár- 
deno en lana (leude cinco celestres hasta nueve celes- 
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tres, conforme á la muestra que para ello se diere, con 
que no pueda subir de nueve celestres, ni baxar de 
cinco, só pena que el que lo contrario hiciere , ó man- 
dare hacer, incurra en perdimiento del tal paño, el qual 
mandamos que sea hecho pedazos , i le aplicamos para 
que sea repartido entre los pobres de la Ciudad, Villa, 
5 Lugar donde esto acaesciere , i mas pague de pena 
doce mil maravedís por cada paño , i estos se repartan 
en tres partes, la una para nuestra Cámara, i Fisco, i 
la otra para el denunciador que lo denunciare, i la otra 
para el Juez que lo sentenciare ; i por la segunda vez 
incurra en la misma pena, i sea privado perpetuamen- 
te , que no pueda hacer paños por si , ni por otra per- 
sona alguna. 

II. — Que pone la orden que se ha de tener en aparejar la lana para 
el labrar los paños, i texerlos, i los paños qué es lo que han de 
llevar, i se (es ha de quitar. 

Otrosi mandamos que la dicha lana de los dichos ve- 
lartes sea lavada de cárdeno, i enjuta , ó vergueada , 6 
carduzada , echándole el conreo de aceite que oviere 
menester, i de alli carduzalla , ó emborriza! la , i luego 
emprimall a la que fuere para velartes vervies con car- 
das de hilo delgado, hilado al torno, i el pie para los 
dichos paños vervies sin buelta, i la trama sea de la 
misma suerte en rama, color, i lana , emborrizado, car- 
duzado en seco, pelado, i arcado, dándole dos cuerdas, 
emborrándola , echándole la quantidad de aceite que 
oviere menester, i luego sea imprimada con cardas de 
hilo delgado, i esta trama para estos velartes ha de ser 
hilada al torno con cruz, i urdidos, i texidos los dichos 
paños , i echándoles el Texedor que los texiere toda la 
trama que oviere menester , conforme á las Pragmáti- 
cas ; i después de texidos sean desborrados, i deslava- 
zados con greda, i despinzados, i escurados con greda, 
i sean cargados á la percha de envés , assentando estos 
enveses con la greda , i luego sean enfurtidos con su 
jabón , dándoles el cuerpo, i codena que uvieren me- 
nester, i sean raidos de su tixera , i recorridos de las 
motas, i pajas que tuvieren , i si oviere menester mas 
cuerpo, se lo tornen á dar en el batan con jabón , só 
pena que el que lo contrario hiciere, incurra en pena 
de tres mil maravedís, repartidos como dicho es. 



III.— Que los paños ningún Peraíle no los enfurta con la goma , ni los 
saque enfurtidos con la greda, sino en la manera en la Iei prece- 
dente contenida. 

I porque somos informados que en algunas partes 
destos nuestros Reinos han acostumbrado de sacar en- 
furtidos estos dichos paños con la greda que les echan, 
i enfurtiéndolos con goma , i ésto es en gran daño para 
la perfección , i bondad de los dichos paños, i de nues- 
tros subditos, i naturales, que los compran : manda- 
mos que de aqui adelante ningún Peraile , ni Pilatero, 
ni otra persona no sean ossados á los enfurtir con la 
dicha goma , ni sacallos enfurtidos con la dicha greda, 
sino que sean enfurtidos con el jabón que ovieren me- 
nester, como arriba va declarado, só pena de suspen- 



sión de su oficio por quatro años , i diez mil maravedís 
de pena, repartidos como dicho es. 

IV. — Que pone las cosas que se han de hacer con los palios después 
de sacados del batanjiasta los demudar. 

Otrosi mandamos que los dichos paños después de 
salidos dfcl batan , i raidos , i despinzados , como dicho 
es, los tornen á cardar de haz en la percha, i les den 
de mortejo los traites que uvieren menester en moja- 
do ; i después de enjutos despuntados , ó descabézanos 
de su tixera lo que ovieren menester para avellos de 
enjevar, i demudar, conforiüe á lo proveído por la dicha 
Pragmática; só pena que el que Id contrario hiciere, 
por la primera vez incurra en rnil maravedís de pena 
repartidos en tres partes , por la forma susodicha , i por 
la segunda vez la pena doblada, i por la tercera sea 
privado de su oficio por un año, i desterrado de la Ciu- 
dad, Villa, ó Lugar, donde esto acaesciere, por dos 
años , i mas dos mil maravedís aplicados como dicho es. 

V.— Que los veintequatrenos vervies para prietos se laven , seyenfto 
sobre paño, 6 untos en lana, en la manera que esta de suso decla- 
rado que se han de labrar los veintequatrenos , i velartes. 

Otrosí mandamos que los paños veintequatrenos ver- 
vies para prietos de orilla negra , se labren de la suerte 
principal de la lana del vellón, i el pie , i trama todo en 
rama ,' ansi el que fuere tinto en lana como sobre paño; 
i el que los hiciere sea obligado á los labrar ambas á 
dos suertes de paños , el tinto en lana, i el tinto en pa- 
ño ; de la manera que vá declarado en la perfección , i 
obraje, i enñirtir de los paños veintequatrenos, i ve- 
lartes, só las penas contenidas en el primero capitulo 
al qtie lo contrario hiciere, ó mandare hacer; i el que 
lo quisiere hacer tinto en lanas lo pueda hacer, dándole 
celestre i medio de cárdeno á cada paño en lana. 

VI. — Cómo se han de labrar veintedosenos vervies; i qué penas se 
han de llevar al que hiciere lo contrario, haciéndose de la otra 
suerte de lana. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que loa paños ver- 
vies veintedosenos para prietos se hagan , i labren de 
la suerte segunda de la lana del vellón , con que sek étt 
rama pie, i trama, só pena que el que de menos leí, i 
suerte de lana los hiciere, ó mandare hacer, incurra 
en perdimiento del tal paño ; el qual mandamos que sea 
hecho pedazos, i le aplicamos para que sea repartido 
entre los pobres de la Ciudad, Villa, ó Lugar, donde 
esto acaesciere ; i mas pague de pena diez mil marave- 
dís por cada paño, i estos se repartan en tres partes, 
la una para nuestra Carhard, i Fisto, i la otra para el 
denunciador que lo denunciare, i la otra paite para el 
Juez que lo sentenciare; i por la segunda vez incurra 
en la misma pena ; i sea privado perpetuamente que no ; 
pueda hacer paños ningunos por si, ni por otra persona 
alguna. 

Vil. — Cómo se han de labrar los paños veintedosenos para prietos] 

tintos. 

Otrosi mandamos qué el dicho paño veintedoseno e 
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que le quisiere hacer tinto en lana para prieto lo pueda 
hacer , dándole en lana un eelestre ; con que en el la- 
brar deste paño, i del que fuere tinto sobre blanco, i 
hilar, i texer, i despinzar, batanar, enfurtir, cardará 
la percha de envés , i de haz , i raellos , i despuntallos, 
i descabézanos» guarden la orden contenida en el ca- 
pitulo de los paños veintequatrenos de orilla prieta de 
suso declarado , só pena que el que lo contrario hicie- 
re, 6 mandare hacer, incurra en pena de tres mil ma- 
ravedís, repartidos como se contiene en el capitulo 
antes de este ; i el que no los enfurtiere con su jabón 
como dicho es, incurra en la pena del tercero ca- 
pitulo. 

VIII. —Cómo se han de labrar paños veintenos vervies de la tercera 
suerte de la lana , i con qué penas al que hiciere lo contrario. 

Otrosí ordenamos, i mandamos que se hagan paños 
veintenos vervies negros de la tercera suerte de la lana 
del vellón , con que sea de lana en rama pie , i trama, 
i no de otra manera, só pena que el que de menos 
suerte , i lei de lanas lo hiciere, incurra en perdimiento 
del tal paño ; el qual mandamos que sea hecho peda- 
zos , i repartido entre los pobres de la Ciudad , Villa, ó 
Lugar, donde esto acaesciere, i mas en seis mil mara- 
vedís de pena , repartidos según dicho es : i mandamos 
que en el obraje, i fabricación destos dichos paños vein- 
tenos, guarden la orden que está dada en los capítulos 
antes deste, i só las penas dellos á los que lo hicieren, 
ó mandaren hacer ; i el que le quisiere hacer tinto en 
lana lo pueda hacer , dándole un eelestre de azul en 
lana. 

IX.— Que no se echen en los paños susodichos en los pies, ni tramas, 
lana de añinos, ni peladas, ni entre peines, só las penas de esta 
lei; i que los Veedores de Texedores lo vean , i denuncien. 

Otrosi mandamos que en los dichos paños de suso 
declarados no se puedan echar , ni echen en los pies, 
ni tramas dellos , ninguna lana de añinos , ni peladas, 
ni entre peines, ni pezoladas, só pena que el que los 
echare, ó mandare echar, pierda el tal paño, ó paños, 
i sean repartidos entre los pobres de la Ciudad, Villa, 
ó Lugar, donde esto acaesciere , i mas incurra en pena 
de doce mil maravedís por cada paño , los quales se re- 
partan en tres partes, la una para nuestra Cámara, i la 
otra para el denunciador , i la otra para el Juez que lo 
sentenciare , i por la segunda vez incurra en la misma 
pena, i sea privado perpetuamente que no pueda hacer 
paños por si, ni por otra persona alguna ; i el Texedor 
que los texiere, ó oficial, ó oficiales, que echaren estos 
emboltorios en los dichos paños incurran en privación 
de sus oficios perpetuamente , i en destierro del Reino 
por diez años , i en diez mil maravedís de pena , reparti- 
dos como dicho es ; i para ver, i examinar las diehas 
lanas destos paños , i de los paños estambrados , si lle- 
van las dichas lanas prohibidas, sean Veedores los Vee- 
dores de los Texedores , porque estos conoscerán el 
daño que pueden terier las dichas lanas, ansi en el 
tiempo que se cardan , como texiendose el tal paño » ó 
puños ;. á los quales mandamos que tengan cuidado de 



lo ver, i denunciar la falta, ó emboltorio de falsedad 
que oviere en ellos, sin lo encubrir, só pena que el 
Veedor, ó Veedores, que Id encubrieren, ó dissimula- 
ren la tal falsedad , incurran en privación de sus oficios 
perpetuamente ; i mas en pena de diez mil maravedís 
repartidos según está declarado. 

X. — Que los paños vervies para en blanco , 6 mezcla de colores , se 
labren de la suerte de lanas, declarada en las leyes precedentes. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que los paños vein- 
tenos, i veintedosenos , i veinte quatfe nos vervies para 
en blanco , ó mezclas , ó de colores , se labren de las 
suertes de lanas, que de suso vá declarado en los ca- 
pítulos antes deste , i só las penas en ellos contenidas & 
los que lo contrario hicieren , ó mandaren hacer : i en 
el obrar, i labrar destoá dichos paños guarden la orden 
que está dada en los paños desta lei, i cuenta, que de 
suso van declarados en los dichos capítulos , i só las pe- 
nas dellos. 

XI.— Que se puedan hacer paños deciochenos , i dende abaio vervies 
de la quarta suerte de lana, i echar en las tramas lana de peladas, 
i añinos entre peines. 

Otrosi mandamos que lo* paños deciochenos, i dende 
abaxo para vervies loa hagan de la quarta suerte de la 
lana del vellón en rama , con que el que le quisiere ha- 
cer de la tercera suerte del vellón , lo pueda hacer, la- 
brando el tal pie para estos dichos paños de lana en ra- 
ma , por la forma , i manera de los dichos otros paños 
en los capítulos antes desté declarados : i el que lo con- 
trario hiciere, ó mandare hacer, aya perdido , i pierda 
el tal paño , i sea repartido entre los pobres domo está 
declarado ; i mas incurra en pena de quatro mil mara- 
vedís por cada paño , repartidos en tres partes como 
está declarado : i mandamos que en las tramas destos 
dichos paños deciochenos , i dende abaxo ansi vervies 
como estambrados para prietos , ó para colores , pue- 
dan echar lana de peladas, i añinos entre peines : i para 
este efecto , i no para otra cosa los puedan tener en sus 
casas los que labraren paños , sin embargo del capitulo 
doce de la Pragmática del año de mil i quinientos i 
quarenta i nueve años, en que lo prohibe : i mandamos 
que estos dichos paños sean enfurtidos , i refrescados 
con jnbon, i no de otra manera, só la pena en la lei 
tercera contenida. 

XII. — Que se puedan los paños obrar con verga como con carduza, 

sin pena. 

I porque somos informados que el obraje de la verga 
es tan bueno como el de la carduza, permitimos rué 
los que quisieren peinar los pies de los paños verguea- 
dos, ó carduzados, lo puedan hacer, i hagan, sin por 
ello caer, ni incurrir en pena alguna. 

XIII. — Gomo se han de labrar los paños velarles ansi vervies como 

estambrados. 

Otrosi porque somos informados que conviene dar 
orden como se han de enjevar, i demudarlos paños 
velarles, ansi vervies como estambrados, -mandamos 
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que los dichos paños velarles se enjeven después de 
sellados de azul en agua clara , con alumbre , i rasura : 
con que á cada paño les echen la quantidad que uviere 
menester, conforme al cárdeno, i azul que tuvieren* 
con que en el enjeve se les pueda echar á cada paño 
velarte media libra de caparrosa, quien lo quisiere 
echar, i no mas; i después de enjevados, sean demu- 
dados en agua clara con toda la rubia que ovieren me- 
nester , con mas libra i media de zumaque á cada paño, 
i dende abaxo , i no mas , só pena que el que lo con- 
trario hiciere , ó mandare hacer incurra en privación de 
su oficio perpetuamente , i en diez mil maravedis de 
pena , repartidos según , i de la manera que vá decla- 
rado. 

XIV. — Que los veintequatrenos estambrados , 6 vervies de orilla 
negra para prietos se labren conforme á lo en esta lei contenido , i 
que los Veedores los vean. 

Otrosi mandamos que los paños veintequatrenos de 
orilla negra para prietos , ansi vervies como estambra- 
dos , el que tuviere color en lana se cumpla sobre 
aquello á tres celestres de cárdeno : i al que fuere tin- 
to sobre paño , le den .los mismos tres celestres del 
dicho azul , i después sean lavados del azul , i vis- 
tos por los Veedores de los Tintoreros , i cotejados 
con la muestra del azul, i sellados; i los dichos Vee- 
dores tengan gran cuidado al tiempo que los ovie- 
ren de ver, i sellar del dicho azul, de los ver, ¡exami- 
nar como les está mandado por la declaratoria del año 
de quinientos i veinte i ocho ; i á los Veedores que lo 
contrario hicieren , demás de las penas que por nues- 
tras Pragmáticas les están puestas, incurran en priva- 
ción del oficio de los Veedores perpetuamente, i en dos 
mil maravedis de pena , repartidos como dicho es : i 
mandamos que después de vistos , i sellados, sean en- 
jevados en su agua clara, echando para cada paño la 
rasura que uviere menester, i dos libras de caparrosa 
á cada paño , i con el alumbre que quisiere cada uno 
echar; i después de enjevados sean demudados en su 
agua clara , echando á cada paño dos arrobas de rubia 
por lo menos, i mas si uviere menester; con que assi- 
mismo puedan echar dos libras de zumaque con la ru- 
bia á cada paño , i no mas ; só pena que el que lo con* 
trario hiciere, 6 mandare hacer, incurra en suspensión 
de su oficio por quatro años , i en diez mil maravedis de 
pena , repartidos según dicho es. 

XV. — • Que los paños veintenos , i veintedosenos assi estambrados, 

como vervies para negros se labren conforme á esta lei. 

Otrosi mandamos que los paños veintedosenos, i 
veintenos para negros, ansi vervies, como estambrados, 
que á los que fueren tintos en lana sobre la color que 
tuvieren , les den cumplimiento á dos celestres de azul, 
i á los que fueren tintos en paño les den los dichos dos 
celestres de azul , i sean lavados del dicho azul, i vistos 
por los Veedores de los Tintoreros, i cotejados con la 
muestra para ellos diputada, i sean sellados del dicho 
azul según , i de la manera que está dicho ; i después 
sean enjevados, i alumbrados en su agua clara, echan- 



do á cada paño la rasura que oviere menester, con mas 
dos libras de caparrosa á cada paño, i alumbre, el que 
lo quisiere echar; i después sean demudados en su agua 
clara , echando para cada paño , ansi vervies , como es- 
tambrados , dos arrobas de rubia á lo menos , i á los 
paños estambrados veintenos quarenta libras de rubia 
á lo menos , con mas dos libras de zumaque á cada pa- 
ño, i no mas; só pena que el Tintorero que lo enje va- 
re, ó demudare, ó mandare enjevar, ó demudar de 
otra manera , sea suspendido de su oficio por quatro 
años, i mas pague de pena diez mil maravedís, reparti- 
dos según , i como está declarado en las leyes antes 
desta. 

XVI. — Cómo se ban de labrarlos paíos deciochenos, assi 
estambrados como vervies. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que los paños decio- 
chenos, ansi vervies como estambrados , lleven de aquí 
adelante de cárdeno celestre i medio ; i sean lavados 
del dicho cárdeno, i después sean vistos por los Vee- 
dores délos Tintoreros, i cotejados con la muestra para 
ello diputada, i después sean sellados del dicho azul, i 
sean enjevados en su agua clara , echándoles la rasura 
que ovieren menester, i tres libras de caparrosa para 
cada paño ; i después sean demudados en su agua cla- 
ra, echándoles á cada paño una arroba de rubia por lo 
menos , i les puedan echar tres libras de zumaque á 
cada paño , i no mas; só pena que el que los enjevare, 
ó demudare de otra manera, sea suspendido de su ofi- 
cio de Tintorero por quatro años , i mas incurra en 
pena de seis mil maravedis, repartidos según dicho es. 

XVII. — Cómo se han de labrar los paños sécenos vervies, 
i estambrados tintos en paño. 

Otrosi mandamos que los paños sécenos , i dende 
abaxo, ansi vervies como estambrados tintos en paño, 

lleven de cárdeno un celestre ; i sean lavados de azul, 
i después sean vistos por los Veedores , i cotejados con 
la muestra de un celestre , i sellados del dicho azul , i 
enjevados, i demudados de una vez, echándoles la ra- 
sura, i caparrosa que uvieren menester, conque echen 
á cada paño media arroba de rubia, i juntamente con 
ella quatro libras de zumaque á cada paño, i no mas; 
só pena que el que lo contrario hiciere, ó mandare ha- 
cer, incurra en suspensión de su oficio de Tintorero 
por quatro años, i seis mil maravedis de pena , repar- 
tidos como dicho es. 

XVIII. — Que los cordellates catorcenos tintos en lana velarles sean 
estambrados, i no vervies, i hechos conforme a lo en esta lei con- 
tenido. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que todos los corde- 
llates catorcenos , que fueren tintos en lana velarles, 
sean hechos en lana , i color de los velartes veinte 
quatrenos, con que sean estambrados , i no vervies; só 
pena que el que lo contrario hiciere , aya perdido los 
dichos cordellates , i sean repartidos á pobres, é in- 
curran mas en pena de tres mil maravedis por cada 
uno , repartidos según dicho es ; i estos dichos cor- 
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dellates han de ser texidos, i obrados según, i como 
lo dispone la Pragmática del año de once ; i en el en- 
furtir destos cordellates ha de ser conforme á como va 
declarado en el capitulo que habla de los velartes, i 
han de ir enjevados|, i demudados según i de la manera 
como está declarado en el capitulo de los paños vein- 
tequatrenos velartes ; i el que de otra manera los en- 
jevare, 6 demudare , incurra en las penas que van de- 
claradas en el capitulo primero de los velartes. 

XIX. — Cómo se han de labrar los cordellates catorcenos para ne- 
gros, ó blancos, ó colores tintos en lana , ó sobre blanco, 1 qué 
ban de llevar. 



Otrosi ordenamos, i mandamos que todos los corde- 
llates catorcenos para negros , ansi tintos en lana , co- 
mo tintos sobre blanco , como para blancos , 6 para de 
colores , sean hechos de la suerte segunda de la lana 
del vellón, i sean estambrados, só pena que el que de 
otra manera los obrare, los haya perdido, i sean repar- 
tidos á pobres según dicho es, i mas incurra en pena 
de tres mil maravedís , repartidos como dicho es : i el 
que fuere tinto en lana , lleve de cárdeno un celestre, 
i después sea acabado de todo su obraje hasta la tixera 
de descabezar, ó despuntar, i sobre el dicho azul que 
ansi tuviere en lana , se le cumpla á dos celestres : i 
los otros cordellates pra negros sobre paño lleven el 
mismo obraje hasta ser descabezados , i luego les den 
dos celestres de azul, i después de acabados del azul, 
sean lavados los unos , i los otros , i sean vistos por los 
Veedores , i cotejados con la muestra de dos celestres, 
i sellados : i luego sean enjevados , i demudados, con- 
forme á los paños veintedosenos, i veintenos, con que 
se les pueda dar media libra de caparrosa á cada cor- 
dellate por muestra, i no mas : i estos dichos cordella- 
tes sean enfurtidos con jabón, i no con otra cosa, só 
pena que el Peraile , ó Pilatero , que de otra manera los 
enfurtiere, ó el Tintorero que los enjevare, ó demu- 
dare de otra manera incurra en pena de privación de 
sus oficios , i mas pague de pena por cada cordellate 
tres mil maravedís, repartidos según i como dicho es. 

XX.— Que se labren de la suerte segunda de la lana las estameñas, 
i catorcenos en la forma en esta leí contenida. 

Otrosi mandamos que las estameñas catorcenas , i 
las secenas tressadas se labren de la suerte segunda del 
vellón, como está dispuesto que se lábrenlos cordellates 
catorcenos, i no de otra suerte menor, só pena que el 
que las labrare de otra suerte de lanas las aya perdido, 
i sean repartidas á pobres , i mas incurra en pena de 
tres mil maravedís, repartidos como dicho es : i que es- 
tas se puedan hacer negras, con tanto que se les dé dos 
celestres de azul, i después sean lavadas, i vistas por 
los dichos Veedores, i sean cotejadas con la muestra 
de dos celestres, i sean selladas, i enjevadas, i demu- 
dadas de una vez , como mejor les convenga , só pena 
que el que las demudare sin estar primero selladas de 
los dichos dos celestres de azul , sea suspendido de su 
oficio por quatro años, i diez mil maravedís de pena, 
repartidos según i como dicho es. 
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XXI.— Cómo se pueden hacer paños engazados negros. 
I porque por la declaratoria del año de quinientos i 
veinte i ocho , lei diez , está permitido que si algunas 
personas quisieren hacer paños para negros engazados, 
que los puedan hacer libremente, i porque somos in- 
formados que de averse hecho, i teñido los dichos pa- 
ños con barrónos, ó troques del azul que les dan quando 
los engazan, nuestros subditos, i naturales han resce- 
bido daño : i queriéndolo remediar, mandamos que de 
aqui adelante se hagan los dichos paños engazados, 
con que no se les eche barrones, ni troques del azul, 
que para engazados se les dá , si no fuere un troque 
del azul , que ha de llevar después de acabado , i estre 
troque que en el lomo se eche de estos paños , salvada 
la faxa ; só pena que el que de otra manera los hiciere, 
pierda el dicho paño , i sea repartido entre los pobres 
del Lugar donde esto acaesciere , i mas incurra en pena 
de diez mil maravedís, aplicados, i repartidos en la 
manera que dicha es. 

XXII.— Que no se se dé azul á los paños sino en las tinas , 

como lo dispone esta lei. 

Assimismo somos informados que á causa de no se 
aver guardado el capitulo ochenta i quatro de la prag- 
mática .'del año de once , que dispone que ninguno 
de los dichos Tintoreros , ni otra persona alguna sea 
ossado de mandar dar el azul á ninguno de los paños, 
i cordellates, i estameñas para negros arriba declara* 
dos, á pala , ni á torno , ni con otro artificio , si no fuere 
á cía villa, meneando los dichos paños en la tina , só 
cierta pena en el dicho capitulo contenida, se han se- 
guido grandes daños á nuestros subditos : i querién- 
dolo remediar, mandamos que de aqui adelante se den 
los dichos azules á clavilla como está mandado en la 
dicha lei, i no de otra manera, ni con otro artificio al- 
guno , ni se les pueda dar brasil , ni caparrosa sobre el 
azul , que han de llevar antes que sean sellados para 
negros, só pena que el Tintorero, que lo hiciere, ó 
mandare hacer á sus oficiales, i criados, ó otra qual- 
quier persona que lo hiciere , ó mandare hacer, i el 
dueño del tinte donde se hiciere incurra en pena de 
privación perpetuamente de su oficio, i diez mil mara- 
vedís de pena por cada paño, repartidos según dicho es. 

XXIII.— Que pone los troques, que se han de echar en los paños 

tintos en lana , i en paño. 

Otrosi mandamos que á todos los dichos paños ver- 
vies, i estambrados, que fueren tintos en lana, ó sobre 
paño, se les eche á cada uno dos troques en esta ma- 
nera, que el que fuere tinto en lana se le eche un tro- 
que antes que se le cumpla del azul que ha de llevar, 
para que se vea como es tinto en lana , i acabado del 
azul que ha de llevar se le eche otro troque del azul : i 
á los otros paños cordellates , i estameñas , que han de 
ser tintos en paño , se les eche dos troques blancos en 
los tercios , para que se conozcan que son tintos en pa- 
ño : i después de dado de azul , que han'de llevar para 
negros , les echen un troque del azul ; con que estos 
dichos troques del azul , ansi el tinto en lana como so- 
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bre paño , se les echen en el jomo del paño dentro en 
el, salvada la faxa de la muestra, i no de otra manera, 
só pena que el que lo contrario hiciere, ó mandare ha- 
cer , incurra en pena por la primera vez de dos mil 
maravedís , i por la segunda vez la pena doblada, i sean 
repartidos según dicho es. 

XXIV.— Cómo se bap de bacer, i renovar las muestras de los palios, 

i eo qué Lugares. 

I porque por el capitulo once de la declaratoria dei 
ano de quinientos i veinte i ocho , está dada la orden 
que se ha de tenur en el hacer de las muestras generar 
les del azul que se ha de dar á cada paño, i pordellate, 
i estameña de quatro en quatro años , agora somos in- 
formados que conviene que las dichas muestras se ha- 
gan , i renueven cada un año, mandamos que las mues- 
tras que agora se han de hacer para dar el azul que los 
dichos paños han de llevar, conforme á lo ordenado 
por esta nuestra Carta , se hagan en las quatro Ciudar 
des, que en la dicha declaratoria está declarado, que 
son Segovia , Toledo, Cordova , Cuenca , i en este pre- 
sente año se hagan para todo el Reino en la Ciudad de 
Segó vía : i luego el año siguiente en la Ciudad de To- 
ledo : i luego en la Ciudad de Cordova : i luego en la 
Ciudad de Cuenca , en cada un año por su término en 
las dichas Ciudades , guardando en el bacer de las di- 
chas muestras generales , i en el embiallas á las dicha* 
Ciudades , i Villas , i Lugares , lo que ansi está proveído 
por el dicho capitulo : i en el renovar de las dichas 
muestras , se guarde la lei que habla sobre ellos , en la 
Pragmática de) año once. 

XXV.— Que los paños amarillos los Tintoreros los Uñan con las cosas 
en esta lei contenidas, I no artificialmente. 

Otrosi porque somos informados que basta agora por 
ninguna de nuestras Pragmáticas no está declarado, ni 
dado orden de la manera que se ha de teñir un paño 
amarillo, de que ha redundado averse hecho artificial- 
mente , i no con la gualda que ha de llevar, maestranr 
dolos con rubia , i brasil , i otras cosas en gran daño de 
nuestros subditos : i queriéndolo remediar, mandamos 
que agora, ni de aqui adelante ningún Tintorerp, ni 
otra persona no puedan teñir los dichos paños amarillos 
artificialmente, salvo con su gualda, i no con otra cosa, 
ni maestría alguna ; pero permitimos que se les pueda 
echar á los dichos paños un poco de fustete , con tanto 
que se le eche entre la gualda al tiempo que se este- 
vare en h caldera, i no de otra manera, só pena que el 
Tintorero, 6 otro oficial, que lo contrario hicieren, 6 
mandaren bacer, ó en el tinte donde se hiciere , incurra 
en pena de suspensión de su oficio por quatro años , i 
en die> mil maravedís, repartidos según dieho es. 

XXVI.— Que los Tintoreros no muden los manes, i palmillas 
leonadas, salvo conforme á esta lei. 

I porque somos informados que en estos nuestros 
Reinos , i Señoríos por muchos de los Tintoreros , i 
otras personas no se ha guardado el capitulo que ha- 
lda cerca de como se han de mudar los paños manes. 



i palmillas leonadas t que hasta aora se han hecho tin- 
tos en lana , i tintos en paño sobre amarillo, de que se 
ha seguido daño á nuestros subditos : mandamos que 
agora, ni de aqui adelante ningún Tintorero, ni otra 
persona alguna sea ossado de demudar ninguno de los 
dichos paños ruanes, si no fuere sobre pie de gualda, 
i después de mudados estos paños , i palmillas con to- 
da la rubia que u vieren menester, i no con otra cosa, 
con que después de acabados de rubia se les pueda 
dar un ojo de brasil, i no cal, ni lexion de cal, ni ca- 
parrosa , só pena que el que lo contrario hiciere , 6 
mandare hacer, sea suspendido de su oficio por tiem- 
po de quatro años , é incurra en pena de diez mil ma- 
ravedís según dicho es. 

XXVII.— Que ningún Tiplorero, ni ptra persona no Uña con solo brasil 
paños, ni cor de II ates, ni frisas, ni mangas, ni otros géneros de ro- 
pas, salvo conforme á esta lei. 

1 porque aqsimismo somos informados que se han 
teñido, i Uñen en estos nuestros Reinos, i Señónos por 
Tintoreros examinados , i otras personas sin lo ser, mu- 
chos paños, i cordellates, i frisas, i mangas» i calías, 
i otros géneros de ropas, ansi de paño como de ?guja 
coloradas, i rosadas sin pie de rubia» ni de otra cosa, 
sino solamente de brasil > de que se ha seguido mu i 
gran daño á nuestros subditos : i queriéndolo reme- 
diar! mandamos que agora , i de aqui adelante ningún 
Tintorero examinado, ni por examinar, ni otra persona 
alguna no puedan teñir los dichos paños cordellates , i 
frisas , i mangas , i calías , ni frezadas , ni mantas , ni 
otras ropas coloradas, ni rosadas, si no fuere demu- 
dándolas con su pie de rubia , i brasil como lo son los 
paños escarlatines , só pena que el que lo contrario hi- 
ciere, ó mandare hacer, sea suspendido de su oficio 
por quatro años ; i diez mil maravedís de pena á cada 
uno que lo contrario hiciere , por cada vez que lo hi- 
ciere , repartidos según i como diphp es. 

XXViil. — Que ningún tinte se dé sin dar primero azul , i allí , dó se 
diere el azul , se dé en el paño el tinte, i no en otra parte. 

Otrosi somos informados que en muchas Ciudades , i 
Villas , i Lugares destos nuestros Reinos , i Señónos se 
tiñen muchos paños cordellates, i estameñas, frisas, i 
pedazos de paños , i ropas negras , sin les dar ningún 
azul , de donde se ha seguido gran daño á nuestros sub- 
ditos , i naturales , por ser falsos : i queriéndolo pro- 
veer , i remediar mandamos que en las Ciudades , Vi- 
llas , i Lugares destos nuestros Reinos t donde no uviere 
tinas donde se dé azul , ni se diere el dicho azul , no se 
puedan teñir, ni demudar ninguno de los dichos paños, 
cordellates , frisas , estameñas , i pedazos de paños , ni 
ropas hechas 4e negros ; sino que alli , donde se diere 
el azul» se hagan prietos, i no en otra parte; só pena 
que el Tintorero, ó otra persona, que lo contrario hi- 
ciere , ó mandare hacer , aya perdido , i pierda las tinas, 
i calderas , en que lo hicieren, i mas diez mil maravedís 
de pena por cada yez que en ello incurriere , repartidos 
según dicho es. 
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XXIX. — Que los cordellates doceno?, seyendo para blancos, 6 de 
colores , i no para negros , se puedan labrar de lana de añinos , i 
peladas. 

Ofrosi ordenamos, i mandamos que los cordellates 
do ceños se puedan labrar de lana de añinos , i peladas, 
con que sean estambrados , i sea el estambre dellos de 
rama, i en la trama destos cordellates se puedan echar 
añinos, i peladas , i entre peines, con que estos corde«? 
llates sean para blancos , ó de colores , i no para negros; 
s6 pena que el Tintorero , 6 otra persona, que los hi- 
ciere negros, pierda el cordellate , 6 cordellates, i sean 
repartidos para pobres como dicho es , fe incurra mas 
en pena de tres mil maravedís por cada cordellate , re- 
partidos como está dicho. 

XXX. — Como se pueden labrar las estameñas docenas de la suerte 
postrera de lana, con que no sean para negras, sino para colores, 
salvo eu las angostas. 

Otrosí mandamos que las estameñas docenas que se 
labraren en estos nuestros Reinos, sean de la suerte 
postrera de la lana del vellón , ó de peladas las que caen 
del dia de San Miguel de cada un año á Pasqua florida, 
con que estas dichas estameñas no sean para negras, 
sino para de colores, ó blancas; só pena que el que las 
hiciere negras, ni de otra suerte de lanas mas baxa, 
las aya perdido , i sean repartidas á pobres como está 
declarado en los capitulos antes deste , i mas incurra 
en pena de tres mil maravedís , repartidos según dicho 
es ; i estas estameñas se han de obrar de todo su obra- 
je , como están declaradas en el capitulo de las esta- 
meñas catorcenas para negras : i porque somos infor- 
mados que en algunas partes destos nuestros Reinos se 
labran otras estameñas negras angostas sin lei, permiti- 
mos que se puedan hacer, i labrar, con que para hace- 
llas prietas se les dfe á los paños sécenos, i de alli abaxo, 
i sean demudadas conforme á las estameñas catorce- 
nas ; só pena que el que lo contrario hiciere, incurra en 
suspensión de su oficio por quatro años, i en cinco mil 
maravedís de pena ? repartidos, como dicho es. 

XXXI. — Gomo se han de labrar los paños burieles veintedosenos. 

I porque somos informados que en los paños burie- 
les enrubiados veintedosenos, que se hacen, i obran en 
estos nuestros Reinos, se han echado, i echan añinos 
negros , embolviendplos con lana en rama prieta, i estp 
es en grande daño de nuestros subditos , por ser paños 
veintedospnos de lei : mandamos que de aquí adelante 
pstos dichos paños burieles.se hagan , i labren de lanas 
prietas en rama , de la suerte , i manera que se esquila 
de la res , sin las teñir para prietas en calderas , ni en 
otra cosa, só pena que el que de otra suerte de lana 
los jabrare, i tiñere en las dichas calderas los aya per- 
dido, i sean repartidos para pobres, i mas pague de pena 
seis mil maravedís, repartidos, según, i como dicho es : 
i mandamos que estos dichos paños burieles sean en- 
furtidos con jabón , i no de otra manera, só la pena-del 
capitulo tercero , i luego sean demudados los que uvie- 
ren de ser enrubiados, según, i de la manera que vá 
declarado en las palmillas leonadas con toda la rubia 
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que uviererj mepester, i no de otra manera, só pena 
que el Tintorero , ó otra persona que los tiñere de otra 
manera, incurra en suspensión de su oficio por quatro 
años , i seis mil maravedís de pena , repartidos según 
dicho es» 

XXXII.— Que se puedan demudar en una caldera cinco paños vervies, 

i seis estambrados , i no mas. 

Otrosí por quanto por el capitulo setenta i seis de la 
Pragmática del año de once está mandado que no se 
puedan demudar mas de tres paños juntos en una cal- 
derada ; i porque somos informados que al tiempo que se 
hizo la dicha Pragmática, eran las dichas calderas peque- 
ñas, i agora se han heeho mui grandes, i la leña se ha en- 
carecido, mandamos que se puedan demudar, i demu- 
den juntos cinco paños, siendo vervies, en una caldera, 
i no mps, i si fueren estambrados, se demuden seis, só 
pena que el que mas demudare de los dichos paños 
que dicho es, incurra en pena de tres mil maravedís, 
repai tidos según , i de la marjera que vá declarado. 

XXXIIL— Que pone pena contra los que tiñeren, 6 demudaren paños, 
ó no guardaren lo en esta lei contenido. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que ningún hacedor 
de paños , ni Mercader, ni Tintorero, ni otra persona 
alguna, no sea ossado de teñir , ni demudar ningunos 
paños cordellates, i estameñas, i otras ropas ningunas de 
otra manera que la que vá aqui declarada, só pena que 
el que lo contrario hiciere , ó mandare hacer , ó el que 
los demudare negros , sin estar primero sellados del 
azul que han de llevar como está declarado , ó tiñere 
algún paño prieto sobre amarillo, ó colorado, incurran 
en pepa de privación de sus oficios perpetuamente , i 
mas en diez mil maravedís, según dicho es. 

XXXIV. — Que se puedan labrar cordellates catorcenos, i estameñas 

estambradas de tres primideras. 

Otrosi mandamos se puedan labrar, i labren en estos 
puestros Reinos, i Señoríos, cordellates catorcenos, 
estameñas, estambrados de tres primideras, guardando 
en el dicho obraje la orden que está declarada en los 
cordellates, i estameñas en lana, i obraje dellas, solas 
dichas penas. 

XXXV. —Las orillas que se han de echar en los paños , de qué 

forma , 1 hilos han de ser. 

1 porque somos informados que en ninguna de las 
dichas Pragmáticas destos nuestros Reinos no está de- 
clarado los orillos que han de llevar los dichos paños, 
de donde ha nacido , que se han echado orillas tacho- 
nadas , i entresijadas , i ha sido en gran daño de nues- 
tros subditos, i naturales, porque por ellas no vá el 
paño tan bien texido, i queriendo remediar, mandamos 
que de aqui adelante no se puedan echar, nr echen en 
ninguno de los dichos paños las dichas orillas tacho- 
nadas, ni entresijadas, ni de pelos de cabras ; i que los 
orillos que se uvieren de echar en los paños veintequa- 
trenos velartes, como blancos, los echen de diez i seis 
hilos en cada orilla doblados, i no en púa, i no mas, ni 
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menos ; con que sean de color de velarte á los paños 
veintequatrenos blancos, i á los velarles los dichos ori- 
llas blancos , i á los veintedosenos , i veintenos, i de ai 
abajo eche cada uno los hilos que quisieren en los di- 
chos orillos , con que no excedan en los dichos diez i 
seis hilos , só pena que el que lo contrario hiciere in- 
curra por la primera vez en pena de dos mil marave- 
dis , i por la segunda la pena doblada , i por la tercera 
sea suspendido del oficio que tuviere por dos años el 
que los mandare echar , i el Texedor que los echare, 
las quales dichas penas se repartan como dicho es. 

XXXVI.— Que los Texedores no quiten a los paños las pezoladas que 
quedan después de texidos en los paños , i que con ellas los buel- 
van a los dueños. 

Otrosí mandamos que ningunos de los Texedores 
destos nuestros Reinos, i Señoríos no quiten á ninguno 
de los paños , ni cordellates , ni estameñas que les die- 
ren á texer las pezoladas que quedan después de texido 
pegadas á los dichos paños , sino que las den á sus 
dueños con sus paños , só pena que el que lo contrario 
hiciere incurra en pena de dos mil maravedís , reparti- 
dos como dicho es. 

XXXVII. — Que los hacedores de paños las lanas que compraren las 
labren en toda suerte, i no labren las de una, ó mas suertes , i las 
otras no las revendan. 

I porque somas informados que á causa que los Mer- 
caderes» i hacedores de paños destos nuestros Reinos 
han comprado, i compran quantidades de lanas, diciendo 
que las compran para las labrar en sus casas , i hacer 
paños deltas, i han sacado , i sacan dellas la suerte pri- 
mera , i segunda de las dichas lanas para labrallas ellos 
en leí de veintequatrenos, i veintedosenos la suerte ter- 
cera , ó quarta, de que se hace veinteno, i deciocheno, 
las han vendido , i venden á los hacedores de paños 
que no tienen tanto caudal , i se las fian, á excessivos 
precios, i estos para las sanear hacen, i labran dellas 
las suertes mayores de paños , de que se ha seguido, i 
sigue gran daño á nuestros subditos, i naturales, i por- 
que cesse este daño , i cautela , mandamos que agora 
ni de aqui adelante ningún hacedor de paños por si, 
ni por interpositas personas no revenda las dichas lanas, 
ni parte alguna dellas á ninguna otra persona, diciendo 
que las dá para que labren dellas los dichos paños , ni 
en otra manera alguna, sino que la lana que uviere 
comprado el tal hacedor de paños labre della todas las 
suertes, que de las lanas, i vellón sacare, só pena que 
el que lo contrario hiciere aya perdido, i pierda las di- 
chas lanas, i sea privado perpetuamente del oficio que 
tuviere de obrar paños, i mas incurra en pena de cin- 
cuenta mil maravedís, repartidos según dicho es. 

XXXVIII. —Frisas se puedan urdir de sesenta varas, una mas, 6 me- 
nos, i las medias de treinta varas, una mas, 6 menos. 

I porque por el capitulo veinte i ocho de la Pragmática 
del año de once esta mandado que las frisas se urdan 
de quarenta varas, i somos informados que conviene 
que de aqui adelante se urdan dé sesenta varas , que- 



riendo proveer en ello, mandamos que agora , i de aqui 
adelante se urdan las dichas frisas de sesenta varas, una 
mas , ó menos , i las medias frisas de á treinta varas* 
media mas , ó menos , só pena que el que de mas varas 
las urdiere , aya perdido las dichas frisas , i se repartan 
á los pobres de la Ciudad , Villa , ó Lugar donde esto 
acaesciere , i mas incurra en pena de tres mil marave- 
dís , repartidos según dicho es. 

XXXIX. — Que permite que en los paños se pueda echar mas trama, 
i estambre de lo que las ordenanzas anteriores permitían. 

I porque en el capitulo treinta i seis , i treinta i siete, 
i treinta i ocho, i treinta i nueve, i quarenta, i qua- 
renta i uno, está dada la orden de las libras de trama, 
i estambre que ha de llevar cada paño, i porque somos 
informados que para la perfección, i bondad destos 
paños conviene que á cada uno de los dichos paños 
se les eche mas trama , i urdiembre para que salgan 
mas perfectos, mandamos que de aqui adelante se 
eche al paño seceno veinte libras de estambre , i qua- 
renta libras de trama; i al dieciocheno veinte i dos li- 
bras de estambre , i quarenta i dos libras de trama, i al 
veinteno veinte i quatro libras de estambre, i qua- 
renta i cinco libras de trama ; i al veintedoseno veinte i 
ocho libras de estambre , i quarenta i ocho libras de 
trama ; i al veintequatreno treinta i dos libras de estam- 
bre , i cincuenta i tres libras de trama ; i en lo demás 
mandamos que se guarden , i cumplan las dichas leyes, 
só pena que el que lo contrario hiciere, ó mandare ha- 
cer , incurra en pena de tres mil maravedís, repartidos 
según dicho es. 

XL. —Que manda guardar los capitnlos de las Ordenanzas viejas , i 
revoca la Ordenanza del año de quarenta i nueve, que fabla sobre 
quando se han de llevar los paños á los Veedores por los Pemiles. 

Iten por quanto por el capitulo quinto de la Pragmá- 
tica del año de quinientos i quarenta i nueve está man- 
dado, que los paños luego como fueren enfurtidos saca- 
dos del batan los vean los Veedores en blanco , ó en 
tinta, antes que se haga otro beneficio; i porque por la 
Pragmática del año de once , lei sesenta i tres , i ciento 
i quatro está mandado que los Perailes después de aver 
adobado los dichos paños les hagan ver á los Veedores 
deste oficio, para que por ellos vistos, si estuvieren 
buenos, les echen el sello de bien acabado, i por la 
declaratoria del año de veinte i ocho lei catorce está 
mandado que ninguno de los oficiales pueda dar á otro 
oficial de otro oficio el paño que assi uviere adovado 
para que haga beneficio en él , sin que primeramente 
venga sellado del setyo de bien acabado de su oficio ; 
i porque somos informados que de guardarse el dicho 
capitulo de la dicha lei de quinientos i quarenta i nueve 
se han seguido daños, i ai achaques, i para lo obviar, 
mandamos que cerca desto se guarde lo contenido 
en la dicha Pragmática del año de once , lei sesenta i 
quatro, i lei ciento i cinco, i la declaratoria del año de 
quinientos i veinte i ocho , como en ella se contiene ; 
só pena que el que lo contrario hiciere incurra en pri- 
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vacion de su oficio , i mas seis mil maravedís de pena, 
repartidos según dicho es, 

XLI.— Que la rabia no se muela en atahona , sino en molino. 

I porque somos informados que á causa de se aver 
molido las rubias en athaonas se ha seguido gran daño 
á la República , especialmente que no se puede bien 
limpiar de la tierra , i arena que coge , i trae consigo, 
i que esto cessaria moliéndose en molinos , como se so- 
ha, i acostumbraba hacer , i queriendo proveer en ello, 
mandamos que de aquí adelante ninguna persona que 
cogiere la dicha rubia , ni el que la comprare , ni otro 
alguno, no la muela en thaona, sino fuere en molinos, 
só pena que el que lo contrario hiciere incurra en per- 
dimiento de la dicha rubia , i mas seis mil maravedís 
por cada una vez , repartidos según dicho es. 

XLU.—Qne los Veedores en el ex&men de cada uno de los quatro 
oficios guarde el rigor desta leí , só las penas en ella contenidas. 

I porque una de las cosas que mas importa en el 
obraje de los paños, es que los Veedores de cada uno 
de los quatro oficios, que son Tintoreros, Texedores, 
Perailes, Tundidores, sean personas hábiles» i sufi- 
cientes, tales quales conviene parala limpieza, i dili- 
gencia, i habilidad de los dichos oficios , i somos in- 
formados que hasta aquí ha ávido i ai grande desorden, 
i negligencia en estos oficios, assi en examinar a per- 
sonas inhábiles por Maestros de los dichos quatro ofi- 
cios, como en elegir Veedores dellos , i que lo han he- 
cho por ruegos, sobornos, dadivas, i otros interesses, 
de que ha redundado gran daño al bien publico , i á 
nuestros subditos , i naturales , i queriendo ponftr re- 
medio en ello , ordenamos , i mandamos que de aqui 
adelante cada uno de los Veedores que ansi fuere en 
su oficio, tenga gran cuidado, i diligencia en el exa- 
men de los que ansi se quisieren examinar para Maes- 
tros de los dichos quatro oficios, examinando á perso- 
nas hábiles, i suficientes para Maestros de casa , i tienda, 
sin que aya en el dicho examen los dichos ruegos , ni 
sobornos , ni dadivas , ni otro interesse alguno , só pena 
que los Veedores que de otra manera examinaren, no 
siendo hábiles, ni suficientes para los dichos oficios, 
sean privados de los tales oficios de Veedores perpe- 
tuamente , i mas incurran cada uno dellos en pena de 
diez mil maravedís , repartidos según dicho es, i la carta 
de examen que ovieren dado sea en si ninguna ; i si se 
probare aver recibido dineros , ó otra cosa por el di- 
cho examen , demás de los derechos que por ello ovie- 
ren de aver conforme á las leyes , i Pragmáticas des tos 
nuestros Reinos, mandamos que lo que assi se averi- 
guare aver recibido , lo paguen con las setenas para 
nuestra Cámara, i sean privados de sus oficios perpe- 
tuamente. 

XLUL— Cómo se ha de facerla elección de los Veedores , i añade k 

las Ordenanzas antiguas. 

I porque por la Pragmática del año de once , i decla- 
ratoria del año de quinientos i veinte i ocho está dada 
la orden que se ha de tener en elegir , i nombrar Vee- 

T, XI. 



dores en cada uno délos dichos oficios para aquel año, 
i somos, informados que en las dichas elecciones ha 
ávido grandes cautelas , i juramentos falsos, i que no 
se han fecho con la diligencia , limpieza , i fidelidad que 
se requiere para oficios de tanta confianza , queriendo 
proveer el remedio dello, paralo obviar, mandamos 
que de aqui adelante cada i quando que se uvieren de 
elegir, i nombrar Veedores para qualquiera de los di- 
chos oficios , conforme á las dichas Pragmáticas , en 
las partes , i Lugares donde oviere numero de diez ofi- 
ciales de los dichos oficios , que cada uno dellos tenga 
casa, i tienda sobre si, se junten á hacer la tal elección 
de Veedores, estando presente la nuestra Justicia de la 
Ciudad, Villa, ó Lugar donde esto acaeciere , i por ante 
el Escrivano del Concejo del tal Pueblo, sin estar pre- 
sente otra persona alguna de qualquer qualidad que 
sea , si no fueren los que uvieren de votar, i resabien- 
do la nuestra Justicia de cada uno dellos juramento, 
voten secretamente cada uno por si, votando por seis 
dellos de cada oficio, i los seis que mas votos tuvieren 
en la tal elección , mandamos que el dicho Escrivano, 
i Justicia escrivan sus nombres de cada uno en su pa- 
pel igual, i ansi escriptos los echen en un cántaro con 
toda fidelidad, i ansi echados meneen el dicho cántaro, 
i un muchacho , qual fuere nombrado por la dicha Jus- 
ticia , meta en el dicho cántaro la mano , i saquen del 
tuno á uno , hasta dos de los dichos papeles , i los dos 
primeros que salieren del dicho cántaro de cada uno de 
los oficios sean ávidos por Veedores de aquel oficio por 
un año ; i después de salidos las nuestras Justicias res- 
eiban dellos juramento , que usarán bien, i fielmente 
su oficio de Veedores , i los tales Veedores que assi sa- 
lieren en aquel año no puedan entrar en otra elección 
hasta qu^passe otro año ; i en caso que en tal Lugar 
no oviere los dichos diez oficiales, i ovieren hasta qua- 
tro, ó mas, que no lleguen al numero de diez, man- 
damos que entren todos en suertes , excepto el Veedor 
que uviere sido aquel año, i el primero que saliere en 
la forma declarada sea Veedor aquel qño en aquel Lu- 
gar ; i en todo lo demás mandamos que queden en su 
fuerza, i vigor las dichas nuestras Pragmáticas ; i la 
elección de Veedores que de otra manera se hiciere 
sea en si ninguna ; i la dicha nuestra Justicia antes que 
entienda en hacer la dicha elección resciba el Escriva- 
no del Concejo, ante quien oviere de passar, juramen- 
to que guardará secreto en la dicha elección , só pena 
de ser privado de su oficio perpetuamente, fe inhábil 
para no poder tener otro oficio , i mas incurra en pena 
de seis mil maravedís, repartidos como dicho es. 

XL1V.— Que quando los Veedores, 6 alguno dellos ficiere pafios , 6 
tuviere compañía en los que se Aderen , no los examino, ni selle, 
sino que el otro Yeedor , con otro que la Justicia nombre, vean 
los tales paños , i los examinen , i sellen. 

Porque podria acaescer que los dichos Veedores, 6 
algunos dellos hiciessen paños por si, ó por otras per- 
sonas, ó en compañía de otros, 6 los texiessen , 6 ado- 
bassen , 6 tiñessen , 6 tundiessen , suyos , 6 ágenos , i 
no es justo que estos Veedores examinen, 6 sellen los 
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tales panes » queriendo proveer én lello \ mandamos que 
eh este casó la nuestra Justicia , qué es , ó fuere de la 
Giudad , Villa , ó Lugar donde esto acaesciere , nombre 
uno de loa Maestros de los quatro oficios examinados, 
que son Texedorcs , Peraiies , Tintoreros , Tundidores, 
para que sea Veedor en su oficio de los tales paños, i 
juntamente con el otro Veedor, recibiendo del ante to- 
das cosas juramento que usará bien , i fielmente el tal 
oficio de Veedor en lo* paños que los dichos Veedores 
hicieren, i obraren : i el Veedor, ó Veedores que ansi 
hicieren paños por si, 6 en compañía de otros, ó te- 
• xieren , 6 adobaren , 6 tiñeren , ó tundieren , aunque 
sean ágenos, no eiáminen estos dichos paños, si no 
fuere el otro su compañero con el Veedor que por la 
Justicia fuere nombrado según dicho es, so pena que 
el que lo contrario hiciere sea privado de su oficio , per- 
petuamente , i mas incurra en pena de diez mil mara- 
vedís , repartidos como dicho es. 

XLV.— Que los Veedores usen bien de sus oficios luego que fueren 
llamados , i no aprueben lo que no deben , so pena de incurrir en 
las penas de esla leí. 

Otrosi mandamos que todos los dichos Veedores de 
los dichos quatro oficios usen bien , i fiel , i diligente- 
mente sus oficios de Veedores luego como fueren lla- 
mados , so pena que si después de vistos, i examinados, 
i sellados todo el obraje de los dichos paños, corde- 
lóles , i estameñas , i frisas, i otras qualesquier labores 
por buenas, conforme á lo dispuesto por nuestras le- 
yes , i Pragmáticas , se hallare alguna de las dichas la- 
bores falsas, demás de la pena que está dispuesta por 
las dichas Pragmáticas á los dichos Veedores , sean an- 
aimismo privados perpetuamente de lo& oficios en que 
son Veedores , i que no puedan hacer , ni obrar mas 
paños de ninguna suerte que sean pdr si , ni por otras 
personas ; eó pena de perdimiento de sus bienes : i si 
eii los dichos paños se hallare otra falta, que no sea 
falsedad, incurra en pena de diez mil maravedís, re* 
partidos según dicho es , i mas sean suspendidos del 
oficio en que es Veedor por quatro años. 

XLVI. — Que los Veedores lleven del sello que echaren quatro 
maravedís del dueño del paño. 

1 porque en la Pragmática del año de once lei ciento 
i diez, está mandado que los Veedores de los dichos pa- 
ños lleven de derechos por cada uno de los sellos que 
echaren en ellos dos maravedís , i una blanca del pío* 
mo, só cierta pena á los Veedores que mas llevaren, i 
agora en estas nuevas Ordenanzas se lea porte mas gra- 
ves penas si no hicieren sus oficios como deben , per- 
mitimos que de aquí adelante lleven de derechos por 
cada uno de los dichos sellos que echaren en los dichos 
paños quatro maravedís , los qualeá sean obligados á 
les pagar los dueños de los tales paños, como está man- 
dado por las otras nuestras Ordenanzas , poniendo los 
dichos Veedores el plomo para en que se Sellen, i no 
lleven mas , só las penas en este dicho capitulo con- 
tenidas. 



ttYIL— Que se labren palios veinteqaatrenos morados, eoiforme á 

esta lei. 

I porque somos informados que conviene que se ha- 
gan, i Uñan en estos nuestros Reinos, 1 Señónos fíanos 
morados , porque aya abasto dellos , i abaxe el precio 
de los tintos en lana, haciéndose con toda perfección : 
mandamos que agora , i de aqui adelante se puedan h*- 
cer , i hagan los dichos paños veinteqüatrenos morados, 
tintos en paño , con que se les eche celestre i medio de 
azul , i dende arriba el que mas quisiere , i después 
sean enjevados , i demudados según , i de la manera 
que las palmillas moradas que se tiñen en lana , só pena 
que el Tintorero que de otra manera los hiciere , incur- 
ra en pena de dos mil maravedís por la primera vez, i 
por la segunda la pena doblada , i se repartan según 
dicho es , i sea suspendido de su oficio por quatro años. 

XLVIII. — Que cada uno en su casa pueda labrar palios baxos por 
oficiales no examinados de Su propria lana , I para el proveimiento 
de su casa. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid del año 1563. 

cap. 89. 

Mandamos que de aqui adelante cada uno en su casa 
de su propria lana pueda hacer paños baxos para el 
proveimiento de su casa por oficiales no examinados. 

XLIX.— Del estrado de esta lei se ba formado la 21, Ut 12, Hb. 9. de 
la Novísima.— Por la qual se prohibe la introducción, i uso en es- 
tos Reinos de los texidos de Algodón , 6 con mezcla Se él de Fa- 
brica estraña bato las declaraciones, i penas que contiene. 

D. Carlos ÚL por Pragmática en S. Lorenzo de catorce 
de Noviembre de mil setecientos setenta i uno , publi- 
cada en Madrid i diez i nueve del mismo. 

Por él Rei, mi Señor, i Padre (que está en gloria) 
teniendo presente el perjuicio que se seguia á estos 
Reinos de la introdncion de texidos de Algodón, i de 
los de Lienzos pintados , yá fubssen fabricados en el 
Asia , 6 en el África ¿ ó imitados , ó contrahechos en 
Europa , se resolvió por Real Cédula de catorce de Jo* 
nio de mil setecientos veinte i ocho , que en adelante 
no se admitiessen á comercio los expressadoi géneros: 
pero queriendo Yo averiguar el fruto que podía traer 
este comercio , tuve á bien por mi Real Decreto de 
quince de Hayo de mil setecientos i sesenta permitir, 
con la calidad de por ahora , i baxo del indulto de un 
veinte , i veinticinco por ciento de derechos por su 
valuación , entre otros géneros los referidos texidos de 
Algodón , i de Lienzos pintados , yá fueran fabricados 
en el Asia , 6 en la África , ó imitados , 6 contrahechos 
eh Europa , tomándose noticia de las entradas de los 
referidos géneros habilitados , del producto de sus de- 
rechos , i de los efectos que fuesse produciendo en el 
Público, proponiéndoseme las moderaciones, ó alte*» 
raciones que se hallassen mas convenientes á mi Real 
servicio , i á la causa cotnun de estóá mis Réhicft ; á cu j6 
fin se encargó á los Directores de Sientas el cuidado de 
que los Administradores de Aduanas, que devian cui- 
dar de su cumplimiento , remitiessen razón de las en* 
tradas de los géneros que se habilitan , derechos que 
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avian causado * i efectos que producía en el Público la 
habilitación. En cumplimiento de esta orden se reci- 
bió por los Directores una colección de muestras de 
telas de Algodón, fabrica estraña, que passaron á mis 
Reales manos , manifestándome ( reflexionado el punto 
á que ha llegado esta labor en las Naciones estrafias) 
no les quedaba duda , atentos al tiempo , i á la consi- 
deración del coste del simple de que eran hechas , de 
que son capases de sobstituir á todas las que se con- 
sumen de Lana, i Seda, i arruinar las Fabricas estable- 
cidas en el Reino de este genero, impidiendo su pro- 
pagación en perjuicio de la Nación , i de mi Real Erario, 
por lo que juzgaban que era muí necessaria una pro- 
videncia pronta que le cortasse , antes que el gusto , el 
capricho , i la moda diessen fondo al precio de unos 
efectos tan nocivos á nuestro bien. Para tomar en este 
assunto con conocimiento la provideneia conveniente 
mandé se me expressassen las piezas que uviessen en- 
trado en el Reino en todo el año passado de texidos de 
Algodón de las muestras que se me pressentaron, los de- 
rechos que se uviessen cobrado á su entrada, i su impor- 
te ; i en su conseqüencia se me informó aver sido el nú- 
mero introducido por las Aduanas de Cádiz , Sevilla, 
Puerto de Santa María , i por las de Cantabria de veinte 
i cinco mil varas de texidos de Algodón , con los nombres 
de Terciopelos, Tripes, Felpas, i Telillas , las quales qui- 
taron el consumo de otras tantas de Lana , i Seda , de 
que ai tanta abundancia , .importando sus derechos al 
respecto de veinte por ciento de su estimación, conque 
se hallan habilitados , cincuenta mil reales de vellón* 
I remitido todo al mi Consejo , para que en su vista me 
consultasse su dictamen , lo executó , aviendo oído á 
mis tres Fiscales , en Consulta de veinte i quatro de 
Octubre próximo passado, i conforme á mi Real reso- 
lución á ella , que fue publicada en Consejo-pleno, i 
mandada cumplir en él en ocho de este mes , he venido 
en mandar expedir la presente , [en fuerza de Lei , i 
Pragmática Sanción , que quiero se observe, i guarde, 
como si fuesse hecha , i promulgada en Cortes : Por la 
qual , sin embargo de la permisión interina , concedida 
por el citado mi Real Decreto de quince de Mayo de mi 
setecientos i sesenta, mando , que no se admitan ácomer 
ció , ni se permita introducir en mis Dominios , assi en 
España, como de Indias, los texidos de Algodón, ó 
con mezcla de él, de Dominios estrangeros, de qual* 
quiera clase que sean, por mar, ni por tierra, con 
pena de comisso del género , carruages , i bestias , i ade- 
más veinte reales por vara de las que s e aprehendieren 
aplicada por quartas partes , con arreglo á la Real Ce- 
dula de diez i siete de Diciembre de mil setecientos i 
sesenta , para el conocimiento , 1 modo de substanciar 
las causas de contravandos :i prohibo, que ninguna 
persona, de qualquier estado , calidad, ó condición que 
sea, pueda usar para su vestido, ni otro adorno de 
ninguna de las expressadas telas de Algodón, ó con 
mezcla de él, de Fabrica estraña, pena de la multa, i 
comisso del género que van explicados , i de que se pro- 
cederá contra los innobedientes á lo que corresponda, 
según la gravedad de su excesso ; i atendiendo á la 



buena fe eon que se hallan ¡introducidas algunas de las 
citadas telas , por virtud de la permisión interina del 
explicado Real Decreto de veinte i cinco de Mayo de 
mil setecientos i sesenta , i que puede aver otras en ca- 
mino , concedo el término de veinte meses para el con- 
sumo de los géneros de esta especie que estuvieren en 
usos particulares, i para el despacho, ó venta de todas 
las demás indistintamente el de tres meses perentorios; 
priviniendo , que las que estuvieren en camino no pue- 
dan entrar en el Reino , si no Uegasseu , viniendo por 
mar, á los cincuenta dias , i por tierra á los veinte i 
cinco siguientes á la enunciada publicación ; i declaro, 
.que assi estas , como las que ya existían entonces en 
las Aduanas , han de poder sus dueños volverlas á sa- 
caf fuera de estos dominios , sin adeudar derechos : las 
que tuvieren los Mercaderes Comerciantes, i qualquiera 
otra persona para su venta , i las que viniessen por mar, 
i tierra en el tiempo que se señala , las han de poder 
bolver á sacar, traficar, i vender durante los tres me- 
ses señalados; i paseados estos, no han de poder ven- 
der ♦ ni tener en sus Casas, Almacenes, Lonjas, ni 
Tiendas porción alguna de las explicadas telas en pie- 
za, ni retazo, pena de caer en comisso, i de pagar 
además veinte reales por vara de las que se aprehendan; 
i si tuvieren alguna pieza , ó piezas , passados los refe- 
ridos tres meses, las han de entregar inmediatamente 
al Juez Subdelegado de Rentas , adonde le aya , i donde 
no, alas Justicias ordinarias de los respectivos Pueblos, 
para que las inventaríen , sellen , i passen con las for- 
malidades necessarias ajas Capitales donde resida el 
Subdelegado de Rentas, i se las entreguen, para que 
se pongan por el inventario , de cuenta de sus respec- 
tivos dueños, en la persona, Tienda, ó Almacén que 
ellos mismos señalen , á fin de que dentro de otro mes 
se passen las que assi quedaren inventariadas , i sella- 
das á las Aduanas de salida de estos Dominios, i se me 
dé cuenta de las que quedaren en esta forma; para que 
pueda assignar el término que estime conducente , den- 
tro del qual sus dueños las extraigan para los Reinos 
estrañós, como mas bien les convenga; i cometo el co- 
nocimiento á prevención á las Justicias ordinarias , i de 
Rentas Reales en lo tocante al registro , i contraven* 
cion que se advierta en el uso de las citadas telas ; i 
declaro deber conocer privativamente los de Rentas en 
lo que corresponda al efectivo cumplimiento de la pro- 
hibición de la entrada, i expendicion de ellas en mis 
Dominios. 

TITULO XVIIL 

DE LOS CEREROS Y CANDELEROS DEL REINO. 

LEÍ I.— Que en cada tro afio se elijan en cada Ciudad, ó Villa dos 
personas por Veedores de los Cereros, i Candeleros. 

D. Fernando, i Doña hábil en la Villa de Santa Fé año 
1492. á 25. de Febrero mandó facer estas Ordenanzas. 
Pragmática. 

Primeramente ordenamos , i mandamos que desde 
oy dia en adelante sean elegidos cada un año en cada 
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una de las Ciudades, i Villas de nuestros Reinos, por 
los oficiales del dicho oficio de los Cereros, i Candele- 
ros , dos personas de buena fama , que sean Veedores 
de los dichos oficios, idóneos, i pertenescientes para 
ello : i después de ansí elegidos , i acordado quien han 
de ser, antes que usen del dicho oficio de Veedores, 
vayan ante el Regimiento, ó Cabildo de la tal Ciudad, 
ó Villa, para que reciban dellos la solemnidad, i jura- 
mento, que en tal caso se requiere , con apercibimiento 
que lo contrario haciendo no serán Veedores el tal año, 
i el Concejo de la dicha Ciudad pueda elegir otros , i 
demás que paguen de pena dos mil maravedís. 

II. — Que los que nuevamente ovieren de poner tienda de Cerero, ó* 
Gandelero, i los que las han puesto de cinco años a esta, parte sean 
examinados. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que todos los oficia- 
les del dicho oficio, que quisieren nuevamente poner 
tienda en la tal Ciudad , 6 Villa del dicho oficio de Ge- 
rero , ó Candelero, que se examinen primeramente por 
los dichos Veedores con otros dos oficiales del dicho 
oficio qualesquier que por los dichos Veedores fueren 
escogidos ; i ansimismo examinen los oficiales que oy 
dia son en el dicho oficio , que tienen tiendas de cinco 
años á esta parte, contados desde oy dia de la data 
desta nuestra Carta ; i si no hallaren que son maestros, 
los dichos Veedores les hagan quitar las tiendas hasta 
que sean maestros examinados , i que por el dicho exa- 
men no paguen mas de tres reales, i que no pague 
otros derechos algunos el examinado , só pena de los 
dichos dos mil maravedís. 

111. — Que ningún obrero venda cosa que pertenezca al oficio del 
Cerero , ni Candelero , si no tuviere tienda publica. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que ningún obrero 
del dicho oficio no sea ossado de vender cosa que al 
oficio pertenezca , ni menos otra qualquier persona, 
aunque sea examinado , si no tuviere tienda publica á 
su puerta , i si lo contrario hiciere , que incurra en la 
dicha pena. 

IV. — Que si algún oficial comprare cera, ó sebo, 6 otra cosa del 
oficio, lo manifieste á los Veodores para que, si los otros oficiales 
quisieren parte dello, por lo que costé, se lo déu dentro de ter- 
cero dia. 

Otrosí ordenamos , i mandamos que qualquier oficial 
del dicho oficio, que comprare cera, 6 sebo, ó labor 
de cera , 6 otra qualquier cosa perteneciente al dicho 
oficio en la tal Ciudad, 6 Villa, ansi de lo que se traxere 
á ella de fuera parte , como de su tierra, que sea obli- 
gado dentro de tercero dia que lo aya comprado, i an- 
tes que ponga la tal mercadería en sus casas, ó tiendas, 
ó almacenes, de lo manifestar á los Veedores , para que 
ellos lo hagan saber á los oficiales del mismo oficio; i 
á los que quisieren parte de las sobredichas cosas, le 
sea dada dentro de tercero dia por lo que costó , pa- 
gándolo, só la dicha pena , con tanto que la dicha com- 
pra sea de una arroba arriba. 



V.— Que si cualquier Mercader comprare cera , 6 sebo por gruesso, 
lo manifieste a los Veedores , para si los otros oficiales quisieren 
parte dello por lo que cosió dentro de tercero dia. 

Otrosi que qualquier otro Mercader que compare en 
la Ciudad, 6 Villa, 6 en sus arrabales qualquier cera, 
6 sebo por gruesso , que sea obligado á lo notificar á 
los dichos oficiales , para que si quisiere parte dello, 
sea obligado á se lo dar ; i si uno, ó dos, ó mas lo qui- 
sieren , sea obligado de les dar la parte que les podía 
caber , si todos ellos la quisiessen , i tomasen , pagán- 
dole lo que le costare dentro de los dichos tres dias. 

VI.— Que se venda la cera , i sebo como la traxeren, sin apartar lo 

bueno para llevar á otra parte. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que los dichos Mer- 
caderes que traxeren á vender cera, ó sebo á la tal 
Ciudad , 6 Villa , 6 su tierra , no sean ossados de apar- 
tar la cera, ni sebo bueno para lo llevar á otras partes, 
i traer lo no tal á la Ciudad , ó Villa , si no como lo tra- 
xeren en las cargas lo trayganá la tal Ciudad, ó Villa, 
i lo vendan sin hacer apartamiento para lo llevar fuera. 

VIL— Que el pavilosea de lino, ó de estopa de lino cocido, i delgado, 

ó igual. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que toda la cera que 
se labrare blanca , que sea bien curada la dicha cera 
blanca ; i la cera amarilla que se labrare sea bien hun- 
dida, i después de hundida sea bien assentada, i reco- 
lada, i que no sea sobada , ni bregada la dicha cera , i 
que el pavilo sea mojado en la dicha cera después de 
recolada en manera que no lleve agua debaxo , i el pa- 
vilo sea de lino, ó de estopa de lino, i cocho, i delgado 
en buena manera, tan gordo á un cabo como á otro, i 
no de cáñamo, i no sea engerido en achas, salvo á pe- 
dimento de sus dueños , i para ellos , só la dicha pena. 

VIH.— Que la cera labrada sea igual, tallo de dentro como lo de 

fuera. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que toda la cera so- 
bredicha que ansi se labrare, ansi pequeñas piezas, 
como grandes, que sea toda una masa, tal la de dentro 
como lo que de fuera mostrare , só pena de los dichos 
dos mil maravedis por la primera vez, i de perdida la 
obra, i por la segunda que aya la pena doblada, i por 
la tercera tres doblada , i que no use mas del dicho 
oficio. 

IX.— Que el sebo sea bien cocido, i bien desatado, i que no le echen 
agua al derretir , ni en el molde, i el pavilo sea cocido. 

Otrosi ordenamos, mandamos que el sebo sea bien 
cocho , i bien desatado , i que al tiempo que las cande- 
las se ayan de labrar, i se derritiere el sebo en la paila, 
no sea echada agua al derretir, ni menos al labrar en 
el molde , i el pavilo sea cocho , i del gordor que sus 
Veedores determinaren , i que sea de estopa de lino, i 
no de otra cosa alguna, só pena de dos mil maravedís, 
i de perdida la obra de candelas, i sebo que de otra 
manera se labrare. 
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X.— Que los Veedores caten las tiendas tres veces en el ano 

a lo menos. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que los dichos Vee- 
dores sean obligados de catar las tiendas dé los dichos 
Candeleras , una vez en la fiesta del Corpus Christi , i 
otra vez en la fiesta de Todos Santos, i otra vez en la 
Quaresma , i mas quando vieren los dichos Veedores 
que fuere menester , i entren en las casas , i tiendas de 
los dichos oficiales, i les tomen juramento, si tienen 
dentro en sus casas alguna obra echa , para que la 
muestren, i la vean, i la que no hallaren tal, como en 
estas Ordenanzas se contiene, que la tal obra sea traída 
ante los Fieles, para que hagan lo que fuere de dere- 
cho, só la dicha pena de los dichos dos mil maravedís, 
si lo contrario hicieren. 

XI. — Que los Veedores jaren que al tiempo que nvieren de catar 

las tiendas lo teman secreto. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que estos dichos Vee- 
dores sean juramentados que al tiempo que quisieren 
ir á catar las tiendas , i obra , no lo descubrirán á nadie, 
ni aun en sus casas , porque no sean sabidores los ofi- 
ciales hasta que les caten la obra , só la dicha pena de 
los dichos dos mil maravedís , si alguna persona lo di- 
xere. 

Xil.— Que las piezas de cera blanca , i amarilla de quatro en libra , i 
dende arriba, el Cerero les ecbe su sello, i marco. 

Otrosi ordenamos, i mandamos que toda la cera 
blanca , i amarilla , que se hiciere de quatro en libra, i 
dende arriba, que cada un Candelero, que la hiciere, 
que acabada de hacer de toda la labor , le eche su se- 
llo, i mareo al pie , porque sea conocido cuya es la 
labor, dó quier que se hallare , só pena que toda la 
cera , que como dicho es , se hallare por sellar, sea 
perdida , i el que la hiciere incurra por la primera vez 
en la sobredicha pena , i por la segunda vez sea dobla- 
da , i por la tercera vez que no use mas del dicho 
oficio. 

XIII.— Que ni Cerero, ni Candelero buelva cera con sebo. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que ningún Cerero, 
ni Candelero de la tal Ciudad, ó Villa, i su tierra, no 
sea ossado de bolver sebo con cera , salvo que la obra 
que hicieren sea de cera apurada , ó de sebo sin mez- 
cla alguna ; porque de otra manera será falsa obra , i 
dello recibirá daño, i engaño la República , só pena que 
el que la tal obra hiciere , i le fuere probado , que in- 
curra en las penas en semejante caso establecidas. 

XIV.— Que las candelas de sebo que se hicieren , sean de un sebo, i 
de una color de dentro, i de fuera; de pavilo de lino, i cocido. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que todas las cande- 
las de sebo que se hicieren , que sean de un sebo ansi 
dentro, como de fuera, todo de una color, i sea bien 
cocho, i bien apurado, i de pavilo cocido de lino, i no 
de cáñamo, só pena de incurrir en la dicha pena de los 
dichos dos mil maravedís , i de perder el sebo , i can- 
delas. 



XV.— Que lo que en estas Ordenanzas se manda guardar a los Cere- 
ros, i Candelerosen las Ciudades, i Villas, se guarde en sus 
tierras. 

Otrosi ordenamos , i mandamos que todos los Cere- 
ros, i Candeleros, i otras personas, que vendieren la 
dicha cera , i Candelas en la tierra de las dichas Ciuda- 
des, i Villas , i Lugares , que guarden, i cumplan todo 
lo contenido en estas Ordenanzas , só las penas en ellas 
contenidas, de las quales penas mandamos que sean 
las dos tercias partes para loa propríos de la tal Ciudad, 
ó Villa , i la otra tercia parte para el que lo acusare. 

XVI. — Que pone la orden que han de tener los Cereros en labrar 

la cera. , 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid, año 586. 

pet. 61. 

Mandamos que la cera que labraren los Cereros , sea 
todo limpio , colado , i puro , i sin mezcla alguna de re- 
sma , sebo , pez , trementina , ni otra especie , ni color 
alguno : i el Cerero que contra lo susodicho tuviere, ó 
vendiere cera labrada, pierda la dicha cera, i por pri- 
mera vez pague dos mil maravedís , i por la segunda 
seis mil maravedís , aplicados por tercias partes á nues- 
tra Cámara, i al Juez que lo sentenciare, i al Denuncia- 
dor; i por la tercera vez se le dé pena de vergüenza 
publica : i las mismas penas tengan los Cereros , en 
cuyo poder, ó casa, en otra parte se hallare tener re- 
sina, pez, sebo , trementina , directé,ó indirecté, ó 
trato de ello, aunque no labre, ni mezcle con la dicha 
cera : i labrándose desta manera , se pueda echar de- 
baxo, i á raíz del pavilo la cera morena, i de cabos que 
sobran i suelos de panes, i encima la clara , i nueva, i 
mas purificada, con que en las velas de mesa, dequal- 
quier peso que sean , i en la cera hilada, ni en las otras 
obras menudas de tienda, 'que sean de quatro onzas 
abaxo, no se pueda echar cera morena, debaxo, sino 
que sea toda una cera de un color, tal de dentro, como 
de fuera ; i en la otra obra de tienda , i venta , se eche 
la dicha cera morena , i vieja debaxo , i llebe precisa- 
mente encima de cera clara, i buena , la que fuere de 
quatro onzas arriba hasta una libra, quatro baños , i la 
que pesare mas de una libra, cinco, i no menos una ni 
otra, salvo que las hachas puedan llevar el primer baño 
de talla , i los quatro de cera buena , i clara, i enjerirse 
en ellas los pavilos de los cabos que sobran* 

I ansi mismo mandamos qne las tiendas de los Cere- 
ros sean visitadas por las Justicias de las Ciudades , Vi- 
llas , i Lugares de estos Reinos , tres, ó quatro veces 
al año , á los tiempos que les pareciere mas conve- 
niente. 

TITULO XIX. 

DE LOS PELLEJEROS DEL REINO. 

La Reina D. Isabel en Alcalá de Henares, año 803. i 20 

de Mano, Pragmática. 

Porque muchas personas sacan de mis Reinos lamas, 
i mejor pellejería, i salva g'ma, que en ellos ai , para lo 
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vender fuera de los dichos mis Reinos , i á esta causa 
no se halla la pellejería que es menester para provisión 
de mis subditos, i naturales, i que assimismo muchos 
oficiales del dicho oficio de pellejería , han usado, i 
usan de sus oficios sin ser examinados, i ansi han he* 
cho muchas obras dañadas , i falsas» ó á lo menos no 
tan perfectas como devian ; i Yo queriendo proveer , i 
r eraediar en ello , mandé á los del mi Consejo que lo 
viessen, i platicassen en la orden que se devia tener, 
los quales lo hicieron ansi, i embiaron por algunos ofi- 
ciales, con quien lo comunicassen, i cerca dello fue 
acordado que se devia mandar proveer en ello , en la 
forma siguiente. 

LEÍ I. — Que aya Veedores , 1 cómo se han de elegir. 

Primeramente ordeno , i mando que de aqui adelante 
sean elegidos en cada un año en cada una de las dichas 
Ciudades, i Villas por los oficiales del dicho oficio de 
pellejeros dos personas de buena conciencia» i fama, 
que sean Veedores del dicho oficio, idóneos, i perte- 
necientes para ello , i después de ansi elegidos], i acor- 
dado quien han de ser , antes que usen del dicho oficio 
de Veedores , vayan ante el Regimiento , ó Cabildo de 
la tal Ciudad, 6 Villa, para que reciban dellos la solem- 
nidad , i juramento , que en tal caso se requiere , con 
apercibimiento que, lo contrario haciendo, no sean Vee- 
dores de aquel año ; i el Concejo de la dicha Ciudad, 
ó Villa pueda elegir otros , i que paguen de pena dos 
mil maravedís , la mitad para el acusador, i la otra mitad 
para el Juez que lo sentenciare. 

[h — Que se examinen los oficiales, que uvieren de tener tiendas, 
i cómo se ha de hacer ; i lo que han de pagar por el examen. 

Otrosi ordeno , i mando que todos los oficiales del 
dicho oficio , que quisieren nuevamente poner tienda 
en la tal Ciudad, ó Villa del dicho oficio de pelle- 
jería, que se examinen primeramente por los Veedo- 
res, que fueren ansi escogidos, i assimismo se exami- 
nen todos los oficiales , que oi son en el dicho oficio, 
que tienen tiendas de pellejería de cinco anos á esta 
parte , contados desde el dia de la data destas mis Or- 
denanzas; i sino hallaren que son hábiles, i suficientes, 
que no usen del dicho oficio de otra manera ; i que por 
el dicho examen no pague mas de un real á los dichos 
Veedores el que oviere sido examinado , i si le reexa- 
minaren , que no lleven derechos , ni otra cosa alguna; 
i que no lleven otros derechos ningunos de los unos, 
ni de los otros , demás de lo sobredicho , só pena de 
los dichos dos mil maravedís á qualquier que lo lleva- 
te, i de pagar el quatro tanto de lo que ansi llevare para 
la mi Cámara. 

III. — Que ningún oficial de pellejería ase el oficio en mas de aque- 
llo , para que fue examinado , i cómo se pueden afiadir los za- 
marros. 

Otrosi ordeno , i mando que ningún oficial de pelle- 
jería, ni forrador use del dicho oficio mas de en aque- 
llo , para que oviere sido examinado : i que los zamar- 
ros, i otros aforros, que ovieren de hacer, los hagan 



de buena peña , i bien aparejada , i que si algún iamar- 
ro ovieren de añadir, los oficiales que lo hicieren, que 
lo añadan de buena pena de lomo , que no sea.quebra- 
da , á vista de los dichos Veedores , só pena que lo que 
de otra manera añadieren , b hicieren, sea perdido, i 
se reparta en la manera que dicha es. 

IV. — Cómo se han de hacer las cotes de peña. 

Otro si ordeno , i mando que los que uvieren de ha- 
cer cotes de peña negra, i de cabritos, i otras quales- 
quier peñas , que los hagan seguidos, que tengan á lo 
menos diez i siete palmos de vara de ruedo , sin ka 
puntas , i cinco de largo , i tres de cósete , i no menos. 

V. — Cómo , i en qué tiempo se ha de curtir la. corambre para 

la pellejería. 

Otrosi ordeno , i mando , que Pellejero , ni Curtidor 
de pellejería alguna no sea [ossado de echar, i curtir 
corambre alguna, desde el primero dia del mes de No- 
viembre del año, hasta passado el mes de Febre- 
ro de otro año siguiente : i mando que , al tiempo que 
uvieren de echar corambre alguna á curtir, que los que 
las uvieren de echar echen en la tina la harina, i sal , i 
otros aparejos, que fueren menester, á vista de los di- 
chos Veedores, i que no puedan sacarla dicha coram- 
bre , sin que estén presentes á ello, porque vean si está 
bien curtida para la sacar; só pena que lo que de otra 
manera sacaren , lo hayan perdido , i se reparta en la 
manera que dicha, es : i mando á los dichos Veedores, 
que luego que fueren requeridos por parte de los tales 
oficiales , vayan verlas dichas tinas, i corambres, quan- 
do se ovieren de echar, i sacar; de manera que por su 
culpa, 6 negligencia no se detenga, ni pierda, só pena 
de pagar el interesse. 

VI —Que aya casa , en que se aya de vender la salvagina , I pellejería 

que viniere para venderse. 

Otrosi ordeno , i mando que en cada Ciudad , Villa, 
ó Lugar, donde oviere oficiales deste dicho oficio, aya 
una casa señalada, i que no se pueda descargar, ni 
vender en otra parte de la tal Ciudad , ó Villa coram- 
bre , ni salvagina alguna de lo que se traxere para ven- 
der en la tal Ciudad , ó Villa , de una docena de pelle- 
jos arriba, só pena de lo aver perdido, i que toda la 
otra salvagina allende de las dichas doce pellejas , no 
se pueda vender fuera de la casa , que ansi se nom- 
brare para ello , só pena que , el que lo vendiere , aya 
perdido lo que assi vendiere , i el comprador el precio, 
que por ello diere con el doblo , lo qual se reparta en 
la manera, que dicha es. 

VIL— Que los que traxeren á vender la pellejería , la vendan como la 
traxeren, sin apartar lo bueno de lo malo , para embiar lo bueno 
fuera del Reino. 

Otrosi ordeno, i mando que los Mercaderes, que 
truxeren á vender corambre , ó salvagina á la tal Ciu- 
dad, ó Villa, ó su tierra, en la casa, que se diputare, 
no sean ossados de apartar lo bueno de lo malo , para 
llevar lo bueno á otra parte fuera del Reino , i traer lo 
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malo h la tal Ciudad , 6 Villa » sino que , como lo tarar 
xeren en las cargas , lo vendan , sin hacer apartamiento 
para lo llevar fuera de mis Reimos, como dicho es. 

Vffl.— Que ningún Pellejero sea ossado de comprar con dineros áge- 
nos corambre , ai otra sal vagina , para otro , que lo quiera por trato 
de mercadería. 

Otrosi ordeno , i mando que ningún Pellejero sea os- 
sado de comprar con dineros ágenos corambre, ni otro 
sal vagina alguna para otro , que lo quiera por trato de 
mercadería , só pena de lo aver perdido , i que se re- 
parta de la manera, que dicha es. 

II. — Cómo se puede tomar la pellejería, que fuere menester para 
gastar en el Reino , i los oficiales unos de otros. 

Otrosi ordeno , i mando que qualquiar Pellejero exa- 
minado, que tuviere tienda publica, pueda tomar por 
el tanto qualquier salvagina, 6 pellejería, que uviere 
menester para gastar en su tienda para la provisión de 
mis Reinos de qualquier Mercader, ó oficial, 6 otra 
qualquier persona, que lo tuviere, comprado para sa- 
car fuera dellos, pagando el Pellejero, que tomare al 
tal salvagina, 6 pellejería por ello, le que fuere justo, lo 
vista de los Veedores de la tal Ciudad , 6 Villa : i mande 
que, si al tal Pellejero sobrare alguna salvagina, ó pea 
HejerU, i )* quisiere vender, porque no es tal, qual 
conviene , que antes que lo aya de vender, lo haga sa- 
bor á los Veedores, para que avisen & lqs otros oficia* 
les, si lo quisieren para gastar en sus tiendas, i si lo 
quisieren , que dentro de tercero dia vayan á lo com- 
prar, i que, yendo los que lo tuvieren, sean obligados 
de les dar lo que dello quisieren, por lo que fuere jus- 
to , á vista de los dichos Veedores , eomo dicho es : i lo 
que dello no quisieren , mando que lo puedan vender 
para otra parte de mis Reinos, ó para fuera dellos, oon 
licencia da la Justicia, i Veedores de la tal Ciudad, 6 
Villa, aviando fecho primeramente todas las diligencias, 
que de suso son dichas : i mando á la Justicia, i Vee- 
dores, que luego que ftieren requeridos por los tales 
Pellejeros , ó otros personas para todo lo susodicho, 
lo hagan , por manera que por su culpa , 6 negligencia 
no rescíban daño , só pena de quinientos maravedís por 
cada vea, que io contrario hicieren ; i qualquier Merca- 
der , 6 oficial , 6 otra persona alguna , que comprare, 
ó vendiere alguna cosa contra el tenor , i forma de lo 
en estas Ordénenlas contenido , pierda el vendedor lo 
que assi vendiere, i el comprador el precio, que por 
ello oviere dado, todo coh el doblo, i se reparta se- 
gún, i de la mapera que dicha es. 

X. — Que si | algu» ofici al fallare pellejería para usar de su oficio 
i otro lo oviere demasiado que se lo de por justo precio. 

Otrosí ordeno , i mando que 9 ai ¿ algún Pellejero le 
faltare pellejería para usar de su oficio , i otro oficia 
del dicho oficio tuviere de masía (Iq de lo que üvier 
menester, que sea obligado de se lo dar por el precio, 
que fuere justo, á vista de los dichos Veedores. 



XI.— Que iq visiten, i catón las tiendas a los Pellejero?, i como se ba 

de hacer. 

Otrqsi ordeno , i mando que los dichos Veedores sean 
obligados *de catar las tiendas de los dichos Pellejeros 
dos veces en el año á lo menos , i mas quando vieren 
los dichos Veedores que fuere menester, i entren en 
las casas , i tiendas de los dichos oficiales , i les tomen 
juramento si tienen dentro en las casas alguna obra 
hecha , para que la muestren, i la vean; y si fuere fal- 
sa, i no hallaren tal, como en estas Ordenanzas se con- 
tiene, que la trayan ante la Justicia, para que hagan 
dello lo que fuere derecho , só pena de los dichos dos 
mil maravedís , si lo contrario hicieren , lo qual todo se 
reparta, según dicho es. 

XII. — Que los Veedores juren de no decir quando han de ir & catar 

las tiendas. 

Otrosi ordeno , i mando que estos dichos Veedores 
sean juramentados , que al tiempo que quisieren ir á 
catar las tiendas, i obras, ho lo descubran á nadie, ni 
aun en sus casas , porque no sean sabidores los oficia- 
les, hasta que les caten la obra, só la dicha pena de los 
dichos dos mil maravedis , si k alguna persona lo dixe- 
re, la qual se reparta según dicho es. 

XIII. — Que los que vendieren la pellejería en la tierra, guarden estas 
Ordenanzas , como se han de guardar en las Ciudades , i Villas. 

Otrosi ordeno , i mando que todos los Pellejeros , i 
otras personas , que vendieren la dicha pellejería en la 
tierra de las dichas Ciudades , Villas , i Lugares , que 
guarden, i cumplan todo lo contenido en las dichas 
Ordenanzas , só las penas en ellas contenidas , de las 
quales dichas penas mando que sean las dos tercias 
partes para los proprios de la tal Ciudad , ó Villa : i la 
otra tercia parte para el que lo acusare. 



TITULO XX. 

DE M>S CALDKRILHOS , I BUHONEROS. 

LEÍ I.— Que los Caldereros no anden por las calles usando sus oflcios* 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid año 4563. en la 
respuesta del cap. 143. de las Cortes de Vaüadolid del 
año de 1523. 

Porque de andar los Caldereros por las ealles , ma- 
yormente siendo estrangeros , resultan muchos incon- 
venientes, mandamos que los dichos Caldereros no 
puedan andar por las calles usando como hasta aqui 
sus oficios de Caldereros , só pena que pierdan lo que 
traxeren , con otro tanto para la Cámara , i un año de 
destierro del Reino, 

II.— Que los Caldereros naturales puedan andar a vender obra sueva 

por las calles. 

D. Phelipe II. año 1568. Pragmática. 
Mandamos que los Caldereros naturales destos Reí* 
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nos puedan sin embargo de lo contenido en la lei pre- 
cedente andar por las calles , plazas , i mercados á ven- 
der la obra nueva , que labraren , i hicieren en el di- 



cho su oficio de Caldereros , sin que por ello incurran 
en pena alguna. 
111. — L. 10, Ut. 5, lib. 9 de la Novísima. 



LIBRO OCTAVO. 



TITULO I. 

DE LOS PESQUISIDORES, I JUECES DE COMISIÓN, 

I DE LAS PESQUISAS. 

LEU I.— L. 7, tit. 54 t lib. 12 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 34, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 3, lit. 34, lib. 12 de la Novísima. 
IV.— L. 1, tit. 34, lib. 12 de la Novísima. 
V.— L. 1, tit. 4, lib. 12 de la Novísima. 
VI.— L. 2, tit. 34, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L..1 1 , ti t. 34, lib. 12 de la Novísima. 
VIII.— L. 10, Ut. 34, lib. 12 de la Novísima. 
IX.— L. 12, lit. 34, lib. 12 de la Novísima. 
X. — L. 13, lit. 34, lib. 12 de la Novísima. 
XI.— L. 8, tit. 34, lib. 12 de la Novísima. 
XII.— L. 9, tit. 34, lib. 12 de la Novísima. 

XIII. — L. 7. tit. 10, lib. 4 de la Novísima. 

XIV. — Que los Jaeces de comission sobre Rentas Reales no 

depositeu las condenaciones en los Arrendadores. 

D. Phelipe lien las Cortes de Madrid, año 583. 

peí. 70. 

Mandamos que los Jueces de comissiones, que se 
dan sobre Rentas Reales , depositen las condenaciones 
que hicieren en un vecino, llano, i abonado del Lugar, 
donde fuere el condenado , i no en los mismos Arren- 
dadores , ni en sus Administradores , i esto se ponga 
en las comissiones que llevaren , i que en los arrenda- 
mientos no se ponga condición contraria áesto. 

XV. — Que habla en los Jaeces de comission que se dan á pedi- 
mento de Arrendadores en Rentas Reales , como , i por quienes 
se han de proveer, i por qué tiempo. 

D. Phelipe II. en las Corjes de Madrid , año 586. 

peí. 25. 

Ordenamos imandamos que, quando á pedimento 
de Arrendadores de algunas nuestras Rentas Reales se 
ovieren de pedir, i dar Jueces de comission, que pri- 
mero declaren el tiempo porque los piden , i han me- 
nester, con que no sean menos de cien días* i que du- 
rante el dicho tiempo no puedan despedir al tal Juez, 
ni pedir para él prorrogación , sino que se dé otro de 
nuevo en caso que sea menester; i por el dicho tiempo 
que ansi se diere Juez , se le señale justamente el sala- 
rio , i este depositen los Arrendadores que le pidieren, 
para que de allí se yaya pagando como se ordenare por 
el Tribunal que nombrare al tal Juez; i quando o viere 
de ser en nuestra Contaduría Hayor de Hacienda , han 
de concurrir al tal nombramiento con los Contadores , 



i Oidores, que en ella residen, los dos de nuestro Con- 
sejo, que assisten en comissiones. 

XVI. - L. 1, tit. 10, lib. 4 de la Novísima. 

XVII.- L. 7, tit. 12, lib. 10 ; L. 13, til. 34, lib. 12 de la Novísima. 

XVIII. — L. 7, tit. 12, lib. l#de la Novísima. 



TITULO II. 

DK LOS JUDÍOS, t MOROS, I RESCATADOS, GACIS, MUDEXARES, 

I CHRISTIANOS NUEVOS. 

LEI I. — L. 2, tit. 1, lib. 12 de la Novísima. 

II. — L. 3, lit. 1, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 4. tit. 1, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 3. tit. 2, lib. 12 de la Novísima. 

V. — Que los Mudexares de los Reinos de Castilla , Aragón , 

Cataluña , i Valencia no entren en el Reino de Granada. 

D. Fernando , i D. Juana en Arevalo año 1515. i el 
Emperador D. Carlos, i D. Juanajiño 4526. en Gran 
nada. 

Mandamos que agora , i de aqui adelante ninguno de 
los Moros de los nuevamente convertidos Mudexares , 
de qualesquier partes, i lugares de nuestros^ Reinos , i 
Señoríos, assi de Castilla, i León, i Aragón, L Catalu- 
ña , i Valencia no puedan entrar, ni entren en el Reino 
de Granada, ni en parte alguna jdél, só pena de muer- 
te, i de perdimiento de todos sus bienes; las Jquales 
dichas penas desde agora les condenamos en ellas, sin 
otra sentencia , ni declaración alguna ; i mandamos á 
los de nuestro Consejo , i á los Oidores de las [nuestras 
Audiencias, i alas otras Justicias de los dichos Reinos, 
que lo hagan assi pregonar, i publicar, por manera que 
venga á noticia de todos , i si alguna , 6 algunas perso- 
nas contra ello fueren , 6 passaren ,|executen en ellos, 
i en sus bienes las dichas penas, i las pecuniarias; i la 
tercera parte sea para la persona que le acusare , i la 
otra tercia parte para el Juez que lo sentenciare, i la 
otra para nuestra Cámara, i Fisco : lo qual mandamos 
alas dichas nuestras Justicias lo executen con todo ri- 
gor de derecho , i que del cumplimiento dello tengan 
mucho cuidado, só pena de la nuestra merced, i de 
diez mil maravedís á cada uno que lo contrario hiciere. 

VI. — Que niogun Esclavo Berberisco rescatado pueda eslar dentro 

de quince leguas de la cosía de la mar. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en Segovia año 1832. 
peí. 78. i en Vaüadolid añoZl. peí 77. 

Otrosí mandamos que ninguno de los Esclavos Bef- 
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beriscos, que fueren rescatados, pueda estar passado 
un año, después que fueren rescatados dentro de 
quince leguas de la cosía de la mar, i que si dentro de 
ellas fueren tomados passado el dicho término, por la 
primera vez que fueren tomados les sean dados cien 
azotes; i por la segunda vez sean llevados á las gale- 
ras ; i que los nuestros Corregidores , i Justicias tengan 
especial cuidado de la execucion de lo aqui contenido; 
lo qual mandamos que dure en quanto nuestra mer- 
ced, i voluntad fuere. 

Vil. — Que lo contenido en la lei antes de esta se estienda a todo el 
Reino de Granada , i también modifica el tiempo. 

D. Phelipe 1L en Madrid h 17 de Noviembre 

de 1566. años. 

Mandamos que los dichos Gacis, que fueren libres, 
i rescatados , dentro de seis meses , que fueren resca- 
tados , i libres , salgan de todo el Reino de Granada , i 
no puedan vivir, ni morar en él , só las penas conteni- 
das en la lei antes desta , la qual queremos que se en- 
tienda, i estienda á todo el Reino de Granada. 

VIH. — Que los nuevamente convertidos del Reino de Granada no 
trayao armas , ni la Justicia se acompañe dellos , so las penas en 
esta lei contenidas. 

0. Fernando, i D. Isabel en Granada año 1501. i en 
Sevilla año 1511 . i los mismos D. Fernando, i D. Juana 
en Medina año 515. á 20 de Abril 

Ninguna, ni algunas personas de los nuevamente 
convertidos de Moros á nuestra Santa Fé Gatholica de 
todo el Reino de Granada sean ossadas de traer, ni 
trayan armas algunas , ni las tener publica , ni abscon* 
didamente , só pena que por la primera vez que se ha* 
liare, que los dichos nuevamente convertidos, i qual- 
quier dellos traen , ó tienen las dichas armas publica , 
6 abscondidamente, pierdan sus bienes, i estén presos 
dos meses en la cárcel , i por la segunda vez mueran 
por ello : las quales dichas penas mandamos k las di- 
chas nuestras Justicias que lo executen contra quien 
en lo susodicho fueren , 6 passaren : i mandamos á las 
Justicias de la Ciudad de Granada, que no trayan con- 
sigo ningún nuevamente convertido con armas , ni se 
las dexen traer andando con ellos , ni sin ellos , sin 
nuestra expresa licencia , só pena de diez mil marave- 
dís para la nuestra Cámara , á cada uno que lo contra- 
rio hiciere. 

IX. — Que declara quales se dicen Christianos viejos de Moros para 
poder traer armas, i los que tienen licencia para las traer, cómo, 
i quándo las pueden traer. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en Granada año 
4526. i los Reyes de Bohemia en ausencia del Em- 
perador en Valladolid año 1649. á 13 de Septiembre. 

Declaramos , i mandamos que los Christianos nueva- 
mente convertidos de Moros del Reino de Granada , 
para gozar de lo que gozan los Christianos viejos, es- 
pecialmente dé traer, i tener armas , son los que se 
convirtieron á nuestra Santa Fé Gatholica, antes que 



se ganasse de los Moros la Ciudad de Granada, i no 
los que se convirtieron después , antes de la conver- 
sión general : lo qual mandamos al dicho Presidente , i 
Oidores de la Audiencia de la dicha Ciudad , que assi 
lo determinen , i declaren ; i assimismo declaramos , 
que los Christianos nuevamente convertidos del dicho 
Reino, que tienen licencia de los Reyes Catholicos 
D. Fernando, i D. Isabel , nuestros abuelos, i nuestras, 
para poder traer armas , sin embargo de la prohibición 
de la lei , se entiendan solamente para las poder traer 
en las Ciudades, i Villas, i Lugares, i poblados, donde 
estuvieren solamente , para una espada , i un puñal , i 
una lanza ; i que no puedan traer, ni trayan , ni tener, 
ni tengan en sus casas otras armas ningunas , mas de 
las susodichas , só pena de incurrir en las penas pues- 
tas contra los Christianos nuevos del dicho Reino , que 
truxeren armas , en las quales les avernos por conde- 
nados lo contrario haciendo , sin otra sentencia , ni de- 
claración alguna; i que las Justicias del dicho Reino 
executen lo en esta lei contenido , i las dichas penas 
en las personas , i bienes de los que contra ello fue- 
ren, i passaren, só pena de diez mil maravedís para 
nuestra Cámara á cada uno que lo contrario hiciere. 

X. - L. 2, tit. 2, lib. 12 de la Novísima. 

XI. — Que las escrituras, hechas por los Moros antes de su 
conversión , se guarden , i cumplan. 

D. Fernando , i D. Juana en Sevilla año 15i1. á 12. de 

Mayo , Cédula. 

Porque al tiempo que los Moros del Reino de Gra- 
nada se convirtieron, se assentó que todas las escrituras 
que estuviessen hechas hasta el dia de su conversión , 
les fuessen guardadas, i porque de no se aver hecho 
assi han rescebido muchos agravios : porende manda- 
mos al Presidente , i Oidores , i á los Corregidores , i 
otras Justicias del dicho Reino, que todas las escritu- 
ras de casamientos, possessiones, testamentos, i otros 
qualesquier instrumentos, que fueron hechos antes 
que las dichas personas se convirtiessen á nuestra Fé 
Católica , i en tiempo que eran Moros , se guarden , 1 
con las fuerzas , i por la forma , i manera que se guar- 
daban entre ellos siendo Moros, i conforme á sus leyes; 
i que en las otras escrituras, que entre ellos se ovieren 
hecho, después que se convirtieron á nuestra Santa Fé 
Catholica , se guarden las leyes destos Reinos. 

XII. — L. i, tit. 2, lib. 2 de la Novísima. 

XIII. — Que Presidente , i Oidores de las Audiencias , i Justicias del 
Reino guarden los capítulos de la Congregación, que su Magestad 
hizo en la Ciudad de Granada cerca de las cosa?, que han de cum- 
plir los nuevamente convertidos de aquel Reino. 

El Emperador D. Carlos , i D. Juana en Granada año 
1526. á 7. de Diciembre , i estos lo mismo mandaron 
guardar año 1528. en Madrid peí. 147. 

Mandamos á los nuestros Presidentes , i Oidores de 
las nuestras Audiencias, i Alcaldes, i Alguaciles de la 
nuestra Corte, i Chancillerias , i h todos los Corregido- 
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res , Assistenies , Alcaldes , i otras Justicias , i Jueces 
qualegquier , assi de la Ciudad de Granada 9 como de 
todas las otras Ciudades, i Villas, i Lugares de los núes? 
tros Reinos , i Señoríos , i á cada uuo dallos que guar- 
den , i cumplan , i executen , i bagan guardar , i cum- 
plir , i eieoutar los capítulos de yuso contenidos , que 
resultaron en la Catholioa Congregación , que se hizo 
en la Ciudad de Granada» i por nuestro mandado de- 
terminado cerca de los nuevamente convertidos de 
Moros. 

Gap. i. Primeramente ordenamos , que los nueva- 
mente convertidos, ni sus hijos, ni hijas, ni alguno de* 
líos, no trayan al cuello , ni en otra manera unas pate- 
nas , que suelen traer, que tienen en medio una piano 
con ciertas letras moriscas : i defendemos que los Pla- 
teros no las labren , ni hagan otaas obras algunas en 
que estén esculpidas , ni señaladas lunas , ni otras le- 
tras , ni insignias moriscas , aquellas tales que los Mo- 
riscos solian traer, i en lugar ¿esto les pongan Cruces, 
i otras Imágenes, i las patenas, i otras obras, que están 
hechas, si tienen las cosas susodichas, ó alguna dellas, 
se fundan , i quiebren en otra cosa , lo qual se haga 
cumplir assi , s& la pena susodicha , la qual es , por la 
primera vez tres dias en la cárcel , i por la segunda la 
pena doblada. 

2. Assimismo mandamos, i defendemos que de aqui 
adelante ninguno de los Gacis, que aya sido, 6 sea cap- 
tivo , ó rescatado , no viva , ni more , ni esté , ni ande 
por las Alpu jarras , ni por la dicha costa de la mar, ni 
con diez leguas en derredor dellas, só pena de ser cap- 
tivo , porque tenemos información que son espías de 
los Moros, i hacen otros daños. 

3. Assimismo mandamos que de aqui adelante ningún 
Cirujano, ni Medico, ni otra persona alguna dé licencia 
á los nuevamente convertidos deste Reino, con infor- 
mación, i sin ella, para cortar del prepucio de su miem- 
bro sin expresa licencia del Prelado, ó del Corregidor, 
ni lo corte él , só pept} de perdimiento de bienes , i de 
ser desterrado de) Reino perpetuamente el que lo hi- 
ciere sin licencia. 

4. Assimismo somos informados que algunos de los 
nuevamente convertidos deste Reino han rescatado 
Moros de los que están captivos en estos Reinos , i los 
embian allende , i para ello tienen muchas formas , i 
maneras ; mandamos que de aqui adelante ninguno 
nuevamente convertido pueda rescatar, ni rescate Moro 
alguno sin se tornar Christiano , i después de resca- 
tado no lo tengan consigo, sino que lo pongan á sol- 
dada luego con alguna persona, Christiano viejo , por- 
que lo enseñe á vivir bien, só pena de estar tres meses 
en la cárcel publica preso con hierros, i prisiones. 

5. Assimismo, porque somos informados que los 
nuevamente convertidos de Moros , al tiempo de sus 
casamientos hacen cartas de dote , como las hacían 
quando eran Moros ; mandamos que de aqui adelante 
las cartas de dote , que hicieren , las hagan, i otorguen 
ante Escrivano , i Notarios , i no de otra manera , i que 
los instrumentos que hicieren los hagan de la manera 
de Christiano* viejos, i que los otorguen ante Notarios, 



i Clérigos Christiano* viejos, i no ante Escrivano , que 
sea nuevamente convertido de Moro. 

6. Assimismo como quiera que está proveído que los 
nuevamente convertidos de Moros deste Reino no ten- 
gan armas, ni las trayan, somos informados que algii- 
nos dellos tienen Ucencia para las traer i mandamos 
que todos los que las tienen, dentro de treinta dias las 
trayan , i presenten originalmente ante los Corregido- 
res del dicho Reino ? cada uno en su Juriidicion , para 
que ellos vean quien las puede traer, i nos informen de 
lo que se deve proveer, i hasta tanto no usen dellas; i 
ninguna persona de los que tienen Lugares ai) esta 
Reino , no resciban en ellos homictanos , ni malhecho- 
res algunos, ni den Ucencia á ningún Morisco, aunque 
sea su vassallo, para que traiga, ni tenga armas en ma- 
nera alguna, i las licencias que han dado, i dieren sean 
en si ningunas ; i los Alcaides, i Alcaldes, i Alguaciles, 
que se las deiaren traer , 6 acogieren los dichos mal- 
hechores , i homicianos , por el mismo caso pierdan 
luego sus oficios, 

7. Assimismo somos informados que en algunos Lu- 
gares de Señónos deste Reino , los dueños dellos llevan 
á los nuevamente convertidos de Moros farda, i otros 
derechos , por consentirles que usen alguna costumbre 
morisca , prohibimos , i mandamos que de aqui adelante 
no se haga lo dicho, só pena que los dueños de los Lu- 
gares, donde se hiciere, i permitiere, por el mismo 
caso ayan perdido , i pierdan la Jurisdicion que en ellos 
tienen , i sea para nuestra Corona Real : i porque que- 
remos saber lo que hasta aqui se ha heeho , i en qué 
Lugares , mandamos á ios del nuestro Consejo que luego 
den nuestras Cartas , para que se aja información dello, 
i se traya ante Nos , que visto lo mandaremos proveer, 
i remediar luego, como la qualidad del caso lo re- 
quiere. 

8. Assimismo mandamos que los Jurados de las Ciu- 
dades , i Villas i Lugares destos Reinos cada uno dellos 
viva , en la colación , donde es Jurado , porque somos 
informados que en algunas dellas no ai Christiano 
viejo. 

9. Assimismo , porque somos informados que los di- 
chos nuevamente convertidos no quieren comer carne, 
si no es degollada por mano de alguno de los que están 
circuncidados : i porque esto es cosa iqui mal hecha, 
i que no avernos de consentir, ni dar lugar á que se 
haga en manera alguna , antes lo avernos de prohibir, 
i vedar, i porque ellos no perseveren en hacer ritos, i 
cosas de su dañada seta primera de Mahoma : porende 
mandamos que de aqui adelante , donde oviere Chris- 
tiano viejo , que la quiera degollar, no degüelle la carne 
ninguno de los nuevamente convertidos de Moros : i 
donde no oviere Christiano viejo, que la degüelle la 
persona que el Clérigo del tal Lugar aprobare para ello, 
i que el tal Clérigo no lleve cosa alguna por lo aprobar, 
1q qual se haga, i cumpla assi, só pena que el nueva- 
mente convertido f que fuere contra lo en esta Carta 
contepido, caya, é incurra en la pena susodicha, 

i 0. Assimismo somos informados que algunos de Lo# 
nuevamente convertidos 8 e llaman nombres, isojw- 
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nombres de Moros t mandamos que de aqui adelante no 
se lo llamen , i si alguno dellos tiene agora nombre , 6 
sobrenombre , que suene á Moro , lo quite , i no se lo 
llame , i tome otro nombre de Christiano; i assimismo 
mandamos que unos á otros ño se llamen perros, ni mo- 
ros, ni otra persona alguna se lo llame á ellos publica, ni 
secretamente , só pena que qualquier de los nuevamente 
convertidos 9 que fueren contra lo contenido en este 
capitulo, esté dies días en la cárcel; 1 si fuere Chris- 
tiano viejo, esté seis dias : i mandamos que las nuestras 
Justicias assi lo cumplan , i executen ; i por la segunda 
ves sea la pena doblada. 

XIV. — Que los Moriscas do compren esclavos negros, ni los tongas, 

ni do Berberís* 

D. Phelipe 11. en las Corta de Toledo del año 1860. peí, 
86. i el mismo en Madrid á 17. de Noviembre de 1566. 

Mandamos que los moriscos destos nuestros Reinos 
no compren Esclavos negros , ni los tengan , só pena 
que , si los tuvieren , i compraren sean perdidos , i se 
apliquen á nuestra Cámara , i pierdan el precio que por 
ellos dieron , i demás incurran en pena de dies mil ma- 
ravedís, la mitad para nuestra Cámara, la otra para el 
denunciador, i Juez que lo sentenciare : i mandamos 
que só las dichas penas los dichos Moriscos no pue- 
dan tener, ni tengan otros Esclavos algunos de Ber- 
bería , ni de otras partes , aunque para tener Esclavos 
de Berbería ayan obtenido licencias , i Cédulas nues- 
tras, las cuales en quanto á esto revocamos, i anula- 
mos ; i en quanto á las licencias que avernos dado, para 
que puedan tener Esclavos negros, mandamos que los 
que las tuvieren las presenten ante el nuestro Presi- 
dente de Granada , para que nos embie relación de la 
calidad de las personas á quien se dieron , i de lo que 
conviene fc cerca dellas , i en el entretanto provea de lo 
que convenga hacerse cerca del use dellas. 

XV. — Que los Moriseos do fasblen en Aravigo , al lo escriban , ni 
bagan contratos, al testamentos en Amigo. 

D. Phelipe lh en Madrid á 17. de Noviembre de 1566, 

Ordenamos , i mandamos que passados tres años , el 
qual dicho tiempo damos para que puedan los Moriscos 
aprender hablar, i escrivir nuestra Lengua Castellana, 
que dicen ellos aljamia , ninguno de les dichos nueva- 
mente convertidos del dicho Reino de Granada , assi 
hombre , como muger , no puedan hablar , ni leer , ni 
escrivir, ni en su casa, ni fuera, ni en publico, ni en 
secreto en la dicha Lengua Araviga, sino que hablen, 
eserivan , lean , i traten en nuestra Lengua Castellana, 
só pena que el que hablare, es cri viere, 6 leyere en la 
dicha Lengua Araviga , por la primera ves esté preso 
por treinta dias en la cárcel , i sea desterrado por dos 
años del dicho Reino , i pague de pena seis mil mara- 
vedís, aplicados por tercias partes al denunciador, i 
Juez , i nuestra Cámara ; i por le segunda vez la pena 
sea doblada; i por la tercera, demás i allende cay a, é 
incurra en pena de destierro perpetuo del (ficho Reino 



de Granada : otrosí mandamos que passado el dicho 
tiempo , demás de las dichas penas , todos los contra- 
tos, i testamentos, i qualesquier otras escrituras, que 
se hicieren , 6 escrivieren en la dicha Lengua Araviga, 
i no fueren escritas en nuestra Lengua Castellana, ó 
Lengua Latina , sean en si ningunas , i de ningún valor, 
i efecto , i no hagan fee en juicio , ni fuera del , ni en 
virtud dellas se pueda pedir , ni demandar , ni tengan 
fuerza , ni vigor alguno. 

XVI.— *Que los Moriscos ao traigan vestido de Meros, sino que se 
conformen ea los trages con los Cbrisüaaos viejos. 

D. Phelipe lh en Madrid á 17. de Noviembre de 1566. 

Ordenamos , i mandamos , que agora , i de aqui ade- 
lante ninguno de los dichos nuevamente convertidos 
del dicho reino de Granada , ni descendentes dellos, 
no puedan hacer, ni cortar de nuevo almalafas, ni mar- 
Iotas, ni otras calzas, ni vestidos de las que usaban, i 
traían en tiempo de Moros , i que los vestidos que de 
nuevo hicieren sean conforme á los que traen las Chris- 
tianas viejas, conviene á saber, mantos, i sayas, i se 
conformen en todo en el dicho trage, i vestido con las 
dichas Christianas viejas , só pena que el que hiciere, 
6 cortare las dichas almalafas , ó marlotas , esté preso 
por la primera vez treinta dias en la cárcel , i sea des- 
terrado por dos años del dicho Reino de Granada , i aya 
perdido las dichas ropas , que assi cortare , ó hiciere, 
i el Sastre , ó qualquier otra persona que lo cortare , ó 
hiciere, esté assimismo en la cárcel por otros treinta 
dias , i sea desterrado perpetuamente del dicho Reino 
de Granada , i pague dies mil maravedís , las quales pe- 
nas se repartan por tercias partes, al denunciador, i 
Juez que lo sentenciare, i nuestra Cámara ; i por la se- 
gunda ves la pena doblada ; i por la tercera, demás de 
las dichas penas, pierda la mitad de sus bienes. 

I en quanto toca á las almalafas , i marlotas , i otros 
vestidos hechos, porque aquellos no se pierdan del 
todo , i se puedan consumir , i reciban en esto menos 
daño ; damos licencia , i facultad para que las dichas al* 
malafas , i marlotas , i otros vestidos hechos , que fue- 
ren de seda , 6 tuvieren alguna guarnición de qualquier 
seda , las puedan traer , i trayan per un aio tan sola- 
mente , i las que no fueren de seda , ni tuvieren guaiv 
nicion por dos años ; i que passado el dicho tiempo, no 
las puedan traer, ni traigan en ninguna manera, só las 
penas que de suso están puestas á los que las hacen, ó 
cortan de nuevo, las quales queremos sean executadea, 
passado el dicho tiempo, inviolable, é irremi&sible- 
mente { pero queremos que desde luego las dichas Mo- 
riscas, i nuevamente convertidas, que tomaren las di- 
chas almalafas , trayan sus rostros descubiertos. 

XVII. — Que los Moriscos en las bodas ao bagan ritos, ai zambras, ni 
Ieilas de Moros, i tengan las puertas abiertas, i no tengan nombres 
de Moros. 

D, Phelipe lh en Madrid d 17, de Noviembre de 1566. 

Mandamos que los dichos nuevamente convertidos en 
sus desposorios, bodas, i velaciones no hagan» ni usen 
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de ritos, ni ceremonias, costumbres, fiestas, ni solem- 
nidades de Moros, ni que en tiempo de Moros usaban, 
i guarden en los dichos desposorios, bodas, i velacio- 
nes el uso, i costumbre de la Santa Madre Iglesia , i lo 
qne los Christianos viejos usan , i acostumbran ; i que 
assimismo tengan los dichos dias de sus bodas , i ve- 
laciones las puertas abiertas, i lo mismo hagan los 
Viernes en la tarde , i los Domingos , i fiestas, i que ni 
en los dichos dias de bodas, ni desposorios, ni en otros 
algunos no hagan zambras , ni leilas con instrumentos 
moriscos en ninguna manera , aunque en ellos no can- 
ten cosa que sea contra la Fé , i Religión : i que otrosi 
los dichos nuevamente convertidos no tomen , ni ten- 
gan , ni usen de nombres , ni sobrenombres de Moros, 
i los que los tuvieren los dexen , i que las mugeres no 
se alheñen : i mandamos á nuestras Justicias que pro- 
vean, i prevengan, i ordenen , como lo susodicho se 
guarde, cumpla, i execute, i lo hagan guardar, cum- 
plir, i executar, puniendo, i castigando á los que fue- 
ren, 6 vinieren contra lo (susodicho, i contra cada cosa, 
i parte dello, según la qualidad de su delito, i excesso, 
i que cerca de lo susodicho hagan todas las diligen- 
cias, prevenciones, i averiguaciones que fueren ne- 
cessarias , i parescieren convenir , para que lo que di- 
cho es se guarde, i ansi avernos ordenado, i ordenamos, 
i mandamos aya efecto, i na se vaya , ni venga contra 
ello. 

XVIII.— Que pone pena á los naturales nuevamente convertidos del 
Reino de Granada , que receptan a los mondes , i salteadores , 
que andan en el campo , ó saben dellos , i no los revelan i maní - 
flestan. 

D. PhelipelL en Madrid á 23. de Noviembre de 1867. 

años. 

Porque á todos es notorio las muertes, i robos, i da- 
ños que los monfies, i salteadores, i otros delinquen* 
tes, que andan al campo, han hecho, i de continuo 
hacen en el Reino de Granada, andando juntos, i en 
compañía, i algunas veces mezclados con Moros, i Tur- 
cos de allende, i que no embargante lo que está pro- 
veído , i ordenado para los seguir, prender , i castigar, 
i las diligencias que conforme á la dicha orden por los 
nuestros Jueces, i Justicias se han hecho, i hacen, no 
ha sido, ni es remedio bastante, ni se han podido, ni 
pueden escusar las dichas muertes, i daños, lo qual 
dizque procede de que los dichos monfies, salteadores, 
i delinqüentes son receptados, acogidos, i encubiertos, 
guiados, i avisados, i proveidos de bastimentos, ropa, 
i otras cosas por los naturales, i nuevamente converti- 
dos del dicho Reino, que son sus deudos, amigos, i 
parientes, mediante lo qual se pueden salvar, i son 
sostenidos , i entretenidos , los quales dichos recepto- 
res, acogedores , i encubridores, i los que assi los va- 
len, favorescen, i avisan, no han sido punidos, ni cas- 
tigados, ni esto está hasta agora proveido con el rigor, 
ni en la manera que conviene , i en quanto á la averi- 
guación, i probanza ha ávido dificultad, fe impedimento, 
para ser todos naturales, deudos , i amigos, i estar con 
tanto aviso , i recato para no lo descubrir , ni declarar, 



i que demás desto en los nuestros Jueces, i Justicias 
ha ávido descuido , i negligencia en lo inquirir, i averi- 
guar, i en el castigo, i execucion de las penas ; i a vién- 
dose sobre esto por nuestro mandado tratado en el 
nuestro Consejo , como en cosa que tanto importa al 
servicio de Dios nuestro Señor , i nuestro , i á la segu- 
ridad, i beneficio publico desse Reino, i naturales del ; 
i con Nos consultado, fue acordado que deviamos man- 
dar dar esta nuestra Carta , la qual queremos que aya 
fuerza de lei , i Pragmática , bien assi como si fuesse 
hecha , i publicada en Cortes , por la qual declaramos, 
i mandamos que todas , i qualcsquier personas de los 
naturales nuevamente convertidos desse Reino , de 
qualquier estado , sexo , i condición que sean , que re- 
ceptaren , ó acogieren , ó encubrieren á los dichos 
monfies, i salteadores, i delinqüentes que andan al 
campo , cayan , i incurran en las mismas penas civiles, 
i criminales , que contra los tales monfies , salteadores, 
i delinqüentes , por los delitos , i casos que uvieren co- 
metido , están en derecho por leyes destos Reinos es- 
tablecidas , las quales sean executadas en las personas, 
i bienes de los tales receptadores, acogedores, i encu- 
bridores , bien , i ansi , como si ellos u vieran cometido 
los tales casos , i delitos , lo qual queremos , que se 
guarde, i execute, aunque los tales receptadores, en- 
cubridores , ó acogedores sean padres, ó hijos , 6 her- 
manos, ó maridos, ó mugeres, ó otros parientes, porque 
no embargante esto, queremos que cayan, fe incurran 
en las dichas penas , sin que por esta causa se las pue- 
dan diminuir, mitigar, ni moderar : i otrosi declaramos, 
i mandamos que sean ávidos por receptadores , encu- 
bridores, i acogedores, los que de los dichos naturales 
dieren á los tales monfies , salteadores , i delinqüentes, 
que anden al campo, ropa, armas, bastimentos, ó los 
avisaren , 6 guiaren para que se salven , 6 en qualquier 
manera les dieren favor, i ayuda directfe, ni indirectfe : 
i otrosi prohibimos , i defendemos que los dichos na- 
turales del dicho Reino no puedan tener con los dichos 
monfies , salteadores , i delinqüentes , que andan al 
campo, ninguno genero de trato, comunicación, ni 
comercio, ni escrivirles, ni embiarles mensageros, ni 
recaudos , ni rescibir dellos cartas , ni mensages aun- 
que se diga , i alegue que no es para darles aviso , ni 
parafavorescerlos, ni ayudarlos, sino para otros casos, 
i negocios particulares , sin perjuicio de nadie : porque 
todavía , i en toda manera prohibimos , i defendemos 
que no lo puedan hacer, ni hagan, i que los que lo hi- 
cieren, i contravinieren á esto, cayan, fe incurran en 
las penas que de suso están referidas contra los recep- 
tores , i encubridores , lo qual ansimismo se entienda, 
i estienda á los que supieren, i entendieren, ó en qual- 
quier manera viniere á su noticia , de los dichos mon- 
fies , salteadores , i delinqüentes , que andan al campo, 
i los Lugares , fe partes donde están , é residen, fe donde 
pueden ser hallados, 6 no jo revelaren, i descubrie- 
ren á las nuestras Justicias, para que los puedan se- 
guir , prender, fe castigar ; i porque según somos infor- 
mados, demás de la dificultad, é impedimento, que por 
experiencia se ha visto a ver, i se entiende que avrá 
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cerca de la probanza , i averiguación de los dichos de- 
litos , en lo que toca i los receptores , encubridores, 
i acogedores , i á los que avisan , guian , fe dan favor , i 
ayuda á los dichos mondes, i salteadores, según de 
suso dicho es, los tales receptadores, encubridores, i 
personas se escusan , i defienden , diciendo que no co- 
noscian á los tales delinqüentes, ni sabian que uviessen 
cometido los tales delitos ; lo qual en quanto toca á los 
padres, maridos, mugeres, parientes, i amigos, i á los 
vecinos de los Lugares , de que los tales delinqüentes 
son naturales, especialmente en aquellos Lugares que 
no son de mucha vecindad ; i en quanto ák>3 monfies, 
i delinqüentes, que son mui conoscidos, é notorios, i 
son acogidos en casas fuera de mesones , no es verisí- 
mil, ni de creer, antes se entiende, deve entender que 
los conoscen, i tienen de ellos noticia, i saben, i en- 
tienden ser delinqüentes ; mandamos á los nuestros 
Jueces , i Justicias , que de los tales casos conoscieren, 
que teniendo consideración á lo susodicho, i a las otras 
probables , i verosímiles conjeturas , i presunciones , i 
haciendo sobre todo mui diligente inquisición , fe ave- 
riguación , hagan , i administren justicia en los tales ca- 
sos, de manera que lo que contra los dichos recepta- 
dores , i acogedores , i las otras personas está proveído 
se guarde, cumpla, í execute : otrosi mandamos á los 
Alguaciles, Regidores, fe Concejos de todos los Luga- 
res, fe Alquerías del dicho Reino de Granada que tengan 
mui particular cuidado , fe cargo de guardar sus térmi- 
nos, para que en ellos no se cometan, ni hagan los 
dichos robos, muertes, ni daños, i para que, si se 
hicieren , sean presos los tales delinqüentes , con 
.apercibimiento que les hacemos, que cometiéndose los 
dichos delitos en cada uno de los dichos sus términos, 
i no dando los malhechores , i dañadores , se cobrará 
dellos , i de sus bienes lo que por razón de los dichos 
males, fe daños á los Christianos viejos, que fueren le- 
sos, fe damnificados, e á sus herederos, b succesores 
se deviere , i según , i por la forma que está proveído, 
i ordenado en quanto toca á los daños de las Iglesias, i 
Curas, i Sacristanes, por la Carta, b Provisión del Em- 
perador, i Rei mi Señor , dada el año de veinte i ocho, 
la qual queremos que se entienda, i estienda á todos 
los otros Christianos viejos , que en los dichos sus tér- 
minos fueren muertos, robados, ó damnificados por 
los mondes, salteadores, i otros delinqüentes en el 
campo, i que demás de la restitución, i satisfacción de 
los dichos daños , se procederá al castigo contra ellos 
siendo remisos, i negligentes : b otrosi mandamos, que 
en quanto toca al seguir el rastro dt los delinqüentes, 
i á la obligación que los vecinos , i naturales del dicho 
Reino han de tener á salir, b ir en el dicho rastro, i se- 
guida de los delinqüentes , fe á la forma , b manera en 
que esto se ha de hacer, mandamos que se guarde, i 
execute la Carta , i Provisión , que la Señora Reina 
D. Juana nuestra visabuela dio en Balbuena el año de 
catorce , la qual renovamos, i de nuevo , si necessario 
es» establecemos, i ordenamos lo mismo. 



XIX.— Declara las leyes, que prohiben eaiar los GacU en el Reino de 

Granada, i quales se dicen GacU. 

D. Phelipe 11. en Madrid d 23. de Noviembre de 1567. 

año$. 

Porque por una nuestra Carta , i Provisión , dada en 
esta Villa de Madrid á diez i siete dias del mes de No- 
viembre del año passado de quinientos i sesenta i seis 
proveímos, i mandamos, para que los Moros de Ber- 
bería , que avian sido cautivos , i esclavos en el Reino 
de Granada , i se avian rescatado , aunque se uviesen 
baptizado , i hecho Christianos, á que dicen Gacis, no 
viviessen en él, i ansimismo de los tales Gacis, no se 
sirviessen, ni pudiessen servir, ni tener en sus casas, 
ni tenerlos por esclavos los naturales i nuevamente con- 
vertidos del dicho Reino, i que los que al presente avia 
se saliessen del dentro del termino en la dicha Carta, i 
Provisión contenido, só las penas, i en la forma que en 
la dicha Provisión se ordena : i agora somos informa- 
dos que en el entendimiento de la dicha Carta , i Pro- 
visión ha ávido, i han resultado algunas dudas, i difi- 
cultades, ansi en quanto á los que se contenian, i 
comprehendian debaxo del dicho nombre de Gaci, di- 
ciendo tener diversas interpretaciones , i origen , como 
ansimismo en algunos de los dichos Gacis , que con- 
forme á algunas Cédulas dadas por el Emperador, i 
Rei mi Señor , podían vivir en el dicho Reino, si aque- 
llas se entendían ser derogadas, lo qual aviendose visto 
en el nuestro Consejo , i con Nos consultado , fue acor- 
dado que , para que cessassen las dichas dudas , i difi- 
cultades , i la dicha nuestra Carta , i Provisión fuesse 
executada , si , i según , i en las personas , i casos que 
fue , i es nuestra intención se executasse, deriamos de 
declarar , como por la presente declaramos , que lo 
contenido, i ordenado en la dicha nuestra Carta, 
Provisión , en quanto á los dichos Gacis , sea , i se en- 
tienda en todos , b qualesquier que uvieren nascido Mo- 
ros , 6 Turcos en qualquiera parte de Berbería , ó otra 
alguna qne sea, ora sean esclavos , 6 libres , i rescata- 
dos , Christianos , 6 Moros , que ninguno de los susodi- 
chos pueda vivir en el díoho Reino, conforme á lo con- 
tenido , i dispuesto en la dicha nuestra Carta, i Provisión; 
con que en quanto á los dichos Gacis que uvieren vivi- 
do , i estado en el dicho Reino desde antes del año pas- 
sado de mil i quinientos i veinte i seis , i los que dellos 
ovieren sido , ó son casados con Christianas viejas , ó 
tuvieren hijo, 6 hija casados con Christiano, ó Chris- 
tiana vieja , puedan vivir , i vivan en el dicho Reino , i 
con ellos no se entienda , ni execute la dicha nuestra 
Pragmática , i Provisión , i se guarden en esto las Ce- 
dulas que el Emperador , i Rei mi Señor dio en Granada 
el año de veinte i seis, i en Monzón el año de treinta i 
siete, las quales no ha sido, ni es nuestra intención de- 
rogar, ni abrogar; i que lo mismo se entienda en la 
muger Gaci que estuviere casada, aunque sea con Chris- 
tiano nuevo , por el inconveniente que se seguiría de 
apartarlos , aviendose de salir ella del Reino; pero que- 
remos que los dichos Gacis , que ansi conforme á las 
dichas Cédulas > i á lo contenido en esta nuestra Carta* 
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pueden vtfir en el dicho Reino de Granada f no ayaa de 
vivir, ni estar en Parroquial de Christianos nuevos; i 
quaodo se uvieren de mudar de una Parroquia á otra, 
sea con sciencia , i sabiduría del Cura de la Parroquia, 
para que se pueda con ellos tener cuenta de como vi- 
ven : i con las dichas declaraciones, i limitaciones man- 
damos que la dicha nuestra Carta , i Provisión se guar- 
de, cumpla, i execute, si, i según, i por Ja forma* i sé 
las penas que en ella se contienen. 

XX. — Que pone graves penas á los naturales del Reino de Granada 
que encubrieren, 6 acogieren, 6 favorescteren Turcos, ó Moros, ó 
Judíos , 6 les dieren avisos , 6 se escrivieren con ellos. 

D. Phelipe U. en Madrid á 10. de Diciembre de 1867. 

años. 

Porque avernos sido informados que no embargante 
lo que para la defensa , i seguridad de las mares , i cos- 
tas de nuestros Reinos tenemos proveído ansi en mar, 
como en tierra, especialmente en el Reino de Granada, 
los Turcos , Moros , Cosarios , i de allende han echo , i 
hacen en el dicho Reino en los puertos , i costas , i lu- 
gares maritimos , i cercanos á ellos , los robos , males, 
i daños, i captiverios de Christianos, que son notorios, 
lo qual dizque han podido , i pueden hacer con facili- 
dad i i seguridad , mediante el trato , é inteligencia que 
han tenido, i tienen con algunos naturales de la tierra, 
los quáles los avisan , i guian , acogen * i encubren , i 
les dan favor, i ayuda, passandose algunos dallos allende 
con los dichos Moros , i Turcos , i llevando consigo sus 
mugeres, hijos, i ropa, i los Christianos, i ropa dellos 
que pueden aver, i que oíros de los dichos naturales, 
que han sido participes , i sabidores , se quedan en la 
tierra * i no han sido • ni son castigados, ni paresce que 
esto está proveído con el rigor , i tan entera , i particu- 
larmente como convendría , i ai mucha dificultad en la 
averiguación, é información, i aun descuido , i negli- 
gencia en las Justicias , i Jueces que lo avian de inqui- 
rir, i castigar; 1 a viéndose sobre esto tratado, i plati- 
cado en el nuestro Consejo , para que se proveyesse en 
ello , como en cosa que tanto importa al servicio de 
Dios nuestro Señor , i nuestro , i bien publico : i con 
Nos consultado , fue acordado que debiamos mandar 
dar esta nuestra Carta, la qual queremos que aya fuerza 
de lei, i Pragmática, bien ansi como si fuesse hecha, 
i publicada en Cortes , por la qual declaramos , i man- 
damos que todas , i qualesquier personas de los dichos 
naturales, i nuevamente convertidos del dicho Reino 
de Granada , de qualquier estado , sexd , i condición 
que sean , que avisaren , ó guiaren , acogieren , ó en- 
cubrieren, 6 dieren ropa , armas, 6 bastimentos, ó otro 
favor, i ayuda, directé, ni in directé á los dichos Tur- 
cos, i Moros que vinieren á hacer los dichos males , i 
daños , cayan , é incurran en pena de muerte natural, 
i en perdimiento de todos sus bienes , i sean ávidos 
por verdaderamente transfugans* i perpetradores, i 
cometedores del crimen lasas Majestatis in primo capí- 
te , i contra ellos se pueda proceder, ansi en las penas, 
como en la forma , i orden , por la orden , i modo que 
se puede proceder en les dichos delitos de transfagans, 



i hesti Majestatis : i queremos ¿ i mandamos que sean 
ávidos por encubridores , i acogedores y i favorescedo- 
res los que entendieren , i supieren, i en qualquier ma- 
nera viniere á su noticia que los dichos Turcos , i Mo- 
ros están en Jos puertos , i tierra del dicho Reino , ó 
aya algún trato, inteligencia, 6 concierto para venir á 
él , i no lo descubrieren luego que á su noticia vinie- 
ren , i revelaren al nuestro Capitán General, i á los otros 
Capitanes Generales, ó álos nuestros Corregidores, i 
Justicias para que lo puedan proveer , i remediar : i 
otrosí prohibimos , i defendemos á todos los naturales, 
i nuevamente convertidos del dicho Reino , que no pue- 
dan tener, ni tengan trato, ni inteligencia, ni comer- 
cio alguno con los dichos Turcos , i moros Cosarios, ni 
de allende , ni les pueden escrivir , ni embiar mensa- 
geros , ni otro recaudo alguno , ni rescibir dellos car* 
tas, ni mensages , aunque se diga, i alegue que no es, 
ni era para hacer mal, ni daño en la dicha tierra, ni 
para venir á ella, sino para negocios, i cosas particu- 
lares , sin perjuicio de nadie : porque todavía , i en todo 
caso prohibimos , i defendemos que no puedan tener, 
ni tengan el dicho trato , ni comercio sin nuestra ex- 
press* licencia, i que los que le tuvieren, i áesto con- 
travinieren , cayan , é incurran en las dichas penas , i 
se proceda contra ellos en la misma forma que de suso 
está dicho en los que avisan , é favorescen á los dichos 
Moros Cosarios ; i ansimismo prohibimos , i defende- 
mos que ninguno , ni alguno de los naturales , ni nue- 
vamente convertidos del dicho Reino de Granada , no 
puedan rescibir, ni acoger , ni dar ropa , armas, ni bas- 
timento, ni otro favor, ni ayuda á ningún Moro, ni Turco 
que viniere , 6 estuviere en el dicho Reino de Granada, 
aunque no sea de los que vinieren en armada , ni jun- 
tas para hacer mal en la tierra, ni pueda tener con él 
ningún genero de trato , ni inteligencia , só las penas 
que de suso están referidas ; i que en este caso sean 
ansimismo ávidos por encubridores, i acogedores, los 
que lo supieren, 6 entendieren, ó en qualquier ma- 
nera viniere á su noticia , i. no lo descubrieren , i reve- 
laren á los nuestros Corregidores, i Justicias, i que lo 
que se dice en este caso de los que acogen, i resciben 
Turcos, i Moros , se entienda, i estienda á los que aco- 
gieren Judíos, contra los quales se pueda proceder, i 
proceda en la misma forma, i manera : i otrosi que en 
quanto á la probanza, l averiguación, i comprobación 
de los dichos delitos, i casos , por la dificultad que ai 
en poderse verdaderamente provar, i averiguar , se aya 
de proceder , i proceda como en caso de conspiración, 
6 tratado, 6 mandato, para que sea ávida por legitima 
probanza , la que en los tales casos según de derecho 
basta, i se requiere; i otrosi en quanto á los robos, i 
males , i daños que los Christianos , que viven en el di- 
cho Reino , i Lugares del , rescibieren de los Turcos, 
Moros, i Cosarios, i de allende, en que fueren partici- 
pes, ó en qualquier manera valedores, i favorescedo- 
res, 6 encubridores los naturales del dicho Reino, 
queremos , i mandamos que ansi en quanto al rescate 
de los Christianos captivos, i de sus mugeres, i hijos, 
como en, el daño que en sus bienes los dichos captivos, 
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b oíros Christianos resctbieren , que esto todo sea sa- 
tisfecho , i pagado de los bienes , i hacienda de los di- 
chos naturales » ansí de los que se passaren allende con 
loe Torcos, 1 Cosarios, como de los que quedaren en 
la tierra* i en qualquier manera» i conforme á lo que 
dicho es , orieren sido participes , ayudadores , ó en- 
cubridores , para que de los dichos bienes esto sea sa- 
tisfecho , i pagado* 

XXI. —Que eo el Reino de Granada no aya baños artificiales. 

Mandamos que agora, i de aquí adelante en el dicho 
Reino de Granada no aja 4 ni pueda haber baños artifi- 
ciales, i se quiten , derriben , i cessen los que de presente 
ai, i no pueda ninguna persona de qualquier estado , ni 
condición que sea usar de los dichos baños , ni bañarse 
en ellos : i que otrosi no puedan ios dichos nuevamente 
convertidos tener los dichos baños , ni usar dellos, ni 
en su casa, ni fuera, só pena que, el que tuviere , 6 usare 
de los dichos baños artificiales, por la primera vez esté 
preso en cadena por cincuenta dias , i sea desterrado por 
dos años del dicho Reino, i pague de pena diez mil ma- 
ravedís , aplicados por tercias panes al Juez, i denun- 
ciador , i nuestra Cámara; i por la segunda vez, la pena 
sea doblada ; i por la tercera sea condenado demás , i 
allende á servir en las nuestras galeras por tiempo de 
cinco años , i pierda la mitad de sus bienes. 

XXII. — Que pone la orden que se ha de tener con los Moriscos de 
Granada, que se repartieron por estos Reinos. 

D. Phelipe II. en Madrid año 1572. dQde Octubre. 

Pragmática. 

Porque los Moriscos del Reino de Granada , i sus mu- 
gares; i hijos fueron traídos, i repartidos en diversas 
partes* i Lugares de estos nuestros Reinos, i conviene 
que aya particular noticia , i relación dellos * mandamos 
que en todos los Lugares, assi principales, Cabeza de 
juriadicion, como en las Aldeas, i eximidos dellas, se 
haga lista , i registro de todos los Moriscos , assi libres, 
como esclavos del dicho Reino de Granada , i de sus 
mugeres , i hijo6 , poniéndose en el registro los nom- 
bres de todos , i de donde fueren traídos , i son natura* 
les , según que ellos lo declaren ; poniendo assimismo 
la edad, i señas de estatura, i rostro, i el oficio , i trato 
que tuviere , i la easa , i Parroquia donde viviere , el 
qual registro se aya de hacer , i haga por la Justicia , i 
uno , 6 dos Regidores ante el Escrivano del Concejo» 
el qual registro hecho se aja de assentar , i assiente en 
el libro que para este efecto ha de aver en el arca del 
dicho Concejo , poniendo por cabeza en el dicho libro 
el traslado de esta lei, nuestra carta, i provisión, i la 
copia de los registros que se hicieren en Lugares de la 
jurisdicion, i eximidos della, se embiará á la Cabeza 
del Partido , para que en el dicho libro se assiente , i 
se tenga de los unos , i de los otros particular relación. 

i. Otrosi , para que se pueda entender los que de los 
dichos Moriscos , que assi estuvieren registrados , i alis- 
tados, faltaren pbr muerte, ó por otra causa, i assi- 
mismo se pueda tener de los que de nuevo u vieren, 6 
nacieren , mandamos que en el mismo libro aparte se 



vayan poniendo los que faltaren , ó los que uvieren , ó 
nacieren de nuevo, tomándose para ello relación de los 
Curas, i de|las otras personas, que en las Parroquias 
estarán diputadas, para tener cuenta de los dichos Mo- 
riscos. 

2. I mandamos que del dicho registro , i listas se sa- 
quen dos copias , una de (las quales se dé al Prelado 
para que él tenga relación , i pueda tener Cuenta con 
todos , i darla á los Curas para lo que toca á sus Par- 
roquias ; i otra se dé al Regidor , que, conforme á lo que 
abaxo se dirá, ha de ser Diputado, i Superintendente, 
para que tenga cargo de los dichos Moriscos * el qual 
assimismo la podrá dar á las personas diputadas por 
Parroquias , á cada uno de lo que le tocare* 

3. I porque si los dichos Moriscos tuviessen libre fa- 
cultad de mudarse, i salir de los Lugares, i partes donde 
están repartidos , no se podría tenerla cuenta que con- 
viene, i algunos podrían intentar (como lo han hecho) 
de pasarse allende á otros Reinos estraños , ó tornarse 
al dicho Reino de Granada, ó á las sierras de él : man* 
damos , prohibimos , i defendemos , que ninguno , ni 
ningunos de los dich os Moriscos del dicho Reino de 
Granada , de qualquier estado , calidad , sexo , i edad 
que sean , no puedan por ninguna causa , ni razón mu- 
darse, salir, ni ausentarse de los Lugares, i partes 
donde estáu repartidos, para hacer noche fuera, sin 
expresa , i particular licencia de la Justicia del Lugar , i 
parte donde saliere , la qual dicha licencia se dé por 
escrito , firmada de la dicha Justicia , i del Escrivano 
de Conoejo, poniendo en ella el nombre, 1 señas, i el 
tiempo porque se le dá ^ i adonde vá, por la qual licen- 
cia no se le aya de llevar, ni lleve por el Escrivano, ni 
por otra persona cosa alguna, ni los ayan de tener, ni 
detengan en el despacho , ni les sea hecha otra veja- 
ción ; i si el Escrivano , ü otra persona les llevare dere- 
chos, dineros, 6 otra cosa alguna, lo ayan de volver, i 
buelvan cdn el quatrotanto, i demás sean castigados 
según la calidad de la culpa. 

4. I porque nuestra intención es que los dichos Mo- 
riscos no sean embarazados en el 'trato ♦ i comercio , i 
modo de vivir, que pueden tener, antes en esto sean 
ayudados , i favorecidos : mandamos que la dicha licen- 
cia se aya>de dar, i dé por tiempo limitado alas per- 
sonas , que la pidieren , siendo seguras , i sin sospe- 
cha de que no se ausentarán , ni irán , 6 en caso que 
desto no uviesse tanta satisfacion , tomando de ellos lá 
seguridad que convenga : i encargamos á las Justicias 
que tengan en esto muy particular cuenta , i cuidado, 
teniendo principal fin á la guarda , i custodia de los di- 
chos Moriscos, i juntamente á que ellos puedan vivir , i 
tratar, i negociar para su sustentamiento, con que en 
quanto toca á ir al Reino de Granada por agora no se 
les ha de permitir, ni darles licencia para ello en nin- 
guna manera, hasta que otra cosa mandemos. 

5. 1 porque algunos de los dichos Moriscos podrían 
pretender con alguna justa causa, ó ocasión, se les 
diesse licencia para mudarse, i passarse á vivir de es- 
tancia de unos Lugares ¿ otros , en lo qual por aora 
conviene tenerse mucho la mano : mandamos que las 
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dichas Justicias ño puedan dar la dicha licencia sin pri- 
mero entibiarnos relación de las personas, que la pidie- 
ren , i de las causas , i razones , que ai, para que , vista 
la dicha relación, se les dé orden, en io que han de 
hacer , ni ansimismo los dichos Moriscos han de poder 
mudarse de una Parroquia á otra, sin hacerlo saber 
primero al Cura , i á la persona que tuviere cargo de 
los de su Parroquia , para que den aviso al Cura , i per- 
sona de la otra donde se quisiere passar á vivir, para 
que le ponga en su lista. 

6. I mandamos que los Moriscos del dicho Reino de 
Granada , que contra lo contenido en esta nuestra Car- 
ta , i provisión , i contra la prohibición en ella hecha, 
se fueren, ó ausentaren sinía dicha licencia de los Lu- 
gares, i partes, donde estuvieren consignados, i repar- 
tidos, si estos tales que se uvieren huido , i ausentado, 
fueren hallados en dicho Reino de Granada , ó den- 
tro de diez leguas cercanas á él , caigan , é incurran en 
pena de muerte , que sea en sus personas executada ; i 
siendo los tales Moriscos menores de diez i siete años, 
i mayores de diez i medio , por el mismo caso sean , i 
se entienda ser esclavos, para que dellos, como de ta- 
les, podamos] mandar, disponer; i que esto mismo de 
ser esclavos, sea, i se entienda con las mugeres ma- 
yores de nueve i medio de qualquier edad que de allí 
adelante sean : i en quanto á los menores de diez años 
i medio hombres, i mugeres de nueve i medio, que 
fueren tomados en la dicha parte , aquellos sean saca- 
dos de poder de sus padres, i dados á algunas buenas 
personas Eclesiásticas , 6 Seglares , que los enseñen , é 
instruyan , i se puedan servir de ellos hasta edad de 
veinte años. 

7. I si los dichos Moriscos , que assi se ausentaren, 
fueren hallados , i tomados dentro de diez leguas cer- 
canas á los Reinos de Aragón, ó Valencia, 6 Navarra, 
sean condenados á servicio perpetuo de galeras ; i que 
en quanto á las mugeres, i menores de edad, se guarde 
lo mismo , que está dicho en el precedente capitulo. 

8. I que los que fueren tomados, i hallados fuera de 
las dichas partes en otras de estos Reinos , caigan , é 
incurran en pena , de cien azotes , i quatro años de ga- 
leras : i quanto á las mugeres , i menores de edad , sean 
dadas á personas , quales pareciere que conviene de 
mano de la Justicia , para que sirvan por quatro años; 
i si los tales fuessen menores de los diez años i medio 
hombres, i nueve i medio las mugeres, tomándolos 
con sus padres, ó aviendolos llevado con su consenti- 
miento, sean sacados de su poder, sin que ayan de 
tornar á él, i puestos con personas Eclesiásticas, ó 
Seglares , quales pareciere mas á proposito para su en- 
señanza, é instrucción. 

9. Otrosí mandamos que , ausentándose qualquier de 
los dichos Moriscos , i faltando por mas de un dia, las 
personas, i de la casa donde el dicho Morisco estaba, 
i se ausentó, aora sean Moriscos, aora Christianos vie- 
jos , sean obligados á lo hacer saber luego á la Justicia, 
para que se haga , i pueda hacer diligencia , para los 
buscar, seguir, i prender; i que los que aviendo sabi- 
do , i entendido la dicha falta , no la denunciaren , é hi- 



cieren saber á la Justicia, i lo disimularen 9 ó fueren ne- 
gligentes en ello , aunque sea su misma muger , i hijos, 
estén treinta dias en la cárcel , i demás de esto sean 
castigados arbitrariamente , según la calidad de la cul- 
pa , disimulación, i negligencia que tuvieren ; i manda- 
mos á las nuestras Justicias que tengan cuidado , i ha- 
gan mucha diligencia , para que los dichos Moriscos sean 
seguidos , i presos ; i queremos qué en el seguimiento 
de ellos, i para los buscar, i prender, sea tenido este 
caso , i tenga por de Hermandad , i se hagan en él las 
diligencias , i tenga la orden , que en los casos de Her- 
mandad se suele tener, i hacer, i provean ansimismo 
que los Alguaciles del campo tengan cuenta con lo to- 
cante á los dichos Moriscos , proveyendo por este me- 
dio, i por los demás que aya, la orden que convenga, 
para su seguridad , i guarda. 

JO. Otrosi mandamos que ninguna, ni algunas per- 
sonas, assi de los Moriscos, i nuevamente convertidos, 
como de Christianos viejos , no acojan, ni recepten, ni 
reciban ningunos de los dichos Moriscos que assi se 
fueren, i ausentaren sin la dicha licencia , en sus casas, 
ni en otra parte , ni los guien , ni encaminen , só pena 
que los que receptaren , i acogieren , ó ayudaren, siendo 
Moriscos, cayan, é incurran en las mismas penas, que 
á los tales Moriscos, que assi se huyeren , i ausentaren 
( conforme alo que dicho es), les están puestas ; i siendo 
Christianos viejos , sean desterrados por dos años del 
Reino, i caigan en pena de diez mil mará vedis, aplica- 
dos por tercias partes á la nuestra Cámara , Denuncia- 
dor, i Justicia que lo sentenciare. 

11. Otrosi mandamos que , si algunas personas , que 
no sean de la Justicia, i Ministros de ella á esto em- 
biados , tomaren , i prendieron los dichos Moriscos, que 
se fueren huyendo , i uvieren ausentado siu licencia, 
sean obligados á los traer, i presentar ante la Justicia 
del Lugar mas cercano cabeza de jurisdicion, i que á 
esta tal persona sean dados ocho ducados de la ropa, i 
dinero que el tal Morisco llevare , i si no bastare , se 
supla de gastos de justicia, ó de penas de Cámara; i 
que en el dicho Lugar cabeza de jurisdiciou, donde 
fuere traido , se pueda proceder» i proceda á la execu- 
cion de las penas , en que conforme á esta nuestra Car- 
ta, i Provisión uvieren incurrido. 

12. I porque el trato, i comunicación destos Moris- 
cos entre si podria traer por aora, inconveniente, i se 
debe , quanto fuere posible , escusar, mandamos que 
las nuestras Justicias , juntamente con las personas , que 
para esto han de ser deputadas , ordenen , especial- 
mente en los Lugares principales , donde avfá mas nu- 
mero de ellos, no vivan juntos en un barrio, sino en 
casas apartadas, que estén entre Christianos viejos, 
dando ansimismo orden que no vivan , ni estén , ni aya 
en una casa mas de uno con su casa , i familia. 

45. Otrosi, teniendo el mismo fin, que en quanto 
sea posible los dichos Moriscos vivan entre Christianos 
viejos, i se crien, i traten entre ellos, mandamos que 
las dichas Justicias , i personas , que han de tener este 
cargo , procuren que algunas personas Eclesiásticas de 
los dichos Lugares, ó oirás, que tengan facultad, i sea 
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á proposito , reciban , i tomen en su casa algunos de los 
hijos niños de poca edad, de los dichos Moriscos, para 
los criar, é instruir, i ensenar por el tiempo, que pa- 
reciere necessario , i conveniente ; procurando ansimis- 
mo que algunas de las mugeres principales , ó otras, 
quales para esto pareciere convenir , tomen , i reciban 
algunas hijas de los dichos Moriscos para las criar , i 
enseñar; i dando otrosi orden que los Moriscos, que 
fueren oficiales, trabajen en casas de oficiales Christia- 
nos viejos , que sean del mismo oficio ; i que los que 
fueren para servir , los assienten con amos , i personas 
que sean Christianos viejos, en cuyas casas vivan, i 
sirvan , pagándoles su salario , i servicio : de todo lo 
qual, como de cosa que tanto importa, mandamos, i 
encargamos que tengan particular cuidado , haciendo 
sobre ello las diligencias que convengan , i usando de 
los buenos medios que les parecerá, para que con mas 
satisfacción suya esto se haga, 

14. Otrosí, por quanto por una nuestra .Carta, i Pro- 
visión , firmada de nuestra mano , i sellada con nuestro 
sello , dada en la Villa de Madrid á veinte dias del mes 
de Julio de mil i quinientos i sesenta i dos años , tene- 
mos declarado , ordenado , i mandado , que los hijos de 
los Moriscos rebelados del dicho Reino , menores , los 
hombres de diez años i medio , i las mugeres de nueve 
i medio , que durante la dicha rebelión fueron tomados, 
i presos, no fueron, ni son esclavos, según mas largo 
en la dicha Provisión se contiene : i porque nuestra vo- 
luntades que para los que tales sean mas bien instruidos, 
i enseñados , i christianamente criados , no queden , ni 
estén en poder de sus padres , mandamos que las Jus- 
ticias los pongan con buenas personas Eclesiásticas, ó 
seglares, que los crien, i enseñen, i se sirvan de ellos, 
hasta que tengan edad de veinte años , i que después 
sean, i queden libres, según que los demás Moriscos, 
que no fueron presos, i tomados, lo son. 

15. Otrosi mandamos , que las Justicias , i personas 
provean, i ordenen, que los hijos de los dichos Moris- 
cos sean enseñados en las escuelas (ó por las otras per- 
sonas, que para esto serán diputadas) áleer, iescrivir, 
i la Doctrina Christiana , sobre lo qual se dará la mejor 
orden que se pueda, aviendose comunicado con los 
Prelados , i con los Curas , i las otras personas , á quien 
ellos lo uvieren cometido, para que de común acuerdo 
esto se ordene, según entendieren será mas bien, be- 
neficio , i utilidad de los dichos Moriscos. 

46. Otrosi mandamos, que las dichas Justicias , i per- 
sonas , que tengan particular cuidado , que los dichos 
Moriscos sean ocupados , i entretenidos , assi para lo 
que toca á su sustento, como para que no estén ociosos, 
dando orden , que los que fueren oficiales , trabajen en 
sus oficios , i que los que fueren para servicio , se pon- 
gan con amos , según arriba se dice , i los demás se 
ocupen, i entretengan en las obras, edificios , i fabri- 
cas que o viere, i en la labor del campo. 

47. Otrosi, defendemos que ninguno, ni algunos de 
los dichos Moriscos , assi libres , como esclavos de los 
naturales del dicho Reino de Granada, no teniendo es- 
pecial licencia nuestra para ello, no puedan traer, ni 
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traigan, ni tener, ni tengan en sus casas, ni fuera, de 
ellas armas ofensivas, ni defensivas da ningún genero, 
especie , ni suerte que sea , i que tan solamente para 
su servicio tengan un cuchillo sin punta , del grandor, 
i tamaño, que tenian , i se les permitía tener en el di- 
cho Reino de Granada, só pena que, los que trajeren 
las dichas armas , ó las tuvieren en sus casas , ó en otra 
parte , caigan , é incurran la primera vez en pena de 
perdimiento de todos sus bienes repartidos , la tercia 
parte para la nuestra Cámara , i Fisco , i la otra tercia 
para el Juez que lo sentenciare , i la otra tercia parte 
para el Denunciador; i por la segunda vez, demás del 
dicho perdimiento de bienes , caigan , é incurran , i sean 
condenados en servicio de Galeras por seis años; i por 
la tercera vez el dicho servicio de Galeras sea perpetuo : 
las quales dichas penas queremos , i mandamos que sean 
executadas inviolablemente en sus personas, i bienes, 
yendo , ó contraviniendo contra lo proveído , i mandado 
en esta nuestra Carta, i Provisión. 

18. Otrosi prohibimos , que los dichos Moriscos no 
puedan tener , ni leer libros , ni otras escrituras en len- 
gua Ara viga, i que los que de presente tuvieren, los 
presenten dentro de treinta dias ante la Justicia del 
Lugar en que cada uno viviere ; i que si entre ellos 
uviere algunas escrituras tocante á su hacienda, se 
traduzcan en lengua Castellana, i assi traducidas en 
forma autentica se les entreguen, si pareciere ser ne- 
cessario para prosecución de su Justicia , i derecho, 
quedando los originales en poder del Escrivano del 
Concejo , só pena , que los que .no dieren , ni en- 
tregaren los dichos libros , i escrituras , ó fueren ha- 
lladas en su poder, ó pareciere que las han transpor- 
tado , caigan , é incurran en pena de cien azotes , i qua- 
tro años de galeras , i que de aqui adelante no puedan 
hacer, ni escrivir, ni otorgar escrituras publicas, ni 
privadas, ni algunos contratos, ni contradiciones en la 
dicha lengua Araviga ; i que si las hicieren, i escrivieren, 
i otorgaren , sean en si ningunas , i de ningún valor , i 
efecto, i no pueden hacerse en juicio, ni fuera de él, 
ni pedirse, ni executarse por virtud de ellas, i que de- 
más de esto caigan , é incurran en pena de doscientos 
azotes , i seis años de galeras. 

19. Otrosi prohibimos que los dichos Moriscos , assi 
hombres, como mugeres, no puedan hablar, ni hablen 
en lengua Araviga en sus casas , ni fuera de ellas , ni 
escrivir cartas , memorias , ni otra cosa alguna en la 
dicha lengua, só pena que , si se tomaren hablando en 
la dicha lengua, ó pareciere aver escrito en ella, por la 
primera vez estén treinta dias en la cárcel á la cadena, 
i por la segunda la pena doblada, i por la tercera á los 
hombres les sean dados cien azotes, i sirvan quatro años 
al remo en las galeras ; i en quanto á las mugeres, que 
reincidieren tercera vez en el delito , i á los hombres 
menores de diez i siete años, que también reincidieren 
en él , sirvan de gracia los dichos quatro años á la per- 
sona , que á la Justicia pareciere. 

20. Otrosi, en quanto toca á las bodas, bailes, zam- 
bras, leilas, cantos, músicas , i baños, mandamos que 
se guarden, i executen en estos Reinos las Cartas, 
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Pragmáticas , i Provisiones , que sobro esta razón fue- 
ron dadas para el dicho Hejuo de Granada el año pas- 
sado de mil i quinientos i sesenta i seis, las quales man- 
darlos que se tomen á pregonar , i publicar en estos 
dichos Reinos; i las guarden, i cumplan los dichos Mo- 
riscos naturales del dicho Reino , só las penas ep ella£ 
contenidas. 

21. I para que en el cumpUnaientp de todo 1q susodir- 
cho aya mejor recaudo, i execuciap, es nuestra volun- 
tad, i mandamos que en cada uno de los Lugares prin- 
cipales se nombre , demás de las Justicias , un Regidor 
de los que parecieren mas á proposito, qqe sea Super- 
intendente, i como patrop, i defensor de los dichos Mo- 
riscos, tenga particular cuidado de lo que les tocare» al 
qual se ha de dar una copia , ó traslado autorizado del 
dicho registro , ó lista , como arriba está dicho , i el tal 
Regidor se podrá nombrar en cada un año, por u)as 
tiempo , como pareciere a. la Justicia , i Regimiento dé 
los dichos Lugares. 

22. I porque e^to solo po bastaría para la euepta , i 
razón que se debe tener con los dichos Moriscos , se 
nombrarán también por la Justicia , i Regimiento , i por 
la misma orden 4e un Jurado, 6 otra persona, qual pa- 
reciere en cada Parrochia, que tenga cuidado, i cuenta 
con los Moriscos de ella , el qual tendrá m lista , ó rer 
gist^o de todos los que vivop en aquella Parrochia, en 
la misma forma que se ha dicho en el registro general, 
i ha de acudir ep lo que se ofreciere al dicho Regidor, 
que fuere Superintendente General, i á la Justicia, para 
que ellos provean en ello lo que conviniere. 

23. I mandamos otrosí, que la Justicia de cada Lugar 
haga visita general de los dichos Moriscos por aora 
hasta que otra cosa mandemos, cada mes una vez; i el 
dicho Regidor, que ha de ser Superintendente General 
cada quince dias, i el Jurado, ó persona deputada de 
cada Parrochia cada semana , la qual dicha visita se ha 
de hacer, i queremos que se haga, no solo para que 
se vean los que faltan, sino para ver como vivep, ¡para 
que sean entretepicjps , i sostenidos , i los pobres ayu- 
dados , i los enfermos curados, i que especialmente de 
los dichos enfermos , i pobres sq tenga muy particular 
cuenta , i cuidado , dando otrosí orden , que á la djcha 
visita en cada Parrochia se Ijalle , é intervenga el Gura. 

XXIII.— Que dá la orden, que se ha de tener en los negocios tocan- 
tes a los Moriscos del Reino de Granada , que pretendieron ser 
Gbrisüaoos viejos. 

D. Phelipe II. en Monzón de Aragón á 5. de Septiembre 

año de 88. 

Teniendo consideración á que , de np se guardar las 
Leyes, fe Pragmáticas, Cédulas, é Provisiones, que ha- 
blan en los Moriscos del Reino de Granada, se podrían 
seguir muchos inconvenientes : mandamos que por ao- 
ra, i hasta que otra cosa se provea , i mande, todo lo 
tocante á esta materia se trate ante los del nuestro Con- 
sejo de Población; á quien en nuestra Corte tenemos 
cometidas las cosas de la Población, i hacienda del di- 
pho Reino de Granada, por la particular noticia, fe iu? 
tetoge.ncia, que alii se tiene dellas, i no en otro Tribunal 



alguno ; i mandamos que en las nuestras Chancillarías, 
ni ante otras qualpsquier Justicias no sp admitan pedi- 
mentos , ni demandas , que por parte de los dichos 
Moriscos del dicho Reino de Granada , i sus descen- 
dientes se quisieren poner , é pusieren pretendiendo 
que han de ser declarados por Christianos viejos, i po- 
der traer armas , i gozar de las libertades, de que ellos 
gozan , ansí cociendo ser descendientes de tales Chris- 
tianos viejos, como por averse convertido, sus passados 
á nuestra Santa Fé Catholica antes de la conversión ge- 
neral , ó venido de África a recibirla , fe por otras qua- 
lesquier causas , i razones , que aleguen , i los remitan 
ante los del dicho nuestro Consejo de Población , los 
quales privativamente, i no otros Jueces, ni Justicias 
algunas queremos que conozcan de los dichos nego- 
cios , i hagan , i administren en ellos justicia ; i los que 
al presente estuvieren pendientes, los remitan ansimis- 
mo á ellos, ordenando á los EJscrivanos ante quien pas- 
earen, embien los processos originales en el estado, 
e?} que estuvieren , á poder del Secretario , ante quien 
passan ]os bichos negocios, 

I ansimismo mandamos que todas las personas, en 
cuyo favor pe ovieren da.do sentencias ejecutorias, i 
requisitoria? , ó que pretendieren gozar de ellas , las 
presenten originalmente dentro de sesenta dias, que 
corran desde el dia de la publicación de esta lei , para 
que en el dicho Consejo de Población se vean , fe los 
medios, é justificación por donde se ganaron, i en cada 
una de ellas se provea lo que convenga; i passados los 
dichos sesenta dias, suspendemos, i revocamos las sen- 
tencias , ejecutorias , i requisitorias , dadas , i libradas 
en la dicha razón , que dentro de ellos no se presenta- 
ren ante el dicho Secretario, i las damos por ningunas, 
i de ningún valor, i efecto, i queremos, i mandamos 
que sin embargo de ellas los contenidos en las dichas 
sentencias , executorias , i requisitorias , i sus descen- 
dientes sean competidos, i apremiados á guardar, i 
cumplir las Leyes , i Pragmáticas , Cédulas , i Provisio- 
nes nuestras dadas sobre el trato , i vivienda de los di- 
chos Moriscos, ansi en el traer armas, como en guardar 
sus alojamientos , i no ausentarse de ellos, i en todo lo 
demás en ellas contenido , ejecutando las penas por 
ellas puestas en los que las quebrantaren, sin remisión 
alguna, lo qual es nuestra merced, i voluntad que ansi 
se guarde, i cumpla, sin embargo de qualesquier le- 
yes, Pragmáticas, Ordenanzas, i Cédulas nuestras, que 
aya en contrario, con las quales (para en quanto á esto 
toca, i por esta vez) dispensamos , quedando en su 
fuerza, i vigor para en lo demás adelante. 

XXIV.— Que se guarde lo proveído por leyes de eslos Reinos cerca 

de los Moriscos de ellos. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid del año 1893. 

pet. 50. 

Mandamos á las Justicias de estos nuestros Reinos 
tengan muí gran cuidado de executar con puntualidad 
las leyes de estos nuestros Reinos, i Cédulas nuestras, 
que se han ecbado cerca de la orden , i forma , que se 
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ha de tener , i guardar con loa Moriscos de esto* nues- 
tros Reinos. 
XXV. - L. 4, tit. 2, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO III. 

»l LOS HIRB0IS , I aBCONOlU APOS , ADIVW08, HECHICEROS, 

1 AGOBIAOS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 3, Hb. 42 de la Novísima. 
I!. — L. 2, tit. 5, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 5, ttt. 3, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 3, lib. 12 de la Novísima. 
Y. — L. 1, tit. 4, Nb. 12 de la Novísima. 

VI. — L. 2, tit. 4, lí|>. 12 de la Novísima. 

VII. — L. 5, tit. 4, Hb. 12 de la Novísima. 

VIII. — L. 2, tit. 4, lib. 11 de la Novísima. 



TITULO IV. 

DE LOS BLASFEMOS DE DIOS , I DE NUESTRA SEÑORA, 

I DEL REÍ. 

LEI J.— L. 1, tit. 5, lib. 12 de la Novísima. 

II. — L. 2, tit. 5, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 2, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 5, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 4, tit. 5, lib. 12 de la Novísima. 

VI. — L. 6, tit. 8, lib. 12 de la Novísima. 

VII. — L. 7, tit. 5, lib. 12 de Ja Novísima. 



TITULO V. 



DE LOS DESCOMULGADOS. 



LEÍ 1. — L. 5, tit. 3, lib. 12 de la Novísima. 
11. — L. 3, tit. 3, Kb. 12 de la Novísima. 



TITULO VI. 

DE LAS USURAR 9 I LOGRO*. 
LEÍ I. — L. 1, tit. 22, lib. 12 de la Novísima. 

II.— Citada en la nota 1, tit. 22, lib. 12 de la Novísima.— Que los 
Judíos , i Moros no hagan obligación sobre los Cbristianos. 

D. Enrique III. en Burgos año 1418. I. 3. i en Madrid 
• año 1305. pet. 3. I. 2. se corrige por la tercera si- 
guíente. 

Otrosí, por quanto contra la dicha lei en engaño dp 
usuras se catan diversas maneras, que só color del 
deudo principal los dichos Judios , i Moros llevaban eje 
logro mayores quanüas de las que rescebian, i sobre 
esta razón se hacen , i catan diversas maneras de con- 
tratos, vendidas , i obligaciones maliciosas pur ellpg 
pensadas, i halladas , porende establecemos , i defen- 
demos por esta lei , que ningún Judio , ni Moro no sea 
ossado de hacer, ni haga por si, ni por otro carta al- 
guna de obligación sobre qualquier CJiristiano , 6 Chris- 
tiana, Concejo, ó Comunidad de qualquier deuda de 
maravedís, r)i de ppn , qi de vino , ni de cera , ni dp la- 



nía, ni de otra cosa alguna por emprestido , ni compra, 
ni vendida, ni guarda, ni deposito, ni renta, ni otro 
contrato qualquier, que por el tal contrato, carta, 6 
obligación el Cbristiano , 6 Concejo , ó Comunidad se 
obligue de dar, i pagar qualquier quantia de marave- 
dís , 6 de pan , ó de eera , 6 de ganado , ó lana , ó otra 
cosa á qualquier Judio , ó Moro, 6 Judia , ó Mora ; mas, 
quando acaesciere que algunos contratos de compra, 
ó vendida, i en otra qualquier manera entre si quisie- 
ren hacer , que el comprador dé luego el precio al 
vendedor, i el vendedor entregue la cosa que vendie- 
re , i que no se haga carta de obligación alguna , que se 
obligue qualquier Christiano , 6 Christiana de dar , i 
pagar alguna de las susodichas , ó otra cosa qualquiera 
á Judio , ó Judia , Moro , ó Mora , i si la hiciere , quier 
ante Escrivano publico , quier ante testigos , que por el 
mismo hecho sean ningunas las tales obligaciones , i 
contratos , i no sean , ni puedan ser valederas : i de- 
fendemos que ninguno, ni algún Juez, Alcalde Merino, 
ó Alguacil , ni Portero, ó Ballestero, que no haga , ni 
sea ossado de hacer entrega , ni execucion por las ta- 
les obligaciones, ni contratos : i defendemos otrosi, 
que ningún , ni algún Escrivano público de los nues- 
tros Reinos , i Señónos no sean ossados de rescebir , ni 
de dar fee de tales contratos, ni obligaciones; i si lo 
hicieren, ó mandaren hacer, que por el mismo hecho 
sean privados del oficio de las Escrivanias , i demás que 
las tales escrituras, 6 contratos sean en si ningunas, 
como dicho es, aunque sean hechas ante testigos ; pero 
si el Judio , 6 Moro hiciere algún contrato con Chris- 
tiano , 6 Christiana de compra , 6 vendida de qualquier 
cosa mueble, ó raiz, que, entregando la cosa real- 
mente, i rescibiendo el precio, como dicho es, que el 
Escrivano pueda dar fee del tal contrato, i carta testi- 
monial , no aviendo en ella obligación de dar , ni de 
pagar cosa alguna a plazo : i mandamos que lo susodi- 
cho sea guardado , salvo en los Judios , i Moros , que 
arriendan las nuestras rentas , que puedan hacer cartas, 
i obligaciones , i rescibir por ellas según se usó hasta 
pqui en quanto k las nuestras rentas , i puedan tomar, 
i rescibir cartas de pago de lo que tomaren , i rescibie- 
ren , i cobraren , i pagaren. 

MI. — L. 3, tit. 22, lib. 19 de la Notísima. 
IV. - L. 2, tit. 22, Ub. 12 de la Novísima. 
Y. - L. 4, tit. 22, Ub. 12 de la Novísima. 



TITULO VIL 

DE LOS JUBGOS, I JUGADORES DKLLOS. 

LEI I.— Citada en la nota 1 , tit. 23, lib. 12 de la Novísima. — Que 
en el tiempo que durare la guerra , los vasallos no jueguen á 
dados. 

D. Alonso en Alcalá Era 4386. tit. 31. M. 

Ordenamos que quando los nuestros Vaasallos nos 
vienen & servir alas guerras por nuestro mandado, que 
en tanto que durare la guerra , i estuvieren en nuestro 
servicio en ella, no sean ossados de jugar juego de da- 
dos , ni de tablas á dinero , ni sobre prendas, só penq 
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que por cada vegada que jugaren, pechen seiscientos 
maravedís de buena moneda, i que sea esta pena para 
el nuestro Alguacil , i pueda prendar por ella ; i si no 
prendare al que assi jugare, que pague la dicha pena 
el Alguacil con el doblo parala nuestra Cámara : i otro- 
sí qualquier que alguna cosa ganare , que en tal caso, 
ansí en dineros, como en armas, i bestias, i otras co- 
sas qualesquier , sean temidos de lo tornar luego á 
aquel á quien lo ganaron ; i el que no tuviere para pa- 
gar la dicha pena , que este preso en cadena trein- 
ta dias. 

II. — L. 1, lit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 2, lit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 3, lit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. A, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

VI. — L. 5, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 6, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 
VIH. — L. 7, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

IX. — L. 8, tit. 23, Hb. 12 de la Novísima. 

X. — L. 9, tit. 23, Hb. 12 de la Novísima. 

XI. — L. 10, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

XII. — L. 1, Ut. 24, lib. 12 de la Novísima. ' 

XIII. — L. 11, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

XIV. — L. 12, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

XV. — L. 13, lit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

XVI. — L. 12, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

XVII. — 2. a parte de la|L. 13, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 

XVIII. — L. 15, tit. 23, lib. 12 de la Novísima. 



titulo vin. 

DE LOS RUEPTOS , 1 DESAFÍOS. 

LEÍ I.— Que los Hidalgos unos & otros se buelvan la fee para se 

desafiar. 

El Rei D. Alonso. 

Antiguamente , los Hijosdalgo con consentimiento de 
los Reyes pusieron entre si amistad, i dieronsefee unos 
á otros de se la tener, i no hacer mal unos á otros , á 
menos de se tornar en enemistad, i desafiar, según se 
contiene en este libro en el titulo de los Hidalgos : por- 
ende , quando algún Hijodalgo há razón de calumniar 
á otro por injuria , que le aya fecho, debele tornar amis- 
tad , i desafiarle , i aquella es la amistad , i la fee que le 
torna quando le desafia, la que fue puesta antiguamen- 
te, ansi como es sobredicho ; i dende aquel día, que 
lo desafia no le ha de hacer mal hasta nueve dias. 

II. — Que ninguno sea ossado de reptar sobre traición , 6 aleve , sino 
guardando la orden de lo en esta leí contenido. 

D. Alomo en Alcalá Era 1386. tit. 52. 1. 4. 

Grave cosa es á los Reyes que los sus naturales sean 
denostados ante ellos de denuesto , de traición , 6 de 
aleve , i por esta razón , el Emperador D. Alonso orde- 
nó , i estableció en las Cortes de Najera , que qualquier 
que quisiere acusar, ó reptar á otro sobre traición , ó 
aleve, que lo muestre primeramente al Rei , i le pidiesse 
merced que le otorgasse que pudiesse acusar, ó rep- 
tar : i porque fallamos que el dicho ordenamiento es 
bueno, i con razón, i guarda de los Hijosdalgo del 



nuestro Señorío , i de los otros naturales ; establesce- 
mos, i mandamos que ninguno no sea ossado de acu- 
sar, nin de reptar á otro ante el Rei sobre traición, ó 
aleve , que no tanga al Rei , ó al Reino , fasta que pri- 
meramente lo muestre al Rei en su poridad con su Es- 
crivano de Cámara, porque si el Rei viere, que el fe- 
cho es tal , sobre que se pueda hacer emienda, que la 
haga hacer la que entendiere que cumple , i se escuse 
la acusación , ó el riepto ; i si el Rei viere , que la acu- 
sación , ó el riepto no se puede escusar , que se pueda 
hacer la acusación , ó el riepto ; i si aquel , á quien 
quisiere acusar, ó reptar de traición, ó aleve, que no 
tanga al Rei , ó al Reino , si el reptado fuere en la su 
Corte , que aunque lo ayan dicho al Rei , que no pueda 
hacer la acusación , ó el riepto fasta nueve dias ; i sino 
fuere en la Corte , que el Rei de su oficio lo haga saber 
á aquel, á quien ansi quisieren acusar, ó reptar , i que 
este , á quien assi quisieren acusar, ó reptar aya plazo 
de treinta dias para venir, i nueve dias mas ; i si no 
viniere en los treinta dias , i en los nuevo dias , i des- 
pués viniendo en los treinta dias , se avinieren fasta en 
los nueve dias siguientes después que viniere, ó vi- 
niendo en los nueve dias , fasta los treinta dias cumpli- 
dos no se aviniere , que dende en adelante que se pueda 
hacer la acusación , ó el riepto , i si acaesciere que el 
Rei por olvido , ó por otra razón no lo hiciere saber á 
aquel, á quien acusare, ó reptare, como dicho es, te- 
nemos por bien , que passados los treinta i nueve días, 
que se pueda facer la acusación , ó riepto, assi como 
si el Rei se lo oviera fecho saber, i si reptare, ó acu- 
sare sobre traición, ó aleve , que no tanga al Rei, ó al 
Reino , guardando lo que dicho es , que el Rei dé al 
reptado por quito de la acusación, i del riepto , i el rep~ 
tador aya la pena que debe aver el que dice el riepto, 
no lo pudiendo decir , la qual es que se desdiga , i si 
se desdice , no finque par de hotne Hijodalgo ; i si se 
no quiere desdecir , que salga del Reino fasta treinta 
dias, i finque enemigo de aquel, á quien dixo la acu- 
sación , ó el riepto , i de sus parientes ; i si fuere acu- 
sado , que aya el acusador essa misma pena ; i si la 
acusación , ó el riepto se oviere de hacer sobre hecho 
de traición, que tanga al Rei, ó á el Reino, que el que 
quisiere hacer la acusación , i decir el riepto , que lo 
muestre al Rei en su poridad , i que se non pueda ha- 
cer tal acusación, ni decir tal riepto en ninguna mane- 
ra, ni en ningún tiempo sin mandado del Rei, i si de 
otra guisa se hiciere la acusación, ó el riepto de tal 
traición , que la no oya el Rei , i lo escarmiente al que 
assi hiciere la acusación , ó diiere el riepto sin su man- 
dado , como la su merced fuere , parando mientes á 
las palabras de la acusación, ó del riepto. 

III. —Que pone la orden , cómo , f quando se ha de hacer el reptar, 
i ante quién, I cómo se ha de averiguar. 

El mismo allí , I. 3. 

Establecemos que en esta manera se puedan hacer 
los rieptos : todo Hijodalgo que pueda reptar por tuer- 
to i ó deshonra , que caya en traición , ó en aleve , que 



LIBRO VIII, TITULO VIH, LEY VI. 



248 



le aya fecho otro Hijodalgo , i esto que lo pueda él ha- 
cer por si mesmo ; i si fuere muerto el que recibiere 
la deshonra , pueda reptar el padre por el hijo , i el hi- 
jo por el padre , i el hermano por el hermano ; i si ta- 
les parientes i non oviere , puédalo hacer el mas cer- 
cano pariente que oviere del muerto fasta segundos 
hijos de primos ; i aun establescemos que pueda rep- 
tar el vassallo por el Señor , i el Señor por el vassallo, 
i cada uno de los parientes del reptado fasta quarto 
grado pueda responder por su pariente, quando es 
reptado; mas por home que fuesse vivo, no pueda 
otro ninguno reptar, porque en el riepto no puede ser 
rescibido personero , fueras ende quando alguno qui- 
siere reptar a otro por su Señor, 6 por su muger, 6 
por home de orden, 6 por tal , que no puede , ni debe 
tomar armas : cá bien tenemos por derecho , que en 
fecho , que en tales caya , bien puede reptar uno de los 
parientes sobredichos , maguer sea vivo aquel por quien 
reptare ; pero decimos que ningún traidor , ni alevoso, 
ni su hijo que ovo después que hizo la traición , 6 el 
aleve, no pueda reptar á otro, ni aquel que es juzgado 
que hizo cosa porque valga menos ; otrosi que no pue- 
da reptar á otro home aquel que fuere reptado , ante 
quesea quito del riepto, ni el que fuere desdicho por 
Corte ; ni pueda ninguno reptar á aquel, con quien há 
tregua, mientra durare la tregua, salvo si durando la 
tregua le hiciere alguna de aquellas cosas, porque 
puede ser dicho riepto ; i quando alguno quisiere rep- 
tar por otro , porque pueda reptar por derecho , repte 
en su nombre , diciendo que vale menos por lo que 
hizo, i que lo probará por lid, 6 testigos, 6 por pes- 
quisa del Rei ; i si dixere que repta por aquel que 
le mandó reptar , no sea oído , como dicho es de suso, 
que el riepto no debe ser rescebido por Procurador: 
otrosi establescemos que ninguno no pueda hacer riep- 
to ante home ninguno , sino ante el Rei por Corte , i 
no ante Rico-home, ni Merino, ni otro oficial alguno 
del Reino , porque otro ninguno no há poder de dar 
al Hijodalgo por traidor, ni por alevoso , ni quitarlo del 
riepto sino el Rei tan solamente por el Señorío, que 
há sobre todos; i maguer le sea probado, ó sea juzga- 
do por- alevoso , el Rei lo pueda dar por quito , i por 
leal , si tanta merced le quisiere hacer, cá tan grande 
es el poder del Rei, que todas las cosas, i todos los 
derechos tiene sobre si, i el su poder no le há de los 
hombres , mas de Dios , cuyo lugar tiene en las cosas 
temporales : establecemos que todo Hijodalgo pueda 
ser reptado, que matare, 6 íiriere, ó prendiere á otro 
Hijodalgo, no lo aviendo primeramente desafiado, i el 
que reptare por estas razones, pueda decir que es ale- 
voso por ello. 

IV.— Cómo deben eslár en tregua los que se reptaren. 

El mismo alti , I. 8. 

Declaramos , i mandamos que , después que alguno 
reptare á otro, que estén en tregua también ellos co- 
mo sus parientes , i que se guarden unos á otros en 
todas cosas , sino en el riepto , i en lo que á él perte- 



l 



nece ; i si acaeciere que el reptado muera en el plazo, 
ó andando en la Corte defendiendo su verdad, finque 
su fama libre, i quita de la traición, ó del aleve de 
aquel, que reptare, i no empezca á él, ni á su linage, 
pues que desmintió á aquel que le reptaba, i estaba 
aparejado para defenderse : otrosi decimos, que, quan- 
do el reptado se echare a lo que el Re) mandare , i non 
á lid, que el Rei que lo mande saber por pesquisa. 

Y.— Gomo el reptado, no viniendo al plazo del riepto, puede ser 
reptado; i que el padre, 6 pariente dentro del quarto grado, ó 
vassallo por Señor, puede responder por él. 

AIR ,19. 

Non veniendo el reptado á responder al riepto á los 
plazos que le fueren puestos, puédalo reptar ante el 
Rei el que lo hizo emplazar , también como si el otro 
estuviese presente ; pero si acaesciere i padre , ó hijo, 
6 hermano , 6 pariente cercano fasta quarto grado , ó 
Señor por vassallo , ó vassallo por Señor, cada uno des- 
tos bien podría responder por el reptado, si quisiere 
desmentir á quien lo reptare ; i esto pueda hacer por 
razón del deudo, que con él há. 

VI. — Como el reptado puede desechar el repto; i de la pena del 
replador , que no probaré ; i del reptado que fuere condenado. 

Alh l. 40. 

El reptado no puede desechar al reptador por razón, 
que aya 1 otro pariente mas propinco del muerto ; pero 
si quisiere reptar el otro pariente mas propinco del 
muerto , estonce debe ser rescibido ante que otro nin- 
guno ; i si el reptado se defendiere de qualquier que 
lo reptare por lid, ó por pesquisa, i el reptado fuere 
vencido , no lo puede otro dende adelante reptar por 
aquella razón , maguer que sea mas propinco el que 
después lo quisiere reptar ; mas si el reptado se defen- 
diere sin lid, i sin pesquisa, assi como desechando la 
persona del reptador, porque no oviesse derecho de 
reptar, estonces no se podría escusar el reptador del 
riepto que otro pariente mas propinco le ficiesse ; si 
por aventura el reptador dexase el riepto, después 
que uviesse reptado, no lo queriendo llevar adelante, 
débese desdecir ante el Rei por Corte , diciendo que 
mintió en el mal que dixo al reptado ; i si se desdice, 
dende en adelante no puede reptar, ni ser par de otro 
en lid, ni en honra; i si se desdecir no quisiere, debe- 
lo el Rei echar de la tierra, i darlo por enemigo de 
aquel á quien reptó, i esto por el atrevimiento que hi- 
zo en decir mal ante él de home que era su natural, no 
aviendo fecho por qué : otrosi decimos , que , si el 
el reptado fuere vencido del pleito porque le reptaron, 
i dado por alevoso , que debe ser echado de la tierra 
para siempre, i perder la mitad de todo cuanto oviere, 
i ser del Rei ; mas no debe home , que sea Hidalgo, 
morir por razón de aleve, fueras ende si el fecho fues- 
se á tan malo que todo home, que lo hiciesse oviesse 
de morir por ello ; mas si alguno fuesse reptado por 
caso de traición , i fuesse vencido , i dado por traidor, 
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debe morir por ello, i perder todos sus bienes, que 
há, i Ser del Rei. 

Vil. — Cómo se ha de proceder contra el reptado , si no viniere al 

plazo. 

Allí, l U. 

Dar debe el Rei juicio contra el reptado , si no vinie- 
re al plazo que le fuere puesto en esta manera ; ha- 
ciéndole reptar otra vez ante si por Corte , diciendo e] 
que lo hizo emplazar la razón porque lo repta, i el yer- 
ro que hizo , mostrando los plazos que le fueren pues- 
tos , i como no vino á ellos t i contando todo el fecho 
en como*passó, i desque lo ovieron contado, debe pe- 
dir merced al Rei , que haga i aquello que entendiere 
que debe hacer de derecho ; i el Rei quando debiere 
de dar la sentencia, debe hacer muestra que le pesa, 
i decir assi por su Corte : Sabedes yá en como fulano 
Cavallero, ó Hijodalgo fue emplazado á que viniesse á oir 
el riepto, i ovo plazos , á que pudiera venir á defenderse, 
si quisiera, según que los debió aver de derecho, i tan 
grande fue la su mala ventura, que non ovo vergüenza 
de Dios , nin de Nos , ni recelo de deshonra de si mes- 
mo, ni de su linage, ni de su tierra, ni se vino á de- 
fender, ni se embió á escusar de tan gran mal « como 
aqueste que oísteis , de que le reptan : i como qtkier 
que nos pesa mucho de corazón en aver á dar tal sen- 
tencia contra home , que sea natural de nuestra tierra, 
i de nuestro Señorío, pero por el lugar que tenemos 
para cumplir la justicia , i porque los homes se recelen 
de tan gran yerro, i de tan gran mal como este, dá- 
rnoslo por traidor, 6 por alevoso; y mandamos que, 
dó quier que sea fallado de aqui adelante , le den muer- 
te de traidor, ó de alevoso, según que mcresce por tal 
yerro, como este que hizo. 

VIH. —Por quales casos puede desafiar mi hidalgo á otro. 
El mismo allí, tit. ^9. 1 1. 

Por tirar peleas , i contiendas , que acaescen entre 
los Hijosdalgo , males, i daños, i robos, que venían á 
la tierra por los desafios que se hacían entre ellos suel- 
tamente , como no debían : porende ordenamos, i man- 
damos , que pueda desafiar un Hijodalgo á otro por fe- 
rida, 6 por prisión del que desafia, ó por correr con 
él; otrosí por muerte de padre, 6 de madre, ó de 
agüelo , i agüela, ó de bisagüelo , ó de bisagüela , ó de 
hijo, 6 de hija, de nieto, ó de nieta, 6 de bisnieto, ó 
por muerte de hermano, ó hermana, ó tío, 6 tia, pri- 
mo, 6 prima de su padre, ó madre, ó primo segundo 
del que desafia, 6 por ferida, ó por prisión de los so- 
bredichos varones, ó de qualquier dellos, que no tenga 
legitimo impedimento de vejedad, ó de enfermedad , ó 
otro alguno, que sea tal que no pudiesse desafiar, ni 
seguir enemistad, i por las parientas en los dichos gra- 
dos, 6 por su muger del que desafiare , porque son per- 
sonas que no pueden desafiar, ni seguir ninguna ene- 
mistad; i si los dichos varones, 6 qualquier dellos no 
quisiere por su deshonra por las dichas cosas, 6 por 



alguna deltas desafiar, ni seguir enemistad, pudiéndolo 
facer, que otro su pariente no pueda desafiar por ellos : 
i otrossi , si algún Hijodalgo fuere de un Lugar á otro, 
donde mora otro Hijodalgo , dó estuviere él , ó su mu- 
ger, ó su padre , i firiere , 6 matare , ó prendiere algún 
peón del Hijodalgo , que con él morare , ó estuviere, 
que lo pueda desafiar el que rescibiere la deshonra ; i 
si algún Hijodalgo , i peón , que viviere con otro Cava- 
llero hombre Hijodalgo hiciere esto, que dicho es, que 
aquel , con quien viviere no le acoja , i eche de si ; i si 
Hijodalgo fuere , i lo acogiere , i lo no echare de si, 
que pueda desafiar aquel , que rescibió la deshonra á 
aquel que lo acogiere; i el Hijodalgo con quien vivie- 
re, & aquel que el maleficio ficiere, seyendo requerido 
primeramente por nuestro Merino, 6 por el querelloso; 
i si el que hizo el maleficio fuere peón , que aquel con 
quien viviere sea tenudo de lo entregar al nuestro Me- 
rino, si lo pudiere aver; i si no lo hiciere, seyendo re- 
querido, como dicho es, que lo pueda desafiar por 
ello el que rescibió la deshonra , i el nuestro Merino 
tome , i le dé la pena según fuero , i sin alguna dila- 
ción : i otrosí , que si algún Hijodalgo fuere de un Lu- 
gar á otro , dohde mora otro Hijodalgo , ó estuviere su- 
muger, ó su madre , i prendare , i tomare alguna cosa 
por fuerza , que pueda ser dasafiado por ello , salvo si 
el que esto hiciere fuere nuestro Merino , ó otro Ofi- 
cial, que aya, i tenga Justicia, i poder para lo hacer : 
otrosí si algún Hijodalgo durmiere con parienta, que 
tenga otro Hijodalgo en su casa, i siendo el fecho sa- 
bido, ó la llevare, ó forzare, que lo pueda desafiar por 
ello ; i mandamos que por otras cosas algunas no pue- 
dan desafiar : i quando algún Hijodalgo quisiere desa- 
fiar otro Hijodalgo , que sea tenudo de hacer saber la 
razón por que lo desafia , i desde el dia que lo desafiare 
fasta nueve dias cumplidos , no pueda el que lo desa- 
fiare, ó embiare desafiar, hacer deshonra, ni mal, ni 
muerte al desafiado, fasta que sean passados los dichos 
nueve dias ; i si por otras cosas algunas desafiare , ó 
embiare á desafiar, salvo por las que dichas son, ó en 
otra manera , como dicho es , que el desafio sea nin- 
guno , i el que lo hiciere , salga de la tierra por dos 
años , i que deste atal finquen los bienes á nuestra guar- 
da, i que del tal destierro no sea de Nos perdonado; 
i si perdonaremos, si quier por nuestro querer, 6 por 
su talante, ó por pedimiento de otro, que en estos dos 
años que avia de estar fuera del Reino, no pueda que- 
rellar, ni sea tenudo otro alguno de le responder á sus 
querellas; i él que sea tenudo de responder k los que 
del querellaren, ó alguna cosa le demandaren : otrosí 
mandamos , que si algún Hijodalgo desafiare á otro por 
las cosas susodichas , ó por alguna dellas , i dixere que 
lo desafia por otras personas , parientes , i amigos, que 
estos que assi nombrare , que ño puedan ser contra el 
desafiado, para le hacer daño, ni deshonra, ni lo he- 
rir, ni matar, salvo si fueren con aquel que hiciere de- 
safio , mas por si mesmo 9 que no sigan enemistad con 
el desafiado. 
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IX. — Que no se fagan t equestas , ni desafíos sin preceder rieptos 

entre los Hijosdalgo. 

é 

D. Juan II. año 1409. en Tudela, i la Reina su Madre, 

estando en Tudela. 

Ordenamos , que los Hijosdalgo se puedan reptar , i 
desafiar en los casos, i por la forma en las Leyes suso- 
dichas contenidas, i que otras empressas , i requestas 
algunas entre los Hijodalgo , no se fagan, ni puedan ser 
fechas en ningún caso, ni por alguna razón que sea; i 
qualquier Hijodalgo, que truxere, ó embiare empres- 
sa , ó requesta á otro Hijodalgo para matarse con él , 6 
hacer puntas , ó otras armas sino en la forma , i casos 
suso contenidos , que demás, i allende délas dichas 
leyes expressas, por esse mismo fecho pierda la tierra, 
i merced , que de Nos tuviere , i sea para aquel contra 
quien fuere la requesta , i desafio ; i el tal requestador 
salga de todos nuestros Reinos por dos años, i si du- 
rante el dicho tiempo en nuestros Reinos entrare, por 
la primera vez le sea doblado el destierro , i por la se- 
gunda vez pierda todos sus bienes para la nuestra Cá- 
mara; i si porfiare por la tercera vez, que muera por 
ello; i si el tal Hijodalgo requestador tierra, ni merced 
de Nos no tuviere , esté por un año en cadenas , i des- 
pués salga del Reino por dos años ; i si el requestador 
fuere villano, que le sean dados cien azotes; i pierda 
*a tierra, i merced si alguna tuviere ; pero en este caso 
no aya la tierra, i merced el reptado : mandamos que 
si el requestado rescibiere la requesta, salvo en la forma 
susodicha de las leyes ante de esta, que incurra , i caya 
en las mismas penas del requestador; pero qne las di- 
chas penas no sean para el requestador, salvo para la 
nuestra Cámara. 

X. — L. i, til. 20, lib. 12 de la Novísima. 

XI. — Que las penas de este titulo no seanexeculadas, fasta que 

sean juígadai. 

D. Enrique II. en Burgos , Era 1411. pet. 19. 

Otrosí mandamos , que las penas de este titulo no 
sean executadas, fasta que por Nos, ó por nuestro 
Juez competente sean determinadas, i juzgadas por sen- 
tencia definitiva, salvo en los casos que fueren noto- 
rios , en que ninguna probanza se requiere , i Nos sea- 
mos bien certificados del caso; porque nuestra voluntad 
es de guardar la justicia, i su derecho á cada uno, i lo 
que las leyes de nuestros Reinos en tal caso disponen, 
porque los nuestros naturales sin lo merecer no pa- 
dezcan. 

XII. — L. 2, tit. 30, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO IX. 

BE LAS TREGUAS , I ASEGURABAS. 

LEÍ I. — Gomo se deben guardar las treguas. 

D* Alonso Era 1586. en Alcalá, tit. 32. /. 6. 

La tregua efe una ¿seguranza , seguií derecho, que se 
dfti ]** personas, i k los bienes por tiempo cierto» i el 



que la hace, no face paz, ni desiste de la guerra, salvo 
por tiempo , de las quales los Reyes nuestros progeni- 
tores pusieron tres maneras de treguas, especial el Rei 
D. Alonso Onceno en las Cortes de Alcalá» Era mil i 
trescientos, i ochenta i seis : la primera es la que se 
dá un Rei á otro , la qual debe ser firmemente guardada 
por todos los Grandes , i Ricos-hombres , i otros qua- 
lesquier hombres de nuestros Reinos , i Señónos del 
dia que fuere pregonada, 6 se supiere en qualquier ma- 
nera, aunque no se acaesciessen al poner de la tregua, 
só la pena , que fuere ordenada ; la segunda es la que 
se dan entre si muchos hombres, assi como tregua, i 
asseguranza de un vando á otro, i esta son tenudos de 
guardar los de un vando, i otro ; la tercera es la que se 
dá de unos hombres á otros por el Juez, i esta se debe 
guardar por aquellos entre quien fue puesta, i por to- 
dos los hombres, que viven con ellos, i ovieren de fa- 
cer su mandado ; i si los vandos , 6 los hombres , que 
ovieren enemistad entre si , no ficieren tregua , ó con- 
veniencia, 6 seguranza entre si, puedan ser apremia- 
dos por Nos , i por nuestros Merinos , i Oficiales del 
Lugar, que han de poder de juzgar, i facer justicia, i 
mandamos que todos guarden la tregua, que assi fuere 
puesta, bien assi como si ellos mismos la oviessen 
puesto de su voluntad ; i debense dar las treguas , i 
asseguranzas de esta manera : que sepan ciertamente 
aquellos que las tomaren , ó las pusieren , quales son 
aquellos entre quien las ponen, i quantos, i que la pon- 
gan ante testigos, ó por carta, de guisa que no pueda 
ende venir duda, i se pueda probar, si menester fuere : 
i deben prometer ambas partes que se guarden , i se 
no farán mal de hecho , ni de dicho , ni de consejo ; i 
como quier que la tregua há lugar señaladamente en los 
Hijosdalgo después que se desafian, i non ante, paro 
bien se pueden dar tregua los otros hombres que no 
son Hijosdalgo , i sean tenudos de la guardar después 
que la otorgaren : Otrosí ordenamos que los quebran- 
tadores de la tregua , ó de la seguranza , si fuere otor- 
gada la tregua, ó asseguraníá por las partes, ó puesta 
por el Rei , 6 por nuestro mandado , que el que mata- 
re , 6 firiere, ó prendiere á otro en tregua, ó seguran- 
za, que muera por ello muerte de alevoso , i pierda la 
mitad de sus bienes ; i si fuere puesta por los Merinos, 
6 por los Oficiales de cada Lugar ; que han poder de 
juzgar, si matare, ó hiriere que muera por ello ; i si 
prendiere , sea condenado en diez años de servir en 
galeras, ó en frontera , conforme la qualidad de la per- 
sona ; i si deshonrare , faga emienda á bien vista del 
Rei, ó de los Jueces, dó esto acaesciere. 

LEÍ II. — Que no se dé carta de seguro, ni tregua general entre 

Señor, i Yassallos. 

El mismo D. Alonso allí en Alcalá el mismo año 
en las peticiones, pet. 5. 

Mandamos que no se den cartas , por las quales se 
ponga tregua , ó seguro general entre el Señor, i sus 
vassallos ; i si en especial alguno viniere á se querellar 
de su señor, i dixere que há del tal récelo; que no 
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puede estar seguro, i Nos entendiéremos que es tal ra- 
zón, porque lo debemos hacer, embiarémos á mandar 
al Señor que lo assegure, só cierta pena. 

II!. — L. 3, til. 15, lib. 12 de la Notísima. 



VII. — L. 8, tit. 15, lib. 12 de la Novísima. 

VIII. - L. 1, tit. 15, lib. 12 de la Novísima. 

IX. — L. 6, tit. 5, Ub. 1 de la Novísima. 



TITULO X. 

DE LAS INJURIAS, Y DENUESTOS. 

LEÍ 1. - L. 4, tit. 25, lib. 12 de la Novísima. 

II. - L. 1, tit. 25, lib. 12 de la Novísima. 

III. - L. 2, tit. 25, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 3, tit. 25, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 6, tit. 25, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XI. 

DE LOS LADRONES, 1 RUFIANES, I VAGAMUNDOS, 

I EGIPCIANOS. 



leu. 
ii.- 
iii.- 

IV.- 

V.— 

VI.- 

VII.- 

VIII. 

IX.- 

X.- 

XI.- 

XII.- 

XIII. 

XIV. 

XV. 

XVI. 



- L. 1, tit. 31, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 31, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 3, tit. 31, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 1, üt. 27, lib. 12 de la Novísima. 
L. 2, tit. 27, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 4, tit. 31, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 1, tit. 14, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 40, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 2, til. 14, lib. 12 de la Novísima. 
L. 2, tit. 27, lib. 12 de la Novísima. 

-L. 3, tit. 31, lib. 12 de la Novísima. 

- L. I, üt. 16, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 2, tit. 16, lib. 12 de la Novísima. 

- L. 3, tit. 16, lib. 12 de la Notísima. 

- L. 4, tit. 16, lib. 12 de la Novfsima. 

- L. 5, tit. 16, lib. 12 de la Novísima. 



XVII. — Citada en la nota 1, tit. 16, lib. 12 de la Novísima. - Que 
declara i limita la lei doce, i trece de este titulo. 

D. Phelipe III. en Madrid en ü. de octubre de 16H. 
por Auto del Consejo consultado. 

Por las leyes doce, i trece deste titulo está dispuesto 
que los Gitanos de estos Reinos vivan por oficios co- 
nocidos , que mejor pudieren aprovecharse , i porque 
de esta permission general han resultado inconvenien- 
tes grandes, i no se ba conseguido el efecto, que por 
las dichas leyes se pretendió : ordenamos, i mandamos, 
que los oficios que agora, i de aqui adelante han de te- 
ner los dichos Gitanos, han de ser tocantes á la labran- 
za, i cultura de la tierra, i no otros , só la pena conte- 
nida en la dicha lei trece de este titulo. 



TITULO XII. 

DE LOS ROBOS, I FUERZAS, I DE LOS RECEPTADORES DE LOS 

TALE8 MALHECHORES. 

LEI I. — L. 3, tit. 15, lib. 12 de la Novísima. 
II. — L. 4, tit. 34, lib. 12 de la Novísima. 
III.— L. 4, tit. 15, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 1, tit. 18, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 2, tit. 18, lib. 12 4 de la Novísima. 

VI. — L. 5, üt. 15, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XIII. 



DE LAS LEYES DE LA HERMANDAD, I OFICIALES DELLA , CONTRA 
LOS MALHECHORES DELINQUENTES EN DESPOBLADO 

LEÍ I. — L. 1, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 
II. — L. 2, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 

III.— Qué penas han de aver los malhechores , i por qué quaoUas , 

i cómo han de ser ponidos. 

Mandamos que los delinqüentes que uvieren robado» 
ó hurtado en yermo, ó en despoblado, sean punidos, i 
castigados en esta manera : que si el robo, ó hurto 
fuere de valor de ciento i cincuenta maravedís , i dende 
abaxo, que sea ¿desterrado, i le den pena de azotes, 
i pague mas lo que assi robó con el dos tanto k la par- 
te, i ¡con el quatro tanto para los gastos de la Her- 
mandad ; i si fuere de ciento i cincuenta mará vedis ar- 
riba hasta quinientos mararedis , que le sean cortadas 
las orejas , i le \ábu cien acotes; i si fuere de quinien- 
tos maravedís arriba hasta cinco mil maravedís, que 
le corten el pie , i que sea condenado á que nunca ca~ 
valgue en cavallo , ni en muía , só pena de muerte de 
saeta; i si el dicho robo fuere de cinco mil maravedís 
arriba, que muera por ello el tal malhechor muerte de 
saeta ; pero en todos los otros casos de Hermandad, 
excepto en los contenidos en la lei antes desta , man- 
damos que los Jueces de la Hermandad den á los mal- 
hechores la pena , ó penas , que según la quaiidad , ó 
gravedad de los delitos ovieren merecido , ó debrian 
merecer, según derecho, i leyes de nuestros Reinos : 
con tanto que los que fueren condenados á pena de 
nruerte, sufran, i les sea dada muerte de saeta. 

IV. — L. 3, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 4, tit. 35, lib. 12 de la Novísima» 

VI. — L. 5, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 

VII. — L. 6, tit. 35, Jib. 12 de la Novfsima. 

VIII. - L. 7, tit. 33, lib. 12 de la Novísima. 

IX. — L. 8, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 

X. — L. 9, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 

XI. — L. 10, tit. 35, lib. 12 de la Novisima. 

XII. — L. 11, tit. 35, lib. 12 de la Novisima. 

XIII. — L. 12, tit 33, lib. 12 de la Novísima. 

XIV. — L. 13, tit. 35, lib. 12 de la Novisima. 

XV. — L. 5, tit. 36, lib. 7 de la Novísima. 
XVI— L. 14, tit. 33, lib. 12 de la Novisima. 



XVII.— Que la Junta General do conozca salvo de los delitos 
acaescidos en ella con einco leguas al derredor. 

Otrosí mandamos que en las Juntas Generales , ni por 
los del nuestro Consejo de las cosas de la nuestra Her- 
mandad no se conozca , ni pueda conoscer de crimi- 
nes, ni delitos algunos en primera instancia, por nin- 
guna querella , ó acusación , que alli se proponga ; salvo 
de los casos cometidos en los Lugares , donde la dicha 
Junta se hiciere , ó nuestro Consejo residiere , con cinco 
leguas al derredor ; pero los otros casos mandamos 
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que sean remitidos, i cometidos, i se remitan, i co- 
metan á los Alcaldes de la Hermandad de los Lugares 
donde los tales delitos se ovieren cometido , i perpe- 
trado , 6 á los Jaeces Executores de aquella provincia, 
ó á otros Alcaldes, ó personas suficientes de las co- 
marcas, que mejor, i mas prestamente sobre ello pue- 
dan hacer justicia. 

XVIII. — L. 15, tit. 35, lib. 42 de la Norísima. 

XIX. — Que aseo todos los Oficiales de la Hermandad bien , i fiel- 
mente cada uno de su oficio , i se contenten con sus quitaciones 
que llevan. 

Otrosí, por quanto Nos avernos mandado pagar sus 
quitaciones , i salarios k los del nuestro Consejo de las 
cosas de la Hermandad , i k los nuestros Capitanes , i 
Jueces Executores , i a los otros Oficiales , según la qua- 
lidad de sus oficios, porende mandamos que todos ellos 
usen bien, i fielmente de sus oficios , i los rijan, i ad- 
ministren derechamente, i sean contentos con sus sala- 
rios, i no lleven , ni resciban otros cohechos, ni dadivas 
algunas ilícitas , ni hagan encubiertas , ni otras colusio- 
nes algunas en deservicio nuestro , ni daño de la dicha 
nuestra Hermandad , só pena que el que lo contrario 
hiciere , sea perpetuamente inhábil , i desde agora los 
inhabilitamos , para que nunca puedan aver , ni ayan 
oficio alguno en la dicha nuestra Hermandad ; i demás 
que paguen , i tornen lo que assi injustamente llevaren 
con el doblo á la parte* 

XX. — L. 16, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 

XXI. — Que sean seguros los que vinieren á las Juntas Generales en 
ida » i tenida , i estada , i tornada a sus cuas. 



Otrosi mandamos , que agora , i de aqui adelante los 
nuestros Jueces Executores de las Provincias, i todos 
los Alcaldes de la Hermandad, i Procuradores , i Men- 
sageros de qualesquier Ciudades , Villas, y Lugares de 
estos nuestros Reinos , i Señoríos , que vinieren á las 
Juntas Generales, i Provinciales, vengan, i estén li- 
bres , i seguros por todos los dias 9 que las Juntas du- 
raren , i por la venida á ellas , i tornada á sus casas , que 
no puedan ser, ni sean presos, ni detenidos, ni exe- 
cutados, ni embargados por ninguna, ni algunas deu- 
das proprias de los dichos Concejos , ni de otras per- 
sonas ; pero si algunos Recaudadores de algunos Lugares 
vinieren & negociar algunas cosas ante los del nuestro 
Consejo de las cosas de la Hermandad , i á pagar qua- 
lesquíera quantias de maravedís á nuestros Tesoreros, 
i Receptores de la dicha Hermandad , que estos tales 
no puedan ser presos , ni embargados , ni executados, 
salvo por su propria deuda , i no por deuda del Conce- 
jo, ni de otras personas, mas que sean seguros por 
Tenida, i estada, i tornada á sus casas, como dicho es. 

XXII— Que los Jueces Executores visiten, cada uno en su Provincia, 
i vean las cosas acaescidas en cada una de ellas, i lo lleven , 6 em- 
bien todo por relación k la Junta General. 

Otrosi mandamos , que los nuestros Jueces Executo- 
res de las provincias con mucho cuidado , i diligencia 
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administren , i executen sus oficios, lo que es á su car- 
go , i visiten personalmente los Lugares principales de 
sus Provincias , i hagan que en todas las Ciudades, Vi- 
llas, y Lugares de la dicha su Provincia aya tales Al- 
caldes de Hermandad, i Quadrilleros, que sean sufi- 
cientes para usar de los dichos oficios , i soliciten los 
dichos Jueces Executores que se haga , i execute bien 
la Justicia, i puedan penar, i castigar con otros dos 
Alcaldes de la Comarca á los que hallaren culpados , i 
negligentes en sus oficios , fe infórmense de los casos 
de Hermandad , que en su Provincia son cometidos , i 
en que manera son punidos , i castigados , i si están 
hechos processos , i dadas sentencias sobre los tales 
delitos ; i procuren , i trabajen como aquellas se execu- 
ten ; i lo lleven , i erabien , ;todo por la relación á la 
Junta General, ó á los del nuestro Consejo de las co- 
sas de la Hermandad, porque alli se supla, i emiende 
lo que ellos no pudieren hacer, ni cumplir ; i assimismo 
los embien por relación los Lugares de Realengo, i Se- 
ñorío de su Provincia, que se aparten, ó subtraxeren 
de pagar la contribución de la dicha Hermandad , ó 
parte alguna della ; i mandamos á los dichos nuestros 
Jueces, i Executores, que en las Juntas Provinciales, 
que se ovieren de hacer, se ayan bien, i fielmente, 
procurando sobre todo con los Alcaldes de la Herman- 
dad de toda la dicha Provincia, que con mucha dili- 
gencia se execute la justicia , i se guarden estas nues- 
tras leyes, i se persigan los malhechores, por manera 
que las tierras estfen pacificas , i los caminos seguros, 
i hágase la relación otrosi en la Junta General de los 
delitos graves acaescidos en sus Provincias, puesto que 
no sean casos de Hermandad, porque Nos lo sepamos, 
i lo mandemos castigar : i otrosi hagan , i cumplan los 
dichos nuestros Jueces Executores todas las otras co- 
sas contenidas en estas nuestras leyes , que son a su 
cargo de hacer , i por Nos les han sido , 6 fueren man- 
dadas , i trabajen , i tengan mucho cuidado como todos 
los maravedís de la contribución de la Hermandad , que 
caben á sus Provincias , se cobren , i recauden , i se 
paguen á nuestros Receptores enteramente, i en tiempo 
devido , porque nuestros Capitanes , i gente de cavallo, 
que continuamente están en nuestro servicio , sean bien 
pagados : i otrosi han de venir los dichos nuestros Jue- 
ces Executores personalmente á sus costas á las Juntas 
Generales, que por nuestro mandado se hicieren, por- 
que alli den cuenta, i razón cada uno de los negocios 
de su Provincia, assi de lo que toca á la execucion de 
la nuestra Justicia, como á la contribución de la di- 
cha Hermandad , por manera que en todo sea guardado 
nuestro servicio. 

XXIII. — Que el Executor General, i los Alcaldes Generales residan 
con los del Consejo de las cosas de la Hermandad en la Corte, salvo 
quando estuvieren , 6 fueren por mandado de su Alteza á otras 
partes. 

Otrosí mandamos , que el nuestro Executor General, i 
nuestros Alcaldes Generales de las dichas Hermandades 
sirvan , i residan continuamente en la nuestra Corte , i 
donde quier que estuvieren los del nuestro Consejo de 
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las cosas de la Hermandad , salto si algunas veces por 
nuestro mandado, ó de los del nuestro Consejo fueren 
eiübiadosá otras partes, i cosas, que cumplan á nuestro 
servicio : i mandamos que los dichos Executores , Al- 
caldes Generales tengan cargo de ser Aposentadores , i 
puedan aposentar en qualesquier Lugares de nuestros 
Reinos , á donde se hicieren las Juntas Generales , i & 
donde estuvieren los del nuestro Consejo de las cosas 
de la Hermandad. 

XXIV. — L. 3, tit. 37, lib. 42 de la Novísima. 

XXV. -L. 14, tit. 31, lib. 11 de la Novísima. 

XXVI. — L. 17, tit. 33, lib. 12 de la Novísima. 

XXVII.— Que aya Veedores , que visiten las Provincias, i traigan á la 
Junta General el numero de los malhechores. 

Otrosi , porque la experiencia ha demostrado ser cosa 
cumplidera ñ nuestro servicio, i ala execucion de nues- 
tra Justicia , que aya Veedores , que visiten las Provin- 
cias por todo el año, i que vean como se administra, i 
execula la nuestra justicia en casos de Hermandad, i 
vean otrosi en qué manera se gastan los dichos mara- 
vedís , que son dexados para prosecución de los malhe- 
chores , i como están proveídos los Pueblos de Alcal- 
des de la Hermandad, i de Qdadrilleros , para que trai- 
gan en cada un año en la Junta General el numero de 
los malhechores, que fueren justiciados, punidos, i 
castigados, por aver cometido casos de Hermandad 
dende una Junta General hasta otra ; porende , conti- 
nuando esto, mandamos que de aqui adelante ayan, i 
sean nombradas quatró personas , que tengan el dicho 
cargo de Veedores , i visiten todas las dichas Provin- 
cias ; i los dos de los dichos Veedores tengan el dicho 
cargo en las Provincias , que son allende de los Puer- 
tos ; i los otros dofc en las Provincias , que son aquende 
dé los Puertos , á los quales mandamos que sean dadas 
nuestras Cartas de poder, i facultad para usa* de los 
dichos oficios. 

XXVIII. — Que se«mbie Pesquisidor para quitar los agravios de los 
Concejos querellosos , i agraviados. 

Otrosi , por quanto algunos Concejos se vienen que- 
rellando, diciendo que son agraviados en los Padrones 
que dieron , i que pagan mas de lo que les cabe según 
el número de los vecinos que tienen : mandamos que 
la Junta General, ó los del nuestro Consejo de las co- 
sas de la Hermandad provean á los tales Concejos de 
un Pesquisidor á su costa, que sea persona fiel; i si 
pareciere por la pesquisa que hiciere * que el tal CrJn- 
cejo estaba agraviado según la disposición de nuestras 
leyes , mandamos que sea aliviado, i descabezado, des- 
pués que dello nos fuere fecha relación , por manera 
que contribuyan según el numero verdadero de los ve- 
cinos que oviere : i también mandamos que se puedan 
embiar Pesquisidores para saber la verdad de algunos 
Lugares , que hicieren fraudes , i colusiones en los en- 
cabezamientos , i después se han acrecentado, por ma- 
nera que pagan mucho menos de lo que les cabe : i 
mandamos que , sabida la verdad , se lea eargue , i ajan 



de pagar todo lo qué según nuestras leyes debieren , i 
les cupiere. 

XXIX.— Que los hombrados para las cosas de la Hermandad puedan 
librar, i determinar lo á ella perteneciente. 

Otrosi mandamos que él Reverendo in Christo Padre 
D. Alonso de Burgos , Obispo de Palencia, i D. Juan 
de Ortega , Provisor de Villafranca, nuestro Sacristán 
Mayor, i Alfonso de Quintanilla , nuestro Contador Ma- 
yor de Cuentas , i de las dichas Hermandades , ó los 
dos dellos , con tanto que el uno dellos sea el dicho Al- 
fonso de Quintanilla, agora i de aqui adelante , en tanto 
que nuestra voluntad fuere , entienda , i pueda enten- 
der en las cosas de la hacienda de las nuestras Her- 
mandades i i fmedan disponer á cerca dello, como bue- 
nos i i leales servidores < lo que les paresciere , i enten- 
dieren que cumple á nuestro servicio, i bien de nues- 
tros Reinos : por manera que todo lo que libraren , i 
despacharen en la hacienda , i sueldo, i gente de la di- 
cha nuestra Hermandad , se assiente , i escriba en los 
nuestros libros , que I03 dichos Provisor, i Alfonso de 
Quintanilla tienen , como hasta agora lo han hecho , i 
usado, i guardado la forma f i assiento que sobre ello 
mandamos guardar en la Ciudad de Tarazona, i otro 
qualesquier assiento, que por Nos se mandare dar de 
aqtii adelante ; i mandamos á los dichos Provisor, i Al- 
fonso de Quintanilla, que estén ¿ i residan en el Consejo 
de las cosas de la Hermandad, i en las Juntas Genera- 
les, que por nuestro mandado se hicieren, según que 
hasta aqui lo han hecho, porque en ello, i dello ave- 
rnos sido, i somos mucho servidos. 

XXX. — Que en cada un año se haga Junta General , i que vengan k 
ella todos los Procuradores del Reino, só las penas en esta leí 
contenidas. 

Otrosí , porque cumple assi á nuestro servicio, i ala 
buena administración , i eiecucioü de la nuestra justi- 
cia de las dichas Hermandades , ordenamos , i manda- 
mos que en cada un año sea hecha Junta General en el 
Lugar, i tiempo que por Nos fuere mandado , 6 decla- 
rado, i que vengan á la dicha Junta General los Procu- 
radores, i Mensageros de todas las Ciudades, i Villas, 
i Lugares principales destos nuestros Reinos : otrosi 
vengan los Procuradores de las tierras de los Grandes, 
Perlados , i Cavalleros de los dichos nuestros Reinos, 
só pena que por el mismo hecho la Ciudad , ó Villa , 6 
Lugar principales , 6 las tierras de los Grandes que no 
embiaren sus Procuradores, i Mensageros á las dichas 
Juntas Generales , d á qualquier dellas , que cayan , é 
incurran en pena de veinte mil maravedís para los gas- 
tos , i eostas de la dicha Hermandad , i demás , que todo 
lo que hiciere, i otorgare en su ausencia de los que no 
vinieren , valga, i les obligue assi, como si ovíeran te* 
nido á la dicha Junta General , i otorgado lo que los 
otros . 
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XXXÍ . — Que los Jaeces Executores bagan Juntas Provinciales , 
cada ubo en su Provincia , i que se favorezca mucho la Justicia 
de la Hermandad , y los Oficiales, i Quadrilleros della sean favo- 
recidos. 

Otrosi mandamos , que los nuestros Jueces Executo- 
res , después de la nuestra Junta General , ayan de ha- 
cer, i hagan Juntas provinciales , cada uno en su Pro- 
vincia , según lo tienen de costumbre, á donde sean lla- 
mados , y concurran Procuradores » i Mensageros de la 
Cabeza de Provincia, i de las Villas, i Lugares de toda 
ella , i all\ se les notifiquen las cosas que en la Junta 
General fueron hechas , i mandadas cumplir, i las le- 
yes , i Ordenanzas por Nos publicadas , i alli se haga 
óumplimiento de justicia *»i se favorezcan los Alcaldes, 
i Quadrilleros de todos los Lugares de la dicha Provin- 
cia, para que puedan executar la justicia libremente en 
los malhechores ; i qualquier de los dichos Concejos 
que no embiare su Procurador, 5 Mensagero a la dicha 
Junta principal , siendo notificado primero, que incurra 
en pena de quatro mil maravedís para la prosecución de 
los malhechores de la dicha Provincia. 

XXXII. - L. íl, üt. 85, lib. 12 de la Novísima. 

XXXIII. — L. i2, til. 35, iib. 13 de la Novísima. 

XXXIV. — Que aya de quedar la quarentena parte de los maravedís 
de la contribución de la Hermandad para prosecución de los mal- 
hechores. 

Por quanto Nos avernos tenido, i tenemos ocupados 
los Capitanes, i gentes, que las dichas nuestras Her- 
mandades pagan, assi en la guerra que hacemos, i 
Candamos hacer al Rei , i Moros de Granada, enemigos 
de nuestra Santa Fé Catholica, como en otras cosas 
cumplideras á nuestro servicio , por manera que los di- 
chos Capitanes, i gentes no pueden andar continuamente 
por las Provincias , i tierras destos nuestros Reinos en 
prosecución de los malhechores, ni para favorescer la 
execucion de la nuestra justicia : porende porque á 
esta causa no se atrevan ningunos á delinquir, ni ten- 
gan ocasión los Concejos de dexar los malhechores, 
queremos, i mandamos que en cada una de las dichas 
Provincias finque, i quede, i aya de fincar, i quedarla 
quarentena parte de lo que pagan > i contribuyen en la 
dicha Hermandad , que puede todo montar hasta ocho- 
cientos mil maravedís, poco mas, 6 menos, para que 
de aquellos sean buscados, i perseguidos los malhecho- 
res que en la dicha Provincia ocurrieren, i sean pre- 
miados, i pagados los que los hallaren, i prendieren : 
i mandamos que los dichos ochocientos mil maravedís 
se gasten en la forma siguiente. 

XXXV.— La forma en que se ba de gastar lo que montare la quaren- 
tena parte , i los Lugares donde ba de estar repartido lo que en 
ellos montare. 

Mandamos que de los dichos ochocientos mil mara- 
vedís se den , i paguen en cada un año dos mil mara- 
vedis á dos Alcaldes de cada Ciudad, ó Villa que fuere 
Cabeza de Provincia, á cada un Alcalde mil maravedis, 
sin los otros salarios que en las dichas Ciudades , i Vi- 
Hits que son Cabeza de Provincias, se acostumbran dar 
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á los Alcaldes de la Hermandad ; i mandamos otrosi que 
qualesquier que prendieren , ó hicieren prender, i en- 
tregar á la justicia de Hermandad qualquier malhechor 
que oviere cometido caso de Hermandad , que ayam 
i lleven para si tres mil maravedis de salario ; i si en el 
tal malhechor fuere executada pena de muerte de sae- 
ta, que los aya ; pero si le dieren pena de azotes, ó le 
cortaren el pie , ó le dieren otra pena corporal menor 
que muerte , que ayan, i lleven dos mil maravedis ; i si 
le dieren pena de destierro, ó lo* condenaren con qua- 
tro tanto , ó en otras penas algunas por razón del caso 
de la Hermandad por el cometido, maguer no resciba 
pena corporal , que el que assi lo prendiere , ó hiciere 
prender» que aya , i lleve para si mil maravedis : i man- 
damos que sean pagados á los tales, demás délo suso- 
dicho, todos los maravedis que gastaren en prender, i 
traer preso al malchechor : otrosi mandamos que sean 
pagaaos de los dichos maravedis los Quadrilleros, que 
según estas dichas nuestras leyes fueren en prosecu- 
ción de qualesquier malhechores ; pero entiéndase, que 
si el malhechor, que fuere justiciado , 6 contra quien 
fuere el apellido , tuviere bienes , que de aquello sea 
pagado el que lo prendiere, ó hiciere prender, i los Qua- 
drilleros, i las otras personas que fueron en seguimiento 
del tal ; i también se paguen de los dichos bienes del 
malhechor todas las otras cosas , i gastos que contra 51 
justamente se hicieren , i se pague la gente de pie, i de 
cavallo , que á voz de Hermandad fueren llamados para 
le prender, i cercar ; i si algunos gastos fueren ya he- 
chos en prosecución del tal malhechor, de los dichos 
maravedis que están yá señalados para proseguir los 
malhechores , que se paguen , i se tornen de los bienes 
del tal malhechor : i mandamos que los maravedis, que 
cupieren en cada una de las dichas Provincias de los di- 
chos ochocientos mil maravedís, estén en poder de 
nuestro Tesorero , i Receptor de cada Provincia, al qual 
mandamos que nombre otras dos personas buenas, que 
estén en diversas partes de la Provincia, i tengan cada 
uno dellos el tercio de los dichos maravedis , i que es- 
tos tengan de mano del dicho tesorero , i á él den 
cuenta : por manera que todos los dichos maravedis 
estén en tres partes, es á saber en la Cabeza de la Pro- 
vincia , i en Otros dos Lugares della , apartados uno de 
otro, á los quales dichos Tesoreros, i Receptores, i 
Tenedores de los dichos maravedis, mandamos que 
den, i paguen luego sin dilación alguna todos los ma- 
ravedis que fueren menester, i fueren debidos á los que 
prendieren, 6 hicieren prender los dichos malhecho- 
res, según que de suso se contiene, i para pagarlos 
dichos Quadrilleros, mostrando para ello el dicho nues- 
tro Tesorero Carta , ó Cédula firmada de nuestro Juez 
Executor de la dicha Provincia, i de un Regidor de la 
dicha Ciudad , 6 Villa , que fuere cabeza de la dicha 
Provincia, que por el Regimiento para esto fuere lla- 
mado, i nombrado, i firmada de los del nuestro Con- 
sejo délas cosas de la Hermandad : i mandamos que go- 
cen del dicho premio , i salario todos los que prendie- 
ren, 6 hicieren prenderlos dichos malhechores, maguer 
sean Alcaldes de Hermandad , 6 Quadrilleros , ó otras 
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qualesquier personas : i mandamos otrosí que si los 
maravedís que del dicho repartimiento cupieren á una 
Provincia para lo que dicho es , fueren gastados , i des- 
pendidos, de los del nuestro Consejo de las cosas de 
la Hermandad , manden al Tesorero de la otra Provin- 
cia, donde oviere qualesquier maravedís del dicho re- 
partimiento , que los dé , i entregue para gastar en pro- 
secución de los malhechores , aunque aya cometido de- 
lito en otra Provincia ; y el Tesorero que no obedesciere, 
i cumpliere todo lo susodicho, que caya en pena de diez 
mil maravedís : i mandamos á los dichos Tesoreros que 
lleven las cuentas , i recaudo de lo que assi ovieren gas- 
tado de los dichos maravedís de cada una de las dichas 
Juntas Generales , porque allí se vea la cuenta , i se ave- 
rigüe la verdad de lo que queda en cada uno dellos del 
año passado , i se les haga cargo dello, i de lo que assi 
sobrare, se haga lo que á nuestro servicio cumple, como 
de los otros maravedís de la contribución de la dicha 
Hermandad. 

XXXVI. — Los que tienen el cargo del Consejo de las Hermandades, 
i que las Carlas, i Provisiones que estos dieren, valgan, i sean 
obedescidas, i cumplidas, maguer no vayan selladas del sello de 
su Alteza. 

Otrosí mandamos , i queremos que tengan el cargo 
del nuestro Consejo de las cosas de la Hermandad ago- 
ra i de aquí adelante , en quanto nuestra voluntad fuere; 
el Reverendo in Christo Padre D. Alfonso de Burgos, 
Obispo de Palencia, nuestro Capellán Mayor, i nuestro 
Presidente de las dichas nuestras Hermandades, i el 
Provisor de Villafranca, nuestro Sacristán Mayor, i Al- 
fonso de Quintanilla, i el Licenciado Gonzalo Sánchez 
de Illescas , todos del nuestro Consejo ; los quales li- 
bren, i den, i manden dar nuestras Cartas, i Provisio- 
nes con nuestro titulo , según el estilo acostumbrado en 
el nuestro Consejo, i en la nuestra Audiencia : i man- 
damos que las dichas nuestras Cartas assi libradas sean 
obedescidas , i cumplidas en estos nuestros Reinos , i 
Señónos , maguer que no vayan ¿aliadas con nuestro 
Sello : otrosí mandamos que residan con los del nues- 
tro Consejo délas cosas de la Hermandad otros dos Le- 
trados, para entender en la execucion de ja justicia, i 
dar forma como se hagan los processos, que ante ellos 
se tratan , i para hacer las relaciones dellos , i para en- 
tender en las cosas finales, i para las otras cosas cum- 
plideras a nuestro servicio , i para que los dichos Le- 
trados se repartan, para estar, i residir con los del 
nuestro Consejo, que algunas veces están repartidos 
dellos allende de los Puertos, i los otros aquende de 
los otros Puertos. 

XXXVII. — Que no paguen la contribución de las Hermandades los 
en esta lei contenidos , i que contribuyan los escusados, i panla- 
guados de todas las personas Eclesiásticas, i Seglares. 

Otrosi mandamos que no contribuyan, ni paguen en 
los gastos , i contribuciones de las dichas nuestras Her- 
mandades las Iglesias, ni Monesterios, ni los Religio- 
sos , ni las personas Eclesiásticas , que fueren consti- 
tuidas en Orden Sacra, ni Clérigos, ni Beneficiados 



algunos ; no paguen otrosi en la dicha contribución los 
hombres, i mugeres Hijosdalgo ciertos conoscidos; 
pero mandamos que ayan de contribuir en las dichas 
Hermandades todos los pecheros de nuestros Reinos, 
los que acostumbran pagar pedidos, i monedas, ó pe- 
didos solos , ó monedas solas ; otrosi paguen , i contri- 
buyan todos los Monederos, i Ballesteros, i Monteros, 
que hasta aqui son , i fueron criados , i todos los que 
sacaron privilegios de Hidalgos desde que comenzó á 
reinar elSr. ReiD. Enrique nuestro hermano, que san- 
ta gloria aya , salvo los que dellos mantienen cavallo , i 
armas , i guardan la lei de Madrigal por Nos hecha , que 
habla en este caso, ó si ovieren, i tienen nuestras Car- 
tas, i Privilegios Rodados, i Confirmaciones dellos, 
que por nuestro mandado se dieren en el Monesterio 
de San Benito de Yalladolid , que sean de aquellos que 
deben valer , según la declaración hecha por los del di- 
cho nuestro Consejo; mandamos otrosi que contribu- 
yan todos los escusados, i paniaguados de todas las 
Iglesias , i Monesterios , i ¡otras qualesquier personas 
Eclesiásticas, ó seglares pagando , i contribuyendo lla- 
namente entre cien vecinos diez i ocho mil maravedís 
para un hombre de cavallo, según que hasta aqui se ha 
hecho : pero queremos , i mandamos que por esta di- 
cha contribución , i servicio , que hasta aqui nos han 
hecho, i hicieren , no pierdan sus privilegios, i franque- 
zas, i libertades, ni se les cause daño , ni perjuicio al- 
guno en ellas, mas en todo su derecho se les guarde, 
i sea reservado, i por la presente se lo reservamos, para 
que agora , i de aqui adelante en quanto á las otras co- 
sas gocen , i puedan gozar de los dichos privilegios , i 
franquezas , i prerogativas. 

XXXVIII. — Que repartan los Concejos entre si los maravedís de la 

contribución. 

Otrosi mandamos, i queremos, i permitimos que los 
dichos Concejos, i cada uno dellos paguen, i puedan 
pagar la contribución de la dicha Hermandad , hacien- 
do repartimiento entre sí, i sacándolo de los proprios, 
i rentas de los tales Concejos , b imponiendo entre si 
algunas sisas, que basten para pagar lo que, es á su 
cargo ; para lo qual todo les damos licencia , i facultad: 
i mandamos que las personas Eclesiásticas, ni los hom- 
bres Hijosdalgo , ni otros algunos que no ovieren de pa- 
gar en la dicha contribución, no puedan impedir, ni 
embargar á los dichos Concejos, que echen , ni lancen 
las dichas sisas , en tanto que aquellas no se echen en 
perjuicio de los dichos Clérigos, i Hidalgos , i esentcs, 
¡forasteros, i sin que ellos contribuyan en ellas; iqual- 
quier que lo contrario hiciere, ó diere en ello embar- 
go, 6 impedimento alguno, que sea ávido por ageno, 
i estraño de las dichas Hermandades ; i que á él , ni á 
los suyos no se haga cumplimiento de justicia por via 
de Hermandad, maguer que contra ellos se cometa al- 
gún delito, que sea caso de Hermandad. 

XXXIX. — Que se recaude la contribución de la Hermandad 
pacificamente sin ningún escándalo. 

Otrosi mandamos que en todas las Ciudades, i Villas, 
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i Lugares donde se «viere de coger , i de recaudar la 
contribución de la dicha Hermandad, por via de Padro- 
nes , i de repartimiento , que aquello se haga pacifica- 
mente > i sin escándalo, i según que los tales pueblos 
hasta aqui han acostumbrado de hacer. 

XL. — Que las Ciudades , i Villas , i Lugares francos paguen el 

numero de las lanzas. 

Otrosi por quanto las Ciudades , i Villas , i Lugares 
francos destos nuestros Reinos, sin perjuicio de sus 
esenciones, i libertades nos han servido, i sirven cada 
uno dellos con cierto numero de lanzas para la dicha 
Hermandad , porende mandamos que los Concejos, Jus- 
ticias , Regidores de los tales Lugares francos provean 
de tal manera , i busquen tales remedios como buena- 
mente se cumplan, i paguen los maravedís délas dichas 
lanzas , que tienen assentadas , i que se recauden los 
dichos maravedís sin escándalos , i sin alboroto alguno 
de los dichos Pueblos , i mandamos que siendo los di- 
chos Concejos , ó la mayor parte dellos concordes en 
qué forma , i cómo se ha de hacer la paga de las dichas 
lanzas; que persona, ni personas algunas no muevan, 
ni procuren bollicio , ni escándalo alguno de los tales 
Lugares , ni hagan , ni les muevan cismas , ni dissensio- 
nes en ellos , para impedir , i embargar que no se pa- 
guen las dichas lanzas , ni quiten , ni hagan que sean 
quitadas las sisas , 6 las otras cosas que están puestas, 
i repartidas para se pagar los maravedís de la dicha 
contribución, só pena que el que tal cisma* Ó escánda- 
lo , 6 alboroto hiciere, i procurare para impedir lo su- 
sodicho , pierda por este mismo hecho todos sus bie- 
nes para los gastos de la dicha Hermandad ; i sea pre- 
so, i traído á nuestra Corte, porque allí sea punido se- 
gún la gravedad de su culpa. 

XLI. — Que ningún Concejo no reparta mas maravedís so color de 
contribución , só la pena aqui contenida en esta lei , i que no sean 
ossados de meterla mano á los maravedís de la contribución. 

Otrosi mandamos que ningún Concejo , ni Universi- 
dad no reparta , ni pueda repartir entre si por via de 
contribución , ni de sisa , ni en otra manera, só color 
de pagar Hermandad mas maravedís de los que uvieren 
menester para la contribución , i gastos de la dicha Her. 
mandad de aquel año, i no mezclen, ni junten, ni re- 
partan con ellos otros pechos, ni otras contribuciones, 
aunque las ajan menester para pagar otras deudas, i 
cargos que tuvieren , mas que todos los otros sus pe- 
chos se repartan por si, i sobre si apartadamente : i 
mandamos otrosi que ningún Concejo, ni personas sin- 
gulares no sean ossados de meter la mano, ni allegar 
á maravedís algunos que sean délas sisas, i repar- 
timientos déla dicha Hermandad, só color de los to- 
mar prestados para algunas necesidades, ni en otra 
manera, só pena que los que hicieren el contrario de 
lo contenido en esta lei , que paguen los maravedís que 
contribuye el tal Concejo , con el doblo para las costas 
de la dicha Hermandad. 
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XLII.— En qué manera se han de aver con las Villas, i Lugares de 
Señorío, que no pagaren la contribución. 

Otrosi por quanto algunas Ciudades , i Villas , i Lu- 
gares, i tierras de algunos Cavalleros de nuestros Rei- 
nos no han querido , ni quieren pagar lo que les cabe 
de la contribución de la dicha Hermandad ; i porque 
cerca dello Nos entendemos proveer , i mandar lo que 
se ha proveído en cierta forma , como á nuestro servi- 
cio cumpla ; pero entre tanto mandamos que después 
que fuere publicado, i mandado pregonar en nuestra 
Junta General , i tierras de Realengo , ó Abadengo , ó 
de Señorio , no quisieren contribuir, ni pagar lo que les 
cabe 9 i sean rebeldes a nuestros mandamientos , i á lo 
contenido en estas nuestras leyes , que dende en ade- 
lante todas las nuestras gentes de las dichas Provincias 
no traten, ni comuniquen con ellos en cosa alguna, que 
sea su provecho, i utilidad, ni les paguen las deudas 
que les debieren, ni labren sus heredades, ni les guar- 
den sus ganados, ni compren sus mercaderías, ni vayan 
á sus ferias , ni mercados , ni les dexen venir á negociar, 
ni contratar á las tierras, i Lugares de la dicha Her- 
mandad, i por los Jueces della no les sea hecho cum- 
plimiento de justicia, aunque contratos tales rebeldes 
sea cometido qualquier caso de Hermandad ; i qualquier 
que lo contrario hiciere , por la primera vez incurra en 
pena de treinta mil maravedís ; i la segunda vez pierda 
todos sus bienes para los gastos de la dicha Hermandad 
de la Provincia dó esto acaesciere. 

XLIll. — Que pone los derechos de execucion que se pueden llevar, 
i costas que se han de pagar, i cómo Be han de vender los bienes 
executados. 

Otrosi mandamos que los nuestros Jueces Executo- 
res, i sus Lugares-Thenientes lleven, i puedan llevar 
de sus derechos , quando hicieren execucion á pedi- 
mento del Tesorero de la Provincia, quarenta marave- 
dís de cada millar de los maravedís que debiere el 
Concejo , hasta en quantia de cinco mil maravedís, 
aunque la deuda, i execucion sea de mayor quantia; de 
guisa que no puedan subir todos sus derechos mas de 
docientos maravedís ; con tanto que el Tesorero sea 
pagado antes que el Juez Executor lleve sus derechos : 
i mandamos que los Escribanos de las Provincias vayan 
especialmente á hacer las dichas execuciones , requi- 
ríendoselo el Juez Executor, i dándoles el mandamiento 
que ovieren menester ; pero que ellos, ni otros Escri- 
vanos algunos no puedan llevar derechos algunos de las 
dichas execuciones : pero porque algunos Concejos son 
rebeldes, i á las veces resisten las prendas , i no dexan 
hacer execucion; porende mandamos que en el tal ca- 
so, constando esto aver passado assi, el Juez Executor 
pueda llevar los hombres de pie, i de cavaUo que fue- 
ren menester, para executar en los tales Lugares re- 
beldes , i dellos se cobren los derechos de la execu- 
cion , i mas las costas de la tal gente , según que pa- 
resciere á los tales Jueces Executores con dos Alcaldes 
de la Hermandad de dos Lugares de la comarca ; i si 
los Concejos fueren rebeldes , no queriendo pagar al 
Tesorero la dicha contribución á los plazos acostum- 
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bledos , que paguen ciep maravedís de cada millar por 
pena de su rebeldía ; i que la mitad de la dicha pena 
sea para el Tesorero , i la otra mitad para las costas , i 
gastos de la dicha Hermandad : i mandado? que los 
bienes que ovieren de ser vendidos, assidelos dichos 
Concejos, como de otras qualesquipr personas, por ra- 
zón de la dicha contribución , 6 por otra cosa algqna 
tocante ala dicha Hermandad ó á la jurisdiciojj, i Jpe? 
ees della , que se vendan publicamente , trayéndose los 
bienes raices en almoneda publica nueve días ; i dán- 
doles tres pregones , i los bienes muebles por tres dias t 
i dándoles tres pregonas en qualquier parte de los di- 
chos dias ; sin aver de ser guardada., ni intervenir otra 
forma, ni orden alguna de derec^Q. 

XUY, - L. 18, til. 3SS, lib. 13 a> la No? isima. 

XLV.— Que sean seguros los que, cumpliéndolo que mandan los 
Cuadernos de la Hermandad , hicieren algún daño á algunas per- 
sonas. 

D. Alomo XI en Valladolid Era 1568. pet. 38. 

Mando que, quando quiera algunos Concejos <}o las 
mis Ciudades, i Villas, í Lugares, cumpliendo lo que 
mandan los Cuadernos de la Hermandad, hicieren al- 
gunos daños, ó muertes de hombres , ó derrtyappien? 
tos de casas , 6 talamiento de lo que avian los delin- 
cuentes , que sean seguros los que esto hicieron , i sus 
parientes , i que ningunos sean ossados de los robar { 
ni matar ; i que qualesquiera que por esta razón les 
hicieren algún daño , sean apremiados á les hacer 
emienda dello. 

XLVI. — L. 13, tit. 59, lib. 12 de la Novísima. 
XLVII. — L. 23, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 
XLV1II. — L. 19, tit. 35, lib. 12 de la Novísima. 
XLIX. — L. 20, tit. 35, lib. 12 de la Novisima. 
L. — L. 24, tit. 35, lib. 12 de la Novisima. 
Ll. — L 25, Ut. 35, lib. 12 de la Novisima. 



NUEVA WfqOPIUQION. 



TITULO XIV. 

BE LAS LIGAS, MONIPODIOS , I COFRADÍAS. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 12, lib. 12 de la Novisima. 

II. — L. 2, tit. 12, lib. 12 de la Novisima. 

III. — L. 12, tit. 12, lib. 12 de la Novisima. 

IV. — L. 13, tit. 12, lib. 12; L. 1, Ut. 23, lib. 8 de la Ntrllimi. 

V. - L. 3, tit. 12, lib. 12 de la Novisima. 

VI. - L. 7, Ut. 12, lib. 12 de la Novjsima. 



TITULO XV. 

DI LOS LEVANTAMIENTOS, i ASONADAS DE GIMTB8 CON AMAS, 
I MASCARAS, I OTRAS PARCIALIDADES. 

LEU. — Que ninguno haga asonadas, ni Ayuntamientos de gente, 
I que guarden las treguas , que les fueren puestas. 

D. Alomo en Alcalá Era 1386. tit. 32. 1. i. 

Porque las asonadas , que se hacen en la nuestra 
tierra , son muí dañosas , i dan causa, i ocasión á mu- 
chos males, i daños , defendemos que ninguno , ni al- 
gunos de qualquier estado, ó condición, i preeminencia 



no sean oseados de hacer, ni bagan asonadas, ni ayun* 
tamiento de gante en ninguna parte de nuestros Rei- 
nos, i Señónos ; i si tales asonadas hicieren, i les fuere 
mandado da nuestra parte que se partan de las asona- 
das, i que derramen laa gentes, que tienen ayuntadas, 
i que den tregua los unos á los otros, ó les fuere puesta 
tregua por los nuestros Adelantados , 6 por los nues- 
tros Merinos, 6 por otros Jueces qualesquier, ó por 
nuestra Carta» i mandado, no se quisieren apartar, 
derramar, ni partir de laa diphas asonadas, ni otorgar 
la dicha tregua unos á otros , mandamos que , si aque- 
llos que qo quisieron cumplir, Casas*- fuertes tuvieren, 
les sean derribadas , i sean traídos presos ante Nqs para 
que Nos les demos aquella pena , que entendiéremos 
que deben aver ; i si Casas-fuertes no tuvieren , salgan 
de toda la tierra por quatro años ; i aunque Nos por 
nuestra voluntad , 6 á petición de otros los perdone- 
mos , que en los quatro años , que avian de estar fuera 
del Reino, no puedan querellar, ni demandar, ni sea 
tonudo alguno da los responder , i ellos que sean tonu- 
dos de responder a los que dellos querellaren , ó de- 
mandaren ; i en esta misma peo* cayan, los que yendo 
¿ las asonadas ¿ ayudar & alguno dellos, i fueren re- 
queridos , i afrontados por las justicias , no lo quisie- 
ren hac§r. 

II. — Las que hicieren daña en l|s abonadas, 1* pana ep que «sea, 

i cómo , i quién ba de pagar el dapo. 

D. Alomo en Alcalá Era 1386. tit. 32. 1. 2. 

. Todos los que fuereu 4 la asonada , si yendo , ó vi- 
niendo t hicieren dañq , paguenlo á Nos con el quatro 
tanto , i el doblo á la parte, ó partes que 1q rescibieren, 
i de la pena á Nos pertenesciente aya el Merino , que 
ñciere la execucion la tercia parte , con que pague pri- 
mero á la parte lo tomado con el doblo ; i si los que 
ftieren en ayuda de las asonadas vienen con el principal, 
el dicho principal, que hizo el ayuntamiento, sea tenudo 
á la pena sobre4ipha ; i si por pesquisa no fuere hallado 
quien di¿) 9 6 hizo los dichos daños , el principal que 
fizo la asonada , aquel sea tenudo á los dichos daños ; 
i si 4@ los dichos daños nq uviere probanza , el Señor 
de la Behetría , ó del Solariego , juntamente con los 
vecinos de la Behetría lo juren, i lo que juraran sea te- 
nudo el que declararen que fizo el daño de pagar, si 
¡>ienes oviere , i sino el que los llamó ; i si no tuvieren 
de que pagar, salgan de la tierra por dos años, i si en 
medio deste tiempo pagare los dichos daños, pueda 
entrar ; i si en qualquier tiempo le fueren hallados bie- 
nes , aunque sea después de cumplido el destierro, 
pague el dicho daño á la parte doblado , ante que á 
Nos la pena sobredicha ; i después de pagado el prin- 
cipal que rescibió el daño, que pague la dicha pena para 
la nuestra Cámara, como dicho es. 

111.— Que se no tomen provisiones en las asonadas. 
El mismo alli, 1. 3. 
Establecemos otrosi , que ningún Rico-hombre , ni 
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{toallero , pi hombre Hijodalgo no tome conducho , pi 
otra cosa , ni haga otro daño en todo 1q que fuere de 
nuestro Senario pi del Abadengo , que es tanto como 
en lo nuestro por asonadas que ayan entre s\ , ni por 
movipriepto que aya de alboroto , qi porque los lláme- 
nlos para nuestro servicio : i si algunos fueren al lla- 
mamiento de ^sonadas , vayan con su conducho , 6 de 
aquellos que los llamaren , i los que á nuestro llama- 
miento fueren , que vayan con los dineros de fcs sol- 
dadas ,que de Nos tienen ; i quien de otra manera to- 
mare mantenimientos, 6 otra cosa, como dicho es. que 
lo pague con el quatro tanto á PJos 9 i el doblo á aquel 
á quien lo tomare , como dicho es ; i si no u viere de 
que lo ptigar, qqe caya en la pena susodicha en la lei 
ante de esta , salvo si lo pagare luego , ó diere prendas 
que lo valan. 

IV. — L. 1, üt. 11, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 2, tít. 1 1, lib. 12 de la Novísima. 

VI. -L. 8, tit. 12, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. - L. 1, Ut. 13, lib. 12 de la Novísima. 

VIII. — Es la L. 5, tit. U , lib. 12 de la Natillas, anaque n* se 
cita la concordancia. 



TITULO XVI. 

BI l*A aiMISlO* DI LOS DIUN dÜKffTJIS , I P]UH>0*B9 i SW 

WICI0, 

LEÍ I. — L. 2, tít. 86, Ub. 12 de la Novísima. 
II. — L. 8, tit 18, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit 36, lib. 12 de la Novisim.a. 

IV. — L. 3, tit. 18, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 3, tit. 36, lib. 12 de la Novísima. 

VI. — L. 4, tit. 36, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 6, tit, 86, lib. 12 de la Novísima. 

VIII. — po qué casos se ba de hacej remisión de los delínqueme» 4e 
Castilla á Aragón, i de Aragón á Castilla. 

D. Pheüpó II. Pragmática $n Madrid año 1894. 

En las ultimas Cortes, que se celebraron en la Ciu- 
dad de Tarazona en el nuestro Reino de Aragón , de 
voluntad de la Corte estatuí un fuero sobre la remis- 
síoq de los delinqüentes, que al dicho Reino se fuessen 
á receptar ; i porque por el dicho fuero se ordena que 
la dicha remission aya lugar, con que assimismo le aja 
reciprocamente en los mismos delitos de las personas, 
que y aviendo delinquido en el dicho Reino , se huye- 
ren , i fueren halladas en estos nuestros ; declaramos, 
i mandamos , que los que en el dicho Reino de Aragón 
cometieren los delitos de suso declarados, i se vinie- 
ren á estos nuestros Reinos , sean remitidos á las Jus- 
ticias del dicho nuestro Reino de Aragón ; conviene á 
saber, el crimen de lsesee Majes tatis, los falseadores de 
moneda, i de instrumentos públicos, ó los que indu- 
cieren , ó sabiéndolo los presentaren ; i por el pecado 
nefando , combatimiento de Castillos , i Lugares , ó ca- 
sas, ó incendio de casas, miesses, ó heredades, i de- 
populacion de campos , hecho en dolo , ó malicia, como 
el tal daño passe de cincuenta sueldos; los que mata- 
ren ganados , assi gruessos como menudos dolosamen- 
te t como el daño passe de quarenta florines , excep- 



tados los ganados que mataren á titulo de prendas» 
raptores de mugeres viudas, doncellas, ó casadas, assi 
ep poblado , como fuera del ; raptores de personas li- 
bres , assi en poblado como fuera de él ; Mercaderes 
alzados; salteadores de caminos; ladrones en poblado, 
i fuera de poblado , que no sea de fruta , ó hortaliza; 
Gitanos , ó Bohemios , Assassinos , aunque el caso no 
aya surtido efecto ; los que dolosamente dieren vene- 
no f ó ponzoña á persona alguna ; brujos , i brujas, tes- 
tigos falsos , i los que los inducieren , i los que sabiendo 
que lo son , los presentaren ¡ los que forzaren muger en 
poblado, ó despoblado, qualquier persona , ó perso- 
nas de seguida • i mala vida, i fama, que anduvieren 
en quadrilla, tomando peses de los ganados contra vo- 
luptad de *us dueños , ó desafiando Concejos , ó per- 
sopas particulares , tepiendolos oprimidos , ó compul- 
sándolos , ó los que se hicieren dar de comer , beber, 
ó otras provisiones , ó se Jas tomaren por fuerza ; el que 
perpetrare homicidio f ó pautilacion de aúentf>ro á trai- 
cjpn ; los quebrantado^ de paces , hechas con los re- 
quisitos (orales ; los que hicieren resistencia calificada 
á Oficiales, que llevaren provisiones de qualquier Tri- 
bunal, ó sin provisiones, ejerciendo sus oficios con- 
forme £ fuero ; los que passaren cavallos , ó municiones 
de guerra 4 Francia, ó á Bearne, k los quales se les 
pueda poner hasta pena de muerte natural inclusive; 
los que mandaren haoer alguno de los dichos delitos, 
(eniepdo efecto dicho mandamiento ; los que apellida- 
ren libertad > ó movieren sediciones ó motines , ó los 
que los persuadieren , aunque no ayan tenido efecto; 
los que hicieren pasquines , ó libelos infamatorios ; los 
que con traición tiraren á otro con arcabuz , ó peder- 
nal 9 ó ballesta, ó hirieren con aguja es par tañe ra , aun- 
que no se siga muerte ; los encubridores de ladrones, 
ó sus receptadores ; las personas infamadas de alguno 
de los delitos sobredichos , que se mudaren de hábitos, 
ó anduvieren disfrazados en despoblado ; el que come- 
tiere homicidio acordado , i en el de fracción de cár- 
cel, hecha por los que estuvieren presos por algunos 
de los dichos delitos; los criados nuestros, los Oficia- 
les , i Mipistros, que sirvieren, ó uvieren servido en los 
nuestros Consejos, i cosas tocantes al Estado, Govier- 
no, justicia , ó Hacienda , de qualesquier Reinos , ó Es- 
tados nuestros , i en el Consejo de Guerra, ó Secretario 
de ella, assi naturales del dicho Reino, como estran- 
geros de él , que uvieren delinquido fuera de él en 
qualquier manera en sus oficios , i ministerios : lo qual 
mandamos se guarde , cumpla , i execute , i bagáis 
guardar cumplir, i executar, remitiendo & las Justicias 
del dicho nuestro Reino de Aragón los que cometie- 
ren los dichos delitos , luego que por su parte les fuere 
pedido pqr eí Juez, en cuyo territorio , i distrito el de- 
lito fuere perpetrado, ó por otro qualquier, hacer re- 
lación que el delinqüente que se pide está acusado en 
su Tribunal de alguno, ó algunos de los delitos sobre- 
dichos, sin que sea necessario otro recaudo alguno. 
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NUEVA RECOPILACIÓN. 



IX.— Lo que se ha de guardar entre estos Reinos , i el de Valencia 
sobre la reniission de los delínqueme* de anos a otros. 

D. Phelipe IV. el Grande en Madrid á 26. de Noviembre 

de 1624. años, Pragmática. 

Mandamos que las personas delinqüentes en el Reino 
de Valencia, que se hallaren en este, pidiéndose por las 
Justicias, i Jueces del Reino de Valencia que las de es- 
tos Reinos se los remitan , tengan obligación de hacerlo 
eu los casos, i en la forma siguiente : Los que uvieren 
cometido delito laesae Majestatis contra nuestra Real per- 
sona , i los Reyes nuestros sucessores , i contra las Rei- 
nas , ó contra los hijos legítimos de los Reyes , 6 se al- 
zaren, i rebelaren, con alguna Ciudad, Villa, ó Castillo, 
6 hicieren en otra qualquier manera contra el Estado 
Real ; los que apellidaren libertad , ó movieren sedicio- 
nes, ó motines, ó los persuadieren, aunque no ayan 
surtido efecto ; los que mataren , ó hirieren á alguno de 
los de nuestros Consejos , Chancilleñas , Audiencias , i 
Tribunales de ambos Reinos, i á los Corregidores , Go- 
vernadores , Alcaldes Mayores , i Ordinarios , Bailes ge- 
nerales , i otros Ministros mayores , i menores , 6 á otra 
persona que tuviere jurisdicion, i conocimiento civil, i 
criminal en qualquier manera ; i en quanto á los Mi- 
nistros, i Oficiales Reales , inferiores álos que quedan 
referidos, aya lugar la remission , si el procederse con- 
tra los que lo mataren , 6 hirieren , uviere nacido de 
causa dependente del exercicio de sus oficios , i minis- 
terio ; los que cometieren el pecado nefando ; los As- 
sassinos , aunque el caso no haya tenido efecto ; los que 
dolosamente dieren veneno, ó alguna ponzoña ; los bru- 
jos ; los falseadores de moneda ; los testigos falsos ; los 
falseadores de instrumentos públicos , ó los que los in- 
ducieren, ó escientemente los presentaren; los que 
passaren cavallos, 6 municiones de guerra para fuera 
destos Reinos de España , en los casos que se les puede 
imponer pena de muerte ; los que perpetraren homi- 
cidios , ó mutilación de miembro á traición ; los que ti- 
raren á otro con arcabuz, ó pedernal , ó qualquiera otra 
arma de fuego , 6 con ballesta , aunque no ayan herido; 
los que hirieren con aguja espartanera , aunque no se 
siga muerte; los que dieren cuchillada por la cara, como 
no sea en pendencia trabada casual ; los que cometie- 
ren homicidios acordados ; los que hicieren pasquines, 
ó libelos infamatorios ; los raptores de mugeres casa- 
das , doncellas , 6 viudas , assi en poblado , como fuera 
del, ó Monjas , ó los que violaren los Monasterios, 6 en- 
traren en ellos ; i los que forzaren mugeres en poblado, 
ó despoblado ; los salteadores de caminos , ó quebran- 
tadores de la seguridad dellos ; los ladrones en pobla- 
do , 6 fuera de poblado , que no sea de fruta , ó horta- 
liza, que en el Reino donde uvieren cometido el delito, 
tenga pena de muerte , ó corporal por él, i encubrido- 
res de los tales ; los que mataren ganados mayores , 6 
menores dolosamente, como el tal daño llegue á qui- 
nientos reales , exceptando los ganados que mataren á 
titulo de prendados ; los que combatieren , ó quebran- 
taren Castillos, Villas, ó Lugares, 6 Casas ; los culpa- 
dos en incendios de casas , mieses , 6 heredades , i de- 



populación de campos hechos con dolo, 6 malicia, como 
el tal daño llegue á quinientos reales ; qualquiera per- 
sona de seguida, i mala fama, que llaman Vandoleros, 
que anduvieren en quadrilla , tomando reses de los ga- 
nados contra voluntad de sus dueños ; desafiando á 
Concejos , 6 personas particulares , teniéndolos oprimi- 
dos, ó compulsándolos , ó los que hicieren dar de co- 
mer, beber, ó otras provisiones, i se las tomaren por 
fuerza ; los que hicieren resistencia calificada á Oficia- 
les que llevare provisiones de qualquier Tribunal , ó sin 
provisiones , exerciendo sus oficios ; los que por fuer- 
za, i con armas rompieren, i quebrantaren cárceles para 
sacar dellas presos , passando de un Reino á otro á ha- 
cer este delito , ó cometiéndole en el mismo Reino , i 
passando al otro ; i esto se entienda también en los mis- 
mos presos que rompieren las cárceles , aunque lo es- 
tén por otros delitos , por pequeños que sean; los que- 
brantadores de paz, ó tregua hecha en estos Reinos con 
autoridad de la Justicia, i en el de Valencia con la misma 
autoridad, i mediante escritura publica, excepto aque- 
llos por cuyo rompimiento se ayan obligado los que las 
firman á sola pena pecuniaria ; los que uvieren tenido 
administraciones de hacienda Real, ó de qualquier Ciu- 
dad, Villa , ó Lugar del Reino , i se ausentaren , 6 hu- 
yeren del uno al otro , sin aver dado cuenta , ni pagado 
lo que deben ; los Criados , Oficiales , i Ministros nues- 
tros , que sirvieren , 6 uvieren servido en cosas tocantes 
al Estado , Govierno , Justicia , Guerra , ó Hacienda, assi 
naturales de ambos Reinos , como de otros qualesquier 
Reinos, i Estados nuestros, que uvieren delinquido en 
sus oficios , i ministerios : la qual remission se haga de 
qualquiera de los dichos Reinos , donde se uvieren aco- 
gido, á la parte de donde vieren ser remitidos, i cono- 
cerse de sus delitos : que en todos los casos , i delitos 
que quedan referidos , en que se ha de hacer de un 
reino á otro la remission , se entienda , i aya de enten- 
der, no solo de los principales delinqüentes , perpetra- 
dores de los dichos delitos , sino también de los que los 
mandaren hacer, i cometer : todas las quales rernissio- 
nes de delinqüentes del un Reino al otro se hagan re- 
ciproca , é igualmente , ora sean naturales , 6 no natu- 
rales del Reino donde uvieren delinquido, i se han de 
hacer en Ja forma siguiente : Que si la requisitoria fuere 
de los Consejos , Chancilleñas , ó Audiencias Reales, 
baste que se haga en ella relación del delito, porque se 
pide la remission : i si fuere con requisitoria de otros 
Tribunales , ó Jueces inferiores de qualquiera de los di- 
chos Reinos, se aya de embiar juntamente con ella tras- 
lado, ó relación del processo, con lo qual , viniendo 
justificada la causa de la remission , se entregara el de-, 
linqücnte, ó la persona, ó personas que uvieren pre- 
sentado los recaudos con poder bastante ; i si la remis- 
sion que se pidiere fuere con letras requisilorias de al- 
guno de los Tribunales superiores, Chancilleñas, ó 
Audiencias, aunque el processo se aya fulminado ante 
el Juez inferior, ó dado por él sentencia , porque se ba 
de suponer por cierto , que el Tribunal superior, Chan- 
cilleria, ó Audiencia avrá examinado el proceso del in- 
ferior, i visto si es caso de remission , ó no , se aya an- 
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simisrao de remitir ¡el tal delinquiente : i por quanto, 
conforme á las leves de estos Reinos , no se executan 
las penas corporales en los delinquientes condenados en 
rebeldía , sino en qualquier tiempo que son ávidos , ora 
presentándose ellos voluntariamente , ora siendo pre- 
sos , se les oye de nuevo dentro del año quanto á las 
penas corporales, i pecuniarias, i passado el año quanto 
& las corporales , se les admiten sus descargos ; i en Va- 
lencia ai fuero , 6 costumbre de no oir a los dichos de- 
linquen tes, qué son condenados por processos contu- 
maciales , sino que luego que son ávidos , se executan 
las sentencias dadas contra ellos, i conviene que en esto 
quede la concordia igual : declaramos, que en los delin- 
qüentes que fueren remitidos , no puedan ser executa- 
das las penas, que contra ellos se impusieren en rebel- 
día, sino que precisamente han de ser bueltos en Va- 
lencia á oir de nuevo , como en Castilla se hace , sin 
embargo del dicho fuero , 6 costumbre , i con esta ca- 
lidad , i no de otra manera , se hagan las remissiones : 
.todo lo qual arriba contenido sea , i se entienda para en 
los casos, i delitos, que se cometieron desde el dia de 
la promulgación de esta lei en adelante , porque en los 
cometidos antes , los que se uvieren acogido , 6 aco- 
gieren en estos Reinos , el juzgarse si debieren ser re- 
mitidos , ó no , ha de ser conforme á derecho , sin aten- 
ción á lo que aqui se dispone , solo que , en caso que 
se declare que los tales delinqüentes deben ser remi- 
tidos, si estuvieren condenados en rebeldía, sea con la 
dicha calidad de que ayan de ser oídos en el Reino de 
Valencia , i se les admitan sus descargos, como se hace 
en estos Reinos. 



TITULO XVII. 

DK LOS PfeBJUftOS , I FALSARIOS. 

LEI I. — L. 2, tit. 6, lib. 2 de la Novísima. 

II. — L. 1, tit. 6, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 1, tit. 8, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 6, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 1, tit. 8, lib. 12 de la Novísima. 

VI. — L. 2, tit. 8, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 3, til. 6, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XVIII. 

DK LAS TRAICIONES, Y ALEVES. 

LEÍ 1.— L. 1, tit. 7, lib. 12 de la Novísima. . 

II. — L. 2, til. 7, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 4, tit. 7, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 5, tit. 7, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XIX. 



DE LOS AMANCEBADOS. 



LEI I. 
11. 
III. 



— i. 3, tit. 26, lib. 12 de la Novísima. 
~ L. 4, tit. 26, lib. 12 de la Novísima. 

— L. 5, tit. 26, lib. 12 de ka Novísima. 

T. XI. 



IV. — Que pone la orden que han de tener los Alcaldes de Chanci- 
Hería en rescibir las apelaciones de las mancebas, que interponen 
no legítimamente, i quándo ban de estar presas. 

Los mismos en Toledo año 1502. Pragmática, i antes otra 
Cédula de ellos año 1494. en Medina del Campo. 

Porque muchas veces acaesce, que quandolas nues- 
tras Justicias proceden contra las mancebas de los ca- 
sados, i Clérigos, i Religiosos, que ellas por evadir la 
condenación, i pena que merescen, apelan de qualquier 
Auto que contra ellas mandan facer, i se presentan 
ante los nuestros Alcaldes de las nuestras Chancilleñas, 
los quales inhiben á los Jueces , i les mandan que pa- 
rezcan ante ellos á defenderla causa, i como los dichos 
Jueces no pueden dexar sus cargos, i oficios que tie- 
nen, ni embiar á proseguir la causa sin muchas costas, 
i gastos, i en ellos les va poco interese, con esto las 
dichas mancebas se quedan sin castigo , i en su delito, 
i toman osadia para continuar su mal vivir : porende 
mandamos que en los tales casos los nuestros Alcaldes 
no resciban apelación frivola, ni maliciosa; i que sola- 
mente la resciban de la sentencia difinitiva , 6 de la 
interlocutoria , cuyo perjuicio no se puede reparar, ni 
remediar en la difinitiva, de que según derecho oviere 
lugar apelación , i no de otra sentencia , ni Auto nin- 
guno : ni contra esto los dichos rAiestros Alcaldes den, 
ni libren cartas, ni mandamientos de inhibición perpe- 
tuos , ni temporales : i en caso que los dichos Jueces 
otorgaren la apelación, i los nuestros Alcaldes la ovieren 
por otorgada en caso que aya lugar, que lo manden 
notificar al nuestro Procurador Fiscal, que reside en la 
nuestra Corte, i Chancillería, para que vea lo processa- 
do, i alegue sobre ello de nuestro derecho, i de los di- 
chos Jueces ; i los tales Jueces de quien fuere apelado, 
tengan á las tales mancebas, contra quien oviere infor- 
mación bastante para prender, bien presas, fasta que se 
dé sentencia difinitiva en grado de la dicha apelación. 

V. — L. 1, tit. 26, lib. 12 de la Novísima. 

VI. — L. 2, tit. 26, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 6, Üt. 26, lib. 12 de la Novísima. 
VIII. — L. 7, tit. 26, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XX. 

DI LOS ADULTERIOS, INCESTOS, I KST1UJPOS. 

LEI I. — L. 1, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 2, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 

V. — L. 3, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 
VI.— L. 2, tU. 29, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 1, tit. 29, lib. 12 de la Novísima. 
VIH. — L. 9, tit. 28, lib. 12 de la Novísima. 
IX. — L. 3, tit. 27, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XXI. 

DEL PECADO NEFANDO, 

LEI I. — L. I, tU. 50, lib. 12 de la Novísima. 
II. - L. 2, tit SO, Ub, 12 de la Novísima. 
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TITULO XXII. 

DE LOS QUE MATAN, 6 HIEREN, 6 VIENEN CONTRA 

LAS JUSTICIAS. 

LEÍ I. — L. I , til. 40, lib. 12 de la Novísima. 

II. - L. í, tit. 10, Ub. 12 de la Novísima. 

III. — L. 3, tit. 10, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 4, tit. 10, lib. i 2 c)e U Novísima. 

V. — L. K, tit. 10, lib. 12 de la Novísima, 

VI. — L. 1, tit 11, lib. 12 de la Novísima. 
Vil. — L. 6, tit. 10, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XXIII. 

DE LOS HOMICIDIOS. 

LEÍ I. — L. 5, tit. 2 1 , lib. 12 de la Novisima. 

II. — L. 3, tit. 21, lib. 12 de la Novisima. 

III. — L. 4, tit. 21, lib. 12 de la Novisima. 

IV. — L. 1, tit. 21, lib. 1? de la Novisima. 

V. - L. 8, tit. 21, lib. 12 de la Novisima. 
VI— L. 9, tit. 21, lib. 12 de la Novísima. 
VII. — L. 10, tit. 21, lib. 12 de la Novísima. 
Viii. — L. 15, tit. 21, lib. 12 de la Novisima. 

IX. — L. 6, tit. 21, lib. 12 de la Novísima. 

X. — L. 2, til. 21, lib. 12 de la Novísima, 

XI. — L. 16, tit. 21, lib. 12 de la Novisima. 
XII.— L. 13, tit. 21, lib. 12 de la Novisima. 

XIII. — L. 14, tit. 21, lib. 12 de la Novisima. 

XIV. — L. 11, tit. 21, lib? 21 de |a Novisima. 

XV. — L. 12, tit. 21, lib. 12 de la Novísima. 

XVI. — L. 3, tit. 19, lib. 12 de la Novisima. 

XVII. — L. 6, tit. 19, lib. 12 de la Novísima. 

XVIII. — Citada ea la dqu 2, tit 19, Ub. 12 de la Novisima. — Qae 
ninguno pueda traer cuchillos sueltos, ni en otra manera ; i la pena 
en que incurren por traerlos. 

D. Felipe 111. en Madridenl.de Abril 61 i. Pragmática. 

Por averse entepdido los inconvenientes que se han 
seguido, i pueden seguir de traerse cuchillos sueltos, 
ni en otra manera : mandamos que de gqui adelante 
ninguna persona pueda traer cuchillo suelto, ni en otra 
manera, so pena de diez mil maravedís por la primera 
vez para nuestra Camar^, Juez, i denunciador, por ter- 
cias partes; i si incurriere mas veces,, se aumente la 
pena al alvedrio del Juez que lo sentenciare. 

XIX. — Citada en la nota 2, tit. 10, lib. ltde la Novísima.— Que per- 
mite á los Soldados de la Milicia general de estos Reinos traer todo 
genero de armas permitidas de día, i de nocbe, i pasaada la queda, 
daga, i espada, no andando mas de dos juntos. 

D. Felipe 111. en 7. de Abril 1611. Pragmática. 

Queremos, y permitimos que los Soldados de la Mi- 
licia general, que hemos mandado establecer en estos 
nuestros Reinos, i Señoríos, puedan tener, i traer las 
armas que quisieren, de las permitidas en qualquiera 
parte, i á qualquiera hora, i particularmente de noche 
puedan andar en las partes, i Lugares, donde cada uno 
fuere assentado por Soldado de la dicha Milicia, passa- 
da la queda, con daga, i espada, sin que sean desar- 
enados, no andando npa? de dqs juntos. 



XX.— Citada en la nota 2, tit. 19, Ub. 12 de la Novísima.— Que los Co- 
cheros no traigan espada yendo en los coches, sino solamente cu- 
chillo, i la pena en que incurren por la contravención. 

D. Phelipe 111. en Madrid i 7. de Abril de 1611. Prag- 

mática. 

Ordenamos, i mandamos que los Cocheros no traigan 
espada yendo en los coches, sinp solamente un cuchi- 
llo como de monte, para lo que se ofreciere en su ofi- 
cio, so pena de un año de destierro de nuestra Corte, i 
cinco leguas, i del Lugar donde sucediere, i de su ju- 
risdicción , i de diez mil maravedís, aplicados por ter- 
cias partes, Cámara, Juez, i denunciador, por la primera 
vez, i si incurriere mas veces, se vaya aumentando la 
pena al alvedrio d?l Juez que lo sentenciare. 



TITULO XXIV. 

DB LOS CONDENADOS Á QUE SIRVAN Elf ALGUNA ISLA, Ó KN 
GALERAS , DB LA ORDEN QUB SB HA DB TENER EN LA EXE- 
CUCION DESTAS PENAS. 

„ LEÍ It — Que los que ovierto de ser condenados Ib metalum , 6 
en alguna Isla , sea para las Indias en la Isla Española, 

D. Fernando , i D. Isabel en Medina del Campo año 497. 

á 22. de Junio. 

Mandamos » que cada i quando que alguna , ó algu- 
nas personas , assi varones, como mugeres de nuestros 
Reinos ovieren cometido , i cometieren qualquier deli- 
to, 6 delitos, porque merezcan, i deban ser desterra- 
dos , según Derecho , i Leyes de nuestros Reinos , para 
alguna Isla, 6 para labrar, ó servir algunos metales, 
que á los tales las nuestras Justicias los destierren , que 
vayan á servir á la Isla Española , en las cosas que el 
nuestro Almirante de las Indias les dixere , ó mandare 
por el tiempo que avian de estar en la dicha Isla, i la- 
bor de metales ; i assimismo todas las otras personas 
que fueren culpantes en delitos , que no merezcan pena 
de muerte, siendo tales los delitos, que justamente les 
puedan dar destierro paralas dichas Islas, según la qua- 
lidad de los delitos , los condenen á destierro para la 
dicha Isla Española, para estar allí; i que hagan lo que 
por el dicho Almirante les fuere mandado, por el tiempo 
que á los dichos Jueces paresciere ; i los que conde- 
naren de aqui adelante para ir á las dichas Islas, los 
embien presos , i á buen recaudo h una de las nuestras 
Audiencias , i Chancilleñas , ó a la Cárcel Real de Sevi- 
lla, i los entreguen los que los llevaren á las dichas 
Chancilleñas á los nuestros Alcaldes dellas; i los que 
se llevaren á la Cárcel de Sevilla, entreguen al nuestro 
Assistente della á costa de los tales condenados , si tu- 
vieren bienes , i si no tuvieren bienes , se pague á costa 
de los maravedís de las penas de nuestra Cámara : i 
mandamos á las dichas nuestras Justicias que assi lo 
hagan, i cumplan según de suso se contiene; i á los 
Concejos de todas las Ciudades, i Villas, i Lugares de 
todos nuestros Reinos, que les den para ello favor , i 
ayuda, el que menester ovieren; i si otras algunas per- 



LIBRO VIH, TITULO XXIV, LEY V. 



sonas ovieren cometido, 6 cometieren delitos, por 
donde deban ser desterrados fuera de nuestros Reinos, 
los destierren para la dicha Isla Española en la manera 
siguiente : los que uvieren de ser desterrados perpe- 
tuamente destos Reinos , los destierren para la dicha 
Isla por diez años, i los que uvieren de ser desterrados 
por cierto tiempo fuera de los dichos nuestros Reinos, 
que sean desterrados para la dicha lila por la mitad 
del tiempo que avian de estar fuera de los nuestros 
Reinos. 

U. — Que & los condenados á las galeras, en el Ínterin que se llevan, 

los alimenten , conforme á esta leí. 

El Emperador D, Carlos año 1510. en Tordesillas á 28. 
de Noviembre , i año de 28. i 24. de Enero en Burgos. 

Mandamos , que el Receptor de las penas de nuestra 
Cámara de la Audiencia de Valladolid dé á las personas 
que estuvieren presos , i condenados para las galeras, 
á cada uno para su mantenimiento por cada un dia, 
que estuvieren en la Cárcel de la dicha nuestra Chan- 
cilleria, diez maravedís; i demás de lo susodicho, man- 
damos al dicho Receptor, que en cada un año dé, i 
pague para el mantenimiento de los condenados á las 
dichas galeras , i de otras personas presos por delitos 
pobres por los tercios del año , otros veinte mil mara- 
vedís ; los quales , i lo demás dé con libramiento del 
nuestro Presidente, i Oidores, con el qual mando á los 
Contadores mayores de Cuentas , ó á otra qualquier per- 
sona que les resciban en cuenta todo lo susodicho en 
cada un año. 

III. — Que pone la forma que se ha de tener de embiar k las galeras 
á los condenados , i á cuya costa , i lo que es á cargo del Capitán, 
I quando alguno se soltare que se ha de facer. 

El mismo , i el Principe D. Phelipe en su nombre en 
Valladolid año 1544. á 19. de Diciembre, i el mismo 
en Monzón año 1552. ¿25. de Noviembre, i otra Pro- 
visión , i Pragmática dada por su Magestad en Madrid, 
i por el Consejo año 1530. á 31. de Enero, i para 
Granada otra del Cornejo dada en Toledo á 10 de 
Mayo año 1534. 

Mandamos que todas las Justicias de los Puertos á la 
parte de Castilla, i León, que embien los condenados 
á las galeras á la Cárcel de la Audiencia Real de Valla- 
dolid, á costa de las penas de nuestra Cámara , que las 
Justicias condenaren, con las sentencias que contra 
ellos se dieron; i assi traídos, mandamos á los nuestros 
Alcaldes, que son, ó fueren de aqui adelante en la di- 
cha Audiencia, que los reciban; i assi aquellos, como 
todos los otros, que ellos tuvieren condenados á las di- 
chas galeras, los embien á costa de las penas de Cá- 
mara de la dicha nuestra Audiencia á la Ciudad de To- 
ledo , para que se entreguen al que es , ó fuere nues- 
tro Corregidor, ó Juez de residencia en ella, con las 
sentencias, que contra ellos fueren dadas, al qual mando 
que los reciba en la Cárcel de la dicha Ciudad, i los 
embie con las dichas sentencias á la Ciudad de Malaga, 
p costa de las penas de Cámara, que se condenaren 
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en la dicha Ciudad, i los entreguen á la Justicia de la 
dicha Ciudad, i lo mismo hagan las Justicias de Tajo á 
la parte de la jurisdicion de la Audiencia de Granada, 
que los embien á los Alcaldes del Crimen de la Au- 
diencia de Granada , los quales los reciban , i embien á. 
costa de las dichas penas al dicho Corregidor, 6 Justi- 
cia de Malaga , la qual los entregue al Capitán General 
de nuestras Galeras, ó á su Lugar-Teniente con las di- 
chas sentencias , para que sirvan en ellas todo el tiempo 
en las dichas sentencias contenido , quedando prime- 
ramente assentado un traslado de las dichas sentencias, 
en manara que haga fee, en un libro , que los Corregi- 
dores de la dicha Ciudad de Malaga para este efecto 
tengan : i si por alguno, 6 algunos de los dichos ddin- 
qüentes condenados á las galeras fuere pedido traslado 
de la sentencia contra él dada, ó sentencias para la te- 
ner en su poder, para que cumplido el termino lo suel- 
ten; el dicho Corregidor, 6 su Teniente se la hagan 
dar : i mandamos al Capitán de las nuestras Galeras, 6 
á su Lugar-Teniente, que aviendo servido los tales con- 
denados el tiempo en las dichas sentencias contenido, 
los suelten, i deien ir libremente, conforme á las di-, 
chas sentencias, i no los detengan contra su voluntad, 
i les den fee, i testimonio de como han servido el di- 
cho tiempo en las dichas galeras ; i si alguno se viniere 
de las dichas galeras, i se soltare, i no mostrare cé- 
dula nuestra , ó testimonio de aver servido , las Justi- 
cias le prendan, i embien la relación al nuestro Conse- 
jo , para que allí se provea , i se embie á mandar lo que 
se ha de hecer, 

IV. — L. 1, tit. 40, lib. 12 de la Novísima. 

V.— Que los condenados para las galeras en tierra de Señorío, 
Abadengo , i Ordenes , los embien á las Cárceles en la manera que 
las leyes susodichas lo mandan, á costa de las penas de Cámara 
de los tales Lugares. 

El Rei D. Phelipe II. i la Prineesa de Portugal Gover- 
nadora en su nombre en su ausencia en Valladolid 
año 1587. por Marzo. 

Porque somos informados que en los Lugares de Se- 
ñorío, Ordenes, i Behetrías, i en otras partes, los de- 
linqüentes que están condenados á las galeras, las Jus- 
ticias no los embian á la Cárcel Real de la Chancillcria 
de Valladolid, ó á la de Granada, páralos llevar á que 
sirvan en las galeras , pretendiendo que las penas de 
Cámara á cuya costa se han de embiar, pertenecen á 
los Señores de los tales Lugares , i que no los han de 
embiar sino á costa nuestra , de que Nos somos deser- 
vidos , i los dichos delinqüentes se quedan en las car- 
celes sin castigos , i se suelta» : i queriendo proveer 
en ello, mandamos que agora, i de aqui adelante las 
personas que fueren condenadas para las galeras por 
las Justicias de las Villas, i Lugares da Señorío, i Or- 
denes, i Behetrías, no teniendo los tales deünqüei}<- 
tes bienes con que se puedan llevar á las partes , i Lu- 
gares , que las leyes susodichas mandan > ni aviendo 
gastos de justicia para ello , se lleven 4 costa de las pe- 
nas , que se aplicaren en los dichos Lugares para la Ca- 
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mará ; i que assi lo manden, i provean los Señores, i 
Justicias de los tales Lugares. 

VI. — L. 3, tit. 40, lib. 42 de la Novísima. 

VII. — Que pone la diligencia que los Jueces ban de hacer coo los 
condenados á galeras, en caso que aja lugar apelación de las 
sentencias. 

ídem. 

Mandamos á todas las Justicias, i Jueces de nuestros 
Reinos , assi Realengos , como de Señorío , i Abaden- 
gos , que en todos los casos en que los delinquientes 
han de ser condenados en penas de galeras, siéndolas 
sentencias passadas en cosa juzgada, 6 no aviendo lu- 
gar apelación , embien luego á los dichos condenados 
á galeras por la forma que de yuso en algunas leyes 
deste titulo irá declarado : i en los casos que uviere 
lugar apelación , demás de las diligencias que las par- 
tes han de hacer en prosecución de essa causa, los di- 
chos Jueces sean obligados á embiar, i embien dentro 
de quince dias, después de la apelación, relación, i 
testimonio ante los Jueces superiores % i Alcaldes de las 
nuestras Audiencias de la dicha condenación , i sen- 
tencia, i del nombre , i qualidad de la persona conde- 
nada , i traigan fee de la presentación , i testimonio del 
Escrivano del Crimen de los Alcaldes superiores : i que 
esto todo se assiente en un libro, que tenga uno de los 
Escrivanos de su Juzgado, para que se pueda en la re- 
sidencia ver, como aquesto se ha cumplido : en el qual 
libro se assiente el dia de la condenación, i la fee de 
como se embió el testimonio, i la que se traxo de la 
presentación* 

VIII.— Que en cada una de las Audiencias en el Juzgado de los Al- 
caldes aya un libro , en que se ponga el estado de los negocios de 
los condenados á galeras. 

ídem. 

Mandamos que en las nuestras Audiencias en los Juz- 
gados de los Alcaldes dellas aya un libro á parte , en 
que los Escrivanos del crimen sean obligados á assen- 
tar, i poner por relación las presentaciones de los con- 
denados á galeras por los Jueces inferiores que ban 
apelado ; declarando el lugar, i la persona , i el dia de 
la presentación : i que en este mismo libro se pongan 
assimismo con la misma relación los que están conde- 
nados á galeras en la misma Audiencia en vista , i los 
que assimismo están en grado de revista ; el qual jucho 
libro cada semana se vea , i recorra por los Presiden- 
tes, i Regentes de las Audiencias, juntamente con el 
Alcalde mas antiguo , i los Fiscales : i que los dichos 
Presidentes , i Regentes , vista la relación , i entendido 
el estado de los negocios , den orden en el Despacho 
de las causas , señalando dia , ó dias para los que estu- 
vieren en estado de verse, i dando orden como se pro- 
sigan , i concluyan los que no lo están : i que el Sába- 
do siguiente tome relación de lo que aquella semana 
se oviere hecho en cumplimiento de lo prevenido, i or- 
denado : i que el Fiscal saque del dicho libro relación 
de las dichas causas, para las proseguir , i hacer sus 
diligencias. 



IX.— Que pone la orden , i forma , que se ba de tener en llevar los 
delinquientes condenados á las galeras. 

ídem. 

Primeramente que en el nuestro Reino de Galicia 
todos los que fueren condenados por los Jueces infe- 
riores , assi de Lugares Realengos , como de Señorío, 
siendo las sentencias passadas en cosa juzgada, 6 no 
aviendo lugar apelación , según que de suso dicho es, 
los embien luego á la Cárcel Real de la nuestra Audien- 
cia , que reside en el dicho Reino de Galicia , donde 
los reciban , i tengan : i que , aviendo numero de doce 
galeotes , assi de los condenados por los Jueces infe- 
riores , como en la dicha Audiencia , se embien á la 
Ciudad de Toledo por Yillafranca, Valladolid , i Sego- 
via : de lo qual tinga cargo , i cuidado el Regente de 
la dicha Audiencia, el qual libre en el Receptor de las 
nuestras Rentas Reales del dicho Reino de Galicia, á 
quien daremos orden cerca de la provisión del dinero, 
assi para el sostenimiento, i mantenimiento de los ga- 
leotes en el entretanto que están en la dicha Cárcel, 
como para llevarlos el dinero necessario, proveyendo 
que vayan con la persona, guardas, i recaudo que con- 
venga , de manera que lleguen , i sean entregados en 
la dicha Ciudad de Toledo, donde sean obligados á los 
rescibir, i embiar desde ulli á Malaga, por la orden, i 
forma que hasta aqui se ha tenido, i hecho en los ga- 
leotes, que alli se han rescibido, conforme á la Prag- 
mática del año de cincuenta i dos : demás de lo qual 
Nos ordenaremos i proveeremos lo que para este efec- 
to será necessario ; i las Justicias inferiores del dicho 
Reino de Galicia embien los dichos galeotes á la Cárcel 
Real de la Audiencia Real de ella, á costa de gastos 
de justicia. 

I. Ordenamos , i mandamos que los condenados á 
galeras, según que de suso se contiene, por los Jue- 
ces, i Justicias de los Obispados de León , Oviedo , Sa- 
lamanca, Palencia, Ciudad-Rodrigo, i Zamora, sean 
obligados á embiar, i embien los dichos condenados á 
la Audiencia de Valladolid, siendo, como dicho es, 
las sentencias passadas en cosa juzgada, i no aviendo 
lugar apelación , i aviendo numero de veinte galeotes 
de los Jueces inferiores , i de los condenados en la di- 
cha Audiencia , los embien á la Ciudad de Malaga , i 
alli se entreguen al Corregidor della por la orden , i 
forma contenida en la Pragmática del dicho año de cin- 
cuenta i dos , i que el Presidente de la dicha Audien- 
cia , juntamente con el Alcalde mas antiguo della , ten- 
ga cargo de proveer, i ordenar, i hacer lo susodicho, 
i que el dicho Presidente pueda librar lo necesario, as- 
si para el sostenimiento de los dichos galeotes, el 
tiempo que estuvieron en la Cárcel, como después 
para embiarlos a la dicha Ciudad de Malaga , proveyen- 
do assi en lo que toca á las personas , i guardas , como 
en lo demás , conforme á lo que está dispuesto , i or- 
denado en el capitulo precedente del Reino de Galicia. 

2 Mandamos que los condenados á galeras por Jue- 
ces de los Obispados de Burgos, Calahorra, Osraa, Si* 
gttenxa, i Pamplona» i Reino de Navarra , los embien á 
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la Ciudad de Soria, i los entreguen al Corregidor della, 
donde Nos mandaremos proveer de lugar, i Cárcel, 
donde serán recogidos , i lo que será necessarío para 
su sustento; i que el dicho Corregidor de Soria, aviendo 
numero de doce , los embie á la Ciudad de Cartagena, 
proveyendo en la persona, i recaudo, i costa por la for- 
ma, que de suso está dicho en la Audiencia de Galicia, 
i Valladolid ; i Nos daremos orden cerca de la provisión 
del dinero , que para esto será menester en la Ciudad 
de Soria. 

3 Mandamos que los condenados á las dichas galeras 
por los Jueces de los Obispados de Avila , i Segovia , i 
en el Arzobispado de Toledo , Madrid, Alcalá, i Guada- 
laxara, i diez leguas al derredor de Toledo, se lleven á 
la dicha Ciudad de Toledo , para que desde allí el Cor- 
regidor los embie á Malaga, por la misma forma, i ma- 
nera que está ordenado en el capitulo precedente lo- 
cante á los galeotes, que desde el Reino de Galicia se 
llevaren. 

4 Mandamos que los condenados á galeras en los 
Obispados de Plasencia, Coria, Badajoz, i Cádiz, i los 
Lugares de las Ordenes comprehendidos en estos Par- 
tidos , se embien á la Ciudad de Sevilla, i allí se entre- 
guen en la Cárcel Real de Sevilla, para que el Regente, 
i el Alcalde mas antiguo de Quadra provean se lleven 
al Puerto de Santa Maña, i se entreguen en las nuestras 
galeras, i provean lo que fuere menester para el gasto, 
i costa, según que de suso está dicho en Valladolid, i 
Galicia. 

5 Mandamos que todos los condenados á las dichas 
galeras en el Arzobispado de Toledo fuera de las diez 
leguas , que arriba está dicho , i todo el Obispado de 
Cuenca, i Cartagena, i lo de las Ordenes, que están in- 
clusas dentro deste distrito , i Partido , los embien á la 
Ciudad de Cartagena , i los entreguen en la cárcel de- 
lla, donde Nos tememos proveído de la orden que se 
ha de tener en el recibirlos, i entregarlos. 

6 Mandamos que los condenados á las dichas galeras 
en el Obispado de Cordova, i de Jaén, i Reino de Gra- 
nada, i los Lugares de las Ordenes comprehendidos en 
estos Partidos , vayan á Malaga , i alli se entreguen al 
Corregidor por la forma que arriba está declarado. 

7 I mandamos , i encargamos á los dichos Presiden- 
tes , i Regentes de las dichas nuestras Audiencias , i á 
los dichos Jueces, i Justicias que tengan mui particular 
cuidado de embiar los dichos galeotes , si , i según , i 
por la forma que de suso está declarado , proveyendo, 
i ordenando que vayan, i se lleven con todo recaudo, \ 
guarda , de manera que no se puedan ir , ni huir , i se 
lleven con seguridad , i entreguen en las partes , i Lu- 
gares , que de suso en esta nuestra Carta está decla- 
rado , i ordenado : i mandamos á los Concejos, i Justi- 
cias de qualesquier Ciudades, Villas, i Lugares, por 
donde los dichos galeotes fueren , i passaren , que los 
reciban, i acojan en sus Lugares en las Cárceles dellos, 
yendo de paso, i no aviendo Cárcel en otros Lugares, i 
casas , donde con seguridad estén , i den todo favor , i 
ayuda á las personas que los llevaren , i assimismo las 
bestias , i carretas , que para esto fueren necessarias, 



pagándoles el justo precio : lo qual hagan i cumplan 
só las penas que de nuestra parte les pusiere la perso- 
na que llevare los dichos galeotes, que Nos las avernos 
por puestas, para que, no lo cumpliendo, sean execu- 
tadas en sus personas , i bienes : i otrosi mandamos á 
las personas que los llevaren , i á quien fueren enco- 
mendados que los lleven con todo recaudo , cuidado, 
i diligencia, de manera que no se les puedan soltar, ni 
huir; i que si por su culpa, i negligencia se soltaren, i 
huyeren, i no fueren puestos, i entregados en las par- 
tes, i Lugares donde los llevan, demás de las otras pe- 
nas, que por su culpa, i negligencia fueren puestas, 
sean condenados en cien ducados por cada galeote 
que se les soltare para comprar un esclavo. 

8 1 porque somos informados que los Jueces , i Jus- 
ticias de los Lugares de Señoño, i Abadengo no embian 
los condenados por ellos á galeras , ni han cumplido, 
ni executado, ni cumplen, ni exe cutan lo contenido en 
la dicha Pragmática, del dicho año de cincuenta i dos, 
diciendo , i pretendiendo que no son obligados á era- 
biarlos á costa.de gastos de justicia, ni en otra manera 
á su costa, i que han de ser mandados llevar por Nos 
á nuestra costa, i que por esto se han dexado de em- 
biar los dichos galeotes : mandamos que las dichas 
Justicias de los dichos Lugares de Señorío, i Abadengo 
sean obligados á embiar los dichos galeotes , si , i se- 
gún , i como, i por la forma que los otros Jueces de los 
Lugares Realengos, sin poner á ello escusa ni dilación 
alguna : i en caso que no ovicre de gastos de Justicia, 
ó de penas aplicadas al Señor, con que se puedan em- 
biar, que todavía los hagan llevar á las partes, i Luga- 
res, según, i como en esta nuestra Carta Pragmática se 
contiene : que Nos mandaremos á las personas, que en 
las dichas partes, i Lugares, donde han de ser llevados 
los galeotes, tienen cargo desto, paguen lo que costa- 
ren , llevar los dichos galeotes, i no cumpliendo , ni 
guardando los dichos Jueces , i Justicias lo que dicho 
es, ni embiando los dichos galeotes dentro en el tér- 
mino que en esta nuestra Carta Pragmática se manda, 
i ordena , mandamos que los dichos galeotes sean lle- 
vados á costa de los dichos Jueces : i mandamos á los 
Presidentes, i Regentes de las nuestras Audiencias, i 
á los Alcaldes del Crimen dellas, que ellos tengan par- 
ticular cuidado de inquirir, i saber si en los Lugares de 
Señorío, i Abadengo, que caen dentro de su distrito, i 
Jurisdi'cion , lo susodicho se cumple , i guarda : i lo 
hagan guardar, i cumplir, i executar; para lo qual, i 
para hacer sobre esto las diligencias que convinieren, 
les damos comisión, i facultad. 

9 Mandamos que lo dispuesto, i ordenado en la nues- 
tra Pragmática, assi en los Lugares Realengos, como de 
Señorío, i Abadengos, se guarde, i cumpla, i execute 
ansimismo por los Alcaldes, i Jueces de la Hermandad, 
ansi de las Hermandades viejas de Talavera, Toledo, 
Ciudad-Real, como por los otros particulares Alcaldes, 
i Jueces de la Hermandad destos Reinos. 

10 1 mandamos á qualesquier Justicias , i Concejos , 
que soltándose los dichos galeotes, siendo requeridos 

i por parte de las personas que los llevaren, les den todo 
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favor, i ayuda, i les ayuden á buscar, i tornar á prender 
los dichos galeotes ; i encargamos, i mandamos á los 
Perlados, i Vicarios, i otros Clérigos, i personas Ecle- 
siásticas, que no acojan, ni defiendan, ni amparen á los 
dichos galeotes en las Iglesias , pues siendo como son 
condenados á servicio personal de galeras , no deben, 
ni puedan gozar de la inmunidad, i privilegios de la 
Iglesia; i que acogiéndolos, i amparándolos, i no los 
queriendo entregar, las nuestras Justicias los saquen, 
como lo es, i debe ser permitido por justicia, i derecho. 
11. I mandamos que para que en lo susodicho aya 
mejor orden, i recaudo, i se tenga mas cuenta, i razón, 
se cumpla, i execute lo contenido, i dispuesto en esta 
nuestra Pragmática, en lo que toca á esta orden de lle- 
var, i embiar los dichos condenados á galeras : quere- 
mos que en esta nuestra Corte aya persona que tenga 
cargo , i cuidado de todo lo que toca a los dichos ga- 
leotes en el Reino ; la qual persona Nos nombraremos 
qual convenga para negocio de la calidad, é importan- 
cia, que este es ; á la qual persona sean obligados to- 
dos los Jueces, i Justicias de todos los dichos Obispa- 
dos, e Partidos de embiar relación de las personas con- 
denadas á galeras , que han embiado á las partes , i 
Lugares que se les ha mandado, i ordenado, declaran- 
do el número, i nombre de las personas, calidad, i 
edad , i el tiempo porque han sido condenados ; i que 
la misma relación se le aya de embiar, i embie por 
el Alcalde mas antiguo de las nuestras Audiencias ; i 
que esta tal persona tenga un libro, en que por los Par- 
tidos, i Obispados assiente la relación, que desto se le 
uviere embiado , guardando en lo demás la orden que 
por particular instrucción se le dará ; i con los dichos 
aditamentos, i declaraciones , mandamos , que en todo 
lo demás se guarde, i cumpla, i execute la dicha Prag- 
mática del dicho año de cincuenta i dos. 

X. — L. 4, tit. 40, lib. 12 de la Novísima. 
XI.— L. 12, tit. 59, lib. 12 ; L. 3, lit. 40, lib. 12 de la Novísima. 
XII.- L. 6, tit. 40, lib. 12; L. 12 , tit. 50 , lib. 12; L. 6¡, tit. 42, li- 
bro 12 da la Novísima» 
XIII. — L. 7, tit. 40, lib. 12 de la Novísima. 



TITULO XXV. 

DE LOS PERDONES QUE LOS REYES FACEN Á LOS CONDENADOS 

POR DELITOS. 

LEÍ I.— L. 1, tit. 42, lib. 12 de la Novísima. 

II. — L. 2, lit. 42, lib. 12 de la Novísima. 

III. -L. 5, tit. 42, lib. 12 de la Novísima. 
IV.— L. 5, tit. 42, lib. 12 de la Novísima. 

V. — Citada en la nota 4, tit. 42, lib. 12 de la Novísima. — Cómo se 
entienden los Privilegios de perdón, que el Rei otorgó á los Casti- 
llos fronteros. 

D. Enrique IV. en Toledo año de 62. peí. 15. 

Los Privilegios, que por Nos son, ó fueren otorga- 
dos á algunas Villas, 6 Castillos fronteros, en que per- 
donamos á los malhechores, i delinquientes , que por 
un año estuvieren en los dichos Castillos fronteros con 
ras armas , i cavallos , mandamos que seriamente se en- 



tiendan , i obren en aquellas cosas , que se entienden, i 
obran los privilegios de Tarifa , i Antequera , i no mas, 
ni allende. 

VI.— L. 4, tit. 42, lib. 12 de la Novísima. 
Vil.— L. 4, tit. tft, Ub. 12 de la Notísima. 



TITULO XXVI. 

DE LAS PENAS DE BIENES PERTENECIENTES Á LA CÁMARA. 

LEÍ I. — L. 1, tit. 41, lib. 12 de la Novísima. 

II. — L. 3, tit. 41, lib. 12 de la Novísima. 

III. — L. 2, tit. 41, lib. 12 de la Novísima. 

IV. — L. 16, tit. 3, lib. 3 de la Novísima. 

V. — L. 1 , tit. 35, lib. 7 de la Novisima. 

VI. — L. 9, tit. 15, lib. 12 de la Novísima. 

VII. — L. 17, tit. 38, lib. 12 de la Novísima. 

VIII. — L. 7, tit. 21, lib, 12 de la Novísima. 

IX. — L. 9, tit. 15, lib. 12 de la Novísima. 

X. — L. 2, tit. 21, lib. 12 de la Novísima. 

XI. — L. 2, tit. 1, lib. 3 de la Novísima. 

XII. — L. 4, tit. 41, lib. 12 de la Novísima. 

XIII. — Para que los Arrendadores de las rentas del Reino de Gra- 
nada no Heve» las penas aplicadas a la Cámara , salvo solamente 
las penas en esta lei contenidas. 

D. Fernando , i D. Isabel en Madrid año 1499. i 26. de 

Mayo, Pragmática. 

Porque los nuestros Arrendadores del Reino de Gra- 
nada pretendían por virtud de sus arrendamientos per- 
tenescerles las penas de Cámara , declaramos que sola- 
mente les pertenescen las penas puestas por las Cartas, 
i Ordenanzas, i Leyes del Cuaderno , i por las Ordenan- 
zas de las Ciudades , Villas , i Lugares del dicho Reino 
contra las personas que dexan de pagar algunos dere- 
chos á Nos pertenescientes, ó facen algunos fraudes, 
ó encubiertas en las dichas nuestras Rentas, i las pe- 
nas', que según lei, i cuma, i xara de Moros pertenes- 
cen de los Moros a los Reyes de Granada ; pero que las 
otras penas, que por delitos son impuestas por leyes de 
nuestros Reinos, i por Pragmáticas por Nos fechas , i se 
imponen, i aplican para la nuestra Cámara, i Fisco, i 
por los nuestros Corregidores , i Justicias se imponen 
arbitrariamente para la Cámara, que estas las cobre el 
nuestro Receptor de las penas de Cámara , i no los di- 
chos Arrendadores; no embargante que los dichos Ar- 
rendadores digan que algunas veces las han cobrado, i 
que por virtud de los Arrendamientos , ni por esta de* 
claracion no puedan poner descuento alguno en sus Ar- 
rendamientos. 

XIV. ~ Que los Jaeces executen las leyes , i no moderen tas peo», 
ni la tassacion de las cosas prohibidas. 

D. Phelipell. en Madrid d 10. de Julio de 1564. 

Pragmática. 

Porque por algunas Leyes , i Pragmáticas destos Rei- 
nos está proveído, i mandado que no se saquen ningu- 
nas mercaderías, i otras cosas destos Reinos, i que 
otras no entren en ellos de fuera destos Reines f ni se 
vendas en ellos , i están ansimisma algunas otras eos ' 
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prohibidas , i somos inforrriados que en la execucion de 
las dichas Leyes , i Pragmáticas ái mucha desorden, 
assi en el tassar, i estimar las dichas cosas prohibidas, 
como en dexarlas los Jueces en poder de las personas 
á quien las toman , como en componer , i moderar las 
dichas penas , llevando para si los Jueces su parte , i 
haciendo en ello fraude á nuestra Cámara , i por estos 
medios se defraudan las dichas Leyes, i Pragmáticas , i 
no se executantan enteramente como conviene á nues- 
tro servicio , i al bien de nuestros Reinos ; i querien- 
do proveer en lo susodicho, mandamos á todas, i qua* 
lesquier Justicias de nuestros Reinos, que de aqui 
adelante en ningún caso no puedan dexar á la parte á 
quien sé tomaren las tales mercaderías , i otras cosas 
prohibidas ; i que la tassacion , i estimación dellas , que 
se ha de hacer para la execucion de las penas conteni- 
das en las dichas nuestras Leyes, i Pragmáticas, se haga 
por Oficiales verdaderamente t i con juramento, i de- 
lante del mismo Juez , sin que lo cometa á otras perso- 
nas; i que los dichos Jueces, i Justicias en los casos 
que por las dichas Leyes , i Pragmáticas uvieren de 
aver alguna parte de las dichas penas, no puedan lle- 
var la dicha parte en caso que se moderen, ni puedan 
sobre ello hacer otra composición , ni remisión alguna, 
só pena que el Juez que ansi no lo hiciere , i cumpliere, 
pague la dicha pena para la nuestra Cámara con elqua- 
tro tanto. 

XV. — L. 10, tit. 13, lib. 1! de la Novísima. 

XVI. — Que Se executen las penas inviolablemente de las Leyes," i 

i Pragmáticas en esla Lei contenidas. 

D. Phelipe 1L en Madrid año 4593. d po$trero de 

Diciembre. 

Porque somos informados que muchas Leyes, i Prag- 
máticas que hemos hecho para el buen gobierno des- 
tos Reinos , no se han guardado , ni guardan , lo qual 
ha procedido , assi del poco cuidado , que de su execu- 
cion , i de las penas por ellas impuestas han tenido las 
nuestras Justicias, como de averse usado de diversos 
medios , h invenciones para defraudar lo por ellas pro- 
veído : mandamos que de aqui adelante las dichas Le- 
yes, i Pragmáticas se guarden, i cumplan inviolable- 
mente, só las penas en ellas contenidas, i las que mas 
en cada una de las Pragmáticas , i adiciones , i declara- 
ciones nuevas fueren puestas, i declaradas, só las qua- 
les mandamos que se guarde la Lei , i Pragmática hecha, 
i promulgada el año de mil i quinientos i sesenta i tres, 
en que se puso la forma de los vestidos, i trages, que 
se pudiessen traer en estos nuestros Reinos, con la de- 
claración hecha el año de mil i quinientos i sesenta i 
quatro; i por otra nueva declaración, hecha por el ca- 
pitulo cincuenta i dos de las Cortes de esta Villa de 
Madrid del año de mil i quinientos i ochenta i seis , pro- 
mulgados el año de mili quinientos i noventa, i con las 
nuevas declaraciones contenidas en la nueva Pragmáti- 
ca, hecha el dia de la data de esta. 

1. Otrosi mandamos , que se guarde , i cumpla la Lei, 
i Pragmática por Nos hecha, i publicada en esta Villa 
de Madrid el año passado de mil i quinientos i noven- 
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ta , en que se dio ltt orden que se avia de guardar para 
la labor de las sedas labradas que se uviessen de hacer 
en estos nuestros Reinos , só las penas en ella conteni- 
das en la nueva Pragmática, hecha el dia de la data de 
esta. 

2. Otrosi mandamos, que se guarde, i cúmplalo 
mandado por el dicho capitulo cincuenta i dos de las 
dichas Cortes de Madrid del año de mil i quinientos i 
ochenta i seis sobre las lechuguillas, i la prohibición 
de los excesos que en ellas se usaban, como en la di- 
cha Pragmática se contiene , con mas lo dispuesto , i 
añadido por la nueva Pragmática, hecha el día de la 
data de esta. 

3. Otrosi mandamos, que se guarde la Lei, i Prag- 
mática por Nos hecha, i publicada en Madrid el año 
passado de mil i quinientos i sesenta i ocho sobre lo de 
los Coches , cotí mas la nueva Pragmática sobre los 
carricoches, hecha el dia de la data de esta. 

4. Otrosi mandamos, que se guarde i cumpla la Lei, 
i Pragmática por Nos hecha , i promulgada el año de 
mil i quinientos i ochenta i seis sobre el tratamiento , i 
cortesas , con las penas reagravadas en la nueva Prag- 
mática, hecha este mismo dia. 

5. Ansimismo mandamos , que se guarde, i cumpla 
la Pragmática , publicada el año de mil i quinientos i 
sesenta i quatro , para que los Jueces executen las Le- 
yes, i no moderen las penas por ellas puestas. 

6. Iten , la Pragmática de los Lutos, publicada el año 
de mil i quinientos i sesenta i cinco. 

7. Iten, las Pragmática de los Lacayos, que se publi- 
có el año de mil i quinientos i sesenta i cinco. 

8. Iten, la Pragmáticas contra los Corredores, i Re- 
vendedores de carnes , hechas el año de mil i quinien- 
tos i sesenta i uno, i mil i quinientos i sesenta i cinco. 

9. Iten, la Pragmática sobre los vagabundos, i otras 
cosas á este proposito , publicada el año de mil i qui- 
nientos i sesenta i cinco. 

10. Iten, las Pragmáticas de los derechos, que han 
de llevar los Escrivanos del Reino, publicada el año de . 
mil i quinientos i sesenta i seis, i los aranceles de ellas. 

11. Iten, la Pragmática sobre Moriscos del Reino de 
Granada , publicada el año de mil i quinientos i sesenta 
i dos. 

12. Iten, las Pragmáticas del pan , que la primera es 
sobre la tassa del pan, i declaración djl precio del porte 
de cada hanega; i la segunda del precio del pan, en 
que se declaró la del año de mil i quinientos i cincuenta 
i ocho, en lo que toca á como se ha de vender el trigo, 
harina, i pan cocido; la tercera, en que se sube el 
precio del pan , i se acrecientan las penas contra los 
que vendieren á mas precio, ó fueren terceros , ó lo 
mezclaren con otras semillas ; i la quarta , en que acre- 
cienta el porte del pan , i se publicaron los años de mil 
i quinientos i cincuenta i ocho , i mil i quinientos i se- 
senta i uno, i mil i quinientos i ochenta i dos. 

13. Iten, las Pragmáticas publicadas sobre la raza, i 
cria de los cavallos , el año de mil i quinientos i sesenta 
i dos , con las declaraciones , i ordenanzas que adelante 
se añadirán* 
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14. Iten , la Pragmática en que se prohibe el juego 
de los hueltos, publicada el año de mil i quinientos i 
ochenta i seis ; con mas las nuevas prohibiciones a pro- 
posito de juegos vedados , contenidos en la nueva Prag- 
mática , hecha el dia de la data de esta. 

15. Iten, las Pragmáticas publicadas los años de mil 
i quinientos i ochenta i nueve, i mil i quinientos i no- 
venta, en que se prohibe el arrendar los Oficios de 
Escrivanos de Cámara , Procüradoñas , Receptorías, 
Escrivamas del Numero, i qué personas, i de qué ha- 
cienda han de ser admitidos á servillas. 

16. iten, la Pragmática para que los Mercaderes, i 
hombres de Negocios que trataren de hacer compro- 
missos, ó espera, 6 pleito de acreedores, estén pre- 
sos, publicada el año de mil i quinientos i noventa. 

17. Iten, el Capitulo de Cortes del año de ochenta i 
seis , publicada el de noventa, para que las mugeres no 
anden atapadas. 

18. Iten, la nueva Pragmática, en que se prohibe 
hacer, i vender bufetes , i escritorios , i otras cosas 
guarnecidas con plata , de las formas en ellas conteni- 
das, hechas este año de mil i quinientos i noventa i 
tres. 

19. Iten, la nueva Pragmática, en que se pone el 
precio de las muías de alquiler, hecha este presente 
año de mil i quinientos i noventa i tres. 

20. I para que mejor, i mas cumplidamente se cum- 
plan, executen, i guarden todas las dichas nuestras 
Pragmáticas , mandamos á las Justicias de estos nues- 
tros Reiuos , que no aviendo denunciador, 6 aviendole, 
i no prosiguiendo las causas , procedan de oficio á la 
execucion de las penas de ellas, i las executen en los 
transgressores irrimissiblemente, sin dispensación, i 
moderación alguna ; i que no lo haciendo, i cumpliendo 
ansi , se les haga cargo particular en las residencias que 
se les tomaren de la omission , i negligencia , que en 
ello ayan tenido, i sean castigados con el rigor neces- 
sario, i que dello vayan particularmente encargados los 
Jueces que se las fueren á tomar. 

21. I otrosi mandamos, que no se puedan moderar 
lis penas de las dichas Leyes, i Pragmáticas por los 
Alcaldes de nuestra Casa , i Corte , i por los de las Chan- 
cíllelas , i Audiencias Reales , ni por los del nuestro 
Consejo, i Oidores de las dichas Chancillerias , i Jueces 
de las dichas Audiencias, en las visitas de cárcel que 
hicieren , ni por otros algunos Jueces en ninguna ma- 
nera. 

22. 1 para que aya mas entera execucion , i cumpli- 
miento en lo proveído, i ordenado por las Leyes, i 
Pragmáticas , mandamos á los del nuestro Consejo, i 
Oidores de las nuestras Cnancillerías de Valladolid , i 
Granada, i Jueces de las nuestras Audiencias de Gali- 
cia, Sevilla, i Canaria que quando fueren á visitar las 
Cárceles, se informen muí en particular del cuidado 
que en aquella semana se aya tenido por las nuestras 
Justicias, de la guarda , i execucion deilas, i de las de- 
nunciaciones que aya ávido de los que uvieren contra- 
venido á lo por ellas dispuesto, i como se ayan senten- 
ciado, i executado las penas de las dichas Leyes, i 



Pragmáticas; i aviendo ávido falta, ó remisión en ello, 
lo remedien , i castiguen ; i para el mismo efecto man- 
damos al Presidente del nuestro Consejo, i á los de las 
dichas Chancillerias , Gobernador de la Audiencia del 
Reino de Galicia , i Regente de la de Sevilla, i Canaria, 
que para cada año nombren , i señalen uno de los del 
Consejo, i de las dichas Chancillerias, i Audiencias, 
para que tengan particular cuidado del cumplimiento 
de las dichas Leyes , i Pragmática , i de la execucion de 
las penas deilas, i de informar del á los que presidieren 
en los dichos Tribunales, i á los acuerdos dellos , para 
que conforme á la relación que dello hicieren , se pro- 
vea lo que convenga, de manera que sean enteramente 
cumplidas, i executadas; porque esta es nuestra de- 
terminada voluntad. 

XVII.-Citada en las ñolas 2, 3, 6 y 10, tit. 13 ; 1. a , til. 14 ; y 2, til. 16, 
lib. 6 de la Novísima.— Que la orden dada por la leí trece, titulo 
catorce del libro segundo para la buena cuenta , i razón de las 
penas de Cámara , se execute con las declaraciones, i adiciones 
desta. 

D. Phelipe III. en ValladoHd á 24. de Abril 1604. 

En la lei trece , titulo catorce del libro segundo , se 
dá la orden que se ha de tener para el buen recaudo, 
cuenta, i razón délas nuestras penas de Cámara; ¡por- 
que en algunas cosas no se ha guardado , i en otras 
conviene proveer diferentemente, mandamos, que la 
dicha lei se guarde, cumpla, i execute con las de- 
claraciones, i adicciones siguientes. 

i . Primeramente , porque en el primer capitulo de 
la dieba Provisión se manda que en nuestra Corte aja 
continuamente una persona, qual Nos para ello nom- 
braremos , que sea nuestro Receptor General de las 
dichas penas de Cámara, i que á su poder venga, i á 
él se acuda con todos los maravedís , i otras cosas, que 
en qualquiera manera se aplicaren en estos nuestros 
Reinos por qualquier Justicias, i Jueces de comisión 
para la dicha nuestra Cámara , i pertenecientes á ellas, 
i que el dicho Receptor General pague en dinero de 
coutado , i no eu libranzas, ni en otra cosa, todo lo que 
de las dichas penas uviere de pagar conforme á nues- 
tras Cédulas firmadas de mi mano, tomando primera- 
mente razón dello el Contador de las dichas penas de 
Cámara; i hemos sido informados que lo susodicho no 
se ha guardado, porque antes que entren muchas de 
las dichas condenaciones en poder del Receptor Gene- 
ral , avernos hecho merced de ellas por avisos de los 
Jueces, Receptores, i Depositario, i otras personas , i 
que como se mandan cumplir las dichas Cédulas , con 
que el dinero no este cobrado por el dicho Receptor 
General, se le deían de embiar al tiempo que son obli- 
gados, i lo detienen muchos dias, i aun algunos lo 
avrán dexado de entregar : mandamos que lo conte- 
nido en el dicho capitulo se guarde inviolablemente,! 
que hasta que conste que el dicho dinero aya entrado 
en poder del dicho Receptor General , no se despache 
Cédula nuestra de merced, ni libranza en las dichas 
penas de Cámara, porque todas han de ir sobre el di- 
cho Receptor General , como está dicho. 
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2. En el segundo capitulo de la dicha Provisión se 
manda , que el Contador de las dichas penas de Cámara 
tome la razón de lo que el nuestro Receptor General 
deltas recibiere , i pagare ; i que si el dicho Contador 
estuviere ausente, dexe persona en su lugar que lo ha- 
ga; i porque agora avernos acordado que aya en nues- 
tra Corte dos personas , que sean Contadores particu- 
lares de las dichas penas de Cámara , como lo han sido 
los de la Razón de nuestra Real Hacienda hasta aqui : 
mandamos que conforme á lo contenido en el dicho 
capitulo , i esta Provisión , i á lo que en los titulos de 
sus oficios, ó instrucciones que se les diere, se orde- 
nare, lo usen, i exerzan las personas que para ello se- 
ñalaremos , i que estén subordinados al dicho nuestro 
Consejo de Hacienda , i Contaduría Mayor della , i que 
en él den razón de todo lo que les ocurriere, i se ofre- 
ciere tocante á la cobranza, i buen recaudo de las di- 
chas penas de Cámara , i de las dudas que u viere en las 
cuentas que tomaren del las, para que en el dicho nues- 
tro Consejo , i Contaduría Mayor de Hacienda se ordene 
en todo lo que conviniere , i por alli se den para la exe- 
cucion, i cumplimiento dello los despachos, que pare- 
ciere ser necesarios. 

3. Ansimismo se manda por el dicho segundo capi- 
tulo, que el dicho Receptor General, ni otro por él, no 
pueda recibir, ni reciba cosa alguna de las dichas pe- 
nas de Cámara, sin que antes, i primero le haga cargo 
de ello el dicho Contador ; i que si algo recibiere , por 
no poder ser ávido el dicho Contador, 6 por otra justa 
causa, dentro de tres días dé la cuenta, i razón al di- 
cho Contador, para que le haga cargo dello só ciertas 
penas : mandamos que el dicho Receptor General en 
ningún caso, ni de ninguna manera pueda recibir , ni 
reciba, maravedís algunos de las dichas penas de Cá- 
mara, sin que antes, i primero que los reciba, se des-, 
pache mandamiento para ello , i tomen razón de él los 
dichos Contadores , para que le hagan cargo de lo que 
assi uviere de cobrar, só pena de pagar lo que montare 
lo que de otra manera cobrare , con el quatro tanto, 
como si lo recibiera en dinero de contado ; lo qual no , 
se ha de entender de las condenaciones , que aplicaren 
los Alcaldes de nuestra Casa , i Corte á la dicha nuestra 
Cámara, porque en esto so ha de guardar lo que ade- 
lante se contiene en el capitulo particular, que dello 
trata , ni en los maravedís , que se le entregaren , ó em- 
biare á cobrar en virtud de Cartas-Executorias, i otros 
recaudos , de que se aya tomado la razón por los di- 
chos Contadores de penas de Cámara, i hedióle cargo 
de las cantidades, que en las dichas Executorias , i re- 
caudos se declaren, que se le han de entregar, como 
se dice en el capitulo quinto de esta Provisión. 

j. 4 y 5, L. 1, tit. 14 ; L. 4 de la Novísima. 



6. Assimismo se manda por el sexto capitulo de la 
dicha Provisión (entre otras cosas) que los dichos Es- 
cri vanos de Cámara den razón al Contador, ó Receptor 
General, de las comissiones que se dieren á qualesquier 
Jueces, para que la tengan dello, i les pidau cuenta de 
' las condenaciones que se aplicaren á la dicha nuestra 
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Cámara : i hemos sido informado, que por que esto no 
se cumplía , se aobrdó por los del dicho nuestro Consejo, 
que el nuestro Fiscal tomasse la razón de todas las di- 
chas comisiones , i se pussiese por clausula en ellas 
(como se hace) mandamos que de lo susodicho los 
nuestros contadores de las dichas penas de Cámara to- 
men también en sus libros razón de las dichas comissio- 
nes, i que assi se ordene en ellas, i los dichos Escri- 
banos de Cámara no las puedan despachar, ni se pueda 
usar de ellas de otra manera. 

|. 7, L. 3, tlt. 14, lib. 4 de la Novísima. 

8. Por el noveno capitulo de la dicha Provisión se 
manda , que el Receptor General en principio de cada 
año ponga en poder de la persona , que por el Presi- 
dente, i los del nuestro Consejo fuere nombrada, mil 
i quinientos ducados , para que de allí se paguen los 
gastos , i salarios , i otras cosas necesarias , que ellos 
libraren , i mandaren gastar ; i que esta persona en fin 
de cada año dé cuenta de los dichos mil i quinientos 
ducados á uno de los del dicho nuestro Consejo, i, so- 
bre lo que restare en su poder, el dicho Receptor Ge- 
neral cumpla la quantia de los dichos mil i quinientos du- 
cados ; de manera que siempre esté en su poder la dicha 
quantia en principio de cada un año , i el fenecimiento 
de la dicha cuenta se dé al Receptor General , ó al Con- 
tador para que de todo se tenga cuenta, i razón : manda- 
mos que el fenecimiento de la dicha cuenta se entregue 
precisamente de aqui adelante á los dichos Contadores 
de penas de Cámara ; i que sin certificación de los di- 
chos Contadores de averse hecho assi, el dicho Re- 
ceptor General no entregue el dinero que por el dicho 
capitulo se le manda, ni de otra manera se le reciba en 
cuenta. 

{. 9, L. 11, tit. 34, lib. 5 de la Novísima. 

40. Por el capitulo trece de la dicha Provisión se 
manda , que los Jueces de apelación de la Isla de Ca- 
naria , i los Alcaldes Mayores de los Adelantamientos 
destos Reinos , i de las Hermandades , i de Sacas, hasta 
en fin de Marzo de cada un año embien al nuestro Re- 
ceptor General relación de las condenaciones que uvie- 
ren hecho para la dicha nuestra Cámara , i de lo que de 
ellas se ha cobrado, i queda por cobrar, i executar, i 
el estado en que cada condenación estuviere, i que 
hasta que lo embien, no se les libre , ni paguen los sa- 
larios que tuvieren con los dichos oficios : mandamos 
que lo susodicho se guarde , i cumpla , con que las di- 
chas relaciones se embien á los Contadores de penas 
de Cámara, i juntamente con ellas les embien copia de 
las cuentas que uvieren tomado á los Receptores , i los 
alcances que hicieron á poder del dicho Receptor Ge- 
neral ; i los dichos Contadores passen las dichas cuen- 
tas , i carguen los dichos alcances , i si en ellas se les 
ofreciere alguna duda, hagan relación dello en el nues- 
tro Consejo , i Contaduría Mayor de Hacienda , para que 
se provea lo que convenga ; i que deste capitulo se to- 
me la razón en los libros de la dicha nuestra Contadu- 
ría Mayor de Hacienda, para que no se libren los sala- 
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rios que los dichos Jueces tuvieren , sin que muestren 
certificación de los dichos Contadores de penas de Cá- 
mara , de como se ha cumplido, i que los dichos Al- 
caldes de Sacas , i Hermandades e rabien las cuentas de 
los años passados, que estuvieren pofr dar, dentro de 
tres meses de la data de nuestra carta , i de aqui ade- 
lante embien hasta en fin del dicho mes de Marzo de 
cada un año las del año píecedente ; i que no lo ha- 
ciendo, i cumpliendo en el dicho término, se pueda 
embiar, i embie persona á su costa por ellas, i á co- 
brar los alcances que uviere , según i como se hace 
con los Receptores particulares del Reino , de que los 
dichos Contadores de penas de Cámara, i Receptor 
General han de tener particular cuidado : i otrosi man* 
damo&, que los dichos Alcaldes de Sacas, i Herman- 
dades no cobren , ni reciban en si maravedís algunos 
de las condenaciones que aplicaron á la dicha nuestra 
Camafa, sino que las hagan entregar ai Receptor par- 
ticular del Partido, en que las hicieren, só pena de 
pagar lo que assi cobraren , i recibieren , con el quatro 
tanto para la dicha nuestra Cámara. 

11, 12, 13, 14 y 15 ; L. 16, tit. 27, lib. 4 de la Novísima. 



16. Por el capitulo veinte i dos de la dicha Provisión 
se manda, que los Jueces Ordinarios , Corregidores, 1 
Jueces de residencia de todas las Ciudades, Villas, i Lu- 
gares de estos nuestros Reinos, i Señoríos, en lo que 
toca á las condenaciones que hicieren para la dicha 
nuestra Cámara, guarden, i cumplan lo que por Prag- 
máticas , i capítulos de los Corregidores está dispuesto, 
i ordenado, i tomen las cuentas dellas á los Recepto- 
res, i las embien al dicho nuestro Receptor General 
dentro de cierto término, só ciertas penas : i como 
quiera que en el dicho capitulo están comprehendidos 
los Alcaldes Ordinarios de las Villas que se han eximi- 
do de la jurisdicion de algunas Ciudades, i Villas des- 
tos Reinos , á mayor abundamiento lo declaramos assi : 
i mandamos á los dichos nuestros Corregidores , i Jue- 
ces Ordinarios , i de Residencia , i á los Alcaldes de las 
Villas eximidas, que de aqui adelante embien las di- 
chas cuentas á los Contadores de penas de Cámara, 1 
no al Receptor General dellas, i que en todo lo demás 
guarden , i cumplan lo contenido en el dicho capitulo, 
só las penas en él declaradas ; i á los dichos Contado- 
res, i Receptor General que tengan particular cuidado 
de que assi se haga. 

17. Por el capitulo veinte i tres de la dicha Provi- 
sión se manda que el dicho nuestro Receptor General, 
en fin de cada un año dé cuenta de su cargo en nues- 
tra Contaduría Mayor de Cuentas ; i porque no se po- 
drá dar la dicha cuenta cada año sin mucha dificultad, 
por ser menester tiempo para prevenir los recaudos 
necessarios para ella , mandamos que la cuenta final, 
que el dicho Receptor General ha de dar en la dicha 
nuestra Contaduría mayor de Cuentas, sea de tres en 
tres años, i si antes conviniere que la dé, se haga, i 
que del alcance que en ella se hiciere se dé razón á los 
dichos Contadores de penas de Cámara para que la 
tengan dét , i ha de ser obligado á dar á los dichos Coñ- 
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tadores de penas de Caínara en fin de dada año una re- 
lación jurada , i firmada de su cargo , i data , con la pena 
del tres tanto de lo que se dexaré de pagar, 6 pusiere 
en data sin averio pagado , para que se puecfá compro- 
bar con lo que tuviere en sus libros. 

18. Otrosi mandamos, que el dicho nuestro Recep- 
tor General por tiempo de dos años , contados desde el 
dia de la data desta nuestra Carta , i Provisión , lleve, i 
goce quince al millar de todos los maravedís que en- 
traren en su poder de las penas que se aplicaren , i per- 
tenecieren á la dicha nuestra Cámara, en lugar del sa- 
lario que hasta aqui ha tenido con el dicho oficio , por- 
que aquel le ha de cessar (como mandamos que le 
cesse) desde el dicho dia, i no há de tener, ni lleta? 
derechos , ni otra cosa alguna en el dicho tiempo , en 
el qual se entenderá ordenar , 1 proveer cerca della 
para adelante ; i á los nuestros Contadores de nuestra 
Contaduña mayor de Cuentas , que en las que diere de 
los maravedís de su cargo, le hagan buenos dichos 
quince al millar, i se lo reciban , i pasten en las dichas 
cuentas en el lugar del dicho salario que hasta aqui ha 
gozado , como dicho es ; con que si montare menos de 
los dichos quatrocientos ducados , se le haga bueno lo 
que faltare. 



§. 19, L. 4, tit. 10, lib. 4 de la Novísima. — Repetido por auto 3 , 
tit. 14, lib. 2. 

20. Iten , que los E ser i van os de las dichas ¿omissio- 
nes, dentro de un mes después de acabadas, entre- 
guen á los dichos Contadores testimonio de las Conde- 
naciones que cada Juez dellas uviere aplicado k la dicha 
nuestra Cámara , i de las que uviere aplicado á gastos 
de Justicia, i obras pías, le entregue á los Receptores 
dellas , assi de las que fueren passadas en cosa juzga- 
da , como de las demás , para que de lo uno , i de lo 
otro se tome cuenta al dicho Juez por el dicho testi- 
monio , lo qual hagan , i cumplan los dichos E se ri va- 
nos, só pena de veinte mil maravedís para la nuestra 
Cámara á cada uno que no lo hiciere , i de no ser pro- 
veído en otra comission hasta que lo aya cumplido, i 
que assi se ponga por capitulo en las dichas comis- 
siones. 

21 Los Contadores de las dichas penas de Cámara 
han de tomar también la razón de las comisiones que 
se dieren á los Corregidores , i otras Justicias ordina- 
rias destos nuestros Reinos , i Señónos , assi para las 
jurisdicciones , como para fuera dellas , i en las dichas 
comissiones se ha de ordenar assi por los nuestros Se- 
cretarios , i Escrivanos de Cámara , Contadores , i otras 
personas , por cuya mano , i oficio se despacharen , i 
en ellas se ha de mandar á los |dichos Coregidores , i 
Justicias , que dentro de un mes después de acabado 
el término de las dichas comissiones , embien á los di- 
cho.s Contadores de penas de Cámara testimonio sig- 
nado de Eacrivano , i firmado de sus nombres , de las 
condenaciones que uviere aplicado á la dicha nuestra 
Cámara , i dé que no uvo mas , i el alcance á poder del 
Receptor General, i también de las de gastos de Justi- 
cia , i obras pías á los Receptores dellas , ton h cuenta 
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de lo que de los dichos gastos de Justicia se uviere gas- 
tado ; i donde no uviere ávido condenaciones para nues- 
tra Cámara , 6 para los dichos gastos de Justicia , i obras 
pías , embien testimonio de como no las Uvo , só pena 
de veinte mil maravedís para la nuestra Cámara : i man- 
damos que , antes que en el na estro Consejo se vea su 
residencia, muestren certificación de los dichos Con- 
tadores do como han cumplido lo susodicho. 

22. I porque hemos sido informado que como quiera 
que por L<?i , i Pragmática destos Reinos está mandado 
que los Jaeces apliquen la mitad de todas las conde- 
naciones arbitrarias que hicieren para nuestra Cámara, 
los Alcaldes de nuestra Casa , i Corte , Audiencias , i 
otras Justicias, i Jueces Ordinarios , i de comission las 
aplican diferentemente , mandamos que de "aqui ade- 
lante guarden la dicha leí , como en ella se contiene , i 
en su cumplimiento apliquen á la dicha nuestra Cámara 
la mitad de todas las dichas condenaciones arbitrarías 
que hicieren ; i que no puedan conmutar en otras pe* 
ñas, i condenaciones las aplicadas á nuestra Cámara, 
sino en los casos permitidos por leyes de nuestros 
Reinos, ni moderar las penas de Cámara contenidas en 
ellas. 

23. Assimismo mandamos que el Alcalde de nues- 
tra Casa , i Corte , á cuyo cargo está la comission de ga- 
leotes, i el Alcalde de los nuestros Bosques, que es- 
tán en contorno de la Villa de Madrid ; i el Jaez que 
assiste en la Ciudad de Valladolid para la conservación 
de la caza , que en algunos montes , i Bosques de su 
comarca avernos mandado guardar; i assimismo el Juez, 
á quien están cometidos , i se cometieren en la Ciudad 
de Granada los negocios tocantes á la conservación, 
guarda, i buen recaudo del Soto de Roma , tengan 
cada uno de ellos libro , donde se assienten las conde- 
naciones , que hicieren para la dicha nuestra Cámara, 
por los Escrivanos , ante quien passaren las causas de 
ellas, declarando en cada partida, en cuyo poder en- 
traren , i firmando al pie de ella ellos , i los dichos Es- 
crivanos, i que guarden en el aplicarlas las dichas leyes 
de nuestros Reinos , i las ordenes , que se les uvieren 
dado, i dieren , i que en fin de cada un año embien re- 
laciones particulares , cada uno por lo que le tocare, 
firmadas de su nombre, de lo que montaren las dichas 
penas de Cámara á los dichos Contadores de ellas ; i al 
mismo tiempo den orden que se entregue al dieho Re- 
ceptor General el dinero, que dellas uviere procedido-, 
i que en la nomina, donde á los dichos nuestros Al- 
caldes, i Jueces se libraren sus salarios, 6 gratificacio- 
nes , ss advierta que no se les han de pagar , hasta que 
lo ayan cumplido, i conste de ello por certificación de 
los dichos Contadores, á los quales mandamos tomen 
la cuenta de los maravedís , que por los dichos Alcal- 
des , i Jueces se uvieren aplicado á la dicha nuestra 
Cámara á las personas, que las debieren dar, justifi- 
cando el cargo de ellas por los dichos libros , i por las 
otras vías que les pareciere convenir, i de ellas, i de 
los alcances liquidos que uviere , hagan relación en el 
dicho nuestro Consejo de 'Hacienda f donde se darán 
loe despachos necesarios , para que se cobren , i en- 



treguen al dicho nuesfro Receptor General , i se le haga 
cargo de ellos. 

24. Otrosi mandamos , que los Escrivanos del Cri- 
men de nuestra Corte no puedan recibir, ni reciban en 
su poder, ni en otra manera maravedís algunos de las 
dichas condenaciones de penas de Cámara , gastos de 
Justicia, ni obtas pias por via dé deposito, ni en otra 
forma , só pena de pagar con el quatro tanto lo que fe-* 
cibieren , aunque esté assentada la partida en los li- 
bro* , sino que la persona , que los pagare , los entregue 
á los dichos Receptores , 6 á la persona que tuviere 
su poder, sin que primero entre en él de otra alguna; i 
que lo mismo guarden , i cumplan los Escrivanos del 
Numero, Crimen, i Hermandad, i otros qualesquiér 
Escrivanos de todas las Ciudades, Villas, i Lagares 
destos nuestros Reinos, i Señoríos, só la dicha pena; 
i que el dicho Receptor General no reciba lo que desto 
se le entregare , sin que primero se le haga cargo de- 
lta por los dichos Contadores de penas de Cámara, 
oomo está ordenado por otro capitulo desta Provisión * 
i só la pena allí declarada* 

23. Por el Tassador de los processos desta Corte se 
hacen muchas condenaciones de quatro tanto para la 
dicha nuestra Cámara, de las quales no ai razón en los 
libros de las dichas penas de Cámara : mandamos que 
el dicho Tassador tenga libro, en que assiente las con- 
denaciones que hiciere con día , mes , i año , i que en 
fin de cada un año dé una relación á los dichos Conta- 
dores de todas las condenaciones que oviere hecho, 
para que se assienten en los dichos libros , i se entre- 
gue copia della al dicho Receptor General , para que 
las cobre, i en la dicha relación declare el dicho Tassa- 
dor las condenaciones que estuvieren passadas en cosa 
-juzgada ; i que en la nomina , donde se libra su salario, 
se ponga qoe no se le pague sin que muestre certifica- 
ción de los dichos Contadores de penas de Cámara de 
como ha cumplido lo susodicho. 

26. I porque se tiene entendido qtie los nuestros Cor- 
regidores, sus Tenientes, i otros Jueces, i Justicias 
Ordinarias, i de comission destos nuestros Reinos gas- 
tan , i distribuyen mucha cantidad de maravedís de las 
condenaciones aplicadas á nuestra Cámara, sin tener 
orden nuestra para ello : mandamos á los dichos nues- 
tros Corregidores, Justicias, i Jueces, de qualquier 
calidad que ¡sean, que de aqui adelante no libren, ni 
paguen maravedís algunos de las dichas penas de Cá- 
mara, sino fuere para aquellas cosas, que tuvieren li- 
cencia por nuestra Cédula firmada de mi mano , i to- 
mada la razón de ella por los Contadores de las dichas 
penas de Cámara, só pena de pagar lo que de otra ma- 
nera libraren de sus propios bienes : i ansimismo man- 
damos que no se reciba , ni passe en cuenta al Recep- 
tor, que pagare lo que las dichas Justicias libraren 
contra lo susodicho ; i que los dichos Contadores , al 
tiempo que passaren las cuentas, se satisfagan desto , 1 
hagan las diligencias necessartas para el cumplimiento 
de lo contenido en este capitulo. 

27. I porque todos los maravedís que hasta aqui se 
han aplicado , i han pertenecido á nuestra Cámara de 
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los Navios , presas, i cosas descaminadas, i vedadas, i 
las penas en que han sido condenadas para ella algunas 
personas en los Exercitos , Armadas , i Galeras , Presi- 
dios, i Fronteras de estos nuestros Reinos por quales- 
quier Auditores, 6 Jueces, han entrado en poder de 
diversas personas : mandamos que de aqui adelante to- 
das las dichas penas , i cosas pertenecientes á la dicha 
nuestra Cámara, descaminadas, i vedadas, i en otra 
qualquier manera, entren en poder del dicho nuestro 
Receptor General , i que los Auditores délos dichos 
Exercitos , Armadas , i Galeras , i otros Jueces de los 
Presidios , i Fronteras , que dello puedan , i deban co- 
nocer , tengan cada uno libro en que assienten las di- 
chas condenaciones con día , mes , i año por ante Es- 
crivano de su Juzgado , el qual dé fee en el dicho libro 
de lo que assi se assentare en él; i que otro tal tengan 
cada uno de los Contadores, i personas, á cuyo cargo 
fueren los libros de la cuenta , i razón del sueldo de la 
geate de guerra de los dichos Exercitos, Armadas, i 
Galeras , Fronteras , i Presidios en el qual tomen la ra- 
zón de todo lo que por los dichos Auditores, i Jueces 
se aplicare para la dicha nuestra Cámara, i embien á los 
Contadores de las dichas penas relación dello en fin de 
cada un ano ; i que los dichos Auditores , i Jueces la 
embien también jurada , i firmada de todas las dichas 
condenaciones en particular , i el dinero al Receptor 
General, para que aya buena cuenta, i cobro de ello, 
só pena de veinte mil maravedís para la dicha nuestra 
Cámara á cada uno que no lo cumpliere , i que á su 
costa se pueda embiar persona que lo execute , i cumpla* 

28. Otrosi mandamos al dicho nuestro Receptor Ge- 
neral, que no pague salario , ni ayuda de costa, ni otros 
maravedís algunos , que por qualquier causa , ó razón 
se libraren en él á los Corregidores , i Justicias Ordina- 
rias de estos nuestros Reinos, i á qualesquier Jueces 
de comission, sin que primero le conste por certifica- 
ción de los Contadores de penas de Cámara , que los 
dichos Corregidores , Justicias , i Jueces , han traído á 
los libros de ellas la cuenta, i razón de las condenacio- 
nes que uviere ávido, assi executadas, como apeladas 
en sus Partidos, en el tiempo que u vieren servido; i 
que los dichos Jueces de comission la han dado de las 
que uvieren hecho , i que- están cargados los alcances, 
que de lo uno, i lo otro resultaren, i han satisfecho á 
todo lo que acerca de esto haya sido á su cargo , con- 
forme á lo que está proveído , i se provee por esta nues- 
tra Provisión i adelante se proveyere cerca de las dichas 
penas de Cámara , ni pague á los Escrivanos de Cámara 
del nuestro Consejo las ayudas de costa, que en él se 
libraren, hasta que ayan cumplido con lo que se con- 
tiene en los capítulos de esta dicha Provisión , que dellos 
tratan ; que lo que de otra manera pagare, no se le re- 
ciba en cuenta. 

29. Por el mes de Mayo de cada un año se han de 
juntar los dichos Contadores, i Receptor General, i 
ver, i conferir las cuentas, i relaciones, que de todas 
partes estuvieren por traer á los dichos libros de penas 
de Cámara del año precedente , i las adiciones , i resul- 
tas que uviere ávido de las embiadas, i diligencias que 



sé uvieren hecho en su satisfacion, i de las que de 
nuevo converná que se hagan, i saquen relación de 
todo , i pongan en ello el recaudo que conviniere. 

30. El dicho nuestro Receptor General ha de tener 
libro de su cargo, i data de cada año de por si, mui 
puntual , i cierto , i en fin de cada un año , i antes si 
conviniere, mandamos que se junten con los dichos 
Contadores de penas de Cámara ; i concierten , i com- 
prueben su cargo por el dicho libro , i que los dichos 
Contadores han de tener; de manera que en todo esté 
cumplido , i conforme , i vean lo que uviere pagado , i 
si ha sido conforme a la dicha orden, i hagan un tanteo 
del dinero que uviere en su poder , i de lo que á cuenta 
de él estuviere librado , i se uviere de pagar, para que 
se entienda si sobra , i falta , i lo que convendrá , i se 
nos pueda dar razón de lo que en esto uviere , siempre 
que lo mandemos; i que ansimismo vean lo que uviere 
resultado de las diligencias que el dicho Receptor Ge- 
neral , n las personas que en su nombre cobraren las 
dichas condenaciones en nuestra Corte r i fuera de ella 
uvieren hecho en la dicha cobranza , i las que conven- 
drá hagan de nuevo ; i si él , i ellos han cumplido en 
esto con su obligación, i se dé orden que lo hagan, i 
aya en todo el recaudo que conviniere, i que los nues- 
tros Contadores de la nuestra Contaduría Mayor de 
Cuentas, al tiempo que el dicho Receptor General la 
diere ante ellos, tengan particular cuidado de entender 
como se ha cumplido, i executado lo contenido en este 
capitulo. 

31 . Los dichos Contadores han de formar , i tener un 
libro , en el qual aya razón particular de todos los Lu- 
gares, donde nos pertenecen las penas de Cámara, i 
de los que por particulares Cédulas Reales tienen mer- 
ced de ellas por algún tiempo limitado, ó en otra ma- 
nera. 

Por ende es nuestra voluntad , i mandamos que todo 
lo contenido en esta nuestra Carta , i cada cosa , i parte 
dello tenga fuerza de Leí , Sanción , i Pragmática; i que, 
como tal, todos los sobredichos , i cada uno de vos, i 
qualesquier personas, a quien en particular toca, ó 
puedo tocar en qualquier manera , la guardéis , cum- 
pláis, iexecuteis, i hagáis guardar, cumplir, iexecutar 
inviolablemente, según, i de la manera que en ella se 
declara, quedando, como ha de quedar, en su fuerza, 
i vigor en lo que por esta no se innova , todo lo demás 
que está dispuesto , i ordenado por la que los dichos 
Emperador, i Reina Doña Juana, mis señores, dieron 
el dicho año de mil i quinientos i cincuenta i dos , no 
embargante aquelfo, i qualesquier Leyes, i Pragmáti- 
cas destos nuestros Reinos , i qualesquier Cédulas , Or- 
denes , usos , i costumbres de Contaduría, aunque sean 
inmemoriales , i otra qualesquier cosa que aya en con- 
trario, que , para en quanto á esto toca , Nos dispensa- 
mos con todo ello , quedando en su fuerza , i vigor para 
en lo demás : i ansimismo mandamos que se tome la 
razón desta nuestra Carta en los libros de quitaciones 
de nuestra Contaduría Mayor de Hacienda , para que en 
las nominas de los salarios se ponga lo que por ella se 
ordena : i que assimismo se tome en los libros de Con* 
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taduria Mayor de Cuentas , para que en las resultas que 
en ellos uviere sacadas , i adelante se sacaren contra el 
dicho Receptor General de penas de Cámara , i contra 
qualesquier Pagadores, Receptores, ó personas, á quien 
en qualesquier manera toca, ó puede tocarla observa- 
ción , i cumplimiento de todo lo que dicho es , se note, 
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i prevenga , que no se les han de recibir , ni passar en 
cuenta , en las que dieren de sus cargos , lo que uvieren 
pagado sin los requisitos, i recaudos, que por esta 
nuestra Carta se les manda. 

XVIII.- L. 3, tit. 22, lib. 3 de la Novísima. 



LIBRO NONO. 



TITULO PRIMERO. 

DI LOS CONTADORES MAYORES, I OIDORES DE LA CONTADURÍA 

MAYOR, I OFICIALES DELLAS. 

LEÍ I.— Citada en la'nota i, tit. iO, lib. 6 de la Notísima.— Que sean 

dos Contadores, i no mas. 

El Rei f i Reina en Madrigal año 1476. pet. 9. 

Ordenamos, i mandamos que por quanto agora son 
en nuestra casa tres Contadores Mayores , i en los 
tiempos de nuestros progenitores no fueron mas de 
dos, nuestra merced, i voluntad es que, quando el 
uno de nuestros Contadores Mayores vacare, que se 
reduzcan en el numero de dos Contadores , i no mas : 
i esto mismo mandamos en los nuestros Contadores 
Mayores de Cuentas, i assi prometemos de lo guardar : 
i si proveyeremos , que no vala la tal provisión : á los 
quales dichos Contadores Mayores , mandamos que 
guarden , i cumplan ellos , i sus Oficiales las Leyes , i 
Ordenanzas en este libro contenidas. 

II.— Que los Tenientes de Contadores Mayores seaa puestos por el 
Rei, i no se llamen Tenientes , i ayan el mismo poder que tienen 
los Contadores Mayores, en lo que toca a la administración de la 
hacienda. 

El Emperador D. Carlos , i D. Juana en las Ordenan- 
zas, que resultaron de la visita de la Contaduría, que 
hizo el Doctor Velasco , cap. 4. hizolas el Principe 
D. Phelipe, Governador en la Coruña año 1654. 

Otrosí , por quanto los Tenientes de Contadores Ma- 
yores, que han residido, i residen en la dicha Conta- 
duría Mayor por nombramiento, i poder de los dichos 
Contadores Mayores, son nuestros Ministros, i Oficia- 
les , i los que principalmente administran , i goviernan 
la nuestra hacienda, i han de Nos su salario, i ansi es 
justo que por Nos sean nombrados : mandamos que 
agora , i de aqui adelante los dichos Contadores Mayo- 
res no nombren los dichos Tenientes , sino que sean 
por Nos nombrados, i se llamen nuestros Contadores : 
los quales ayan de ser , i sean dos , como hasta aqui lo 
han sido : los quales ayan el poder, i facultad, i juris- 
dicion , que por las Leyes , i Pragmáticas destos nues- 
tros Reinos, i Cédulas, i Provisiones los dichos Con- 
tadores Mayores han, quanto toca á la administración 



de la nuestra hacienda , i provisión , i determinación de 
los negocios á ella tocantes. 

III. — L. 1, tit. 10, lib. 6 de la Novísima. 

IV. — L. 1, tit. 10, lib. S de la Novísima. 

V. —Que los Contadores en la dicha Contaduría precedan a los Oi- 
dores de la Contaduría ; i no aviendo Contador, presida el mas 
antiguo. 

Los mismos allí, cap. 1. 

Atento que la principal parte de la dicha nuestra Con- 
taduría Mayor es el govierno, i administración de la 
hacienda, la qual han los dichos nuestros Contadores ; 
ordenamos que ellos precedan á los dichos Letrados: 
i que el mas antiguo de los dichos Contadores , no 
aviendo Contador mayor, presida como mas antiguo 
en lo dicha Contaduría, para proveer, i ordenar lo que 
en la dicha Contaduría fuere necesario. 

VI.— Que quando h>s Contadores estuvieren enfermos, 6 ausentes, 
de manera que no puedan entender en los negocios, que el Oidor 
mas antiguo sirva su oficio en su logar. 

Los mismos all\, cap. 8. 

Otrosi mandamos , que quando alguno de los dichos 
Contadores estuviere ausente, ó tuviere enfermedad, 6 
impedimento, de manera que no pueda entender en 
los dichos negocios de la Contaduría que en tal caso, 
porque el despacho de los negocios no se impida, uno 
de los dichos Letrados mas antiguo haga el oficio del 
dicho Contador , ansi quanto á la provisión de los ne- 
gocios , como quanto al señalar , i firmar de los despa- 
chos : lo qual sea , i se entienda en el entretanto que 
Nos proveemos, i nombramos persona, la qual nom- 
braremos quando el ausencia, ó impedimento fuesse 
de muchos dias. 

Vil. — L. 1, tit. 10, lib. 6 de la Novísima. 

VIII.— Que la Audiencia de la Contaduría se baga en Palacio , 

1 no en casa del Contador. 

Los mismos allí y cap. 10* 

Porque de se hacer la Audiencia de la dicha Con- 
taduría en casa de uno de los Contadores Mayores, 
i sus Lugares-Tenientes , conforme á la Ordenanza, 
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por esperiencia paresce aver ávido» i aver inconve- 
nientes , mandamos que de aquí adelante la dicha Au- 
diencia se baga en Palacio , i no en casa de los dichos 
Contadores , ni Tenientes , i no aviando lugar en Pala- 
cio , se señale una casa cerca del , que sea cómoda , i 
á proposito para hacer la dicha Audiencia : lo qual todo 
Nos mandaremos proveer como convenga. 

IX.— Citada en la nota 1, lit. 10, lib. 6 de la Novísima.— Que los Con- 
tadores, i Oidores , Fiscal , i Oficiales se junten , i hagan Audien- 
cia en la Contaduría a la mañana, a las horas , que la hace el 
Consejo. 

Allí cap. 11. i D. Fernando, %D. Isabel. 

Otrosi mandamos , que los dichos nuestros conta- 
dores , i Letrados , i Fiscal , i Escrivanos , i Relator se 
junten en la Audiencia de la dicha Contaduría los dias, 
i horas de la mañana, que los del nuestro Consejo se 
juntan, i residan, i estén en la dicha Audiencia todo el 
dicho tiempo ; só pena que qualquier de los susodi- 
chos, que no viniere en cada un dia, según dicho es, 
pierda los derechos, que oviere de aver de libranza de 
aquel dia, i sean para nuestra Cámara : i que el Con- 
tador que estuviere presente , sea tenudo só cargo del 
juramento que tiene hecho al oficio, i de mil marave- 
dís de pena , de dar copia al fin de cada semana de las 
faltas que hicieren los susodichos , i de las penas , á la 
persona que por Nos para las rescibir fuere deputado : 
pero si acaesciere que aya alguna ocupación mucho 
necessaria á nuestro servicio, i con nuestra licencia, 
puedan en ella ser ocupados; con que no se señale co6a 
alguna por alguno dellos, sin que tornen á juntar to- 
dos, i libren, i señalen allí juntamente : i en quanto 
toca á tos otros Oficiales , porque no paresce ser ne- 
cessario que estén todas las tres horas , i que se impe- 
diría el despacho de los negocios que en sus casas han 
de despachar, mandamos que los dichos Oficiales es- 
tén todos al principio de la dicha Audiencia , i hasta que 
se lean las provisiones , i peticiones , i después despa- 
chen , si tuvieren alguna cosa tocante á sus oficios , lo 
qual hecho con licencia de los dichos Contadores , se 
puedan ir á entender en lo que en sus oficios tuvieren 
que despachar. 

X.— Citada en la nota 4, til. 10, lib. 6 de la Novísima.— Que los con* 
tadores hagan Audiencia a las tardes Martes , i Viernes. 

D. Fernando , i D. Isabel en Madrigal año 1476. 

Mandamos que cada semana se junten, á lo menos 
Martes , i Viernes , todos los Contadores Mayores , i me>- 
nores a las tres horas después de medio dia, i tengan 
Audiencia, assi para despachar las cosas que fueren a 
su cargo , i ovieren de comunicar , como para señalar 
las Cartas de merced, i de justicia, que Nos ovieremos 
de firmar; i que sean primeramente señaladas de todos 
los que las ovieren de firmar; i que fuera de las dichas 
Audiencias no señalen cosa alguna, só pena de mil ma- 
ravedís por cada vea , la mitad para quien lo acusare , i 
la otra mitad para nuestra Cámara, 



XI.— La orden que los dlehos Contadores , i Oidores han de tener en 
el Audiencia de la mañana , en el despacho de los negocios. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en las dichas 
Ordenanzas de la Coruña cap. 12. 

Otrosi mandamos que los dichos Contadores, ¡Le- 
trados , i Oidores de la dicha Contaduría estén juntos 
en el principio de la Audiencia; i estando juntos se 
lean todas las provisiones , i después las peticiones que 
oviere , i luego los despidientes ; en lo qual no se ocu- 
pen mas tiempo del que fuere necesario ; i acabado es- 
to , si oviere algunos negocios de hacienda , los dichos 
Contadores se aparten á los tratar , i despachar ; i los 
dichos Oidores vean los pleitos , i procesos : i que no 
aviendo negocios de hacienda , los dichos Contadores 
estén presentes á la vista de los processos con los di- 
chos Oidores para los advertir de alguna cosa, siles 
paresciere; de manera que los unos, ni los otros no se 
vayan de la dicha Audiencia hasta ser acabadas las di- 
chas tres horas, que son obligados á estar en ella ; i 
que en los pleitos, i negocios que fueren de importan- 
cia , siempre se hallen presentes los dichos Contado- 
res, para advertir álos dichos Oidores , como dicho es. 

XII. — L. 1, tit 10, lib. e de la Novísima. 

XIII. — L. 1, tit. 10, lib. C de la Novísima. 

XIV. — Que pone la orden , i fofma que se ha de tener en que dos 
del Consejo se junten en las revistas con los Contadores, i Oidores 
da la Contaduría ; i quó dias, i en qué casos han de conoscer ; i 
qué salario ban de llevar. 

El Emperador D. Carlos en Bruselas año 1549. 

En las Cortes que tuvimos , i celebramos en la Villa 
de Valladolid este año passado de mil i quinientos i 
veinte i tres años, á suplicación de los Procuradores de 
las Ciudades , Villas , i Lugares de los nuestros Reinos 
proveímos, i mandamos que para la determinación de 
los pleitos, i causas que pendiesen ante los nuestros 
Contadores Mayores , i Oidores de la nuestra Contadu- 
ría en grado de revista , en los pleitos grandes , i arduos 
á suplicación de Villa , 6 Ciudad, quando nos pareciesse 
que embiariamos dos del Consejo quales para ello nom- 
brassemos , con los dichos Contadores , i Oidores , para 
que viessen , i determinassen brevemente lo que fuesse 
justicia, i ansimismo en algunos de los pleitos, i nego- 
cios que so tratan ante los dichos Contadores Mayores, 
i Oidores , en que les ocurren algunas dudas , 6 no se 
conforman en la determinación dellos , solemos mandar 
por nuestras Cédulas , que dos de nuestro Consejo los 
vean, i determinen juntamente con los dichos Oidores: 
i agora que somos informados que en la vista, i deter- 
minación de los dichos pleitos, i negocios , assi en aque- 
llos, que conforme al dicho capitulo de Cortes avernos 
de nombrar dos de nuestro Consejo , para que se jun- 
ten con los dichos Contadores , i Oidores, como en los 
otros que por via de discordia, 6 de algunas dudas los 
solemos nombrar, ha ávido i ai mucha dilación, á causa 
de no aver dias señalados, en que se vean , i determi- 
nen ; por lo qual muchos pleitos , i negocios tocantes i 
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nuestro Patrimonio Real, en que el nuestro Proourador 
Fiscal assiste , están indecisos : i otros que tocan á Pue- 
blos , i personas particulares se dilatan de despachar, 
de que Nos somos deservidos t i nuestras Rentas Reales 
resciben diminución ; i las otras partes, á quien tocan, 
hacen muchas costas, i gastos, i les viene daño, i per- 
juicio : i Nos , queriendo proveer en lo susodicho lo que 
conviene á nuestro servicio , i al bien de los Concejo*, 
i "personas , á quien los dichos negocios tocan , i por los 
relevar de las cortas , i gastos , que en la larga expe- 
dición dellos hacen , con acuerdo , i parescer de algu- 
nos del nuestro Consejo mandamos que de aqui ade- 
lante , por el tiempo que nuestra merced, i voluntad 
fuere, que se guarde lo de yuso contenido ; i que cada 
semana dos del nuestro Consejo , quales lo debieren 
ser, siguiendo la orden que se tiene en lo del Consejo 
de Ordenes , que por esto no se nombran las personas, 
el dia de] Jueves en la tarde se junten con los dichos 
nuestros Oidores de la Contaduría, i vengan, i deter- 
minen juntamente con ellos los pleitos , i negocios su- 
sodichos , en que conforme al dicho capitulo de Cor* 
tes los avernos de nombrar, assimismo los otros pleitos, 
i negocios , en que los dichos Oidores de la Contadu- 
ría tuvieren alguha duda, i no se conformaren, i en 
aquellos en que acaesoiere que alguno , ó algunos de 
los dichos Oidores fueren recusados , aviendo lugar la 
tal recusación, 6 en los que les fuere algún interesse 
particular, los vean, i determinen, i cada uno dellos los 
tomen en el estado que los hallaren , quando salieren 
unos, i entraren otros, i los prosigan, i sentencien, 
guardando en la orden del sentenciar la costumbre que 
se tiene, para que los que ovieren visto el pleito lo sen- 
tencien , aunque fuera del término de su nombramien- 
to : i porque no aya falta en la expedición , i determi- 
nación de los dichos pleitos , mandamos que los del 
nuestro Consejo provean, i den orden, como si el di- 
cho día del Jueves fuere fiesta , i no se hiciere Conse- 
jo, se junten otro dia de la dicha semana, que no sea 
de los que á las tardes han de entender en las peticio- 
nes , i cosas ordinarias del Consejo ; de manera que en 
cada semana aya una tarde desembarazada para lo su- 
sodicho , sin que se ocupen en otros negocios : i para 
en caso de ausencia, ó enfermedad de las dichas dos 
personas del nuestro Consejo , ó de una dellas , man- 
damos al nuestro Presidente del Consejo , provea de 
otro , ó otros en su lugar, por el tiempo que durare el 
dicho impedimento, con que no passen del término, 
porque estuvieren nombrados los que faltaren : i man- 
damos que las sentencias, i determinaciones, que en 
los dichos pleitos, ó en qualquier dellos dieren, i pro- 
nunciaren los dichos dos del Consejo, en el dicho tiem- 
po, 6 después, aviendo visto los pleitos durante su nom- 
bramiento , juntamente con los dichos Oidores de la 
Contaduría, valgan, i sean cumplidas, i executadas, 
aunque esta nuestra lei, ni los dichos nombramientos, 
ni los que el dicho Presidente hiciere en los dichos ca- 
sos, ó qualquier dellos, no vayan insertos en las Exe- 
cutorias , que de las dichas sentencias se dieren , con 
que se ponga velación en ellas de los dichos nombra- 
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mientos, i es nuestra merced que á cada uno de los del 
nuestro Consejo , que assi fueren nombrados para lo 
susodicho , como arriba se contiene, se dé por el tiem- 
po , que en ello se ocupare , á respecto de cien duca- 
dos por año , de que Nos les hacemos merced para su 
ayuda de costa : los quales mandamos á los dichos nues- 
tros Contadores Mayores que se los libren en el paga- 
dor de sus salarios , i quitaciones, i de las otras perso- 
nas que en él se libran solamente por virtud desta lei, 
sin sacar para ello otra Cédula, ni mandamiento nues- 
tro en ningún abo, salvo con fees del Relator de la Au- 
diencia de la Contaduría Mayor, firmadas de su nombre, 
de lo que cada uno se ocupare en lo susodicho , sin otro 
recaudo alguno : i mandamos que esta nuestra lei se 
asiente en los nuestros libros, que tienen los dichos 
nuestros Contadores Mayores , para que lo en ella con- 
tenido aya efecto» 

XV.— Como los Oidores de la Contaduría pueden determinar en 
revista los pleitos de ochenta mH maravedís abaxo, i en vista de 
qualquier canUdad ; coa que en la revista se hallen los dos nom- 
brados del Consejo. 

Los mUma» en las dichas Ordenanzas de la Coruña, 

cap. 45. 

Porque podia suceder que por enfermedad, ó algún 
otro impedimento legitimo faltasse alguno , 6 algunos 
de Iob dichos tres Oidores, de manera que no quedas- 
sen tres para la vista, i determinación de los negocios: 
mandamos que en tal caso aunque no aya sino dos de 
los dichos Oidores presentes, puedan ver, i determi- 
nar los negocios , i pleitos , con que los tales negocios, 
i pleitos , que ovieren sido determinados por solo los 
dos , en grado de revista se vean por los del nuestro 
Consejo , que son nombrados , según dicho es , junta- 
mente con los dichos Oidores : i que quando se halla- 
ren los tres Oidores á la vista de los negocios, i no 
fueren conformes todos tres en la determinación , que 
en los pleitos de ochenta mil maravedís abaxo los dos 
hagan sentencia ; i en los que fueren de mayor canti- 
dad , se vean , i determinen assimismo en grado de re- 
misión por los del Consejo , conforme á la lei prece- 
dente. 

XVI.— Que los Oidores de la Contaduría fagan Acuerdo los Lunes 
de cada semana con los Oficiales , i tengan en los tales Acuerdos 
la orden que se tiene en las Audiencias. 

Los mismos alñ , cap. 16. 

Mandamos que los dichos Oidores el Lunes de cada 
semana en la tarde se junten en el Audiencia para 
acordar, i votar los pleitos, i negocios que tuvieren vis- 
tos : i estén alli los Escrivanos , i Relator, guardando 
quanto al secreto, i orden délas sentencias, i en todo 
lo demás , la orden que está dada , i se tiene en las Au- 
diencias : i que siendo el Lunes fiesta , se passe al dia 
siguiente ; de tal manera, que no se dexe de hacer un 
Acuerdo cada semana ; i que las Sentencias, i Autos se 
pronuncien en el dia siguiente del Acuerdo ; á los qua- 
les dichos Acuerdos se pueden hallar presentes los di- 
chos Contadores. 
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XVII. —Gomo en el despacho de las Provisiones de Justicia se tenga 
la orden que se tiene en el Consejo , i en el Armar lo dispuesto en 
esta lei. 

Alli, cap. 18. 

Porque las Provisiones que emanaren de la dicha 
Contaduría, sean bien vistas, i examinadas, manda - 
mos que conforme á la orden que se tiene en el Con- 
sejo , que todas ellas sean leídas en la dicha Audiencia, 
i después sean vistas , i passadas por uno de los dichos 
Letrados , i Oidores , por su orden , i semanas ; i que 
no puedan despachar sin la señal del dicho semanero; 
i que las dichas Provisiones sean firmadas de todos los 
Letrados , i de los dos Contadores , ó del uno dellos, á 
lo menos , el mas antiguo : i que en las que emanaren 
de las comisiones , dó se juntan los del Consejo , vayan 
firmadas de los del dicho Consejo , ó de uno dellos : lo 
qual se guarde en las Provisiones de Justicia : i en 
quanto toca á los despachos, i negocios de hacienda, 
en aquello se guarde lo que hasta agora se ha acos- 
tumbrado. 

XVIII.— Que las Cédulas que se despacharen en Coutadurla para las 
Audiencias , vayan Armadas por los del Consejo que assisten , i no 
en otra manera. 

Alñ, cap. 20. 

■Mandamos, que cuando se ovieren de despachar al- 
gunas Cédulas firmadas de Nos para los Oidores de las 
Audiencias sobre el conoscimiento de algunos nego- 
cios, i pleitos para que no conozcan, i los remitan, que 
las tales Cédulas sean primero vistas por los del Conse- 
jo, que , como dicho es , assisten en comissiones , i por 
los Contadores , i Oidores de la dicha Contaduría , i 
vayan de todos señaladas , 1 no se puedan despachar de 
otra manera : i que lo mismo se guarde en las Cédulas 
de Justicia , que se dan para Jueces , i personas Ecle- 
siásticas , fe que ayamos de firmar. 

XIX. — Que los oficios de la Contaduría no se puedan vender, ni 
traspassar ; i que no sean proveídos por los Contadores Mayores, 
sino por merced del Reí , i a quien lo sirva por su persona. 

Allí y cap. 30. 

Es nuestra merced , i voluntad que los oficios de la 
dicha Contaduría no se puedan vender, traspassar, ni 
renunciar ; i que quando alguno de los dichos oficios 
vacare, i se oviere de proveer, no lo provean, ni nom- 
bren los Contadores Mayores , sino que Nos nombre- 
mos , i hagamos merced dellos á las personas que nos 
paresciere que conviene á nuestro servicio , i que los 
ayan de servir, i sirvan por sus personas. 

XX.— Citada en la nota 1, üt. 10, lib. 6 de la Novísima. — Que los 
O Acial es de la Contaduría , vacando , se vayan reduciendo al nume - 
ro solamente de los en esta lei contenidos. 

Allí y cbp.32. 

Porque paresce que en la dicha Contaduría ai mas 
numero de Oficiales del que sería neoessario , i que al- 
gunos oficios que están apartados , i sobre si 9 podrian 



estar juntos , i unidos , i assi los Oficiales de la dicha 
Contaduría ternian mas suficiente sustentación; i los 
Negociantes no rescibirían tanta molestia en los despa- 
chos : mandamos que en la dicha Contaduría aya so- 
lamente dos Oficiales de sueldo, i dos de rentas, i dos 
de mercedes, i dos de relaciones, según que hasta 
agora los ha ávido ; i que el oficio de quitaciones se in- 
corpore , i junte con el oficio de rentas ; i lo de tenen- 
cias con el oficio de sueldo ; i lo de trasordinario , i 
tierras con el oficio de relaciones , i que todo lo tocan- 
te á mercedes, assi de por vida, como de tres en tres 
años, como todo lo demás, esté en el dicho oficio de 
mercedes, sin desmembrarse en parte, como hasta 
agora paresce averse hecho ; los quales dichos oficios 
ayan el uso , i exercicio de los otros , que se les unen, 
i juntan ; con el salario, i derechos de los dichos ofi- 
cios : lo qual aya efecto , i se entienda después que va- 
caren los dichos oficios , ó Nos proveyeremos de otra 
manera á las personas que al presente los tienen. 

XXI.— Citada en la noca 1 , tit. 10, lib. 6 de la Novísima. — Que los 
Contadores, i Oidores, i OAciales de la Contaduría noresciban 
cosa alguna de las partes , aunque sea de comer, sin embargo de 
qualquier costumbre que en ello aya ávido. 

Alli cap. 35. i D. Fernando, iD. habélen la* Cortes de 

Madrigal año 4476. 

Mandamos que ningún Contador Mayor, ni menor, 
ni Oidores , ni Oficíales de la dicha Contaduría no pue- 
dan rescibir , ni resciban dádiva , ni presente , ni ser- 
vicio, ni agradescimiento pedido, ni de grado ofresci- 
do, de ninguna persona que tenga, ó se espere que 
verisimilmente terna negocio ante alguno dellos ; lo 
qual no reciba por si, ni por otro directfe, vel indirec- 
to, aunque sean cosas de comer, ¡beber, i aunque 
sean dadas después de fenescidos los negocios , só pe- 
na que el que los rescíbiere por si , 6 por otro , lo res- 
tituya con las setenas , la mitad para la nuestra Cámara, 
i la otra mitad para el que lo acusare ; i por la segunda 
vez pierda el oficio ; i el que lo diere en qualquier ma- 
nera , pague en pena otro tanto como dio ; pero si de 
su grado manifestare como lo dio, no caya en pena 
alguna, mas que le sea restituido lo que oviere dado, 
i aya la mitad de las dichas setenas ; lo qual mandamos 
que se guarde inviolablemente , sin embargo de qual- 
quier uso , i costumbre , i otra qualquier cosa que en 
contrario se alegue. 

XXII. — En que se manda que los Contadores , i OAciales recojan 
todas las Escrituras tocantes al Patrimonio Real , i se haga un libro 
de todas, que esté en la Contaduría , i aya memoriales de iodo. 

En las dicha Ordenanzas de ía Coruña, cap. 2. 

Por cuanto somos informados que de las escrituras, 
i títulos, i recaudos, tocantes á nuestro Patrimonio 
Real, los nuestros Contadores, i Oficiales no tienen la 
noticia , que convernla tenerse , por no aver en la dicha 
Contaduría libro, ni memoria de las dichas escrituras, 
i por estar, como están , en diferentes lugares , i libros 
de los Oficiales de la dicha Contaduría : mandamos que 
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los dichos Contadores provean como luego los Oficía- 
les de la dicha Contaduría con asistencia del nuestro 
Fiscal, que en ella ha de residir, vean, i passenlos 
dichos libros , i saquen dellos memorial de las Execu- 
torias , Provisiones , i otros avisos , i recaudos tocantes 
a nuestro Patrimonio ; i que assimismo el Fiscal de la 
Audiencia, que reside en Valladolid, juntamente con 
una persona , qual Nos nombraremos de la dicha Con- 
taduría, vean las escrituras, i recaudos que ai en el 
Archivo de Simancas, i saquen otro memorial de to- 
das las que tocaren á las nuestras Rentas, i Patrimonio 
Real ; i de entrambos memoriales se haga un libro en 
que se ponga la razón, i memoria de todas las dichas 
escrituras , i del lugar, i partes donde están, i de lo que 
en sustancia contienen , i que el dicho libro esté en una 
arca en el lugar donde el Audiencia de la Contaduría 
se hiciere, en el qual libro assimesmo se asiente todo lo 
que á los dichos Contadores pareciere que conviene 
aver memoria para la guarda, i conservación de nues- 
tros derechos, i Rentas, i Patrimonio Real. 

XXIII. —Citada en la ñola 1 , üt. 10, lib 6 de la Novísima.— Que aya 
tabla del Arancel de los derechos en el Audiencia de la Contaduría, 
i no se lleve mas de aquellos, so la pena desta Lei; i que en las 
Provisiones se assienten los derechos. 

D. Fernando , i D. Isabel en Madrigal año 476. 

Mandamos que ninguno de los Contadores Mayores, 
i sus Oficiales no lleven mas derechos de los que están 
tassados en los títulos de yuso , só pena que lo tornen 
con el doblo lo que de mas llevaren , la mitad para la 
parte agraviada , i la otra mitad para nuestra Cámara; 
i que el Arancel, i copia de la tassa de los derechos 
esté patente á todos en la casa, i sala dó estuviere la 
Audiencia ; i se assienten detrás de las Provisiones los 
derechos que se han de llevar para ellas por uno de 
los Contadores. 

XXIV. — Citada en la nota 1, lit. 10, lib. 6 de la Novísima. — Que no 

se arrienden los OQcios de la Contaduría. 

D. Fernando , i D. Isabel alh. 

Mandamos que no se arrienden los oficios de Conta- 
duría Mayores , ni menores , só pena de cien mil mara- 
vedís al que lo diere en renta, i cincuenta al que lo to- 
mare ; la mitad para la Cámara , i la otra para el que lo 
acusare. 



TITULO II. 

DE LAS ORDENANZAS DB LA CONTADDMA MAYOR, I DE LA 

JÜMSDICION DELLA. 

¿El i. — l. 2, lit. 10, lib. 6 ; L. 1, til. 14, lib. 10 de la Novísima. 
II. — L. 3, tit. 10, lib. G de la Novísima. 
Id. _ l. 4, tit. 10, lib. 6 de la Novísima. 

IV. — Citada en la nota 2, til. 10, lib. G de la Novísima. — Del 

tribunal de Oidores. 

£1 mismo D. Phelipe III. dicho año. 
i. El Tribunal de Oidores, i Fiscal do la Contaduría 

T. XI. 



Mayor de Hacienda mando , que se continué i proceda 
como hasta aquí; pero porque los pleitos Fiscales son 
muchos , i no ai mas de quatro Oidores, i se suelen re- 
mitir algunos pleitos , conviene que de aqui adelante 
aya cinco Oidores en el dicho Tribunal. 

2. I quando se tratare en el dicho Ttribunal de al- 
guna cosa de la Real Hacienda, que haya pasado por el 
Consejo de Hacienda , i Contaduría Mayor de ella : 
mando que uno, ó dos del dicho Consejo, quales 
nombrare el Presidente, passen al dicho Tribunal, i 
puedan informar á los dichos Oidores del hecho, i de 
la sustancia del negocio, de que se tratare, porque se 
pueda juzgar, i acertar mejor por los dichos Oidores; 
i lo mismo sea quando se tratare de algunas cuentas 
que ayan passado en el Tribunal de la Contaduría Ma- 
yor de ella; porque en tal caso el Presidente ordenará 
que el uno , 6 dos Contadores del dicho Tribunal va- 
yan al de los Oidores , para informarlo del hecho, i sus- 
tancia de las dichas cuentas , antes que sentencien los 
dichos Oidores; i estose guarde inviolablemente, aun- 
que hasta aqui no se aya aguardado. 

3. I porque los pleitos Fiscales se sigan , i fenezcan 
como conviene : mando, i es mi voluntad que el Fiscal 
de Hacienda assista de ordinario en el Tribunal de los 
dichos Oidores, sino- es quando el Presidente le orde- 
nare otra cosa; i tenga gran cuidado de seguir, i fene- 
cer todos los dichos pleitos. 

4. Que los dichos Oidores en todos los pleitos , que 
penden, i pendieren en el dicho Tribunal, tocantes á 
mi Real Hacienda, procuren de proceder breve, i su- 
mariamente , en quanto conforme á derecho uviere lu- 
gar; [i que en la determinación de los dichos pleitos 
guarden las leyes que hablan del tiempo , dentro del 
qual se han de determinar; i que de lo uno, i lo otro 
el Presidente tenga gran cuidado , i de hacer ver, i de- 
terminar primero los pleitos mas graves, en que nr¡ 
Real Hacienda fuere mas interessada; i que en lo que 
efectivamente no lo fuere, i fueren pleitos entre par- 
tes , los dichos Oidores no se entremetan, ni conozcan 
de ellos. 

§. 3, L. 17, Üt. 22, lib. 1 1 d ; la Novísima. 

6. En lo que toca a las remissiones de pleitos , que 
se ofrecieren en el dicho Tribunal do los Oidores; 
mando que todas las veces que en él uviere alguno de- 
llos, que no se ayan hallado á la vista del pleito, pue- 
dan ser Jueces en la remission, para que aya mas breve 
despacho, sin que entren los dos del Consejo Real, que 
assisten en la Hacienda, pero no aviendo Oidores para 
despachar los negocios en remission, entrarán los di- 
chos del Consejo como hasta aqui. 

7. I porque por uno de los capítulos de las Ordenan- 
zas del año de noventa i tres estaba ordenado que se 
hiciessen tablas de pleitos de quatro en quatro meses, 
como se acostumbra en las Chancillerías , i que la lista 
de ellas se membrasse; mando que por aora no se use 
desta Ordenanza , i que el Presidente tenga particular 
cuidado de ordenar los pleitos que se uvieren de ver 
en el dicho Tribunal , procurando que sean los que mas 
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convenga, i que se abrevien, i resuelvan quanto mas 
presto fuere possible. 

8. El capitulo treinta de las Ordenanzas del año de 
noventa i tres, que habla de como se han de determi- 
nar las competencias de jurisdicion que uvo entre el 
Consejo de Hacienda, i Tribunales della con lrs Con- 
sejos , i Tribunales de la Corte , mando que se guarde, 
i execute, i que los processos, i papeles que uviere 
sobre semejantes competencias, estén patentes en po- 
der de los relatores , i Escrivanos, sin que ninguna per- 
sona con ningún color los tome, detenga, ni oculte, á 
fin de que no se haga relación; lo cual se cumpla invio- 
lablemente. 

V.— Citada en la nota 2, tit. 40 , lib. 6 de la Novísima. — De la 

Contaduría Mayor de Cuentas. 

El mismo D. Phelipe III. dicho año. 

1. Mando que de aquí adelante en la contaduría Ma- 
yor de Cuentas , demás de los Contadores, i Fi3calque 
en ella ha de aver , aya veinte i quatro Contadores de 
Resultas , los quales tengan quinientos ducados de sa- 
lario cada uno; i los dos de ellos, quales Yo señalare, 
que han de ser de los de mas práctica , i noticia de las 
cosas del dicho Tribunal , han de assistir en la mesa que 
llaman de los Libros, i ha de tener cada uno su Oficial, 
á cuyo cargo estén los Libros , i papeles de la Conta- 
duría , i han de dar al Tribunal , i Contadores lo que 
pidieran, para comprobación de las cuentas, y otras co- 
sas ; i á estos dos Contadores de Resultas se den á cada 
uno cien ducados mas de salario , i ellos ayan de sus- 
tentar los dos Oficiales ; con que cessan los dos Oficia- 
les de Libros que agora ai. 

á. I porque hasta aqui en la dicha Contaduría Mayor 
de Cuentas han servido algunos por entretenidos, sin 
títulos mios, con solo nombramiento del Presidente, 
i el Tribunal , i no ha ávido numero cierto , ni señalado, 
de que han resultado algunos daños, é inconvenientes : 
mando que de aqui adelante aya diez i seis Entreteni- 
dos con títulos mios , i con doscientos i cincuenta du- 
cados de salario cada uno , sin que puedan tener otra 
ocupación por ser mui grande la de la dicha Conta- 
duría. 

3. Que el Presidente tenga mui gran cuidado con los 
negocios, i cuentas que passan en el Tribunal de la 
Contaduría Mayor de Cuentas , i vaya personalmente á 
aquel Tribunal todas las veces que le pareciere neces- 
sario , i que por lo menos sea dos dias en la semana, 
para que vea lo que allí se hace; i disponga, i ordene 
todo lo que conviniere, por lo que importa que en aquel 
Tribunal se trabaje , i vivan todos con mucho cuidado, 
i vigilancia. 

4. I en el tomar de las cuentas conviene que no in- 
tervengan , ni se hallen presentes sino solos los Conta- 
dores de Besultas, i Entretenidos , á quien tocare, i qué 
puedan llamar á las paríes , para ser informados de los 
recaudos, i papeles que para el fenecimiento de las di- 
chas cuentas fueren examinados : i aviendose informa- 
do, las partes, i sus solicitadores, i Agentes se salgan 
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fuera , i los dichos Contadores , i entretenidos prosigan 
sus cuentas, i tomen la resolución que conviniere en 
ellas ; en lo qual los Contadores , i Fiscal tengan gran 
cuenta , porque se ha entendido que conviene pro- 
veerse assi. 

5. El solicitador Fiseal de la Contaduría Mayor de 
Cuentas lo provea solo el Presidente. 

6. Que el Presidente tenga gran cuenta de saber si 
ai alguna cuenta que convenga reveerse , por no averse 
hecho también como era menester : i conviniendo , las 
haga reveer por los Contadores de la Contaduría Ma- 
yor que le pareciere ; i el mismo cuidado tenga en las 
cuentas atrasadas, para que se despachen con gran 
brevedad. 

7. El capitulo treinta i ocho de las Ordenanzas del 
dicho año de noventa i tres , que trata de como se han 
de tomar las cuentas de las Ordenes , mando que se 
guarde , con que el Contador que tuviere esto á cargo 
no pueda él solo determinar nada , sino todo el Tribu- 
nal, i que estas cuentas se tomen como las demás; i 
que no aya Teniente del dicho Contador ni se le den 
los 30,000 mrs. que hasta aqui ha tenido. 

8. El, capitulo treinta i nueve de las Ordenanzas del 
dicho año de noventa i tres , que trata que uno de los 
Contadores por semanas, i por tumo assistaen la parte 
donde se toman las cuentas por los Contadores de Re- 
sultas , i otros Oficiales , para que trabajen con mas cui- 
dado, i que resuelvan las dudas que se ofrecieren, i 
que demás desto pueda despachar en su casa expe- 
diente , i negocios , como tal Semanero ; mando que 
esto se reforme en esta manera : que los Contadores 
por semanas i tumo visiten las mesas para hacer traba* 
jar, i que los Contadores de Resultas , i entretenidos no 
se diviertan á otra cosa; pero que las dudas no las re* 
suelta el dicho Contador sin e\ Tribunal, i que la se- 
manería se haga como se hace en el Consejo de Ha- * 
cienda, sin que pueda proveer nada el Semanero solo; 
pero si hallare algo en que reparar, aunque la provisión 
esté despachada conforme a lo acordado en el Tribunal, 
lo pueda hacer , i llevar al Tribunal para dar cuenta de 
lo que se le ofreciere. 

9. En lo que toca al embiar á tomar cuentas fuera 
de la Corte : mando que se haga las menos veces que 
fuere possible , i en causas mui urgentes , i en casos 
que no se puedan escusar, i no de otra manera ; i quan- 
do uvieren de ir sobre el nombramiento de las perso- 
nas , se me consulte por el Consejo de Hacienda , como 
está mandado por otro capitulo de estas Ordenanzas. 

10. En quanto al capitulo quarenta i uno de las dichas 
Ordenanzas , que trata de que ai muchas cuentas que 
no están vistas , ni comenzadas á tomar, i otras comen- 
zadas, i por fenecer, i qué se hagan ver, i fenecer; 
mando se guarde, i execute, con que para ello no se 
nombren personas de fuera de la dicha Contaduría, como 
lo decía la dicha Ordenanza ; i el presidente tenga gran 
cuenta de tratar, i conferir en la dicha Contaduría lo 
que converná hacerse; para que las dichas cuentas se 
vean , tomen , i fenezcan , i se me consulte lo que para 
ello pareciere que de nuevo converná proveerse. 
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14. El capitulo quarenta i dos de las Ordenanzas del 
dicho año de noventa i tres que trata de que loa Con* 
tadores de Cuentas , i de Resultas assistau á sus oficios, 
i que no tengan otra ocupación , ni ordenen las cuen- 
tas, si no fuere en caso que todo el Tribunal acordare 
que ordenen alguna cuenta : mando que esto se en* 
tienda en negocios grandes, i de mucha importancia; 
i que el Contador que ordenare la tal cuenta , no la pueda 
tomar. 

42. El capitulo quarenta i tres de las dichas Orde- 
nanzas , que trata de los ordenadores de cuentas : man- 
do se guarde , con que el Presidente solo de aqui ade- 
lante nombre los dichos ordenadores , i sus Oficiales, 
informándose primero de los que mas conviniere ; i que 
también el dicho Presidente ordene lo que mas con- 
venga á mi servicio , en que las cuentas comenzadas á 
tomar en una mesa, no se muden á otra. 

13. Mando que los Oficiales de los Libros , ni ningún 
Oficial del Consejo de Hacienda, Contaduría Mayor de 
ella, ni de la de Cuentas , no puedan tener dos oficios 
juntos, ni trato, ni correspondencia con hombre de ne- 
gocios, como lo disponen las Ordenanzas antiguas, que 
se han de guardar inviolablemente : i el Presidente tenga 
mucha cuenta de reconocer todos estos oficios, i á los 
Oficiales que tuvieren dos oficios se les dé á escoger» 
para que se les dexe el uno ; prohibiendo con grandes 
penas , que de aqui adelante no se quebranten las di- 
chas Ordenanzas , i se guarde lo que en esta se con- 
tiene. 

14. Mandamos que de aqui adelante ningún oficio del 
Consejo de Hacienda , i Contaduría Mayor de ella , ni de 
la Contaduría Mayor de Cuentas , no se pueda vender 
en ninguna manera , ni ceder , ni traspassar á nadie, por 
ningún titulo, ni color que sea, ni se den en dote» por- 
que importa que se mire mucho en la elección de las 
personas, por lo que requiere mucha habilidad 9 expe- 
riencia , i partes en los elegidos, i que entren con en- 
tera libertad en los dichos oficios ; i de lo contrario se 
han visto muchos inconvenientes, i resultado muchos 
daños. 

18» Todas las Ordenanzas antiguas quedan en su 
fuerza i vigor, que por estas no estuvieren mudadas, 
¡novadas , ó alteradas en todo , ó en parte , i fueren con- 
trarias á ellas, porque en quanto á esto se han de guar- 
dar estas nuevas, i no aquellas ; pero en todo lo demás 
las Ordenanzas antiguas del año de cincuenta i quatro, 
i las de sesenta i ocho , i las de noventa i tres se han de 
guardar, i cumplir enteramente, bien assi, como en 
ellas se contiene ♦ que siendo necessario las apruebo » i 
renuevo en lo que ho estuvieren innovadas por estas, 
como dicho es , las quales , assi en las ordenes que por 
ellas se dan , como en las personas en ellas contenidas, 
han de durar , i duren por solo el tiempo que fuere 
nuestra voluntad. 
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DE LAS DILIGENCIAS QUI LOS CONTADORES HAN DE HACER EN 
LA ADMINISTRACIÓN DE LAS RENTAS DEL REÍ, I DE LAS RE- 
CEPTORÍAS DELLAS. 

LEÍ I. — Que los Contadores tengan gran cuidado en la administración 
de la Hacienda , i en guardar lo disp aesto por las leyes. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana , i D. Phelipe Go- 
vernador en su ausencia en la Corma año de 4554. en 
las Ordenanzas que resultaron de la visita, cap. 23. 

En quanto toca á la administración de la nuestra Ha- 
cienda, encargamos, i mandamos á los nuestros Con- 
tadores que tengan el cuidado , i diligencia que se debe 
parala conservación, i beneficio, i acrescentamiento 
de nuestro Patrimonio ; i que en el hacer de las Rentas, 
i todo lo demás, guarden las leyes de los Cuadernos, i 
las otras Leyes ; i Provisiones , i Cédulas que cerca desto 
están dadas, i fechas : i quando entendieren que en al- 
gunas de las dichas leyes, i lo demás proveído , oviere, 
6 ai algún inconveniente ; nos avisen dello, para que lo 
mandemos proveer como convenga. 

H. — La orden que se ha de tener en el hacer las condiciones en los 

arrendamientos, {posturas. 

En las dichas Ordenamos, cap* 24. 

Otrosi mandamos que quando se ovieren de hacer las 
condiciones para los arrendamientos, i posturas, se 
junten en el lugar de la audiencia los Contadores , i Es- 
orivano Mayor de Rentas , i Oficiales de Rentas, i assista 
con ellos el Oidor, i Letrado mas antiguo en la Conta- 
duría de los presentes , i juntos todos hagan las dichas 
condiciones, las quales se vean, i miren como mas con- 
viene, assi al beneficio de la nuestra Hacienda; como 
para que sean justas, i razonables. 

III. — Gomo, I quando, i dónde se lian de hacer los remates de las 

Rentas por los Contadores. 

En las dichas Ordenanzas cap. 25. 

Como quier que por la lei de las Alcavalas está or- 
denado, i mandado el tiempo, i lugar en que nuestras 
Rentas se han de hacer, somos informados que aque- 
Ho no se guarda , porque algunas de las Rentas no se 
pueden hacer al dicho tiempo : i que assimisrao los 
remates no se hacen en los estrados públicos , según 
que está ordenado ; sino en casa de uno de los Conta- 
dores , 6 sus Lugares-Tenientes : mandamos que, guar- 
dándose la dicha lei en todo lo demás en ella conteni- 
do, en quanto toca á las Rentas, que no se pudieren, 
ni conviniere haoer al dicho tiempo, el dia señalado para 
el remate se junten en la Audiencia los dichos Conta- 
dores , i Escribano Mayor de Rentas , i Oficiales de 
ellas ,assisliendo uno de los Oidores Letrados déla Con- 
taduría : i que álll se haga el dicho remate , i se reciban 
las posturas » i pliegos : i que no se hagan en casa de 
ninguno de los dichos Contadores, ni en otra maa*~ 
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ra : guardando , como dicho es , en lo demás la dicha 
lei, i las otras, que cerca de esto disponen. 

IV. — Que pone la diligencia que los Contadores han de hacer en 
advertir á las Justicias del Reino antes del tiempo del arrenda- 
miento, (16 (¡arescierc que conviene, dando aviso de la renta , i de 
las condiciones della , i lo demás en esta lei contenido, en Rentas 
de calidad. 

Allí y cap. 26. 

Mandamos, que quando se oviere de tratar del arren- 
damiento, i postura de las Rentas que fueren principa- 
les, i de cantidad, los dichos nuestros Contadores an- 
tes que venga el tiempo de los dichos arrendamientos 
embien á las Justicias de algunas Ciudades , Villas , i 
Lugares de estos Reinos, dó les paresciere verosímil- 
mente , que avrá personas que pueden tratar de arren- 
darlas , i les embien las condiciones con que se han de 
arrendar, con el aviso del tiempo que estuviere seña- 
lado para las posturas , i remate , i la memoria de las 
personas que deben llamar; para que las dichas Justi- 
cias les hablen, i muestren las dichas Condiciones; 
para que advertidos dello puedan venir á tratar, i ha- 
blar en las dichas Rentas, i assi aya, i concurran mas 
personas alas posturas, i arrendamientos de las dichas 
nuestras Rentas. 

V. —Que los Contadores Mayores, ni Oficiales no puedan nombrar 
Receptor de las Rentas Reales a ninguna de las personas en esta 
Lei comedidas. 

AHÍ cap. 28. i D. Femando, i D. Isabel en Madrigal 

año 1476. 

Otrosi mandamos , que los Contadores, ni Oficiales 
de la Contaduría mayores , ni menores para la cobranza 
de las nuestras Rentas no puedan nombrar Receptores 
á persona alguna, que sea deudo, ni amigo, ó criado, ó 
allegado dellos, ni oficiales de la dicha Contaduría, n¡ 
criado de los dichos Oficiales, ni otro apaniaguado 
dellos, i que hagan juramento de lo assi hacer, i cum- 
plir; i que la persona que nombraren sea idónea, fiel, 
i suficiente para el tal cargo, i que al tiempo que le 
proveyeren, reciban juramento del tal Receptor que 
negociará fielmente como su propia hacienda; i que 
no baratará cosa alguna , i que guardará la lei que esto 
prohibe. 

VI.— Que no se haga merced de las Receptorías por los Reyes ; i los 
nombrados no pongan otros en su lugar. 

Allí cap. 29. 

Porque las dichas Receptorías conviene que se den á 
personas , que por si las ayan de servir, i entender en 
la cobranza de las Rentas, i que no se den por via de 
merced á personas que ponen otros en su lugar, 11er 
vando ellos parte de los derechos, i otros aprovecha- 
mientos ; es nuestra merced, i voluntad, que de aqui 
adelante no se haga merced alguna de las dichas Recep- 
toras , perpetua , ni por vida , sino que los dichos núes* 
tros Contadores nombren las personas , que les pares- 
ciere convenir para el buen recaudo , i cobranza de la 



hacienda , excepto en las Receptorías del servicio , de 
que se acostumbra hacer merced á los Procuradores 
de Cortes ; i en las Receptorías de que algunos tienen 
merced al presente; la qual les sea guardada, según, i 
como en la dicha merced se contuviere, guardándose 
para en lo de adelante lo contenido en este nuestro ti- 
tulo. 

Vil.— Que los Contadores Mayores, en las Rentas desembargadas de 
las Aduanas, i Tuertos, i Almojarifazgo, i servicio de Montazgo, 
fagan que se les crabie lo que han rentado las tales Rentas con 
toda la claridad que esta lei dispone, 

Allí cap. 27. 

Porque es cosa mut importante , i necessaria que los 
nuestros Contadores tengan entendido lo que las di- 
chas nuestras Rentas valen , i pueden valer para los 
Arrendamientos , i assientos , i prometidos , i para este 
efecto está proveído por la Lei del Cuaderno que los 
Arrendadores de las Rentas, que llaman desembarga- 
das, pongan por escrito todo lo que cogieren délas 
dichas Rentas, i trayan ante los Contadores Mayores 
copia jurada , i firmada de su nombre , de lo que rentó 
la Renta en cada un mes , i de lo que entró, i salió por 
los Puertos , i Aduanas , i Lugares dó se coge la tal 
Renta ; i parece lo susodicho no se aver guardado , ni 
aun ser bastante para tener entera claridad , i certifica- 
ción de lo que las dichas Rentas valen : mandamos que 
la dicha Lei del Cuaderno se guarde , i cumpla según, 
i como en ella se contiene ; i que en los arrendamien- 
tos se ponga á los Arrendadores por condición lo con- 
tenido en la dicha lei; agravando las penas, i execu- 
tandolas ; i que las dichas copias en quanto toca á los 
Puertos, i Aduanas vengan comprobadas, i firmadas 
juntamente con los dichos nuestros Escribanos de las 
Aduanas, los quales ayan de tener su libro, i razón de 
todos los dichos derechos , i de lo que entró, i salió 
por los dichos Puertos , i partes , donde están puestos; 
i que assi firmadas las dichas copias de los Arrendado- 
res , i comprobadas por los dichos Escrivanos , se em- 
bien álos dichos Contadores, en la manera, i tiempo 
que la dicha lei lo dispone : i en quanto toca al servi- 
cio, i Montazgo, i Almojarifazgos, i otras Rentas desem- 
bargadas, Nos mandaremos proveer de personas, que 
assistan con los Arrendadores , i tengan cuenta , i ra- 
zón de los derechos que se cogen , i llevan de manera 
que pueda aver, i aya la claridad, i certificación, que 
conviene cerca del valor de las dichas nuestras Rentas. 

VIH. — Quando los Contadores pueden, í deben nombrar Jaeces pan 

la cobranza de las Rentas Reales. 

0. Fernando , i D. Isabel en Zaragoza año 498. t el Em- 
perador D. Carlos , i D. Juana en Toledo año 4525. 
peí. 60. 

Mandamos álos nuestros Contadores Mayores que no 
den , ni nombren , ni embien de nuestra Corte , ni de 
otras partes Jueces , ni Ejecutores algunos para la co- 
branza de las nuestras Alcavalas, ni ante quien se pidan, 
ni demanden , á pedimento de nuestros Arrendadores 
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i Recaudadores dellas , ni en otra manera alguna, salvo 
en aquellos casos, que según las leyes del Cuaderno, 
se debieren proveer Jueces : i entonces que solamente 
nombren para ello el Corregidor, ó Juez de residencia 
mas cercano de la Ciudad , ó Villa , ó Lugar donde las 
dichas Alcavalas se ovieren de pedir, i cobrar, i no 
otra persona alguna, con el salario, que justo, i razo- 
nable sea : aviendo consideración al salario , que lle- 
vare con el Oficio de Justicia que tuviere ; pero en lo 
que toca alas salinas, i servicios, i Montazgos, i Almo- 
jarifazgos , i sedas del Reino de Granada , mandamos á 
los nuestros Contadores que los provean con la menor 
vejación que ser pueda de nuestros subditos , i natura- 
Jes; pero en los casos que no se hayan de embiar Jue- 
ces, ni Executores á pedimento de los dichos Arren- 
dadores, mandamos á todas las Justicias de nuestros 
Reinos, i Señónos , á cada uno en su jurisdicion , álos 
quales por esta nuestra Lei cometemos las dichas cau- 
sas , que tengan mucho cuidado , i diligencia de las ex- 
pedir, i determinar bien, i sumariamente, con el favor 
que justamente se les pudiere dar : oon apercibimiento 
que les hacemos , que paresciendo por testimouio aver 
sido, ó ser ellos negligentes, nuestros Contadores 
embiarán á costa de las dichas Justicias negligentes 
personas , que hagan cumplimiento de Justicia á las 
partes. 

IX. — Cómo se han de despachar las comissiones de Jaeces , 
i Executores , que oviere lugar de se dar, ! por quien. 

En las dichas Ordenanzas de la Comña , cap. 21 . 

Otrosi mandamos que los Jueces executores , para la 
cobranza , i Recudimiento de las Rentas Reales , que 
uviere lugar de se dar por nuestros Contadores , con- 
forme á la lei precedente , que las comisiones que los 
dichos Jueces llevaren, sean vistas por los del Consejo, 
que assisten en comisiones, juntamente con los Conta- 
dores, i Letrados, i vayan de todos firmadas : lo qual 
se guarde assimismo en qualquier caso que se haya de 
embiar Juez executor sobre Rentas. 

X. — Que los Jueces executores que se nombraren para la cobranza 
de las Reatas, do estén mas del tiempo eu esta leí contenido, i que 
se les tome residencia. 

Allí cap. 22. 

' Porque somos informados que los tales Jueces que 
se embian no llevan término limitado, i que algunas ve- 
ces han estado largo tiempo en los negocios , i rentas, 
á que son proveídos , i que no se les toma , ni ha to- 
mado residencia ; i que se embian personas sin letras: 
mandamos que quando los dichos Jueces se proveye- 
ren , sea solamente por el tiempo que parescerá nece- 
sario, i que aquel no sea mas del que no se pudiere es- 
cusar; i que un mismo Juez, i persona no pueda estar 
mas de dos afros , los quales passados se nombre otro 
siendo necessario; i que los dichos Jueces sean perso- 
nas de letras , i que les sea tomada residenciadel dicho 
oficio, i cargo. 



XI. — Que no se assifnte fee ele libros antiguos eu los del Reí , si no 
fuere de los libros del Rei Ü. Enrique , en la manera que esta lei 
dice. 

D. Fernando, iD. Isabel en Madrigal uño 4476. 

Porque somos informados qué ante los nuestros Con- 
tadores Mayores se traen , i presentan algunas fees , que 
se dicen que son sacadas de los libros antiguos del se- 
ñor Rei nuestro padre , i por ellas quieren hacer assicu- 
to de algunas cosas en los nuestros libros : ordenamos, 
i mandamos que de aqui adelante no se asiente en las 
nuestros libros fee de libros antiguos algunos, salvo si 
fuere de los libros del señor Rei D. Enrique nuestro 
hermano, queestén en poder de alguno, ó algunos de 
los nuestros Contadores Mayores, i si la tal fee fuere fir- 
mada del Contador Mayor que los tuviere , ó de su Lu- 
gar-Teniente'; i de otra guisa , que no se assiente , só 
las dichas penas. 

XII. — Que los privilegios de maravedís de por \ida so sobreescrivau 

cada año. 

D. Femando, i D. habel en Madrigal año 1476. 

Por quanto el señor Rei nuestro hermano dio algu- 
nas facultades á algunas personas , que tenían marave- 
dís, 6 otras cosas para en toda su vida , situados en 
algunas Rentas, para que no fuessen tenidos de sobre- 
escrivir, traslados de los privilegios en cada un año, 
según se acostumbró hacer en los tiempos passados , i 
desto se nos ha seguido , i sigue deservicio, i daño, 
porque muchos privilegios se cobran después que las 
personas que los tienen soií finados , i no se puede sa- 
ber por no embiar cada año á sobreescrivir los traslados 
de los tales privilegios : porende revocamos, i d;imos 
por ningunas', i de ningún valor, i efecto todas , i qua- 
lesquier facultades que el dicho señor Rei nuestro her- 
mano dio á qualesquier personas que tenian maravedís, 
i otras cosas de merced para en tQda su vida, para que 
no fuessen tenudos desobreescribir los traslados de los 
privilegios de las tales mercedes en cada un año : i or- 
denamos, i mandamos que los vengan á sobreescrivir 
de aqui adelante , según que se acostumbró hacer en 
los tiempos antiguos , antes que las tales facultades *e 
diessen i i que de otra guisa los Arrendadores, ó Fie- 
les , ó Cogedores, ó otras personas » que uvieren de 
coger en Renta, ó en fieldad;, ó en tercena, ó eu otra 
qualquier manera los maravedís , i Rentas, donde los 
tales maravedís , ó otras Rentas están situados , que no 
les acudan con ellos, só pena que los pnguen á Nos 
otra vez : i mandamos á los nuestros Contadores Mayo- 
res que sobre esto den , i libren luego nuestras Cartas, 
i las hagan luego pregonaren las cabezas de los Ar- 
zobispados , i Obispados , i Merindades de nuestros 
Reinos. 
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TITULO IV. 

Di LOS OFICIALES DE LA (UnTADURIA MAYOR. 

LEÍ I. — Que en la Contaduría ninguno pueda tener mas de ud oficio, 
lo qual se emienda desde que vacaren los oficios. 

El Emperador D. Carlos, i D.Juana, i el Principe 
D. Phelipe , Governadoi 9 en su ausencia en la Coruña 
año 1554. en las Ordenanzas de la visita de la Contadu- 
Ha % cap. 32. 

Porque paresee inconveniente , i embarazo al despa- 
cho de los negocios que una persona tenga muchos ofi- 
cios en la dicha nuestra Contaduría , i que estando assi 
los oficios unidos, i en la manera que susodicha es, será 
suficiente ocupación para qualquier oficial : mandamos 
que ninguno pueda tener en la dicha Contaduría mas 
de un oficio, ni Nos haremos merced, ni proveeremos 
dos oficios de la dicha Contaduría á ninguna perso- 
na, lo qual aya efecto, i se entienda después que va- 
caren. 



II. — Que pone el acrescentamieiito de salarios á los quatro oficios 
de la Contaduría , de sueldo , i mercedes , i rentas , 1 relaciones. 

Allí cap. 53. 

Otrosi porque los dichos Oficiales de la Contaduría 
no paresee que tienen suficientes salarios, ni com- 
petentes sustentaciones, es nuestra merced, i vo- 
luntad que en quanto toca á los derechos de quatro 
oficios de sueldo , i mercedes , i rentas , i relaciones , á 
que se reducen, i resumen los demás, ayan sobre lo 
que al presente tienen á cumplimiento de iOQp. mara- 
vedís de salario ; lo qual Nos les mandaremos librar, i 
pagar por la via, i forma que se les libra, i paga el sa- 
lario que al presente tienen : i para adelante , quando 
oviere efecto por vacación la unión de los dichos ofi- 
cios , se entienda que solamente han de aver , i tener 
de salario los dichos 400g maravedís por todo. 

III. — L. 8, tit. 7, líb. 7 de la Novísima. 

IV. — Que los Oficiales de la Contaduría no cobren sus derechos en 
presentes i ni en dadivas, so la pena en esta lei contenida. 

Alli cap. 32. 

Porque sucede que algunos Oficiales de la Contadu- 
ría, só color de no aver querido llevar derechos á las 
partes de los negocios que ante ellos se han despacha- 
do, reciben gratificaoion de su trabajo en dádivas, i 
presentes : mandamos que los dichos Oficiales no pue- 
dan llevar, ni lleven ninguna cosa en la manera suso- 
dicha, sino que solamente cobren los derechos, que 
justamente se les debieren , en dinero; só pena que por 
la primera vez lo restituyan, i paguen con las setenas, 
la mitad para la nuestra Cámara, la otra mitad para la 
parte que lo denunciare ; i por la segunda , allende de 
la dicha ¡pena , sea desterrado de la nuestra Corte , i 
privado de qualquier oficio : i aviendo mas excesso , i 
costumbre , sea castigado conforme á la calidad de su 
delito. 



NUEVA RECOPILACIÓN. 

V. — Que los Oficiales de Contadores , ai de Tesorero , ni de Escri- 
yano de Rentas, ni otro allegado, no acepte cargo c|e despachar 
negocios ningunos , só la pena contenida en esta lei. 

Alli cap. 37 f i 0. Fernando , i D. Isabel en 
Madrigal año 4476. 

Mandamos que ningún Oficial de Contadores Mayo- 
res , ni menores , ni del Tesorero, ni del Escrivano de 
las Rentas, ni del Mayordomo , ni del su Lugar-Tenien- 
te, ni de Secretarios, ni de sus Lugares-Tenientes, ni 
de otros sus continuos comensales, ni sus criados no 
acepten cargo de despachar qualquier privilegio , 6 li- 
branza/ ó recudimiento, 6 otras qualesquier negocia- 
ciones tocante á la nuestra Hacienda, ni lleven fuera 
de sus derechos cosa alguna , por alguna via directa, n¡ 
indirecta, só pena de incurrrir, i incurra en las penas 
contenidas en la lei precedente ; pero que puedan 
qualquier de los susodichos aceptar cargo de negociar 
qualesquier privilegios, 6 libranzas, 6 otras quales- 
quier provisiones , i despachos de Iglesias , i Moneste- 
rios, i de personas pobres, i miserables, i de parien- 
tes , i apigos , no llevando eosa alguna por la tal 
negociación , só la dicha pena. 



VI,— Que los Oficiales de la Contaduría no se entremetan á ser ter- 
ceros, ni igualadores entre diferencia de Arrendadores , ni sean 
Jueces entre ellos , ni resciban por ello cosa alguna. 

Alli cap. 38. 

Otrosí mandamos que los diehos Contadores , ni Ofi- 
ciales de la Contaduría , ni otros criados suyos no se 
entremetan á ser terceros , ni Jueces cerca de las dife- 
rencias que tienen los Arrendadores , ó otras personas, 
que tienen negocios en la nuestra Hacienda , ni puedan 
llevar, ni lleven cosa alguna de los susodichos por ra- 
zón de lo susodicho, ni por agradescimiento , ni tra- 
bajo, ni en otra manera, solas penas contenidas en 
las leyes precedentes ; i que no puedan aceptar nom- 
bramiento de ser Jueces entre ellos , ni entender en 
ello , sin expressa licencia , i Cédula nuestra , la qual 
Nos no daremos sin gran causa ; i que si de otra manera 
la aceptaren , ó entendieren en ello , i llevaren algo de 
las dichas partes, incurran en las dichas penas. 

Vil. — L. 9, tit. i, Ub. 10 de la Novísima. 

VIII. — Que las averiguaciones de cuentas, cambio, ó interesses, las 
hagan los Contadores, i otros Oficiales ; i debiéndose cometer á 
otro, se tasse lo que uviere de aver, i no Heve mas. 

En las dichas Ordenanzas cap. 40. 

Porque algunas veces los del Consejo de la Hacien- 
da , i los Contadores cometen á algunos de los dichos 
Oficiales , i personas de la dicha Contaduría que hagan 
algunas cuentas , i averiguaciones de interesses de al- 
gún cambio , ó assiento que avernos hecho , i los tales 
Oficiales llevan á las partes , á quien tocan las dichas 
cuentas , i averiguaciones , lo que les quieren dar en 
gratificación de su trabajo , sin aver limite , ni tassa, 
mandamos que las tales cuentas, i averiguaciones las 
tomen, i hagan los Contadores Mayores de Cuentas» i 
sus Lugares-Tenientes , 6 los otros Oficiales de la Con- 
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tadqria Mayor de Cuentas , á quien lo susodicho toca, 
é incumbe ; i que en paso que paresciere que se debe 
de cometer á otra alguna persona de los Oficiales de la 
Contaduría Mayor !de la Hacienda , ó de fuera , que los 
del Consejo de la Hacienda , 6 Contadores que los nom- 
braren , tassen, i moderen lo que justamente deben de 
aver por las dichas cuentas , i averiguaciones ; i que no 
puedan llevar , ni lleven cosa alguna fuera de lo que 
assi se les tassare, só las penas de suso contenidas, 

IX. — Que quando en los Libros de Hacienda se hallare pertenescer 
alguna ctsa al Rei , no se dé aviso por los Oficiales para que dello 
se pida merced , salvo á los Contadores , para que pongan recaudo 
en ello , so las penas en esta lei contenidas. 

Allí cap. 41. 

Porque algunas veces acaesce que los Oficiales de la 
dicha Contaduría , i sus criados , entendiendo por li- 
bros de sus Oficios alguna cosa tocante á nuestra ha- 
cienda, i Patrimonio, que se podía recaudar, 6 co- 
brar para Nos , aviendo de avisar dello á los nuestros 
Contadores , para que pusiessen en ello el remedio que 
fuesse necessario, por interese , ó amistad , 6 otros res- 
petos , avisan á algunas personas para que dello pidan 
merced , 6 la piden ellos , ordenamos que ninguno de 
los Contadores, ni Oficiales, ni criados puedan dar, ni 
den los tales avisos , ni pedir ellos la tal merced , sino 
que entendiendo alguna cosa por sus libros , que á Nos, 
i á nuestro Patrimonio toque» la adviertan, i digan á 
les nuestros Contadores , pues como Oficiales nuestros 
son á ello obligados ; só pena que el que tal aviso die- 
re , ó pidiere la merced , sea privado del oficio que de 
Nos tuviere , i desterrado perpetuamente de la nuestra 
Corte , i que bu el va , i restituya qualquier interesse , 6 
provecho que por ellos oviere rescebido , con el qua- 
tro tanto para la nuestra Cámara. 

X.— Cómo, i por qué Oficíales se han de dar hechos los despachos de 
privilegios, i recudimientos, i otros despachos á las partes , para 
que no les lleven mas de lo que justamente debieren. 

Alli cap. 42. 

Porque los privilegios, i recudimientos, libranzas, i 
otros despachos, que por los dichos Oficiales de la 
Contaduría se han de despachar , han de ir señalados, 
i pasiados por diversos, i diferentes Oficiales, i oficios, 
i los que vienen á despachar los tales privilegios, i otros 
recaudos no pueden assi entender , i saber lo que han 
de hacer para sacar los tales despachos, i passan tra- 
bajo en los acabar de despachar por todos los oficios ; 
i aun por esta ocasión los Oficiales, i criados suyos, les 
llevan , allende de los derechos que justamente se les 
deben , por gratificación del trabajo del despacho , di- 
neros, i otrqs dadivas, i presentes : para que todo lo 
susodicho cesse : mandamos que el Oficial, dó primero 
fuere el tal negociante , el qual hace , i ha de hacer la 
nota del despacho , sea obligado á dar el despacho se- 
ñalado, i passado por todas las señales, i firmas , i ofi- 
cios , por dó se ha de despachar , i passar , i llevar, que 
no falte otra cosa, alguna mas del sello , de la manera 
que las provisiones que emanan del nuestro Consejo 
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se dan á las partes ; i que hasta que esté assi despa- 
chado, no puedan llevar, ni lleven cosa alguna de sus 
derechos , ni por otra razón de este trabajo , ellos , ni 
sus criados los puedan llevar, por Via de gratificación, 
ni de otra manera, dineros, ni dadivas, só las penas 
en que incurren los que llevan mas de sus derechos : 
i mandamos á los nuestros Contadores, que tengan es- 
pecial cuidado de lo ansí hacer guardar , i cumplir. 

XI. — Que pone la orden que se ha de tener en renovar los libros de 
los Oficiales de la Contaduría ; i lo que se ha de hacer de los que 
fueren antigaos. 

Alli cap. 23. 

Porque los libros que los Contadores , i Oficiales de 
la dicha Contaduría tienen tocantes á sus oficios, deben 
estar en buena guarda, i recaudo , pues tocan á nues- 
tro Patrimonio , i hacienda : mandamos que los dichos 
Oficiales, i Contadores hagan luego registro de los li- 
bros que en sus Oficios ai, i den el dicho registro fir- 
mado á los dichos nuestros Contadores ; i que los li- 
bros que fueren antiguos de ocho años atrás, los qoares 
no fueren necessarios para el continuo despacho de loa 
negocios, los entreguen á los dichos Contadores para 
que se pongan en el archivo de Simancas , i con los 
demás que les quedaren aya cuenta, i razón por el di- 
cho registro, el qual se haga, i renueve de en qualro 
en quatro años , i esté firmado de les dichos Oficiales, 
i señalado de los dichos Contadores ; por el qual se 
pueda , i deba pedir cuenta , i razón de les dichos li- 
bros : i que assimismo los dichos nuestros Contadores 
al dicho tiempo revean, i passen los diches libros, para 
proveer que en ellos se tenga la orden , i forma que 
conviene. 

XII.— L. 7, Ut. 7, lio. 7 de la Novísima. 

XIII. — Que el Esorivano Mayor , i los otros Escrivanos de Rentas no 
lleven sus derechos sino conforme al Arancel del Reiuo. 

Los mismos en Toledo año 1825. pet. 55. iD. Fernando, 
i D. hábil en Madrigal año 76. 

Mandamos que el Escrivajno Mayor de Rentas , i sus 
Tenientes , i los otros nuestros Escrivanos de Rentas, i 
sus Tenientes, en el llevar de sus derechos guarden las 
leyes , i Aranceles del Reino ; só las penas en ellos 
puestas. 

XIV. — Que los Contadores, i Oficiales todos de la Contaduría fugan 

la solemnidad contenida en esta lei. 

Los dichos Reyes allí. 

Otrosí mandamos que juren todos los Contadores 
Mayores, i todos los sus Oficiales de tener, i guardar 
bien, i fielmente todas las Ordenanzas, i Leyes que con 
ellos fablan , en los titulos de yuso contenidos , i pagar 
las penas dellas, si en qualquier manera á sabiendas fi- 
cieren contra qualquier dellas, i de revelar á Nos cada 
uno qualquier cosa, que de qualquier otro supiere ; i 
que no se resciba ningún Oficial sin que primero jure 
da guardar lo susodicho. 
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NUEVA RECOPILACIÓN. 



TITULO V. 



DE LOS CONTADORES MAYORES DS CUENTAS, I SUS OFICIALES. 

LEÍ I.— Cómo los Contadores Mayores de Cuernas se han de ayuntar, 
i dóude, para entender en las cuentas. 

D. Fernando t i D. Isabel en las Ordenanzas que 
hicieron en Madrigal año 1476. 

Mandamos que los nuestros Contadores Mayores de 
Cuentas se junten cada día á entender cu su oficio , en 
tanto que oviere negocios en que entender, só pena 
que el que faltare de se juntar , no teniendo escusa le- 
gitima , pague un florín de oro ; i que en la casa que se 
juntaren, tengan sus arcas , i oficios á buen recaudo : 
i que de tres en tres meses resida en el dicho oficio un 
Contador Mayor de las dichas Cuentas por un año á lo 
menos, el qual esté presente personalmente al tomar 
deltas todo el tiempo del dia que en ellas se entendiere, 
só pena que el que no residiere sus tres meses según 
que dicho es, pierda la quitación, i los derechos que 
avia de aver por razón del dicho oficio , i mas que pa- 
gue cincuenta florines. 

II. — Que los dichos Contadores entiendan en aver las receptas de 
los Contadores de la Hacienda, haciendo las diligencias en esta lei 
contenidas. 

Otros! mandamos que en cada un año los dichos 
Contadores procuren con diligencia de aver las recep- 
tas de los Contadores de la Hacienda ; i ávidas , no de- 
xen de llamar á ningún Receptor, ó Recaudador, assi 
de los contenidos en ellas , como de otros qualesquier 
quo ellos supieren que tienen, i han tenido cargos; só 
pena que si fueren negligentes eu procurar, i aver las 
dichas receptas, 6 en llamar según dicho es, paguen 
por la primera vez cien florines, i por la segunda no 
usen mas del oficio : i mandamos que quando uvieren 
de llamar á los tales Recaudadores , 6 Receptores 
los llamen por su carta patente de citación , i emplaza- 
miento , i no por via de libramiento ; poniendo en la 
dicha Carta la pena de maravedís que les fuere bien 
visto, para nuestra Cámara. 

III. — Que los Contadores lomen las cuentas por cargo , i descargo 

desde el año de sesenta i ocho acá. 

Mandamos que desde el año de sesenta i ocho á esta 
parte los dichos Contadores tomen las cuentas por car- 
go , i data , si los tales cargos pudieren ser ávidos : i de 
los años ante passados del tiempo del Señor Rci Don 
Enrique , de que no ha ávido albaquias , tomen las di- 
chas cuentas en la manera susodicha de cargo , i data, 
pudiéndose aver los libros, ó razón de ellos. 

IV. — Que pone la orden que han de tener los dichos Contadores , i 
cómo han de dar fee dellos á los Contadores Mayores de Hacienda. 

Mandamos que qualquier finiquito que por iguala se 
oviere de dar, no sea dado sin que primeramente sea- 
mos consultados cerca dello , 6 con la persona á quien 
Nos lo cometiéremos : só pena de mil florines por la 
primera vez ; i por la segunda que no use mas del ofi- 



cio : i mandamos que qualquier finiquito que dieren 
los dichos Contadores Mayores de Cuentas , den fee fir- 
mada de sus nombres a los Contadores Mayores de la 
Hacienda , para que lo assienten en sus libros , sin lle- 
var derechos algunos : i que en qualquier finiquito que 
se oviere de dar , vaya declarada la quantia de marave- 
dís que por él se dá , i quien la rescibe , porque se haga 
cargo della al que la oviere de rescibir , só pena de do- 
cientos florines por cada vez que lo contrarío hicieren 
de cada cosa de lo susodicho. 

V.— Que los Contadores Mayores de Hacienda tengau libro á parle 
en que se assienten los cargos de las cuentas : i que los Contado- 
res Mayores d¿ Cuentas tengan solamente dos libros de las cueu- 
tas en un arca , de la manera que esta lei dice. 

Mandamos que los Contadores Mayores de la Hacien- 
da tengan libro á parte , en que assienten los tales car- 
gos de las dichas cuentas , i no lleven derechos algunos 
por lo assentar , só pena que paguen con el doblo lo 
que assi llevaren : i mandamos que cada uno de los dos 
Contadores Mayores de Cuentas tengan un libro puesto 
en un arca , que tenga dos llaves , por manera que no 
aya mas de dos libros , porque los Recaudadores , ó Re- 
ceptores que oviere n de dar sus cuentas , no sean agra- 
viados por muchas expensas, como lo serían , si tu- 
viessen quatro libros. 

VI.— Que los Contadores de Cuentas , i sus Oficiales no resclban de 
las partes , ni lleven mas derechos de los que les pertenescen con- 
forme al arancel. 

Mandamos que ningún Contador Mayor de Cuentas, 
ni sus Tenientes , ni otro Oficial de la dicha Contaduría 
no resciba dadiva , ni presente , ni servicio , ni agra- 
descimiento , ni de grado ofrescido de ninguna perso- 
na que tenga, 6 se espere verosímilmente terna nego- 
cio ante alguno dellos : lo qual no resciban por sí , ni 
por otro, directé, ni iudirecté, aunque sean cosas de 
comer, 6 beber, aunque sean dadas después de feues- 
cidos los negocios, só las penas contenidas en la lei 
veiute i una del titulo primero deste libro : a los qaales, 
i á cada un Oficial de la dicha Contaduría mandamos 
que no lleven mas derechos de los que les están tassa- 
dos, só pena que el que mas llevare pague lo que lle- 
vare con el cinco tanto por la primera vez, i por la se- 
gunda que no use mas del oficio. 

Vil.— Que los Contadores Mayores de Cuentas firmen eu las espaldas 

de las provisiones que dieren. 

D. Juan 11. en Guadalaxara ano 1536. /. 9. 

Mandamos que los nuestros Contadores Mayores de 
Cuentas, ó sus Lugares-Tenientes firmen de sus nom- 
bres en las espaldas, en lugar dó no se puedan cortar, 
las Cartas , ó Alvalaes que ellos acordaren , i les perte- 
nescieren librar por razón de sus oficios ; i el nuestro 
Escrivano de Cámara no nos las dé á librar de otra gui- 
sa , ni el Registrador las registre , ni el Chanciller las 
passe al sello , salvo en la manera susodicha , só pena 
de nuestra merced, i privación de sus oficios. 



LIBRO IX, TITULO V, LEV XIV. 



VIH.— Que los Contadores Menores den á los Contadores Mayores de 
Cuentas en fin de cada año cargos de qualesqnier mará vedis, i 
otras cosas » que los Tesoreros , i otras personas ovieren de 
cobrar. 

Ordenamos, i mandamos á los nuestros Contadores 
Menores , que en fin de cada un año den á los nuestros 
Contadores Mayores de Cuentas todos i qualesquier 
cargos de qualesquier maravedís, i otras cosas, que 
qualesquier Tesoreros, i Recaudadores, i otras perso- 
nas qualesquier ovieren de recaudar por Nos , ó nos 
debieren , 6 ovieren á dar en qualquier manera : i que 
esto se faga assi en cada un año , porque se escusen 
albaquias. 

IX. — Que los Contadores Mayores de Cuentas , i sus Oficiales uo 
lleven derechos de las cuentas , i finiquitos de Jos servicios que 
el Reino otorga. 

El Emperador D. Carlos en Toledo año 1525. pet. 45. 

i en Madrid año 28. pet. 133. 

Mandamos que los Contadores Mayores de Cuentas, 
i sus Oficiales Tenientes, ni otros Oficiales de la Con- 
taduría, que no lleven de aqui adelante derechos algu- 
nos de las cuentas , i finiquitos , sobre lo tocante á la 
cobranza del servicio que estos nuestros Reinos nos 
hicieren ; i que se den sobre ello las Cédulas acostum- 
bradas para que lo guarden , só pena de privación de 
sus oficios. 

X.— Que los pleitos grandes, i arduos que estuvieren en grado de 
revista ante los Contadores Mayores de Cuentas, a pedimento de 
la Ciudad , ó Villa á quien tocaren , el Rei mandara, que los vean 
dos del Consejo , quando le paresciere. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en Vallado lid, 
año 23. pet. 37. i en Toledo año 25. peí. 70. 

Mandamos que quando en la Contaduría Mayor de 
Cuentas oviere algunos pleitos en grado de Revista con- 
clusos para se determinar, que fueren grandes , i ar- 
duos, á suplicación de la Ciudad, 6 Villa, á quien to- 
caren, encabezados, mandaremos, paresciendo que 
conviene, que se junten dos del Consejo, quales nom- 
braremos para ello, con los dichos Contadores, para 
que vean , i determinen brevemente lo que fuere jus- 
ticia. 

XI. — Que los Contadores de Cuentas no rcsciban descuento, que 
los Contadores Mayores ayan fecho en las Rentas Reales á los Ar- 
rendadores sin consulta del Rei. 

El mimo en Burgos año 1524. á 15. de Junio, i los 
Governadores en su ausencia. 

Mandamos á los nuestros Contadores de Cuentas que 
no resciban descuento alguno que los Contadores Ma- 
yores ayan fecho en nuestras Rentas Reales á sus Ar- 
rendadores dellas , sin uvcr precedido consulta sobre 
ello con Nos , i aviendo seido informados bien de la 
qualidad, i quantidad de la tal suspensión. 
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XII.— Que aya en la Contaduría quatro Oficiales, demás de los Con- 
tadores Mayores, i sus Tenientes, que entiendan en lo eo esta 
leí contenido, i aya cada uno cincuenta mil mará vedis de salario. 

£1 Emperador D. Carlos , i D. Phelipe Principe en su 
ausencia, en las Ordenanzas que resultaron de la vi- 
sita de la Contaduría, cap. 1. data dellas en la Co- 
ruña año 1554. 

Mandamos, que demás , i allende de los Contadores 
Mayores , i sus Lugares-Tenientes , de aqui adelante 
residan en la Contaduría, i estén quatro Oficiales ordi- 
narios para ayudar á tomar , i fenescer cuentas , i facer 
todo lo demás que por los dichos Contadores Mayores» 
i sus Lugares-Tenientes les fuere ordenado en el dicho 
oficio : i que aya cada uno dellos cincuenta mil mara- 
vedís de salario, i que no aya mas Oficiales da Resul- 
tas, ni en otra manera ; pero si en algún caso, 6 tiem- 
po , por ocurrencia de negocios , paresciero ser mas 
personas necessarias, que los nuestros Contadores Ma- 
yores nos avisen dello, para que lo proveamos como 
convenga; i que de los dichos Oficiales se nombren 
los dos de dos en dos anos. 

XIII. — Que los Contadores Mayores de Cuentas no nombren los Te- 
nientes de Contadores, sino el Rei ; i que ellos , i sus Oficiales se 
presenten en Consejo, i allí fagan la solemnidad. 

En las dichas Ordenanzas cap. 2. 

Otrosí como quiera que los Contadores Mayores de 
Cuentas hasta agora han acostumbrado nombrar sus 
Lugares-Tenientes , y por ellos i sus Tenientes se han 
nombrado los otros Oficiales de la Contaduría, es 
nuestra merced , i voluntad , que assi los Tenientes , 
como los otros Oficiales do la dicha Contaduría se nom- 
bren de aqui adelante por Nos, i no por los dichos Con- 
tadores Mayores , ni por otra persona alguna ; lo qual 
.queremos que se entienda en los Contadores Mayores 
que de aqui adelante fueren , i no en los que al pre- 
sente lo son ; k los quales no entendemos quitar la fa- 
cultad que han tenido*, i tienen en el nombrar los di- 
chos Tenientes : i mandamos que assi los dichos Te- 
nientes , como los Oficiales se presenten en el nuestro 
Consejo, i allí les sea tomado el juramento que se 
acostumbra; i que no puedan ser en otra manera res- 
cibidos. 

XIV. — Cómo, dónde , i quando han de residir en la Contaduría los 
Contadores Mayores, i sus Oficiales, i los días que.bau de hacer au- 
diencia. 

Alli cap. 3 i 4. 

Mandamos que los dichos Contadores Mayores, i sus 
Tenientes , i Oficiales , luego que la Corte se mudare á 
otro lugar, señalen en fel Casa, 6 Iglesia, ó Monesterio, 
que les paresciere, i que alli fagan audiencia los dias, 
i horas, i tiempo, que los del nuestro Consejo, assi a 
las mañanas, como á las tardes, i estén , i residan todo 
el dicho tiempo tomando las cuentas, i faciendo, i des- 
pachando todas las otras cosas tocantes á sus oficios; 
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TITULO V. 



DE LOS CONTADORES MAYORES DS CUENTAS, 1 SUS OFICIALES. 

LEÍ I.— Cómo los Contadores Mayores de Cuentas se han de ayuntar, 
i dóude, para entender en las cuentas. 

D. Fernando , i D. habél en las Ordenanzas que 
hicieron en Madrigal año 1476. 

Mandamos que los nuestros Contadores Mayores de 
Cuentas se junten cada dia á entender en su oficio , en 
tanto que oviere negocios en que entender, só pena 
que el que faltare de se juutar, no teniendo escusa le- 
gitima, pague un florín de oro ; i que en la casa que se 
juntaren, tengan sus arcas , i oficios á buen recaudo : 
i que de tres en tres meses resida en el dicho oficio un 
Contador Mayor do las dichas Cuentas por un ano á lo 
menos, el qual esté presente personalmente al tomar 
deltas todo el tiempo del dia que en ellas se entendiere, 
só pena que el que no residiere sus tres meses según 
que dicho es , pierda la quitación , i los derechos que 
avia de aver por razón del dicho oficio , i mas que pa- 
gue cincuenta florines. 

II. — Que los dichos Contadores entiendan en aver las receptas de 
los Couladores de la Hacienda, haciendo las diligencias en esta lei 
contenidas. 

Otrosi mandamos que en cada un ano los dichos 
Contadores procuren con diligencia de aver las recep- 
tas de los Contadores de la Hacienda ; i ávidas , no de- 
xen de llamar á ningún Receptor, ó Recaudador, assi 
de los contenidos en ellas , como de otros qualesquier 
quo ellos supieren que tienen, i han tenido cargos; só 
pena que si fueren negligentes en procurar, i aver las 
dichas receptas, ó en llamar según dicho es, paguen 
por la primera vez cien florines, i por la segunda no 
usen mas del oficio : i mandamos que quando uvieren 
de, llamar á los tales Recaudadores , 6 Receptores 
los llamen por su carta patente de citación , i emplaza- 
miento , i no por via de libramiento ; poniendo en la 
dicha Carta la pena de maravedís que les fuere bien 
visto, para nuestra Cámara. 

III. — Que los Contadores tomen las cuentas por cargo , i descargo 

desde el año de sesenta i ocho acá. 

Mandamos que desde el año de sesenta i ocho k esta 
pártelos dichos Contadores tomen las cuentas por car- 
go , i data, si los tales cargos pudieren ser ávidos : i de 
los años ante passados del tiempo del Señor Rci Don 
Enrique , de que no ha ávido albaquias , tomen las di- 
chas cuentas en la manera susodicha de cargo , i data, 
pudiéndose* aver los libros, ó razón de ellos. 

IV.— Que pone la orden que han de tener los dichos Contadores , i 
cómo han de dar fee dellos á ios Contadores Mayores de Hacienda. 

Mandamos que qualquier finiquito que por iguala se 
oviere de dar, no sea dado sin que primeramente sea- 
mos consultados cerca dello , ó con la persona á quien 
Nos lo cometiéremos : só pena de mil florines por la 
primera vez ; i por la segunda que no use mas del ofi- 



cio : i mandamos que qualquier finiquito que dieren 
los dichos Contadores Mayores de Cuentas , dfen fee fir- 
mada de sus nombres á los Contadores Mayores de la 
Hacienda , para que lo assientcn en sus libros , sin lle- 
var derechos algunos : i que en qualquier finiquito que 
se oviere de dar , vaya declarada la quantia de marave- 
dís que por él se da , i quien la rescibe , porque se haga 
cargo della al que la oviere de rescibir, só pena de do- 
cientos florines por cada vez que lo contrario hicieren 
de cada cosa de lo susodicho. 

V.— Quo los Contadores Mayores de Hacienda tengan libro á parle 
en que se assienten los cargos de las cuentas : i que los Contado- 
res Mayores de Cuentas tengan solamente dos libros de las cueu- 
tas en un arca , de la manera que esta lei dice. 

Mandamos que los Contadores Mayores de la Hacien- 
da tengan libro á parte , en que assienten los tales car- 
gos de las dichas cuentas , i no lleven derechos algunos 
por lo assentar , só pena que paguen con el dpblo lo 
que assi llevaren : i mandamos que cada uno de los dos 
Contadores Mayores de Cuentas tengan un libro puesto 
en un arca , que tenga dos llaves , por manera que no 
aya mas de dos libros , porque los Recaudadores , ó Re- 
ceptores que ovieren de dar sus cuentas , no sean agra- 
viados por muchas expensas, como lo serian, situ- 
viessen quatro libros. 

Vi.— Que los Contadores de Cuentas , i sus Oficiales no resciban de 
las partes , ni lleven mas derechos de los que les pertenescen con- 
forme al arancel. 

Mandamos que ningún Contador Mayor de Cuentas, 
ni sus Tenientes , ni otro Oficial de la dicha Contaduría 
no resciba dadiva , ni presente , ni servicio , ni agra- 
descimienlo , ni de grado ofrescido de ninguna perso- 
na que tenga, ó se espere verosimilmente terna nego- 
cio ante alguno dellos : lo qual no resciban por si, ni 
por otro, direclé,.ni iudirectfe, aunque sean. cosas de 
comer, ó beber, aunque sean dadas después de fenes- 
cidos los negocios, só las penas contenidas en la lei 
veiute i una del titulo primero deste libro : á los quales, 
i á cada un Oficial de la dicha Contaduría mandamos 
que no lleven mas derechos de los que les están tassa- 
dos , só pena que el que mas llevare pague lo que lle- 
vare con el cinco tanto por la primera vez, i por la se- 
gunda que no use mas del oficio. 

Vil.— Que los Contadores Mayores de Cuentas firmen en las espalda 

de las provisiones que dieren. 

D. Juan II. en Guadalaxara año 1556. /. 9. 

Mandamos que los nuestros Contadores Mayores de 
Cuentas, ó sus Lugares-Tenientes firmen de sus nom- 
bres en las espaldas, en lugar dó no se puedan cortar, 
las Cartas , ó Alvalaes que ellos acordaren , i les perte- 
nescieren librar por razón de sus oficios ; i el nuestro 
Escrivano de Cámara no nos las dé á librar de otra gui- 
sa , ni el Registrador las registre , ni el Chanciller las 
passe al sello , salvo en la manera susodicha , só pena 
de nuestra merced , i privación de sus oficios. 



LIBRO IX, TITULO V, LEY XIV. 



VIU.— Que los Contadores Menores den á los Contadores Mayores de 
Cuentas en fin de cada año cargos de qnalesquier maravedís, i 
otras cosas , que los Tesoreros , i otras personas ovieren de 
cobrar. 

Ordenamos, i mandamos á los nuestros Contadores 
Menores , que en fin de cada un año den á los nuestros 
Contadores Mayores de Cuentas todos i qualesquier 
cargos de qualesquier maravedís, i otras cosas, que 
qualesquier Tesoreros, i Recaudadores, i otras perso- 
nas qualesquier ovieren de recaudar por Nos , 6 nos 
debieren , ó ovieren á dar en qualquier manera : i que 
esto se faga assi en cada un ano , porque se escusen 
albaquias. 

IX. — Que los Contadores Mayores de Cuentas , i sus Oficiales uo 
lleven derechos de las cuentas , i finiquitos de Jos servicios que 
el Reino otorga. 

El Emperador D. Carlos en Toledo año 1525, pet. 45. 

t en Madrid año 28. pet. 133. 

Mandamos que los Contadores Mayores de Cuentas, 
i sus Oficiales Tenientes, ni otros Oficiales de la Con- 
taduría, que no lleven de aqui adelante derechos algu- 
nos de las cuentas , i finiquitos , sobre lo tocante á la 
cobranza del servicio que estos nuestros Reinos nos 
hicieren ; i que se den sobre ello las Cédulas acostum- 
bradas para que lo guarden , só pena de privación de 
sus oficios. 

X.— Que los pleitos grandes, i arduos que estuvieren en grado de 
revista ante los Contadores Mayores de Cuentas , á pedimento de 
la Ciudad , d Villa a quien tocaren , el Rei mandara que los vean 
dos del Consejo , quando le paresciere. 

El Emperador D. Carlos, i D. Juana en Vallado lid, 
año 23. pe*. 37. i en Toledo año 25. pet. 70. 

Mandamos que quando en la Contaduría Mayor de 
Cuentas oviere algunos pleitos en grado de Revista con- 
clusos para se determinar, que fueren grandes , i ar- 
duos , á suplicación de la Ciudad , 6 Villa , á quien to- 
caren, encabezados, mandaremos, paresciendo que 
conviene , que se junten dos del Consejo, quales nom- 
braremos para ello, con los dichos Contadores, para 
que vean, i determinen brevemente lo que fuere jus- 
ticia. 

XI. — Que los Contadores de Cuentas no rescibaa descuento, que 
los Contadores Mayores ayan fecho en las Rentas Reales á los Ar- 
rendadores sin consulta del Rei. 

El mismo en Burgos año 1524. á 15. de Junio, i los 
Gobernadores en su ausencia. 

Mandamos á los nuestros Contadores de Cuentas que 
no resciban descuento alguno que los Contadores Ma- 
yores ayan fecho en nuestras Rentas Reales á sus Ar- 
rendadores dellas , sin aver precedido consulta sobre 
ello con Nos, i aviendo seido informados bien de la 
qualidad, i quantidad de la tal suspensión. 
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XII.— Que aya en la Contaduría quatro Oficiales, demás de los Con- 
tadores Mayores, i sus Tenientes, que entiendan en lo en esta 
lei contenido, i aya cada uno cincuenta mil maravedís de salario. 

£1 Emperador D. Carlos, i D. Phelipe Principe en su 
ausencia, en las Ordenanzas que resultaron de la vi- 
sita de la Contaduría, cap. 1. data dellas en la Co- 
ruña año 1554. 

Mandamos , que demás , i allende de los Contadores 
Mayores , i sus Lugares-Tenientes , de aqui adelante 
residan en la Contaduría , i estén quatro Oficiales ordi- 
narios para ayudar á tomar , i fenescer cuentas , i facer 
todo lo demás que por los dichos Contadores Mayores» 
i sus Lugares-Tenientes les fuere ordenado en el dicho 
oficio : i que aya cada uno dellos cincuenta mil mara- 
vedís de salario, i que no aya mas Oficiales da Resul- 
tas , ni en otra manera ; pero si en algún caso , 6 tiem- 
po , por ocurrencia de negocios , paresciere ser mas 
personas necessarias, que los nuestros Contadores Ma- 
yores nos avisen dello, para que lo proveamos como 
convenga; i que de los dichos Oficiales se nombren 
los dos de dos en dos años. 

XIII.— Que los Contadores Mayores de Cuentas nonombreu los Te- 
nientes de Contadores, sioo el Rei ; i que ellos , i sus Oíiciales se 
presenten en Consejo, i allí fagan la solemnidad. 

En las dichas Ordenanzas cap. 2. 

Otrosí como quiera que los Contadores Mayores de 
Cuentas hasta agora han acostumbrado nombrar sus 
Lugares-Tenientes, y por ellos i sus Tenientes se han 
nombrado los otros Oficiales de la Contaduría, es 
nuestra merced , i voluntad , que assi los Tenientes , 
como los otros Oficiales do la dicha Contaduría se nom- 
bren de aqui adelante por Nos, i no por los dichos Con- 
tadores Mayores , ni por otra persona alguna ; lo qual 
.queremos que se entienda en los Contadores Mayores 
que de aqui adelante fueren , i no en los que al pre- 
sente lo son ; á los quales no entendemos quitar la fa- 
cultad que han tenido*, i tienen en el nombrar los di- 
chos Tenientes : i mandamos que assi los dichos Te- 
nientes , como los Oficiales se presenten en el nuestro 
Consejo , i alli les sea tomado el juramento que se 
acostumbra; i que no puedan ser en otra manera res- 
cibidos. 

XIV. — Cómo, dónde , i quándo han de residir en la Contaduría los 
Contadores Mayores, i sus Oficiales, i los dias que han de hacer au- 
diencia. 

Alli cap.Zi 4. 

Mandamos que los dichos Contadores Mayores, i sus 
Tenientes , i Oficiales , luego que la Corte se mudare a 
otro lugar, señalen en él Casa, 6 Iglesia, 6 Monesterio, 
que les paresciere , i que alli fagan audiencia los dias, 
i horas , i tiempo , que los del nuestro Consejo , assi á 
las mañanas, como á las tardes, i estén , i residan todo 
el dicho tiempo tomando las cuentas, i faciendo, i des- 
pachando todas las otras cosas tocantes á sus oficios; 
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i el que faltare sin legitimo impedimento, incurre en la 
pena contenida en la lei primera dette titulo. 

XV. — Que los dichos Contadores, i sus Oficiales , demás de las au- 
diencias ordinarias , fagan en el año tres juntas paralo contenido 
en esta lei. 

Alli cap. 6. 

Otrosí mandamos que los dichos Contadores , i Te- 
nientes, i sus Oficiales, demás de las Juntas ordinarias, 
que han de facer cada dia , se junten todos tres veces 
en el año ; conviene á saber, á veinte de Abril fasta 
en fin del mes , i á veinte de Agosto fasta en fin del 
mes , i desde quince de Diciembre fasta veinte i cin- 
co , i revean , i passen los libros de receptas , cargos , 
i memorias , para ver, i averiguar los que no han sido 
llamados á dar cuentas, ó los que lo han sido, i no han 
venido ; i se saque un memorial de todo , i provean lo 
que convenga, i se deba, i que el Fiscal, que entiende 
en los negocios de la Contaduría, por el dicho memo- 
rial faga las diligencias , i pedimentos , que paresciere 
se deben facer. 

XVI. — Que los Contadores no dexen de llamar á todos los que tu- 
vieren cuentas en tiempos convenientes, i la orden que han de te- 
ner para ello, i en executar los alcances, sin tener respeto a cosa 
alguna que lo impida. 

Alli cap. 7. 

Mandamos que los dichos Contadores Mayores, i sus 
Lugares-Tenientes no dexen , ni oonsientan dexar de 
llamar á ninguna persona , que oviere tenido cargo de 
nuestra Hacienda, i que aya de dar cuenta ; i les tomen 
las cuentas, i cobren los alcances, que en ellas o viere ; 
i que no dexen de facerlo por ruego, ni por deudo, ni 
amor, ni amistad, que con ninguno tengan, ni por otra 
causa alguna ; ni tampoco llamen & ninguno á dar cuen- 
ta, antes del tiempo que debe ser llamado , por le fati- 
gar, i facer extorsión , por enojo, ni enejnistad que le 
tenga, ni por otro respeto alguno : i porque podría ser 
que algunos de los que han de venir 4 dar cuentas , 
seyendo llamados , dexassen de venir, mandamos que 
las cartas de llamamientos , que se ovieren de dar, se 
den con término limitado, i convenible para las poder 
venir á dar, poniendo la pena que paresciere ; i no vi- 
niendo al término assignado, se dé segunda carta con 
apercibimiento que si , no teniendo justo impedimento, 
dexaren de venir, se executarála pena, i no viniendo, 
ni aviendo "alegado escusa, se dé tercera carta, por la 
qual se mande executar la pena puesta en la seguBda 
carta ; porque todos vengan á dar cuenta , i pagar los 
alcances. 

XVII. — Que pone la diligencia, que han de tener en se tomar, i 
conferir las cuentas , i dudas dellas ; i la orden que se ha de tener 
en estar los Contadores Mayores, i los Tenientes, i sus Oficiales ea 
el aposento de la Audiencia. 

Alli cap. 5. 

Porque los despachos de las cuentas se fagan con 
mayor brevedad, mandamos que los Contadores Mayo- 
res» i sus Tenientes, i Oficiales, se aparten en tros par- 



tes, 6 comerles paresciere, para tomar las cuentas 9 6 
como mas conviniere & nuestro servicio, i al buen des- 
pacho de los negocios ; i si alguna duda tuvieren , la 
comuniquen los unos con los otros : i porque los libros 
de las cuentas estén mejor guardados . mandamos que 
en la primera pieza del aposento, donde se ficieren las 
cuentas, estén los dichos nuestros Contadores Mayores 
de Cuentas , i sus Lugares-Tenientes ; i en el aposento 
mas adentro los Oficiales : porque vean quien entra, i 
sale i ellos , i se faga la audiencia de cuentas con mas 
autoridad. 

XVIII. — Que los Contadores tomen las cuentas con toda fidelidad, 
i averigüen los cargos, i admitan los descargos Justos, í se tome el 
juramento que esta lei manda. 

Alli cap. 8. 

Mandamos que los Contadores de Cuentas, i ios Ofi- 
ciales, tomen las cuentas con toda la mas hrevedad que 
puedan, sin las dilatar, ni alargar por ningún tiempo, ni 
respeto ; i que sea comprobando primeramente los car- 
gos por todos los libros, i otras partes, que se debieren 
comprobar, i rescibiendo en cuenta aquello, de que las 
partes mostraren recaudos bastantes , i que se deban 
rescibir en cuenta , i no mas ; por manera que á todo 
su saber, i possibilidad no aya fraude, ni engaito en las 
cuentas que tomaren , ni en los finiquitos que dieren : 
i por cuanto algunos, de los que tienen cargo de nues- 
tra Hacienda , al tiempo que han de dar sus cuentas , 
facen algunos fraudes , assi en los cargos , dexando de 
se cargar algunas partidas , como en la data , poniendo 
mas de aquello, que pagaron, y gastaron, i que justa- 
mente deben poner en data ; lo qual los dichos nues- 
tros Contadores de Cuentas, i Oficiales, aunque procu- 
ran de lo averiguar, es muí dificultoso, por las muchas 
qualidades , i maneras de rescibir, i cobrar de la Ha- 
cienda, i de las libranzas, i pagas dello ; i porque la mas 
cierta comprobación desto es el anima , i consciencia 
del que teme á Dios, pues sabe la verdad de su cuenta; 
porende ordenamos, i mandamos que de aquí adelante, 
al tiempo que tomaren cuentas extraordinarias , donde 
esto puede acaescer, tomen juramento en forma de las 
personas , & cuyo cargo uviere seido , que el cargo , i 
data de su cuenta es cierta, i verdadera, i que en ella, 
ni parte della ni ai fraude , ni engaño ; i que si algún 
tiempo paresciere que lo uvo , lo pagará con el tres, 
tanto de lo que montare lo que assi dexare de cargar, 
6 pusiere en data : la qual dicha pena executen los di- 
chos nuestros Contadores, i sua Tenientes , i sea la di- 
cha tercia parte para los dichos nuestros Contadores 
de Cuentas ; i la otra tercia parte para la persona , que 
lo denunciar?; pues es justo, que los que ovieren de 
tener cargo de nuestra Hacienda , i dar cuenta della t 
tengan cuidado de tener buena cuenta , i sepa la pena, 
que le está puesta. 
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XIX. — Que en el fiukjuito , que los Contadores dieren declaren 
claro el cargo, i data ; porque por él se averigüe, si adelante oviere 
duda. 

AUi cap. 9. 

Mandamos que los finiquitos, que los Contadores 
dieren, i sus Tenientes, los den declarando, i especifi- 
cando el cargo , que se hace á cada uno , i cómo , i de 
qué, i lo que rescibiere en cuenta, i data, á quien se 
pagó, i por virtud de qué ; por manera que el cargo, i 
data vaya bien declarado , i especificado ; i si adelante 
nasciere alguna duda dello, se pueda averiguar por los 
dichos finiquitos* 

XX. —Que los Contadores « i sus Tenientes no remitan, ni compon- 

gan ninguna deuda sin lo consultar con el Rei. 

ÁIH cap. 10. 

Mandamos , que los Contadores de Cuentas , i sus 
Tenientes no igualen , ni compongan ninguna deuda, 
que se nos deba , sin tener para ello nuestro manda- 
miento , ó sin lo consultar con Nos ; só pena de pagar 
la tal deuda con el doblo , ni den lugar que en la, co- 
branza dello se faga al baquía. 

XXI. —Que los Contadores tengan cuidado de cobrar ptssado el 
término, que se da para mostrar algunos recaudos, no loa mos- 
trando. 

AUi cap. 11. 

Porque somos informados que algunos Tesoreros, i 
Arrendadores, i Receptores, i otras personas, al tiem- 
po que dan sus cuentas , no tiepen algunos nombra- 
mientos , i cartas para dar sus cuentas , i que por esto 
los dichos nuestros Contadores de Cuentas les suspen- 
den algunos maravedís por tiempo limitado , para que 
muestren los dichos recaudos , i que con el alcance , que 
desto se les hace , se dá finiquito : porende ordenamos, 
i mandamos que de aqui adelante tengan especial cui- 
dado los dichos Contadores de Cuentas, que passando 
el termino, que se dá para mostrar estos recaudos, no 
mostrándolos al tiempo, se cobren los tales maravedís. 

XXII.— Que con los alcances de cuentas se acuda al Receptor, i él 
cobre, i pague las quitaciones ; I de lo que restare dellot di cuen- 
ta por libro al Tesorero. 

AUi cap. 14. 

Porque con los alcances , que se facen en las cuen- 
tas se acude con parte de ellos al Receptor , que paga 
las quitaciones, i otras cosas de la audiencia de la Con- 
taduría , i con los demás al nuestro Tesorero ; y porque 
conviene á nuestro servicio saber que alcances se ha- 
cen : ordenamos , i mandamos que al Receptor , que 
agora es, i de aqui adelante fuere de los dichos alcan- 
ces, se acuda cada año con todos lps alcances, que se 
ficieren, i él pague las quitaciones, i otras cosas, que 
se libraren en los bichos alcances ; i con lo que restare 
en su poder al cabo de cada año acuda al dicho Teso- 
rero , ó á quien Nos mandaremos ; con el qual se tenga 
un libro & parte , i se le tome cuenta cada un año. 



XXIU. —Que los Contadores tengan cuenta de pedir á los Tesoreros 
relación de lo dado para gastos de guerra , i armadas , i a que per • 
sonas , para que se les tome á los tales las cuentas , i los llameo 
sobre ello. 

AlH $ap. 13. 

Porque los nuestros Tesoreros , y Pagadores por vir- 
tud de nuestras Cédulas, i mandamientos dan, i pagan 
de sus cargos muchas quanUas de maravedís á algunas 
personas para ir á facer Armadas , i pagar gentes , i pa- 
gar , y comprar armas , y bastimentos, i para otras co- 
sas necesarias , i que los dichos nuestros Contadores 
de Cuentas no tienen razón dello , para poder llamar á 
cuentas á las tales personas, fasta que el nuestro Teso- 
rero , ó Pagador vá á dar su cuenta , i dellas resulta el 
cargo contra tales personas ; y como los cargos de los 
dichos Pagadores , i Tesoreros son largos , i se dan de 
tarde en tarde, quando viene á noticia de los dichos 
nuestros Contadores Mayores de Cuentas , i llaman á 
cuenta á las tales personas , son fallescidas , ó no tie- 
nen bienes , ó suoeden otras cosas , por donde no pue- 
den tomar la cuenta , como deben , i si la dan es mu¡ 
dudosa, i dificultosa de tomar, i no se pueden cobrar 
de ellos los alcances , que se les face , i las deudas , que 
deben , i resultan de sus cargos , i se siguen dello otros 
inconvenientes , i dudas , assi para lo que toca & sus 
cuentas , como para lo que toca á lo que dellas resulta; 
porende ordenamos , i mandamos que los dichos Con- 
tadores de Cuentas de aqui adelapte tengan especial 
cuidado de pedir relación desto á los tales Tesoreros de 
lo que por sus f argos resulta de cargos contra otros, 
para pedirles cuenta , i cobrar lo que debieren. 

XXIV.— Que los Contadores , i sus Tenientes no señalen cédula para 
que se libre, 6 pague, o passen en cueaia cosa alguna , como no 
deba , sin que el Rei sea consultado , i fecha relación dello ; i si e' 
Rei passare cédula sin señales de Contadores, no estando infor- 
mado, ñola cumplan fasta que informen al Rei. 

AlH cap. 14. i 15. 

* 

Mandamos que los dichos nuestros Contadores de 
Cuentas, i sus Tenientes no señalen ninguna carta, ni 
cédula , para que se firme de Nos , para que se paguen* 
ni den, ni libren, ni passen en cuenta & ninguna per- 
sona mas de aquello que de justicia les paresciere que 
ha de aver , i se le debe $er resabido en cuenta , ni 
para dispensar en ninguna cosa sino conforme á justi- 
cia , salvo consultándolo oon Nos , faoiendo verdadera, 
i clara relación de lo que en el caso passa : i si Nos fir- 
maremos alguna cédula, no estando señalada de los 
Contadores, que les parezca que no es justicia, ni se 
debe passar , de que no fuimos bien informados , no la 
passen ; ni por virtud de ,las tales cédulas , i manda- 
mientos fagan cosa alguna, sin lo consultar con Nos, i 
nos lo facer saber primeramente, para que proveamos 
en ello lo que mas convenga. 
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XXV. — Que quaudo los Contadores de Cuentas hallaren eslar fecha 
alguna suspensión de juro , 6 otra cosa en los libros de nuestra 
Hacienda, adviertan á los Contadores Mayores de la Hacienda 
para que lo liesten de ellos , i en los finiquitos , que dieren con 
alcance , digan que paguea sin embargo de él. 

Alli cap. 16. i 17. 

Otrosí mandamos que los dichos nuestros Contado- 
res de Cuentas cada i quando que á su noticia viniere, 
i supieren , assi por las dichas cuentas , como en otra 
qualquier manera, que en los nuestros libros de la 
Contaduría Mayor de la Hacienda se face alguna sus- 
pensión de maravedís de juro , y de por vida , 6 otra 
cosa, que no se deba facer, lo embien a decir á los di- 
chos Contadores Mayores de la Hacienda , para que 
tiesten las tales suspensiones : i mandamos que en los 
finiquitos , que dieren con alcance , diga en él cómo ha 
de pagar á quien le fuere mandado sin embargo de la 
carta de finiquito. 

XXVI.— Que quando el que ha de dar cuenta tuviere deudo con algún 
Contador, 6 Oficial dentro del quarto grado, se abstenga de la 
tomar , i los otros la tomen. 

Allí cap. 13. 

Otrosí, si por caso algún hermano , primo , cuñado, 
6 pariente de los dichos Contadores Mayores de Cuen- 
tas , 6 sus Tenientes, i Oficiales dentro del quarto gra- 
do , oviere de dar cuenta de algún cargo ante ellos, 
que el Contador, ó Teniente, 6 Oficial, con quien tu- 
viere el tal deudo , se aparte , i abstenga de tomar la 
tal cuenta , ni fablar en ella , i la tomen los otros Con- 
tadores , i Oficiales , sin que él entienda en ello , por la 
sospecha , que se puede tener. 

XXVII.— Que pone la orden que se ka de tener , quando oviere diver- 
sidad entre los Contadores sobre dudas que se ofrescieren en las 
cuentas , en que no se conformaren , en nombrar personas que 
con ellos se junten. 

Alli cap. 19. 

Porque puede suceder que cerca de las dudas , i di- 
ficultades , que en el tomar de las cuentas nascen , los 
dichos nuestros Contadores , i Oficiales no se confor- 
men, i tengan diversos paresceres, i votos, i por esta 
causa las cuentas se dexan de acabar, i fenescen, i no 
está dedfarado lo que en tal caso se dexa facer; man- 
damos que quando lo susodicho sucediere , ocurran á 
los Contadores Mayores de la Hacienda , 6 sus Lugares- 
Tenientes , i que , lo que ellos determinaren , se exe- 
cute, i cumpla : i si los dichos Contadores Mayores, ó 
sus Tenientes no se concordaren , el Assessor de la 
Contaduría lo vea ; i lo que él con uno de los dichos 
Contadores acordaren, se cumpla; pero siendo cosa 
de importancia , i qualidad ocurran al nuestro Consejo, 
para que se nombre del , ó de fuera , según les pares- 
ciere , quien se junte con los dichos Contadores, i As- 
sessor, i se efectué, i cumpla lo que á la mayor parte 
paresciere ; i que de la dicha determinación en qual- 
quier manera no aya suplicación, sino ante los mismos; 
i que lo susodicho se guarde en qualquier manera que 
suceda la dicha duda , i diferencia sobre las dudas , que 



entre los mismos Contadores, i sus Lugares-Tenientes 
sucedieren, inascieren. 

XXV11I.— Que las personas , que nombraren los Contadores , ó sus 
Tenientes para enteuder en algo tocante á la Hacienda seau hábi- 
les, i suficientes, i no sospechosos, i les lassen moderados sala- 
rios, i la comission no se passe, sin que la seüale el Assesor. 

Allí cap. 20. 

Otrosí, porque acaesce embiar los dichos nuestros 
Contadores de Cuentas a algunas personas á cosas to- 
cantes á nuestra Hacienda; ordenamos, i mandamos 
que de aqui adelante provean para ello las personas, 
que les paresciere que sean hábiles , i suficientes ; i que 
no provean á los dichos cargos á ningunos por amistad, 
ni deudo, que con ellos tengan, ni por otro respeto, 
ni interesse , salvo porque en hecho de verdad les pa- 
rezca que son personas suficientes para hacer lo que 
se les encarga, i que les dea , i tassen moderados sala- 
ríos con los dichos cargos ; i que las comissiones , que 
las tales personas llevaren , se vean , i señalen por el 
Assesor de la dicha Contaduría , i -no puedan ser en 
otra manera depa diados. 

XXIX.— Que ningún Escrivano de la Contaduría , ni criado , ni fami- 
liar, ni allegado de los Contadores , i Tenientes , i sus Oficiales 
tome cargo de entender en tomar , ni ordenar , ni dar cuenta por 
el Tesorero, ni Pagador , ni Receptor , ni Recaudador. 

AlH cap. to. 

Otrosí que el Escrivano de la Contaduña, ni ningún 
criado, ni familiar , ni allegado de los dichos Contado- 
res Mayores de Cuentas, ni de sus Lugares-Tenientes 
no tomen cargo de ordenar, ni dar, ni den cuenta por 
ningún Tesorero, ni Pagador, ni Recaudador, ni Re- 
ceptor , ni por otra persona , que aya de dar cuenta ante 
los dichos nuestros Contadores Mayores de Cuentas, 
ni de sus Lugares-Tenientes , i Oficiales , i otras per- 
sonas, que uvieren de tomar las dichas cuentas ; ni los 
dichos Contadores de Cuentas, ni Oficiales, i otras 
personas, las tomen , i resciban de ellos, aunque las 
quieran dar, en manera alguna , ni procuren , ni soli- 
citen las cosas, que tocaren á los dichos Tesoreros, i 
Pagadores, i Recaudadores, i Receptores, i otras per- 
sonas, que se oviere, de librar, i despachar por el 
Oficio de las dichas Cuentas , ni cosa alguna dello; só 
pena que , el que lo contrario ficiere , sea desterrado 
de nuestra Corte por dos años , i pague por cada vez 
que lo hiciere 3jj. maravedís, la mitad para nuestra Cá- 
mara, i la otra mitad para el que lo acusare; i sobre 
esto encargamos las consciencias á nuestros Contadores 
Mayores de Cuentas , i sus Tenientes , para que no per- 
mitan , ni den lugar á que se haga otra cosa; só pena 

de IOjj. maravedís para la nuestra Cámara. 

• 

XXX.— Que los Oficiales de la Contaduría tengan á recaudo los libros, 
para que no se dé aviso de lo que se debe al Reí, para que se pida 
merced dello. 

Alli cap. 22. 

Otrosí acaesce que algunos de los que entienden en 
las dichas cuentas , i tienen los libros de ellas, sabien* 
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do , 6 debiendo saber por los dichos libros de cuentas 
que se nos deben, i pertenescen algunas quanüas de 
maravedís , de pan , 6 otras cosas , lo piden de merced 
por via de aviso, ó dan aviso á otras personas, para 
que lo pidan, i lleven parte dello, 6 quieren ganar ami- 
gos con tales avisos , seyendo ellos mas obligados á sus 
oficios, i honras, i á conservar nuestra Hacienda, i Pa- 
trimonio Real ; porende ordenamos , i mandamos que 
de aqui adelante los dichos Oficiales, que han de tener 
dichos libros de las cuentas, tengan especial cuidado 
de guardar los dichos libros , i tenerlos en buena cus- 
todia , para que esto no acaezca. 

XXXI.— Que el Fiscal , ni Assesor de la Contaduría do aboguen, ni 
lleven salario por ningún Recaudador, ni Receptor, ni otra perso- 
na tocante á la Hacienda. 

Alli cap. 28. 

Mandamos que el Fiscal , i Letrado de la Contaduría 
de Cuentas, ni su Teniente no aboguen por ningún Re- 
caudador, ni Receptor, ni otra persona en ningún 
pleito , ni causa , ni cosa tocante á la Hacienda , i á las 
dichas cuentas ; ni lleven salario dellos por Letrado, ni 
en otra manera; só pena de perder el oficio. 

XXXII.— Que ninguno de los Contadores de Cuentas, ni sus criados 
no tengan parte alguna en nuestras Rentas, ni prometidos, ni quar- 
tas partes de pujas, ni en cos.is locantes á Cruzada, i Subsidios, 
ni p9gas de guardas. 

Alli cap. 25. 

Otrosí mandamos que los dichos Contadores de Cuen- 
tas , ni Oficiales, ni el Letrado, ni Fiscal, ni Escrivano 
de la Audiencia, ni sus criados, ni otro por ellos di* 
recté , ni indirecta no puedan tener, ni tengan parte en 
ninguna de nuestras Rentas , ni en los arrendamientos 
dellas, ni en los prometidos, ni quartas partes de pujas, 
que en ellas se ganaren , ni en asientos , ni en contra- 
taciones de Cruzada, i Subsidios, i composiciones, ni 
en otras Bulas , i gracias ; ni tengan , ni tomen dineros 
para paga de guardas , ni en otros assientos , i contra- 
taciones, i cosas de que se aya de dar cuenta en la di- 
cha Contaduila de cuentas, só pena de perderla mitad 
de sus bienes : i que la mitad desta pena sea para la 
nuestra Cámara , i la otra mitad para el que lo acusare* 

XXXIII.— Que aya Arancel cerca de los derechos que han de averíos 
Contadores , i Tenientes , i sus Oficiales de los (Iniquilos, que dan, 
f de ios otros derechos que han de aver. 

Alli, cap. 26. 

Porque cerca de los derechos, que los dichos Con- 
tadores Mayores, i sus Lugares-Tenientes, i los Oficia- 
les de la dicha Contaduría han de aver de los finiquitos, 
no paresce aver ávido, ni aver fasta agora Ordenanza 
alguna , ni Arancel ; i que assi conviene, i es necessario 
que assi cerca de los dichos finiquitos, como en lo de- 
más tengan en la dicha Contaduría , Arancel , i lei, por 
laqual lleven lo que les fuere tassado, i moderado, i 
no mas; mandamos- que los del nuestro Consejo pro- 
vean como luogo se haga, i se les dé el dicho Arancel, 
por el qual ayan loa derechos , que justamente pares- 
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ciere deben aver, i que del no excedan , só pena que 
lo buelvan con el quatro tanto , i incurran en las otras 
penas, que incurren los que llevan derechos demasiados. 

XXXIV.— Que trayendo ordenada bien la cuenta el que la diere , no 
lleven derechos por ella, sino por solo el finiquito, i no viniendo 
bien ordenada , la ordene el Oficial , que fuere nombrado ; i aquel 
no entienda en el tomar de la cuenta , i aya por el ordenar lo que 
le fuere tassado por el Arancel. 

Alli t cap. 27. 

Otrosí por quanto algunas personas, que han de dar 
cuentas , las traen bien ordenadas para se poder dar, 
en tal caso mandamos que sean admitidas , i por ellas 
no paguen cosa alguna sino del finiquito , que uvieren 
de llevar ; pero no las trayendo bien ordenadas , los 
Contadores Mayores, ó sus Lugares-Tenientes nom- 
bren uno de los Oficiales de la dicha Contaduría, que 
ordene la tal cuenta, i que ningún Oficial pueda tomar, 
ni tome cargo de ordenar las tales cuentas, sino por 
nombramiento de los dichos Contadores Mayores, 6 
sus Lugares-Tenientes ; i al dicho Oficial se le pague 
lo que conforme al Arancel , que les será dado, se tas- 
sare, i ordenare; i que la tal cuenta la tomen los dichos 
Contadores, ó sus Lugares -Tenientes, ó los Oficiales, 
i no el mismo que la ordenó. 

XXXV.— Que los Tesoreros, I recaudadores fenezcan sos cuentas 

dentro de un año. 

El Rei D. Juan 11. en Toledo año 1436. 

Mandamos que los nuestros Tesoreros , i Recauda- 
dores, i otras personas qualesquier, que por Nos ovie- 
ren recaudado qualesquier nuestras Rentas , i pechos, 
i derechos, 6 nos debieren, 6 ovieren á dar, i pagar 
qualesquier maravedís en qualqirier manera, que sean 
tenidos de dar, i fenescer sus cuentas dentro de un año, 
después de cumplido el año que assi fueren Tesoreros, 
6 Recaudadores, i de pagar el alcance que assi les fue- 
ro fecho : i mandamos que, fasta assi aver dado, i fe- 
nescido las dichas cuentas , i pagado el dicho alcance, 
qne no le sea dado, ni encargado oficio de Tesorería, 
ni de recaudamiento, ni de otro facimiento de dinero; 
i mandamos á los nuestros Contadores Mayores que lo 
pongan assi por condición , quando las nuestras Rentas 
se arrendaren. 

XXXVI. — La orden que se ba de guardar en la Contaduría Mayor 
de Cuentas, acerca del ttr, i despachar de los negocios. 

D. Phelipe ü. en Madrid i 2. de Agosto 1869. en la visita 
de la Contaduría Mayor de Cuentas. 

4. Primeramente, porque de la dicha visita resulta 
que en el cumplimiento, i execucion de las leyes , i Or- 
denanzas , que para la dicha nuestra Contaduría Mayor 
mandamos hacer en la Ciudad de la Coruña el año de 
mil i quinientos i cincuenta i quatro : ha ávido alguna 
omission, i descuido, mandamos que de aqui adelante 
se guarden , i cumplan según i como , i só las penas, 
que en ellas, i en cada una de ellas se contiene ; con 
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que mandaaos que en lo que por estas nuestras Orde- 
nanzas se innova, muda , 6 altera , ó es contrario á ellas 9 
se cumpla, guarde, i execute lo que por estas ordena* 
mos , i mandamos , sin embargo de lo que por las otras 
estuviere proveído , i ordenado. 

2. Otrosi , porque de que los dichos nuestros Con- 
tadores Mayores, i Tenientes por Nos nombrados lleven 
los derechos de los finiquitos de las cuentas, que en la 
dicha nuestra Contaduría Mayor se toman , podrían su- 
ceder algunos inconvenientes ; mandamos que de aqui 
adelante no los lleven , sino que el Receptor de alcan- 
ces de cuentas los cobre, i se le haga cargo dellos, como 
de Hacienda nuestra , con los demás alcances , excep- 
to los que han acostumbrado á llevar de las cuentas del 
Reino, que son 54p. mrs. durante el encabezamiento, i 
de la Cruzada , en que mandamos no aya novedad : i 
mandamos que de todos los años , de que alguno oviere 
dado cuenta , se le dé un solo finiquito , i no mas , i que 
qualquiera persona , que diere cuentas , i no quisiere 
finiquito , no sea obligado á sacarle , ni le compelan á 
ello. 

3. Por quanto por una nuestra Cédula dada en Ma- 
drid á quince dias del mes de Julio año de sesenta i uno 
se proveyó que el ordenar de las cuentas fuesse oficio 
de por s\ , i oviesse dos ordenadores , como los ha ávido 
después acá, de que parece aver resultado inconvenien- 
te , i se. quita la ocasión de criarse Oficiales en la dicha 
nuestra Contaduría, como conviene que se haga para 
la buena dirección , i exercicio de las provisiones de 
oficios de nuestra Hacienda; i queriendo proveer á lo 
susodicho ; ordenamos, i mandamos que de aqui ade- 
lante sin embargo de la dicha Cédula cessen los dichos 
ordenadores de cuentas, i las ordenen los Oficiales de 
Resultas , i libro? en sus casas , como antes lo solían 
hacer, no ocupándose para ello en las horas ordinarias 
de sus oficios por manera alguna, i teniendo para este 
efecto Oficiales , como se ha acostumbrado , i conviene 
tenerlos, i que al que no le tuviere, no se le reparta 
cuenta alguna para ordenar, i con que los tales Oficia- 
les de resultas, i libros , que las ordenaren, no las ayan 
de tomar, ni tomen, i que no las puedan ordenar en 
manera alguna , sin repartimiento , i orden del Tribu- 
nal , el qual repartimiento el Tribunal haga como les 
pareciere convenir : i mandamos que la tal ordenación 
hagan por los derechos , que se dan por ella, conforme 
al Arancel , por los quales serán obligados á ordenar, 
i darles por las partes , sin que por ello les puedan lle- 
var otro derecho , ni interés alguno, só pena de bolver- 
les el quatro tanto ; i que los derechos , que uvieren de 
aver por la ordenación, se les pague la mitad, quando 
la cuenta estuviere acabada de ordenar, i la otra mitad 
quando estuviere acabada de tomar, i se les dé finiqui- 
to : pero que las partes, quando presentaren las cuen- 
tas , depositen los derechos de la ordenación en quien 
por el Tribunal se ordenare , 6 den persona conocida, 
que se obligue á pagarlos , i lo mismo para el finiquito, 
si le pidieren. 

4. Otrosí ordenamos, i mandamos que los nuestros 
Contadores , i Oficiales de la dtoha nuestra Contaduría 



Mayor residan, i estén continuamente en ella, i no se 
puedan ausentar de nuestra Corte sin licencia de nues- 
tro Contador Mayor de Cuentas mas antiguo , 6 del que 
por auseneia suya en su lugar presidiere ; el qual no se 
la puedan dar por mas de ocho dias sin expresa licen- 
cia, i Cédula nuestra ; i los que de otra manera se au- 
sentaren, i faltaren, pierdan el salario de los dias, i 
tiempo , que estuvieren ausentes , i no residieren ; i de- 
más de esto, siendo el ausencia larga, Nos seamos avi- 
sados, para que proveamos como á nuestro servicio 
convenga : i que esto mismo se entienda con los que 
estuvieren presentes , i faltaren , no teniendo enferme- 
dad , 6 otro legitimo impedimento. 

5. Ansimismo ordenamos , i mandamos que los di- 
chos nuestros Contadores Mayores de la dicha nuestra 
Contaduría Mayor, residan , i no se ausenten de nues- 
tra Corte, sin nuestra licencia, i mandado. 

6. Porque por ordenanza de la dicha nuestra Conta- 
duría Mayor está mandado que los dichos nuestros Con- 
tadores Mayores, Tenientes, i de Resultas, i los de- 
más Oficiales se junten cada quatro meses, i hagan un 
acuerdo general , i en él una tabla i memorial de las 
cuentas mas importantes , i que mas conviene á nues- 
tro servicio que se tomen , para que por la orden de él 
ansi se haga, i parece que no se ha cumplido : manda- 
mos que de aqui adelante por principio de Enero, i Ma- 
yo, i Septiembre de cada año ansi se cumpla; i para 
que con menos embarazo se pueda hacer, se junten á 
ello las tardes que fueren necessarias , i que el nuestro 
Fiscal tenga especial cargo , i cuidado de acordar el 
cumplimiento de ellas. 

7. Otrosi parece que entre los dichos nuestros Con- 
tadores Mayores , i Tenientes por Nos nombrados ha 
ávido algunas dudas , i diferencias sobre qué cosas se 
deben despachar por el Tribunal , i quáles por solo el 
Gontador Mayor mas antiguo ; i para que todas cessen, 
mandamos que las provisiones , i libranzas , que en el 
dicho Tribunal se acordaren , i se despacharen , se fir- 
men por los que se hallaren presentes , quando se pro- 
veyeron ; i lo mismo se haga en los nombramientos de 
personas para las comissiones de cobranzas , i otras oo- 
sas , i en el dicho Tribunal se repartan las cuentas , que 
se han de dar á los ordenadores , i á los Contadores 
de Resultas : i en lo que toca al govierno , i orden del 
dicho Tribunal lo haga el Contador Mayor , 6 Teniente 
mas antiguo, que en él presidiere, como se acostum- 
bra en los otros nuestros Tribunales. 

8. Porque de averse embiado á cobranzas , i otros 
negocios de la dicha nuestra Contaduría Mayor , i co- 
metidose á hijos hermanos, i cunados, deudos, i cria- 
dos apaniaguados de los Ministros , i Oficiales della , i 
de sus mugeres , se han seguido inconvenientes , i po- 
drían seguirse adelante , i no se han guardado las le- 
yes , i ordenanzas , que sobre esto ai : ordenamos , i 
mandamos que no se pueda, nombrar ni nombre para 
comission alguna hijo , hermano , ni cuñado , deudo, 
ni criado , ni apaniaguado de Ministro , ni Oficial alguno 
de la dicha nuestra Contaduría Mayor, ni que sea deudo 
de sus mugeres ♦ ni los encarguen á los Arrendadores 
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de los Puerto» tecos, ni de oirás nuestras Rentas , para 
que los hagan Aduaneros , ó dezraeros , 6 les den otros 
oficios , directa , ó indirectamente , só pena de priva- 
ción do sus oficios , ¿ los que lo contrario hicieren en 
esta manera. 

0. Porque en la dicha nuestra Contaduría Mayor está 
acordado , i ordenado á los Oficiales della que vengan 
á las horas, que en la Ordenanza de la Coruña se man- 
da , i que los que faltaren sean multados : mandamos 
que de aqui adelante los Contadores de Resultas, Ofi- 
ciales de libros , i los demás Oficiales , que no vinieren 
al tiempo que puedan entrar á hacer sus oficios á la 
hora , i salir con ella , sean multados ; i que si el Tribu- 
nal por alguna causa particular se detuviere algo mas, 
no se levanten los demás Contadores de sus oficios, 
hasta que puedan salir juntos ; i que los nuestros Con- 
tadores Mayores , i Tenientes hagan que ansi se cum- 
pla : i ansi si el dicho Tribunal les encomendare que 
hagan algunas cosas en sus casas, tocautes á la buena 
administración, las hagan, i cumplan, sin llevar, ni 
pedir por ello interesse alguno. 

10. Otrosí, porque lo que ordenan las cuentas no 
traen assentadas al principio dellas las dudas , i dificul- 
tades, que en ellas ai, para que se puedan ver, i si es- 
tán para poderse tomar, i pueda proveerse lo que con- 
venga cerca dellas , i si el que las dá por otro , tiene 
poder para darlas , i dar, i jurar la relación dellas : man- 
damos que qualquiera, que ordenare qualesquier cuen- 
tas , ponga en el principio dellas si ai poder bastante , i 
todas las dudas , que oviere en ellas , para que se pueda 
proveer lo necessario para el mejor , i mas breve des- 
pacho dellas : i que á qualquiera persona , que por si, 
ó con poder diere cuentas , se notifique al primero día, 
que se comenzaren , que assista á ellas , i se le señalen 
los estrados en forma ; con apercibimiento que en ellos 
se notificarán los Autos hasta fenecerlas , i les parará 
perjuicio, porque de no averse hecho assi, se han se* 
guido , i podrían seguir muchas dilaciones , i otros in- 
convenientes. 

i\ . I porque acaece que en la prosecución de tomar 
las cuentas se ofrecen dudas , de la determinación de 
las quales las partes ocurren con el agravio que pre- 
tenden al Tribunal de la dicha nuestra Contaduría Ma- 
yor , donde se vé , i determina si le ai , 6 no : manda- 
mos que para esto se pueda hacer, como conviene, 
que los Contadores de resultas , de quien se agravia- 
ren , sean llamados , i oídos en el dicho Tribunal, para 
que con su intervención se puedan mejor difluir* 

12. Porque de darse nuevas cuentas sin ser aoaba- 
das las que en cada mesa están pendientes se han se- 
guido, i podrían seguir inconvenientes : mandamos que 
de aqui adelante las cuentas comenzadas se acaben 
primero que otras se comiencen , i que hasta ser fene- 
cidas, los nuestros Contadores que las toman, las guar- 
den , i tengan á su cargo lo qual se entienda , excepto 
si por alguna justa causa el Tribunal ordenare que se 
tomen otras ; i mandamos que las cuentas comenzadas 
no se puedan sacar de la dicha nuestra Contaduría, sin 
que el tribunal della por alguna justa oausa lo provea. 



13. Otrosi porque por ordenanza de la dicha nuestra 
Contaduría Mayor está mandado que las partes que die- 
ren cuentas den relación jurada del cargo i data , i pa- 
rece que no se ha cumplido, ordenamos, i mandamos 
que de aqui adelante se guarde, i cumpla precisamente 
ansi en las cuentas ardinarias ; i que los dichos nues- 
tros Contadores no den lugar á que la dicha relación 
sea obscura, ni cautelosa : i ansimismo mandamos, que 
quando las partes entregaren sus cuentas para que se 
den á ordenar, declaren con juramento los recaudos 
que les faltan para ellas , i se les assigne termino para 
traerlas : i mandamos que los alcances líquidos , que 
de las dichas relaciones juradas resultaren , se cobren 
luego , i como si las cuentas íuessen acabadas ; pero si 
las cuentas fueren de difuntos , i tales que no aya per- 
sona que pueda, i deva jurar las dichas relaciones : 
mandamos que en tal caso se ocurra el Tribunal de la 
dicha nuestra Contaduría Mayor, para que se provea 
lo que convenga sobre ello. 

14. Porque los nuestros Contadores Mayores, i Te- 
nientes de la nuestra Contaduría puedan tener mas fácil 
noticia de todas las cuentas que en ella se despacharen, 
i proveer con menos dilación lo que para ello convenga : 
mandamos que de aqui adelante aya un libro encuader- 
nado , en el qual nuestro Escrivano de Cámara , que 
residen en la nuestra Contaduría Mayor , aya de escri- 
vir , i escriva por memoria las cuentas que se dieren á 
ordenar , i á quien se dan , i dentro de qué término se 
mandó que se diesse la relación jurada con dia, mes, i 
año : i mandamos, que quando después se traxeren 
ordenanzas, i entregaren á los de resultas, que las han 
xle tomar, el mismo nuestro Escrivano ponga por adi- 
ción en la partida dellas , quando i á qué Contadores 
se entregan, i los pliegos que ai en la ordenación dellas, 
para que no se puedan crecer partidas, sin que lo 
mande el Tribunal , sin orden del qual mandamos que 
ningún Contador reciba cuentas algunas, para que en 
el libro dellas se guarde , i cumpla lo que dicho es. 

15. Otrosi, porque el oficio de nuestros Contadores 
de Rentas es obligado á dar en cada un ano el libro de 
receptas, como se acostumbra : mandamos que.assi lo 
cumplan con la brevedad que convenga , i que le den, 
i confieran ambos ; de manera que por él no aya dila- 
ción , ni embarazo alguno , i que pongan las quanüas de 
maravedís por letras en las partidas , i por sumas en 
las margenes ; i que por razón desto no lleven , ni se 
les pueda librar cosa alguna en la dicha nuestra Con- 
taduría Mayor : i mandamos que á ningún Oficial della 
no se libren por el Tribunal maravedís algunos por de- 
cir que ha trabajado en horas extraordinarias , ni por 
otro título , ni razón alguna , sin consulta nuestra : i assi 
mismo mandamos que en las receptas ordinarias para 
comprobar los cargos , los manden sacar los nuestros 
Contadores de su oficio , sin que las partes entiendan 
en ello , porque assi conviene á nuestro servicio. 

16. Porque los dichos nuestros Contadores Mayores, 
i Tribunal de la dicha nuestra Contaduría Mayor han 
acostumbrado á dar espera de alcances , i á librar en 
ellas , i en los Ejecutores que han ido á cobrarlos , lo 
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qual do conviene que se haga : ordenamos, i manda- 
mos que de aqui adelante , sin consulla nuestra, no 
den espera alguna que exceda de treinta mil maravedís, 
i que hasta esta quantia la puedan dar con justa causa, 
i por tiempo moderado : i mandamos que iodos los al- 
cances de cuentas ayan de Tcnir, i vengan al Receptor 
dellos, i que se le tome cuenta en fin de cada año, el 
qffal sea obligado á acudir dentro de seis días con el 
alcance que lé fuere hecho al nuestro Tesorero Gene- 
ral, i no lo cumpliendo, lo pague con otro tanto, i el 
dicho nuestro Tesorero pida que assi se execute ; i los 
Alcaldes de nuestra Casa', i Corte , i otras Justicias assi 
lo manden : i mandamos que para veinte dias de Enero 
de cada un año los dichos Contadores Mavores, i Tri- 
bunal de la dicha Contaduría Mayor tengan tomada, ó 
hecho tomar la dicha cuenta al Receptor de los dichos 
alcances , para que luego aya efecto lo que dicho es; 
pero bien permitimos al dicho Tribunal de la dicha 
Contaduría Mayor, que para sus gastos ordinarios, que 
suelen hacer en cosas tocantes á su oficio, i nuestro 
servicio, puedan librar en el dicho Receptor hasta en 
quantia de cincuenta mil maravedís cada año, los qua- 
les mandamos que le sean recibidos en cuenta, avien- 
dolos pagado por sus libramientos. 

17. Otrosi, porque á causa de tomarse las cuentas 
ordinarias sin recaudos bastantes , se quedan algunas 
quantlas de maravedís sin pagar por muerte, ü ausen- 
cia de las partes que los han de avcr, mandamos que 
de aqui adelante se tomen las dichas cuentas ordina- 
rias de diez en diez años , con recaudos bastantes, para 
que conste lo que está por pagar : i mandamos, que 
siempre que constare no averse pagado algunos situa- 
dos , 6 libranzas , no se haga alcance dello , ni los di- 
chos nuestros Contadores Mayores , ni Tenientes lo 
manden cobrar de los Tesoreros, Receptores, Recau- 
dadores , ó Fieles , á cuyo cargo fuere , sino que quede 
en su poder, para que lo puedan cobrar dellos las per- 
sonas á quien perteneciere: pero que en tal caso se 
les haga cargo dello, i se les ordene , i mande que den- 
tro de algún término, ó para la cuenta venidera mues- 
tren como lo han pagado , poniéndoles pena para ello ; 
porque de lo contrario se han seguido , i podrían se. 
guir daños á las partes á quien se deben , i mucha cos- 
ta, i molestia en averio de venir á cobrar á nuestra 
Corte , la qual queremos escusar con que se guarde lo 
que dicho es. 

18. Porque á la dicha nuestra Contaduría Mayor de- 
ben venir todos , á cuyo cargo fuere qualquier hacienda 
nuestra, á dar cuenta della, i en ella se ha de tener 
noticia de todos los que la debieren dar : ordenamos, 
i mandamos que las personas á cuyo cargo fuere el li- 
bro de la razón de nuestra hacienda, saquen en cada 
un año de la recepta general , i lo entreguenjen la dicha 
nuestra Contaduría Mayor , donde se vea qué personas 
deben dar cuenta, i se provea lo que convenga : i 
mandamos que el Secretario de nuestro Consejo de 
Hacienda, i nuestros Escrivanos de ¡Cámara, que resi- 
den en nuestra Contaduría Mayor de ella, en las libran- 
zas que dieren, declaren de dónde es vecino, i qué 



oficio tiene aquel a quien se librare ; de* manera que se 
entienda , i sepa adonde se hallará , para ser llamado á 
dar cuenta : i mandamos que los dichos nuestros Con- 
tadores Mayores , i Tenientes tengan cuidado de man- 
dar despachar las provisiones necessarias , para que los 
Contadores, i otros Oficiales de nuestra Hacienda, que 
residen fuera de nuestra Corte en Fronteras, Puertos 
de Mar, i África, ó otras partes, embien cada año á la 
dicha nuestra Contaduría Mayor receptas generales de 
su cargo, con las resultas de ellas , para que con tiem- 
po se pueda proveer lo que cerca de todo convenga; i 
que las dichas receptas que embiaren , se comprueben 
con las del dicho libro de la razón ; i si en ellas uviere 
algunas partidas que no estén en el dicho libro, se dé 
dello luego noticia á las personas que le tuvieren, para 
que las ponga en él , i aya de todo razón : i mandamos 
que el nuestro Fiscal assista , i tenga cuidado, para que 
esto se cumpla. 

19. Ordenamos, i mandamos, que de aqui adelante 
siempre , luego que en la dicha nuestra Contaduría Ma- 
yor constare en qualquier manera que han vacado al- 
gunos maravedís de juros de por vida , ó maravedís de 
tres en tres años , 6 acostamiento , ó otros qualesquier 
maravedís, que por vía de situación , ó por una libran- 
za, 6 en otra qualquier manera tengan qualesquier 
personas en ios nuestros libros , que ayan de vacar por 
su muerte, los nuestros Contadores Mayores, i Tribu- 
nal de la dicha nuestra Contaduría Mayor lo hagan sa- 
ber, i den de ello noticia á los Contadores de la nues- 
tra Contaduría Mayor de Hacienda , para que en nues- 
tros libros se consuman , i se pongan por maravedís de 
nuestra Hacienda , i no puedan cobrarse por maravedís 
de alcances por orden de la dicha nuestra Contaduría 
Mayor de Cuentas, sino que como hacienda nuestra, 
como lo es , sé ponga en ella el recaudo, que se pone 
en la dicha nuestra Contaduría de Hacienda en todo lo 
demás , lo qual se haga, i cumpla sin contradicion al- 
guna , porque nos desplaceña que la aya : i mandamos 
al dicho nuestro Fiscal, que tenga cuidado de enten- 
der lo que en esto passare , i advertir, i hacer lo ne- 
cessario , para que se guarde lo en esta nuestra Orde- 
nanza contenido. 

20. Si de las cuentas (ornadas, ó que se tomaren en 
la nuestra Contaduría Mayor han resultado, ó resulta- 
ren algunas partidas de cargos, ó datas de dineros, vi- 
tuallas, municiones, ó otras cosas que se ayan proveído, 
ó entregado con dinero , i á cuenta de estos Reinos 
para los Oficiales de los de Ñapóles , Sicilias, Estado de 
Milán , Flandes , 6 otros Estados nuestros : ordenamos, 
i mandamos que el Tribunal de la dicha nuestra Con- 
taduría Mayor dé orden como los Virreyes , i Ministros 
de ellos sean avisados con la claridad necessaria, i re- 
caudos de todo ello para que se pueda pedir cuenta, i 
razón á quien la deviere dar, i se ponga en nuestra ha- 
cienda en todas partes el buen recaudo que convenga, 
de manera que aya para el beneficio de ella toda buena 
correspondencia . 

21. Ordenamos, ^mandamos, quequando fuere ne- 
cessario enmendar algún pliego en qualesquier cuentos 
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que se tomaren , 6 ovieren tomado , que 6i la enmienda 
fuere de manera que convenga poner otro , no se pue- 
da esto hacer sin orden del Tribunal ; i que en tal caso 
el pliego que se podrá quitar por errado , se quede con 
el enmendado; de manera que siempre conste que 
uvo enmienda, i por qué causa, i aya de todo clari- 
dad, porque assi conviene alas partes, i á nuestro 
servicio. 

22. Otrosí , porque á causa de escrivirse en las cuen- 
tas cosas superfluas , ai dilación en el despacho de ellas, 
i las partes pagan mas costas de derechos de pliegos : 
mandamos que de aqui adelante en las cuentas de los 
Partidos encabezados baste nombrar los Lugares , sin 
que se escriban los situados de juros al quitar por me- 
nor, pues están por menor en los privilegios que los 
dueños dellos tienen, i consta lo mismo por la fee de 
relaciones que los nuestros .Contadores de ellas dan 
para las dichas cuentas. 

23. I porque es costumbre en la dicha nuestra Con- 
taduría Mayor de llamar á cuentas á las personas que 
las debe dar primera, i segunda vez, de que se recre- 
cen costas , i dilaciones t mandamos que el Tribunal 
della platique sobre ello , i ordenen como los dichos 
llamamientos se escusen , en quanto buenamente se 
pueda, 6 que baste el primero, sin que sea necesario 
otro , i provean según las ocasiones, lo que mas lespa- 
resciere convenir para atajarlas. 

24. Somos informados , que los que ordenan , i dan 
las cuentas , so descuidan en traer vistos , i señalados 
los recaudos de cada partida , como se acostumbra , i 
conviene para no detenerse en el despacho de ellas; por 
lo qual ordenamos, i mandamos que los nuestros Con* 
tadores que las tomaren , hagan que assi se cumpla, 
mandando que los tales Ordenadores paguen dos rea- 
les de cada partida , en que no traxeren bien vistos, 
apuntados , i señalados los recaudos de ellas : i que 
estas penas sean para gastos de Estrados , i se escriban 
en el libro de multas , que la dicha nuestra Contaduría 
Mayor tiene. 

25. Otrosi, porque faltando de alguna mesa algunos 
de los Contadores de Resultas, que de ordinario han 
de residir en cada una , queda el otro sin poder hacer 
cosa alguna : ordenamos , i mandamos , que el Tribu- 
nal de la dicha nuestra Contaduría Mayor provea en tal 
caso que el tal Contador solo se ocupe en sacar rela- 
ciones, 6 en otra cosa que convenga, 6 que le ayude 
el nuestro Escrivano de Cámara , 6 otro Oficial ; de 
manera que se ocupe en cosas de nuestro servicio to- 
cantes á su oficio. 

26. Otrosi mandamos, que los Oficiales de nuestros 
Libros, que en la dicha nuestra Contaduría residen, 
los tengan bien tratados, i guardados, i que luego hagan 
inventario jurado , i firmado desús nombres , con rela- 
ción clara de todos los libros que son á su cargo , i le 
vayan siempre añadiendo , i creciendo , para que de 
todos aya cuenta, i razón, i que pongan en él de por si 
los libros que vinieren de Flandes , que están en su 
poder ; i que assi los unos , como los otros , se nume- 
ren todos , i en fin de cada uno se ponga la raxon de lo 
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que en él se contiene , sobre lo qual les encargamos 
las conciencias , i á los nuestros Contadores Mayores, i 
Tejientes , para que ansi lo hagan cumplir , i executar, 
como cosa de nuestro servicio : i mandamos que ni los 
dichos Oficiales de Libros, ni el nuestro Escrivano de 
Cámara no dénfee de cosa alguna de los dichos Libros, 
sin mandamiento expreso de los nuestros Contadores, 
que en el Tribunal residen , só pena de diez ducados 
por cada vez que hiciere lo contrario. 

27. Ansimismo mandamos á los dichos nuestros Ofi- 
ciales de nuestros Libros, que luego que buelvan á 
nuestra Corte los Executores que se ovieren embiado 
á cobrar algunos alcances, 6 otras cosas de nuestra ha- 
cienda, les tomen cuenta de lo que ovieren hecho, i 
en ella no les passen salarios demasiados , ni mas de 
un salario, aunque ayan tenido diversas comisiones ; i 
avisen luego á los que en el Tribunal se hallaren , del 
alcance que contra cada uno resultare, para que se !o 
hagan pagar : i mandamos , que entre tanto que no se 
uviere cobrado de qualquier de ellos, i entregadose 
realmente al Receptor, no pueda ser proveído á nego- 
cio alguno de la dicha nuestra Contaduría, ni él vaya á ' 
negocio que se le proveyere, no aviendo pagado, só 
pena de volver el salario que oviere ganado en el ne- 
gocio , cuyo alcance no oviere pagado , i el nuestro Fis- 
cal tenga cuenta particular con que esto se cumpla. 

28. I porque conviene á nuestro servicio, i bien de 
nuestra Hacienda , que los nuestros Oficiales della, como 
los demás de nuestra Justicia, tengan entera libertad, 
sin ocasión alguna de lo contrario : ordenamos , i man- 
damos que todos los déla dicha nuestra Contaduría Ma- 
yor sean obligados á guardar secreto en los negocios 
que en ellas etrataren de determinación de interesse de 
partes, i como se guarda por los nuestros Jueces de los 
Tribunales de Justicia; i que todos los que al presente 
son, i adelante fueren Ministros nuestros en ella , juren 
el secreto, i le guarden; só pena de privación de sus 
oficios, i que al tiempo que ayan de determinar qual- 
quier negocio, manden salir á las partes , i queden de 
manera que puedan votar secretamente, i sin que de na- 
die se pueda entender : i ansimismo mandamos , que 
ninguno, ni alguno de los dichos Ministros en la dicha 
nuestra Contaduría Mayor sea agente, solicitador, ni 
procurador, ni lleve salario, ni interesse alguno de Gran- 
de, ni Perlado, ni Cavallero , ni de otra persona alguna, 
directa, ni indirectamente, sopeña de suspensión de su 
oficio por tiempo de dos años : i ansimismo les man- 
damos , i defendemos, queso cargo del dicho juramen- 
to, i de la fidelidad desús oficios, no den aviso por 
si, ni por interpuesta persona en manera alguna de al- 
cances que se ajan hecho, ni de otra cosa alguna de 
nuestra Real Hacienda, á persona alguna de qualquier 
calidad que sea , só la dicha pena de privación de sus 
oficios. 

29. Otrosi porque los nuestros libros de cargos, i me» 
morias, que en la dicha nuestra Contaduría Mayor se 
tienen , son los mas necessarios , i importantes al be- 
neficio de nuestra Hacienda, guarda, i cobranza de ella: 
ordenamos, i mandamos que los dichos libros sean de 
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aqui adelante duplicados, i no uno, como hasta aqui, 
i que sean encuadernados, i no en pliegos, como hasta 
agora se ha acostumbrado; i que los que tomaren qua- 
lesquier cuentas , sean obligados á assentar luego en 
ellas las resultas de cargos, i memorias que uviere de 
ellas, sin esperar á que saquen finiquitos, ni otra 
cosa alguna; á los quales, i á los dichos nuestros Ofi- 
ciales de Libros mandamos que tengan cargo de acor- 
dar al Tribunal los dichos cargos, i memorias, para que 
manden hacer las diligencias que para beneficio de 
nuestra Hacienda fuere necessarío. 

30. Porque somos informados que ai muchas cuen- 
tas extraordinarias por tomar, que importa mucho que 
se tomen, i lleguen al cabo, i que las ordinarias son 
de casi ninguna importancia , á causa de las situaciones 
que en ellas ai : mandamos á los dichos nuestros Con- 
tadores Mayores , i Tenientes provean como las dichas 
cuentas extraordinarias precedan alas ordinarias , i ten- 
gan particular cargo , i cuidado de que las mas impor- 
santes se despachen, como entendieren que cumple 
mas á nuestro servicio. 

31. Porque de la visita resulta que ai algunas cuentas 
menudas, que á causa de serlo no se llaman las perso- 
nas que las deben dar, i que por ser muchas conviene 
que no se dexen de tomar : ordenamos, i mandamos 
que los nuestros Contadores Mayores, i Tenientes pro- 
vean como vaya un Oficial suficiente para ello , que las 
tome á las que las deben dar , i que sea persona de 
confianza á quien se pueda ordenar, i ordene que vi- 
site las fortalezas, i municiones, i tome cuentas de 
la Artillería, municiones, i bastimentos que están en 
las Fronteras , i vean si tienen los alcances de mani- 
fiesto, como son obligados, para que tengamos dello 
noticia, i lo mandemos proveer como convenga : i 
mandamos á los dichos nuestros Contadores Mayores, 
i Tenientes , que provean a cerca de lo susodicho con 
mucho cuidado lo que sea necessarío. 

32. Otrosí mandamos que todas las cuentas fenecidas 
se inventaríen por abecedario de los nombres de los 
que las dieren , con dia , mes , i año , i se guarden al 
recaudo que conviene , para que siempre que alguna 
dellas sea menester, se pueda hallar con facilidad, i 
que los nuestros Contadores Mayores, i Tenientes den 
orden como esto se execute. 

33. Ansimismo mandamos qué el nuestro Fiscal de 
la dicha nuestra Contaduría Mayor tenga libro , i memo- 
rial en él de los pleitos , i negocios tocantes a su oficio, 
i cuidado de siempre advertir en el Tribunal lo que le 
pareciere convenir á nuestro servicio , i que cada Sá- 
bado dé cuenta en él de lo que se le oviere encargado, 
i de lo que oviere hecho, para que con noticia de todo 
se provea lo que á nuestro servicio convenga. 

54. I porque á causa de los muchos negocios que á 
la dicha nuestra Contaduría Mayor ocurren, de cada dia 
es mas necessarío el despacho dellos , i el Assesor de 
los dichos Contadores, i Tribunales, con cuya inter- 
vención se determinan , no acostumbra á venir á él mas 
que un dia de la semana, i tan poco tiempo, que no i 
puede determinar los pleitos, i dudas que con su voto 



se han de difinir, i lo mismo ha acostumbrado el Rela- 
tor : mandamos que de aqui adelante , aviendo neces- 
sidad , los dichos nuestros Contadores Mayores , i Te- 
nientes hagan llamar al dicho Assesor , i Relator las ve- 
ces que convenga, i sean necessarias, para mejor, i 
tnas breve expedición de los dichos negocios ; i ellos 
vengan siendo llamados, etc. 

35. Por quanto en la lei veinte i siete del titulo quinto 
del libro nono de la nueva Recopilación de las leyes está 
dispuesto , i ordenado, que quando uviere diversos pa- 
receres , i votos entre los nuestros Contadores de Cuen- 
tas , i Oficiales, i no fueren conformes, se ocurra á los 
Contadores Mayores de la Hacienda, 6 sus Lugares- 
Tenientes , i que lo que ello$ determinaren se execute, 
i cumpla : declaramos , i mandamos , que aviendo la 
dicha diversidad de votos se ocurra á los Contadores 
Mayores, i no á los de la Hacienda, ni ¿ sus Lugares- 
Tenientes, sin embargo de lo contenido, i dispuesto en 
la dicha lei ; la qual en quanto á lo susodicho revoca- 
mos, quedando en todo lo demás en su fuerza, i 

vigor. 

36. Otrosi, por quanto hasta aora en la dicha nuestra 
Contaduría no ha vido arancel por lei nuestra de los 
derechos que se han de llevar por los Contadores , i 
Oficiales de ella : mandamos que de aqui adelante se 
guarde el Arancel siguiente, según i como en él se 
contiene , só las penas contenidas. 

XXXVii. — Arancel de les Contadores Mayores , i sus Tenientes. 

El mismo D. Phelipe II. dicho alio. 

i. De cada Partido de los arrendados del Reino, que 
entren, 6 tío entren en el encabezamiento general, si 
el cargo llega á un cuento de maravedís , lleven los Con- 
tadores Mayores, i los Tenientes dos marcos, á res- 
pecto de 2p mrs. por cada marco, que son en efecto 
4p mrs. los quales se repartan por iguales partes , entre 
los Contadores Mayores , i Tenientes : i demás desto, 
cada uno de los dichos Tenientes lleve una dobla , i por 
ella 365. mrs. i aunque el cargo suba de un cuento ar- 
riba , no puedan llevar , ni lleven mas derechos de los 
susodichos ; pero si el cargo fuere de un cuento abaxo, 
lleven los dichos Contadores Mayores , i Tenientes á 
razón de 2. mrs. al millar, por los derechos de los mar- 
cos, i no mas, con que los Tenientes puedan en este 
caso llevar las dichas doblas enteramente. 

2 Lo contenido en el capitulo antes de este se en- 
tienda, que quando se hiciere algún arrendamiento de 
dos , ó mas Partidos juntos, se paguen los derechos por 
entero á los dichos Contadores Mayores , i Tenientes, 
como si de cada Partido se hiciesse un solo arrenda- 
miento , aunque de todos ellos se dé solo un Recudi- 
miento. 

3. De los Partidos encabezados que están en Recep- 
toría , porque entran en el encabezamiento general , lle- 
ven los dichos Tenientes cada uno de ellos una dobla, 
i por ella los dichos 365. mrs. i quando en una Recep- 
toría entraren dos , 6 mas Partidos , que solian andar 
distintos, paguen las dichas doblas por cada partido de 
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por si enteramente ; i lo de los marcos ha de pagar el 
Reino por otra parte , durante el encabezamiento que 
agora corre, como se dirá adelante. 

4. De las Villas , i Lugares que tienen á sü cargo por 
encabezamiento las Rentas de ellos perpetuamente , ó 
por tiempo limitado, lleven los dichos Contadores Ma- 
yores , i Tenientes los dichos marcos , i doblas , como 
se contiene en los capítulos antes de este , de las Ren- 
tas que se benefician , como llegue el salario de la per- 
sona que las beneficie á 1000, mrs. lleven los dichos 
Contadores Mayores , i Tenientes los dichos marcos , i 
doblas ; i si el salario no llega mas de hasta 40p. mrs. 
lleven los Tenientes las doblas , pero no se lleven los 
marcos ; i si el salario no llegare á los 40p. mrs» no se 
lleven tampoco las doblas : mas si la cuenta se diere de 
muchos años juntos» mírese el salario que en todos ellos 
montare, i á este respecto se lleven los derechos, 
aunque en cada un año no monte el salario los di- 
chos mrs. 

5. De las Rentas de la moneda forera, lleven por 
cada Partido marcos , i doblas , por la forma susodicha 
de las Behetrías , como el salario del Receptor llegue 
á lOOy. mrs. lleven marcos, i doblas; i si no llegare á 
mas de 40y. mrs. lleven solamente las doblas; i si no 
llegare á 40 g. mrs. no lleven cosa alguna. 

6. Estando el Reino encabezado como aora lo está, 
por el tiempo que durare este encabezamiento , pague 
el Reino cada ano por los Partidos que entran en el 
encabezamiento general , á cada uno de los dichos Con- 
tadores Mayores, iTenientes.mil reales, que son por 
todos quatro mil reales , cobrando á cuenta de ellos , de 
los Receptores que han comprado , i compraren las 
Receptorías, los marcos quando dieren las cuentas, i 
aquello se reciba al Reino en cuenta, con que los Re- 
ceptores todavia paguen las doblas por si á los Tenien- 
tes , sin que aquellas se descuenten en los mil reales 
que á cada uno ha de dar el Reino ; i cumplido el en- 
cabezamiento que agora corre , si el Reino se tornare á 
encabezar para adelante, que no se les pida, ni lleve 
mas de los dichos quatro mil reales cada ano , por los 
derechos de marcos, aunque al precio crezca, i entren 
en el encabezamiento otros mas Partidos de los que 
agora entran. 

7. De las cuentas que dan los Procuradores de Cortes 
del servicio , á quien se dan las Receptorías , no se han 
de llevar derechos algunos , conforme á la lei del Reino, 
que sobre esto habla , lo qual se ha de guardar como 
en ella se contiene. 

XXXVIII.— Arancel de lo que han de llevar los Contadores Mayores, 
i sus Tenientes de cosas extraordinarias. 

El mismo allí. 

i. De cada paga de Fronteras de estos Reinos, con 
Mayordomos de Artillerías , ó bastimentos , lleven los 
dichos Contadores , i Tenientes los dichos dos marcos, 
i dos doblas , como llegue su salario , del tiempo que dá 
la cuenta, 100g. mrs. en la forma que de suso vá de- 
clarado r i se contiene. 



2. De cada Pagador de las Guardas, ó Artillería, lo 
mismo; i de Pagadores, i bastimentos, que ordinaria- 
mente se ofrecen. por ocasiones de guerra, lo mismo. 

3. De Pagadores de Infantería , como llegue su sala- 
rio á 40 y. mrs. lleven los Tenientes dos doblas* 

4. De qualquier assiento , ó cambio que se haga , lle- 
ven los Contadores Mayores , i Tenientes los dichos dos 
marcos, i cada Teniente lleve una dobla. 

XXXIX. — Arancel de lo que han de llevar los Contadores Mayores, 
i sus Tenientes, i los de la Cruzada, i de las cosas tocantes & la 
Cruzada. 

El mimo allí. 

4, D.? las cuentas de la Cruzada, que se toman, aca- 
bado el trienio, lleven lo siguiente. 

2. Por la Primera predicación de cada Partido se lle- 
ven 4g. i 95. mrs. repartidos en esta manera : los Conta- 
dores Mayores lleven ig. mrs. los Tenientes 1630. mrs. 
los Contadores de Cruzada 1365. mrs. i por la segunda 
predicación lleven otro tanto , i por la tercera predica- 
ción otro tanto , repartido en la manera susodicha. 

3. Por la Buleta, que en el tiempo de ella se suele 
publicar , lleven otro tanto como por la primera predi- 
cación, repartido en la misma forma. 

4. Por los Jubileos de tres , 6 quatro Partidos, lleven 
los Contadores Mayores de cuentas , i Tenientes , i Con- 
tadores de Cruzada , otros 4y. i 95. mrs. repartidos en 
la forma susodicha. 

XL. — Arancel de los derechos de la ordenación de las cuentas. 

El mismo allí. 

i . Los Oficiales que entienden en la ordenación de 
las cuentas, lleven de cada pliego de las cuentas délas 
rentas ordinarias un real, i otro real por el pliego del 
finiquito, con que cada plana de las dichas cuentas tenga 
veinte i quatro renglones, i cada renglón tenga diez 
partes; i si menos tuviere de los dichos renglones, i 
partes , lleven solamente por rata lo que cupiere á lo 
que escrivieren, al respeto de los dichos renglones, i 
partes. 

2. De las cuentas de Pagadores, i otras cosas extraor- 
dinarias lleven los dichos Oficiales lo mismo que se 
contiene en el capitulo antes de este ; i lo mismo lle- 
ven de las cuentas de las Galeras , i Maestros de Naves, 
i de otra qualquier calidad que sean dichas las cuen- 
tas, siendo el pliego entero, que tenga quatro planas 
enteras , i cada plana los dichos veinte i quatro renglo- 
nes, i cada renglón diez partes, i si no lo tuvieren, so- 
lamente lleven á este respecto. 

3. Los quales dichos derechos de la ordenación de 
las cuentas mandamos que las partes los depositen 
luego al principio , antes que se ordenen las cuentas, 
en la persona, i hasta en la cantidad que ordenaren los 
dichos Contadores Mayores, i ¡Tenientes, ó den per- 
sona en esta Corte , que se obligue de pagar los dichos 
derechos á contentamiento de los dichos Contadores 
Mayores, i Tenientes ; pero que los dichos Oficiales no 
puedan llevar, ni lleven los dichos derechos, basta 
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que estén acabadas de ordenar las dichas cuentas , i 
que entonces los dichos Contadores Mayores , i Tenien- 
tes tassen los derechos que han de llevar los Oficiales 
de la ordenación , i que sin esta tassacion , no puedan 
llevar derechos algunos. 

4. De tomar la razón no se lleven derechos algunos 
por los Contadores , ni Oficiales que la tomaren, ni 
tampoco los criados de los Oficiales de libros lleven 
dineros algunos , só color de trasladar las cédulas á las 
partes que las lleven para tomar la razón ; pero que si 
las partes , por su mas breve expedición , los quisieren 
dar á sacar los traslados , lo puedan hacer, con que por . 
ellos solamente les puedan llevar diez maravedís por 
cada hoja , escrita de ambas partes , que cada plana 
tenga treinta i tres renglones , i cada renglón diez par- 
tes ; i si menos tuviere , á este respeeto. 

8. El Escrivano de Cámara de Contaduría lleve de la 
presentación de cada cuenta doce maravedís ; i si fuere 
de mas personas , ó Concejo , lleve medio real ; i aun- 
que sea de muchos Concejos no pueda llevar, ni lleve 
mas derecho del medio real. 

6. I en todo lo demás el dicho Escrivano de Cámara 
guarde el Arancel que está dado á los Etcrivanos de 
Cámara del Consejo Real , i pueda llevar, i lleve los de- 
rechos en él contenidos , i no otros algunos. 

7. Los Porteros de la Contaduría lleven de cada fini- 
quito medio real , siendo de una persona , i siendo de 
mas personas , 6 de Concejo , lleven un real ; i aunque 
sean de muchos Concejos , no puedan llevar mas. 

8. I todos los derechos se assienten en cada finiquito 
por uno de los dichos Contadores Mayores , ó Tenien- 
tes , i no se puedan llevar , ni lleven otros algunos , ni 
mas derechos de los que de suso van declarados , só 
pena de los bolver con quatro tanto. 

9. Si por el Tribunal de la dicha Contaduría Mayor 
se mandare á los Contadores, i Oficiales de los libros 
de dicha Contaduría que den fees de algunas cosas que 
ahí estuvieren en los dichos libros , siendo á pedimiento 
de partes , lleven de las tales partes los derechos con- 
forme al Arancel , de la misma manera que el Escrivano 
de Cámara de la dicha Contaduría lo pudiera llevar, si 
él las diera, i no mas, i que esto sea dándolas, i ha- 
ciéndolas fuera de las horas ordinarias , que han de 
assistir á sus oficios ; i si de oficio se les mandare dar, 
que no lleven derechos algunos por ellas. 

10. I mandamos que ningún Contador, ni Oficial de 
' la dicha Contaduría pueda cobrar los derechos que por 

el dicho Arancel uviere de aver , recibiendo dineros, 6 
otras cosas á buena cuenta , sino que clara , i distinta- 
mente diga lo que se le debe, i aquello pueda cobrar, 
i cobre en dineros , só pena que lo que de otra ma- 
nera llevare , lo buelva con el quatro tanto para nues- 
tra Cámara. 
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DEL ARANCEL DE LOS DERECHOS QUE HAN DE LLEVAR EL MA- 
YORDOMO MAYOR , I CONTADORES , 1 TODOS LOS OTROS 
OriC!ALES¡DE LA CONTADURÍA, I DE ALGUNAS ORDENANZAS, 
QUE HAN DE GUARDAR. 

D. Fernando, i D. Isabel en las Ordenanzas de 

Madrigal del año 1476. 

Por quanto en las Cortes , que fecimos en Madrigal 
el año de mil i quatrocientos i sesenta i seis , se nos 
quexaron los Procuradores del Reino , de los excessi- 
vos derechos que llevan el nuestro Chanciller, i Ma- 
yordomo Mayor , i los nuestros Contadores Mayores , i 
Oficiales de la Contaduría , para que en ello se pussiese 
orden , i tassa ; i Nos conociendo la petición ser justa, 
i la provisión de ello mui necessaria , mandamos luego 
entender en ello ; i vistas las leyes , i Ordenanzas sobre 
ello fechas por el señor Rei D. Juan II. nuestro Padre 
en las Cortes de Scgovia año mil i quatrocientos i treinta 
i tres , i los tiempos , i valor de la moneda , i todo lo de- 
más que se debió considerar, con acuerdo de los del 
nuestro Consejo con Nos consultado , mandamos facer 
las leyes, i Ordenanzas siguientes. 

LEÍ I. — Que pone las Ordenanzas, y Arancel de los derechos que 
han de llevar los Contadores, i Oficiales del sueldo. 

Mandamos que los Pagadores del sueldo , i acosta- 
miento , de qualesquier maravedis en contado que ovie- 
ren de ser pagados, guarden la forma siguiente. 

i . Primeramente que no lleven precio alguno de las 
piezas de oro, i plata que assi pagaren, ni las carguen 
en mas precio de lo que comunmente valen en pago , ni 
las busquen menguadas en los cambios , 6 en otros lu- 
gares , para las dar por buenas , i sanas , só pena , que 
el que lo contrario hiciere pierda todo lo que assi lle- 
vare , i diere , con el quatro tanto , por la primera vez, 
la mitad para la nuestra Cámara , i la otra mitad para el 
que lo acusare ; i por la segunda vez, que allende de 
la pena susodicha no use mas del dicho oficio. 

2. Iten que no cuenten mas de lo que pagaren real- 
mente , i con efecto , i por ningún achaque no dexen 
de pagar el sueldo al que realmente lo oviere servido, 
i lo pidiere , no aviendo fecho cosa porque lo deba 
perder. 

3. Iten que por ninguna afición , ni interesse , paguen 
sueldo, ó acostamiento al que no le fuere debido, só 
pena que paguen con el doblo qualquier cosa de lo su- 
sodicho. 

4. Iten quando alguno finare , sea pagado á sus he- 
rederos lo que le fuere debido , assi del sueldo , como 
del acostamiento ; i si no tuviere herederos , que sea 
distribuido por su anima , só pena que el pagador, que 
lo tuviere , lo pague con el doblo , la mitad de las dichas 
penas para nuestra Cámara , i la otra mitad para el que 
lo acusare. 

5. Iten que no reciba dadiva , ni presente él , ni otro 
por él, pedida, ni de grado ofrecida, directé, ni indi- 
recté , de aquellos , á quien han de pagar qualesquier 
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quantlas de maravedís , ni baraten con ellos por poco, 
ni por mucho , sí) pena que torne lo que assi recibiere, 
i oviere con el doblo en todas las dichas penas ; i desde 
agora condenamos al que en ellas , 6 qualquier de 11 as 
cayere ; i queremos que sea tenido in foro comcientice 
de las pagar , sin que sea , ni espere ser en ellas con- 
denado por ningún Juez , i que juren de pagar las di- 
chas penas , si en ellas cayeren , i que no recibirán á 
usar del dicho oficio á ninguna persona, sin que pri- 
mero jure aquesto , i que revelarán á Nos unos de otros 
lo que de ello supieren. 

6. Que ninguno sea recibido á usar deste oficio, sin 
que primero haga este juramento. 

7. Iten que lleven por libramiento de sueldo de cien 
lanzas, i dende ayuso, todos los Oficiales de sueldo 
60. mrs. i de diez lanzas arriba , fasta cincuenta lanzas, 
420. mrs. i de cincuenta lanzas arriba, 210. mrs. i dende 
ayu3o á este respecto, i esto si fuere hecha la libranza 
de sueldo de un mes , i dende arriba ; pero si fuere 
menos de un mes , lleven los Contadores del sueldo la 
mitad de los dichos derechos : de libramiento de sueldo 
de los espingarderos , que lleven todos los oficios de 
sueldo 18. mrs. : de libramiento de sueldo de peones, 
si libraren á cada peón por si , i si fuere un libramiento 
de un mes de sueldo, ó dende arriba, que lleven to- 
dos los Contadores de libranza por cada persona 8. mrs. 
pero si fuere de menos de un mes , que lleven la mi- 
tad : i si fuere la libranza de Capitanía de peones de 
Ciudad , 6 Villa , 6 tierra , 6 de Cavallero , ó de otra 
persona , que los traiga , que si fuere la Capitanía de 
cien peones, ó dende arriba , que lleven todos los Con- 
tadores de libranza 180. mrs. seyendo la libranza de 
un mes , 6 dende arriba , i si fuere de un mes abaxo, 
que lleve la mitad ; pero si fuere la libranza de cien 
peones abaxo , que lleven todos los Contadores 90. mrs. 
seyendo la libranza de un mes arriba ; i si fuere dende 
abaxo, que lleve la mitad, i en este caso, si todos los 
peones de la dicha Capitanía , ó su Capitán quisiere que 
toda la libranza se faga en un libramiento , que sean te- 
nidos los dichos Contadores de lo facer. 

8. Del fenecimiento de cuenta, que se ficiere con 
qualesquier personas sobre su sueldo , si oviere servi- 
do algún tiempo , i fuere despedido para le contar idas, 
i venidas , que en este caso pague de fenecimiento de 
cuenta de sueldos de diez lanzas , i dende ayuso 68. mrs. 
i de diez lanzas arriba fasta cincuenta lanzas 150. mrs. 
i desde cincuenta lanzas hasta ciento, 225. mrs. i de 
cien lanzas arriba , 450. mrs. pero si no fenece la cuen- 
ta por despedimiento, salvo por saber lo que ha de 
aver , que en tal caso los Contadores no lleven dere- 
chos algunos , pues de la libranza los han de llevar. 

9. Del assiento de qualquier alvalá , ó cédula para 
que assienten sueldo , ó lo libren á qualquier persona, 
6 fenezcan cuenta con él, si fueren cinco lanzas , hasta 
diez lanzas, 6 dende abaxo, lleven todos los Contado- 
res 30. mrs. i si fueren de cinco lanzas abaxo, lleven 
18. mrs. i si fuere de diez lanzas arriba, lleven 60. 

10. De la fee que piden los Vasallos , 6 peones para 
llevar consigo , si fuere de una persona , lleven todos 



los Contadores 12. mrs. pero si la pidieren por Capita- 
nía de Ciudad , 6 Villa , ó tierra , ó Cavallero , si fuere 
de cien personas arriba , que paguen 300. mrs. i si fue- 
ren de cien personas abaxo, hasta cincuenta, que pa- 
guen 150. mrs. i si fuere de cincuenta , hasta veinte, 
que paguen 65. mrs. i si fuere de veinte ayuso , que pa- 
guen á este respecto : de la libranza de el sueldo or- 
dinario , que se libra á los Alcaldes de los Castillos 
fronteros de Moros , que lleven todos los Contadores 
del sueldo por el tal libramiento , si fuere de Cavalle- 
ro s , 90. mrs. i si de peones 40. 

41. Quando se situare el sueldo de Castillo frontero 
por privilegio, mandamos que lleven todos los Conta- 
dores de sueldo otros tantos derechos por el tal privi- 
legio , como de yuso mandamos que lleven por despa- 
cho de privilegio de merced de juro de heredad , pues 
que no ha de bolver mas á se librar por nuestros li- 
bros : otrosi, por quanto se falla que es costumbre que 
los nuestros Contadores lleven por todo el sueldo, que 
libraren , i pagaren 10. mrs. de cada millar : mandamos 
que lo lleven de aqui adelante para todos ellos , i que 
]o descuenten á las partes de lo que assi les libraren;, 
pero que no lo pidan , ni lleven de las partes en dineros. 

U.— De los derechos de los Contadores , 1 Oficiales de tierras , 

i acostamiento. 

1. Del assiento de carta, ó alvalá, ó cédula en que 
mandamos assentar acostamiento á qualquier persona 
si fuere de acostamiento de cinco lanzas, lleven todos 
los Contadores 60. mrs. i dende abaxo á este respecto; 
i si fuere el acostamiento de diez lanzas , lleven 90. mrs. 
i dende abaxo á este respecto : i si fuere el acostamien- 
to de veinte lanzas , que lleven 150. i dende abaxo á 
este respecto : i si fuere de cincuenta lanzas, que lle- 
ven 225. i dende abaxo á este respecto , i dende arriba 
no mas : pero si este assiento no se ficiere por lanzas, 
salvo por casa, i vivienda, 6 mantenimiento , ó acosta- 
miento, que lleven todos los Contadores 3. mrs. de 
cada millar. 

2. Iten del libramiento que se ficiere de los dichos 
acostamientos en qualquier de las maneras susodichas, 
ó de las tierras, que lleven todos los Contadores 15. mrs. 
de cada millar : i 6i se hiciere esta libranza en Recau- 
dador, 6 Receptor, que se descuenten estos derechos 
al pie del libramiento, i no se paguen en dineros con- 
tados por el que saca el libramiento. 

3. Del assiento de qualquier otro alvalá , ó Cédula 
*que se uviere de assentar en su oficio , que lleven to- 
dos los Contadores 30. mrs. 

4. Del despacho , i libranza de qualquier nuestra 
Carta Vizcaína , que se oviere de despachar por este 
oficio, si fuere de Lanceros, 6 Ballesteros, ó merced 
de maravidis, lleven todos los Contadores 90. mrs. al 
millar ; pero si fuere la carta Vizcaína de quitación , 6 
de salario de qualquier oficio , que lleven del assiento, 
i sobreescrivir della los dichos Contadores 10. mrs. al 
millar. 

3. Iten si fuere la carta de alguna merced de Prebos- 
tad , 6 de Alcaldía, ó de otro qualquier oficio, que so 
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aya de assentar en nuestros libros , i no tengan quantia 
de quitación cierta, que lleven los dichos Contadores 
por el assiento , i despacho dellos 180. mrs. 

11}.— De los derechos del oficio, i Contaduría de las Mercedes. 

4 . Por assentar qualquier alvalá de merced de por 
vida» 6 de juro de heredad en estos oficios, quier sea 
por merced nueva , ó por renunciación , ó por vaca- 
ción de qualquier quantia que sea, lleven todos los 
Contadores 60. mrs. por assiento ; pero si la tal merced 
se hiciere á Iglesia, ¿ Monasterio, ó Hospital, ó Cofra- 
día, ó Concejo, que paguen los derechos doblados : 
del assiento de qualquier carta, 6 alvalá, ó cédula por 
donde Nos mandaremos librar á alguno algunos mara- 
redis, ó otra cosa de merced, que no sea de juro de 
heredad, ni de por vida , salvo por una vez, que lleven 
todos los dichos Contadores por el tal assiento della 
30. mrs. i por libramiento de la merced , otros 30. mrs. 
de qualquier quantia que sea. 

2. Iten si Nos ficieremos á alguno merced de mara- 
vedís, 6 de otra cosa, que se aya de assentar en los li- 

• bros de las mercedes, para en quanto nuestra merced 
fuere, que pague h todos los dichos Contadores, como 
de yuso se contiene , que pague como si fuere de mer- 
ced de por vida ; pero si la merced , que Nos ficieremos 
de qualesquier maravedís por una vez, ó en quanto 
nuestra merced, i voluntad fuere en limosna á Iglesia, 
5 Monasterio , 6 otra persona singular , que de la tal 
no se lleve derechos algunos por los Contadores, ni 
otros Oficiales. 

3. Del privilegio , i carta de merced sobreescrita de 
Contadores, ó que aya fuerza de privilegio, que lleven 
todos los Contadores de las mercedes 90. mrs. de cada 
millar, si la merced fuere de juro de heredad ; i si la 
merced fuere de juro de por vida, que lleven la mitad. 

4. Por la carta de desembargo , para que acudan á 
alguno con Jos maravedís, que tiene por privilegio, ó 
carta, que pague a todos los Contadores, si fuere la 
merced de 20g. mrs. a yuso 43. mrs. i si fuere de 
20¡j. mrs. i dende arriba, 30. mrs. i si fuere Universi- 
dad, que pagua estos derechos doblados. 

3. Por ordenar la nota de qualquier privilegio de juro 
de heredad, ó de merced de por vida, que lleve el ofi- 
cial , que la ficiere, 130. mrs. i no mas ; i que los otros 
Oficiales no lleven cosa alguna por ella , ni por el 
assiento della. 

6. De qualquier fee que sacare de unos libros para 
otros, ó trasuntare de unos libros para assentar en 
otros, que lleven todos los dichos Contadores 43. mrs. 
i no mas ; pero si la tal íee se oviere de sacar de los li- 
bros del señor Reí D. Enrique, nuestro hermano, para 
lo assentar en los nuestros libros : mandamos que lleve 
el Oficial, ó Oficiales, que lo sacaren, i dieren, 48. 
mrs. i no mas ; i los dichos Contadores todos por la 
assentar en los nuestros libros , 90 mrs. 

7. Por sobreescrivir qualquier privilegio de los que 
se deben sobrescribir, que lleven todos los Contado- 
res 60. mrs. i si fuere el tal privilegio de Concejo, ó 
Universidad , que pague el doblo. 



3. De qualquier carta Vizcaína , que se librare por 
el oficio de mercedes , que lleven todos los Contado- 
res otro tanto como de suso está ordenado que lleven 
los Contadores de las tierras por las cartas Vizcaínas, 
que se despacharen por su oficio. 

9. De carta de merced de derechos de ferreria, 
que se hiciere por cinco años, que lleven todos los 
Contadores por cada ferreria 150. mrs. i si fuero de 
cinco años arriba, que lleven al doblo ; i si fuere de 
por vida , que lleven 430. i si fuere de juro que lle- 
ven 630. 

10. De qualquier libramiento de merced de por vi- 
da, ó de cada año , 6 de juro de heredad, que no esté 
situado por privilegio, que lleven todos los dichos 
Contadores por una persona 43. mrs. 

11. De qualesquier poderes de las fianzas de las 
mercedes , que se acostumbran de se obligar, que lle- 
ven todos 43. mrs* esto mismo lleven de los poderes 
de tierras, i raciones, i quitaciones. 

12. De carta de pregones, que se dieren, que la 
merced, que estaba situada en alguna renta, no se pa- 
gue, lleven todos los dichos Contadores 60. mrs. i del 
assiento del testimonio de los pregones , que truxerea 
assentar, lleven todos otros 43. mrs. 

IV.— Del Oficio de la Contaduría de quitaciones , i sus derechos. 

1. Del assiento de qualquier carta, 6 alvalá de qual- 
quier quitación , mandamos , i ordenamos que lleven 
todos los nuestros Contadores de las quitaciones otro 
tanto, como de suso mandamos que lleven los Conta- 
dores , i Oficiales de las tierras , i acostamientos por el 
assiento de los acostamientos , que ficieren , i qualquier 
libramiento , que libraren de qualquier quitación , ó de 
ayuda de Gosta, que lleven todos los Contadores de las 
mercedes por los libramientos , que por su oficio se 
sacaren. 

2 Iten de qualquier carta de privilegio, que por 
estos libros se sacare , que lleven todos los Contadores 
otro tanto como de suso mandamos que lleven los Con- 
tadores de las mercedes por los privilegios , que por 
su oficio se sacaren : de los libramientos de las pagas 
de las Villas, i Castillos fronteros, i de los C a valleros, 
i peones, que por este oficio se sacaren, que lleven 
todos los dichos Contadores otro tanto, como de suso 
mandamos que Uevassen los Contadores del sueldo por 
la libranza , que de sus libros se ficiere : de las renun- 
ciaciones, i fees, i embargos, i otras cosas, que por 
este oficio ovieren á passar, que lleven como los Conta- 
dores de las mercedes por las semejantes cosas; de 
nuestras cartas de Receptorías, que qualquier Recep- 
tor llevare, si fuere sin salario , no lleven los Contado- 
res cosa alguna ; i si fuere con salario , lleven todos 
200. mrs. 

V.— De los derechos de los Oficiales, i Contadores de las Rentas, 

i assienios de lo tocante a ellas. 

i . Ordenamos, imandamos que los Contadores, i Ofi- 
ciales de las Rentas lleven todos del recudimiento , que 
fuere de quanüa de S0q. mrs. i dende abaxo , 480. mrs. 
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i del recudimiento de 60, fasta 100 rars. 900. mrs. i del 
recudimiento, que fuere de iOOy. mrs. arriba fasta 500 y. 
2100 mrs. i del recudimiento de 500 y. mrs. hasta un 
cuento de mrs» 3600. mrs. i esto se entienda por la 
renta de un año; i si fuere el recudimiento de mas 
anos , que lleven á este respecto ; i si la renta se par- 
tiere entre dos Arrendadores , i cada uno quisiere su 
carta de recudimiento , que paguen ambo6 por recudi- 
miento i medio : i si fueren tres Arrendadores > ó den- 
de arriba, i quisieren cada uno su carta de recudimien- 
to, que paguen todos por dos recudimientos: i por 
quitar la duda, que sobre esto podría nacer, declara- 
mos que , todo lo que montare el situado de cada ren- 
ta , se cuente por quanfia de renta , ¡para que dello se 
paguen los derechos del recudimiento, tomando los 
Contadores fianza del situado de la renta. 

2. De la fechura del recudimiento lleve el Oficial 
del Contador de las rentas, que lo ficiere, 100. mrs. 
según que siempre se acostumbró ; i que repartan en- 
tre si los Oficiales los recudimientos para los hacer. 

3. Del cuaderno, que dieren los Oficiales, ó se pu- 
siere en el recudimiento para que pidan , 6 resciban 
por él , lleven todos los Contadores , i sus Oficiales 
4500. mrs. 

4. Del assiento de qualquier merced de escusados 
lleven todos los dichos Contadores otra tanta quantia, 
como de suso mandamos que llevassen los Contadores 
de las mercedes por assentar qualquier carta, ó alvalá 
de merced, quier sean los escusados de juro de here- 
dad, 6 de por vida, quier sean de pedido, 6 de mo- 
nedas. 

6. Del assiento del alvalá de la renunciación de la 
fea de los libros , que passaren por estos libros de ren- 
tas, que lleven los Contadores dellos, según mandamos 
que llevassen los Contadores de las tierras, i mercedes 
por las tales cosas, que por sus libros passaren. 

6. De la carta de privilegio , que se sacare de escu- 
sados, quier sean de pedido, i monedas, ó monedas 
solamente , que lleven todos los Contadores por cada 
escusado, que fuere de juro, 30. mrs. i por vida, la 
mitad. 

7. De poner por salvado qualquier privilegio, que 
lleven todos los dichos Contadores la mitad de lo que 
de suso está ordenado que lleven por dar privilegio de 
juro de heredad. * 

8. De cualquier merced de tercias, ó de salinas, 6 
de otras rentas , que se dieren enteras , que sea tassa- 
do su valor, i por aquel respecto lleven los Contadores 
de las rentas , según que de suso está tassado que lle- 
ven los Contadores de las mercedes por los privilegios 
de semejantes quantias. 

9. De las Receptorías , que se dieren de alcavalas, 
i tercias , 6 de otras rentas desembargadas , ó de pedi- 
dos , i monedas de años passados , si la carta de Re* 
ceptoria fuere con salario , lleven todos los Contadores 
600. mrs. i si fuere sin salario, que no lleve cosa al- 
guna. 

10. De la carta, que se diere para arrendar, i re* 
matar rentas, i no para rescibir, si fuere la carta con 
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salario, lleven 200. mrs. i si fuere sin salario, no lle- 
ven cosa alguna. 

41. De las cartas de Receptorías de pedido, i mo- 
nedas , que se dieren , que lleven todos los Contadores 
de sus derechos las quantias siguientes. 

12. De la Receptoría del Arzobispado de Sevilla 
con el Obispado de Cádiz 3p. rars. i de qualquier otro 
Arzobispado , ó Obispado , 6 de la Merindad de Car- 
rion , ó de la Merindad de Campos , ó de Castro-Xeriz, 
i del Arcedianazgo de Toledo, de cada una 1500. mrs. 
i de qualquier otra Merindad , ó Arcedianazgo , 6 Par- 
tido, 1200. mrs. 

13. De qualquier provisión de justicia, que se diere 
á qualquier Arrendador, 6 Recaudador de Rentas, 6 á 
otras personas, que passaren por este oficio, que lle- 
ven todos los dichos Contadores 60. mrs. para las pro- 
visiones, que ovieren menester los Receptores, que 
las den sin derechos , pues estos han de recibir para 
Nos ; i pagarán los derechos de la carta de Receptoría 
los que la llevaren con salarios. 

14. De qualquier franqueza perpetua, que Nos die- 
remos, de pedido, i monedas á qualquier Ciudad, Vi- 
lla, ó Lugar, si fuere de cinquenta vecinos, lleven to- 
dos los dichos Contadores de sus derechos 1500. mrs. 
i si fueren menos vecinos, lleven á este respecto ; i si 
fueren de cinquenta vecinos arriba fasta ciento, lleven 
2250. mrs. i si fuere de cien vecinos abaxo , lleve á es- 
te respecto ; i si fuere de docientos vecinos, agora sea 
de Ciudad, Villa , 6 Lugar, lleven todos 7500. mrs. i si 
fuere de docientos vecinos á yuso fasta ciento , lleven 
á este respecto ; i si fuere de docientos vecinos arriba 
fasta quinientos, lleve 9p. mrs. i de quinientos vecinos 
abajo fasta docientos , á este respecto ; i si fuere de 
quinientos vecinos arriba lleve 12p. mrs. i 6i fuere por 
tiempo de diez años, i dende arriba la franqueza, que 
sea de diez pagas , ó menos , que lleven la mitad de 
los dichos derechos ; i si fuere de diez años abaxo , que 
lleven á este respecto. 

15. De la franqueza, que Nos dieremos a qualquier 
persona singular, si fuere para él , i sus hijos, i des- 
cendientes perpetuamente, que lleven todos los dichos 
Contadores della , 450. mrs. i si fuere de por vida, que 
lleve la mitad. 

16. De qualquier carta de iguala, que se diere en- 
tre Concejos , que lleven todos los dichos contadores 
90. mrs. 

17. Del assiento de qualquier iguala, que se (ru- 
xere á assentar en los nuestros libros, que lleven todos 
los dichos Contadores 600. mrs. 

18. De la fee, que dieren los dichos Contadores 
para el Notario , que del cuaderno lleven todos los di- 
chos Contadores 18. mrs. 

19. Del assiento de qualquier Recaudador de Ren- 
tas, por donde se dá el recudimiento, que lleve cada 
uno de los Oficiales menores 30. 

20. De qualquier información , que se tomare , de 
qualquier calidad que sea , para dar recudimiento , 6 
Receptoría, que lleven todos los dichos Contadores 
600. mrs. 



296 



NUEVA RECOPILACIÓN. 



21. De cada una carta de Obreros, ó de Monederos 
de nuestras casas de Moneda , que se sentare en los 
nuestros libros, que lleven todos los nuestros Conta- 
dores, i sus Oficiales por el assiqnto, i fee del nombra- 
miento 360 mrs. 

22. Por el assiento de qualquier carta de Tesorería 
de qualquier de las dichas casas de Moneda , i por el 
despacho della, que lleven todos los dichos Contado- 
res 4400. mrs. 

23. Por el assiento del despacho de cada un oficio 
mayor de qualquier de las nuestras casas de moneda , 
que lleven todos los dichos Contadores 1500. mrs. 

24. De qualquier libramiento, que se sacare por este 
oficio, que llévenlos Contadores del, como de suso 
mandamos que lleven los Contadores de las mercedes 
por los libramientos que se sacaren por su oficio. 

25. De la carta de alargamiento para qualquier renta, 
que lleven todos los dichos Contadores 450. mrs. 

Vi. — De los derechos que han de llevar los Escrivanos de Rentas, 
i de los derechos del oQcio de relaciones, i Contadores. 

1. Que juren de hacer sus oficios bien, y fielmente, 
que no lleven mas derechos de lo que de yuso están 
tassados, só pena que por la primera vez lo pague con 
el cinco tanto , i la segunda vez con el diez tanto , i la 
tercera vez que no use mas del oficio. 

2. Que no reciban dadivas, ni presentes , ni agrade- 
cimiento alguno, según que de los otros oficios está 
ordenado. 

3. Que el Escrivano especialmente no tenga parte en 
ningunas rentas , ni Receptorías , ni barate , según que 
es contenido en las Ordenanzas de los Contadores : que 
assienten la tassa de los derechos en las espaldas de 
qualquier recudimiento, ó carta; sd pena que los pa- 
guen con el doblo. 

4. Que juren de pagar las dichas penas , etc. como 
los otros : que el que tiene registro no señale carta al- 
guna sin que primero sea assentada en el registro ; só 
pena que por la primera vez pague 10y. mrs. y por la 
segunda no use mas del oficio. 

5. Que sea obligado á traer, i tener consigo los re- 
gistros de aquel año á lo menos. 

6. Otrosi mandamos que el nuestro Escrivano de 
Rentas lleve por obligación de la renta , que por ante 
h\ passare, la mitad de lo que de suso mandamos que 
llevasen todos los Contadores del oficio de Rentas , ¡ 
por la carta de recudimiento, que dieren, i si de una 
renta oviere muchas obligaciones , que se faga á este 
respecto , como mandamos que lo ficiessen los dichos 
Contadores de Rentas. 

7. De cada fianza, que por ante el dicho Escrivano se 
obligare, lleve de cada Renta cada un año 30. mrs ; del 
traspassamiento de la Renta, que ante él se hiciere, 
lleve 20. mrs; de qualquier puja, que ante él passare 
de cada una Renta, lleve 30. mrs. por cada un año. 

8. Por cada libramiento, que assentaren los Conta- 
dores del oficio de Relaciones, quier sea mucha quan- 
Üa, quicr sea poca, que lleven todos 50. mrs. pero que 



del sueldo de los que anduvieren en nuestra guarda, 
no lleven cosa alguna. 

9. De qualquier toma, que se presentare en los di- 
chos oficios, lleven todos los dichos Contadores Mayo- 
res 60. mrs. De qualquier poder para fianzar, que qual- 
quier Recaudador, ó Arrendador presentare, de mayor, 
ó de menor, que lleven todos los dichos Contadores de 
cada uno 30. mrs. i si se tassaren las fianzas, que de la 
tassa, i assiento, i provisión, que sobre ello se diere, 
que lleven todos los dichos Contadores 1800. del as- 
siento del recudimiento, si fuere de 50g mrs. 6 dende 
ayuso, lleven todos los Contadores 150. mrs. y si fuere 
de 50g. mrs. arriba fasta IOOjj. lleven 300. mrs.; i si 
fuere de 100g. mrs. arriba fasta 500 p. lleven 600. mrs. 
i si fuere deSOOjj. arriba fasta un cuento de mrs. lleve 
900. mrs. i si fuere de un cuento arriba, lleven 1200. mrs. 
por el recudimiento de cada un año : del assiento de 
qualquier privilegio lleven todos los dichos Contadores 
30. mrs. de cada millar, si fuere la merced de juro; 
pero si fuere de por vida, lleve la mitad. 

10. De sobreescrivir qualquier privilegio de por vida, 
que lleven todos los dichos Contadores 18. mrs. 

11. De qualquier carta, 6 privilegio de franqueza 
de pedido, i de otras cosas de merced, que aqui no 
van nombradas , que se debieren assentar en estos li- 
bros, que lleven todos los dichos Contadores laquarta 
parte de lo que de suso está tassado , que lleven todos 
los otros Oficiales de los oficios principales, por donde 
passaren: de qualquier finiquito, que se debiere as- 
sentar en este oficio de qualquier persona , 6 Concejo, 
ó Universidad , lleven todos los dichos Contadores , si 
fuere de quatro años, 450. mrs. i dende abaxo á este 
respecto ; i si fuere de quatro años arriba , lleven 600. 

maravedís. 

12. Por testar qualquier merced de las relaciones 
lleven los dichos Contadores , i sus Oficiales 30. mrs. 

13. De qualquier sobrecarta , que se diere por este 
oficio, lleven todos los dichos Contadores 30. mrs* pe- 9 
ro si fuere la sobrecarta junta cotí el libramiento, lle- 
ven otro tanto , i no mas. 

VIL— Délos derechos, que bao de llevar el Mayordomo Mayo*, 
i Chanciller , i Notarios, i Dispenaero Mayor de radones. 

1. De qualquier libramiento, que el dicho Mayor- 
domo librare, lleve 8. mrs. pero si fuere de sueldo de 
los que andan en nuestra guarda, no lleven cosa al- 
guna. 

2. De cada recudimiento , que librare , si fuere 
de 100g. mrs. ó dende ayuso, lleven 200. mrs. pero si 
fuere de 100(j. mrs. arriba fasta 500p. lleve 300. mrs. i 
si fuere de 500g. arriba, lleve 400. mrs. 

3. De qualquier privilegio , 6 carta de maravedís , ó 
de otras rentas, que se dieren á qualquier persona, si 
fuere de 100. mrs. 6 dende ayuso, lleve 150. mrs. i si 
fuere de lOy. mrs. arriba hasta 30q. lleve 300. mrs. i 
si fuere de 30[¡. arriba, lleve 400. mrs. i no mas; i si 
fuere de Concejo , ó Universidad , lleven por dos per- 
sonas , i no mas . 

4. De qualquier fee , que diere de qualquier ración, 
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lleve 8. mrs; del assiento de qualquier al v ala, ó renun- 
ciación 20. mrs; de las otras cartas de Receptorías, i 
recudimientos , 6 otros privilegios , en que el Mayor- 
domo oviere á Kbrar, que aqui no vita nombrados, lle- 
ve otro tanto, como el oftcio.de las relaciones. 

5. Otrosi ordenamos, i mandamos que el nuestro 
Chanciller Mayor lleva de las cosas , en que librare, 
otro tanto como de suso mandamos que lleve el nues- 
tro Mayordomo Mayor. 

6. Mandamos que cada uno de los nuestros Nota- 
rios lleve de los privilegios , i libramientos , i recudi- 
mientos, en que oviere de librar, otro tanto, como de 
suso mandamos que lleve nuestro Mayordomo Mayor. 

7. Otrosi del cuaderno , quando se hiciere de nue- 
vo, lleve otro tanto el Notario como mandamos que 
lleve el oficio de las rentas. 

8. Ordenamos, i mandamos que nuestro Despen- 
sero Mayor de las raciones de la nuestra Casa aya , i 
lleve de sus derechos , de los maravedís , que Nos le 
mandaremos librar en cada año , para pagar las racio- 
nes, i tassa de la dicha nuestra casa, los maravedís, 
que adelante se dirá: de los maravedís, que el dicho 
nuestro Despensero pagare aquí en nuestra Corte de 
lo que él , i sus fiadores , ó fatores , ó Recaudadores 
traxeren, 27. mrs. al millar ; i de los maravedís, que 
traxeren los nuestros Recaudadores á la nuestra Cáma- 
ra en dinero contado , para pagar las dichas raciones, 
i tassas, qne el dicho Despensero recibiere, i pagare, 
que lleve el dicho Despensero iO. mrs. al millar; i de 
los maravedís, que el dicho nuestro Despensero libra- 
re en sus Recaudadores, que de los maravedís, que 
los dichos Recaudadores pagaren en dineros contados, 
que lleven 20. mrs. al millar; y de los maravedís, que 
el dicho Despensero librare en los dichos sus Recau- 
dadores, i ellos libraren en otras personas, en quien 
fueren librados , que lleven 15. mrs. al millar. 

VIII. — L. 17, üt. 5, lib. 3 de la Novísima. 

IX. — L. 18, üt. 5, lib. 3 de la Novísima. 

X.— Que el Contador del libro de Caía, ni sos Oficiales do lleven 
derechos, i el salario'que tienen. 

Don Phelipe III en Madrid ál de octubre del año 1608. 

En este oficio no se han de llevar derechos algunos 
por las cosas tocantes á su exercicio, ni se han llevado 
desde que se formó, i para si, i sus Oficiales tiene de 
salario la persona que la sirve , con titulo mió , dos mil 
ducados en qada un año. 

XI. — Los Contadores de la razón han de llevarlos derechos si- 
guientes. 

El mismo alli. 

4 . Por cada libranza que despacharen en el oficio 
donde se hicieren, si fuere de una persona, lleven tres 
reales, i siendo de dos personas, herederos, Concejo, 
Cofradías, ó Universidades, doblado : i en el otro ofi- 
cio se lleve la mitad , i lo mismo de las sobrecartas , i 



del traslado de ellas lleven un real ; i en el oficio del 
compañero, del assiento, i firma otro real. 

2. De informar los Decretos del Consejo Real de 
Justicia i del de Hacienda, dos reales de cada informa- 
ción en el oficio donde se hiciere ; i en el otro , la mi- 
tad por la comprobación. 

3. De los traslados de los assientos que se tomaren, 
fe hicieren sobre consumos de oficios , para que en la 
Secretaria se despachen los privilegios dellos , se lle- 
ven de derechos de cada pliego agugerado 40. mara- 
vedís , teniendo cada plana veinte i cinco renglones , i 
siete partes cada renglón. 

4. De cada cuenta que se tomare de los arbitrios 
que se han dado á algunos Lugares, que piden pror- 
rogación de ellos, i de la relación que della hiciere por 
escrito, el Contador que la tomare lleve ocho reales de 
derechos, i no mas. 

5. De las fees que se dieren de prorrogaciones de 
términos, 6 esperas, se lleven de derechos por cada 
una un real en el oficio donde se hiciere. 

6. De ver, i examinar las averiguaciones que se 
truxeren k los dichos oficios de la vecindad, términos, 
i rentas jurisdicionales de algunos Lugares que se ven- 
den, se lleve 4. maravedís por hoja en cada oficio. 

7. Las averiguaciones que se uvieren de hacer de 
interesses de los assientos que hacen los hombres de 
negocios, assi al tiempo que se les libra lo que han de 
aver conforme á ellos , como después quando por sa- 
lirles inciertas algunas de las consignaciones que se les 
uvieren dado , i librárseles á otros plazos mas largos, 6 
por otras causas se uvieren de tornar á hacer, han de 
ser por ambos los dichos Contadores, por ser materia 
que lo requiere, i las han de firmar de sus nombres, 
para que haciéndolas el uno con la buena fee , no se 
descuide el compañero de reverlas , i comprobarlas ; i 
porque esta ocupación requiere mucha atención, i en 
poca escritura han de tener mucho trabajo , lleven de 
derechos por cada pliego doce reales, seis cada Con- 
tador , teniendo cada plana treinta i tres renglones ; i 
diez partes cada renglón. 

8. De los consumos que se hacen en los dichos 
oficios , se lleve de derechos en el oficio donde se hi- 
cieren, de cada pliego tres reales, teniendo cada plana 
treinta i tres renglones , i diez partes cada renglón ; i 
en el otro oficio, por la comprobación, la mitad. 

9. De los traslados de las cédulas que se dan para 
el desempeño de qualesquier juros, para bolverse á 
vender por venta nueva, entrada por salida, lleven de 
derechos 40. mrs. por cada pliego agugerado , tenien- 
do eada plana veinte i cinco renglones , i siete partes 
cada renglón. 

XII. — El Escribano Mayor de Rentas lleve los derechos que se siguen. 

£2 mismo allí. 

4. Por el recibimiento de cada postura que se hicie- 
re , i aceptare de qualquier renta , i por la obligación 
que della se otorgare , si fuere de dos cuentos abaxo, 
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quatro reales; i siendo de dos cuentos arriba*, lleve 
ocho reales, i de cada fianza dos reales, siendo de dos 
cuentos abaxo, i passando de allí, quatro reales. 

2. De cada comisión de Jueces de abonos, i de otras 
que se despacharen á pedimiento de los Arrendadores, 
lleve tres reales de derechos, i de las instrucciones, i 
relación de las fianzas que para hacer los dichos abo- 
nos se dan, i despachan por su oficio, lleve de dere- 
chos tres reales de cada pliego, teniendo treinta i tres 
renglones cada plana, i diez partes cada renglón; i de 
cada pliego agugerado de los traslados, á 40. mrs. te- 
niendo veinte i cinco renglones cada plana, i siete par- 
tes cada renglón. 

3. Por cada pliego en limpio del original de la pos- 
tura , pujas , i condiciones que se hicieren, lleve 3. rea- 
les , teniendo treinta i tres renglones cada plana , i diez 
partes cada. renglón; i de los traslados para los otros 
oficios», 40. mrs. por pliego , teniendo cada plana veinte 
i cinco renglones, i siete partes cada renglón ; i de los 
traslados de las condiciones, si fueren escritas de ma- 
no, á real i medio por pliego, teniendo cada plana 
treinta i tres renglones, i diez partes cada renglón : i 
si pidieren los Arrendadores que se impriman , los haga 
imprimir el Escrivano Mayor, poniendo el papel , i costa 
de la impresión, i lleve de derechos un real por cada 
pliego impresso , i no se puede dar sino el numero de 
copias impresas que el Consejo mandare. 

4. Pidiéndose por parte de los arrendadores apro- 
bación mia de algún arrendamiento hecho en la Conta- 
duría Mayor de Hacienda , se le dé el Escribano Mayor, 
con acuerdo del Consejo, i no de otra manera; i por 
escrivirle en limpio , lleve de derechos por cada pliego 
3. reales , teniendo treinta i tres renglones cada plana, 
i diez partes cada renglón ; i del traslado para su oficio 
en pliego agugerado, 40. mrs. por pliego, teniendo 
cada plana veinte i cinc ) renglones, i siete partes cada 
renglón ; i no ha de pasar esta aprobación por los libros 
de los otros oficios. 

5. De los abonos de las fianzas que se hacen, i pre- 
sentan ante el dicho Escribano Mayor, i relación que 
de ellas haee en el Consejo , i de los abonos de las que 
dieren las personas que hicieren algunas pujas con pro- 
metidos, i pretenden se les libren, i paguen, lleve de 
la vista, i examen de cada hoja 4. mrs. de derechos. 

6. De escrivir en limpio la hoja, i recaudo que el 
dicho Escribano Mayor hace , i saca para los demás ofi- 
cios , lleve de derechos 3. reales por cada pliego , te- 
niendo cada plana treinta i tres renglones, i diez partes 
cada renglón; i por el traslado de cada pliego aguge- 
rado 40. mrs. teniendo las planas veinte i cinco ren- 
glones ; i siete partes cada renglón ; i en el recaudo del 
segundo año , ni de los demás no han de ir incorpora- 
das las condiciones, sino solamente aquello en que 
u viere novedad del dicho primero año. 

7. De la relación que el dicho Escrivano Mayor hace 
de los pliegos de pagas que ante él se presentan, para 
ver si los Recaudadores han cumplido con su obliga- 
ción , para darles recudimiento para el año siguiente , ¡ 
del Auto que ante el dicho Escribano Mayor se provee 



sobre ello , lleve de dejechos de las rentas de un cuanto 
abaxo dos reales» i de alli arriba seis reales. 

8. De qualquier carta, ó provisión que hiciere, i 
despachare, assi á pedimento de los Arrendadores, 
como de oirás personas, i Concejo, lleve de derechos 
de cada una tres reales, i siendo de herederos, ó Con- 
cejo seis reales , i de los traslados de cada pliego agu- 
gerado 40. mrs. teniendo veinte i cinco renglones 
cada plana, i siete partes cada renglón; i siendo de 
oficio, no ha de llevar derechos algunos. 

i. De lo que se informare de sus libros por Decreto 
de los Concejos, i Tribunales, ó por pliegos de la Con- 
taduría Mayor de Cuentas, 6 de otros oficios, siendo á 
pedimento de parte, llevo de derechos dos reales. 

10. De tomar la razón de las provisiones, i despa- 
chos que en los demás oficios se hacen, en que se 
manda tomar la razón al dicho Escrivano Mayor , siendo 
de una persona , lleve de derechos 20. mrs. i siendo de 
mas personas , Concejo , Cofradía , ó Universidad, do- 
blada. 

11. De tomar razón de qualquier venta de Alcavalas 
de Lugares, 6 de otras cosas, lleve 400. mrs. de de-* 
rechos. 

42. Por los encabezamientos que ante él se hacen 
de Lugares particulares, que entran , ó no en el enca- 
bezamiento general del Reino , i por hacer , i otorgar 
el dicho encabezamiento , i por la vista , i examen de 
los papeles que para esto se presentaren, ipor el pliego 
que dá para que informen los Contadores de relaciones 
del valor de las Rentas del tal Lugar en años passados 
lleve por todo ello seis reales de derechos. 

13. De las pujas de diezmos, i medios diezmos, en- 
teros , ó repartidos , desde el primer remate al postre- 
ro , en que gana el que la hace la quarta parte , en lugar 
de prometido , i se le descuenta para mi Real Hacienda 
el veintavo ; i el Arrendador en quien queda hace obli- 
gación de pagar estas quartas partes , i veintavos , de- 
más del precio del arrendamiento , Heve de derechos 
los 30. mrs. de cada millar, que hasta aqui ha llevado. 

14. De la razón que se le pidiere para comprobación 
de qualquier cuenta que se u viere de tomar, siendo de 
oficio, no lleve derechos , i siendo á pedimento de par- 
te, lleve dos reales. 

XIII.— Los Contadores de Reata* , i quitaciones Ueveo 
los derechos siguientes. 

El mismo alli. 

m 

1. De la vista, i examen de las fianzas que los Teso- 
reros de los Partidos del Reino presentaren , i dieren, 
para que en virtud dolías se despachen las Receptorías, 
para la cobranza de las dichas Rentas , lleve cada uno 
dellos de cada hoja 4. mrs. i del traslado que se uviere 
de hacer para el oficio del compañero, se lleven de 
derechos en el oficio donde se hiciere á 40 mrs. por 
pliego agugerado , teniendo cada plan* veinte i cinco 
renglones , i siete partes cada renglón, porque las ori- 
ginales han de quedar en el oficio donde se presenta- 
ren ; i de la certificación que diere para el otro oficio de 
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como dio fianzas el tal Tesorero, i quedan original- 
mente en sus libros, lleve un real; i lo mismo se en- 
tienda en lo que toca á las fianzas que dan los Teso- 
reros de las Casas de la Moneda del Reino, para la 
cobranza del señoreage , i monedage , i en otras qua- 
lesquier que estén en costumbre de assentarse en los 
dichos libros, ó se mandaren assentar en ellos, i de 
las Receptorías, i Recaudos que dieren para la co- 
branza de qualesquier Rentas, ó derechos que perte- 
necen ámi Real Hacienda, no ha de llevar derechos 
algunos. 

2. De qualesquier libranza que hicieren , i despa- 
charen, assi de lo que han de aver el Mayordomo 
Mayor, Chanciller, i Escrivano Mayor, i Escribanos de 
Rentas, i Notarios del Reino, como de los prometidos 
que se pagan á los Arrendadores de las Rentas Reales, 
i de las que se dan á Con Unos , Corregidores, i otras 
personas , lleve el Contador que las despachare de 
derechos de cada libranza 3. reales, i si fuere de here- 
deros, 6. reales , i de el traslado de ella un real , i en 
el oficio del compañero se lleve la mitad. 

3. De escrivir en limpio cada pliego de los recudí* 
mientos que se dan , i despachan para la cobranza de 
las Rentas arrendadas, i moneda forera, lleven de de- 
rechos 5. reales , teniendo treinta i tres renglones cada 
plana, i diez partes cada renglón ; i de cada pliego agu« 
gerado de sus traslados, lleven 40. mrs. teniendo 
cada plana veinte i cinco renglones, i siete partes cada 
renglón ; i de la ordenata del recudimiento , 100. mrs. 
i en el otro oficio la mitad ; i en el recudimiento del 
primer aña se incorporen las condiciones, i no en los 
que se hicieren para los años siguientes, remitiéndose 
al del primer año que se uviere dado, excepto si algo 
uviere de nuevo, que toque á la administración, i co- 
branza , de que no se le aya dado despacho. 

4. De las comissiones , i despachos que se hicieren 
para administraciones de minas , i registros dellas , 
i para averiguaciones de cosas tocantes á Alcavalas, 
servicios , i otras cosas , como sean á pedimento de 
parte , lleven los dichos Contadores de derechos de 
escrivir en limpio las dichas comisiones de cada pliego 
3. reales , teniendo treinta i tres renglones cada plana, 
i diez partes cada renglón ; i de cada pliego agugerado 
de los traslados de ellas , 40. mrs. teniendo cada plana 
veinte i cinco renglones, i siete partes cada renglón ; 
i del assiento en los libros , i firma del Contador , un 
real cada oficio. 

5. De los titulos que se hacen , i despachan en los 
dichos oficios de Obreros, i Monederos, i de los re- 
caudos que para ello se presentaren, lleve de derechos 
por cada uno 6. reales el Contador, en cuyo oficio se 
hiciere, i el compañero Heve dos reales. 

6. De las cartas , i despachos que se hacen á pedi- 
mento de Concejos, ó de particulares sobre baxas que 
se piden, assi de Alcavalas, como de servicios, i para 
que se guarden las Receptorías, ó de otras qualesquier 
canas, i provisiones, de qualquier calidad que sean, 
sienda de partes , i despachándose á su pedimento, se 
lleven derechos de cada una, en el oficio adonde se 



hiciere, 3. rs. i siendo de herederos, 6 Concejo, ó 
Universidad , doblado , i en el otro oficio la mitad ; i 
por el traslado que se uviere de sacar en pliego agu- 
gerado, lleven por cada pliego 40. mrs. teniendo cada 
plana veinte i cinco renglones , i siete partes cada 
renglón. 

7. De los privilegios que se hacen, i despachan en 
los dichos oficios de ventas de Alcavalas perpetuas , ó 
en empeño , 6 de recompensas de algunas rentas , ó 
cosas que se incorporen en mi Corona Real, ó de fe- 
rias, i mercados francos, i otras esenciones, i fran- 
quezas , i oficios que se dan , assi por tiempo limitado, 
como perpetuo , lleven de derechos los dichos Conta- 
dores de ordenar la nota 100. mrs en el oficio donde 
se hiciere , i en el otro la mitad ; i de cada pliego agu- 
gerado de los que tuviere la dicha nota , í el traslado 
de las escrituras , i recaudos que se presentaren, i fue- 
ren necessarios , i de corregirlo , i concertarlo todo, 
lleven 40, mrs, teniendo cada plana veinte i cinco ren- 
glones , i 7. partes cada renglón. 

8. De lo que se informare de los dichos libros en 
virtud de decretos de los Concejos, i Tribunales, por 
peticiones, 6 pliegos de la Contaduría Mayor de Cuen- 
tas , siendo á pedimento de partes , lleven de derechos 
2. rs. en el oficio donde se informare , i en el otro por 
la comprobación un real. 

9. De los pliegos de las receptas que se dieren (siendo 
del cargo) no lleven derechos ; i de lo que tocare á la 
data, lleven dos reales de cada uno, siendo & pedi- 
mento de parte, i teniendo 32. partidas cada pliego; i 
si fueren de oficio, no han de llevar cosa alguna. 

10. De los traslados de los titulos de oficios que se 
dan & diferentes personas, i de qualesquier otros despa- 
chos, de que se uviere de tomar razón en los dichos li- 
bros, se lleven de derechos 40. mrs. de cada pliego 
agugerado, teniendo cada plana veinte i cinco renglo- 
nes, i 7. partes cada renglón, i en el oficio donde se 
hicieren , i del assiento , i comprobación en el otro 
oficio , un real. 

11. Por cada fieldad que se despachare, para que se 
administren , i cobren las rentas , se lleven en el oficio 
donde se hicieren tres rs. de derechos , i de los tras- 
lados agugerados 40. mrs. por pliego teniendo veinte 
i cinco renglones cada plana, i 7. partes cada renglón; 
i en el otro oficio , por assentarlo , i comprobarlo , la 
mitad de los dichos tres reales. 

12. De las cartas de baxas de Alcavalas, i servicios, 
i comissiones, i executorias de mercedes de hidalguías, 
confirmaciones de privilegios, i otras cartas, i despa- 
chos que se assientan , i passan por los dichos libros, 
haciéndose traslado de ellas, lleven de derechos de 
cada pliego agugerado lo que se dice en el capitulo 
precedente ; i no trasladándose, lleven en cada oficio 
un real, i siendo de dos personas, 6 Concejo, doblado. 

13. Del assiento de las aprobaciones que se dan , i 
despachan por cédulas mias de las rentas arrendadas, 
lleve cada Contador 4. mrs. por cada hoja de los tras- 
lados que las partes llevaren hechos , i no mas. 
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XIV. — Los Contadores de relaciones lleven los derechos siguientes. 

El mismo allí. 

1 . De qualquier fee , ó relación que dieren de sus 
libros, para comprobación de las cuentas que se to- 
man en mi Contaduría Mayor dellas , de cada pliego, 
que tenga 32. partidas , en el oñcio donde se hiciere, 
se lleve dos reales ; i en el oficio del companero la mi- 
tad , por la dificultad , i trabajo que ai en hacerlo , i 
comprobarlo. 

2. De tomar la razón de los finiquitos , assi de las 
rentas arrendadas, como de las encabezadas, cuyo 
cargo fuere de hasta dos cuentos, lleve cada Contador 
dos rs. de cada año , hasta quatro años ; i de dos cuen- 
tos hasta ocho, quatro rs. i de ocho cuentos arriba, 
ocho rs. por año ; i si fuere el finiquito de mas de qua- 
tro años, no ha de llevar mas derechos. 

3. De qualquier sobrecarta ordinaria, ó extraordi- 
naria, siendo de una persona, en el oficio donde se 
hiciere se lleven tres rs. de derechos ; i siendo de dos 
personas , Concejo , Cofradía b Universidad , doblado ; 
i de la minuta que ha de quedar en el libro , un real : 
i porque hasta aqui se ha acostumbrado en los dichos 
oficios sacar de cada sobrecarta traslados para ambos 
oficios de relaciones , i para el libro de caía, i esto es 
causa de dilación, i costa para las partes, i ocupación 
en los dichos oficios , no se han de sacar de aqui ade- 
lante en ellos los dichos traslados , ni ha de aver mas 
de la dicha minuta en el oficio donde se hiciere ; i en 
el otro para las sobrecartas se ponga en el libro del 
año, adonde tocare , un pliego en que se nótenlas so- 
brecartas que se dieren , i allí se lleve un real de la 
nota, i en el libro de caxa no se ha de tomar razón de 
ellas, aunque hasta aqui se aya tomado. 

4. De qualquier libranza que se mudare, lleve de 
derechos el Contador, en cuyo oficio se hiciere, tres 
rs. i siendo de dos ó mas personas , Concejo , Cofradía, 
6 Universidad, doblado ; i en el otro oficio la mitad, i 
de su traslado , un real. 

B. De qualquier mandamiento de Contaduría , para 
que se paguen qualesquier quantias de maravedís en el 
oficio donde se hicieren , se lleve de derechos un real, 
i en el otro oficio la mitad, i no se hagan traslados de 
los dichos mandamientos para ningún oficio. 

6. Del despacho de qualquier desembargo, 6 libran- 
za , que de los oficios de mercedes , rentas , quitacio- 
nes, sueldo, tenencias, i acostamientos uvieredepas- 
sar poT los libros de relaciones , lleve cada uno de los 
dichos Contadores 20. mrs. de cada año, hasta tres 
años , siendo de una persona ; i de herederos , Conce- 
jo , ó Universidad, doblado, i no mas. 

7. De testar, glossar, i notar qualquier juro que se 
desempeñare , para tornar á vender por venta nueva, 6 
para que quede consumido en la Corona Real, i firmar 
la fee que dello se uviere hecho en los libros de mer- 
cedes , ha de llevar de derechos cada Contador de ra- 
ciones 20. mrs. i del assiento de qualquier privilegio 
que se despachare por venta nueva , i por notar, i glos- 
sar las que se dospacharen por renunciación , i passar 



de una cabeza en otra , i por la firma de los dichos pri- 
vilegios , lleve cada Contador los mismos derechos de 
20. mrs. 

8. Del despacho de los privilegios que se den por 
venta nueva , i con antelación , lleve de derechos cada 
uno de los dichos Contadoras dos reales , quier tengan 
pocas, ó muchas antelaciones, ó ningunas. 

9. Del despacho de qualquier carta de venta de juro 
que se mandare dar en pago de corridos de juros, que 
se deben , 6 de tomar la razón de alguna cédula , que 
para ello se despachare, en que se mande que la to- 
men, lleve de derechos cada Contador 2. rs. 

10. De los pliegos de pagas que se hicieren, i del ver; 
i examinar los recaudos que para hacerlas se presen- 
tan , se lleven de desechos en el oficio donde se hicie- 
re , por cada pliego , teniendo doce partidas , quatro 
reales , i en el otro oficio se lleve de comprobarlo dos 
reales . 

41. De los traslados que se hicieren de qualesquier 

recaudos que se presentaren en los dichos oficios (que 
se harán de lo que fuere menester, i no mas) se lleve 
de cada pliego agugerado 40. mrs. teniendo 25. ren- 
glones cada plana, i 7. partes cada renglón. 

12. De lo que se informare de los dichos libros, por 
decretos á pedimento de partes, lleven de derechos 
dos rs. i en el oficio donde se comprobare, la mitad. 

13. De qualquier recudimiento de las rentas arren- 
dadas, hasta 100g. mrs. lleve de derechos cada uno de 
los dichos Contadores 2. rs. i de alli arriba 4. rs. i no 
mas. 

14. De qualquier venta de Alcavalas , i tercias , de 
que se toma razón en los dichos oficios, lleve cada Con- 
tador 8. rs. de derechos , quier sean pocos , 6 muchos 
los juros que por razón dellos se uvieren de baxar, i 
testar de el situado de el partido donde se vendieren 
las dichas alcavalas, i tercias. 

15. De qualquier fee que se diere de los dichos li- 
bros , para que en virtud della se paguen por antelación 
los juros situados en los Partidos , i rentas que no ca- 
ben , se lleven de derechos en el oficio donde se hiciere 
6. rs. de cada pliego, llevando 32. partidas, i en el otro 
oficio para comprobarlo, la mitad. 

16. De los pliegos de receptas que de los dichos li- 
bros se dieren para comprobación de qualesquier cuen- 
tas que se toman en mi Contaduría Mayor de ellas, 
siendo á pedimento de partes, se lleven 2. rs. por cada 
pliego de 52. partidas de lo que fuere la data , i en el 
oficio donde se comprobare, un real ; i siendo la re- 
cepta para comprobación del cargo , no lleven derechos 
de lo que por pliegos de la dicha mi Contaduría Mayor 
de Cuentas se pidiere de oficio. 

17. De los consumos de ratas, i réditos de juros, i 
libranzas que hacen , i despachan en los dichos oficios, 
se lleve de derechos , en el que se hiciere , de cada 
pliego 3. rs. teniendo cada plana 33. renglones, i 10. 
partes cada renglón , i en el otro oficio la mitad , i del 
consumo que se hiciere en los oficios de mercedes , i 
en los demás de los dichos réditos , ratas , i libranzas en 
que se ordena que se passe por los de relaciones, para 
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prevenir, i notar en sus libros lo que les tocare , lleven 
de derechos de cada partida de las que se testaren , i 
consumieren , medio real cada Contador. 

18. De cada certificación que se diere de fianzas , i 
antelaciones de juros, se lleven de derechos un real en 
el oficio donde se hiciere ; i en el otro, por la compro- 
bación , la mitad, 

19. Del despacho de las cartas de bazas de alcayatas 
que se hacen á Concejos , lleve cada Contador un real. 

20. De las respuestas que dieren á los pliegos de la 
Escrivanla Mayor, de los valores que tuvieron algunos 
Lugares que estuvieron por encabezar , para el nuevo 
encabezamiento que se quisiere hacer ; i si caben los 
juros , que se obligan por fianzas de las rentas , i otras 
cosas, lleven en el oficio donde se hicieren dos reales, 
i en el otro, por la comprobación , un real. 

XV. — Los derechos que han de llevar los Contadores de 

extraordinario. 

El mismo allí. 

1 . De qualquier libranza que se despachare , i sobre- 
carta della, siendo de una persona, 3. rs. i siendo de 
dos , ó mas personas , herederos , Concejo , 6 Cofradía, 
ó Universidad , lleven doblado , i en el otro oficio la mi- 
tad ; i de cada traslado se lleve un real. 

2. Las averiguaciones que se uvieren de hacer de in- 
teresses de los assientos que hacen los hombres de ne- 
gocios , assi al tiempo que se les libra lo que han de 
aver conforme á ellos , como después , quando por sa- 
lirles inciertas algunas de las consignaciones que se les 
uvieren dado , i librárseles á otros plazos mas largos, ó 
por otras causas se uvieren de tornar á hacer, ha de ser 
por ambos los dichos Contadores , por ser materia que 
lo requiere , i las han de firmar de sus nombres , para 
que haciéndolas el uno , con la buena fee no se des- 
cuide el compañero de reverlas, i comprobarlas ; i por- 
que esta ocupación requiere mucha atención , i en poca 
escritura han de tener mucho trabajo , han de llevar de 
derechos por cada pliego 12. rs. seis cada Contador, 
teniendo cada plana 35. renglones, i 10. partes cada 
renglón. 

3. De los consumos de libranzas que hacen hombres 
de negocios para que se les dfen en juros, 6 otras cosas, 
conforme á las alternativas de sus assientos, llévenlos 
dichos Contadores de derechos en el oficio donde se 
hiciere , de cada pliego 3. rs. teniendo la plana 33. ren- 
glones, i 10. partes cada renglón, i en el otro oficio 
por la comprobación , la mitad. 

XVI. — Los derechos que han de llevar loi oficios de tierras. 

£1 mismo allí. 

1. De la nota de las cartas Vizcaínas, que se hacen, 
i despachan en los dichos oficios, se lleven de dere- 
chos, en el que se hiciere la dicha nota, 100. mrs. i en 
en el otro la mitad ; i de cada pliego agugerado de los 
que tuvieren assi la dicha nota , como los traslados de 
los recaudos que se presentaren , i fueren necessar'os, 
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i de corregirlo , i concertarlo todo, 40. mrs. por pliego, 
teniendo 25. renglones cada plana , i 7 . partes cada 
renglón. 

2. De tomar razón en los dichos libros de qualquier 
carta, 5 alvalá, 6 cédula, lleve de derechos cada Con- 
tador un real, i de los traslados en pliego agugerado, 
de los renglones , i partes que se dice en el capitulo 
precedente, 40. mrs. 

XVII. — Los Contadores de mercedes lleven los derechos que 

se signen. 

£1 mismo allí. 

1. De la nota de qualquier privilegio de mercedes 
de juro perpetuo , al quitar , ó de por vida , ó de mer- 
ced , que se hiciere , ó despachare en los dichos ofi- 
cios de mercedes, 100. mrs. en el oficio donde se hi- 
ciere, i en el otro la mitad ; i de cada pliego agugerado 
que tuvieren , assi la dicha nota , como los traslados de 
los recaudos que se presentaren , i fueren necessarios, 
siendo las planas de 25. renglones, i de 7. partes cada 
renglón, i de corregirlo, i concertarlo todo, á 4. mrs. 
por cada pliego; i de la visita, i examen de los dichos 
recaudos, 75. mrs. quando los privilegios no deban 
derechos de Contadores Mayores , i quando los deban, 
lleven 20. mrs. de derechos del dicho examen, i relación 
que hicieren de cada una de las dichas escrituras, aun- 
que tengan muchas hojas , como se ha acostumbrado 
hasta aqui. 

2. De baxar, ó crecer los juros al pie de qualesquier 
privilegios , assi por averse desempeñado parte de la 
renta dellos , como por crecerse su precio , lleven los 
dichos Contadores los derechos al respecto que está 
dicho en el capitulo precedente. 

3. I porque por las Ordenanzas de la Contaduría del 
año de 1568. está dispuesto que las partes (si quisieren) 
den á escrivir sus privilegios á quien les pareciere , i 
que los Contadores no consientan que sus Oficiales , ni 
criados los escrivan , aunque las partes lo quieran ; es 
mi voluntad, i mando que guarden la dicha Ordenan- 
za , i que no los den á escrivir á persona alguna , pena 
que, cada vez que lo hicieren, pagarán 10p. mrs. 
para mi Cámara, i gastos de estrados de mi Consejo, i 
Contaduría Mayor de Hacienda, por mitad. 

4. De qualquier libranza , ó desembargo que se hi- 
ciere de ratas, 6 corridos de juros situados, en el oficio 
adonde se hiciere, si es de una persona, se lleven 3. 
reales , i siendo de dos , ó mas personáis , 6 de herede- 
ros , Concejo , Cofradía , 6 Universidad , doblado , i en 
el otro oficio la mitad , i de su traslado un real. 

5. De las cartas de pregones, que se dan á pedimento 
de partes , para que no se paguen los juros que se des- 
empeñaren , se lleven 3. reales por cada una en el ofi- 
cio donde se despacharen, i en el otro la mitad, i de su 
traslado un real. 

6. De las certificaciones , ó fees de consumos de los 
juros que se desempeñan, i consumen en los libros, 6 
de corridos dellos, por qualquier causa, lleven los di- 
chos Gontadores de derechos en el oficio , donde se 
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dieren , de cada pliego 5. re. teniendo cada plana 83. 
renglones, i 10. partea cada renglón , i de la vista» i 
examen de cada escritura 9 que para ello se presentare, 
lleven 20. mrs. i de los traslados , i concertar, i corre- 
girlos dichos recaudos, á 40. mrs. por pliego agugera- 
do , teniendo cada plana 23. renglones, i cada renglón 
7. partes. 

7. De lo que se informare por decretos de los Con- 
sejos , 6 de pliegos , siendo á pedimiento de parte , en 
el oficio donde se hiciere , se lleven de derechos 9. rs. 
i en el otro por la comprobación un real. 

8. De las glossas , i embargos que se hicieren en los 
juros por averse hipotecado á la seguridad de arrenda- 
miento de Rentas Reales , ó por embargos , i secretos 
de diferentes Tribunales , i Juzgados , lleven de cada 
juro que glossaren un real, siendo á pedimento de par- 
tes, i siendo de oficio, no han de llevar derechos. 

9. De tomarla razón de las libranzas, i consumos, 
que se hacen en los dichos oficios de mercedes, se lleve 
de cada libranza un real en cada oficio , i lo mismo de 
cada consumo, como hasta aqui se ha llevado. 

10. De tomar razón de los privilegios, que se des- 
pachan en los oficios de los Contadores de las tres Or- 
denes , de Santiago , Calatrava , i Alcántara , i los que 
se despacharán de confirmaciones de los traslados da- 
llos, lleven de cada pliego agugerado 40. mrs. te- 
niendo cada plana 23. renglones , i 7. partes cada ren- 
glón, aunque sean de herederos, Concejo, ó Universidad, 
6 Cofradía. 

XVIII. — Los Contadores del sueldo lleven los derechos siguientes. 

El mismo allí. 

1. De los traslados del titulo, é instrucción, i jura- 
mento del Capitán General de las fiuardas , ly. mrs. 
cada Contador, i por el mismo despacho de su Teniente 
la mitad , i no han de llevar otro6 derechos por razón 
destos despachos. 

2. De los traslados de los títulos de Capitanes prin- 
cipales de las Guardas , i de sus Tenientes , Veedor Ge* 
neral, i particulares Contadores del sueldo, Pagador, 
i Alcaldes, i otros Ministros, i Oficiales, i de los Capi- 
tanes ordinarios de mar , é Infantería , i del juramento, 
que por razón de los dichos oficios hacen ante el Se- 
cretario del Consejo de la Guerra , i en presencia de 
uno de los Contadores del sueldo , lleve el Contador, 
que se hallare al dicho juramento , de los Capitanes 
principales, 800. mrs. i de los demás, 400. mrs. i el 
otro Contador la mitad. 

3. De tomar la razón de las Cédulas de jubilación, 
que se dan, i assentarlas en los libros, i testar los as- 
sientos del sueldo, que han gozado los jubilados, i 
armar cuenta con la tal jubilación, lleve de derechos 
4. rs» i si situare en rentas, lleve cada uno de los di- 
chos Contadores 2. rs. por tomar la razón de la Cédula, 
que para ello se diere. 

4. Del traslado de cada Cédula, en que Yo supla la 
residencia de algunas personas de las Guardas , ó Ca- 
pitanes ordinarios} i de la original, que queda en el un 



oficio , lleven cada uno de los Contadores 2. rs. siendo 
de una persona ; i si es de mas , un real de cada una, 
por la cuenta que en particular tienen con ella, i nota 
que han de hacer en su assiento. 

3. Del traslado de qualquier Cédula mia , en que se 
libre sueldo á algunas personas de las Guardas en e\ 
Pagador de ellas , 6 en mi Tesorero General , i de la 
nota que.de ello se hace en su assiento, lleve cada 
Contador, si fuere de una persona , dos rs. i si de he- 
rederos , quatro rs. i si es de muchas personas , un real 
por cada una. 

6. De qualquier libranza que se despachare en e6tos 
oficios, assi del sueldo, como de tenencias , i acosta- 
mientos en virtud de Cédula mia , en el oficio donde 
se hiciere, 6e lleven de derechos, si es de una perso- 
na, 3. rs. i siendo de dos , 6 mas personas , 6 de here- 
deros, Concejo, ó Cofradía, ó Universidad, doblado; 
i en el otro oficio la mitad, i de cada traslado un real. 

7. De qualquier averiguación, que los dichos Conta- 
dores de deudas , que Yo deba á diferentes personas, 
6 Concejos, assi de sueldo, como de bastimentos, di- 
neros, i otras cosas, que los Concejos dan á la gente 
de las Guardas, se lleven de derechos en el oficio, 
donde se hiciere , siendo de una persona , 3. rs. por 
cada pliego, teniendo 33. renglones cada plana, i 10. 
partes cada renglón; i siendo de dos personas, ó de 
Concejo, doblado; i en el otro oficio la mitad. 

8. De las Certificaciones que dieren de la residencia, 
que los Capitanes de Infantería están obligados á bacer 
en esta Corte , i de otras qualesquiera , lleven de dere- 
chos por cada una, el Contador que la diere, 2. rs. i el 
compañero por la comprobación, la mitad. 

9. De lo que se informare por Decretos de los Con- 
cejos, se lleven de derechos en el oficio, donde se 
hiciere, dos rs. i en el otro oficio la mitad por com- 
probarlo. 

XIX. — Los Contadores de Tenencias qué derechos han de llevar. 

1 . Del traslado de los títulos de los Castillos , i For- 
talezas del Reino , i de los pleitos omenages que se ha- 
cen, autos depossesion, b inventarios de las armas, 
municiones, i otras cosas que tienen los dichos Cas- 
tillos, i Fortalezas, lleven de derechos de cada pliego 
agugerado 40. mrs. teniendo cada plana 25. renglo- 
nes, i 7. partes cada renglón. 

!. De la nota de los privilegios que se hacen en los 
dichos oficios de los salarios de las dichas tenencias, 
que por merced se sitúan, ó por venta, que Yo haga 
de ellas, se lleven de derechos en el oficio, donde se 
hiciere la dicha nota, 100. mrs. i del traslado de ella, 
i de los demás recaudos en pliego agugerado, i de cor- 
regirlo , i concertarlo todo , 40. mrs. por cada pliego 
de los renglones , i partes dichas en el capitulo prece- 
dente ; i el otro oficio lleve la mitad de los derechos de 
la dicha iota por la comprobación. 

XX.— Los Contadores de acostamientos qué derechos han de llevar. 

1. De los traslados de los títulos de acostamientos, 
que se dan á personas particulares , i de los que gozan 
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los fabricadores de Navios , lleven de cada pliego agu- 
gerado de les renglones, i partes dichas, 40. mrs. i de 
las Certificaciones que dieren de las deudas, 2. rs. por 
cada una el Contador que la hiciere, i el otro la mitad 
por la comprobación ; i de la libranza en limpio de los 
dichos acostamientos, 3. rs. siendo de una persona, i 
al doble siendo de dos , ó mas personas. 

2. De las receptas que dieren para comprobación 
de las cuentas que se uvieren de tomar á los pagado- 
res , i personas , de que se tiene razón en los dichos li- 
bros del sueldo , tenencias, i acostamientos de los plie- 
gos del cargo, no lleven derechos, i de los de la data 
lleven 2. rs. de cada uno , siendo & pedimiento de par- 
te , i teniendo 32. partidas cada pliego ; i si fueren de 
oficio, no han de llevar cosa alguna. 

XXI. — Los Contadores de penas de Cámara no lleven derechos, i el 

salado qae Ueneu. 

El mismo alft. 

En estos oficios no se ha acostumbrado de llevar 
derechos ; no se llevan al presente por lo que toca á su 
exercicio ; i assi no los han de llevar de aqui adelante 
mis Contadores de las dichas penas de Cámara , i cada 
uno de ellos tiene quinientos ducados de salario al año 
con su oficio. 

XXII.— De los derechos pertenecientes á Contadores Mayores , 1 Es- 
crivano Mayor de Rentas, que se cobran para la Real Hacienda, i 
los que pertenecen at Mayordomo Mayor, Chanciller, 1 Notarios, 
Contadores , i Escrivanos Mayores de los privilegios. 

El mismo alft. 

Los derechos que se cobran para mi Real Hacienda, 
pertenecientes á los Contadores Mayores, i Escrivano 
Mayor de Rentas , que solia aver ; mando los cobren 
para la dicha mi Real Hacienda, los dichos mi Escriva- 
no Mayor de Rentas, i Contadores de Libros, cada uno 
lo que tocare á su oficio , según , i como hasta aqui se 
ha cobrado ; los quales, i los derechos de Mayordomo 
Mayor, Chanciller, Notarios, Contadores, i Escrivanos 
Mayores de los privilegios , i confirmaciones , se han de 
llevar en la cantidad que hasta aora se ha llevado , sin 
que en ello aya novedad alguna , i sin que puedan pre- 
tender que en conseqüencia de los contenidos en esta 
mi Carta quedan innovados los suyos , por decir que 
por el dicho Arancel de los Señores Reyes Catholicos, 
ó por costumbre , 6 en otra manera han llevado , i han 
de llevar los mismos derechos , que algunos de los di- 
chos Contadores de Libros. 

XXIII. —Prohíbeles que no lleven mas derechos , só las penas del 
Arancel antiguo ; t manda , que el que hiciere el primer despacho, 
assiente en di los derechos de todos; i ofreciéndose despachos nue- 
vos, d dadas, ocurran al Consejo. 

El mismo alñ. 

I mandola las personas , que al presente sirven los di- 
chos oficios de mis Contadurías de la Razón , Escriva- 
nia Mayor de Rentas , i Contaduría de Rentas , i quita- 
ciones, i de relaciones , extraordinario, i tierras, i de 
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mercedes , i de sueldo , tenencias , i acostamientos , i 
¿ los que adelante los sirvieren , que guarden , i cum- 
plan esta mi Carta , i Arancel , cada uno en lo que le 
toca : i que por despachos, relaciones, firmas, ¡cuen- 
tas, vista, i examen de recaudos contenidos en ella , no 
lleven otros derechos, ni cosa alguna, mas de lo que 
les van señalados en esta mi Carta , só las penas con- 
tenidas , i declaradas en el Arancel de los dichos Se- 
ñores Reyes Catholicos, contra los que llevasen mas 
derechos de los que en él les fueren señalados ; i que 
el que primero hiciere el despacho , ponga de su letra 
los derechos que fueren debidos, assi á él, como á los 
otros Contadores, por cuyos oficios uviere de passar el 
dicho despacho, i lo señale, i rubrique de su señal. 

Todo lo qual es mi voluntad se guarde , no embar- 
gante qualquier orden , permission , estilo , i costumbre 
que aya en contrario ; i que si algunos despachos nue- 
vos se ofrecieren adelante , demás de los contenidos 
en esta mi Carta , de que se deban derechos á los di- 
chos mis Escrivano Mayor, i Contadores de Libros lo 
adviertan en el dicho mi Consejo de Hacienda, para 
que en él visto , se me consulte , i provea lo que con- 
viniere } i si alguna duda se ofreciere sobre lo en ella 
contenido , el dicho mi Consejo de Hacienda vea la di- 
cha duda, i la determine, i lo que determinare, se 
guarde, i cumpla. 



TITULO VII. 

DE LA ORDEN JUDICIAL BM LOS NEGOCIOS, I PLEITOS 

DE MOTAS MALES. 

LEÍ I. — Qne pone la orden que se ba de tener en poner las deman- 
das, i citar los deudores en materia de Rentas. 

Lei 121 del Cuaderno de las Alcavalas, que hieieron los 
Reyes D. Fernando, i D. Isabel. 

Queriendo poner remedio , i proveer en que los La- 
bradores , i Oficiales , i otras personas, que poco pue- 
den, no sean molestados por los Arrendadores de 
nuestras Rentas con pleitos injustos sobre la cobranza 
de ellas : ordenamos, i mandamos que de aqui ade- 
lante los nuestros Arrendadores , i Fieles , ó Cogedo- 
res, ó quien su poder oviere , cada i quando quisieren 
poner alguna demanda á Concejo, 6 Universidad, ó 
persona singular sobre cosa tocante á nuestras Rentas, 
que si el emplazado oviere de ser demandado por un 
mesmo Arrendador, ó Fiel, ó Cogedor, que tengan mu- 
chas rentas, 6 por muchos, que tengan una renta jun- 
tamente , 6 por partes, que no pueda ser demandado 
salvo de quince en quince dias una vez ; i si oviere de 
ser demandado ante Juez, que esté en otro Lugar, que 
no sea citado, ni demandado , salvo de treinta en treinta 
dias una vez, quier sea demandado en este mismo Lu- 
gar, quier en otro, donde se lo pueda pedir; i que so- 
bre una renta , ó muchas , teniéndolas un Arrendador 
solo, ó muchos Arrendadores una renta, que no le 
pueda ser puesta mas de una demanda, especificando, 
i declarando en ella lo que le pide, i por qué causa ; i 
si fuere de AJcavala, declare qué le pide de venta, ¡ 
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qué le pide de compra , i qué quantia de cada renta ; i 
si la demanda fuere de machas rentas, no aya mas de 
una contestación , quier confiesse , ó niegue y ó eon- 
fíesse unas cosas, i niegue otras ; por manera, que no 
se haga mas de un processo, porque se eviten las cos- 
tas que se harían , si todo aquello se oviesse de pedir 
en muchas demandas , apartadamente puestas cada una 
por si a su parte : i si muchos fueren Arrendadores de 
una misma renta, quier la tengan por parte, ó junta- 
mente, que todos juntos , 6 uno por todas ayan de po- 
ner, i pongan la dicha demanda por la forma de suso 
declarada , i no cada uno por su parte , i que sobre las 
tales demandas no puedan emplazar á la muger del de-r 
mandado, ni á sus hijos , ni oficiales , ni collazos , que 
estén só su govemacion , para les poner demanda so- 
bre las tales rentas ; pero que los puedan traer por tes- 
tigos , si quisieren , siendo recibidos á la prueba , para 
probar la dicha demanda que tienen puesta ; pero si á 
la tal muger, i hijos , i criados , i oficiales , i collazos 
quisieren emplazar como á principales , por aver ellos 
vendido, 6 comprado , que lo puedan hacer passados 
los dichos quince , 6 treinta dias , como arriba se con- 
tiene , i no antes ; i que desde S. Juan hasta Santa Ha- 
ría de Septiembre ningún Labrador pueda ser deman- 
dado ante ningún Juez por nuevas demandas mas de 
una vez , ni desde S. Miguel hasta Todos Santos mas de 
otra vez ; i si el Arrendador, Fiel, ó Cogedor no pusiere 
la demanda, ó demandas al que assi o viere emplazado 
a su pedimento, que no le pueda poner demanda algu- 
na hasta que passen los dichos quince , 6 treinta dias, 
por la forma que arriba es dicha. 

II.— Que do pueda ser convenido ningún deudor fuera de su Lugar, 
ó de la Cabeza de la jurisdicción , en materia de rentas. 

La misma 1. 131. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos , que ninguno pueda ser demandado por 
las nuestras Alcavalas , ni por nuestras Rentas , salvo 
en el Lugar adonde vive , 6 en la Cabeza de la jurisdic- 
ción del tal Lugar, qual mas quisiere el Arrendador, tan- 
to, que el tal Lugar no esté apartado de la Cabeza de la 
jurisdicción mas de tres leguas ; i si mas de tres leguas 
estuviere apartado de la Cabeza el Lugar, donde viviere 
el emplazado ; i si el tal Lugar fuere de menos de cien 
vecinos, que pueda ser demandado en su Lugar, 6 en 
el Lugar mas cercano de cien vecinos arriba, que sea 
de aquella misma jurisdicción , donde el Arrendador 
mas quisiere ; i si oviere de ser demandado ante nues- 
tro Juez executor, que se guarde lo contenido en la 
lei , que sobre esto dispone ; pero que passado el año, 
los unos , i los otros , aunque estén mas de las dichas 
tres leguas, puedan ser demandados por el Arrenda- 
dor una vez , i no mas , por las Alcavalas del año pas- 
sado en la Cabeza de la jurisdicción de los tales Luga- 
res, dentro de los términos contenidos en las otras 
leyes , para lo qual damos poder cumplido á los dichos 
Jueces , i á cada uno en su lugar. 



III. — El juramento que ba de hacer el actor para que se reciba la 
demanda , i el que ha de hacer el reo, si el actor se lo dexare en 
su juramento. 

Lamüma 1. 121. Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos , que la demanda que se oviere de poner 
donde no es vecino el demandado, que, antes que el 
Juez la reciba , el Arrendador haga juramento en for- 
ma que no la pone maliciosamente , ni por le fatigar, 
mas solamente porque es informado, i cree que le debe 
aquella Alcavala ; i este juramento hecho, el Juez res- 
ciba la demanda en la forma que arriba dicha es, i no 
de otra manera ; i si de hecho la rescibiere sea en si 
ninguna , i el demandado no sea tenido de la contestar, 
ni responder á ella ; i si puesta en la forma susodicha la 
demanda, el demandado la negare , i el actor la dexare 
en juramento decisorio del reo, que sea tenido de la 
hacer, i absolver al tiempo , i só las penas de las leyes, 
que sobre este caso disponen ; i absuelto el dicho jura- 
mento, no sea recibido á la prueba el actor, ni sea mas 
oido sobre aquella demanda, ni sea tenido el reo de 
pagar costas algunas de pleito; i si declarare que no 
deben nada , en el tal caso pague el actor las costas. 

IV. — Que pidiéndolo ios Arrendadores no se admita Procurador de 
los reos, i en este caso de qué, i como han de ser avisados los 
reos, i cómo se ha de proceder. 

La misma 1. 121. Cuaderno de las Alcavalas. 

Por evitar la dilación de los pleitos sobre nuestras 
Rentas, mandamos á los Jueces, que dellas conocie- 
ren, que si los Arrendadores, ó Fieles , 6 Cogedores, 
6 quien su poder oviere , les pidieren que no reciban 
Procuradores por los demandados , que lo hagan; salvo 
si los Jueces vieren que se deben rescibir , según la 
persona que fuere demandada : i en caso que no res- 
ciba el Procurador, que el Juez, i el Escrivano de la 
causa juntamente luego allí en el mismo Auto notifi- 
quen , i avisen al demandado , que ha de contestar el 
pleito á tercero dia ; i le digan , i declaren en qué ter- 
mino ha de declarai*, i absolver el juramento decisorio, 
6 calunia , 6 cómo ha de responder á cada acto , i en 
qué pena incurre si no respondiere ; i que el Escrivano 
de la causa assiente por Auto , como fue avisado de todo 
lo susodicho el demandado ; i de otra manera el de- 
mandado no caya , ni incurra en la pena de la contes- 
tación, ni,en otra pena, que por no responder á la di- 
cha demanda , i á otros Autos , i por no absolver el ju- 
ramento podría caer , i le sea dado término de nuevo 
para ello con la dicha declaración : i si no lo avisaren 
en la forma que dicha es , pague las costas el Juez , i 
el Escrivano , de todo el processo que se hiciere ; i aun- 
que sea condenado qualquier de las partes en primera, 
ó segunda instancia , se dé carta executoria contra ellos; 
pero si estos emplazados , á quien assi demandaren la 
dicha Alcavala, fueren dueñas, ó doncellas, 6 otras 
personas honestas , ó Cavalleros , 6 otros hombres en- 
fermos, que quisieren responder por Procuradores, 
que lo puedan hacer, tanto que respondan por pala- 
bra, i no por libelo, salvo si quisieren por un memo- 
rial llanamente, i que hagan juramento de decir la ver- 
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dad, i que juren en persona quando quier que les fuere 
demandado por los Jueces. 

V. — Que en las rentas se conozca sumariamente ; i no se reciban 
escritos ; i cómo se ha de hacer la contestación. 

Lei 122. del Cuaderno de las Ale aval as. 

Ordenamos , i mandamos, que qualesquíer Alcaldes, 
ó Jueces , que ovieren de conoscer de los pleitos , i 
causas de las nuestras Alcavalas, i Rentas, las ayan, i 
libren breve , sumariamente, de plano, i sin estrepita, 
i figura de juicio, sabida solamente la verdad, i según 
las leyes , i condiciones dellas ; i que no reciban la de- 
manda del actor, ni las excepciones del demandado por 
escrito , aunque qualquiera dellos traiga escrito dello, 
salvo que el Escrivano assiente en su registro cada un 
Auto de todo el pleito, como si ante é! fuesse fecho de 
palabra ; i que el demandado sea tenido de contestar 
la demanda, que le fuere puesta , dentro de tres dias 
después que le fuere puesta, só pena de confiesso en 
todo lo que le fuere puesto por demanda , i que la con- 
testación se haga negando , 6 confessando simple, i lla- 
namente ; i negando unas cosas , i confessando otras; 
si la demanda contiene muchas cosas ; lo qual ayan de 
hacer por palabra , i no por escrito , salvo si lo quiere 
traer á dar por memorial, llanamente hecho sin con- 
sejo de Abogado. 

VI. -—Los derechos que ban de I lew los Escrivanos en negocios 

de Alcavalas. 

Leí 123. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Los Escrivanos de nuestra Corte, i de las Ciudades, 
Villas , i Lugares de los nuestros Reinos , i de qualquier 
Juez de comission por Nos dado , por ante quien pas- 
saren los pleitos , i causas de las nuestras Alcavalas, 
no lleven mas de los derechos contenidos en el Aran- 
cel del Reino ; los quales derechos pague el demanda- 
do , que fuere condenado ; i si fuere absuelto , que los 
pague el actor ; i que el Escrivano no los pida, ni lle- 
ve, hasta que el pleito sea sentenciado, ó avenido; 
salvo los derechos de la contestación, que se pueden 
llevar, luego que se hiciere ;¡i de sacar qualquier pro- 
cesso de Escrivano para le presentar ante Juez Supe- 
rior en grado de apelación , ó remission , 6 por viá de 
testimonio, de cada tira tassada conforme al dicho Aran- 
cel ; pero que los Escrivanos de la Audiencia de los 
nuestros Contadores lleven los derechos de las dichas 
cosas , como los llevan tos Escrivanos del nuestro Con- 
sejo, i los de los Notarios, como se declara en su ti- 
tulo ; i qualquier Escrivano que mas llevare, que por 
el mismo hecho pague cada vez lo que assi llevare con 
la pena del dicho Arancel; el tercio para la parte, á 
quien lo llevare , i el otro tercio para el Executor , que 
lo executare , el otro tercio para nuestra Cámara : i so- 
bre esto el Juez, 6 Alcalde, ante quien fuere querella- 
do , haga luego breve , i sumariamente cumplimiento 
de justicia, só pena de IOij. mrs. para la nuestra Cá- 
mara. 

t. xi. 



VII.— En qué manera ha de proceder el Jaez, quaitdo el Arrendador 
pone demanda al que vende muchas cosas por menudo ; i quáudo 
ha de jurar el demandado , i só qué pena. 

Lei 124. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que quando se pidiere Alcavala ante algún 
Juez ¿ los que tuvieren tienda , 6 oficio de vender al- 
gunas cosas, assi de especias, i booneña, i hortaliza, 
i fruta , i cebada por celemines , i leña , i guantes, i bor- 
zeguies, i cosas de pellegeña, i barro, i esparto, i cá- 
ñamo , i aves , caza , i de otras cosas semejantes , de que 
al Juez paresciere que es difícil aver probanza cierta, 
que en este caso, si el vendedor negare la demanda, 
que sobre estas tales cosas por el nuestro Arrendador, 
6 Fiel, 6 Cogedor Te fuere puesta, 6 fuere recibido á 
prueba , que si se pidiere que el reo haga juramento de 
calumnia , ó decisorio , que sea tenudo el reo de lo ha- 
cer hasta otro dia primero siguiente , después que le 
fuere pedido; só pena de confiesso en la demanda, que 
]e oviere seido puesta, i dende hasta otros dos dias pri- 
mero siguientes hasta el Sol puesto , sea tenudo de lo 
absolver sin libelo , i sin consejo del Letrado , trayen- 
dolo por escrito , 6 por palabra , como el mas quisieres 
declarando especificada, i claramente las cosas, que 
vendió en grueso de 100. mrs. ó dende arriba , en cada 
una venta, que pertenezca á una renta , i á quién , i por 
qué precio , i en qué tiempo , por ante el Escrivano de 
la cau3a , si lo pudiere aver, i sino ante otro Escrivano 
publico, só la dicha pena de confiesso : i si el deman- 
dado fuere tal persona que tenga oficiales, ó minístrales 
en su casa, i el nuestro Arrendador, ó Fiel, ó Coge- 
dor pidiere que traiga a los obreros , ó minístrales de 
su oficio , 6 otras personas de su casa a jurar, i a decir 
verdad sobre lo contenido en la demanda, que el Juez 
de la causa sea tenido á se los hacer traer, i apremiar 
a ellos que vengan ante él, só la pena que él les pu- 
siere : i si por todas estas diligencias no se pudiere sa- 
ber la verdad , que el tal Juez sea tenido , si el actor lo 
pidiere , de aver, i aya información de dos buenas per- 
sonas , quales á él pareciere que mas cierta información 
le puedan dar dello, i se informe dellos que es lo que 
buenamente pueda merescer de alcavala, i según aque- 
lla información, tasse, i condene el alcavala que ha de 
pagar el dicho demandado ; i aquello sea tenudo de 
pagar al Arrendador, ó Fiel, ó Cogedor, a quien per- 
tenece : i pues este remedio es bastante para que los 
Arrendadores puedan cobrar sus alcavalas de las cosas 
susodichas, mandamos que no sean fatigados los que 
deben alcavala por via de requerimiento , para conse- 
guir de ellos la pena de 20g. mrs. cada dia, como se 
solía hacer. 



VIH.— Cómo se ha de condenar el reo, quando se le defiere juramento 
i él confiesas ; 1 cómo quando el actor lo prueba. 

Lei 125. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Porque muchas veces acaesce que , quando el Ar- 
rendador dexa en juramento de el vendedor, ó del 
comprador la venta , ó compra que hizo , que temiendo 
el que ha de ser condenado en el alcavala con las di- 
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chas penas, se perjura, i pone en perdimiento su anima, 
para remedio de esto mandamos que qualquier, 6 qua- 
lesquier que hicieren juramento decisorio , siéndoles 
deferido por los Arrendadores; ó de calunia á pedi- 
miento del Arrendador, ó Fiel, 6 Cogedor de las dichas 
alcayatas por sus fatores con tu poder, queseatenudo 
de lo absolver llana, i claramente dentro de tercero dia 
ante el Juez de la causa , si buenamente lo pudiere 
aver, ó sino ante el Escrivano ; sopeña de confíesso en 
la demanda : i si por el dicho juramento confesaare 
que vendieron', 6 trocaron , 6 compraron alguna cosa, 
de que deba pagar alcavala , que lo paguen sencilla : 
pero es nuestra mrced que , si los dichos nuestros Ar- 
rendadores , Fieles , ó Cogedores de las dichas Alca va- 
las lo quisieren probar, antes que hagan el juramento 
decisorio , i lo probaren , que todavia sean tenudps las 
dichos vendedores, i trocadores, i compradores á las 
penas contenidas en nuestras leyes , i mandamos que 9 
siendo demandada por los dichos Arrendadores, 6 Fie- 
les, ó Cogedores á algunas personas la dicha alcavala, 
después de passados los cinco dias , si ante que sean 
traídos á juicio lo confessaren, que paguen el alcavala 
con mas la mitad de lo que montare la tal alcavala, i 
no mas; i si después del dicho quiuto dia traídos ajui- 
cio lo confessare sin juramento deferido por el Arren- 
dador, que pague 1» dicha alcavala con otro tanto : i 
no mas. 

IX. — Que ai los Contadores Mayores dieren Juei sobre algunas 
Rentas , qué qualidad fea de léate?, i adonde fia de conocer, 

¿.126. del Cuaderno de las Ale avalas. 

' Mandamos que , si los nuestros Contadores Mayores 
dieren algún Juez de Reñías en los casos en que ha lu- 
gar darse , que el tal Juez sea hombre conocido , i lia* 
no : i que si el Lugar, en que se debe la tal Renta, 
fuere de cien vecinos, 6 dende arriba, que el tal Juez 
oya, b Ubre los tales pleitos en el tal Lugar, i no fuera 
de él; i si el Lugar fuere de menos numero , que no lo 
puede librar, salvo alli, 6 en otro Lugar, que sea 
de cien vecinos, q»e estfe £ dos leguas de alli, qo 
alliende. 

X. — L. 10, lit. 9, Jib. 1 de U Novísima, 

XI. — Que los Jaeces Ordinarios conozcan contra los Monederos , 
i oficíales de la Gasa de la Moneda sobre casos de Rentas. 

Lei 128. del Cuaderno de las Ale avalas. 

Mandamos que los Monederos, i Oficiales, i Obreros 
de algunas nuestras Casas de Moneda sean obligados 
de parescer ante los nuestros Jueces, i Justicias Ordi- 
narias á cumplir de derecho en razón de las nuestras 
Alcavalas , i Rentas , i no puedan pedir, ni pretender 
que han de ser demandados ante los Alcaldes de la 
Casa de la Moneda , i no ante otras Justicias; no em- 
bargante qualesquier privilegios, i cartas, i senten- 
cias , i usos, i costumbres, que sobre esta razón ten* 
gan, só pena de la protestación, que contra ellos fuere 
l)epha f 



Xll. — Que los Jueces, que conocieren de Rentas , no Deven 

assessorlas. 

Leí 131. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que ninguno , ni algunos de los Alcaldes, 
ni Jueces , ante quien se demandaren nuestras Alcava- 
las , i Rentas , no lleven , ni demanden maravedís , ni 
otras cosas para assessorias , quier sean salariados en 
los oficios , quier no lo sean , só pena de 2jj. mrs. por 
cada vez que lo demandaren , la mitad para nuestra 
Cámara, i la otra mitad para los dichos nuestros Arren- 
dadores. 

XIII* — Que pone los derechos, que se han de llevar en materia de 

Rentas, de la execuciones. 

£¿¿133. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que los Alcaldes, i Alguaciles, i Merinos, 
i Ballesteros , i otros Oficiales qualesquier que de las 
entregas , i execuciones , que hicieren , no lleven mas 
de 30. mrs. al millar , de la moneda , que á la sazón cor- 
riere , hasta en quantia de 5(j. mrs. si la entrega fuere 
de ipayor quantia ; i que dende arriba no lleven mas : 
en manera que de qualquier entrega , que fuere de 
5y. mrs. arriba, no lleven mas de ella de 150. mrs. de 
la dicha moneda ; quier¿sean debidos los dichos mará-» 
vedis á Nos, ó al nuestro Recaudador, ó Arrendador, 
6 otras qualesquier personas que por Nos lo oviere de 
aver : pero si fuere la entrega en algunos Lugares de 
Señorío 1 , ó orden, ó Behetrías , ó en Arrendadores, que 
se fueren á los dichos Lugares huyendo por no pagar, 6 
en sus Fiadores, que demás de los dichos 30 mrs. al 
millar, pague al Alguacil, 6 Merino, ó Juez por cada 
legua, que fuere a los hacer executar, 4. mrs. i si gen- 
te llevare para ello por ser los Lugares rebeldes, que 
les cuente la costa , que hiciere la tal gente , si fuere á 
culpa del tal Concejo, 6 Arrendador, 6 otras personas, 
que debieren los dichos maravedís : pero en las Ciu- 
dades, Villas, i Lugares, donde por fuero, 6 por cos- 
tumbre usada, i guardada se ha de llevar de derechos 
de execucion menor quantia de I03 dichos 30. mrs. al 
millar , mandamos que el dicho fuero , ó costumbre se 
guarde , i no se pida , ni lleve mas : i si los nuestros 
Contadores Mayores por nuestras cartas embiaren algún 
Executor á hacer alguna execucion en qualquier Con- 
cejo, 6 personas en sus bienes en el caso , que se debe 
dar, que el Executor se contente con el salario, que 
por la carta le fuere tassado, i no pida, ni lleve mas : i 
por esto se perjudique el fuero , i costumbre del Lugar 
en las otras cosas. 



XIV. — Que se faga entrega, i execucion en los Tesoreros, i Recau- 
dadores , por los libramientos , que en ellos fueren librados. 

D. Juan II. en Toledo. 

• 

Por que los nuestros Vassallos, i otras personas, que 
de Nos tienen tierra, i merced, ó otros maravedís , no 
sean cohechados por nuestros Tesoreros, i Recauda- 
dores : mandamos á las nuestras Justicias de nuestra 
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Gasa, i Corte, i Chancillería , i de toda* las Ciudades, 
Villas, i Lugares que á pedimiento de aquellos que ante 
ellos mostraren libramientos de los nuestros Contado- 
res Mayores , fagan entrega , i execucion en bienes de 
los tales dichos Tesoreros , i Recaudadores, i Arrenda* 
dores, según lo disponen las nuestras leyes; i que no 
les resciban excepciones maliciosas, salvo, paga, ó 
quita , ó razón legitima , mostrándola por recaudo cier- 
to, luego sin alojamiento de malicia; i que las execu- 
ciones, que en ellos se ovieren de-hacer, ó en sus fia- 
dores, por los maravedís , que assi en ellos fueren li- 
brados en caso , que por ellos sean dados bienes con 
fianzas , que sus cuerpos estén presos en tanto que se 
vendieren los dichos bienes; i no puedan ser dados 
sueltos, ni fiados, hasta que hayan pagado las quanüas, 
que en ellos fueron libradas con las costas, derechos, i 
con las penas, si en ellas ovieren incurrido. 

XV.— Que no se resciba excepción á los Recaudadores , i Arrenda- 
dores, salvo paga , ó quita , ó toma. 

£1 Rei D. Juan 1. en Guadalaxara año de 1590. 

Ordenamos que á los Arrendadores de las nuestras 
Rentas no les sea oida razón , ni defenssion alguna 
contra la duda , que les mostraren por libramiento , 6 
libramientos do nuestros Contadores , 6 Recaudadores, 
salvo paga, 6 quita, 6 toma, que les sea fecha por al- 
guna persona poderosa, mostrándola hasta nueve días : 
i si por mengua de los nuestros Contadores , 6 Recau- 
dadores , que hicieren los dichos libramientos en los 
dichos Arrendadores , fueren vendidos , 6 rematados 
6us bienes, en caso, que ellos no debiessenlos dichos 
maravedís , 6 pan , que ellos libraren , aquellos , que 
tales libramientos hicieren, paguen a los Arrendado- 
res el daño, qne assi rescibieren á su culpa doblado. 

XVI. — Que los bienes > que se bailaren en poder de los Arrendadores 
sean vendidos por lo que debieren al Rei. 

ídem. 

Mandamos que los bienes , que fueren fallados en 
poder de los dichos Arrendadores de las nuestras Ren- 
tas, assi muebles, como raices, que sean vendidos por 
lo que el Arrendador nos debiere ; i que no sea oido, 
ni rescibido contra ello embargo alguno, que qualquier 
persona quiera poner en la vendida de los diohos bie- 
nes ; salvo si mostrare por escrituras publicas que los 
Arrendadores de las nuestras Rentas avian arrendado, 
ó alquilado los dichos bienes de aquel , que quisiere po- 
ner el dicho embargo. 

XVH. — En qué pena incurre el Juez, que no face entrega eu 

bienes del Arrendador, 

ídem. 

Ordenamos , i mandamos que el Juez , ó Alcalde, que 
no hiciere entrega en bienes del Arrendador de las 
nuestras Rentos, ó de sus (¡adores en los bienes, que 
estuvieren en su jurisdicion dende el día que le fuere 



demandada la dieba entrega hasta tercero dia , ó si no 
vendiere las prendas , en que fuere fecha la dicha en- 
trega , dende el dia que hizo la dicha entrega, si fuere 
raíz, hasta nueve dias, que pierda por este mismo caso 
su oficio ;. i demás que pague en pena para la nuestra 
Cámara 4rj. mrs. ; i á la parte, á quien hiciere el dicho 
agravio, lfl. mrs. de lía moneda corriente ; salvo si en 
este término le fuere mostrada paga, 6 quita, 6 toma 
de persona , como dicho es. 

XVIII.— Como se debe hacer execucion en los bienes de los 
Recaudadores , i sus fiadores. 

El Rei D. Juan I. en Burgos , i álll D. Enrique II. 

Mandamos que, quando algunos, que han arrendado, 
ó arrendaren las nuestras Rentas, i pechos, i derechos, 
nos debieren, 6 uvieren á dar algunas quanüas de ma- 
ravedís , que sean entregados , i tomados todos sus 
bienes assi muebles como raices de los deudores , i de 
sus fiadores i i que sean puestos en almoneda publi- 
ca , i pregonados publicamente , el mueble al tercero 
dia, i la raiz á nueve dias, assi como por nuestros ma- 
ravedís; i si se fallare quien dé por ellos tantos marave- 
dís como los Arrendadores, i sus fiadores nos debie- 
ren á dar, nuestra merced es que no se dép para estos, 
apreciadores , ni compradores , salvo que sean rema- 
tados los dichos bienes en aquellos , que mas dieren 
por ellos , aunque todos los dichos bienes valan mayo- 
res quanüas ; porque Nos podamos cobrar todos los 
maravedis, que los tales Arrendadores, i sus fiadores 
nos debieren , i ovieren a dar : pero si por todos los 
bienes de los dichos Arrendadores , y de sus fiadores, 
no dieren para la dicha almoneda tanta quantla , como 
nos debieren, nuestra merced es que en este caso sean 
dados apreciadores , i compradores , según que lo Nos 
mandamos , porque Nos podamos cobrar todos los ma- 
ravedis , que los tales Arrendadores , i sus fiadores nos 
debieren , 6 ovieren á dar. 

XIX.— Que por lo que debieren los Arrendadores se les tomen, 

i vendan los mejores bienes. 

D. Enrique 11. i D. Juan I. en Burgos. 

Tenemos por bien, i es nuestra merced que, quando 
algunos Arrendadores de las nuestras Rentas debie- 
ren , 6 ovieren á dar algunas quanüas de maravedis de 
los dos tercios primero , i segundo , que les sean to- 
mados , i vendidos por ellos los mejores bienes , assi 
muebles, como raices, que tuvieren ellos, ó sus fia- 
dores , aquellos que entendieren que pueden valer la 
quantia que debieren, i ovieren á dar, i pagar, i sean 
vendidos por almoneda publica ; i jLP or ventura los 
dichos Arrendadores, 6 sus fiadores, 6 el nuestro Te- 
sorero , 6 Contadores no quisieren tomar los dichos 
mejores bienes de los dichos Arrendadores, i sus fia- 
dores , es nuestra merced que aquellos, que ovieren á 
dar a preciadores, 6 compradores , 6 los nuestros Ofi- 
ciales, 6 los Oficiales de la Villa, 6 Lugar, dó esto 
acaesciere, que se los puedan tomar para que sean 
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vendidos de la manera que dicha es ; i que no lo de- 
xen de hacer porque Nos ayamos mandado , ó man- 
demos dar cartas en razón que den apreciadores , de 
otra manera , que nuestra merced es que se guarde , i 
cumpla en la manera que lo Nos ordenamos. 

XX,— Que los Cogedores no nombren los compradores de los 
bienes, que se debieren de los deudores. 

D. Alonso XI. en Alcalá Era de 1586. 
i D. Enrique II. en Toro. 

Defendemos que los Cogedores de nuestros pechos, 
i derechos Reales no nombren compradores , para que 
compren los bienes de los Arrendadores , i de aque- 
llos , que deben á Nos los maravedís de las dichas Ren- 
tas , sin un Alcalde Ordinario del Lugar : i la nomina- 
ción , que una vez ficieren , no se pueda variar ; i si 
precio razonable no se fallare por los bienes de los 
deudores por almoneda publica , sean estimados , i 
apreciados los bienes de los dichos deudores por apre- 
ciadores nombrados, i jurados por los Oficiales del Lu- 
gar, i según el dicho apreciamiento , i estimación sean 
rescibidos por los compradores : i mandamos que la 
tal vendicion, que se hace contra voluntad de los com- 
pradores publicamente , i por apreciadores , no se 
pueda retraer, aunque aya engaño en la mitad del justo 
precio. 

XXI. — Que dos del Consejo se junten con los Contadores para 
sentenciar en revista los pleitos arduos. 

El Emperador , i la Reina D. Juana en Valladolid año 
de 1525. cap. 57. i en Toledo año de 1525. cap. 70. 

Porque mas brevemente se determinen los pleitos, 
i ajan mejor expedición de los negocios ; ordenamos, 
i mandamos que en grado de revista en los pleitos gran- 
des, i arduos, á suplicación de la Ciudad, ó Villa, que se 
sintiere agraviada por los nuestros Contadores , quando 
paresciere que conviene, mandaremos que se junten 
dos del nuestro Consejo, quales nombraremos para 
ello , con los dichos nuestros Contadores , para que 
vean, i determinen brevemente lo que fuere justicia. 



TITULO VIH. 

BE LAS RBNTAS RKALXS , 1 DE QUE NINGUNA PERSONA LAS 
USURPE , NI HAGA POR DONDE VENGAN A VALER MENOS. 

LEÍ 1. — L. 7, Ut. 15, lib. 12 de la Novísima. 

¡I.— Que pone pena á los que sin violencia, i con fraude, i encubierta 

usurpan las Rentas Reales. 

D> Phelipe II. año 1566. 

Porque muchas personas con fraudes , i encubiertas 
usurpan nuestras Rentas , i derechos Reales , lo qual 
también es mui gran delito ; mandamos que , si el que 
lo hiciere tuviere de Nos oficio tocante á la administra- 
ción de nuestras Rentas Reales , por el mismo caso I 



pierda todos sus bienes , i sea desterrado de nuestros 
Reinos por todos los dias de su vida ; i en la misma 
pena incurran los que para ello le dieren favor, i ayu- 
da, i consejo; i si no tuviere el dicho oficio , sea obli- 
gado de restituir todo lo que assi usurpare, con los 
frutos , i rentas , que oviere rentado , i podido rentar, 
desde que lo usurpó , con mas el quatro tanto de todo 
el valor dello, i de los frutos, que oviere rentado : i 
ansimismo incurra en la mesma pena el que para ello 
le diere consejo , favor , i ayuda , con que si fuere Ofi- 
cial de la nuestra Hacienda el que diere el dicho con- 
sejo, favor, i ayuda , ó nuestro Arrendador, incurra en 
la dicha pena de perdimiento de todos sus bienes , i de 
ser desterrados de nuestros Reinos por todos los dias 
de su vida. 

III.— Que assegura á los que manifestaren qualquier usurpación de 
Rentas Reales ; i pone penas para los qne , sabiéndola , lo avisa- 
ren dello. 

El Rei D. Juan 11. en Valladolid, i D. Phelipe II. 

año 1866. 

No solamente deben ser castigados los que usurpan 
nuestras Rentas con fraudes encubiertas , i los que dan 
favor, i ayuda, i consejo para ello, pero también los 
que lo saben , i no nos lo manifiestan ; porende man- 
damos que qualquiera persona , que supiere , ó enten- 
diere de manera que lo pueda probar , que alguno tiene 
usurpadas rentas á Nos pertenescientes , ó otra qual- 
quier hacienda , que sea obligado dentro de dos meses, 
que corran desde el dia que lo comenzó á saber, á ma- 
nifestallo á Nos , ó a los nuestros Contadores Mayores, 
ó ala Justicia de los Lugares, dó vivieren : i porque 
mas libremente sea fecho , Nos asseguramos , i toma- 
mos en la nuestra guarda , i encomienda al que la tal 
cosa ficiere saber ; i tenemos por bien que aya para si 
la tercia parte de las penas, en que aquel, de quien se 
hiciere la manifestación , fuere condenado ; i manda- 
mos que la Justicia, ante quien se hiciere la manifes- 
tación , sea obligado á embiar luego relación dello á la 
nuestra Contaduña Mayor , i no lo haciendo , que por 
el mismo caso pierda el oficio : i si la persona , que su* 
piere la dicha usurpación , no lo manifestare dentro de 
los dichos dos meses , que , siendo Oficial Oe nuestra 
Hacienda , ó Arrendador de nuestras Rentas , pierda 
por ello la mitad de sus bienes, i qualquier oficio, i 
merced que de Nos tenga ; i si no fuere Oficial , ni Ar- 
rendador, pierda la quarta parte de sus bienes. 

IV. — L. 6, tit. 31, lib. 11 de la Novísima. 

V. — L. 10, tit. 12, lib. 12 déla Novísima. 



VI.— Que ios que tuvieren derecho de cobrar para si el servicio, i 
montazgo , i almojarifazgo, i otros derechos , no bagan mas gra- 
cias, que hacen los Arrendadores de las mismas Rentas Reales, 
tó ciertas penas. 

D. Phelipe II. año 1566. 

Conformandanos con las leyes, que disponen que 
ninguna persona en publico, ni en secreto, directa, ni 
indirecté haga cosa alguna , por donde nuestras Rentas 
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vengan á menos, ni se menoscaben , ni perjudiquen; 
i queriendo remediar con toda igualdad el daño , que 
resciben nuestras Rentas de los que hacen gracias, i 
sueltas de los derechos , que cobran en sus Lugares, 
i en otras partes, ordenamos, imandamos que qual- 
quier persona á quien pertenezca por justo titulo en al- 
guna parte de nuestros Reinos la cobranza de renta del 
servicio , i montazgo , i almojarifazgo , i de diezmos de 
la mar, 6 de Puertos secos, ó de otros derechos se- 
mejantes, no puedan hacer en ellas sueltas , ni gracias, 
ni franquezas , mas de las que hicieren los Recaudado- 
res,, que en nuestro nombre cobraren las mismas ren- 
tas ; só pena que , los que las hicieren , cayan , i incur- 
ran por cada vez en pena de iOOp. mrs. i demás desto 
las personas, á quien fueren hechas las tales sueltas, i 
gracias, sean obligados á pagar á los nuestros Recau- 
dadores, que por Nos cobraren la renta , en que se hizo 
la tal franqueza, los derechos enteros ; i puedan, para 
efecto de ver si hacen las dichas gracias, tener, i po- 
ner guardas en los Lugares , dó se cobraren por las ta- 
les personas los dichos derechos. 

Vil. - L. 11, tit. 12, lib. 12 de la Novísima. 

VIH. — Que pone pena contra los que cometen alguna cosa , porque 

lio pujen las Rentas Reales. 

Los mismos en la dicha lei 51. del Cuaderno. 

Porque algunas personas vienen ante los dichos 
nuestros Contadores mayores á arrendar, i pujar algu- 
nas rentas , i«otros , que las tienen puestas en precio, 
6 las tienen arrendadas primero, hablan con los que 
vienen á las pujar, 6 las han pujado , i les prometen, i 
dan dadivas, é interesses porque no las pujen, ni ha- 
blen en el arrendamiento de ellas ; i se avienen con los 
que las tienen puestas en precio, i pujadas , i les dan 
alguna parte de las dichas rentas ; por lo qual los que 
las quieren pujar, ellos mismos se retraen de lo facer, 
de que á Nos se recresce deservicio , i en las dichas 
rentas menoscabo : i porque lo susodicho en alguna 
manera es especie de liga, i monopolio, ordenamos, 
i defendemos que ninguno no sea ossado de estorvar á 
otro de pujar qualquier renta , que él tuviere puesta en 
precio , 6 pujado en qualquier manera ; ni los que co- 
menzaren á fablar en algunas rentas , dexen de las pu- 
jar por fraudes , 6 ligas , ni por dadivas , ni interesses, 
que les sean dados , ó prometidos , de qualquier cali- 
dad que sean ; só pena que , los que lo contrario ficie- 
ren, assi los unos como los otros, pierdan la mitad de 
sus bienes, i sea la mitad desta pena para la nuestra 
Cámara , i la.otra mitad para el acusador , i Jueces , que 
lo juzgaren , por mitad ; i demás desto pierdan quales- 
quier prometidos, que uvieren ganado en las dichas 
reutas , i cada una dellas , assi los unos como los otros; 
i los nuestros Contadores mayores les puedan quitar la 
renta para Nos, si entendieren que es cumplidero á 
nuestro servicio ; i esto se entienda , assi en las nues- 
tras Rentas por mayor, seyendo pedido ante los nues- 
tros Contadores mayores, i determinado por ellos, como 
en otras qualesquier nuestras Rentas. 



IX. — Que los Concejos , i Cavalleros , que no dexaren libremente 
arrendar las Rentas Reales , incurran en ciertas penas ; i las dili- 
gencias , que sobre ello ban de bacer los Contadores mayores , i 
los Arrendadores. 

D. Fernando, i D. Isabel en la l 5$. del Cuaderno de 

Alcavalas. 

Mandamos que ninguna persona, de qualquier suer- 
te que sea, ni ningún Concejo, ni Universidad, no im- 
pida la cobranza de nuestras Rentas , ni haga cosa por- 
que se arrienden en menos ; i si lo hicieren , mandamos 
que se executen en ellos las penas por nuestras leyes 
estatuidas, i sobre ello sean acusados por nuestros Fis- 
cales : i porque entre tanto que contra ellos se proce- 
de, no padezcan nuestros Arrendadores, mandamos 
que los dichos Cavalleros , i otras personas , i Conce- 
jos, i Universidades, que no dexaren arrendar, coger, 
i recaudar las dichas nuestras Rentas libre , i desem- 
bargadamente , que sean obligados de pagarlas protes- 
taciones contra ellos hechas por los dichos nuestros 
Arrendadores , i Recaudadores mayores , i otras per- 
sonas , que ayan de recaudar las rentas , en que el di- 
cho embargo , i daño sucediere , siendo tasadas , i mo- 
deradas por los dichos nuestros Contadores mayores; 
i para ello se den por ellos las cartas , i provisiones, 
que menester sean : i porque con mas brevedad se 
provea en el remedio de las dichas tomas, i embargos; 
mandamos que el Arrendador, ó Cogedor, en cuya 
renta sucediere , lo haga saber á nuestros Arrendado- 
res , i Recaudadores mayores , del dia , que se hiciere 
la tal toma , 6 embargo , fasta veinte dias primeros si* 
guientes ; si el dicho Recaudador estuviere en el dicho 
partido, ó que lo notifique en su casa en eltlicho tér- 
mino; i que el dicho nuestro Arrendador, i Recauda- 
dor mayor sea tenido dentro de otros quarenta dias de 
la notificar á los nuestros Contadores mayores ; i s¡ 
assi no lo hicieren , incurra en las penas por nuestras 
leyes estatuidas contra los que no nos manifiesten las 
tomas, i usurpaciones de nuestras Rentas, assi el Ar- 
rendador mayor , como el menor ; i demás desto por 
razón de la tal toma no puedan pedir descuento algu- 
no : á los quales dichos nuestros Contadores mayores 
mandamos, que luego averigüen io que passa, i den 
cartas , i provisiones para restituir , i pagar las tomas, 
6 embargos, con la dicha protestación, siendo mode- 
rada por ellos ; i que por los maravedís , que en ella 
montaren, que vendan, i hagan vender qualesquier 
maravedís de juro de heredad, que los tales Cavalleros, 
i otras personas tuvieren en los nuestros libros ; i por 
defecto dellos otros qualesquier bienes , 6 heredamien- 
tos , que tengan ; i de su valor entreguen á los nuestros 
Arrendadores, i Recaudadores majores de lo que mon. 
taren las dichas tomas , con la dicha protestación , sien- 
do moderada , como dicho es ; i si no hallaren compra- 
dores para ellos , los tomen para Nos á precio moderado; 
i de lo que en ello montare , den nuestras cartas , para 
que se resciba en cuenta al dicho nuestro Arrendador, 
i Recaudador ; i si las tales personas , i Concejos , i Uni- 
versidades no tuvieren maravedis en los nuestros li- 
j bros, que los nuestros Contadores mayores den núes* 
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tras Cartas para hacer entrega, i execucion en las 
personas , i bienes , i Villas , i Lugares de los tomado- 
res , i en sus muebles , i raices , \ semovientes , i que lo 
manden vender, i rematar; i de su valor mandamos 
hacer pago á los dichos nuestros Arrendadores , i Re- 
caudadores de lo que montare la tal toma , i embargo, 
según que fuere moderado, i tasadas las costas, que 
sobre ello se hicieren : i esto se entienda assi en todas 
las nuestras rentas , i pechos , i derechos , que nos per- 
tenescieren en qualquier manera ; i que donde no oviere 
Arrendador, 6 Recaudador mayor, que el Concejo» 
donde fuere hecha la tal toma, sea tenudo de hacer 
esta notificación á los nuestros Contadores mayores 
dentro del dicho término de los dichos quarenta días, 
s6 la pena , en que incurriera el Arrendador, no lo ha- 
ciendo. 

X. —Que pone pena k los que oo quisieren dar testimonio de la loma, 
6 embargo de qualesquier Rentas Reales. 

Los mismos D. Fernando , i D. Isabel en el dicho 
Cuaderno de las Alcavalas, l. 138. 

Por quanto algunas personas, que con ossadia to- 
man , i embargan los maravedís de las nuestras Rentas» 
assi de sus Lugares solariegos , i de los que tienen En- 
comiendas, como de otras, procuran, porque no se 
sepa, que no se den á los nuestros Arrendadores tes* 
ihnonios de las dichas tomas, i embargos, por causa 
de lo qual los dichos nuestros Arrendadores resciben 
daño ; queriendo en ello proveer , mandamos que , si 
algunos Cavalleros , i otras personas ficieren tomas , ¡ 
embargos de los maravedís de las dichas nuestras ren- 
tas , i no consintieren dar testimonio de la tal toma , ó 
embargo, que el dicho nuestro Arrendador mayor, 6 
los dichos Arrendadores menores , á quién fuere fe- 
cha la dicha toma, ó embargo, sean tonudos de re* 
querir á las Justicias, i Regidores, i Escrivano del tal 
Lugar , que le fagan dar , i den testimonio de la tal to- 
ma, 6 embargo ; i si las dichas Justicias, i Regidores, 
i Escrivano no lo ficieren, que incurran en pena de 
30i|. mrs. i paguen la protestación de la tal toma ; i por* 
que mejor se execute , qualquier de nuestras Justicias, 
i Executores, por sola su simple querella del tal nues- 
tro Arrendador, con juramento, que sobre ello faga 
que lo susodicho fue, i passó assi, i ávida alguna su* 
maria información dello, fagan entrega, i execucion 
en la dicha Justicia, i Regidores de las tales Ciudades, 
Villas, i Lugares, por quien quedó de hacer dar el di- 
cho testimonio, i en sus bienes muebles, i raices, i 
semovientes por la dicha pena , i por todo lo que mon- 
lare la tal toma de embargo ; i los vendan, i rematen 
«orno por maravedís del nuestro aver ; i de los mara- 
vedís , que valieren , fagan hacer pago al dicho nuestro 
Arrendador , 6 Recaudador , con las costas , que sobre 
ello hicieren* 



' XI. — Que los Recaudadores, * quien se hiciere alguna toma de 
Rentas , requieran luego ¿ las Justicias que lo remedien ; i la pena, 
en que incurren las Justicias, que no lo hicieren. 

Los mismos en el dicho Cuaderno de Alcavalas , /. 139. 

Mandamos que el Recaudador , a quien pertenescie- 
re la renta , en que se hiciere por alguna persona toma, 
6 embargo , sea obligado á requerir luego á los Alcal- 
des , i Alguaciles , Regidores de la tal Ciudad , Villa , ó 
Lugar, donde esto acaesciere ; á los quales mandamos 
les den todo favor, i ayuda, i les defiendan para que 
no les sea hecha : i si los dichos Alcaldes , i Alguaci- 
les , i Regidores, i otros Oficiales, que assi fueren re- 
queridos, que defiendan la dicha toma, no lo ficieren, 
es nuestra merced, que los dichos Alcaldes, i Algua- 
ciles , i Regidores , i otros oficiales que en esto fueren 
culpados, ¡incurran en las penas, en que incurren los 
que dan favor, i ayuda á los que usurpan las Rentas 
Reales : i en el entre tanto que sobre ello se procede á 
execucion dellas , porque no padezcan los Arrendado- 
res : mandamos que constando por qualquier informa- 
ción , aunque sea sumaria , de lo susodicho , se den por 
nuestros Contadores cartas , i provisiones, para que se 
haga execucion en sus bienes por lo que montare la 
dicha toma con el doblo ; i para que al que ficiere la 
tal toma, le sean embargados por ellos qualesquier 
maravedís, que tuvieren en los nuestros libros, assi de 
juro , como en otra qualquier manera ; i que le no sean 
librados , ni desembargados, fasta que pague los mara- 
vedís , que montaren las dichas tomas , con la dicha 
pena del doblo. 

XII. —Que los Concejos, que tuvieren culpa en hacer toma de Ren- 
i tas Reales, 6 en no la resistir, pierdan qualesquiera privilegios, 
que tuvieren. 

La misma lei 139. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que el Concejo de qualquier Ciudad, Villa, 
i Lugar de estos nuestros Reinos , que fuere culpado 
en hacer algunas tomas de nuestras rentas, ó en no la 
resistir , dando para ello el favor, i ayuda , que es obli- 
gado , que demás de incurrir en las penas de las leyes 
de estos nuestros Reinos , que sobre esto disponen , por 
el mesmo hecho pierdan qualesquier privilegios , que 
tengan, de franqueza, ó de esencion, ó otra qualquier 
merced de Nos , i de los Reyes , de donde venimos. 

Xlll. — Que los Lugares de Behetría no paguen las Rentas del Reí á 
su Comendero , sino que lo paguen otra vez. 

El Rei D. Enrique IV. en Nieva año 1472. 

Mandamos a todos los Concejos de las Villas, i Luga- 
res de Behetrías de nuestros Reinos que de aquí ade- 
lante no consientan pagar, ni paguen á sus Señores, ni 
Comenderos las nuestras alcavalas, i tercias, i pedidos, 
i monedas , i moneda forera , ni otros pechos , ni dere- 
chos á Nos pertenescientes , ni cosa alguna dello , i los 
paguen llanamente á nuestros Recaudadores, i Arren- 
dadores , i Receptores al tiempo que por Nos les fuere 
* mandado ; i que no los paguen á mis Señores , salvo 
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por nuestras cartas de libramientos; i que dexen, i 
consientan libremente á los nuestros Recaudadores , i 
Arrendadores , i Receptores presentar muestras cartas 
de Recudimientos, i Receptorías, i usar de sus oficios 
entre ellos : i si ansí no lo ficieren, mandamos que 
sean tonudos de nos pagar otra vez las dichas alcaya- 
tas , i tercias , i pedidos , i monedas , i moneda forera, 
i otros qualesquier nuestros pechos, i derechos, i cada 
una cosa dello , aunque muestren que lo pagaron á su 
Señor, i Comendero, i que les fizo toma dello por fuer- 
za : i puesto que muestren , ó que ayan presentado la 
toma , 6 tomas dello ante Nos, 6 ante los nuestros Con- 
tadores Mayores en qualquier tiempo. 

4 

XIV.— Que tos Lugares de Behetrías no consientan tomar las Rentas 
del Reí, i cómo, i por qué Justicias se ha de proveer, i remediar, 
quando lo susodicho sucediere. 

El Reí D. Juan el II. en Valladolid año 1431. 

Porque no se puedan escusar los Lugares de Behe- 
tría» ni dé Abadengo, diciendo que por las Justicias 
fueron apremiados á pagar algunas nuestras Rentas á 
aus Encomenderos , i otras personas , mandamos que 
6i la tal Behetría fuere llamada para ir á la cabeza de la 
Merindad, seyendo aquella de Señorío, para que ayan 
de llevar los maravedís de las nuestras Rentas á pedí- 
miento de su Encomendero, 6 de otra persona, no 
sean tenudos de ir al tal llamamiento ; mas que en el 
Lugar mismo quier sea de Behetría, ó de Abadengo, ó 
de Orden, 6 de Señorío, sean tenidos de dar, i pagar 
los tales maravedís al nuestro Arrendador por nuestras 
cartas, i mandamientos, cada i quando que por ellos 
fueren requeridos : i mandamos que los Jueces, i Me- 
rinos de las dichas Ciudades, Villas, i Lugares de Se- 
ñorío , no ayan conoscimiento , ni execucion de nues- 
tras rentas, al cávalas, i tercias, pedidos, i monedas, 
i otros nuestros pechos, i derechos de las Villas , i Lu- 
gares de Behetrías, i Ordenes, i Abadengos, i otros 
Señoríos, i que los Concejos de las dichas Villas, i Lu- 
gares no vayan sobre ello ante ellos en juicio; ni los 
Merinos, ni Alguaciles dellas no puedan ir, ni embiar, i 
lasexecutar : i ansimismo mandamos, que los nuestros 
Arrendadores , i Recaudadores puedan emplazar á los 
Concejos, i vecinos de las dichas Behetrías, i Orde- 
nes, i Abadengos, i otros Señoríos, ante los Jueces, 
i Alcaldes de las nuestras Ciudades , Villas , i Lugares 
mas cercanas de las dichas Villas , i Lugares ; i los Con- 
cejos dellos sean tenidos de ir , 6 embiar á los dichos 
llamamientos , i emplazamientos ; i que los Alguaciles 
de las dichas nuestras Ciudades, i Villas los puedan 
apremiar, i executar por las dichas nuestras rentas, 
para lo qual les mandamos dar nuestro poder cumplido. 

XV. — Que pone el juramento , que han de hacer los Grandes del 
Reino de no consentir usurpar las Rentas Reales. 

D. Fernando , i D. Isabel en el Cuaderno de Alcabalas, 

1. 140. 

Porque las personas que han ávido mayor estado de 



311 

Nos, 6 de los Reyes donde venimos, tienen mayor 
obligación á mirar que nuestras Rentas no sean menos- 
cabadas : ordenamos, i mandamos que todos los Gran- 
des de nuestros Reinos, Duques, Condes, Marqueses, 
Ricos-Hombres, Priores, i Comendadores, i Cavalle- 
ros, que tengan vassallos, cada i quando que por Nos 
fuere mandado hagan el juramento* que se sigue : Yo 
fulano juro , i prometo por Dios verdadero, i por Santa 
Haría, 1 por esta señal de la Cruz f en que pongo mi 
mano derecha, i por las palabras de los Evangelios, dó 
quier que son escritos, que no haré, ni consentiré 
facer en publico , ni en escondido arte , ni engaño , ni 
enoubierta alguna en las vuestras Rentas, i pechos, i 
derechos, porque puedan ser menoscabadas, ni vos 
valan menos : i otrosi que daré , i faré dar todo favor , i 
ayuda á los vuestros Arrendadores, i Recaudadores 
Mayores , á las personas , que los ovieren de recaudar, 
para que las recauden sin impedimento; i que yo, ni 
otros por mi no les harán mal , ni daño, ni desaguisado 
alguno, ni consentiré que les sea fecho por otro; ni 
tomaré , ni consentiré que les tomen cosa alguna de lo 
que le fuere á su cargo ; ni me oporné á defender al- 
gunas personas, i bienes de los que algo deban de 
vuestras Rentas injustamente, i contra derecho : só pena 
que contra los que dexaren de hacer el dicho jura- 
mento procederemos por rebeldes, i desleales; i in- 
curran en las penas , que contra los tales están esta- 
ble scidas. 

XVI. — L. 7, lit. 17, lib. 6 de la Novísima. 

XVII. — Que los Contadores hagan cargo & los Arrendadores de los 
Puertos de la carga , 1 descarga de los Puertos de los Señoríos, 
por quanto pertenesce á los Reyes; I esto no se entiende avene 
dado en donaciones hechas. 

D. Juan II. año 1445. Cédula en el libro de la 

Contaduría. 

Por el eargo, i descargo de las mercaderías de qua- 
lesquier Puertos de nuestros Reinos , por ser derecho 
Real que se paga en reconocimiento del soberano Se- 
ñorío, i pertenesce á Nos, somos informados que en 
algunos Lugares de Señorío , donde ai Puertos de Mar 
en el Obispado de Cádiz, i Arzobispado de Sevilla, lo 
cogen los Señores dellos no les pertenesciendo, ni de- 
biendo aver por lo susodicho , i por no se poder el di- 
cho derecho apartar de Nos, ni de los Reyes , donde 
Nos venimos, ni incluirse en las donaciones, que de 
los tales Lugares fucssen hechas por Nos, 6 por los di- 
chos Señores Reyes : porque si lo tal passase seria en 
grande deservicio nuestro, i menguamiento de nues- 
tros derechos : porende mandamos que se coja para 
No* ; i que los nuestros Contadores Mayores agora, i de 
aqui adelante hagan dello cargo á los nuestros Recau- 
dadores, i Arrendadores de las partes, i Lugares de los 
Puertos de los tales Señoríos : i que den, i libren nues- 
tras cartas , i provisiones , para que los resciban , i re- 
cauden para Nos, 6 por Nos* porque assi cumple & 
nuestro servicio. 
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XVIll. —Que declara ser de las Rentas, i Patrimonio Real todas las 
Rentas, que los Prevostes, i Merinos llevan, i Executores en el 
Condado de Vizcaya, i Provincia de Guipúzcoa, i Álava , mas de 
los derechos del Arancel. 

D. Femando, i D. Isabel en Toledo año 1502. d 30. de 

Junio, Pragmática. 

Porque somos informados que los Prevostes , i Me- 
rinos, i Executores del Condado de Vizcaya, i Provin- 
cia de Guipúzcoa , i de Álava , i Encartaciones , demás de 
los derechos, que les pertenescen conforme al Arancel 
de nuestros Reinos, pretenden llevar por razón de los 
dichos oficios los derechos de cargo , i descargo de las 
mercaderías de la Mar , i mantenimientos , i pescados, 
i otras cosas , que se cargan , i descargan , i derechos 
de portazgos de las mercaderías, i de otras cosas que 
se traen , i contratan por la tierra , i el tercio de los 
diezmos de las Iglesias, i otras Rentas, i derechos, i 
heredamientos , i caserías , i herrerías , i mortuorios , i 
seles, i montes, lo qual todo pertenesce á nuestra Co- 
rona Real , i lo han pretendido llevar por costumbre : 
i porque esto redunda en diminución de nuestro Patri- 
monio , mandamos que de aqui adelante cada , i quan- 
do que vacare alguno de lo3 dichos oficios , ó de los 
que al presente están vacos, que ovieren llevado los 
dichos derechos, i bienes de suso declarados, ó qual- 
quier parte dellos , que agora vaquen los dichos oficios 
por muerte, ó renunciación, 6 en otra qualquier ma- 
nera, que por esse mismo hecho, i derecho sean apli- 
cados, é incorporados todos los dichos derechos, i 
bienes, 6 qualquier parte dellos, que la tal persona, 
porque assi vacare el dicho oficio , oviere llevado por 
razón de él , i sean de nuestra Corona Real : i Nos den- 
de agora por esta nuestra carta lo aplicamos , é incor- 
poramos en ella, i en nuestro Patrimonio Real desde 
el dia , que assi vacare , i oviere vacado el dicho oficio 
para siempre jamas; i queremos, i mandamos que 
como quiera que fagamos merced de qualquier de los 
tales oficios que vacaren , ó al presente estén vacos, 
se entienda que no facemos merced de los tales dere- 
chos, i cosas, ni alguna dellas, aunque expresamente 
se diga en la dicha merced que facemos merced dello, 
ó de paite dello ; ó aquel á quien la ficiereinos dijére- 
mos, que goce de todo aquello que gozaba aquel, en 
cuyo lugar succede : que desde agora declaramos que 
la persona , á quien ficieremos merced de qualquier 
de los dichos oficios, que solamente ha de gozar de 
los derechos que pertenescen al dicho oficio, según las 
Leyes, i Ordenanzas, i Arancel está dado á los tales 
oficios, 6 dieremos, en quanto no fuere contra lo su- 
sodicho, i no de las cosas susodichas, ni parte alguna 
dellas : i que las provisiones , que contra lo susodicho 
dieremos, sean en si ningunas, i de ningún valor, i 
efecto, aunque sean dadas de nuestro proprio motu, i 
cierta sciencia, i contengan en si derogación desta 
nuestra Leí, i Pragmática, i otras qualesquier clausu- 
las, i derogaciones, i non obstancias : i mandamos á 
nuestros Contadores Mayores, i ásus Lugares-Tenien- 
tes que assienten esta nuestra Caita, i Pragmática en 
Ioí nuestros libros , para que fagan lo en ella conteni- 



do : i fagan cobrar para Nos los dichos derechos , i 
cosas que vacaren , assi dende agora aplicados, i incor- 
porados en nuestra Corona , i Patrimonio Real , según 
dicho es : i pongan cobro , i recaudo en ello , i en cada 
cosa , i parte dello , según , i como lo ponen , i deben, 
i son obligados en todas las otras Rentas , i derechos, 
i cosas pertenescientes a Nos, i á nuestra Corona Real: 
i mandamos á los Corregidores , i Justicias de nuestros 
Reinos, i del dicho Condado, i Encartaciones, i Pro- 
vincias que, luego que vacaren los dichos oficios, 
pongan Fieles Cogedores personas llanas , i abona- 
das, que recauden para Nos los dichos derechos, i 
cosas á Nos pertenescientes, según, i como, i só las 
penas que son obligados á los nombrar, i poner en las 
Rentas de nuestras Alcavalas ; i lo fagan saber á nues- 
tros Contadores Mayores, para que pongan en ello el 
recaudo , que vieren que se debe poner ; i no consien- 
tan alas personas, á quien (icieremos merced de los 
dichos oficios, ni de ninguno dellos; ni á otra persona 
alguna, lo cobren , ni lleven , ni se entremetan a lo co- 
brar, ni llevar, i que acudan , con lo que assi cobraren, 
á Nos, ó á nuestros Recaudadores, i Receptores, ó i 
la persona, que por Nos fuere mandado, i no á otra 
persona alguna, según i como deben acudir con las 
otras rentas, pechos, i derechos nuestros, só pena de 
lo pagar con mas otro tanto. 

XIX. — L. i, tit. 19, lib. de la Novísima. 



TITULO IX. 

DE LAS CONDICIONES GENERALES, CON QUE SE ARRIENDAN 

LAS RENTAS REALES. 

LEÍ, I CONDICIÓN I. — Que siempre se entiende ponerse por con* 
dicion todas las leyes , i cuadernos , que tocaren á la tal Renta, 
con que las que no fueren usadas no aprovechen al Arrendador, 
ni por ellas pueda pedir descuento. 

Mandamos que se entienda ser condición general 
para en todos los arrendamientos de nuestras Rentas 
que qualquier arrendamiento se hace , i se entiende 
ser hecho aunque no se diga , no solo con las leyes to- 
cantes á la Renta , que se arrienda , que son las que 
están puestas en el titulo, ó cuaderno de la tal Renta, 
pero con todas las demás leyes de nuestros Reinos, 
que estén fechas, assi sobre la administración, i buen 
recaudo, cobranza, i paga de nuestra Hacienda, como 
en otra qualquier manera ; i para que se cobren con- 
forme á los Aranceles, que de las tales Rentas estuvie- 
ren assentados en los libros de nuestras Rentas ; con 
que si en ellos uviere alguna cosa, que hasta aqui no 
se aya usado , ni guardado , i por esta razón se man- 
dare, que no se guarde, ni use, que se pueda hacer; 
i por ello no se pueda poner, ni ponga descuento al- 
guno. 
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LEÍ , I CONDICIÓN II.— Que no se pueda poner descuerno por ningún 
caso fortuito, aunque no sea pensado, ni jamás acaescido , i aun- 
que venga por causa , ó hecho de los Reyes. 

Lei 2. del Cuaderno de las Alcaválas, i Condición Ge- 
neral. 

Mandamos que sea ávido por leí general para en to- 
dos los arrendamientos de nuestras Rentas que los Ar- 
rendadores, que arrendaren las nuestra3 Rentas, las 
cojan , i recauden á toda su aventura , poco , 6 mucho 
lo que uviere, sin poner en ellas, ni en alguna parte 
dellas descuento alguno, aunque daño, ó pérdida, ó 
mengua venga en las tales Rentas por fuego, 6 por robo, 
ó por agua, ó por guerra, ó piedra, ó nublado, ó por 
otro caso fortuito , ó por otra causa , 6 razón qualquier 
que sea, ó ser pueda, mayor, 6 menor, 6 igual destas, 
pensada, 6 no pensada, quier las dichas guerras sean 
dentro de estos Reinos , quier fuera dellos , quier sean 
por mar, quier por tierra, i aunque se muevan, i co- 
miencen por nuestra parte ; salvo que todo ello sea á 
su aventura, según dicho es, aunque digan , 6 aleguen 
que los casos , que sucedieron , fueron de tales guer- 
ras, pestilencias, ó hambres, ó terremotos, aguadu- 
chos , i otros casos fortuitos , que no pudieron ser pen- 
sados, ni jamás fueron vistos, ni oídos, ni acaescidos, 
i que sea, i passe ansi en fecho de verdad, i que por 
ello vino quiebra, i daño á las Rentas «n todo, ó en 
parte, i que son de tal qualidad, que, á no seaver 
expresado , se debia hacer baxa , i descuento ; i que 
ansimismo, no pidan, ni pongan descuento alguno por 
ningunos Navios , ni bestias de carga , que su Magestad 
embargare, ó tomare para casos, que tocan á su ser- 
vicio, en qualesquier Puertos , i Lugares del Reino, ó 
fuera del. 

LE1,I CONDICIÓN III. — Que por qualesquier Leyes, i Pragmáticas 
que se hicieren , i provisiones que se dieren locantes á la goberna- 
ción , ni por el vedamiento de cambios , i prorrogación de ferias, 
i mudanza de moneda , i tomar dinero de Indias, no se haga des- 
cuento. 

Mandamos que ee guarde por leí , i condición gene- 
ral para en todos los arrendamientos de nuestras Ren- 
tas , que si de las leyes , i condiciones que para ellos 
están fechas; i de otras qualesquier leyes, i Arance- 
les , i condiciones , ó de alguna dellas se hicieren ade- 
lante por su Magestad, i por los del Consejo, 6 por 
sus Contadores Mayores algunas declaraciones , i limi- 
taciones , 6 moderaciones, que de justicia , ó por bue- 
na gobernación se deben hacer por Pragmáticas, i 
Leyes destos Reinos, ó cartas de su Magestad, que 
sean obligados los Arrendadores de las dichas Rentas 
á las guardar, i cumplir, i estar, i passar por lo que assi 
sobre ello fuere declarado, i determinado, 6 modera- 
do , 6 limitado , sin poner por ello, ni por cosa alguna, 
ni parte dello descuento alguno ; i lo mismo se entien- 
da en cuanto á las Pragmáticas fechas , ó que se hicie- 
ren de aqui adelante sobre el vedamiento de sedas, i 
brocados, i telas de oro, i plata , i otras cosas de ves- 



crescer el precio , 6 lei dellas , ó por otras qualesquier 
Pragmáticas que se hicieren , tocantes , i concernientes 
á la buena govemacion destos Reinos ; i también en 
quanto á las que se hicieren sobre el mudamiento , ó 
vedamiento de los cambios , i mudanza , i prorrogacio- 
nes de ferias; i en quanto alas provisiones que se die- 
ren para tomar el dinero que se truxere de las Indias, 
aunque se diga, i alegue que por razón de las dichas 
Pragmáticas , i provisiones se quita , fe impide en todo, 
ó en parte la cobranza de la Renta ; con tanto , que los 
precios de los arrendamientos que estuvieren fechos 
al tiempo que se ficiere mudanza en el valor, i lei de 
la moneda, se paguen, por el tiempo que estuviere 
por passar de los tales arrendamientos, á respecto de 
los precios que valían las monedas , al tiempo que se 
luciéronlos dichos arrendamientos. 

LEI , I CONDICIÓN IV.— Que en los arrendamientos sean salvadas 
las franquezas , i mercedes , que los Reyes uvieren dado , estando 
assentadas en los libros. 

Mandamos que en todos los arrendamientos de nues- 
tras Rentas sean salvadas todas , i qualesquier franque- 
zas , i mercedes que Nos ayamos dado á qualesquier 
Iglesias, i Monesteríos, i Hospitales , i Colegios, i Ciu- 
dades, i Villas, i Lugares, i personas singulares destos 
Reinos, i Señónos, hasta en tiempo del arrendamien- 
to de las Rentas; siendo las tales franquezas, ó merce- 
des assentadas en los nuestros libros , sobre-escritas, 
i libradas de nuestros Contadores Mayores; i que aque- 
llas se guarden como en ellas se contiene, sin que por 
ello se ponga descuento alguno ; pero que les sea res- 
cebido en cuenta el situado , i salvado que uviere en 
los dichos Partidos , en que uviere nombrada quantia; 
pero en lo que no uviere nombrada quantia , que no se 
resciba en cuenta por ello cosa alguna. 

LEÍ, I CONDICIÓN V.-L 9, üt. 32, lib. 11 de la Novísima. 

LEI, I CONDICIÓN VI. — Que después de arrendadas qualesquier 
Rentas, se puedan encabezar en ellas los Pueblos ; i los Arrenda- 
dores gocen de los prometidos. 

Por hacer merced á los Lugares de nuestros Reinos, 
tenemos por bien , i mandamos que los arrendamien- 
tos de las nuestras Rentas , que se suelen encabezar, i 
entrar, i se comprehenden en los encabezamientos, se 
entienda que se hacen con condición que los Lugares, 
i Pueblos, á quien tocan, se puedan encabezar en 
ellas, sin embargo de los tales arrendamientos; pero 
porque esto no sea ocasión de que algunos se retrayan 
de arrendar, es nuestra merced que los tales Arrenda- 
dores , viniéndose á encabezar algún Lugar en las Ren- 
tas que o vieren arrendadas de todo remate , ayan de 
gozar , i gocen dé qualesquier prometidos que les fue- 
ren otorgados de primeras, ó postrimeras posturas en 
los años de sus arrendamientos; i que si al tiempo que 
las Rentas se encabezaren , los Recaudadores tuvieren 
hechas, 6 arrendadas, 6 igualadas las dichas Rentas, i 
tuvieren en ellas interesse conoscido , que ayan de go- 



tir ; i sobre reformación de monedas ; i sobre baxar, ó j zar, i gocen del tal iuteresse que tuvieren conoscido , i 
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averiguado en las Rentas que tuvieren fechas, i arrenda- 
das por menor, todo el año entero, aunque el encabe* 
zarriento se haga al principio , ó en qualquier parte del 
dicho año; i si el encabezamiento de las tales Rentas Be 
hiciere, antes que se acaben de hacer, i arrendar, ó 
igualar las Rentas de los tales Partidos , i de cada uno 
dellos y de manera que no pueda parescer el interesse 
que tiene en ellas, que en tal caso los dichos Recauda- 
dores gocen de los prometidos , como dicho es ; i que 
demás desto sean pagados , i satisfechos de todas las 
costas, i gastos que uvieren fecho , en el término que 
uviessen entendido en el hacimiento de las Rentas. 

LEÍ , I CONDICIÓN VII. — Que lo contenido en I» leí antes desU se 
entienda que el Reí pueda dar en encabezamiento las Rentas por 
el precio que estuvieren arrendadas, 6 por menos. 

Lo contenido en la lei antes desta cerca de que Nos 
podamos dar á los Pueblos sus rentas por encabeza- 
mientos, cada i quando que lo vinieren á pedir, aun- 
que estén arrendadas, se entienda que lo podamos 
hacer, no solo en el mesmo precio del arrendamiento, 
pero en menos , como quisiéremos , i fuéremos servi- 
dos ; con tanto que los dichos encabezamientos se ha- 
gan para todos los años que estuvieren por passar del 
tal arrendamiento; i el Arrendador, en quien estuvie- 
ren las dichas Rentas , gane el prometido , i goce del 
interesse, i ganancia conoscida, conforme á lo dis- 
puesto en la lei antes desta; i si no tuviere interesse 
conoscido, que el Concejo le pague todas las costas, i 
gastos que verdaderamente uviere hecho. 

LEI , i CONDICIÓN VIII.— Que pone lo que se ha de hacer , quando 
algún Pueblo se encabezare en alguna Renta , que estuviere ar- 
rendada por mayor , si el Arrendador la tuviere arrendada por 
menor. 

Porque acacsce muchas veces que al tiempo que los 
Pueblos vienen á pedir por encabezamiento las Rentas 
arrendadas , los arrendadores deltas las tienen hechas, 
i arrendadas por menor: mandamos que el Pueblo que 
se viniere á encabezar , sea obligado dentro de treinta 
días primeros, después que se encabezare, *á declarar 
por ante Escrivano si quiere estar, i passar por los ar- 
rendamientos por menor, que estuvieren fechos de los 
años, de que el Recaudador tuviere recudimiento des- 
embargado; i lo que ansi quisiere hacer, lo notifique 
á los Arrendadores menores , en quien estuvieren las 
dichas Rentas; i si el tal Concejo no quisiere estar, ni 
passar por los tales arrendamientos por menor, sea 
obligado á pagar, i pague á los Arrendadores menores 
los prometidos, que verdaderamente estuvieren dados, 
i otorgados por menor; los quales ayan de dar, i pagar, 
i paguen en el primer año del tal encabezamiento, sien- 
do dados, i otorgados conforme á las leyes destos Rei- 
nos, i teniendo el tal Arrendador mayor sacado recu- 
dimiento desembargado de las dichas Rentas, al tiempo 
que se los otorgó ; i mas les pague las costas, que jus- 
tamente uviere hecho en el hacer, i arrendar, i bene- 
ficiar de la tal Renta; i si un Arrendador tuviere arren- 
dado dos , ó tres , 6 mas miembros de Rentas , que m 



le ayan de tomar, ó dexar todas; i no le tomen las unas, 
i le dexen las otras ; i con esta condición mandamos 
queso entienda, que los Arrendadores mayores ar- 
riendan por menor las dichas Rentas , aunque en los 
arrendamientos no se diga. 

LEI, 1 CONDICIÓN IX. — Que, quando el Partido arrendado se en- 
cabezare , se resciba en cuenta al Arrendador el precio del enca- 
bezamiento; i cómo ha de gozar el Arrendador del prometido. 

Mandamos que se entienda ser condición, i lei gene- 
ral de los arrendamientos de nuestras Rentas , que se 
resciba en cuenta al Arrendador Mayor , que arrendare 
qualquier Partido por entero, qualesquier Lugares, 
que estuvieren encabezados , al tiempo que se hiciere 
la postura de las dichas Rentas, 6 se encabezaren den- 
de en adelante, i por ello todos los maravedís, en que 
estuvieren encabezados, ó se encabezaren los tales 
Lugares, baxando los prometidos por menor, que en 
los tales Lugares encabezados se uvieren otorgado ; i 
porque el primer año del encabezamiento han de gozar 
los Arrendadores Mayores de los prometidos que se les 
ovieren otorgado , como en las leyes antes desta está 
dispuesto, entiéndase que para el dicho primero año 
no se han de baxar al dicho Arrendador Mayor los di- 
chos prometidos, salvo para todos los otros adelante, 
porque durare su arrendamiento : i los tales prometi- 
dos han de quedar encargados á los Concejos en el 
precio de su encabezamiento. 

LEI , I CONDICIÓN X.— Que en las copias de los arrendamientos por 
menor, que traxeren los Arrendadores, se ponga el prometido que 
se uviere dado en dineros, ó preseas, ó en otra qualquier manera. 

Por que algunos Arrendadores , i Recaudadores Ma- 
yores, al tiempo que arriendan por menor las Rentas, 
dan los prometidos en dineros, i preseas, i otras co- 
sas , i no se ponen , ni assientan en las copias de los 
arrendamientos, ni en las fees que los Escrivanos de 
Rentas dan de los arrendamientos , á fin que si los di- 
chos Lugares se encabezaren , no se descuenten , ni 
baxen á los Recaudadores los tales prometidos por me- 
nor : para remedio dello mandamos , que en las copias 
que los Recaudadores truxeren* i en las fees que los 
Escrivanos dieren de los tales arrendamientos, se ponga, 
i especifique el prometido que se uviere dado, i ganado 
en qualesquier Rentas, assi en dineros, i preseas, como 
en otra qualquier manera , sin encubrir dello cosa al- 
guna, só pena que el Escrivano de Rentas, que lo con- 
trario hiciere, caya en pena de 30y. mrs. para la Cá- 
mara de suMagestad : i que el dicho Recaudador pierda 
el prometido que uviere ganado en el tal Partido. 

LEI, I CONDICIÓN XI. — Que sean salvados los once al millar, i los 
otros derechos contenidos en esta lei. 

Lei 39 del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que en qualesquier arrendamientos que se 
hicieren de nuestras Rentas Reales , sean salvados por 
condición, i lei general los 11. mrs. al millar, i dere- 
chos de Oficiales , i el un maravedí al millar del Escri- 
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vano, i Pregoneros Mayores de las Rentas, para que 
se pague todo lo susodicho , de mas , i alliende de los 
precios, en que se remataren las Rentas , ansi de alca- 
yatas , como de tercias , i otras qualesquier Rentas 
Reales. 

LEÍ, 1 CONDICIÓN XII. -Que el Escrivano de Rentas tome al Ar- 
rendador el juramento contenido en esta leí, Mo ponga en la 
obligación, so cierta pena. 

Lei 42. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Todos los nuestros Arrendadores , i Recaudadores 
Mayores sean obligados , i se entienda ser condición 
general de qualquier arrendamiento de nuestras Ren- 
tas, de hacer juramento por ante nuestro Escrivano 
de Rentas, al tiempo que el dicho Escribano tomare 
el recaudo de las dichas Rentas , que no respon- 
derá que no caben en ellos los maravedís que en 
ellos fueren librados, si en ellos cupiere; só pena que 
incurran en las penas en las leyes destos Reinos con- 
tenidas, i de perjuros, i que el dicho Escrivano sea 
tenudo de tomar el dicho juramento á los dichos nues- 
tros Recaudadores Mayores, i darlo por fee en el re- 
caudo que hicieren los dichos Recaudadores Mayores, 
para que assi se assiente en los nuestros libros ; só 
pena de 2jj. mrs. para la nuestra Cámara : en que in- 
curra el dicho nuestro Escrivano de Rentas , si ansi no 
lo hiciere. 



LEI, I CONDICIÓN XIII. -Que los Arrendadores de las Rentas des- 
embargada* den copia á Contadores de lo qae valen, en la forma 
contenida en esta lei. 

Lei 75. del Cuaderno de las Alcabalas. 

Ordenamos, i mandamos que sea ávida por lei, i con- 
dición general para en todos los arrendamientos de 
nuestras Rentas, que todos lo6 nuestros Arrendadores, 
i Recaudadores Mayores, ó Fieles, 6 Cogedores délos 
Almojarifazgos, ó Puertos, i Servicio, i Montazgo, i Sa- 
linas, i Dieimo, i Aduanas, i oirás nuestras Rentas, que 
se dicen desembargadas, sean tenudos de poner, i 
pongan por escrito todo lo que cogieren de sus Rentas, 
que assi tuvieren arrendadas , ó cogieren en fieldad , ¡ 
les fuere debido por Mercaderes, i Señores de ganado, 
ó por otras personas para adelante de derechos, que 
ai adeudado ; i sean tenudos de traer cada uno dellos 
copia jurada, i firmada de su nombre, de todo lo que 
rento su renta en cada un mes sobre si , i declarando 
qué es lo que entró , i salió por los Puertos, i Adua- 
nas, i Lugares, donde se coge la tal Renta ; la qual co- 
pia ayan de presentar ante los nuestros Contadores 
Mayores ; só pena que , el que assi no lo hiciere , pa- 
gue á Nos por cada un año , de lo que no truxtre la 
copia de la manera susodicha, íp. mrs. para la nuestra 
Cámara, i demás pierda el prometido. 
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LEI , I CONDICIÓN XIV.— Que las Rentas rematadas uo puedan ser 
quitadas, aunque aya engaño en mas de la mitad del justo precio. 

Lei 143. del Quaderno de las Alcavalas. 

Porque los que entienden en arrendar nuestras Ren- 
tas lo hagan de aquí adelante con mas seguridad , i no 
puedan temer de que por nuestros Fiscales serán mo- 
lestados , diciendo que en los arrendamientos fuimos 
engañados en la mitad del justo precio, i que por esto 
se deben rescindir : por el tenor de la presente , la qual 
queremos sea ávida por condición general para qua- 
lesquier arrendamientos de nuestras Rentas, manda- 
mos que, después que nuestras Rentas fueren rematadas 
de todo remate en qualquier arrendador según el tenor, 
i forma de las leyes de nuestros Reinos, i áviendose 
guardado todo lo que per ellas está dispuesto en el tal 
remate , que no le sean quitadas , por decir que al 
tiempo de el contrato, ni después, uvo lesión en el pre- 
cio, aunque sea allende de la mitad del justo precio : i 
mandamos á los nuestros Fiscales que sobre esto no 
molesten , ni demanden á los nuestros Arrendadores ; 
lo qual se entienda sin perjuicio del derecho, que te- 
nemos cerca de las pujas del quatro ; i quedando aquel 
en su fuerza, i vigor, para que qualesquier personas 
que las quisieren echar, lo pueden hacer. 

LEI, T CONDICIÓN XV.— Que los Arrendadores no puedan alegar 
enfafio en mas de la mitad del justo precio. 

D. Phelipe II. 

Cosa justa , i razonable es , que como Nos queremos 
no nos poder llamar á engaño , ni restituirnos en los 
contratos de los arrendamientos de nuestras Rentas, 
que lo mismo se guarde en los que de Nos arrendaren, 
pues arriendan á todo su riesgo, i aventura ; porende 
por el tenor de la presente, la qual queremos que tenga 
fuerza de condición general para en todos , i quales- 
quier arrendamientos de nuestras Rentas, mandamos 
que ningún arrendador Mayor , ó menor no pueda de- 
cir, ni alegar que en el arrendamiento que hizo fue 
engañado respecto de lo que la Renta vaha al tiempo 
del contrato, aunque diga, i alegue que fue engañado 
mas que en la mitad del justo precio. 

LEI, 1 CONDICIÓN XVI.— Que en los arrendamientos no se hagan 
suspensiones sino las declaradas en ellos ; i declara qué suspen- 
siones , i descuentos entran , i cómo se han de hacer. 

Porque en los arrendamientos antiguos se acostum- 
braron hacer algunas suspensiones 1 , las quales vanóse 
hacen, por no entrar en ellos aquellas cosas, por cuya 
razón se hacian : mandamos que en cada arrenda- 
miento, ó postura, que se hiciere de qualesquier Ren- 
tas, se declaren las suspensiones, i descuentos , que 
se nvieren de hacer ; i que si en las tales posturas no 
se declararen, que no se ayan de hacer, ni entren en el 
tal arrendamiento las cosas, porque se hacian las di- 
chas suspensiones los años passados ; no embargante 
que en los dichos años passados se han fecho las di- 
chas suspensiones ; i no embargante qualesquier pala- 



316 



NUEVA RECOPILACIÓN. 



bras generales, que en las dichas posturas se contengan 
que sean como los años passados ; salvo que señalada- 
mente se diga que se lian de hacer las dichas suspen- 
siones declaradas en las dichas posturas, i no otras : i 
por quitar de todo punto qualquier duda que en esto 
aya, declaramos que nuestra intención es en quales- 
quier arrendamientos , que de nuestras Rentas se hi- 
cieren, exceptar, i aver por exceptados de los tales 
arrendamientos todos los Lugares, franquezas, i mer- 
cedes, porque se hacían las dichas suspensiones, i que 
no entren en ellos ; pero si por caso mandaremos des- 
pués de hecho algún arrendamiento que los Recauda- 
dores del Partido , en que solia entrar alguna de las 
Rentas suspendidas, la cobren sin embargo de las mer- 
cedes , i otras cosas , porque se hacen las dichas sus- 
pensiones, que se carguen á los Recaudadores los pre- 
cios que se acostumbraban suspender por ello , como 
en nuestros libros se hallaren declarados, para que lo 
paguen demás del precio de su arrendamiento, con 
tanto que , si las dichas Rentas valieren mas que los 
precios de las dichas suspensiones , que de la tal de- 
masía lleven los Arrendadores la tercia parte, i las otras 
dos tercias partes sea para Nos , demás del precio de 
los tales arrendamientos ; i los dichos Arrendadores 
sean obligados á embiar la razón de lo que valieren las 
dichas Rentas de lo de cada año , dos meses después 
de ser passado el año ; só pena que se le cargue el pre- 
cio de la tal suspensión con el doblo , para librarlo en 
él , hasta tanto que traiga la dicha razón. 

LEl , I CONDICIÓN XVII. — Que pone el precio, que se ha de des- 
contar á los Arrendadores por los situados de pan, i vino, i 
aceite. 

Por quanto en las posturas , i condiciones , con que 
los Arrendadores arrendaban la Rentas de su Magestad, 
avia muchas diferencias , i dudas sobre el pan, que está 
situado en los Partidos destos Reinos , i Señoríos , ansi 
sobre el precio , á que deben ser descontadas á los Re- 
caudadores las hanegas del pan, i arrobas de vino, que 
están situadas, como sobre las medidas viejas, i nue- 
vas , i se hacían muchas cautelas en los testimonios, 
que se traían de los dichos precios del pan , i vino ; por- 
ende, por escusar todo lo susodicho, se declara que 
de aqui adelante sean hechos por el dicho pan , i vino, 
en todos los dichos Partidos, i en cada uno dellos los 
descuentos, que de yuso serán declarados, ansi en todo 
lo que está situado hasta agora, como en lo que se si- 
tuare hasta el dia, que se arrendaren, ó encabezaren 
los Partidos , como adelante serán declarados ; los qua- 
les dichos precios , i suspensiones son las siguientes. 

1. Que por todas las hanegas de pan, que ai, 6 oviere 
de situado , ó salvado en las Villas de la costa de la mar 
de Castilla , sea descontando 120. mrs. por cada hanega 
de trigo de medida nueva, i á 60. mrs. por la hanega 
de cebada de la dicha medida ; i de la vieja se descuente 
á este respecto. 

2. En el Partido de allende Hebro con Vitoria 100. 
mrs. la hanega de trigo de medida nueva , i 50. mrs. 



cada hanega de cebada de la dicha medida, i de la vieja 
se cuente á este respecto. 

3. En el Partido de la Herindad de Burgos con Mi- 
randa de Hebro , i Bureva, i Rioja, i Logroño , i Can- 
deñunon , i Cerrato , i Campos , i Carrion , i Monzón , i 
Saldaña, i Santo Domingo de Silos, i Castroxeriz, i Vi- 
lladiego , i Obispados de Segovia , i Avila , i Medina del 
Campo , i Olmedo , i Salamanca , i Zamora , i Ciudad 
Rodrigo , en el Obispado de Osma , i Infantazgo de Va- 
Uadolid , á 60. mrs. la hanega de trigo , i 40. mrs. la ha- 
nega de cebada de la medida nueva ; i de la vieja á este 
respecto. 

4. En los Obispados de León, i Astorga, i Asturias á 
100. mrs. la hanega de trigo , i 50. mrs. la hanega de la 
cebada. 

5. En el Arzobispado de Toledo, i en todos los Par- 
tidos, que están en los Obispados de Plasencia, i Co- 
ria , i Caceres , i Badajoz , i Provincia de León , i Pro- 
vincia de Castilla á 70. mrs. la hanega de trigo , i 40. 
mrs. la hanega de la cebada de la medida nueva ; i de 
la vieja á este respecto. 

6. En el Andalucía desde Sierra Morena en adelante, 
con el Obispado de Jaén , i Reino de Granada á 50. mrs. 
la hanega de cebada de la dicha medida nueva , i de la 
vieja á este respecto. 

7. En los Obispados de Cuenca, i Cartagena, i Si- 
güenza á 100. mrs. la hanega de trigo, i a 50. mrs. la 
hanega de la cebada de la medida nueva , i de la vieja 
á este respecto. 

8. Por las arrobas de vino se hagan los descuentos 
siguientes. 

9. Por cada arroba de vino , que uvieren situadas en 
el Partido de Burgos, á 45. mrs. 

10. En el Partido de Cuenca, i Güete, á quarenta i 
cinco maravedís. 

11. En el Partido de Va I la do lid*, i Cerrato, veinte 
maravedís ¿le cada arroba. 

12. En el Partido de Osma , treinta maravedís cada 
arroba. 

13. En el Partido de Xeréz, i Carmona, á treinta ma- 
ravedís la arroba. 

14. Otrosí, que por las arrobas de aceite , que ai si- 
tuado en el diezmo del aceite de Sevilla, se descuente 
á 64. mrs. por cada arroba. Los quales dichos precios 
han de ser rescebidos en cuenta á los dichos Recauda- 
dores por todo el pan, i vino, i aceite, que estuviere 
situado en los dichos Partidos hasta el dia que le fuere 
rescebida la postrera de ellos , por todo el tiempo de 
sus arrendamientos : la qual han de pagar eu vino , i 
pan, i aceite conforme á las situaciones dello ; i puesto 
que de aqui adelante pujen , ó baxen los precios del 
pan , i vino , i aceite en poca , 6 en mucha cantidad, 
que do aya , ni pueda aver mudanza alguna de los di- 
chos precios, ni alguno dellos, antes queden, i finquen 
todavía según de suso está declarado, no embargante 
que el dicho pan, i vino, i aceite valga mas, ó menos: 
contra lo qual los dichos Recaudadores no puedan ve- 
nir, ni vengan por via de restitución inintegrum, ni re- 
ducción á alvedrío de buen varón , ni por otra raaon al* 
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gana ; pero mandamos que , si después de arrendado 
por mayor qualquier Partido , mandaremos hacer mer- 
ced, ó vendiéremos, i situaremos algún pan, i vino, i 
aceite en qualesquier Rentas que entraren en el arren- 
damiento, demás de la cantidad que uviere en ellas al 
tiempo que se arrendare , que se resciba en cuenta por 
ello al Arrendador, 6 á los Concejos , ó á quien tocare, 
el precio, que verdaderamente valieren al tiempo de 
las pagas de cada un año , durante el tal arrendamien- 
to, 6 encabezamiento. 

LEÍ, 1 CONDICIÓN XVIII. — Que si el Reí desempeñare los si Loados 
de pan, i vino, i aceite, ó vacaren, que los Arrendadores los pa- 
guen al Rei en pan , i vino, i aceite. 

Mandamos que , si nuestra voluntad fuere quitar , i 
desempeñar el pan, i vino, i aceite, que estuviere si- 
tuado en algunas nuestras Rentas , ó parte alguna dello, 
6 vacare en qualquier manera durante algún arrenda- 
miento , que los Arrendadores mayores , i menores por 
el tiempo de sus arrendamientos lo ayan de pagar, i pa- 
guen en pan , i yíqo , i aceite á Nos , ó á quien manda- 
remos , según , i como lo avian de pagar a las perso- 
nas, que lo tenian comprado, 6 dado de merced : lo 
qual se haga assi, salvo si en los arrendamientos, ó en- 
cabezamientos uviere condición particular en contrario. 

LEÍ, I CONDICIÓN XIX. — Como se han de descontar las Alcavalas, 
6 tercias , que el Rei vendiere durante el arrendamiento. 

Mandamos que , si Nos hiciéremos merced , ó ven- 
diéremos algunas Alcavalas , ó tercias durante algún ar- 
rendamiento , que se resciba en cuenta al Recaudador, 
del Partido , donde entraren, los maravedís, que pares- 
ciere que verdaderamente han valido al Arrendador del 
tal Partido en los tres años próximos passados, juntado 
el precio de todos tres años, i tomando por precio la 
tercia parte dellos ; i aquello sea ávido por valor» 

LEÍ , I CONDICIÓN XX.— Que pone el tiempo , en que los Arrenda- 
dores ban de traer testimonio de ias mercedes de por vida , que 
ovieren vacado en sus Partidos. 

Mandamos que hasta en fin del mes de Diciembre de 
cada año los Recaudadores sean obligados de traer tes- 
timonio signado de Escrivano publico de todas las per- 
sonas , que tienen mercedes de por vida en los Parti- 
dos , que fueren á su cargo , que supieren , i uvieren ve- 
nido á su noticia que fueren fallecidos en el año antes 
passado ; só pena que si al dicho término no truxeren 
el dicho testimonio , paguen los tales Arrendadores lo 
que montare la merced , que oviere vacado con el do- 
blo , i se pueda librar, i libre en ellos demás del cargo 
de sus arrendamientos. 

LEÍ , I CONDICIÓN XXI. — Que declara qué Jueces se han de dar á 
los Arrendadoras para ia cobranza de la Renta. 

Mandamos que á los Arrendadores se den por Jue- 
ces', ante quien se pidan , i demanden , i executen las 
Rentas , los Assistentes, Corregidores, i Governadores, 
i otras Justicias, cada uno en su jurisdicción, confor- 
me á la lei fecha en las Cortes de Toledo el año passado 



de 528. i como en ella se contiene, i declara ; i en lo 
que toca á las Salinas , i Servicio , i Montazgo , i Almo- 
jarifazgo , i seda del Reino de Granada, i Puertos secos, 
en que se han de dar Jueces como paresciere á los Con- 
tadores Mayores , mandamos que sean buenas perso- 
nas , quales para ello convengan ; los quales guarden 
lo contenido en las instrucciones , que los Contadores 
Mayores les dieren : i porque los dichos Jueces puedan 
usar sus cargos bien, i justamente, como deben , i con 
mas brevedad hagan justicia á las partes igualmente : i 
no tengan necessidad de los Recaudadores , para les 
pedir lo que han de aver de sus salarios , se declara que 
al tiempo, que los Recaudadores pidieren que se les dé 
algún Juez para lo tocante a las dichas Rentas , decla- 
ren , por quanto tiempo lo han menester, con que no 
sean menos de cien dias : i que el salario , que en el 
dicho tiempo montare , al respeto de lo que le fuere se- 
ñalado por los dichos Contadores Mayores , lo deposi- 
ten los dichos Contadores Mayores , antes que les den 
los dichos Jueces, en poder de la persona, que para 
ello los Contadores Mayores nombraren para que el tal 
depositario les pague el salario de todo el dicho tiem- 
po , porque los pidieron enteramente ; i los dichos Re- 
caudadores nombren un cambio, ó Mercader desta Corte 
á contentamiento de los dichos Contadores Mayores, 
que se obligue de lo pagar, como le fuere mandado por 
los dichos Contadores Mayores, i que hasta que esto se 
haga no se den los dichos Jueces , i que acabado el 
tiempo porque fueren proveídos , no se les pueda pror- 
rogar mas término ; pero si los dichos Recaudadores lo 
ovieren menester por mas tiempo, que se les den otros 
Jueces ; i que esta misma orden de paga se guarde para 
los segundos Jueces , que se les dieren. 

LEI, I CONDICIÓN XXII.— Cómo se han de rescebir las hojas, i 
posturas de los Arrendadores , i que en ellas se declare el precio 
cierto. 

Mandamos que , si al tiempo que los Contadores Ma- 
yores quisieren arrendar algún Partido, ó Renta de es- 
tos Reinos de qualquier calidad, que si oviere dos, ó 
mas personas, que las quisieren arrendar, i los Conta- 
dores Mayores assignaren dia, i hora, en que las tales 
personas den hojas, para rescibir la postura de las 
Rentas, que ninguna, ni algunas personas puedan dar, 
ni den las hojas , sin que en cada una dellas se declare 
el precio, que dá por las dichas Rentas , que se arren- 
daren ; i que si en las dichas hojas, 6 en alguna dellas 
no declararen el precio que quisieren dar por ellas , no 
sean admitidas; i se resciba la postura del que mas 
aprecio diere en su hoja por la tal Renta , 6 partido 
que arrendaren , no embargante que el que diere hoja 
sin declarar precio , diga en ella, que dá por las dichas 
Rentas tantos maravedís como el que mas diere por 
ellas ; i que demás de aquello puja tantos maravedís ; 
porque esto paresce que es un fraude , i perjuicio de 
las personas , que dieren las otras hojas ; i que si oviere 
dos , ó mas personas , que en las dichas hojas den un 
mismo precio por la Renta, que se arrendare, de ma- 
nera que no aya mas mejoría en la una , que en la otra, 
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que los dichos Contadoras Mayores puedan rescebir 
de aquellas las que les paresciere que mas conviene 
al servicio de su Magostad ; i, si quisieren, puedan to- 
mar á las partes las dichas hojas de nuevo» en que cada 
uno por si declare el precio, que mas quiere dar por 
las dichas Rentas del que primero dava ; i la que fuere 
de mas precio, aquella se resciba ; i que los dichos 
Contadores Mayores puedan escoger destas dos cosas 
la que les paresciere que mas conviene á nuestro ser- 
vicio ; i lo que ellos acordaren se guarde » i cumpla, i 
execute. 

LE!, I CONDICIÓN XXIII. — Que pone los tiempos , en que se ha de 

pagar el precio de las Rentas. 

Mandamos que sea condición , i lei general para los 
arrendamientos de nuestras Rentas que las pagas de las 
Alcayatas , i Almojarifazgo sean por teroios de cada año, 
conforme á la lei del Cuaderno nuevo de las Alcavelas: 
i las pagas délas tercias, i Salinas , i Puertos, i Servi- 
cio, i otras Rentas sean á los plazos contenidos en el 
Cuaderno de cada uua de las dichas Rentas» excepto si 
en los arrendamientos particulares , que se hicieren de 
las dichas Rentas , no uviere condición en contrario, 

LEI , I CONDICIÓN XXIV,— Que los Logares , que los Arrendadores 
uvieren dividido, si se encabezaren, sea conforme al repartimiento, 
que los Arrendadores tuvieren eebo. 

Mandamos que no embargante que qualesquier Lu- 
gares , que se encabezaren en qualesquier Partidos del 
Reino, ayan andado juntamente con ellos en encabeza* 
miento, á arrendamiento, 6 otros Lugares, ó términos, 
ó feligresías , que , si se arrendare , i el Recaudador 
del tal Partido en el repartimiento , que diere , 6 en el 
arrendamiento, que en ellas hiciere , los dividiere, que 
se ayan de encabezar conforme al dicho repartimiento, 
ó arrendamiento, no embargante que en los años antes 
estuviessen encabezados, ó arrendados juntos. 



TITULO X. 

QUALBS PKRSOHAS NO PUEDEN ARRfiNDAR LAS RENTAS REALES , 

NI SER FIADORES DE ELLAS. 

LEI I.— De qué partes del Reino han de ser los Fiadores. 

D. Fernando, i 0. Isabel año de 1491. en el Cuaderno 

de las Alcavalas , 2,48. 

Mandamos que las fianzas, que se ovieren de dar en 
los arrendamientos de nuestras Rentas se puedan dar 
de qualesquier partes de nuestros Reinos, assi de Rea-» 
lengo, como de Abadengo, i Ordenes , i Behetrías, salvo 
de Galicia , i Asturias , i Vizcaya , que es nuestra mer- 
ced, que no se tome, sino para en las Rentas de los 
dichos Partidos. 



11.— Que las personas poderosas no arrienden las Rentas de los 
Lugares Abadengos de su tierra, ni de su comarca. 

Lei 56. del dicho Cuaderno de las Alcavalas. 
Mandamos , i defendemos , que loa Cavalleros , i , 



otras personas poderosas no arrienden por si, ni por 
interpositas personas, las nuestras Alcavalas, i tercias, 
ni otras nuestras Rentas de los Lugares Abadengos, 
que están en sus tierras, i comarcas, 6 en derredor 
deltas ; i mas que las deien , i consientan arrendar , i 
coger, á personas llanas , que mas por ellas dieren : i 
mandamos á los nuestros Arrendadores , i Recaudado- 
res Mayores , i facedores de Rentas , que no arrienden 
pública , ni secretamente , directé , ni indirecta á los 
tales Cavalleros, i personas poderosas las Alcavelas, ni 
tercias, ni otras nuestras Rentas de las dichas Villas , ni 
Lugares Abadengos, ni á personas interpuestas por 
ellos para las arrendar ; só pena que el Recaudador, i 
Arrendador, ó facedor de Rentas , que el tal arrenda- 
miento fioiere, pague al Coneejo de la tal Villa, ó Lu- 
gar Abadengo todo lo que montare el tal arrendamien- 
to , que ficiere , i otro tanto para la nuestra Cámara , i 
demás desto que el tal arrendamiento sea ninguno. 

111. — Que Judíos, I Moros no sean Arrendadores menores, salto en 
Lugar, qne tepga jurisdicción, i sea de doclentos vecinos arriba. 

Leí 58. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Ordenamos, i mandamos que agora, ni de aquí ade- 
lante ningunos , ni algunos Judíos , ni Moros destos di- 
chos nuestros Reinos, i Señónos, assi de Abadengo, 
como de Realengo, de Señoríos , i Ordenes , i Behetrías 
no puedan arrendar, ni arrienden por menor las Ren- 
tas de las Ciudades , i Villas , i Lugares, ni otras nin- 
gunas de las Rentas Reales, de nuestros facedores de 
Rentas, ni de los nuestros Arrendadores, i Recauda- 
dores Mayores, ni de sus facedores, ni de otros por 
ellos , ni de otra persona alguna ; ni sean , ni puedsn 
ser facedores de las tales Rentas , i pechos , i derechos, 
ni puestos en ellos por Fieles , ni Cogedores dellas : 
salvo que en las Ciudades , Villas , i Lugares, que tie- 
nen jurisdicción por si, puedan arrendar, i arrienden 
por menor qualesquier Rentas de las Alcavalas , ter- 
cias , ó otras Rentas , i pechos , i derechos , con tanto 
que sean de docientos vecinos arriba ; i que de los di- 
chos docientos vecinos abaxo no puedan arrendar, ni 
arrienden ninguna Villa, ni Lugar por menor, aunque 
tenga jurisdicción como dicho es , só pena que qual- 
quier de los dichos Moros, i Judíos, que fueren , i pas- 
saren contra lo susodicho , i contra qualquier cosa , i 
parte dello , por el mismo fecho ayan perdido, i pier- 
dan la mitad de todos sus bienes; i que desto sea la 
mitad para la nuestra Cámara , i de la otra mitad sea la 
mitad para el acusador, que lo acusare , i la otra mitad 
para el Juez , que lo jusgare : i otrosí que sean dester- 
rados de los dichos nuestros Reinos para en toda su 
vida , i no tornen mas á ellos , só pena que , si adelante 
fueren hallados en ellos , que mueran por ello ; i que 
todos estos docientos vecinos sean de todos estados : 
pero es nuestra merced que , si por mayor arrendaren 
alguna Renta desembargada de las dichas nuestras Ren- 
tas, como el Servicio, i Montazgo, i Salinas, i Almoja- 
rifazgo, i otras semejantes , que las puedan coger sin 
pena alguna , no demandando ellos ante los Jueces rosa 
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alguna á niogun Christiano de lo que tocare á las di- 
chas Rentas desembargadas , salvo Christianos, i per- 
sonas de consciencia con su poder ; i si fuere Lugar 
todo de Moros 9 aunque sea menos de docientos veci- 
nos, que lo puedan arrendar, i coger Judio, ó Moro. 

IV.— Que ciertas personas en esta lei declaradas no puedan 

arrendar Rentas Reales. 

Lei 87. del dicho Cuaderno de Alcavalas. 

Ordenamos , i mandamos que los Perlados, i personas 
poderosas, i Cavalleros, que tienen vassallos , ni los 
nuestros Contadores Mayores , ni sus Lugares-Temen^ 
tes , ni los del nuestro Consejo , ni los nuestros Oido« 
íes de la nuestra Audiencia , ni los nuestros Alcaldes 
de la nuestra Casa , i Corte , i Chancillarla , ni el núes» 
tro Escribano Mayor de Rentas , que está en la nuestra 
Corte, ni sus Oñciales de estos Contadores , no arrien- 
den por si, ni por iuterposita persona» directé, ni ip- 
directé , por mayor , ni por menor , en la nuestra Corte f 
ni fuera de ella, las nuestras Alcavalas, ni otras nues- 
tras Rentas : otrosi, que los Alcaldes , i Aguaciles , Me- 
rinos, i Regidores , Jurados , i Escrivanos de Concejos, 
ni Escribanos de Rentas, ni los Letrados, ni Mayordo- 
mos de Concejos , ni alguno dallos , ni otro por ellos, 
no arriende por menor las Alcavelas , ni otras nuestras 
Rentas en las Ciudades , ni Villas , ni Lugares , donde 
tienen los dichos sus oficios , só las penas contenidas 
en las leyes, que sobre esto hablan ; i porque esto sea 
mejor guardado , mandamos á los nuestros Contadores 
Mayores , i á sus Lugares-Tenientes que , antes que den 
nuestra carta de Recudimiento al Arrendador, i Re- 
caudador Mayor , ó Receptor , ó hacedor de Rentas , le 
tomen juramento que lo haga , i cumpla assi; i que esso 
mismo jure el Arrendador, i Recaudador Mayor que eq 
aquel arrendamiento no tienen , ni teman parte alguna 
las personas de suso contenidas , que está defendido 
que no arrienden por mayor, ni por menor; i que esso 
mismo juren que no darán ninguna de las Rentas , que 
arrendaren por menor á alguna , ni algunas personas, 
que de suso están defendidas , que no arrienden por 
menor , só las penas contenidas en las leyes que sobre 
esto hablan; i si en algún tiempo se hallare que el dicho 
Arrendador, ó Recaudador Mayor hiciere , 6 passare 
contra lo susodicho , que por el mismo hecho pierda 
el prometido que oviere ganado; i si lo u viere cobrado, 
que lo torne, i sea hecha execucion en su persona, i 
bienes por ello , i sea para la nuestra Cámara, 

V.— Que los del Consejo , i otras personas aquí declaradas no puedan 

ser fiadores de Rentas Reales. 

La misma lei 57. del Cuaderno de la* Alcavalas. 

Mandamos que los nuestros Contadores Mayores, ni 
los del nuestro Consejo , ni Oidores , ni Alcaldes de la 
nuestra Casa, i Corte, ni los Lugares-Tenientes, ni 
Oficiales de los nuestros Contadores Mayores que no 
sean, ni puedan ser fiadores de los que arrendaren las 
piastras Rentas por mayor , ni por menor. 



VI.— Qae no se reseiba por Arrendador, ni fiador ninguno, que por 
fia aspecto parezca menor de veinte i cinco años , si no fuere con 
juramento. 

Los mismos en la lei 61. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que de aqui adelante no sea rescibido por 
Arrendador mayor, ni menor, ni por fiador de qual- 
quier dello el que paresciere por su aspecto , ó fuere 
en duda que es menor de edad de veinte i cinco años 
en ninguna de nuestras Rentas, sin que primeramente 
jure que sobre aquel contrato t que hace de arrenda- 
miento , ó fianza , no se llamará menor de edad , ni se 
dirá leso, ni damnificado, pi pedirá restitución; i que 
el nuestro Escrivano de Rentas no resciba la obliga- 
ción , sin que resciba el juramento , só pena de 10u\ 
mrs. para la nuestra Cámara; pero que la obligación 
hecha con el tal juramento vala para siempre ; i que el 
que lo hiciere no se pueda restituir contra el contrato, 
aunque diga , i alegue que fue leso : i si alguno fuera 
de nuestra Corte, otorgare poderes para arrendar, 6 
para se obligar en alguna fianza de nuestras Rentas que 
se declare en él como es mayor de 23. años ; ó si es 
menor , que venga incorporado en el poder el dicho 
juramento ; i que de otra manera el dicho nuestro Es- 
crivano de Rentas no la assiente, ni resciba, só la di-* 
cha pena. 

VIL— Que no sean Arrendadores Privados, ni Oficiales 

de la Casa del Rei. 

El Rei D. Alonso el IX. en Madrid. 

Mandamos que no sean Arrendadores de las nuestras 
Rentas Privados, ni Oficiales de la nuestra Casa, en 
público , ni ascondido; porque por temor , ó vergüenza 
no dexen de pujar los que las quisieren arrendar, 

VIII. - L. 1, tit. 10, lib. 10 de la Novlsimi. 

IX. — L. i, tít. 10, lib. 10 de la Novísima. 

X.— Que no arrienden las Albaquias los Arrendadores, i Recandado- 
res en sus Partidos, ni los Oñciales que entienden en libros, i ha- 
cienda del Rei, ni se les haga merced en las Albaquias. 

* 

E¡1 Emperador D. Carlos, i D. Juan en Valladolid 

año 1523. peí. 23. 

Mandamos que los Arrendadores, i Recaudadores en 
sus Partidos, ni los Oficiales, que entienden en nues- 
tros libros, i hacienda, no arrienden Albaquias en todo, 
ni en parte, directo, ni indirecté, por si, ni por inter- 
posita persona; só pena de perder los oficios, i volver 
lo que en ello montare con el quatro tanto : i manda- 
mos que de aqui adelante no se haga merced alguna en 
las dichas Albaquias h ninguno de los dichos Oficiales, 
que entienden eq nuestros libros , ni á los dichos Ar- 
rendadores , i Recaudadores ; i en quanto á lo passado, 
si algunas mercedes dello están hechas , se aya infor- 
mación , i se haga justicia sobre ello. 

XI.— Que los naturales destos Reinos en los arrendamientos de las 
Rentas Reales sean preferidos á los Extrangeros. 

D. Phelipe II. en las Cortes de Madrid año de 93. pet. 13. 
Mandamos que en los arrendamientos que se hicie- 
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ren de nuestras Rentas Reales , i mayormente en las 
que consisten en Puertos de mar, i tierra, aviendo 
personas naturales de estos Reinos , que se quieran en- 
cargar de ellas por el precio, i con la seguridad , i fian- 
zas, que los Extrangeros, sean preferidos en todo lo 
que uviere lugar á ello en los dichos arrendamientos. 



TITULO XI. 

DK LOS ARRENDAMIENTOS DB LAS RENTAS REALES POR MAYOR. 

LEÍ I. — Que declara quales son arrendamientos por mayor , 

i quales por menor. 

D. Phelipe II. 

Los arrendamientos de nuestras Rentas se hacen en 
dos maneras, una es por mayor, i otra por menor ; i por 
quitar las dudas que se ofrecen , sobre quales se dicen 
arrendamientos por mayor, i quales por menor : de- 
claramos que los arrendamientos por mayor son aque- 
llos que se hacen en nuestra Corte por ante nuestros 
Contadores, los quales se llaman assi, porque comun- 
mente los que ante ellos se hacen , ó son de algún Par- 
tido , que incluya en si muchos Lugares , ó de algún 
Lugar, 6 de alguna Renta, que incluya en si muchos 
miembros de Rentas diferentes ; pero aunque no sean 
desta qualidad , sino de otra qualquiera , como se ha- 
gan por ante nuestros Contadores Mayores , se han de 
tener, i juzgar por arrendamientos por mayor : arren- 
damientos por menor son aquellos , que hacen los Ar- 
rendadores que arrendaron de nuestros Contadores Ma- 
yores , ó los que hicieron los Pueblos encabezados, 
dividiendo aquello que arriendan por mayor , i arren- 
dándolo por miembros, ó por Lugares; i los que ha- 
cen las personas, que nuestros Contadores Mayores 
embian á que hagan los dichos arrendamientos, quando 
alguno de los Lugares , i Partidos de Rentas , que se 
suelen arrendar en nuestra Corte por mayor, no se ar- 
riendan por defecto de Arrendador mayor, ó por otra 
causa : i porque los dichos arrendamientos difieren en 
algunas cosas, diremos de cada uno por si; i primero 
del arrendamiento por mayor. 

1. —Que las Heñías Reales se arrienden por pregón, i se rematen 

en quien mas diere por ellas. 

El Rei D. Alonso en Madrid Era 1367. 

Ordenamos que las nuestras Rentas , pechos , i de- 
rechos , almojarifazgos de los nuestros Reinos se hagan 
por pregones; i que sean otorgadas á quien mas diere 
ellas ; i que sean arrendadas por granado , ó por me- 
nudo en aquella manera que entendieren los nuestros 
Contadores Mayores que mas puedan valer, i rendir. 



III. — Que pone el tiempo, en que los Contadores Mayores bando 

arrendar, i rematar las Reñías. 

D. Fernando, i D. Isabel en la Vega de Granada á 10. 
días d$ Diciembre de 1491. años en el Cuaderno de las 
Alcavalas i l. 41. 



Ordenamos , i mandamos que los nuestros Contado- 
res Mayores á 20. dias del mes de Septiembre de cada 
un año pongan en almoneda pública en el Estrado de 
nuestras Rentas todos los Partidos que se ovieren de 
arrendar para el año , 6 años venideros ; i dentro de 
40. dias primeros siguientes , después que fueren pues- 
tos en precio, las tengan rematadas por primero, i 
postrimero remate : i para ello damos poder cumplido, 
assi á los dichos nuestros Contadores Mayores, como á 
sus Lugares-Tenientes. 

IV. —Que los remates de las Rentas, que se hicieren en Corte , se 
hagan en el Estrado , i en almoneda publica , i ante el Escrivano 
Mayor de Rentas; i cómo ha de assentar este los remates. 

Lei 53. del Cuaderno de las Ale avalas , i Ordenanzas de 
Contaduría de las del ario de 1554. 

Los remates de los arrendamientos de nuestras Rea- 
tas, i Alcavalas, que se hicieren en nuestra Corte, se 
hagan en el nuestro Estrado , en almoneda pública , i 
por ante nuestro Escri rano Mayor de Rentas, ó su Lugar* 
Teniente; i ante los Oficiales de nuestras Rentas, ó 
qualquier dellos , i por Pregonero , porque los que las 
quisieren pujar, lo puedan hacer; i los remates, que de 
otra manera hicieren , sean ningunos , i no pueda ser 
ávida la Renta por rematada ; i los dichos Oficiales , i 
Escrivano Mayor de Reutas , ó su Lugar-Teniente assien- 
ten la razón de los pregones , i diligencias que hicieren 
en el arrendamiento de las tales Rentas; i las posturas, 
pujas , i remates , que en ellas se hicieren , i los prome- 
tidos que se otorgaren ; de manera que por los libros 
que ellos tienen, aya entera claridad , i razón de todo 
esto. 

V. — Que el Escrivano de Rentas notifique á los Contadores Mayores 
el día en que se uviere de hacer el remate ; i que ellos los dias se- 
ñalados por el remate se assienten en audiencia basta el Sol puesto, 
i que entonces se remate, i después no se admita puja. 

La misma lei 53. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Los remates de nuestras Rentas se fagan en el mesmo 
dia que para ello fuere señalado ; i nuestro Escrivano 
Mayor do Rentas tenga cuidado de notificar á los nues- 
tros Contadores el dia en que se oviere de hacer el re- 
mate de algunas Rentas, so pena de dos marcos de 
plata para ayuda de sacar Cautivos de tierra de Moros, 
el qual los pague , i sea tonudo de pagar al nuestro Li- 
mosnero , tantas quantas veces incurriere en la pena; i 
que los nuestros Contadores , 6 sus Lugares-Tenientes, 
los dichos dias que estuvieren señalados para el remate 
de algunas Rentas, i les fuere notificado, se assienten 
en audiencia publica , i estén ai fasta el Sol puesto , i 
fagan pregonar la Renta , 6 Rentas que aquel dia se re- 
maten , i allí las rematen por pregonero ; i la Renta que 
en la dicha almoneda no se pujare fasta el Sol puesto, 
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la rematen los dichos Contadores , 6 los que ende se 
fallaren ; i que no dexen de facer el dicho remate á la 
dicha hora, só cargo del juramento que tienen fecho : i 
si á la dicha hora los dichos Contadores Mayores, ó sus 
Lugares-Tenientes siendo assi avisados no estuvieren en 
los Estrados de las dichas nuestras Rentas para facer el 
dicho remate , que fechos los pregones quede rematada 
la dicha Renta, ansi como si por ellos fuesse rematada; 
i después de fecho el remate á la hora susodicha , no 
se pueda rescibir puja alguna, salvólas pujas, i medias 
pujas , que se pueden facer entre un remate , 6 otro : 
i si acaesciere que sea dia feriado , en que se oviere de 
rematar alguna Renta assi de primero , como de pos- 
trero remate , que el remate de la tal Renta , 6 Rentas 
sea otro dia luego siguiente , que feriado no sea ; i que 
se pueda rescibir puja, 6 pujas en la tal Renta, ó Ren- 
tas fasta Sol puesto del dicho dia no feriado del dicho 
remate , no embargante que el dia feriado de antes aya 
sido el término del dicho remate ; pues que no se pudo 
rematar aquel dia según dicho es. 

VI,— Que declara, si ana puja se hace ante el Re!, i otra ante los 
Contadores Mayores , estando en diferentes Lugares , qual puja se 
lia de preferir. 

La misma lei 53. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que, si acaesciere que Nos estuviéremos 
en una parte , i los dichos nuestros Contadores Mayo- 
res, i sus Lugares-Tenientes en otra, i se ficieren al- 
gunas pujas ante Nos , ó ante qualesquier de los Con- 
tadores Mayores, que con Nos estuvieren, en el tiempo 
en que se pueden hacer , i esse mesmo dia se ficiere 
otra puja , 6 pujas en aquella mesma Renta , ante los 
nuestros Contadores Mayores , que no estuvieren con 
Nos : mandamos que vala aquella , que fuere de mayor 
quanüa; i si fueren iguales, vala la fecha ante Nos, 6 
ante los Contadores , que con Nos estuvieren ; con tanto 
que el que la ficiere lo vaya á notificar á los nuestros 
Contadores , que estuvieren en otra parte , desde el dia 
que la ficieren fasta poder llegará dó estuvieren, con- 
tando á ocho leguas cada dia , porque se assiente en 
los nuestros libros : i si en el dicho termino no se pre- 
sentaren , que pague la dicha puja, i quede la Renta en 
el que la tenia puesta : pero si el que la dicha puja hi- 
ciere, con algún justo impedimento de nieves, 6 de 
aguas , 5 robo , no pudiere llegar al dicho término , á 
dó estuvieren los Contadores , á se lo notificar , contán- 
doles las ocho leguas cada dia , si lo probare , seale res- 
cibida , i no en otra manera. 

VIL — Que declara las fianzas que ha de dar el que pusiere, 6 pu- 
jare alguna Renta, ansi al tiempo de la puja, como del primero, 
i postrero remate. 

Los mismos en la lei del Quademo de las Alcavalas. 

Mandamos que qualquier que pusiere qualquier renta 
en precio, b la pujare ante los nuestros Contadores 
Mayores, ó ante sus Lugares-Tenientes, que sea obli- 
gado de dar luego en poniendo, i pujando la tal Renta 
400. mrs. de cada millar de fianzas , de hombres llanos, 
i abonados en bienes raices , á contentamiento de los 

T. II. 



nuestros Contadores Mayores , ó sus Lugares-Tenientes ; 
i si no las diere que no les sea recibida la postura , ó 
puja , salvo si los nuestros Contadores Mayores enten- 
dieren que el que assi arrendare , ó pujare la dicha 
Renta es persona abonada, que en este caso la podrán 
rescibir, aunque no dé luego las dichas fianzas ; i des- 
pués que la tal Renta fuere rematada de primero remate 
que sea obligado de dar, i obligar fianzas de bienes 
raices ante los dichos nuestros Contadores Mayores, i 
á su contentamiento , i ante el nuestro Escrivano Mayor 
de Rentas, sobre las que oviere dado de los dichos 
100 mrs. al millar, hasta en cumplimiento de la quarta 
parte de todo lo que montare la postura , ó puja que 
oviere hecho : lo qual haga desde el dia que en él fuere 
rematada la Renta del primero remate , fasta cinco dias 
primeros siguientes ; i rematada la Renta en él de todo 
remate sea obligado de dar en otros cinco dias prime- 
ros siguientes, contados desde el dia que quedó la Renta 
en él de todo remate, fianzas de bienes raices, á con- 
tentamiento de los dichos nuestros Contadores Mayo- 
res ; ó de los dichos Lugares-Tenientes, de la otra quarta 
parte de lo que montare la postura , 6 puja que uviere 
hecho. 

VIH. — Que lo contenido en la lei antes de esta se entienda en las 
Rentas, que no son desembargadas , i cómo se ban de afianzar las 
Rentas desembargadas. 

La misma lei 47. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Lo contenido en la lei antes desta cerca del afianzar 
qualquier ponedor hasta en la mitad de la Renta , que 
pusiere , 6 pujare, se guarde en las Rentas , que no son 
desembargadas, pero en las Rentas, que son desem- 
bargadas , como son la del Servicio , i Montazgo , Sali- 
nas, Almojarifazgo, 6 otras semejantes , mandamos que, 
deutro de cinco dias después de rematada de todo re- 
mate , el que las oviere puesto , ó pujado , sea obligado 
á dar fianzas de toda la quanüa del cargo dellas , ó de 
lo que á los dichos nuestros Contadores pareciere , se- 
gún la calidad de la persona, que las oviere puesto , 6 
pujado. 

IX. — Que declara el tiempo , en que se bao de abonar las fianzas, 
i presentar los abonos ante los Contadores Mayores. 

Los mismos en las leyes 41. i 46. del Cuaderno de las 

Alcavalas. 

Mandamos que el Arrendador, que delante nuestros 
Contadores oviere puesto alguna Renta, sea obligado 
abonar las fianzas , i á traer , i á presentar los abonos 
ante nuestros Contadores Mayores ; i á sacar recudi- 
miento , i á presentarle en la Cabeza del Partido dentro 
de sesenta dias , los quales corran desde el dia, que la 
Renta eñ fel fuere rematada : la qualpresentacion ayan 
de hacer en el Regimiento ante el Escrivano de Conce- 
jo ; i fecha sea luego en esse dia pregonada por las pla- 
zas, i mercados públicos del Lugar, dó se presentare; 
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X. — Oae si loe Arrendadores no dieren las fianzas , i abonos , I sa- 
caren el recudimiento , conforme á las leyes antes de esta, que no 
ganen prometido, ni quarta parte de la puja. 

La misma lei 47. del Cuaderno de las Alcavalos. 

Si los Arrendadores , en quien por ante nuestros Con- 
tadores fuere rematada alguna Renta, no dieren las 
fianzas, que han de dar, al tiempo que hicieron la pos* 
tura , ó la puja , ó la que han de dar dentro de los di- 
chos cinco dias después del postrimero remate , i no 
abonaren las fianzas , i truxeren, i presentaren los abo- 
nos ante nuestros Contadores Mayores, i sacaren el re- 
cudimiento dentro de los dichos sesenta dias contados 
desde el dia del postrimero remate, pierdan el prome- 
tido , que les oviere sido prometido con la dicha Ren- 
ta , i les non sea librado, ni ganen quarta parte de puja 
en ello r aunque le sea pujada, i que quede todo para 
Nos. 

XI. — Que quando el Arrendador no diere las fianzas, i abonos, ni 
sacare el recudimiento conforme á las leyes antes de esta , se 
pueda hacer torno de la Henta en cierta forma. 

La misma lei 47. del Cuaderno de las Alcavalos, 



Ordenamos , i mandamos que quando algún Arren- 
dador Mayor no contentare de fianzas, ni las abonare, 
ni sacare el recudimiento en los términos en las leyes 
antes desta señalados , que demás de perder el prome- 
tido, i las quartas partes de pujas, según de suso está 
dispuesto, puedan nuestros Contadores Mayores tomar 
la dicha Renta para Nos, como si nunca oviera sido re- 
matada, ó si vieren que mas cumple á nuestro servi- 
cio, puedan tornar al almoneda la renta, sin requerir 
al ponedor, ó pujador, que no contentó de fianzas, en 
quien estuviere rematada , no mudando las condicio- 
nes , con que primeramente estaba rematada ; i pue- 
dan dar de prometido al que la pusiere en precio , lo 
que ellos entendieren que se debe dar , i rematarla en 
quien mas por ella diere, en el término, que á loe 
nuestros Contadores bien visto fuere ; con tanto que no 
sea menos de veinte dias, i la quiebra, i menoscabo, 
que en ella oviere , sea cobrado , i se cobre del Arren- 
dador, que no contentó de fianzas, i de sus bienes, i 
fiadores ; la qual dicha quiebra se entienda ser lo que 
menos fuere del precio en que se remató en esta se- 
gunda almoneda, del precio en que primero estaba re- 
matada, en aquel que no contentó de fianzas. 

XII. — Que declara como se ha de hacer el tornó , si oviere muchos 
ponedores; 1 las diligencias , que se han de hacer en el torno , i 
como se ha de hacer. 

La misma lei 47. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que, si en la Renta, en que el Arrenda- 
dor no contentó de fianzas , avia ávido antes del otro, 
ó otros ponedores , i nuestros Contadores Mayores en- 
tendieren que conviene á nuestro servicio facer torno 
de un ponedor en otro, lo puedan hacer successiva- 
tnente , i de grado en grado, comenzando desde el que 
avia hecho mayor postura , hasta el primero ponedor, 
con tanto que fagan el dicho torno dentro de diez dias, 
que comiencen á correr desde el dia, en que se cum- { 
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pHó el término, en que avia de contentar de fianzas, i 
abonallas aquel , por cuya culpa se viene á hacer él tor- 
no, en esta manera : que 6i dexó de afianzar, correa 
los dichos diez días en que lo avia de hacer ; i si dexó 
de abonar las fianzas , ó de sacar recudimiento , corran 
los dichos diez dias, después que se cumplieren lo6 se- 
senta dias, que para esto están señalados ; i que tenga 
cada ponedor, en quien fuere tornada la Renta, tér- 
mino de diez dias para la contentar de la dicha mitad 
de fianzas ; que corran desde el dia que les fueren no- 
tificado como se hace el torno en él, i si no lo hiciere, 
que quede fecha quiebra sin otro auto, ni declaración 
alguna , de la puja , que avia hecho , i se cobre del , i 
de sus fiadores á los plazos de la Renta ; i assi se fagan 
los temos de un pujador en otro successivamente fasta 
el primero ponedor, dando k cada una para contentar 
de fianzas los dichos diez dias ; i que el tal tomo , ó 
tornos se fagan en publica almoneda en el Estrado de 
nuestras Rentas, i por ante nuestro Escavano Mayor , i 
Oficiales dellas , i ante quálquier dellos , i por prego- 
nero : i fechos los retornos, los Arrendadores, por 
cuya culpa se flcieron , 1 sus fiadores , que ovieren Ja- 
do , sean tenudos de pagarlas quiebras , i menoscabos, 
que en las Rentas oviere : i quálquier Arrendador, en 
quien quedare la Renta por los dichos tornos, sea te- 
nudo á la contentar de fianzas en la quanfia de la mitad 
desde el dia que le fuere tornada en los diez dias ; i si 
no lo flciere , que se torne otra vez á la almoneda , i se 
haga quiebra del menoscabo , que en la tal Renta ovie- 
re ; como se pudiera facer si en él fuera rematada pri- 
meramente ; i se cobre del , i de sus bienes , i fiadores 
la dicha quiebra á los plazos de la renta principal : esso 
mesmo se faga en lo que atañe en los dichos tornos, 
almoneda, i quiebra, i fianzas en las tercias á Nos per- 
tenecientes , i en las otras qualesquier nuestras Rentas. 



XIII. — Que la forma, i orden, que en las leyes antes desta se da 
para las fianzas, i abonos, i sacar recudimiento, i hacer tornos 
para el primero afio del arrendamiento , se guarde en los otros 
años siguientes del mismo arrendamienlo. 

Condición general. 

Mandamos que la forma, i orden , que las leyes antes 
delta dan para dar las fianzas , i abonos , i sacar recu- 
dimiento , i hacer los dichos tornos , i tomas , i quiebras 
en el primero año del arrendamiento , que aquella misma 
forma se tenga , i guarde para el segundo , i tercero, i 
otros años del arrendamiento porque tuvieren arrenda- 
das las Rentas, i por cada uno dellos ; i que los térmi- 
nos , en que para el segundo , i quálquier de los años 
del arrendamiento se han de hacer los tornos, i quie- 
bras, i usar de los otros remedios, comiencen á cor- 
rer, i se cuenten desde el primero dia del mes de No- 
viembre del afio antes , que se debiere usar de los di- 
chos remedios. 

XIV. — Que pone la notificación , que se ha de hacer al Arrendador, 

i a los fiadores, primero que se haga torno. 

Condición general. 
Por quitar la duda , que suele a ver sobre ai los tor- 
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nos, que se han de hacer en la Renta, han de ser no- 
tificados al Arrendador, en quien volviere la Renta, 
para que venga , 6 embie á contentar de fianzas en el 
término de la lei ; mandamos que , después de ser fe- 
cho torno contra qualquier Arrendador, i Recaudador, 
le sea notificado , si pudiere ser ávido, 6 sino en las ca- 
sas de su morada , 6 notificándolo & los fiadores , que 
ovieren dado, al tiempo que hizo la postura , 6 puja, ó 
alguno dellos , para que dentro de los diez dias del tér- 
mino de la lei , i otros diez dias mas , vengan , ó embien 
á contentar de fianzas la Renta en la quantia , que es 
obligado conforme á la lei ; i que el dicho término corra 
desde el dia, que assi fuere notificado el torno ; i que 
la notificación se haga á costa de la persona , contra 
qwen se hiciere el torno, por no afianzar & contenta- 
miento de los Contadores Mayores; i que passado el 
término, en que assi han de contentar de fianzas, se 
pueda hacer torno contra los otros primeras ponedo- 
res ; i porque en haeer los tornos se podrían paasar 
Gaucho» dias, i las Rentas no estarían i buen recaudo; 
mandamos, que los Contadores Mayores provean de 
poraonaa, que durante el dicho tiempo, pongan cobro, 
i recaudo en las Rentas , para acudir con él á la persor 
na, en quien quedaren las tales Rentas, por la manera, 
que les pareciere que mas conviene, 

XV.— Que, antes que se resciba postura, se publiquen las condicio- 
nes , con que se arrienda la Renta , demás de las generales ; i 
como el ponedor ha de declarar las condiciones , con que pone 
la Renta. 

Los miamos en la lei 43. del Cuaderno de las Alcavcüas. 

Mandamos que nuestros Contadores Mayores antes 
que reciban la postura de qualquier Renta , fagan , i 
publiquen las condiciones, con que las arriendan, de- 
más de las condiciones deste nuestro libro ; i si alguno 
ficie^e puja ♦ ft pujas , en que diga con las condiciones, 
que yo declarare ; i que antes que las declare , viniere 
otro , i ficieve puja , 6 pujas sin condición , sino con 
las que los nuestros Contadores Mayores ovieren pues- 
to, que aquello, que se fizo sin condición, sino con 
las que ovieren puerto los dichos nuestros Contadores 
Mayores , vala ; porque el que las puso con las condi- 
ciones , que declarare , entiéndese que no fizo puja 
ninguna fasta ser fecha la dicha declaración. 

XV|.— Qpe pone lo que se ba de hacer quando algún hombre no 
conocido arrendare algunas Rentas. 

Los mismos en la lei 48. del Cuaderno. 

Ordenamos , i mandamos que los nuestros Contado- 
res Mayores po den Renta alguna á hombre , que no 
$ea conocido j i si acaesciere que algún hombre cono- 
cido, que no sea abonado, pusiere en precio , i puja 
algunas Rentas, i diere fiadores en ellas, en tal caso 
mandamos que de los tales fiadores puedan tomar , i 
tomen los nuestros Contadores uno , qual eljos quisie- 
ren , para que se obligue con el Arrendador Mayor de 
mancomún en todo el cargo , para que libren en él 
como en el principal ; i si no truxere poder para ello de 
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loa ^adores , que aya término de otros quarenta dias 
para traer este poder de los fiadores, ó de uno dellos, 
qual le nombraren los nuestros Contadores ; i si no le 
truxere, que pi0rda el prometido, i demás desto que 
se faga quiebra en él , i en sus fiadores , como si no 
o viera contentado de fianzas , i se pueda hacer torno 
de un ponedor en otro. 

XVII. — Que declara en qué tiempo han de dar el repartimiento los 
Arrendadores , que pusieren en precio dos Partidos ; i si no lo 
hicieren, que lo hagan los Contadores. 

Los mismos en la lei 80. del Cuaderno. 

Acaece que los nuestros Contadores Mayores, i sus 
Lugares-Tenientes arriendan , i resciben en precio dos, 
6 tres Partidos de nuestras Rentas, í> mas , juntamente; 
i ai no oviesse repartimiento, los que quisiessen pujar 
en algún Partido de las tales Rentas por si, no sabrían 
sobre qué precio pujar , de que á nuestra Hacienda se 
haria mucho daño ; para remedio dello mandamos que, 
el que tal arrendamiento ficiere , sea tenudo de facer 
repartimiento de cada Renta , i Partido sobre si , nom- 
brando de cada uno el precio, i prometido, i lo pre- 
sentar, i dar ante nuestros Contadores Mayores , 6 ante 
sus Lugares-Tenientes fasta cinco dias primeros si- 
guientes , después que le fuere recibido con los dichos 
Partidos el dicho precio, fasta el Sol puesto del quinto 
dia, salvo si los Contadores Mayores eipressamejite le 
dieron otro plazo ; cá en tal caso mandamos que aquel 
se guarde ; i si en el dicho plazo no dieren el reparti- 
miento , que los dichos Contadores , 6 sus Lugares-Te- 
nientes puedan hacer, i hagan el repartimiento ; i valga, 
como si el Arrendador lo ficiesse : i sobre aquel repar- 
timiento se pueda rescibir qualquier puja , 6 pujas : i 
que fasta spr hecho repartimiento , quier por la parte, 
que fizo la tal postura , ó quier por los nuestros Con- 
tadores Mayores , no corran los términos de los rema- 
tes, en quanto se detuvieren de facer los repartimien- 
tos , i pregonar las Rentas en almoneda , i esto aya lu- 
gar, assi en las (lentas, que se arriendan por mayor, 
como en las que se arriendan por menor en un Parti- 
do ; pero si alguno quisiere pujar juntamente los Parti- 
dos f antes que sea dado el repartimiento por el primer 
ponedor, que lo pueda pujar quien quisiere ; i faga re- 
partimiento el que pujare la tal Renta, ó Rentas , á los 
términos , i en la manera que el primero ponedor le 
ha de facer , según en esta lei se contiene , i declara. 

XVHI.<-Que , el que traspassare en otro la Renta , sea obligado al 
saneamiento della , fasta que contente de fianzas el que ba resci- 
bido el traspassamiénto. 

Los mismos en la lei 60. del Cuaderno de las Al cávalas. 

Mandamos que qualquier Arrendador , 6 Arrendado- 
res , en quien fuere reiqatada alguna Renta mayor , 6 
menor , 6 la oviere por puja , que en ello ayan fecho, 
i la traspassare , ó deigre 6 otro , toda , ó parte della, 
que tqdavia sea tenqdo por si , \ por sus bienes , i por 
sus fiadores á lo que traspalare , 6 dejare , {asta que 
el Arrendador , en quien (viere dexada , ó traspasada 
la dicha Renta , aya contentado de Qaiiza» » a coptenta- 
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miento de los Contadores Mayores, 6 de sus Logares- 
Tenientes, i en las Rentas menores á contentamiento 
de los nuestros Arrendadores Mayores , i Recaudado- 
res : i porque, quando la Renta se arrienda por dos, 6 
tres años , ó mas , no se acostumbra dar recudimiento 
por mayor, ni por menor, salvo del primer año por si, 
i después de aquel año cumplido dan recudimiento del 
segundo año , i assi del tercero , i dende en adelante : 
i no es razón que el que passa la Renta quede obligado 
en todos los años : mandamos que, contentando de 
fianzas aquel , en quien fuere traspassada la tal Renta, 
i sacando el recudimiento del primer año , el que la 
traspassare sea quito de todos los años ; i quede á cargo 
de los nuestros Contadores Mayores, 6 de sus Lugares- 
Tenientes, i de los dichos Arrendadores, i Recaudado- 
res Mayores á tomar de aquel , á quien dieren el recu- 
dimiento del primero año , el saneamiento de fianzas, 
que entendieren que cumple á nuestro servicio, para 
los otros años del tal arrendamiento. 

XIX.— Que el Arrendador do se concierte en secreto de que le pa- 
guen mas Renta de lo que publicamente concertare , sd ciertas 
penas. 

Los mismos en la lei 65. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Porque somos informados que algunos Arrendadores 
se avienen con algunas personas publicamente, i de 
secreto conciertan que les paguen mas de lo que se 
contiene en las igualas publicas , lo qual hacen á fin de 
querer ocultar el verdadero valor de las Rentas, que 
tienen arrendadas , de que se nos sigue daño : por evi- 
talle, mandamos, i defendemos que el tal avenido no 
pague mas de lo que paresciere que fue expressadoen 
la avenencia, que fizo con el tal Arrendador, no em- 
bargante qualquier condición , que de secreto fuere 
puesta ; i el Arrendador, que la tal cautela hiciere , pa- 
gue las setenas de lo que montare la dicha iguala ; que 
sea el un tercio para aquel , con quien la hizo , i los 
otros dos tercios para nuestra Cámara ; i demás desto 
que el Arrendador sea desterrado del Lugar, dó es 
veciao , i del Partido , dó fizo la iguala por dos años. 

XX.— Que los Arrendadores , ni sos facedores , ni otros por ellos 
no baraten , ui coechen so cierta pena. 

Los mismos en la lei 155. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que los nuestros Recaudadores, i Arren- 
dadores Mayores , ni los otros Arrendadores menores, 
que dellos arrendaren, ni sus facedores, ni Recepto- 
res , ni otro alguno por ellos , ni otras personas , que 
tuvieren cargo de cobrar en qualquier manera mara- 
vedís de nuestras Rentas, ni sus hombres, ni criados 
no coechen, ni baraten maravedís algunos, que qua- 
lesquier personas , i vassallos tengan , i ayan de aver de 
Nos, ó que en ellos sean librados ; ni sean en dicho, 
ni en fecho , ni en consejo dello ; i si lo contrario hi- 
cieren que lo paguen con las setenas : i que la prueba 
del coecho , i del barato se faga según la lei que habla 
en razón de los coechos ; i que sean tenudos de poner, 
i pongas en loa dichos arrendamientos , i recaudamien- 



tos tales hacedores , que guarden lo susodicho ; i si lo 
contrario ficieren los tales facedores , que paguen los 
que assi los pusieren las dichas peñas, cada uno en su 
Partido , por s\ , i por sus bienes , i por sus fiadores, 
que ovieren dado. 

XXI. — Que el Arrendador se pueda concertar de traer, á su 
ventura los maravedís, que en él se libraren , á la persona, que 
los oviere de aver , i rescibir por ello , hasta la veintena parte de 
la libranza. 

La misma lei 135. del Cuaderno. 

Como quiera que por la lei antes desta tenemos man- 
dado que los nuestros Arrendadores, ni sus criados, só 
ciertas penas no coechen, ni baraten los maravedís, 
que en ellos fueren librados ; pero porque acaescerá 
que algunos de su grado , por no ir , 6 erabiar á facer 
costas á los Partidos, dó están librados , dan al Arren- 
dador alguna cosa de su libranza , porque se le traiga á 
su aventura del tal Recaudador , i Receptor al Lugar» 
donde el Librado'., i él se convinieren ; i porque esto es 
en provecho de nuestros subditos , i no es nuestra in- 
tención prohibillo, mandamos que vala semejante ¡gua- 
la ; i el Recaudador, ó Arrendador con quien se hiciere» 
no caya , ni incurra en pena alguna ; tanto que no ex- 
ceda la quantia de la iguala de la veintena parte [de la 
libranza. 

XXII. — Que por espera de tiempo , ni por otra cosa no Heve el 
Arrendador coecho, só cierta pena. 

Los mismos en la lei 136. del Cuaderno de las 

Alcavalas. 

Mandamos que los nuestros Arrendadores Mayores, 
ni otros algunos por ellos , no lleven de ningunos Con- 
cejos, ni de personas, que por los Concejos se obliga- 
ren , coechos algunos por esperas de tiempos , ni por 
otras cosas algunas , só pena que lo paguen con las 
setenas ; las quatro partes para la nuestra Cámara, i las 
otras partes para la parte que dio la quanUa. 

XXIII.— Que assegura Si los Arrendadores. 

Los mismos en la lei 141. del Cuaderno de las 

Alcavalas. 

Mandamos que ninguna persona faga , ni consienta 
facer mal , ni daño , ni otro desaguisado alguno á los 
nuestros Arrendadores en sus personas , ni en sus bie- 
nes, contra razón, i derecho , i que en cada una de las 
Ciudades , i Villas, i Lugares destos Reinos sean aco- 
gidos , i bien tratados : i para que mejor se guarde, 
por la presente los tomamos en nuestra guarda , i am- 
paro Real ; i mandamos á las Justicias que cada que 
por ellos, les fuere pedido , fagan pregonar este seguro; 
en tal manera, que ningunas, ni algunas personas no se 
atrevan h facer lo contrario , só pena de caer en aque 
caso , en que caen los que quebrantan seguro puesto 
por su Rei, i Señor natural. 



LIBRO IX, TITULO XI, LEY XXVU 



325 



XXIV.— Que pone el tiempo , en que ha de dítr el Arrendador Mayor 
Lechas, i rematadas las Rentas de su Partido, i la copia dellas á 
los Contadores, sd cierta pena. 

Los mismos en la lei 74. del dicho Cuaderno. 

Ordenamos , i mandamos que , después que oviere 
sacado nuestro Arrendador , 6 Recaudador mayor nues- 
tra Carta de Recudimiento , sea tenudo de dar en cada 
un año de su arrendamiento fechas las Rentas de todo 
su Partido por menor dentro de sesenta dias , después 
que oviere presentado el recudimiento en la cabeza de 
su Partido , en que se incluyen , i cuenten los treinta 
dias, que les damos para quitar los Fieles de las Rentas; 
con tanto que estos dichos sesenta dias sean dentro del 
año de aquel arrendamiento , inopassen al año siguien- 
te; i si menos de los sesenta dias quedaren de aquel 
año , que queden las Rentas rematadas en quien se fa- 
llaren en fin del año; i que dentro de otros sesenta dias 
primeros siguientes , contados desde luego que fueren 
cumplidos los sesenta dias postrimeros, sean obligados 
de traer, i embiar, i presentar ante los nuestros Con- 
tadores Mayores copia firmada de su nombre , i jurada, 
del valor de las Rentas, i de quien son los Arrendado- 
res, i fiadores dellas; i si oviere algunas Rentas, que 
quedaren , que no se arrendaren en el dicho termino, 
que se pongan en la dicha copia como fueron pregona- 
das , i no se falló quien las arrendasse ; i assimismo el 
precio, en que estuvieron el año passado, i qué situado 
ai de juro en cada una dellas, i qué personas las tienen, 
i qué situado ai de por vida , i quién tiene las mercedes, 
i si son vivos; i que si al dicho tiempo no dieren, i pre- 
sentaren la dicha copia , que pague al Arrendador , i 
Recaudador mayor para la nuestra Cámara 20 mrs. al 
millar de todo lo que montare por mayor el cargo de 
su arrendamiento, los quales se le carguen por los 
nuestros Contadores Mayores por cuerpo de Renta, para 
que se libren en él ; i puesto que ellos no lo carguen, 
que los Contadores Mayores de Cuentas lo carguen al 
dicho Arrendador Mayor , excepto en las Alcavalas , i 
tercias, i otros pechos , i derechos de los Lugares de 
Señorío , i Abadengo ; que es nuestra merced que se 
guarde lo que por Nos está ordenado por las otras le- 
yes deste nuestro Cuaderno, que fablan del término, 
que tienen los Arrendadores mayores para las facer; i 
demás que el Arrendador mayor, 6 su facedor en las 
dichas Rentas , sino oviere Arrendador menor de ellas, 
sea tenudo de pagar, i pague los privilegios, que en las 
tales Rentas son, 6 fueren situados; i sea assi executa- 
do en ellos, i en sus bienes , como se podia executar 
en los Arrendadores menores; i que por los nuestros 
Contadores Mayores no se les libre prometido, fasta 
que traigan, i presenten ante ellos la dicha copia; i este 
término, en que han de dar fechas, i acabadas , i re* 
matadas las Rentas, no se entienda á las Rentas de las 
ferias , que se facen después del término susodicho ; i 
las Rentas de las ferias , que se facen después del dicho 
término, es nuestra merced, i mandamos que sean fe- 
chas , i acabadas tres dias antes que comience la cose- 
cha dellas, con aquel mismo cargo de traer las copias 
dellas ; ni ansimismo se entienda el dicho término á la 



renta de las heredades, si no se ovieren arrendado 
hasta allí. 

XXV.— Que pone el tiempo, en que los Arrendadores han de traer 
las copias de las rentas desembargadas. 



Condición General. 

Por quanto por las leyes de estos Reinos esf á señala- 
do el término , en que los Arrendadores de las Rentas 
del Reino han de traer las copias de las rentas ante los 
Contadores Mayores de su Magestad , i la pena en que 
caen si no las traen ; mandamos que las dichas leyes 
sean executadas en todo, i por todo, como en ellas se 
contiene ; i porque el término, en que han de traer los 
Recaudadores las copias de las rentas desembargadas, 
no está declarado por las dichas leyes ; declaramos que 
sea, que las rentas , que comienzan los arrendamientos 
de Enero se han de traer las copias hasta en fin del 
año, i tres meses después; i de las rentas, que comien- 
zan por la Ascensión, i S. Juan, iS. Miguel, se han de 
traer otros tres meses después de cumplido cada año; 
só las penas contenidas en las dichas leyes contra los 
que no traen las copias ; las quales se hayan de execu- 
tar, i executen en los que no las truxeren ; no embar- 
gante que las dichas leyes no hablen en las rentas des- 
embargadas; i no embargante que las dichas leyes no 
se hayan usado, ni guardado en ellas , i se aya usado lo 
contrario. 

XXVI. — Que, los que fueren á hacer las Rentas, den copia á los 
Contadores dal valor dellas, i que los Contadores no bagan arren- 
damiento , ni otorguen prometido , basta ver las dichas copias. 

D. Fernando , i D. Isabel en el Cuaderno de las 
Alcavalas en las leyes 70. i Ti. 

Acaesce muchas veces que nuestros Contadores em- 
bian personas á algunos Lugares a hacer, i arrendar 
las rentas dellos , i como se van arrendando bien, los 
que lo entienden acuden á nuestra Corte á arrendar 
por mayor , i lo tratan con ventaja , porque saben lo 
cierto de lo que las tales rentas valen , en mucho agra- 
vio de nuestra Hacienda ; i por evitalle , mandamos á 
nuestros Contadores Mayores que las rentas , dó fuere 
dado cargo á qualesquier personas para que las vayan 
á arrendar, que hasta que las tales personas embien 
copia en forma á los dichos nuestros Contadores Ma- 
yores de los precios , en que están arrendadas, i pues- 
tas en precio de lo que entienden que mas pueden va- 
ler, que no las arrienden ellos, ni otros por ellos por 
mayor; aunque aquellos, i otras qualesquier personas 
las vengan á poner , i pongan en precio , hasta que vean 
la dicha copia : i si caso fuere que las arrendaren , i 
vista la dicha copia paresciere que fueron arrendadas 
por menor precio de lo que paresce que valieron por 
la dicha copia , ó después de vistas , las diere por rae- 
nos, que aquel tal arrendamiento no vala, ni se pueda 
dar prometido ninguno en ellas ; ni se pueda rematar, 
hasta que la tal renta puje , 5 iguale el precio conte- 
nido en la dicha copia : i si se rematare, 6 se diere 
prometido de otra guisa f que no vala ; i por que mejor 



3H 



NUEVA RECOPILACIÓN- 



se cumpla lo contenido en esta leí i mándanos que las 
tales personas, que llevaren cargo de hacer, i arreo*- 
dar por Nos qualesquier rentas de nuestros Reinos, que 
sean tonudos de traer , i entregar á los nuestros Con- 
tadores Mayores Copia cierta de los precios , porque 
arrendaren las dichas rentas, firmadas de sus nom- 
bres, signadas de sus signos del Escrivano, por ante 
quien pascaren , desde el dia que fueren acabadas de 
hacer las dichas rentas hasta treinta dias primeros si- 
guientes ; i si ansí no lo hicieren , que pierdan el sala- 
rio , que le fuere dado , i librado por el dicho facimien- 
to , i se cobre del , i de sus bienes ; i que los dichos 
nuestros Contadores Mayores al tiempo que le fuere 
dado el dicho cargo , tomen dello obligación , para que 
lo cumplirá , i pagará ansi. 

XXVIL— <i6mo se han de arrendar, i afianzar las Rentos Reales. 

0. Phelipe HL en Ventosilla á 29. de Octubre 1606. 

4. En el hacer, i afianzar de las dichas mis Rentas 
Reales, i en todo lo tocante á ellas se guarden todas 
las leyes , i Ordenanzas hechas hasta aqui cerca dello* 
sin exceder dellas en mas de lo que en esta mi Cédula 
se hará mención , si no fuere con consulta mía ; lo qual, 
i lo contenido en las dichas leyes, i Ordenanzas se 
guarde, i cumpla inviolablemente ; i para que mejor se 
pueda hacer , i sea notorio á los Arrendadores , se pon- 
gan , i assiente en los libros de mi Escrivania Mayor de 
rentas por condiciones particulares , para los arrenda- 
mientos, que de todas las dichas rentas se hicieren, 
las siguientes. 

2. Que no se resciba postura, ni puja de persona 
no conocida; i )que, si acaeciere que alguna persona 
conocida, i no abonada pusiere, 6 pujare alguna renta, 
i quedare en la tal persona , que aya de traer poder de 
uno de los fiadores , que el dicho mi Consejo ♦ i Con-» 
taduria Mayor de Hacienda señalare , para que se obli- 
gue con el Arrendador de mancomún en todo el cargo, 
para que se libre en él , como en el principal ; i si no 
le traxere , se le dé término de otros quarenta dias para 
traerle ; i no lo cumpliendo assi , pierda el prometido, 
i se haga quiebra de la renta en él , i en sus fiadores, 
como si no uviesse contentado de fianzas, i se pueda 
hacer torno de un ponedor en otro , 6 arrendarla de 
nuevo. 

3. Que los que dieren pliegos, pongan su nombre 
encima dellos; i que en papel á parte, juntamente con 
el tal pliego, digan, i declaren los bienes que tuvieren, 
i los participes , i los bienes dellos , i los fiadores , que 
han de dar para las primeras posturas , ó pujas , i los 
bienes que tienen los dichos fiadores í con apercibid 
miento que no se recibirán los pliegos de las personas» 
que no pusieren [su nombre encima dellos, i que no 
dieren luego juntamente con los pliegos fianzas á con- 
tentamiento del dicho mi Consejo de Hacienda, i mi 
Contaduría Mayor della, para afianzar lo que serán obli- 
gados para primera postura, ó puja, como lo orde- 
nan las leyes , si no fuere en caso , que entienda es 
abonado el que diere el pliego , 6 pujare la renta, i en 



este caso bastará las dé detftro de terfcero día ; i tas de- 
más fianzas, hasta en cumplimiento de lodo el cargo, 
las avrán de dar dentro de los términos que disponen 
las leyes, como se ha acostumbrado. 

4. Que no se reciba por Arrendador, ni por participe, 
ni por fiador persona y que no conste que sea mayor de 
veinte i cinco anos ; i los que quisieren obligar por pon- 
deres , tampoco se resciban, si en los dichos poéeres 
no juraren ser de la dicha edad. 

5. Que ensimismo no se reciban por Arrendadores, 
ni por fiadores hombres casados , si no fuere obligán- 
dose sus raugeres juntamente con ellos , en la forma 
que está ordenado por los interrogatorios. 

6. Que las fianzas,, que para seguridad de las dichas 
rentas se uvieren de admitir , no sean de personas fal- 
lidas , ni de labradores , ni en bienes raices , sino én 
ceso que sean quantiosas , i calificadas , i sietodolo , no 
se admitan en los dichos bienes mas de hasta 4a <pa*rta 
parte ; i las otras tres quartas partes sean en juro* , I 
censos, ó en dinero anticipado. 

7. Que laB personas , que fiaren en las dichas tientes 
Reales , 6 dieren poder , para que las obliguen por ta- 
les fiadores , declaren en particular los bienes que obli- 
garen , i los Lugares , i términos en que los tuvieren , i 
las cargas de ellos , i que por información , i parecer 
de la Justicia aya de constar que los tales bienes son 
suyos, i quantiosos, i valiosos de las cantidades que 
fiaren, i los tales fiadores personas abonadas en lá can- 
tidad que fiaren ; i qne no teniendo los dichos requisi- 
tos , no se reciban las tales fiansas , tas quales han de 
ser de la calidad , que se declara en el capitulo ante*- 
cedentev. 

8. Que tampoco se reciban fianzas de casas, sino en 
Lugares principales , i en el precio que se tasmren, sino 
contándole á razón de cense de á catorce el mular, so- 
bre lo que valieren , 6 podrían {valer de alquiler con- 
forme á la comufc estimación , i á te que se acostum- 
braren alquilar en las partes donde estuvieren ; i que 
no puedan cobrar cosa alguna de las dichas rentas , sin 
afianzarlas en la forma centeróda en el dicho espítelo 
6eito «testa Cédula. 

9. Que todas las rentps , coyas pagas fuere n por ter- 
cios , 6 de medio en mediofaño > sin dexar paga en hue- 
co , se ayan de afianear maravedí por maravedí del cargo 
de *n año ; i las fianzas han da ser de la calidad que se 
dice, i declara en el dicho capitulo sexto. 

t0» Que en las rentas, que los plazos de las pagas 
fueren mas largos , demás de dar las fianzas conforme 
á lo contenido en el dicho capitulo sexto, el dicho tai 
Consejo de Hacienda, i Contaduría Mayor delta, ponga 
condición particular en lostarendaroientos de cada tura, 
tal qual convenga , para que los Arrendadores no pue- 
dan cobrar mas de la renta de un año , eín dar la deb- 
utas seguridad, que pareciere conveniente, para <jue 
al respecto las dichas rentas queden también afianza— 
dais como las de que se trata en el dicho capitulo an- 
tecedente. 

44. Ei derecho de la via executit* , que se tte*e coa- 
tara los bienes ¿pie obligan , es mi voluntad que passae 
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contratos tareeros , que sucedieren en los Meaos obli- 
gados por compra , donación , ó herencia , ó por otro 
qualquier título. 

12. Que si los Arrendadores , en quien fuere rema- 
tada alguna renta, no dieren las fianzas que han de dar 
«1 tiempo ^ue bic¿er$n U postura , 6 puja , ó las que 
han de dar dentro de los cinco dias después del primer 
remate, i las que han de dar después del postrero, i no 
abonaren las fianzas, i truxerea , i presentaren los abo- 
nos, i sacaren el recudimiento dentro de sesenta dias, 
oontados desde el dia del postrer remate, pierdan el 
prometido que les uviere sida prometido con la tal 
renta, i no ganen la quarta parte de puja en ella, aun- 
que les sea pujada, i que quede todo para mi Real Ha- 
cienda. 

13. 1 como quiera que por leyes está ordenado que 
los Arrendadores, que dentro de sesenta dias no abo- 
naren las üanzas , i sacaren los recudimientos, demás 
de perder los prometidos, i las quartas partes de pu- 
jas, se les puedan quitar las rentas, i hacer torno , ó 
toma del las, i de lo passado se ha corjocido .que con- 
vendría que el dicho término fuesse mas crecido , por 
estar las rentas al presente en mui mayores precios dt 
lo que estaban qu«ndo se señaló el dicho término, i assi 
mas fácil de poderse cumplir : he tenido por bien de 
prorrogarle , como por te presente le prorrogo por 
otros sesenta dias mas , que por todos sean ciento i 
veinte , como está ordenado para los que echaren la 
puya del quarto , dexando en su fuerza el término de 
Los dichos sesenta dias , como está dicho , para lo que 
toca á no pagar prometidos, ni quartas partes de piyas, 
i que los términos para los tornos no sean de los se- 
senta dias, sino de los dichos ciento i veinte; i que es- 
tos pass^dos, se les puedan quitar las dichos rentas, en 
la manera que por las dichas leyes estaba ordenado, 
para passados los dichos sesenta dias ; i aunque los ta- 
les Arrendadores ayan sacado recudimientos, si no pa- 
garen la primera paga un mes después de la segupda, 
i por esta misma. orden las demás pagas , se le han an- 
simismo de poder quitar las dichas rentas libremente. 

44. Que en las condiciones.de cada renta, se declare 
en qué Lugar se avrá de. presentar el recudimiento, co- 
mo en cabeza de Partido de la tal renta. 

.15. Que el Escrivano Mayor de Rentas no reciba las 
fianzas, sin aver hecho. primero relación de la calidad 
deltas en el dicho mi Consejo , i Contaduría Mayor de 
Hacienda, declarando en la relación la substancia de 
.las dichas fianzas, i en qué Lugares están los bienes., i 
Ja vecindad dellos , i la cantidad de fianzas que se diere 
en cada Lugar, para que no se reciba en cada uno pa- 
ra una cenia mas cantidad,. ni se tassen los bienes á 
mas sabidos precios de los que fuere verisímil que se 
podrán vender al contado , si supediesse quiebra del 
/Arrendador ; i que también haga relación del abono que 
de lo uno , i de lo otro uviere de la Justicia, i sin cons- 
tarle que los dichos fiadores son mayores de veinte i 
.cinco años. 

16. I porque está ordenado por lei que los abonos 
destas fianzas los hagan las Justicias de los Pueblos, 



juntamente co» um persona conocida del Pueblo, qual 
fuere nombrada por mis Contadores , «ate el Teniente 
del Escrivano de Rentas . ó ante el Escrivano de Ayun- 
tamiento ♦ tengo por bien, i mando que en esto se guar- 
den las declaraciones siguientes. 

17. Que la dicha lei se aya de entender, i entienda 
solamente con el Assistente, i mis Corregidores del 
Reino , i con los Gobernadores de las Ordenes de San- 
tiago , Calatrava, i Alcántara, dándoseles á costa de los 
Arrendadores salario competente para los dias que sa- 
lieren á los Lugares de su jurisdicción á hacer los abo- 
nos ; i que cuando las (fianzas Jse ayan de abonar en 
Lugares eximidos, ó de Señorío, ó Abadengo, ó de 
Behetrías , se embien Jueces como se acostumbra. 

18. Que la persona que se ordena por la dicha lei 
que nombren los dichos mis Contadores, la nombre el 
Ayuntamiento, 6 Concejo de cada Lugar, donde se 
dieren las tales flaneas. 

19. Que se guarde precisamente lo que por la dicha 
lei se manda en quanto á que los Esorivanos de los 
abonos sean los que en ella se declaran, assi quando 
las Justicias ordinarias hicieren los abonos, como los 
Jueces particulares, que para ello se nombraren. 

SO. Que de aqui adelante los Arrendadores ayan de 
depositar el dinero que se les ordenare por el dicho 
mi Consejo , i Contaduría Mayor de Hacienda en el Re- 
ceptor de fel, para hacer los abonos, i para las diligen- 
cias que de oficio se u vieren de hacer sobre ello. 

21. Queansimismo de aqui adelante guarden los Jue- 
ces de los dichos abonos lo que se les ordenare por sus 
oomisaioites , instrucciones , é interrogatorios. 



TITULO XII. 

DE LOS ARRENDAMIENTOS DE LAS RENTAS REALES POR MENOR. 

LEÍ I.— Que pone los derechos que han de Hevar los Escribanos de 
temas de los arrendamientos pormenor, i de las obligaciones que 
ante ellos se otorgan. 

D. Fernando, i D. Isabel en la Vega de Granada año 
de 1491. en el Cuaderno de las Alcavalas, l. 40. 

Ordenamos , i mandamos que . los que tienen de Nos 
por merced las Escrivanlas de las nuestras Rentas de 
los Arzobispados , i Sacadas, i Arcedianazgo, i Merin- 
dfdes, ^Partidos de nuestros Reinos, no, lleven otros 
derechos algunos de los arrendamientos de nuestras 
rentas, que se arrendaren por menor, ni de las obli- 
gaciones que ante ellos passaren , salvo los maravedís 
de cada millar , que de Nos tienen de merced con las 
dichas Escrivanlas ; so pena de perder los dichos ofi- 
cios : pero es nuestra merced que el Lugar-Teniente 
del tal Escrivano Mayor pueda llevar en los arrenda- 
mientos por menor de cada recaudo que ante él pas- 
sare, si fuere de lg. mrs. ó dende ayuso, 10. mrs.; i 
si fuere de lp. mrs., i dende arriba, 20. mrs.; i de cada 
fianza que ante bl se presentare, 2. mrs.; i esto que los 
pague el que el tal recaudo , 6 fianza presentare ; i que 
no sea ossado el dicho Lugar-Teniente de llevar mas 
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maravedís , só pena que pague lo que mas llevare con 
las setenas ; i no use mas del oficio. 

II. — Que los Escrivanos de Rentas den las copias juradas, i sig- 
nadas de todas las rentas que ante ellos ovieren passado en cierto 
tiempo, i só cierta pena. 

La misma lei 40. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Porque el principal fin que se tuvo en hacer, i se- 
ñalar Escrivanos Mayores de Rentas, fue la conserva- 
ción, i buen recaudo de nuestras rentas, i que por me- 
dio dellos se tuviesse mas cierta relación del verdadero 
valor dellas; mandamos que los dichos nuestros Escri- 
vanos de las dichas nuestras Rentas, i sus Lugares- 
Tenientes sean tenudos de estar residentes al facer de 
las dichas rentas por menor, i presentar, i traer ante 
nuestros Contadores Mayores las copias juradas , i sig- 
nadas del valor de todas las rentas de que ellos son 
Escrivanos, i ante ellos ovieren passado fasta el fin del 
mes de Agosto de cada un año ; i las rentas que fasta 
el fin del mes de Agosto no estuvieren fechas, que den 
la copia en fin del mes de Noviembre de cada un año, 
6 antes, para que ellos sean informados por las dichas 
copias enteramente del valor de las nuestras rentas , i 
lleven fee de ellos para los nuestros Arrendadores, i 
Recaudadores Mayores , de como les dieron las dichas 
copias, só pena que, si ansi no lo hicieren, i cumplie- 
ren en el mismo tiempo , que por el mismo fecho ayan 
perdido los 10. mrs. del millar del año luego siguien- 
te , i aquellos sean cargados por cuerpo de renta al Ar- 
rendador Mayor del tal Partido, dó el dicho nuestro 
Escrivano Mayor fuere Escrivano, i sean para Nos ; i los 
nuestros Contadores Mayores de las nuestras cuentas 
tomen assi cuentas de los 10. mrs. al millar á los nues- 
tros Arrendadores , i Recaudadores Mayores, como del 
cuerpo de la renta ; i demás desto los dichos nuestros 
Escrivanos sean obligados á nos pagar por el año, que 
no dieren la dicha copia, lo que los Recaudadores, i 
Arrendadores Mayores declararen que vino de daño á 
las nuestras Rentas. 

111. — Que no se puedan arrendar las Rentas Reales por menor , sino 

ante el Escrivano de Rentas. 

La mism% lei 40. del Cuaderno. 

Mandamos que las nuestras Alcavalas, i Rentas no se 
puedan facer, ni arrendar por menor, si no fuere en 
publica almoneda , i por pregones , i ante nuestros Es- 
crivanos de Rentas , 6 sus Lugares-Tenientes , i no ante 
otro alguno ; só pena que paguen á los nuestros Escri- 
vanos de Rentas , las personas que ante otro lo hicie- 
ren , por cada vez 6[j. mrs. i para que esto mejor se 
pueda facer, mandamos que el Arrendador Mayor que 
hiciere algunos arrendamientos por menor , faga saber 
ál nuestro Escrivano de Rentas de aquel Partido , ó su 
Lugar-Teniente , pudiéndolo aver, á donde vá á hacer 
las rentas, para qu^ vayan con él; i si no quisieren ir, 
en su defecto á costa de los 10. mrs. al millar, pueda 
llevar otro, ó otros Escrivanos, ante quien faga los ar- 
rendamientos por menor. 



IV. —Que quando no se hicieren las Rentas ame el Escrivano deUas, 
el Arrendador, i el Escrivano den las postaras al Escrivano de 
Rentas , para que ¿I pueda darlas dichas copias. 

La misma lei 40 del Cuaderno. 

Mandamos que , si nuestro Recaudador Mayor por 
falta de nuestro Escrivano Mayor de Rentas , ó de su 
Teniente oviere de hacer las rentas por menor por ante 
otro Escrivano, que en tal caso, assi él, como el Es- 
crivano que para ello tomare, i qualquier dellos sean 
tenudos, i obligados á dar razón verdadera de todo lo 
que ansi ovieren fecho , al dicho nuestro Escrivano 
Mayor, i su Lugar -Teniente, luego en el dia que se la 
pidieren , de las posturas , ó arrendamientos que ovie- 
ren passado , porque el dicho nuestro Escrivano Mayor 
de Rentas , ó su Lugar-Teniente pueda dar copia cierta, 
i verdadera de todo lo que fuere fecho ; el qual lo pon- 
ga , i assiente todo en la dicha copia , que assi oviere 
de dar a los nuestros Contadores Mayores , só pena de 
S\}. mrs. por qualquier cosa que faltaren de dar, i en- 
tregar á los dichos nuestros Escrivanos Mayores , i sus 
Lugares-Tenientes, los quales sean para ellos. 

V. — Qoe ningún Arrendador por mayor, quando arrendare por me- 
nor, pueda prometer prometido para los años venideros, de qne 
no tuvieren recudimiento. 

Lei 54. del dicho Cuaderno de las Alcavalas. 

Ordenamos , i mandamos , que ningún Arrendador, 
ni Recaudador Mayor no pueda dar, ni otorgar prome- 
tido en las Rentas de su Partido , que ficteren por me- 
nor, para el año, ó años venideros, de que no tuvieren 
recudimiento , según se contiene en las leyes del titulo 
de los prometidos. 

VI. — Que si en un Partido oviere muchos Arrendadores por mayor, 

cómo puedan dividir, i hacer las Rentas Reales por menor. 

Lei 59. del dicho Cuaderno de las Alcavalas. 

Porque la dilación de hacerlos Arrendadores mayo- 
res de las rentas por menor nos es mucho perjudicial, 
mandamos que en el Partido, d6 oviere muchos Arren- 
dadores por mayor, que todos ellos, ó los que dellos 
se quisieren ayuntar, puedan poner en almoneda pu- 
blica las rentas de su Partido por menor, cada renta 
entera sobre si, i no por partes, requiriendo primera- 
mente los otros Arrendadores , ó sus fatores , que en 
el tal Lugar se hallaren , que se junten con ellos ; i si no 
lo quisieren facer, tomen consigo un Alcalde , i un Re- 
gidor , 5 Jurado , i por ante el Escrivano de las Rentas 
hagan juramento que se avrán bien , i fielmente en ello; 
i hecho, fagan, i rematen las dichas rentas , i reciban 
las fianzas dellas : i si en cabeza de los Arrendadores, 
que no se quisieren juntar, estuviere el recudimiento, 
los dichos Oficiales de la Ciudad, Villa, ó Lugar, dó 
esto acaesciere, juntamente con los dichos Arrendado- 
res mayores, que con ellos ficieren las tales rentas, 
puedan dar los dichos recudimientos , i contentos de 
toda la dicha renta, que assi ovieren rematado; i los 
arrendamientos , que desta manera se hicieren , sean vá- 
lidos , como si por todos se otorgassen. 
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Vil.— Que el que traspassare en otro la Renta por menor, quede 
obligado, hasia que los Arrendadores mayores se contenlen de 
fianzas de la persona en quien se hiciere el iraspasso. 

Los mismos en la lei 60. del dicho Cuaderno* 

Por quanto tenemos dispuesto, i mandado en los 
arrendamientos por .mayor que, si algún Arrendador 
mayor traspassare en otro alguna renta, quede toda- 
vía obligado por la tal renta , hasta que aquel , en quien 
se traspass6 contente de fianzas á satisfacción de nues- 
tros Contadores ; es nuestra merced que todo lo con- 
tenido en la lei, que cerca desto habla , se guarde , i 
aya lugar en los Arrendadores menores , que traspassan 
las rentas, que arrendaren en otros , los quales han de 
quedar obligados , hasta que los Arrendadores mayo- 
res se contenten de las fianzas, que dieren las perso- 
nas en quien se hicieren los traspassos. 

VIH.— Que pone las fianzas que ban de dar los Arrendadores por 
menor a los Arrendadores por mayor. 

Los mismos en la lei 64. del dicho Cuaderno. 

Porque los Arrendadores mayores , i las otras per- 
sonas que por nuestro mandado ovieren de hacer , i 
arrendar por menor las rentas de algún Partido, Villa, 
ó Lugar sepan como las han de hacer, i los Arrenda- 
dores menores sepan lo que han de cumplir ; manda- 
mos que los Arrendadores menores , que pusieren en 
precio qualesquier rentas menores , de las que son á 
cargo de los nuestros Arrendadores mayores , 6 las 
pujaren , sean tenudos de dar buenas fianzas luego que 
las pusieren , 6 pujaren al Arrendador mayor de 150. 
mrs, al millar de lo que montare todo el cuerpo de la 
renta , de bienes raices de hombres llanos , i abonados; 
i después que fuere rematada de todo remate , sean 
obligados á dar las dichas fianzas hasta el cumplimien- 
to de la mitad de todo el precio de la renta ; i si de- 
mandare que le dé fieldad delta antes del dicho postri- 
mero remate, que aya de dar las dichas fianzas á 
cumplimiento de la mitad de la dicha quanüa en que 
la pusieron en precio, 6 la pujaren; pero que en las 
rentas del pescado, i aver de peso , i ferias de nuestros 
Reinos, i en los mercados de Medina del Campo , que 
den fianzas de las dos tercias partes de las dichas rep- 
tas , i que todas las dichas fianzas sean de hombres 
llanos > i abonados, i quantiosos , á pagamiento del Re- 
caudador, i Arrendador mayor, 6 Receptor que o viere 
de recibir las dichas fianzas ; i que sean del Arzobispado, 
6. Obispado, 6 Merindad, ó Sacada, 6 Areedianazgo, 
ó Partido d6 fuere la tal renta , i no de otras partes ; i 
que las ayan de dar, i den dentro de diez dias después 
del dicho remate postrimero , 6 al tiempo que le die- 
ren las dichas fieldades . 

IX.— Que el Arrendador menor, que no diere fianzas conforme á la 
lei passada , pierda el prometido , i la parte de pujas que oviere 
ganado. 

La misma lei 64. del Cuaderno. 

Mandamos que los Arrendadores menores , que no 
dieren las fianzas á los términos en la lei antes desta 



señalados, pierdan el prometido, que le oviere seído 
otorgado con la dicha renta, i qualquier quarta parte 
de pujas, que aya ganado, 6 ganare; i no les pueda 
ser librado lo uno , ni lo otro. 

X. — Que , quando el Arrendador menor no contentare de fianzas, 
pueda el Arrendador mayor tomar para $1 la renta , ó bol verla al 
almoneda en cierta forma. 

La misma lei 64. del Cuaderno. 

Demás de la pena contenida en la lei antes desta 
contra el Arrendador menor, que no afianzare en el 
tiempo , que es obligado , mandamos que el nuestro 
Recaudador mayor, que hiciere las rentas por menor, 
pueda tomallas para si , si viere que le cumple : i tam- 
bién lo pueda hacer el nuestro Receptor, que por 
nuestro mandado ficicre las dichas rentas por menor 
por falta de Arrendador mayor, i si esto no quisieren, 
las puedan tornar al almoneda, la qual hagan en la ca- 
beza del Partido, si fuere Lugar, donde ai un cuerpo 
de renta, i si oviere miembros de rentas, en el Lugar 
dó fuere la renta, sin requerir al Arrendador, en quien 
esto estuviere , no mudando las condiciones , con que 
primeramente estaba arrendado, en perjuicio del dicho 
Arrendador, por cuya culpa se torna al almoneda : i 
den de prometido á quien la pusiere en precio , lo que 
ellos entendieren que se debe dar; guardando en todo 
lo contenido en la lei , que habla cerca de los prome- 
tidos ; i trayendo la tal renta en almoneda , sobre el 
precio, en que fuere puesta, á lo menos tres dias, i 
rematándola en quien mas diere por ella ; i la quiebra, 
i menoscabo que en ella oviere, se cobre del dicho 
Arrendador, contra quien se fíciere , i de sus fiadores, 
i de sus bienes. 

XI. — Que declara particularmente como se ha de hacer el torno en 
la >enta por menor, por no se aver afianzado, i si valdrán las 
igualas hechas por el primer ponedor. 

La misma lei 64. del Cuaderno. 

Mandamos que , si en la renta , en quien viene quie- 
bra por no afianzalla el Arrendador menor, ovo otro 
primero ponedor, ó o tros pujadores, i el dicho Recau- 
dador, ó Arrendador mayor, ó Receptor quisiere facer 
torno de la tal renta de un Arrendador, ó pujador en 
otro, comenzando desde el postrero succesivamente 
fasta el primero ponedor de la dicha renta, que lo pueda 
facer dentro de diez dias , i no después , i que tenga 
término cada Arrendador , en quien fuere tornada , de 
diez dias , para la contentar de la mitad de fianzas , desde 
el dia que le fuere tornada ; i si no lo ficiere , que quede 
fecha quiebra contra él, sin otro] Auto, ni diligencia, 
de la quantia que pujó, i se cobre la tal quiebra de 
cada uno de aquellos, contra quien fuere fecha, i de 
sus fiadores , passados los dichos diez dias después que 
le fuere tornada , en los quales debia contentar de fian- 
zas el tal Arrendador , i pujador de la tal dicha renta, 
según dicho es : i que el tal torno, ó tornos se faga en 
publica almoneda por ante el nuestro Escrivano de ren- 
tas del tal Partido , i su Lugar-Teniente , i por Prego- 
nero ; i fechos los dichos tornos , los Arrendadores , por 
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cuya culpa se ficieren , i su* fiadores que en ellas o vie- 
ren dado , sean tenudos de pagar la quiebra , i menos- 
cabos, que en ellas oviere; i el Arrendador, eto quien 
postrimeramente quedare la dicha renta por virtud de 
los dichos retornos , sea tenudo de lo contentar de fian- 
zas en la quanüa suso declarada, desde el día que le 
fuere retornada en los dichos diez días ; i si no lo ficie- 
re, se torne contra él á la almoneda, i se cobre de él 
la quiebra , i .menoscabo que oviere , como se podría 
facer , si en él fuera rematada : i que el dicho Recauda- 
dor, i Arrendador mayor, iReceptor, i quien su poder 
oviere , pueda cobrar la quiebra, 6 quiebras de los Ar- 
rendadores, contra quien se ficieren, i de sus bienes, 
i fiadores : i facer prender sus cuerpos por ellas, i las 
libren en ellos , assi como lo pueden facer contra los 
Arrendadores , i Recaudadores , que se obligaren en la 
renta por obligación llana, que trae consigo aparejada 
execucion ; i que el dicho Arrendador mayor aya de tor- 
nar, i torne otra vez á almoneda la tal renta, 6 rentas, 
i la traiga en la dicha almoneda tres dias, uno en pos 
de otro ; i si no fallare quien la ponga en precio en los 
dichos tres dias , ni en alguno dellos , que en este caso 
el dicho Arrendador mayor se encargue de la tal renta, 
b rentas , si quisiere , como Arrendador menor , prego- 
nando la tal renta primeramente en publica almoneda 
otros tres dias , uno en pos de otro , ante el Escrivano 
de nuestras rentas , 6 su Lugar-Teniente , en presencia 
de dos Regidores, ó Oficiales, que á ello fueren dipu- 
tados por la Ciudad, Villa, ó Lugar, que fuere cábesa 
del recudimiento ; i pujándola sobre el mayor precio, 
en que estuviere , i por ella se hallare en la dicha al- 
moneda , que sea tenudo de contentar de fes dichas 
fianzas en ella como Arrendador menor , demás de las 
otras fianzas , que oviere dado en las rentas por mayor, 
á contentamiento de los dichos Regidores , i Oficiales : 
los quales sean tenudos de tomar de él tales fianzas, 
que á lo menos esté á buen recaudo lo situado, i sal- 
vado , que oviere en la dicha renta : i si no lo ficieren 
ellos, que sean tenudos de pagar los privilegios , que 
no se pudieren cobrar del dicho Arrendador mayor ; i 
si la dicha renta se rematare en el dicho Arrendador 
mayor por no aver pujado «obre él , que dentro de owico 
dias , que comiencen otro dia después del dicho remn- 
te , contente de las dichas fianzas á contentamiento de 
los dichos Regidores, i Oficiales, como dicho es : í si 
dentro de los cinco dias oviere otra persona , que puje 
sobre el dicho remate , que se pueda rescíbir , í rosaba 
qualquier puja, ó pujáis , bien ansi como si no estuviere 
rematada en el dicho Arrendador mayor : i si oviere 
quien te tome , tanto por tanto , como se remató en el 
dicho Arrendador mayor , que se le dé contentando de 
fianzas en él término de los diez dias, como dicho es: 
1 sea tenudo el Arrendador, i Recaudador mayor de le 
dar la dicha renta , i darle el dicho recudimiento della: 
i si el dicho Arrendador mayor no quisiere dfcr el dicho 
recudimiento, que los dichos Regidores , i Gficiales^se 
le den ; i porque podrá acaescer que alguno de los di-* 
chos Arrendadores mayores, aunque no 'se nombren 
por Arrendadores menores de las rentas > que quieren 



tomar para s\ , nombran hombres suyos , i otros , que 
no son 'abonados por Arrendadores deltas , i les dan 
recudimientos , i contentos , con que cojan las dichas 
rentas , sin tomar dellas las dichas fianzas , i algunos de 
los tales , i otros por sus poderes las Cogen por los di- 
chos Arrendadores mayores ; lo qual si astf passasse se- 
rta engaño manifiesto, i los que tienen privilegios si- 
tuados, i salvados en las dichas rentas, no tendrían de 
quien los cobrar , especialmente si ios dichos Arrenda- 
dores mayores son estrangeros , i no son abonados ; por 
evitar los dichos engaños , mandamos que los dichos Re- 
gidores, i Oficiales vean las fianzas, que se dieron en 
las dichas tontas , i las no consientan coger , fasta que 
se den buenas fiantes en ellas bastantes de vecinos del 
Lugar , donde fuefre la tai renta , á lo menos para pagar 
el situado , i salvado , que en las dichas rentas oviere, 
i los tales no sean ossados de las coger, só aquellas pe- 
nas , en que incurren aquellos , que se atreven á coger 
nuestras rentas , sin tener poder, ni facultad para ello: 
i si algunos Ponedores de Mayores quantias , ó Fieles 
hicieren algunas igualas, no seyendo en ellas remata- 
das de todo remate las dichas rentas, ni sacando recu- 
dimiento desembargado dellas, porque estas igualas 
serian hechas por no paite* si otro alguno pujare ia tal 
renta , i quedare en él rematada de todo remate , se» en 
su voluntad de estar por tales igualas , si quisiere , 6 de- 
mandar de nuevo á los igualados. 

JUL —Que el Arrendador «ayer , quaado arrendare por menor , «o 

Heve gallinas, ni otras cosas demás del precio principal,. porque 
publicamente arrendaré , ni excepte personas algunas. 

Los mismos $n la lei 65. del dicho Cuaderno 

de Alcavalas. 

Por quanto somos informados que los nuestros Re- 
caudadores , i Arrendadores mayores , i otros hacedo- 
res de nuestras rentas facen , i acostumbran facer frau- 
des, i colusiones en rilas, poniendo por condición > i 
faciendo pregonar que- qualquier, que arrendare las 
dichas rentas por menor, pague de derechos demés del 
precio, en que la pusieron , cierta quasta de marave- 
dís én cada ftillar, i algunas gallinas, i otras cosas, i 
exoeptah algunas personas , quando facen tas resta* por 
menor; "para que vean francos , i que no entren en el 
arrendamiento para arrendado por otr* parte, lo qtsl 
es en gran dfetinueion de las nuestras rentas : manda- 
mos que ninguno, ni algunos Arrendadores, ni Reoeu- 
dadores , ni facedores de rentas eeam ossados de sacar 
por condición , quando las arrendaren por menor que, 
demás de los precios, en que las remataren, se les dé 
«osa alguna , que «o entre en la postura , i remete , ni 
excepten: pemones , para ctfbrar della* las rentas, que 
arriendan , ni resciban maravedís algunos , bí gallinas, 
ni otras cosas, publica, ni secretamente, directé, ni 
indirecta , demás , i allende el precio principal ; porque 
publicamente arrendaren las dichas nuestras rentas, por 
ante el Escribano dellas ; antea pongan , i assienten todo 
el precio, porque arrendaren la tal renta, claramente, 
sin< tener eoea secreta para sí ; ni , entes de arrendar las 
dichas rentes , «aquén para si fodeHm eobwr de cier- 
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tas personas , só pena que el que las dichas condicio- 
nes pusiere , i usare dolías dfc aquí adelante , i pidiere, 
i llevare quafcqúier maravedís, i gallinas, i otras cosas 
de los dichos Arrendadores que las dichas rentas ar- 
rendaren por menor, demás, i allende del dicho precio 
principal , que pague por el mismo fecho las setenas 
de todo lo que astrt Hoyó, ó igualó, ó encubiertamente 
exceptó ; demás que la tal exceptacion de personas , b 
partido , ó iguala sea en si ningttna , i todavía se in- 
cluya en el tal arrendamiento, i que las cinco partes 
desta pena sea para la nuestra Cámara, i las otras dos 
partes para la parte que lo denunciare , con tanto que 
no sea de los Arrendadores , i otras personas que con- 
currieron en el fraude : i porque podría ser que esto 
se ficiesse encubiertamente, mandamos que para en 
este caso el testimonio, i confession de tres , ó alo me- 
nos de dos personas, aunque sean los mismos Arren- 
dadores menores de un tiempo, ó de diversos, que 
participare* en el diobo fraude , fagan fee , i probanza 
cumplida contra el dicho Arrendador, 1 Recaudador 
Mayor, ó Receptor , con qujen se fl2o ; i que por sola 
su dispossicion , i cenfession sea condenado el que assi 
flciere el dicho fraude : pero si el Recaudador qtnesieré 
probar lo contrario qué en aquello too uvo fraude , ni 
encubierta , lio probare , que sea libre de esta pena : i 
pague el Arrendador menor lo que el Arrendador ma- 
yor avia de pagar, si se le probara ; i esfa misma pena 
aya el Arrendador menor que ficiere este fraude , si ño 
lo descubriere. 

XIII. «¿- Que te pregonerías reatas por menor, á lo meaos seii dtei 
antee del primer remate : i sino, que el remate tea ninguno, i que- 
de la renta abierta pira pojar. 

Los mismos en la lei 66. del Cuaderno, 

Ordenamos , i mandamos que el Arrendador mayor, 
que aitetidart algunas rentas por taetaudo de su Pafrti- 
de 9 que sea obligado sobre el precio, en que estut ie* 
ren puestas , de lae pregonar en la almoneda , i por 
ante elEscrivano de rentas , álojmenosjen seis días, seis 
pregones t i que de antes de ro assi ptfegtaar, no h femáte 
del prhÉeto remate ; 1 si lá rematare de todo «remate sin 
loa dichos lela péganos, nsandaftiot que no veda el re- 
átate ? i qm sin embargo de tt , si alguno ^frisieta pu- 
jar en ellas quafkpiter quanttá» que el dicho nuestro 
Arrendador y 6 Recaudador mayor sea tenudo de reci- 
bir la tal pu}á , 1 sea paira tas * i no para él, pues po* 
aofnegligéneia » i malicia éé dataron de dar los dichos 
ptegoftés en la forma susodicha ; i que todavía el dtefco 
Recaudador ma} o* sea tenido dé dar, i dé rectrdtmientd 
al que la pujare , contentando de fianzas , copio si no 
fuessen rematadas, quedando en su fuerza, i vigor las 
igualas , que el primero Arrendador oviere fecho te- 
niendo recudimientos desembargados , porque le igua- 
laron con persona , que tuvo poder para ello : i si el 
Arrendador mayor no lo ficiere , que qualquier Juez, ó 
Alcalde de la Ciudad, Villa, 6 Lugar, dó fuere la renta 
reciba la puja , i apremie al dicho Recaudador que dé 
el dicho recudimiento, 6 le dé el dicho Alcalde , 6 Juez, 
recibiendo las fianzas, que se debieren dar; i si no le 



diere , i resclbieren 1 A dicha puja , i apremiare al dicho 
Recaudador que dé el dicho recudimiento , 6 lo dé él, 
que los nuestros Contadores mayores , 6 sus Lugares- 
Tenientes puedan rescibir la tal puja, si entendieren 
que cumple á nuestro servicio, i dar nuestras cartas, las 
que menester fueren , para que el dicho Arrendador, ó 
Recaudador mayor la reciba, i para que el que la ficie- 
re, recaude la renta : i por evitar estos fraudes, man- 
damos que ningún Arrendador mayor Ho dé recudi- 
miento al Arrendador menor, hasta que le sea rematada 
la renta ten los términos , i con los pregones , i en la 
manera contenida en las leyes , que desto hablan , só 
pena que , si lo contrario ficieren , pague la mitad de la 
dicha puja de la tal renta, para la nuestra Cámara ; i se 
le cargue al Arrendador mayor por cuerpo de renta, 
para que se libre en él como en lo del precio, porqué 
arrendé. 



XIV. —Que , si el Arrendador mayor quisiere quitar la renta al me- 
nor, como i quando se puede hacer ; i si valdrán las igualas. 

Los mismos en la lei 67. del Cuaderno* 

Mandamos que cada i quando el Arrendador Mayor 
oviere rematado la renta por menor, en 'qualesquier 
personas , ó Concejos , i dado su recudimiento, que las 
igualas, i avenencias, que tuvieren fechas con el pri- 
mero Arrendador menor, ó Concejo, én que assi fuere 
rematada , valgan , i queden , i finquen firmes , no em- 
bargante que la tal renta sea pujada por otro Arrenda- 
dor ; con tanto que las tales avenencias fechas con di 
primero Arrendador ayan seido fechas por ante Escri- 
vano publico, 6 a lo menos se pruebe por juramento 
del avenido, i del tal Arrendador, 6 por un testigo, qtre 
no sea criado, ni compañero de alguno dellos , i que nó 
aya en ellas intervenido infinta , ni fraude , ni colusión 
alguna. 

XV.— Gomo se ha de hacer el repartimiento , quando muchas rentas 

se avrieaden por menor. 

Los mismos en la lei 68. del Cuaderno de las Aleavalas. 

Mandamos que las rentas de los Lugares, que se 
suelen arrendar por menor catfa una por si , Wnfcun 
Arrendador mayor, ni menor, ni alguno dellos no lafc 
puedan arrendar, fcalvo cada Tenta por si , i sobre A , i 
declarando lft tjuanfta , porque se arrienda ; 6 a lo ifr e¿ 
nos, en caso que convenga juntafr muchas rentas eh Wi 
arrendamiento , que fasta tercer dia sea obligado el Ar- 
rendador menor 4 dar repartimiento al Arrendador ma- 
yor , que las arrendaren , de cada renta por si ; en la 
tal manera ^ue él que quisiere pujar , sepa sobre quM 
fehta, i soT)rc que quantla lo ha de hacer; i ansimismo 
el que arrendare dos Villas , 6 Lugares por menor , sea 
tenujio de repartir cada Villa , 6 Lugar sobre si ; i si de 
otra guisa lo ficiere , mandamos que qualquier Juez de 
la Ciudad, Villa, 6 Lugar, que fuere Cabeza del dicho 
Partido, b Sacada , dó esto acaesefere , que passado «1 
didho tareero dia, luego otro dia siguiente faga el dicho 
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repartimiento, el qual vala; i assimismo v ala la puja, que 
sobre el tal repartimiento se ficiere. 

XVI. — Que los Arrendadores Mayores no abaxen renta alguna del 
precio , en que fuere puesta ; i que el EscrWano de Rentas ponga 
¡a verdad en la copia que diere, ! no consienta hacer baxa, so 
cierta pena. 

Los mismos en la lei 69. del Cuaderno de las Akavalas. 

Mandamos que desque qualquier rentas se pusieren 
en precio por qualesquier personas en qualquier ma- 
nera, que el Arrendador mayor; ni otro por él , ni el 
que las hiciere por nuestro mandado , i de los nuestros 
Contadores Mayores , ó en otra qualquier manera por 
menor , no puedan abaxar dellas cosa alguna de aquello, 
en que verdaderamente fueren puestas, i se diere por 
ellas : i que los Escrivanos , por ante quien passaren las 
tales rentas, no consientan tal baxa, i fraude, mas que 
den copia clara de la forma, i manera que las dichas 
rentas se pusieren en precio , i de lo que por ellas die- 
ren qualesquier personas , que en ellas quisieren hablar, 
i lo pidieren; i de los otros Autos , que ante ellos sobre 
ello passaren , porque no pueda ser hecha encubierta 
alguna, i que en caso , que las dichas rentas se hagan, 
no lo consientan , i trabajen por quantas partes pudie- 
ren de lo saber; i si sabido no lo descubrieren, que 
pierdan los oficios, i no usen dellos, i sean tenudos á 
la mengua , i baxa , que en las dichas rentas se hizo, 
con el doblo ; i esta pena sea para la nuestra Cámara : 
i los Arrendadores mayores, i sus facedores, i otros 
qualesquier fatores, que la tal baxa ficieren, ó consin- 
tieren facer , que lo paguen por si , i por sus bienes con 
el doblo , todo ello para la nuestra Cámara , i los nues- 
tros Contadores mayores den nuestras cartas , las que 
menester fueren, para que se reciba, i cobre dellos; i 
de sus bienes; i que los dichos Escrivanos sean tenudos 
de lo notificar á los nuestros Contadores , dentro de 
treinta dias después que esto acaesciere , só la dicha 
pena. 

XVII. — Que no se arriende renta alguna por menor, con condición 

de que no aya puja mayor, ni menor del quarto. 

Los mismos en la lei 72. del dicho Cuaderno. 

Mandamos que ningún Arrendador mayor no arriende 
ninguna renta con condición que sea sin puja mayor, 
ni menor, ni haga ninguna encubierta, sino que qual- 
quier, que quisiere, pueda hacer puja en tiempo de- 
bido, según las leyes de nuestros Reinos , assi de diez- 
mo , i medio diezmo , como de quarto : i mandamos á 
los nuestros Arrendadores mayores que sean tenidos 
de la rescibir, i si no la quisieren rescibir, que los 
nuestros Contadores Mayores la resciban , i hagan á los 
dichos nuestros Arrendadores Mayores que dfen recudi- 
miento de la renta á aquel , ó aquellos , que las pujaren, 
só las protestaciones , que contra ellos fueren hechas, 
dando buenos fiadores los tales pujadores de la tal ren- 
ta : i no lo queriendo los dichos nuestros Arrendadores, 
i Recaudadores mayores , que los nuestros Contadores 
Mayores den nuestras cartas de recudimientos , las que 



fueren menester , i les hagan pagar las protestaciones, 
siendo por ellos tassadas , i moderadas , i les den nues- 
tras cartas para que les sean descontadas de las dichas 
rentas las costas , que hicieren en venir ante los dichos 
nuestros Contadores mayores , i los derechos que pagan 
por las provisiones que les fueren dadas ; i que el que 
arrendare la dicha nuestra renta sin puja mayor, ni 
menor, que no la aya , ni pueda a ver, ni aya demanda, 
ni acción sobre ello contra el Arrendador mayor, que 
la tal renta , 5 puja le otorgare ; i aunque á pena alguna 
se obligue el Arrendador mayor , no sea tenudo de la 
pagar. 

m 

XVIII. — Que el Arrendador mayor, quando arrendare por menor, 
no pueda poner condición que el alcayata , que se debe en un Lu- 
gar, se pague en otro. 

Los mismos en la lei 73. del dicho Cuaderno. 

Mandamos, i ordenamos que los Labradores, i otras 
qualesquier personas de qualquier estado, i condición 
que sean, que vivieren en alguna Ciudad , 6 Villa , ó su 
tierra, que nos ayan de pagar, i paguen la nuestra al- 
cávala de las cosas que vendieren, en esta guisa : en 
los Lugares donde vivieren , si allí ficieren , i celebraren 
las tales ventas , i en la Ciudad, Villa, que es Cabeza de 
aquella jurisdicción, de las cosas, quealli vendieren, 
por manera que de lo que vendieren en una parte no 
paguen alcavala en la otra parte : i que los Arrendado- 
res mayores no puedan poner, ni pongan por condi- 
ción , quando arrendaren nuestras rentas por menor, 
que, de lo que se vendiere en el Lugar, se pague el 
alcavala en otra parte ; pero porque , las rentas de las 
heredades es cosa de ventura , las pueda el Arrendador 
mayor retener en si , aunque arriende las otras rentas 
del tal Lugar. 

XIX. — Que no se baga merced de la Escrivania mayor de Reatas. 

El Emperador D. Carlos . i la Reina D. Juana en Madrid 

ano 1534. cap. 421. 

Es nuestra merced , i voluntad , i mandamos que, 
cada i quando que vacare la Escrivania. mayor de Ren- 
tas, quede para Nos , i para nuestra Corona Real ; i que 
no se pueda hacer, ni haga merced della a persona al- 
guna; i si se hiciere, que no vala; i entretanto , que la 
persona que uviere de servir el dicho oficio, sea pri- 
mero visto , i aprobado por Nos; i de otra manera no lo 
pueda usar, al qual Nos mandaremos señalar salario 
competente , i que se le pague de lo que valiere la dicha 
Escrivania mayor, porque mejor la pueda tener, i 
usar. 
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DB LAS PUJAS , I PROMETIDOS. 

LEÍ I .—Que las pujas se bagan ante Contadores Mayores , i ante el 

Escrivano Mayor de Rentas. 

D. Fernando , i D. Isabel en la Vega de Granada año 
de 1491. en el Cuaderno de las Akaválas, l. 52. 

Mandamos que qualesquier pujas, que en nuestras 
rentas se ayan de hacer antes , ó después del primero 
remate , se hagan ante nuestros Contadores mayores, 
i ante sus Lugares-Tenientes , ó qualquiera deltas, por 
ante el Escrivano mayor de Rentas 9 ó su Lugar-Te- 
niente , i por ante los Oficiales de nuestras Rentas , ó 
qualquier dellos , i no en otra manera, 

II.— Que después de rematadas las Rentas Reales de primer remate, 
no se resclba puja sino de diezmo entero, ó media poja. 

La misma lei 82. del Cuaderno de las Ale avalas. 

Necessaria cosa es declarar cómo , i en qué tiempos 
nuestras Rentas pueden ser pujadas : i porque cerca 
desto de aqui adelante no aya duda , mandamos que en 
las dichas nuestras Rentas pueda aver qualquier puja 
en poca , 6 en mucha cantidad , hasta que sean rema- 
tadas de primero remate ; pero después que las dichas 
nuestras Rentas, 6 qualquier de ellas fueren rematadas 
de primero remate, mandamos que no pueda ser recibida 
en ellas puja, Bino fuere de diezmo entero, ó media puja 
entera, por el año, 6 años, en que fueren rematadas; 
i que ayan lugar de se poder facer del primero remate 
fasta el término que se pusiere, fasta el postrimero 
remate , con tanto que no pueda ser menos da quince 
dias del un remate al otro ; i fasta estos quince dias 
pueda ser recibida la dicha poja , 6 media puja de diez- 
mo , puesto que aya sido rematada la tal Renta por 
nuestros Contadores antes del dicho término , i sin le 
aguardar; i el tal remate queremos que vala, salvo si 
por algunas cosas cumplideras á nuestro servicio fuere 
abreviado el término del tal remate con nuestra carta 
firmada de nuestro nombre , i no de otra manera. 

III. — Que declara cómo se ba de entender la puja de diezmo entero 
I de medio diezmo, i cómo se han de repartir las dichas pajas. 

La misma lei 52. del Cuaderno. 

Porque los que fueren á pujar sepan lo que pujan , i 
lo que dello gana el Arrendador primero ; mandamos, 
i ordenamos , que , el que iiciere una puja entera de 
diezmo sobre la renta, que tuviere rematada de pri- 
mero remate en un cuento de mrs. , que se entienda 
que puja 100g. mrs. ; i el Arrendador, en quien estaba 
rematada la dicha renta de primero remate, aya la quarta 
parte desta puja, que monta 23(j. f mrs. ; por manera 
que queden para Nos 75[j. mrs. ; i para el Arrendador 
primero 23g. mrs. ; esta quarta parte de puja gane de- 
más de qualquier prometido que uviere ganado, i todo 
le sea pagado , según es declarado en la lei que desto 
habla : i si ftciere media puja , que se entienda que 
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puja BOfj. mrs. ; de los quales ayamos 37y500 mrs. , i 
el Arrendador primero 12g500. mrs. ; i si fueren fechas 
otras pujas, ó medias pujas, que se ayan de cargar so- 
bre el precio neto, que queda la dicha renta en cada 
año, á este mismo respecto, contando para Nos las 
tres quartas partes de pujas , i medias pujas , i la otra 
quarta parte que quede fuera para el que la ganare ; de 
manera que el Arrendador, sobre quien 6e ñciere la 
puja gane solamente la dicha quarta parte de lo que 
pujó para Nos ; i que el Escrivano de las nuestras ren- 
tas tome recaudo del Arrendador en quien fuere la di- 
cha renta rematada , para que paguen las dichas quartas 
partes á aquellos que las uvieren ganado , antes que se 
le dé el recudimiento en el tercio primero de cada un 
año , descontando la veintena parte para Nos de lo que 
a8si ganó dé las dichas quartas partes de pujas , ó me- 
dias pujas ; la qual dicha veintena ponga el dicho Es- 
crivano por cargo al nuestro Arrendador mayor en el 
recaudo , que diere de la dicha renta , para assentar en 
los nuestros libros. 

IV.— Quequando I a renta estuviere rematada por mochos años, 

cómo se ba de bacer la poja. 

La misma lei 52. del Cuaderno. 

Porque algunas de las dichas nuestras rentas se ar- 
riendan por dos , ó tres años , ó mas , ó se rematan en 
el primero año por todos los años del arrendamiento 
mandamos que no pueda ser rescibida puja , ni media, 
puja , salvo en todos los años , porque fue arrendada 
la dicha renta ; pero si alguno quisiere facer puja, ó 
media puja sobre la quanfta del primero año, repartida 
por todos los años del arrendamiento , que se pueda 
facer; i que la quarta parte, que oviere de aver el Ar- 
rendador primero , que la aya él ; i sea pagado en todos 
los años por rata como le cupiere , pagándole lo que 
uviere de aver cada año en el tercio primero de cada 
año : i por quanto en los tiempos passados, si se facian 
pujas, ó posturas por algunas personas, i si no decian 
que las hacian cerradas , se cargaban ciertos derechos 
de marcos, i Chancilleria , i esto parescia engaño para 
los que no lo sabían ; mandamos que de aqui adelante 
no se carguen los dichos derechos sobre las posturas, 
i pujas , aunque no se digan que sean cerradas : esto 
todo se entienda assi en las rentas de por mayor, como 
en las que se arriendan de por menor. 

V. — Que no seresciba puja, después de rematada la renta de 

postrimero remate. ' 

El Rei D. Enrique IV. en Toledo año de 1462. 

Mandamos que, después que los nuestros Contadores 
Mayores uvieren rematado de postrimero remate las 
nuestras rentas , que dende en adelante no las puedan 
mudar, ni rescibir mayor precio, ni puja, ni media puja 
ni otro precio mayor, ni menor, salvo de consentimiento 
de las partes, a quien toca, ó si la puja fuere tanta, quanta 
monta la quarta parte de la renta, i no en otra manera : 
i si los nuestros Contadores lo contrario ficieren , que 
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no val* : i aquellos que se yendo rematada en otro , la 
pujaren, i mayor precio dieren, salvo como dieta es» 
que paguen ¿Ños la puja, i no aya la renta, i mandamos 
á los nuestros Contadores Mayores, que juren en el 
nuestro Consejo de lo assi guardar. 

VI.— Que no se resciba puja de menos del quarto, después del pos- 
trimero remate : i c6mo , i en qué tiempo se ha de hacer la dicha 
puja. 

El Rei D. Enrique IV. en Nieva. 

Como quier que el Señor Rei D. Enrique nuestro 
hermano , en las Cortes que fizo año de sesenta i dos, 
fizo» i ordenó que los nuestros Contadores mayores no 
pudiessen mudar las nuestras rentas de un Arrendador 
en otro , después de rematadas , ni pudiessen recibir 
en nuestras rentas ninguna puja, ni media puja, ni otra 
precio mayor, ni menor, salvo si la puja montasse tanto 
como la quarta parte de lo que montare todo el cargo 
de la tal renta, qué assi fuere rematada, i no en otra 
manera ; i como quier que la disposición de la dicha 
leí es muí justa, i contiene equidad; pero porque la 
malicia, i codicia de muchas personas facen que la di- 
cha leí parezca permitir agravio , porque muchas per- 
sonas por virtud de la dicha lei , tientan de sacar á 
muchos Arrendadores de sus rentas en cabo del año, 
quando ven que conoscidamente los que primero ar- 
rendaron han algún provecho en ella, i han puesto su 
industria , i parte de su hacienda en mejoramiento de 
la dicha renta ; i aunque la facultad de la dicha lei re- 
donda en provecho, i acrescentamiento de nuestras 
rentas, pero resulta della algún agravio del Arrendador, 
en quien fuere rematada : porende el dicho Sr, Rei 
D. Enrique en las Cortes, que fizo en Nieva, limitando, 
i justificando la dicha lei , á petición de loa Procurado- 
res de nuestros Reinos mandó, i ordenó que la persona, 
que por virtud de la dicha lei quisiere facer la tal puja 
de la quarta parte , para sacar la renta & aquel , en quien 
primeramente fuere rematada , que la faga dentro en 
tres mesas , después que la. tal renta fuere rematada en 
el primero Arrendador, i no después : i que esto aya 
lugar, i se pueda hacer, aunque la renta sea rematada 
en el primero Arrendador, en tiempo que no queden 
del año por passar los tres meses : i que la dicha quarta 
parte de puja se entienda ser fecha, contando por pre- 
cio de la repta todo ¡lo que della Nos hemos de aver, i 
salvado, i situado, que aya en ella, i los prometido*, 
que en ella se han otorgado : i el que passado el dicho 
tiempo de los tres meses , tentare de facer la dicha puja 
contra el tenor, i forma desta Ordenanza, que caya, é 
incurra en las penas contenidas en la dicha lei ; i con 
esta limitación ordenamos que la disposición de la di- 
cha lei aya lugar, i no pueda ser renunciada : i que to- 
davía en qualquier renta nuestra sea rescibida la dicha 
puja fasta los dichos tres meses después de rematada, 
aunque los dichos nuestros Contadores mayores ayan 
jurado , i prometido con qualesquier clausulas deroga- 
torias, penas, fianzas, i obligaciones, i no obstancias 
desta lei, i otras qualesquier firmezas, que no se res- 
cibirá la dicha puja : i que todavía sin embargo de todo 



esto , se resciba la tal puja, si se ficiere en el tiempo, 
i por la forma , que de suso se contiene : i si de otra 
guisa se ficiere, que no pueda ser rescibida. 

VIL— Que declara el juramento, que ha de ba*e* el que echa la puja 
del quarto ; i que por ella no se le ha de prometer cosa alguna. 

Lei 76. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Por quitar algunas dudas , que cerca de la puja del 
quarto han acaescido , mandamos que de aquí adelante 
qualquiera , que quisiere facer puja del quarto en qua- 
lesquier nuestras renta?, que el que U hiciere , antes 
que le sea rescibida, haga ante Jloa, ó ante nuestro* 
Contadores , si ante ellos la hiciere , i por ante nuestra 
Escrivano de Rentas, ó nuestro Secretario, ó otro Ofi- 
cial de Rentas, juramento que en la puja del quarto que 
quiere hacer, no ha intervenido , ni intervine fraude, 
ni engaito, ni colusión, ni encubierta, ni le Ua aeido 
dada, ni prometida directfe, ni indirecté, dadiva, ni 
suelta , ni alargamiento de renta , ni de paga , ni otra 
cosa alguna , porque haga la dicha puja ; ma$ que de- 
recha, i enteramente hace la dicha puja del quarto para 
lo pagar , i que no lo hace con otras , ni por otras con-r 
diciones , ni por esperanza de gracia f ó quitas , aueltas, 
ó mercedes ; salvo con aquellas mismas condiciones, 
oonque está rematada la renta en el que la tiene, quando 
se hace la puja ; i por el mismo tiempo , que el Arren- 
dador primero la tiene , i al mismo plazo de (as pagas á 
que es obligado ; i que no tiepe hecho concierto con 
Nos , ni oou nuestros Contadores Mayores , ni coq otra 
persona por Nos , ni por ellos; para que se libren en él 
personas ciertas en lo que monta la puja del quarto, xd 
el precio principal , ni parte de fel, jú della, ni ha pe- 
dido, ni rescihido, ni recibirá marced de cosa alguna, 
por causa de la puja, que hace só color de quita, ni por 
v;a de merced , ni en otra manera alguna : i el tal jura- 
mento assi hecho mandamos que le sea admitida , i no 
de otra manera. 

VIII. — Que; declara los tiempos , en que se pueda echar U puja 

del quarto. 

La misma lei -76. del Cuaderno. 

La puja del quarto sea rescibida, i se haga en quanto 
al tiempo , en esta manera : en las nuestras rentas, que 
comienza su arrendamiento desde el primero día de 
Enero, por el año presente, en que se hace la. dicha pu- 
ja, i para los afros venideros, en que está rematad* la 
dicha renta , fasta en fin del mes de Mayo de aquel afto, 
en que se hace la dicha puja : i en las otrpa nuestras 
rentas , que coiqienz? su arrendamiento por el dia, dfi 
S. Juan de Jpnio , ó en las tercias , quando se arrenda- 
ren por. si sin las Alcavelas , por el dia do la Ascensión, 
que se puedan rescibir, i resciba Ja dicha puja fasta pu 
fin del mes de Diciembre del jnisjpp ano para $n qw 
se respjbe , i para lftf otros ano? venideros porque es- 
tuviere rematad* la dicha renta ¡ $i e\ repudiante 4# 
la tal renta fuere presentado en la pabeza, del Partido, 
por 1q mejwp tres meses ftitfeg fá ¡os fftcJw t^mmt t 



LIBRO IX, TITULO 

de fia de Mayo , i de fia de Noviembre : i ai do uviere 
los diohos tres meses fasta qualquiér de los dichos tér- 
minos, que aya lugar la puja del quarto, paasado qual- 
quiér de los dichos términos , fasta que seau cumplidos 
los dichos tres meses , contados desde la presentación 
del recudimiento en la cabeza del Partido ; i dende en 
adelante que no sea rescibida , i si se rescibiere , que 
no vala ; i que estos dichos plazos no puedan ser pror- 
rogados , ni alargados. 

IX.— Que «1 qne echare la puja del quarto, pague al primer Arrendador 
loa derechos del recudimiento, que pagó , 6 debia pagar. 

La misma lei 76. del Cuaderno. 

Mandamos que aquel , en quien fincare , i quedare la 
renta , por razón de la puja del quarto, que sea tenudo 
de pagar, i pague al Arrendador primero sobre quien 
se hizo la puja, los derechos , i otras cosas, que debia 
pagar, i pagó por sacar el recudimiento, que le fue da- 
do , según nuestras Ordenanzas : i si el primero Arren- 
dador algunos derechos demasiados uviere pagado, que 
nuestros Contadores Mayores lo fagan luego tornar á los 
que lo llevaron , con mas la pena de la lei : i que este 
Arrendador mayor, que hizo la puja del quarto , pague 
los derechos del recudimiento á quien los debiere aver, 
solamente é respecto de la puja del quarto : i que no 
le pidan , ni lleven mas , só la dicha pena. 

X. ~ Gomo el que echa la puja del quarto, la ha de notificar 

al primer Arrendador. 

La misma leí 76. del Cuaderno de las Aleavala$. 



Es nuestra merced que aquel , que hiciere puja del 
quarto en qualquiera de nuestras rentas , i le fuere res- 
cibida , que sea tenudo 9 i obligado de notificar la puja 
al Arrendador primero, sobre quien la hizo, dentro de 
veinte dias, contados desde el dia que la ficiere, para 
que alegue de su derecho, si quisiere ; i esta notifica- 
ción se haga ante la casa de su morada, ó en la cabeza 
del Partido sobre que se face la dicha puja, por prego- 
nes , i ante la Justicia , i Escrivano ; i dentro de otros 
veinte dias primeros siguientes muestre la notificación 
ante los nuestros Contadores Mayores ; i si ansi no lo 
ficiere, i cumpliere f que pague á Nos la dicha puja del 
quarto , i quede la renta con el Arrendador mayor, que 
primero Ja tenia. 

XI. — Que el que hiciere la puja del quarto, la afiance, i abone las. 
fianzas, que diere , en cierto tiempo , i só cierta pena. 

La misma lei 76. del Cuaderno. 

Mandamos que, el que ficiere puja del quarto, sea 
tenido de afianzarla en el mismo dia en todo quanto 
montare de bienes raices : i dentro de otros veinte dias 
primeros siguientes dé fianzas en lo otro , que monta 
la dicha repta, según que se debe dar conforme á nues- 
tras leyes ; i dentro de otros veinte dias primeros si- 
guientes, contados desde luego que passaren los dichos 
quarenta dias , en que ha de traer, i presentar el testi- 
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manió de la notificación ante los dichos nuestros Con* 
tadores, sea tenudo, el que hizo la puja, abonar las' 
fianzas, que uviere dado, i sacar el recudimiento del 
tal Partido , que assi pujare ; i si assi no lo hiciere , i 
cumpliere , que pague á Nos la puja del quarto ; i que 
se pueda librar en él, i en sus fiadores : i quede la renta 
con el primero que la tenia ; i que estos plazos , ni al- 
guno dellos no se puedan prorrogar. 

XII. — Que , hecha la puja del quarto, no se quite al primer Arren- 
dador la renta , hasta que se dé recudimiento desembargado al que 
hito la poja. 

La misma lei 76. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Ordenamos, i mandamos que qualquiér, que quisiere 
hacer puja , ó pujas del quarto , que lo pueda facer con 
la solemnidad , que dicha es en las leyes antes desta, i 
en el tiempo en ellas declarado, i no dende en adelan- 
te : i es nuestra merced que qualquiér de los Arrenda- 
dores, sobre quien se ficiere el quarto , no sea desapo- 
derado de la renta , de que tuviere sacado su recudi- 
miento, fasta tanto que el pujador del quarto, en quien 
quedare la renta, lleve recudimiento desembargado, 
para que le acudan con ello : pero si este pujador del 
quarto quisiere que alguna persona por su parte esté 
presente al facer de las rentas, i facer avenencias, i 
rescibir, i recaudar la renta, fasta que lleve el recudi- 
miento della, que los nuestros Contadores mayores le 
den , i libren nuestras cartas para la persona , 6 perso- 
nas , que él nombrare. 

XIII. — Cómo ae ha de hacer la puja del quarto en laa Salinas 

de Galicia, 1 Asturias. 

La misma lei 76. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que , si alguna puja del quarto se hiciere 
en las rentas de nuestras salinas , i Alfolies de Galicia, 
i Asturias , i otras Salinas , i Alfolies , que qualquiér que 
la hiciere, le sea rescibida en la manera susodicha : i 
que el Arrendador primero, en quien estaba la renta, 
sea tenido de entregar al pujador, en quien quedare, 
toda la sal , que tuviere para bastecimiento del dicho 
Salin, 6 Salinas, que tenia arrendadas, pagándole por 
ello al tiempo , que se lo entregare , lo que le uviere 
costado, con mas las costas, i menguas, que uviere 
ávido en la dicha sal ; i que el dicho Arrendador pri- 
mero sea tenudo de dar, i dé cuenta con pago, con ju- 
ramento de todo lo que uviere ávido en el dicho oficio, 
dentro de nueve dias después que fuere requerido so- 
bre ello por parte del dicho pujador, s& las penas , en 
que caen los Fieles , que no dan cuenta con pago á los 
Arrendadores , según nuestras leyes. 

XIV.— Que hecha la puja del quarto, se guarden los arrendamientos, 
que por menor uviere becho el Arrendador mayor primero. 

La misma lei 76. del Cuaderno* 

Por quitar de pleitos & nuestros Arrendadores , i á 
nuestros Subditos de molestias : es nuestra merced que 
qualquiér pujador, en quien quedare la renta, aya de 
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estar , i quedar por los arrendamientos , que el Arren- 
dador mayor uviere hecho por menor , durante el tiem- 
po , que tenia el oficio , seyendo conforme á las leyes 
de nuestros Reinos, i teniendo recudimiento. 

XV.— Que la fiuja del quarto se pueda echar en los arrendamientos 
por menor, i en qué tiempo se ha de hacer. 

La misma lei 76. del Cuaderno. 

Mandamos que todo lo que de suso avernos ordena- 
do , i mandado por las leyes autes desta cerca de la 
puja del quarto , que se hiciere sobre las nuestras ren- 
tas de alcayatas , i tercias , i otras rentas , que estuvie- 
ren arrendadas por mayor, ansimismo se guarde en 
las pujas del quarto , que los Arrendadores menores fi- 
cieren por menor ante nuestro Arrendador , i Recau- 
dador mayor , h Receptor , 6 Facedor de Rentas , ó por 
ante nuestro Escrivano de Rentas de aquel Partido, ó 
su Lugar-Teniente ; i aquel Arrendador menor , sobre 
quien fuere fecho el dicho quarto, pueda alegar de su 
derecho , assi , i según que lo podría alegar el Arren- 
dador mayor seyendole pujado el Partido ; pero es 
nuestra merced que , después que qualquiera renta 
fuere rematada de todo remate en qualquier Arrenda- 
dor menor , que qualquier puja del quarto , que se 
uviere de facer, se faga dentro de noventa dias, con- 
tados desde el día que fuere rematada la renta de todo 
remate en el Arrendador menor, sobre quien se face 
la dicha puja del quarto ; i que dende en adelante no 
se pueda facer ; i que aquel postrimero Arrendador, 
que ficiere la tal puja , sea tenudo de la notificar al Ar- 
rendador primero , sobre quien la face , dentro de cin- 
co dias , contados desde el dia , que ficiere la tal puja, 
según, i como, i só la pena, que de suso se contiene 
en los Arrendadores mayores. 

XVI.— Que en los arrendamientos por menor , el que hiciere la puja 
del quarto guarde las aTenencias, que uviere hecho el primer 
Arrendador. 

La misma lei 76. del Cuaderno. 

Mandamos que el postrimero Arrendador menor, que 
fizo la dicha puja del quarto , en quien queda la dicha 
renta, esté por las avenencias que uviere fecho el pri- 
mero Arrendador, i según, i con el juramento, i por 
ia forma, que de suso se contiene. 

XVI I. —Que declara como se ha de proceder, quando hecha la puja 
del quarto , el primer Arrendador se opusiere. 

Condición general 

Por experiencia se ha visto que , aviendo hecho al- 
gunas personas pujas del quarto en algunas de las nues- 
tras rentas, i cumplido las solemnidades, i diligencias, 
que son obligados, conforme ala lei, los Arrendadores 
primeros , en quien estaban las rentas, se oponen alas 
dichas pujas de quarto , i dicen , i alegan que aquellas 
no han lugar, i que los dichos pujadores no afianzaron 
las rentas, ni hicieron, ni cumplieron lo demás conte- 
nido en la lei, como son obligados, i como deben ; i 



como saben que no han de ser desapoderados de las 
dichas rentas , ni se le ha de dar el recudimiento de 
ellas al pujador del quarto , hasta que se determine el 
pleito, que sobre ello ai, dilatan mucho tiempo los di- 
chos pleitos, ¡buscan, i tienen en ellos muchas largas, 
i dilaciones por fatigar á los pujadores, i en este medio 
tiempo gozan , i se aprovechan del valor de las rentas, 
i hacen igualas , i arrendamientos dellas por menor, i 
algunos fraudes por perjudicar al que ha hecho el quar- 
to ; i acaesce muchas veces que , quando se acaba de 
determinar el pleito , es passado el año v en que se ha 
fecho la puja del quarto , i después , aunque se deter- 
mine que aquella uvo lugar , ai muchos pleitos sobre 
lo que verdaderamente valieron las rentas , i sobre las 
costas, i gastos, que en ella se hicieron ; por esto se 
han dexado , i dexan de hacer muchas pujas de quarto, 
lo qual es en nuestro deservicio , i diminución de nues- 
tras Rentas , i Patrimonio Real ; i por remediar esto, 
queremos , i mandamos que , si algunos hicieren la puja 
del quarto en qualquier renta dentro del término , en 
que se pueda, i deba hacer, i uviere hecho las solemni- 
dades, i notificaciones contenidas en la lei, i dado las 
fianzas, i abonándolas dentro del término, i según que 
es obligado , i el primer Arrendador de las dichas ren- 
tas se opusiere a la puja del quarto , diciendo que no ha 
lugar, assi por no aver afianzado el que echó el quarto, 
como por otra qualquier causa que sea , i el pleito, que 
sobre ello uviere , no se uviere sentenciado , i deter- 
minado difinitivamente dentro de los sesenta dias, en 
que él dicho pujador avia de afianzar, i abonar, i sacar 
recudimiento ; que el primer Arrendador, en quien es- 
tuviere la dicha renta, tenga otros cincuenta dias mas, 
que comiencen k correr, i se cuenten , después de ser 
cumplidos los sesenta dias, en que pueda mostrar, i 
probar, por donde la dicha puja del quarto no ha lu- 
gar ; i que si dentro de aquel término la causa no se 
determinare difinitivamente, i á los nuestros Contado- 
res constare por los autos , i escrituras del processo, ó 
en otra manera que la puja se hizo dentro del término, 
i con las condiciones, i juramento , que se debe echar, 
i que se notificó al Arrendador primero de la dicha 
renta , i traxo la notificación dentro del término , i les 
paresce que las fianzas , i seguridad, que tienen dadas, 
assi para lo que montare la puja del quarto , como para 
el precio de la dicha renta, sera bastantes, entre tanto 
que se determina, i acaba el pleito del quarto, sin per- 
juicio de ninguna de las parles, pongan , i señalen per- 
sona, qual convenga, por Receptor, para queresciba, 
i cobre , i beneficie tal renta, i pague los situados , i li- 
branzas , que en ella uviere , i del valor della se debiere 
pagar á las personas, que lo uvieren de aver ; i que , si 
el Arrendador, que tiene arrendada la renta, i el que 
echare la puja del quarto en ella , ó qualquier d ellos, 
ó quien su poder uviere , quisieren , puedan estar pre- 
sentes al hacer de las rentas, i avenencias, i rescibir, 
i recaudar la renta , i tener cuenta , i razón del verda- 
dero precio , i valor della, para que no se pueda hacer, 
ni haga en ella fraude , ni colusión alguna ; i que el Re- 
ceptor durante el tiempo , que tuviere el cargo , aya de 
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estar, i esté por los arrendamientos , que el Arrenda- 
dor mayor , en quien estuviere la renta , tuviere hechos 
por menor durante el término que tenia el oficio, siendo 
conforme á las leyes de nuestros Reinos , i según, i de 
la manera que será obligado ; i que después de deter- 
minado elpleito del quarto difinitivamente, la renta que- 
de con aquel que fuere determinado que ha de quedar; 
i el Receptor dé buena cuenta, leal, i verdadera, jura- 
da, i iirmada, de todo lo que la renta uviere rentado, 
i montado , i valido en qualquier manera, del tiempo 
que fue á su cargo, i los situados, i libranzas, i otras 
cosas , que de dello uviere pagado eon recaudos bas- 
tantes dello ; i lo que montare el salario, que el Re- 
ceptor uviere de aver el tiempo que tuviere el cargo , lo 
tome, i descuente de lo que assi uviere rescibido , pero 
que sea obligado á lo pagar , i pague el que fuere ven- 
cido en la causa del quarto; i se dé carta , para que 
aquel con quien quedare la renta, la cobre del, i de 
sus fiadores , que uviere dado en ella , i de sus bienes. 

XVIII. — Que declara el tiempo, en que se ha de echar la paja del 
quarto en el Almojarifazgo mayor de Sevilla , i en otras reolas 
aquí declaradas. 

Condición general. 

Mandamos que las nuestras rentas del Almojarifazgo 
mayor de Sevilla, i en los Puertos de los otros Obispa- 
dos , i seda , i jabón , i abices del Reino de Granada , i 
Almadravas de Cádiz, i Salinas del Reino, i yervas de 
Alcántara, i Calatrava, que, en estas tales rentas, i en 
qualquier deltas la puja del quarto se aya de echar hasta 
en fin de Abril de cada año, para todos los años , que 
estuvieren por passar de los arrendamientos. 

XIX.— Que pone el tiempo en que se puede eohar el quarto en las 

rentas de las Islas de Canaria. 

Condición general. 

Porque, si sucediesse que en las rentas de las Islas 
de Canaria , ü de alguna de ellas se oviesse de echar 
puja de quarto , los términos , que por las leyes destos 
Reinos se dan para notificar los quartos , i para afian- 
zar , i abonar , i sacar recudimientos , son mui breves, 
i en ellos no so podrían hacer por la distancia que ai, i 
por el peligro , i tardanza de la mar ; mandamos que 
los términos , en que lo susodicho se oviere de hacer, 
los ayan de declarar, i declaren los Contadores Mayo- 
res al tiempo que se echare qualquier quarto en las ta- 
les rentas, como á ellos les paresciere, teniendo con- 
sideración , si las personas , sobre quien se echare el 
quarto, están, i residen en estos Reinos, ó en las di- 
chas Islas; i que , lo que ellos declararen, valga , i ayan 
de estar, i passar por ello los Recaudadores, i otras 
personas , á quien tocare , como si los dichos términos 
estuviessen declarados por nuestras leyes, no inno- 
vando por esto en cosa alguna el término , que por 
ellas está señalado para poder echar el quarto en qual- 
quier renta. 
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XX.— Que , si después del arrendamiento se encabezaren algunos 
Lugares, ó rentas, estas se descuernen para la puja del quarto, 
que se hiciere. 

Condición general. 

Mandamos que , quando se echare la puja del quarto 
en qualquier Partido , que estuviere arrendado, donde 
se uvieren encabezado después del arrendamiento al- 
gunos Lugares , 6 rentas , que se aya de facer la dicha 
puja del quarto, solamente sobre el precio, en que 
quedare el arrendamiento, quitando, i descontándolo 
que assi estuviere encabezado, i lo que por ello se deba 
rescibir en cuenta del precio del tal arrendamiento. 

XXI.— Que en las tercias , i otras rentas, que comienzan del día de la 
Ascensión, i S. Juan de Junio, se pueda echar el quarto, hasta 
que el arrendador primero aya traído las copias, i diez días 
después. 

Condición general. 

Por quanto por las leyes de estos Reinos , que ha- 
blan sobre el quarto, se dispone, que en las tercias, i 
otras rentas , que comienzan su arrendamiento por el 
dia de la Ascensión, i de S. Juan de Junio, se pueda 
hacer la dicha puja del quarto hasta en fin del mes de 
Diciembre ; mandamos que esto se entienda , trayendo 
el Arrendador las copias dentro del término, que con- 
forme á las leyes de estos Reinos es obligado; pero si 
no las uviere traído en el dicho término , que todavia 
se pueda hacer la dicha puja del quarto , hasta que las 
ayan traido , i diez dias después , aunque sean passados 
los términos contenidos en las dichas leyes. 

XXII.— Que los Contadores Mayores puedan prometer prometidos. 

Lei 49. del Cuaderno de las Ale avalas. 

Tenemos por bien, i mandamos que los nuestros 
Contadores mayores , i sus Lugares-Tenientes puedan 
otorgar, i otorguen á las personas que á ellos bien vis- 
to fuere, qualesquier quantias de maravedís de prome- 
tidos, por poner en precio qualesquier nuestras ren- 
tas , i por las pujar antes del primer remate ; los quales 
dichos prometidos puedan librar, i libren á las tales 
personas , que los gañeren por virtud desta nuestra lei; 
pero es nuestra voluntad que las personas que ganaren 
los dichos prometidos , dexen el quinto para Nos , i se 
les descuente de ellos* 

XXM.-Que á los que ganaren las pujas» no le sean quitados 

los prometidos. 

La misma lei 49. del Cuaderno. 

Por quanto nos es fecha relación que en algunos de 
los años passados se usó que , si las personas en quien 
quedassen rematadas de primero remate alguna de las 
nuestras Rentas , ganaban la quarta parte de las pujas, 
que se hacian entre el primero , i postrero remate, que 
si estas tales personas tenían prometido , no ganaban la 
dicha quarta parte de las pujas : i si querían la dicha 
quarta parte , no ganaban el dicho prometido ; porque 
lo tal es cosa nueva , i se fizo , no se aviendo usado en 
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los tiempos pasados : i porque los Arrendadores no 
resciban agravio ; ordenamos i mandamos que los que 
ganaren las dichas quartas partes de pujas , ó medias 
pujas, assi por mayor, como por menor, no les sea 
quitada cosa alguna de los prometidos; salvo en las 
rentas de por mayor el dicho quinto del prometido ; i 
de las dichas quartas partes de pajas , ó medias pujas, 
la veintena que quede para Nos ; i que los Arrendado* 
res gocen de todo lo otro. 

XXIV. — Que los prometidos se carguen por cuerpo de renta á los 

pujadores , que sobre ellos pujaren. 

La misma lei 49. del Cuaderno. 

Mandamos que , si algún Arrendador ganó algunos 
maravedís de prometido , por poner en precio , ó pujar 
juntos dos Partidos, ó mas, que el prometido se re- 
parta por ellos sueldo por libra de lo que en cada Par- 
tido pujare , i no lo cargue todo en un Partido , como 
fasta aqui se ha fecho en algunos arrendamientos, i pu- 
jas, de que á Nos se ha seguido deservicio. 

XXV.— Qoe los prometidos se carguen por cuerpo de renta a iot 
pujadores, que sobre ellos pajaren. 

La misma lei 49. del Cuaderno. 

Es nuestra merced, i mandamos que todos los pro- 
metidos , que qualesquier nuestros Arrendadores gana- 
ren , se carguen por cuerpo de renta á los pujadores, 
que sobre ello las pujaren ; pero si alguna renta, ó Par- 
tido especial paresciere á los nuestros Contadores ma- 
yores que no se debe cargar el prometido por cuerpo 
de renta , queremos que lo puedan assi otorgar , aviendo 
de Nos mandamiento para ello. 

XXVI.— Que el Arrendador mayor en las Rentas,* qne hiciere por 
menor, no pueda dar prometido t sino por el año de que tuviere 
recudimiento; i qué se ha de hacer, si diere el dicho prometido. 

Lei 84. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Ordenamos , i mandamos que ningún Arrendador, ni 
Recaudador mayor no pueda dar f ni otorgar prometido 
en las rentas de su Partido , que ficiere por menor, 
para el año , i años venideros , de que no tuviere re- 
cudimiento , salvo por el año de que tuviere recudi- 
miento, quando ficiere las tales rentas por menor; 
i si le otorgare , que sea con condición que si le fuere 
pujado su arrendamiento para el año, ó años ve- 
nideros, i el Arrendador Mayor, que viniere en su lu- 
gar, quisiere estar por el prometido, que él uvo otor- 
gado, que passe assi ; i si no quisiere estar por el tal 
otorgamiento del prometido , que no vala el otorga- 
miento de él, i que el prometido, que otorgare con la 
condición susodicha para los años venideros, que no 
pueda ser mas , ni mayor de quanto prometió, i dio el 
año primero, de que tuvo recudimiento; i que todo esto 
de susodicho Caga assi el dicho nuestro Arrendador , i 
Recaudador mayor ; só pena que sea obligado á lo que 
á los dichos Arrendadores menorep otorgare por sus 
Personas, i bienes, 



TITULO XIV. 



DI LAS FIELDADES , 1 ADMINISTRACIONES , EN QUE SE PONEN 
LAS RENTAS REALES, POR DEFECTO DE ARRENDARSE. 

LEI I. — Cómo, feo qué tiempo, i por quién , i en quales Concejos 
se han de poner tas rentas en Almoneda , i se han de dar las fiel- 
dades deltas, quaado oo uviere Arrendador, ó recudimiento 
presentado. 

Lei 44. del Cuaderno de las Alcaválas. 

Porque puede acaescer que algunas rentas no se ar- 
rienden en el tiempo en que se han de arrendar por no 
aver quien las ponga en precio , 6 por no contentar al- 
gunos Arrendadores de fianzas, ó por otro impedimen- 
to no saquen recudimiento ; ordenamos , i mandamos 
que cada un Concejo de todas , i qualesquier Ciudades, 
Villas , i Lugares de los nuestros Reinos, i Señoríos, dó 
esto acaesciere , nombren , i pongan entre tanto Fieles, 
i Cogedores , para que pidan , i cojan las dichas nues- 
tras Rentas en la manera siguiente : que cada un Con- 
cejo, que fuere de treinta vecinos, i dende abaxo, 
nombren , i pongan un Fiel , para que pida , i coja las 
Alcaválas , i rentas de aquel Lugar , que sea llano , i 
abonado para ello, i que este tenga puesto para el pri- 
mero dia de Enero de aquel ano , sin que ayan de po- 
ner las rentas en pregón , ni buscar ponedor en mayor 
precio para ellas , i que la fagan por ante Escrivano, si 
lo uviere en el Lugar ; i si no lo uviere , que lo fagan 
por ante el Clérigo del Lugar con dos testigos ; i si no 
lo uviere , que sea ante tres testigos , i que no sean te- 
nudos de facer otras diligencias ; i si la Ciudad , Villa, ó 
Lugar fuere de mas de treinta vecinos , i no fuere Ca- 
beza de Arzobispado , ó Obispado , ó Arcedianazgo , 6 
Merindad , 6 el Abadía) de Valladolid , quier sea juris- 
dicion, por si, ó sujeta á otra jurisdicion , ó á Ciudad, 
que los Regidores , i si no oviere Regidores , que los 
Jurados de cada una de las dichas Ciudades, Villas, i 
Lugares, que uviere de treinta vecinos arriba, como 
dicho es , ó los que por ellos fueren deputados , en uno 
con un Alcalde , qual ellos nombraren , i si no uviere 
Regidores, ni Jurados , dos hombres buenos , que ten- 
gan de ver facienda del Concejo , en uno con el Alcalde 
en dos días postrimeros, que fueren Fiestas de guardar, 
i antes del dia de año nuevo , fagan pregonar pública- 
mente las dichas nuestras rentas por ante Escrivano, 
si lo uviere en el Lugar; i si no lo oviere, que lo fagan 
por ante un Clérigo, si lo oviere, con dos, ó tres tes- 
tigos ; i si no uviere Clérigo con tres testigos ; i si uvie- 
re ponedor en mayor precio de las dichas alcaválas, 
que á este se dé la fieldad , que en mayor precio las 
pusiere, no aviendo Arrendador mayor como dicho es, 
rescibiendo del fianzas llanas , i abonadas, que dará 
buena cuenta , i pago al Arrendador , ó Receptor que 
viniere, según que lo disponen las leyes deste nuestro 
Cuaderno : i si no oviere ponedor en mayor precio, que 
sean tenudos de poner , i pongan , después de fechos 
los dichos dos pregones , dos Fieles , que sean abona- 
dos, i hábiles para pedir, i coger las dichas nuestras 
entas ; por manera que para primero dja de Enero es-* 
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ten puestos los dichos Fieles; esto fecho, que los Con- 
cejos, ni Oficiales dellos no sean tenudos de facer, ni 
mostrar otras diligencias : i en las Ciudades, Villas, i 
Lugares que son Cabezas de Arzobispados, i Obispados, 
i Arcedianazgo , ó en la Villa de Valladolid , que los Re- 
gidores de cada una dellas diputen entre si en su Con- 
cejo ciertos dellos con un Alcalde, los qualessean 
tenudos de poner, i pongan las dichas rentas en almo» 
neda publica por ante el nuestro Escrivano de las Ren- 
tas, dó lo oviere, 6 ante su Lugar-Teniente, ó donde no 
oviere Escrivano de Rentas, ni su Lugar-Teniente, ante 
otro Escrivano , por pregonero quince dias antes del 
dicho mes de Enero cada año , i den fieldades de las di- 
chas rentas á las personas que en mayores precios las 
pusieren , para que usen deltas desde el primero dia del 
año , si fasta allí no uviere Arrendador mayor , conten- 
tando en ellas de buenas fianzas , llanas , i abonadas de 
la mitad del precio en que las ponen, á contentamiento 
de el que tuviere á cargo de dar las dichas fieldades; 
lag quales fianzas sean tenudos de dar dentro de ter- 
cero dia, contando el dia que se hizo la postura; i las 
rentas, en que no se fallare quien las ponga en pre- 
cio, ó si fueren puestas, i no contentaren de fianzas, que 
sean tenudos de poner , i pongan buenas personas lla- 
nas, i abonadas en ellas, i que sean vecinos de las Ciu- 
dades, Villas, i Lugares, donde fueren las dichas ren- 
tas , por Fieles , para las coger , i recaudar , poniendo 
para ello en las Ciudades, Villas, i Lugares, donde ai 
rentas apartadas sobre si , en cada renta dos Fieles ; i 
en las partes , i Lugares donde no ai rentas apartadas , 
i se piden ♦ i cogen todas juntamente para todas ellas 
dos Fieles , i no mas ; los cuales dichos Fieles , assi 
de una renta , como de todas , el Concejo , Justicia, 
i Regidores de la tal Ciudad, Villa, i> Lugar donde fue- 
ren puestas , los puedan mudar cada , i quando que 
viere que cumple, antes que venga el Recaudador 9 
poniendo á otros Fieles en lugar de los que quitaron; 
por manera que siempre sean dos Fieles, i no mas; 
con tanto que sin causa neeessarie no los puedan qui- 
tar fasta que sea passado á lo menos un mes, des» 
pues que fueren puestos, i los Fieles , que assi pusie- 
ren, no seau Regidores , ni Oficiales de las tales Ciu- 
dades, i Villas, i Lugares, ni hombres suyos, ni Judíos, 
ni Moros , salvo donde fuere todo el Lugar de Moros; 
só pena que cada uno de quien los pusiere por Fieles, 
i el que aceptare la tal fieldad , caiga, é incurra cada 
uno dellos en pena de6¡j. rars. ; la tercia parte para el 
acusador, i la otra tercia parte para el Arrendador 
que viniere, i la otra tercia parte (para la nuestra Cá- 
mara; i provean sobre todo de tal manera » que no pa- 
resciendo Arrendador mayor fasta el primero dia de 
Enero de cada un año, tengan para aquel dia sus recu- 
dimientos lps Fieles, i ponedores de mayor precio, para 
coger las dichas rentas, i las cojan dende en adelante 
en fieldad, fasta que los Arrendadores presenten sus 
recudimientos en los Partidos, i treinta dias después, i 
no mas; i los Alcaldes , i Jueces, i los otros Oficiales de 
las tales Ciudades , Villas , i Lugares que esto no lo hi- 
cieres , i cumplieren , mandara*)* que paguen por la 



renta , 6 rentas , en que no lo cumplieren , otra tanta 
quanüa de maravedís como valió el año próximo de an- 
tes , i la mitad mas , i que esta pena sea para los Arren- 
dadores mayores del partido : en esta misma pena , in- 
curra cada un Concejo de treinta vecinos, i dende yuso, 
que no cumpliere lo que á ellos toca de hacer; i que los 
que assi pagaren la dicha pena, puedan coger, i recau- 
dar para si las dichas rentas , como lo pudieran hacer 
los Arrendadores , i Recaudadores mayores; pero si el 
Arrendador, ó Recaudador mayor quisiere mas coger 
la renta para si , que no pida , ni lleve la dicha pena. 

II.— Qoe,si estando la renta en fieldad , otro la pusiere en mayor 
precio, se admita la puja con fianzas. 

Lei 77. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que , si estando las nuestras rentas en 
fieldad en qualquier tiempo del año, ó en qualquier ma- 
nera de las dichas en la lei antes desta, alguno , ó algu- 
nos las quisieren poner en mayor precio , que los tales 
Diputados 9 ó el Concejo del Lugar puedan , donde esto 
acaesciere, rescibir puja, i se quite la fieldad al que 
primero la tuviere, i se dé al tal ponedor, ó pujador, de 
mayor precio , con las fianzas de suso en la lei antes 
desta contenidas. 

III. ~ Que por dftr las fieldades no lleven derechos, salvo los aqni 

declarados para el Escrivano. 

Lei 78. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos , i defendemos , que por se dar los recu- 
dimientos de las nuestras rentas á los Fieles , los Ofi- 
ciales , i Justicias no pidan 9 ni lleven en publico , ni en 
secreto maravedís , ni otras cosas algunas por víq de 
derecho» ni en otra manera, puesto que digan que lo 
tienen de uso , i de costumbre salvo el Escrivano que 
signare los tales recudimientos, que es nuestra merced 
que pueda llevar, i lleve de cada recudimiento que 
diere 12. mrs. quier sea recudimiento de una persona, 
6 muchas : estos derechos que sea obligado el Arren- 
dador que viniere de los rescibir en cuenta al Fiel, ó 
ponedor en precio que los uviere pagado ; i qualquier 
Corregidor, i otros Jueces, 6 Regidores, 6 Oficiales, 6 
Escrivano t que contra este nuestro mandamiento algo 
llevare /que lo pague con el doblo; i esta pena sea para 
el nuestro Arrendador que fuere de la tal renta. 

IV. —Pone el término en que el Arrendador mayor ha de poner re- 
caudo en sus rentas, i passado aquel cessa la obligación de los 
Fieles. 

Lei 79. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Por escusar que & causa de las fieldades de nuestras 
rentas los Concejos de las Villas, i Lugares de nuestros 
Reinos no sean agraviados; mandamos que, después 
de sacado el recudimiento por el nuestro Arrendador 
mayor, i presentado en la Cabeza del Partido, lo qual 
es obligado á hacer al tiempo que de suso es dicho, 
que del dia de la dicha presentación hasta otros treinta 
dias primeros siguientes sean tenidos £p poner, i pon- 
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gan recaudo en las rentas , assi de las otras Ciudades, 
i Villas, i Lugares del Partido, como de la cabeza prin- 
cipal ; í que passados los dichos treinta dias , el Fiel , ó 
Fieles puestos por los tales Concejos, ni los dichos 
Concejos que los pusieren , no sean obligados á tener 
las dichas fieldades dende en adelante ; i que por no 
los tener, no incurran en pena alguna. 

V. —Cómo , i quándo los Fieles han de dar la cuenta al Arrendador. 

Lei 80. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Ordenamos , i mandamos que los Fieles sean tenidos 
de dar, i den cuenta ante Escrivano de lo que montare, 
i rentare la renta , de que uvieren sido Fieles , firmada 
de sus nombres , si supieren escrivir , á los dichos Ar- 
rendadores que vinieren , ó al que lo uviere de recau- 
dar por ellos : i que la dicha cuenta den por menudo, 
buena, leal, i verdadera, sin cautela, i sin engaño, 
sobre juramento que hagan, nombrando el dia, i la 
cosa, i la persona del vendedor, i la del comprador, 
si de él uviere cobrado el al cávala, i el precio porque 
se Tendió cada cosa , i lo que dello rescibió : i en las 
otras rentas , declarando en particular las personas de 
quien cobraron algún derecho ; i esto hagan , i cum- 
plan , desde el dia que le fuere demandada la tal cuenta, 
hasta el quinto dia, só pena que pague el Arrendador, 
ó Recaudador de la tal renta , por cada dia de quantos 
passare el dicho quinto dia en adelante, de la renta que 
fuere de 10g. ó dende ayuso, 100. mrs., i dende ar- 
riba hasta iOOg. mrs. 300. mrs., i de la renta que fuere 
de lOOg. mrs. , ó dende arriba , 400. mrs. por cada dia: 
i la dicha cuenta assi dada , que los maravedís que en 
ella montare, que los dé al dicho nuestro Arrendador 
de la tal renta, i al que lo uviere de aver por él, hasta 
nueve dias primeros siguientes , só pena del doblo : i 
fecha la dicha jura, i dada la dicha cuenta por la ma- 
nera susodicha, que el que fuere fallado que alguna 
cosa encubrió, que lo pague con las setenas, al nues- 
tro Arrendador , ó al que lo uviere de aver, i recaudar 
por él: i los que assi no lo quisieren hacer, que las 
Justicias los entren, i tomen sus bienes, i los vendan, 
i rematen, según por maravedís del nuestro aver, i de 
lo que valiere , lo fagan luego cumplir , i pagar. 

VI.— Que los fieles lleven treinta al millar de los maravedís que 

dieren cogidos. 

La misma Id 80. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Tenemos por bien, i mandamos que en la cuenta que 
los Fieles han de dar, les sean rescibidos 30. mrs. de 
cada millar de los maravedís que dieren cogidos en di- 
neros : i assimismo mandamos que á esta misma cuenta 
en la manera susodicha sean tenidos só la dicha pena 
los Arrendadores , á quien fuere pujada alguna renta; 
pero que los que llevaren parte de puja , no ayan , ni 
lleven los dichos treinta maravedís al millar. 



VII.— Que los que dieren las fieldades , paguen lo que no se pudiere 
cobrar de los Fieles, i de sus fiadores. 

La misma leí 80. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que , si de los Arrendadores que pusieren 
en precio las rentas , ó de sus fiadores , ó de los que 
fueren puestos por Fieles no se pudieren cobrar los 
maravedís que uviere rescibido, i fueren tenidos de dar 
de las tales rentas que assi tuvieren en fieldad , porque 
ño les hallan bienes para ello, que aquellos que resci- 
bieron las fianzas , i dieron las fieldades , sean tenudos 
de los sanear por si , i por sus bienes : i las personas 
que assi fueren puestas , i nombradas por Fieles , sean 
tenidos de residir en el dicho cargo: i si por falta de no 
residir en él , alguna cosa se perdiere de la renta , ó 
rentas , de que assi fueren Fieles , que sea obligado á 
*o pagar con el doblo al nuestro Arrendador, que fuere 
de las dichas rentas. 

VIH.— Fasta qué tiempo, i como el Fiel es tonudo de dar cuenta con 
pago, quando el Arrendador mayor saca tarde el recudimiento, ó 
requiere larde con él. 

Lei 81. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Por quitar la duda, que suele aver sobre lo que son 
obligados á pagar los que arriendan , i cogen algunas 
rentas en fieldad , i dentro de qué tiempo se les ha de 
pedir : ordenamos , i mandamos que nuestro Arrenda- 
dor, i Recaudador mayor pueda demandar cuenta á los 
que assi ovieren cogido , ó cogieren las dichas rentas 
en fieldad : i que ellos sean obligados de la dar con pago 
dentro de cada un año , que tuvieren la fieldad , i hasta 
seis meses después , i que sea en elección de los Ar- 
rendadores, i Recaudadores mayores de cobrar el pre 
ció, en que puso la renta el ponedor en mayor precio, 
ó pedirle la cuenta con pago de todo lo que rentó ; Ja 
qual siendo pedida á él , ó qualquier Fiel de la renta, 
sea obligado de la dar en la forma de susodicha en las 
leyes antes desta hasta diez dias, después que le fuere 
pedida , con tanto que le sea pedida dentro del dicho 
año, i seis meses después, só la pena de las dichas le- 
yes : i si dentro de los dichos diez i ocho meses no le 
fuere pedida por el dicho nuestro Arrendador, i Recau- 
dador mayor , que no sea tenudo de la dar en la manera 
susodicha , salvo , que si le fuere pedida hasta otroá se» 
meses primeros siguientes, después de passados los 
dichos diez i ocho meses, i aquel, á quien fuere pedi- 
da , oviere sido ponedor en mayor precio , que sola- 
mente sea tenudo de acudir, i acuda al dicho nuestro 
Arrendador, i Recaudador mayor con la postura, en 
que uvo puesto la dicha renta , i no con mas : i si fuere 
Fiel , sin ser ponedor en mayor precio , que el tal Fiel 
no sea obligado de los dichos diez i ocho meses ade- 
lante á dar la cuenta en la forma susodicha ; mas que 
solamente sea tenudo de acudir , i acuda al dicho nues- 
tro Arrendador mayor, ó á quien su poder, oviere con 
lo que jurare el dicho Fiel que rentó la dicha renta aque 
año, i tiempo que la tuvo en fieldad : i si dentro del di- 
cho tiempo no la pidiere , que dende en adelante no 
pueda pedir nuestro Arrendador mayor, ni menor cosa 
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alguna al Fiel, ni al ponedor en mayor precio, ni al 
Concejo que lo puso, no parando perjuicio al situado, 
que uviere en las dichas rentas : pero en caso que de 
tal partido no uviere ávido Arrendador, i Recaudador 
mayor, i puesto que lo uviere ávido no oviere sacado 
recudimiento , que en tal caso nuestro derecho quede, 
i finque á salvo. 

IX.— Quando los Arrendadores menores no pagaren la renta al plazo, 
que el Arrendador mayor con la Justicia pueda poner Fiel. 

Lei 83. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que , si los Arrendadores menores no pa- 
garen los maravedís de la primera paga , que luego que 
fuere cumplido el plazo el nuestro Arrendador mayor, 
ó quien su poder oviere , 6 nuestro Receptor pueda po- 
úer embargo en la renta , i poner en ella Fiel , que sea 
hombre bueno, lego , llano, i abonado , á costa del tal 
Arrendador menor , que coja , i resciba los maravedís 
della ; esso mismo faga si no le pagare la segunda paga 
i que el Arrendador mayor en uno con el Alcalde de la 
Ciudad, ó Villa, i Lugar, dó fuere la tal renta, pueda 
apremiar al que assi pusiere por Fiel, que acepte la tal 
fieldad, con que sea hábil para ello , i vecino dende : el 
qual sea tenudo de la aceptar ; i que el tal Fiel pueda 
demandar las rentas , i enjuiciar sobre ello ante quales- 
quier Jueces, i faga todos los otros autos, i prendas, i 
premias que el tal Arrendador menor podría, tanto que, 
no pueda dar por libre, i quito á persona alguna , que 
aya de pagar la dicha alcavala , ni facer iguala sobre ello» 
salvo solamente dar la carta de pago de lo que de la tal 
persona rescibiere , i debiere rescibir de la renta : pero 
si el tal Arrendador menor quisiere ser presente, i ver 
lo que hace, i rescibe el Fiel, que lo pueda hacer, i 
escrivir lo que hiciere , i sea tenudo el Fiel de dar cuen- 
ta, i pago de lo que rescibiere de la dicha renta, assi 
al Recaudador, como al Arrendador menor, quando le 
fuere tornada la renta, según, i en la manera, i á los 
plazos que son tenudos los Fieles, que son puestos 
primero dia del año : i que no pueda ser puesto en cada 
renta mas de un Fiel ; i que el Fiel no pueda poner mas 
Guardas en las dicha3 rentas de las que se acostumbran 
poner ; i que las Guardas, 6 otras costas justas, que se 
hicieren en los pleitos , se paguen de lo que rentare la 
renta ; i que el nuestro Arrendador, i Recaudador ma- 
yor no lleve dineros , ni otras cosas algunas por embar- 
go, ni desembargo desto. 

X. - L. 7, lit. 22, lib. 6 de la Novísima. 

XI.— Qne los Fieles no sean emplazados para que vayan á dar cuenta 

a la Corte. 

El Rei D. Enrique 11. en Burgos. 

Mandamos , i ordenamos que los Fieles que fueren 
apremiados por los Concejos que cojan en fieldad las 
nuestras alcavalas , que no puedan ser emplazados por 
nuestras cartas, ni en otra manera , para que vayan á 
dar cuenta con pago á la nuestra Corte de lo que assi 
cogieron, salvo en aquel Lugar donde fueron Fieles; i 
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que den la dicha cuenta con juramento al Arrendador 
que la pidiere : i si el dicho Arrendador pidiere que los 
Jueces fagan pesquisa sobre ello , que la fagan : i si fa- 
llaren que encubrió alguna cosa , que lo pague, según 
las leyes de nuestro Cuaderno disponen : otrosi man- 
damos que, después que los Arrendador :s o vieren mos- 
rado su recudimiento que los dichos Fieles no sean 
mas apremiados, de pagar la dicha fieldad de la dicha 
renta* 



TITULO XV. 

DE COMO, 1 A QUIEN SE HAN BE LIBRAR LAS RENTAS REALES, 

I DE LOS MARAVEDÍS SITUADOS. 

LEI I.— Que no se libre a los que no sirvieren realmente sus oQcios. 

Ordenanza de Contaduría de los Reyes Católicos. 

Mandamos que los nuestros Contadores mayores , ni 
sus Oficiales no libren oficio, ni quitación, salvo á las 
personas que realmente , i con efecto sirvieren los ofi- 
cios de las tales raciones , i quitaciones , si Nos expres- 
samente no lo mandaremos , por hacer merced espe- 
cial á algunas personas, i qqe juren de lo assi hacer. 

II. — Qne los que tienen maravedís del Rei, sean librados en la 

comarca donde vivieren. 

D. Juan II. en Palenzuela año de 1425. t el mismo año 

en Madrid. 

Ordenamos , i mandamos que á todos aquellos que 
tienen en los nuestros libros maravedís algunos , assi 
de tierra , como de ración , 6 quitación , que les sea li- 
brado en los Recaudadores de las comarcas á donde 
viven , ó tienen su habitación ; i que el Recaudador sea 
tenudo de les librar en el dicho Lugar donde viven, 6 
lo mas cerca que pueda ser ; i otrosi que ningún Re- 
caudador, ni Arrendador sea ossado de baratar tierras 
de los nuestros vassallos; i que acerca desto se guarden 
las leyes de nuestros Reinos, i las Ordenanzas por Nos 
hechas : i otrosi mandamos que los dichos nuestros 
Contadores mayores libren en cada un año en el pri- 
mero tercio todo lo que uvieren de aver en nuestros 
libros aquellos , á quien fueren debidos maravedís al- 
gunos , porque puedan ser pagados bien ; i los Recau- 
dadores puedan ser requeridos con los libramientos : i 
principalmente mandamos que sean librados en el prin- 
cipio de cada un ano las limosnas, i castillos fronteros. 

Ul. — Que ninguno pueda lener facultad de mudar su situado en 

una renta en otra. 

D. Enrique IV. en Cordova año de 1455. 

Revocamos, i damos por ningunas qualesquier facul- 
tades , que ayamos dado por privilegio , ó en otra ma- 
nera á qualesquier persona para que de los maravedís, 
6 pan, 6 otras cosfts, que tenian por juro de heredad, 
pudiessen al comienzo de cada un año nombrar las ren- 
tas, i partidos donde quisiessen aver por aquel año los 
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tales maravedís, i hacer repartimiento dellos por las 
rentas que mas les agradassen , por quanto dello se se- 
guían muchos robos, i daños, só color de executar los 
tales privilegios : i mandamos que dende en adelante 
no se dé semejante facultad á persona alguna ; i que si 
se diere, que no valga; i que los Contadores mayores 
no lo passen , ni pongan en el privilegio, ni lo assien- 
ten en sus libros; i en quanto á las facultades, que es- 
tán dadas , mandamos que en comienzo del año prime- 
ro, que será el de 1460. las personas que las tuvieren, 
nombren las rentas para siempre , donde quisieren te- 
ner situados sus maravedís ; i que dende en adelante no 
las puedan nombrar de nuevo en tiempo alguno. 

IV. — Los privilegios dados antes del año de sesenta de algunas si- 
tuaciones en rentas ciertas , no aceptadas , se veau , i examinen; i 
que los que tienen los privilegios no bagan tomas, ni represarías. 

El mismo Rei D. Enrique IV. el año de 1465. 

Mandamos que los privilegios , que se sacaron antes 
del año de 460. de algunas situaciones en rentas cier- 
tas , que no eran aceptadas en los Lugares , donde es- 
taban las dichas rentas , ni eran mandadas pregonar» 
no se eiecuten , hasta que se vea entre los Arrendado- 
res, i Fieles, i Cogedores de la una parte, i el dueño 
del privilegio de la otra ante los del nuestro Consejo, 
i los nuestros Contadores Mayores, lo que se debe ha- 
cer; i si hallaren que cabe el tal situado en la renta, le 
manden pregonar, i aceptar, i pagar; i si vieren que 
no cabe , que luego manden que ao se acepte , ni pre- 
gone : i mandamos que, los que tuviere) maravedis, 
i pan , ó otras cosas de merced situados en qualesquier 
rentas , i en qualesquier pechos , i derechos , que no 
hagan por ello toma, ni represaría de bienes, ni pri- 
sión de hombres de los vecinos , i moradores del Con- 
cejo del Lugar donde tuvieron situados los tales mara- 
vedís, ni del Lugar, donde fueren vecinos, i moradores 
los Arrendadores , 1 Fieles , i Cogedores ; só pena que 
por el mismo hecho , i por esse mismo derecho ayan 
perdido , i pierdan la tal merced , i aquella quede vaca, 
i finque ninguna, i de ningún valor el privilegio, ó causa 
que de la tal merced tenga ; i que podamos proveer de 
los tales maravedis , siendo sobre ello vencido , i con- 
denado en nuestro Concejo : i que , luego que sea dada 
la sentencia, tilden, i quiten de nuestros libros los 
nuestros Contadores Mayores la tal merced , i la assien- 
ten á quien Nos mandaremos : i que sobre tal caso cada 
uno prosiga su justicia por via ordinaria, i no por via 
de tomar represaría, ni prisión de personas : i que el 
tal crimen sea caso de Corte; i esto se entienda, salvo 
quando por defecto de justicia del Concejo de la Ciu- 
dad, ó Villa, 6 Lugar, donde los tales maravedis fues- 
sen librados, se hiciesse la tal toma, i execucion por 
nuestras cartas, que sobredio fuessen dadas, libradas 
de los del nuestro Consejo , i de los nuestros Contado- 
ros Mayores , i assi lo mandamos guardar. 



V.— Que los que tienen maravedis del Rei sean librados en el primer 

tercio de cada año. 

El Rei D. Juan el II. en Valladolid año de 1432. 

i año de 52. 

Mandamos que nuestros vas salios , i personas , que 
de Nos tienen tierras, i mercedes, i raciones, i quita- 
ciones , sean librados cada año ante que se cumpla , ni 
passe el primer tercio , cada uno dellos lo que de Nos 
han de aver en qualquier manera, porque ellos sean so- 
corridos, i lo ayan con tiempo, i se puedan aprove- 
char , i sostener dello , i no ayan de baratar, ni se coe- 
chen por se hacer tarde los libramientos ; i que le sean 
librados los maravedis que tienen, i uvieren de aver en 
cada un año, cada uno en sus comarcas , i Villas , i Lu- 
gares , i tierras ; i lo que ende no cupiere * les sea li- 
brado en los otros Lugares donde cupiere. 

VI. — Que -los Perlados, i Cavalleros sean librados en tos Lugares 

de sus tierras. 

El Rei D. Enrique IV. en Madrid año de 1458. 

Establescemos, i mandamos que los Perlados, i Ca- 
valleros, i otras qualesquier personas , que en núes* 
tros libros üenen maravedis algunos , sean librados en 
sus proprios Lugares , si abastaren , i lo que fallescie- 
re, sean librados en otros lugares de nuestra Corona 
Real : i mandamos á los nuestros Contadores Mayores 
que tassen el justo valor de todos los Lugares de Se- 
ñorío que son en nuestros Reinos, ávida primero infor- 
mación quanto verdaderamente valen las nuestras ren- 
tas, porque sea sabido el valor dellas, i no se haga 
diminución alguna en nuestras rentas : i mandamos otrosí 
á los nuestros Contadores Mayores que tomen cuenta 
del sueldo que deben aver los dichos Perlados, i Cava- 
lleros, i otras personas, porque só color del dicho 
sueldo no hagan toma de los maravedis de nuestras 
rentas : i mandamos sobre ello dar nuestras Cartas» i 
que sea pregonado en nuestra £orte que todos aque- 
llos á quien es debido sueldo, vengan hasta 60. días i 
fenescer cuenta con nuestros Contadores Mayores. 

VII.— Que no >e libre á los Cavalleros, i Perlados en sus tierras 
hasta que sea librado todo lo que tuvieren sus Villas, i Lugares. 

El Rei D. Enrique IV. en Toledo año de 146Í. 

Mandamos que los maravedis , que en nuestros li- 
bros tienen los Perlados, i Cavalleros que tienen va- 
sallos, no sean librados por nuestros Contadores Ma- 
yores , fasta que sea librado todo lo que tuvieren sus 
Villas , i Lugares : i mandamos que sobre esto juren 
los nuestros Contadores Mayores en el nuestro Consejo 
de lo guardar; i, si lo contrario hicieren, que sean 
perjuros, i paguen á Nos lo que libraren con el quatro 
tanto , no embargante nuestras Alvalaes , i cartas , i no 
obstancias , aunque sean otorgadas por nuestro proprio 
tnotu , i cierta sciencia. 
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VIH.— Que en siendo señalada la provkion de menor del Contador 
Mayor, ó su Tenieute, se assiente ei libramiento. 

Ordenanza del Rei, i Reina D. Fernando, i D. hábil. 

Porque nos es hecha relación que muchas veces los 
Contadores de cada un oñcio no quieren assentar, i 
librar los libramientos, i cartas , i provisiones , que han 
de passar por sus oficios , aunque sean señalados de 
menor de los Contadores Mayores , i de sus Lugares- 
Tenientes, i por esso detienen á los librantes; porende 
ordenamos i i mandamos que, seyendo señalada la 
provisión de menor del Contador Mayor, 6 de su Lu- 
gar-Teniente , si luego no quisiere el Contador de cada 
un oficio en el día que fuere requerido librar la tal pro- 
visión , que luego el Cantador Mayor, ó su Lugar-Te- 
niente, cuyo fuere aquel oficio, baga el assi e oto de 
libramiento , i lo libre en lugar del tal Contador del 
Oficio, i lleve los derechos por él, porque los libran- 
tes no se detengan por esto. 

IX. — Que los Contadores no libren cosa incierta , ni lo que supieren 
que no cabe en las rentas , ni bagan declaratorias, sin consultarlo 
alRei. 

Ordenanza de Contaduña de los Reyes D* Fernando , i 

D. Isabel. 

Mandamos que los nuestros Contadores , i sus Ofi- 
ciales no libren cosa incierta á persona alguna por nin- 
gún espediente, ni só algún buen color, só pena que 
los Contadores menores , i los Oficiales de Relaciones 
paguen lo que assi libraren con las espensas, i gastos, 
que hiciere el que assi fuere librado de cosa incierta ; i 
assimismo que no puedan situar en ningunas rentas lo 
que fueren ciertos que no cabe en ellas ; otrosi que no 
puedan hacer declaratorias algunas , sin que todos los 
Contadores Mayores , i menores concurran á las hacer, 
i sin que Nos de todo ello seamos por estenso , i ex- 
presamente consultados, i informados, i se faga justa, 
i debidamente , sin acepción de personas ; só pena que 
los que tales declaratorias hicieren, paguen tanto quan- 
to injusta, i no debidamente se hallare que han decla- 
rado , la qual pena sea para las personas , que en las 
tales declaratorias fueren agraviadas. 

X.— Que los Recaudadores no den libramientos baldíos. 

Mandamos que los nuestros Recaudadores no den 
libramientos baldíos; i los que contra esto hicieren, 
paguen las costas dobladas, conjuramento de la parte* 

XI. — Qué personas deben aver ayuda de costa. 

El Reí D. Juan el II. en Valladolid año de 1442. 

Por quatro cosas se deben librar ayudas de costas; 
la primera por via de ayuda de costa ; la segunda por 
facer merced á alguno ; la tercera para bestias; la quar- 
ta porque dicen que lo han gastado en algunas cosas 
cumplideras á nuestro servicio : porende ordenamos , i 
mandamos que las tales ayudas de costas no se libren, 
salvo á los que Nos ordenáremos, i mandáremos que 
estén con Nos en nuestro servicio continuamente, 6 



por tiempos ; i assimismo á los nuestros Oficiales ma- 
yores , á quien Nos las mandamos librar de cada un año. 

XII. — Que á los Cavalleros que vinieren á la Corte se les libre 

ayuda de costa. 

ídem. 

Mandamos que si algunos Perlados , ó Cavalleros , ó 
otras personas vinieren á nuestra Corte por nuestro 
mandado, los quales sean de aquellos á quien se acos- 
tumbra librar ayuda de costa , que viniendo los tales á 
nos servir, se les libre ayuda de costa, según que á 
Nos plugiere de gela mandar librar, por el tiempo que 
en ella estuvieren , i no mas ; salvo si vinieren sin ser 
por Nos llamados , 6 sobre sus proprios negocios, ó si 
acaesciere que venidos se tornassen luego para sus ca- 
sas ; ó los nos mandáremos despachar para que se va- 
yan á ellas ; que en qualquier destos casos , es nuestra 
merced que les no sea librada ayuda de costa, ni otra 
dadiva , ni se les faga porende quita alguna de duda 
que nos deban. 

XIII. — Quién debe aver vestuario. 

ídem. 

Es nuestra merced , i mandamos que de aqui ade- 
lante no sea librado vestuario , salvo á los nuestros Ofi- 
ciales, que continuamente andan con Nos todo el año, 
6 la mitad del, i que por Nos fuere ordenado que Nos 
sirvan ; i que sin primeramente dar información de lo 
susodicho , no paseen , ni libren los nuestros Contado- 
res Mayores los tales vestuarios. 

XIV.— El salario que se debe librar á las personas que el Rei 

émbia á algunas partes. 

Ídem. 

Mandamos que qualesquier nuestros Oficiales que 
fueren por nuestro mandado en Embaxadas , ó en otros 
caminos, i negocios, que por Nos les fueren encomen- 
dados, assi de Corregimientos , i pesquisas, como en 
otra qualquier manera , que les sea librado el manteni- 
miento que ovieren de aver por el tiempo que allá es- 
tuvieren , 1 por la ida, i tornada á nuestra Corte, ávido 
respeto, i consideración á lo que ellos de Nos han, i 
tienen, asi en raciones, como en quitaciones, i man- 
tenimientos ; lo qual todo les sea contado en el sala- 
rio, i mantenimientos que les fuere tassado para cada 
dia ; i sobre aquello les sea librado lo que demás dello 
montare , i oviere de aver del dicho salario , i mante- 
nimiento, i no mas, ni allende; i que los 'nuestros 
Contadores Mayores no lo passen, ni libren de otra 
guisa. 

XV.— Que á los que el Retemblare á algunas partes se les libre 

un tercio mas de sus raciones. 

ídem. 
Mandamos que los nuestros Escuderos de Cavallo, 6 
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Monteros, 6 qualesquier otros, que de Nos han ración, 
á quien Nos mandáremos ir con nuestras cartas á qua- 
lesquier partes de nuestros Reinos que les sean libra- 
dos un tercio mas, demás de las raciones, que de Nos 
tienen para cada dia, en esta manera : que el que 
tiene 10. mrs. de ración que le sean librados 8. mrs. 
mas para cada dia, por el tiempo que estuviere en el 
camino; i assi á este respeto dende arriba, 6 dende 
ayuso , según la ración que tuviere , i no mas ni allen- 
de : pero que los que Nos embiaremos fuera de nues- 
tros Reinos, que les sea librado lo acostumbrado. 

XVI. — Para que los maravedís de juro situados, ó de por vida, en 
unas rentas en favor de Monesterios, i oirás personas en esta lei 
contenidas , no se puedan contra su voluntad mudar á otra parte. 

D. Enrique IV. en Cordova año 1453. pet. 24. 

Mandamos que qualesquier maravedís de juro de he- 
redad , ó de por vida , que estuvieren situados en al- 
gunas rentas , que fueren de acunas iglesias , ó Mones- 
terios, ó dueñas, ó doncellas, ó personas miserables, 
que no les sean mudados , ni quitados de las dichas 
rentas, ni passados á otras contra su voluntad. 

XVII. — Que el juro de heredad perpetuo se pueda traspassar i ena- 
genar sin alvalá del Rei en qualquier persona , salvo en Iglesias, i 
Monesterios, i personas de Orden, excepto si tuviere facultad 
para ello. 

D. Enrique IV. en Salamanca año 464. peí. 8. i en 
Toledo año 462. pet. 28. 

Mandamos que todos, i qualesquier maravedís , pan, 
ó ganados, 6 tercias de juros de heredad perpetuos, 
que estuvieren assentados en los nuestros libros, pues 
lo tal es Patrimonio, i se puede renunciar, vender, i 
trocar, i enagenar, i heredar, á quien quisieren, que 
qualesquier personas que los tuvieren los puedan tras- 
passar, i disponer dellos en la manera que quisieren, 
sin que aya necessidad de nuestra alvalá, ni manda- 
miento para ello ; i mandamos á los nuestros Contado- 
res Mayores, i Lugares-Tenientes que con sola la su- 
plicación con la renunciación, ó venta, ó troque, 6 
traspassaraienlo , ó institución , i succession den nues- 
tras cartas, i privilegios, ó sobre-cartis de ellas, las 
que fueren necesarias, como si por nos les fuesse man- 
dado ; i lo assienten en los libros , i tiesten , i quiten al 
que assi lo traspassarc dellos ; con tanto que no lo pue- 
dan renunciar, t m traspassar en Iglesia, ni en Mones- 
terio, ni en persona de Orden, ni en Religión, ni en 
persona de fuera de nuestros" Reinos, sin nuestra li- 
cencia, imandado, salvo los que tuvieren facultad para 
ello ; i mandamos al nuestro Mayordomo, i Chanciller, 
i otros Oficiales, que estuvieren á la tabla de nuestros 
sellos, que passen, i sellen, i libren los tales privi- 
legios. 



XVIII. — Que no se suspendan los libramientos por amistad, ni res* 
peto, ni se dexen de hacer en las personas en que se han de ha- 
cer, i que los Oficiales de Relaciones hagan relación de la finca , i 
de los Lugares , i de las personas que deben. 

En las Ordenanzas de la Coruña del año 4554. cap. 43. 

Porque somos informados que algunas veces por 
amistad, ó interesse, 6 otros respetos, se suspende, i 
dexa de librar envíos Arrendadores, ó Receptores, 6 
otras personas, que tienen la nuestra Hacienda, la finca 
de las rentas , que en su Partido , ó arrendamiento que- 
dan para Nos, i que en esto se ha hecho , í hace grati- 
ficación á los dichos Arrendadores, i personas en per- 
juicio nuestro , i de las personas, á quien se debe, i se 
podia librar ; mandamos que los Oficiales de Relacio- 
nes hagan verdadera , i fiel relación á los tiempos que 
se acostumbra, i les fuere pedida, de la finca que en 
todas las dichas Rentas ai ; i que los dichos nuestros 
Contadores libren lo que se debiere, sin tener respeto, 
ni hacer gracia , ni gratificación á ninguno de los dichos 
Arrendadores , ni Receptores ; i que no consientan ha- 
cer, ni hagan las dichas suspensiones por amistad, ni 
respeto alguno; só pena que, si los dichos Oficiales 
de Relaciones no hicieren la dicha verdadera relación, 
ó disimularen , ó encubrieren algo para el dicho efecto, 
sean privados del oficio que tienen, i desterrados déla 
nuestra Corte por diez anos ; i que los dichos Contado- 
res, si por amistad , 6 respeto alguno dexaren de librar, 
6 mandaren suspender , incurran en pena de iOOrj. mrs. 
para la nuestra Cámara , por cada vez que lo hicieren; 
i allende de la dicha pena , Nos lo mandáremos casti- 
gar, i proveer, como convenga. 



TITULO XVI. 

DE LAS PAGAS QUE HAN DE HACER LOS ARRENDADOAES , I 
FIELES , i LOS QUE EN ELLOS FUEREN LIBRADOS . 

LEU.— Que declara los plazos en que se han de pagarlas Rentas 

Reales , i los situados sobre ellas. 

Lei I. del Cuaderno de las Alcáwlas , que hicieron los 
Reyes D. Femando, i D. Isabel. 

Mandamos que los maravedís, porque las nuestras 
rentas se arrendaren , se paguen en esta manera : los 
Arrendadores, i Fieles , i Cogedores , que las tuvieren, 
i recaudaren por menor por los tercios de cada año; 
conviene á saber , la tercia parte en fin del mes de Abril, 
i la otra tercia parte en fin del mes de Agosto, i la otra 
tercia parte en fin del mes de Diciembre de cada un año; 
i que los Tesoreros , i Recaudadores , i Receptores , que 
uvieren de coger, i de recaudar las dichas rentas de los 
dichos Arrendadores , i Fieles , i Cogedores , las paguen 
á Nos, i á quien Nos en ellos mandáremos librar, un 
mes después de las dichas pagas ; i que assi los dichos 
Arrendadores, como los dichos Tesoreros, i Recauda- 
dores , i Receptores , las paguen de la moneda que cor- 
riere en estos nuestros Reinos al tiempo de las pagas; 
pero que los maravedís , i monedas de oro , i plata , i 
pan, i vino , i otras cosas , que son , 6 fueren por pri- 
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vilegios situados , i salvados en las dichas rentas , se pa- 
guen á las Iglesias , i Monasterios , i Comunidades , i 
personas, que las uviercn de a ver, á los plazos, que 
son , 6 fueren contenidos en los privilegios , i mercedes 
que dellos tuvieren , por virtud del privilegio que tuvie- 
ren , ó de su traslado signado de Escrivano , sin pedir, 
ni esperar libramiento del Arrendador, i Recaudador 
mayor, ni Receplor ; pero si el dueño del privilegio qui- 
siere dar el traslado al Arrendador mayor que , llevando 
cédula suya al Arrendador menor, la pague al tiempo 
que debiere ; lo qual todo que assi tuvieren de pagar 
les sea descontado de lo que óvieren de pagar por las 
dichas rentas; i los nuestros Contadores Mayores de 
cuentas lo resciban en cuenta á los nuestros Arrenda- 
dores , ó Recaudadores mayores. 

II. — Qac los maravedís de las rentas se paguen en dineros, 
sin llevar salario del recudimiento. 

Lei 38. del dicho Cuaderno de las Ale avalas. 

Ordenamos, i mandamos que todo lo que se oviere 
de dar en arrendamiento por nuestras rentas por mayor, 
ó por menor por cada ano , se pague en dineros conta- 
dos ; i por los recaudamientos de los maravedis de las 
dichas nuestras rentas de cada un año , no ayan de lle- 
var, ni llévenlos Arrendadores salario alguno, pues 
que las rentas se arriendan juntamente con los recau- 
damientos dellos , sin salario alguno. 

II!. ->» Que se averigüe con los Arrendadores el cargo liquido para 

saber lo que se ba de librar en ellos. 

Lei 62, del dicho Cuaderno de las Alcavalas. 

Queriendo proveer en que los Arrendadores no tengan 
ocasión de dilatar la paga de lo que en ellos fuere libra- 
do; ordenamos, i mandamos que después que las ren- 
tas de qualesquier Partidos destos nuestros Reinos fue- 
ren arrendadas, i rematadas por los dichos nuestros 
Contadores en el nuestro Estrado de las rentas , por un 
año, ó dos, 6 mas, en qualesquier personas que las 
arrendaren , que, luego que los dichos nuestros Conta- 
dores Mayores libraren los recudimientos de las dichas 
rentas, ayan de facer, i fagan cuenta con los dichos 
nuestros Arrendadores, i Recaudadores mayores del 
tal año , de que sacaren el dicho recudimiento , de todos 
los maravedis que montare el cargo de la dicha renta, 
cada Partido sobre s\ , poniendo en el tal cargo por sus- 
pensión todo el situado , i salvado que estuviere assen- 
tado en los nuestros libros de las relaciones , i assimis- 
mo el prometido que se oviere ganado en las dichas 
rentas , i junto con esto qualesquier otras suspensiones, 
que según las condiciones de tal arrendamiento se 
uviere de suspender : por manera, que suspendido lo 
susodicho del dicho cargo, lo que fincare, quede li- 
quido , i averiguado para se librar en los dichos Arren- 
dadores , i Recaudadores mayores de los tales Partidos 
de cada un año : i que el tal cargo , 6 cargos averigua- 
dos en la forma susodicha se assienten en los dichos 
nuestros libros de relaciones , señalados de los dichos 



nuestros Contadores , i firmados de los tales Arrenda- 
dores, i Recaudadores mayores ; los quales lleven en su 
poder otro tanto , porque sepan lo que en ellos ha de 
ser librado , declarando quanto queda por librar en cada 
renta, i aquello se libre para sus plazos, declarándolo 
en su libramiento : lo qual paguen á los dichos plazos, 
sin que en ello ayan de poner , ni pongan otra escusa, 
ni dilación alguna. 

IV. — Que si , después de hecha la cuenta con los Arrendadores , se 
mostrare alguna suspensión, 6 privilegio, que los Contadores Ma- 
yores lo suspendan i tanto meóos libren. 

La misma lei 62. del Cuaderno. 

Porque podría ser que, después de fechas , i averi- 
guadas las cuentas, de que en la lei antes de esta tra- 
tamos, los Arrendadores, i Recaudadores mayores, i 
otros por ellos traxessen, i preseotassen ante nuestros 
Contadores algunos otros privilegios, i otras suspen- 
siones que se deben suspender, demás de lo conteni- 
do , i declarado en las dichas cuentas , i averiguación 
dellas , por manera que no cabrían todas las dichas li- 
branzas en los dichos cargos assi averiguados ; i porque 
esto tal no seria á cargo de los dichos nuestros Conta- 
dores; porque paresceria serles notificado después de 
la averiguación de los dichos cargos : mandamos que 
en tal caso , si los dichos nuestros Contadores no óvie- 
ren librado lo assi averiguado por las dichas cuentas, 
que mostrando los Arrendadores, i Recaudadores ma- 
yores (conviene á saber en lo que tocare á el situado , i 
salvado) traslados de los tales privilegios signados de 
Escrivano conoscido, i en las otras suspensiones las 
diligencias , i averiguaciones , que convengan para que 
la tal suspensión se aya de rescibir según las condicio- 
nes del arrendamiento, que los nuestros Contadores 
Mayores les suspéndanlos tales privilegios, i suspen- 
siones, con las otras dichas suspensiones primeramente 
hechas, por manera, que sacando, i descontando lo 
assi suspendido , ayan de librar , i libren lo cierto , que 
de los dichos cargos quedare en cada un año , i no mas, 
ni allende, 

V. — Que los Contadores no señalen libramiento , sin que venga se- 
ñalado de los Oficiales de las Relaciones, i digan que caben en el 
cargo, en que se hace la libranza. 

La misma lei 62. del Cuaderno de las Alcabalas. 

Por excusar que en los Arrendadores no se libre mas 
de lo que en ellos cabe ; mandamos que los Contado- 
res, i sus Lugares -Tenientes no señalen, ni libren li- 
bramiento alguno , sin que venga señalado de los tres 
Oficiales de las relaciones, i digan que caben en el tal 
cargo ; só pena que , si los libraren los dichos Lugares- 
Tenientes de Contadores sin la forma susodicha , que 
paguen lo que mal libraren ; i si , señalado el tal libra- 
miento délos Oficiales de las relaciones, paresciere des- 
pués que no caben en el Arrendador, i Recaudador ma- 
yor los maravedis en él contenidos , que los Oficiales 
paguen lo que assi mal señalaron con el doblo para la 
nuestra Cámara ; i desta pena se paguen á la parte las 
costas , que uviere fecho en seguimiento de la tal li- 
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branza ; i si 9 al tiempo que los dichos nuestros Arren- 
dadores, i Recaudadores mayores truxeren, i presen- 
taren suspensiones ciertas, i tales , que aya lugar de se 
rescibir, los nuestros Contadores ovieren ya fecho las 
dichas libranzas por la dicha primera cuenta de cargos» 
que en este caso los Contadores sean sin cargo, i cul- 
pa , i muden lo que demás en ellos estuviere librado á 
las personas que lo uvieren de aver. 

VI.— Que los Arrendadores , que pretendieran que no caben en ellos 
algunas libranzas , Tengan en cierto tiempo á hacer cuenta con los 
Contadores : i si no vinieren , paguen las tales libranzas. 

La misma lei 63. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Queriendo proveer que entre los Arrendadores, i los 
que en ellos fueren librados no aya dudas, ni diferen- 
cias, mandamos que, si los dichos Arrendadores, i Re- 
caudadores, en quien assi fueren fechas algunas libran- 
zas , pretendieren que no caben, sean tenudos de venir 
á averiguar ante los nuestros Contadores Mayores los 
maravedís, i otras cosas , que dijeren que ai demás de 
lo que assi por la cuenta les fue suspendido , assi de 
juros , como de otras cosas que se deben suspender» 
desde el dia que fueren requeridos los tales Arrenda- 
dores , i Recaudadores mayores con las libranzas, fasta 
quarenta dias primeros siguientes ; i si lo ficieren assi, 
que los Contadores tornen á facer, i reveer la dicha 
cuenta, i por aquella segunda cuenta abaxen, i muden 
qualquier libranza , que demás en ellos estuviere fecha; 
i si no vinieren averiguar, i averiguaren la dicha cuenU 
dentro de los dichos quarenta dias, ó si vendidos, no 
ficieren diligencias bastantes para que los dichos nues- 
tros Contadores les tomen la dicha cuenta dentro del 
dicho plazo , mandamos que en pena de lo tal ayan de 
pagar, i paguen todos los maravedís que en ellos fue- 
ren librados á las personas que los uviere requerido 
con las tales libranzas enteramente con las costas, puesto 
que digan , ó aleguen , ó muestren que no caben en 
ellos , que por su culpa , 6 negligencia quedó de se ave- 
riguar dentro del dicho término; pero, porque parece-* 
ría cosa grave de facerles pagar lo que claramente no 
debiesen , mandamos que , assi lo que pagaren á las di- 
chas libranzas en ellos fechas , que no cupiera, si ave- 
riguaran sus cuentas en el término de los dichos qua- 
renta dias, como otros qualesquiera juros, i suspensio- 
nes de tomas, i otras cosas, que después se ficieren, 
moderándolas los dichos nuestros Contadores , gelo li- 
bren á los dichos nuestros Arrendadores , i Recauda- 
dores mayores en otros qualesquier cargos que tengan» 
ó en otros Partidos , ansi del tal año , como de otros 
años siguientes , sin esperar para ello otro nuestro man* 
damiento , ni alvalá , salvo solamente por virtud de lo 
contenido en esta lei. 

VII.— Qué se ba de hacer en las Ubrauzas , que se hacen al principio 
del año antes que se pueda hacer cuenta con los Arrendadores, 
para que se paguen las dichas libranzas. 

La misma lei 62. del Cuaderno. 

Porque algunas veces acaesce que en principio del 
abo mandamos librar» i libramos á los Oficiales , i Ofi- 



cios de nuestra Casa , i del Principe , i Infantes , i para 
las gentes de nuestras guardas , i otras personas, í para 
otras cosas cumplideras á nuestro servicio , todos los 
maravedís que montan las dichas nuestras rentas, ó lo 
mas dellas , sin ser arrendadas , ni rematadas en el tal 
año , i puesto qne sean arrendadas , i rematadas algu- 
nas dellas, los Arrendadores, á cuyo cargo son, no es- 
tarán á la sazón que se hicieren las dichas libranzas en 
la nuestra Corte , para que con ellos se pueda facer la 
dicha averiguación de cuentas, según de suso se con- 
tiene , por esta causa algunas de las libranzas saldrán 
inciertas , para cuyo remedio mandamos que , quando 
se sacare el recudimiento de cada Partido, se faga luego 
con los Arrendadores, i Recaudadores mayores, i sus 
facedores la cuenta de la forma , i manera que de suso 
se contiene ; i si por ella paresciere á vista de los di- 
chos nuestros Contadores aver librado en el tal Partido 
mas quantias de maravedís de aquellas que montare el 
cargo , quitado el situado , i prometido, i otras suspen- 
siones , según dicho es , nuestros Contadores Mayores 
abaxen la tal demasía de los tales maravedís que uvie- 
ren librado en el tal Partido , i lo libren en otros Laga- 
res ciertos , i den nuestras cartas firmadas de sus nom- 
bres , i selladas con nuestro sello á los Arrendadores» 
i Recaudadores mayores, ó sus facedores de que assi 
abaxan , para que lo puedan mostrar á las personas que 
assi ovieren llevado las libranzas, quando con ellas les 
requieren ; pero si , al tiempo que fueren requeridos 
los dichos Arrendadores, i Recaudadores mayores, ó 
sus facedores, que tuvieren cargo de facer, i arrendar, 
i recaudar por ellos las dichas rentas en los dichos Par- 
tidos con las dichas libranzas , no mostraren en res- 
puesta dellas la dicha nuestra carta de los dichos nues- 
tros Contadores Mayores , por donde les conste lo que 
de las dichas libranzas han de pagar, i lo que se ha de 
mudar, que en tal caso los dichos Arrendadores, i Re- 
caudadores mayores , 6 sus facedores paguen entera- 
mente las dichas libranzas con las costas, i penas, pues 
por su negligencia quedará de llevar la dicha carta ; i 
que se les libre á los Arrendadores , i Recaudadores 
mayores lo que assi demás pagaren , según de suso se 
contiene. 

VIII. — Que de la misma manera sea obligado a pagar las libranzas 
el que tuviere poder para hacer, I cobrar las rentas , como el Ar- 
rendador principal. 

Lei 63. del Cuaderno de las Alcavalas 

Porque algunos Arrendadores, i Recaudadores em- 
bian hacedores á los Partidos que arriendan ; i después 
ellos se ausentan , lo qual es causa , que , los que van 
librados en lo que nos han de pagar, no los pueden aver 
para los requerir con las tales libranzas : mandamos que 
baste que el librado , ó quien su poder oviere , requiera 
al tal facedor que estuviere con poder del Recaudador, 
para facer, i arrendar, i rescibir, i cobrar las rentas, i 
que mostrando por testimonio como requirió al face- 
dor, que tiene poder del Arrendador, para facer, i co- 
brar las rentas , sean obligados , assi el Arrendador ma- 
yor, como el facedor, 4 pagar por virtud del tal reque- 
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rimiento al facedor fecha la libranza , como lo seña e 
Arrendador principal ai él fuesse requerido en persona: 
i para el uno , i para el otro le sean dadas nuestras car- 
tas , i sobrecartas , i provisiones, para que cada uno de- 
llos pague la libranza , como 6e darían si el Arrendador 
principal oviese seido requerido, 

IX.— Cómo, i en qué tiempo el Arrendador menor, siendo reque- 
rido con el libramiento del mayor , ha de aceptar el libramiento ; i 
si no lo hiciere, cómo , i de quién lo ha de cobrar el librado. 

Lei 119. del Cuaderno de las Ale avalas. 

Mandamos que el Arrendador, 6 Fiel, en quien fue* 
ren librados algunos mará vedis por libramiento del Re- 
caudador, i su facedor en la renta que tuvieren arren- 
dada, ó en ñeldad, 6 que sea tenido de la aceptar 
aquel en quien fuere fecha, del dia en que con el tal 
libramiento fuere requerido fasta tres dias primeros si- 
guientes , i assi aceptado , que lo pague á los plazos de 
las pagas de las reutas , i seyendo la tal aceptación fe- 
cha por ante escavano, que traiga aparejada execucion, 
como si fuesse obligación liquida; i si no la aceptare 
expressamente dentro de tres dias primeros siguientes» 
ó no respondiere al tal requerimiento , 6 si dixere que 
no cabe en el tal libramiento, que en él fuere librado, que, 
mostrándolo por testimonio ante el Arrendador mayor 
que fizo la libranza , ó su facedor , pague dentro de 
seis dias después que fuere passado el plazo la quan- 
tia , que assi libró en dineros contados ; i sí al dicho 
plazo no la pagare , que den de en adelante sea te- 
nido de le pagar en cada un dia 100. rars. , por quanto 
se detuvieren; por los quales, i por el principal pueda 
ser fecha, Lse haga execucion en la persona, i bienes 
del Arrendador mayor , i de su facedor ; pero si des- 
pués paresciere que el dicho Arrendador menor, 6 Fiel 
6 su facedor, en quien fue fecha la tal libranza , debía 
la quantia del tal libramiento, que lo pague al Arren- 
dador mayor, con mas el doblo, i costas; por lo quaT 
esso mismo pueda ser fecha execucion. 

X.— Que las Justicias hagan execucion por los maravedís de las ren- 
tas , i privilegios de juro , i otros situados ; i cómo se ha de hacer 
la execucion. 

Lei 130. del Cuaderno de las Ale avalas . 

Mandamos á los nuestros Notarios , i Corregidores , i 
Alcaldes , i Alguaciles , i Merinos, assi mayores , como 
menores , i executores, que fueren requeridos por nues- 
tros Recaudadores , i por otras qualesquier personas, 
que algunos maravedis uvieren de aver, i recaudar de 
los Arrendadores , Fieles , i Cogedores de las nuestras 
rentas por privilegios , 6 libranzas , ó en otra qualquier 
manera, que fagan entrega, i execucion en las perso- 
nas, i bienes de las personas, que assi debieren los 
tales maravedis , i de sus fiadores , por qualesquier ma- 
ravedis, i otras cosas, que assi debieren, ó ovieren á 
dar según las obligaciones, i privilegios, i libramientos 
aceptados , i otros recaudos , que les fueren mostrados, 
que truxeren aparejada execucion ; i los bienes en que 
se ficieren las tales execuciones , los vendan , i rema- 
ten en publica almoneda, como por maravedis del 



nuestro aver ; i en tanto que los bienes se vendan, i re- 
matan , les prendan los cuerpos , i los tengan presos, 
i bien recaudados; i los non den sueltos, ni en fiado, 
fasta que paguen lo que debieren , salvo si aquel , en 
quien se oviere de facer la tal execucion, fuere nuestro 
Arrendador mayor, ó nuestro Recaudador mayor, que 
es nuestra merced que , dando bienes desembargados, 
que sean ávidos por suyos , en que se faga la execu- 
cion , con fiadores llanos , i abonados , que se obliguen 
que aquellos bienes que señala para la execucion son 
suyos , i que valdrán la quantia , i que no saldrá em- 
bargo en ellos al tiempo del la remate, no sea preso ; i 
si fuere preso, que sea suelto con la dicha fianza; i si 
embargo saliere , pendiente la execucion , que el Re- 
caudador, ó Arrendador, ó su fiador sean luego pre- 
sos , i pendiente la oposición no sean sueltos de la pri- 
sión fasta que la causa sea determinada, i pagada la 
parte. 

XI.T-Que los Arrendadores al tiempo dé las pagas estén en sus Par- 
tidos , ó dexen facedor que pague los libramientos ; i á qué tiempo 
se han de pagar, i las costas que han de pagar á la parte librada. 

Lei 134. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que los nuestros Arrendadores mayores 
sean tenudos de estar á los tiempos de las pagas , i 
nueve dias después, en la Ciudad, ó Villa, ó Lugar, 
que fuere cabeza de su arrendamiento , cada uno en su 
Partido, i> dexar facedor que acepte, i pague los libra- 
mientos que en él fueren librados; i que desde el día 
que, el que fuere librado requiriere con el libramiento 
á él, ó á su facedor, ó fuere aceptado por él, ó ávido 
por él por aceptado , que después de ser passado el 
plazo de un mes después de cada tercio , fasta nueve 
dias primeros siguientes , pague el Recaudador , ó fa- 
cedor que oviere rescibido por él , en dineros conta- 
dos , el libramiento ; i si fasta aquel dia no se los pa- 
gare, que sean tenidos degelos pagar, i mas 100. mrs* 
cada dia para sus costas fasta el dia que cobrare los di- 
chos maravedis : i si el dicho Arrendador, i Recauda- 
dor, i su facedor no estuviere en la cabeza del dicho 
arrendamiento , ó en la nuestra Corte , ó no pueda ser 
ávido para ser requerido , que el que oviere de aver los 
dichos maravedis del libramiento , lo faga pregonar ante 
la Justicia de la dicha Ciudad, 6 Villa, 6 Lugar, que es 
Cabeza de su Partido ; i si no fuere pagado dentro de 
losjmeve dias después del pregón, que el tal Arrenda- 
dor , 6 Recaudador mayor del dicho Partido incurra en 
la dicha pena de los dichos 100. mrs. cada dia, assi co- 
mo si personalmente fuesse requerido ; i que en qual- 
quier Lugar, que fuere requerido dende en adelante, 
sea tenudo de pagar los dichos libramientos luego que 
fuere fallado , só la dicha pena, puesto que tengan con- 
dición de pagar en su recaudamiento ; pues no quedó, 
por el que ha de 'aver los dineros del tal libramiento, 
de ir al dicho Partido á requerir por la paga. 
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XII. — Que todos los que cogieren las rentas por menor entreguen al 
Arrendador mayor los .traslados de los privilegios , i simados con 
las cartas de pago en cierto tiempo. 

Lei 144. del Cuaderno de las Al cávalas. 

Ordenamos, i mandamos que todos los Arrendado- 
res, i Fieles, i Cogedores que cogieren de aquí ade- 
lante en renta , 6 en fieldad , ó en otra qualquier ma- 
nera por menor las nuestras alcavalas de qualesquier 
Ciudades , i Villas, i Lugares , de nuestros Reinos, donde 
están situados maravedís , ó pan , ó vino , ó otras cosas 
por cartas, i privilegios, assi de juro de heredad, como 
de merced, i por vida, en qualquier de las dichas 
nuestras rentas, que sean tenidos de dar, i entregar, i 
den , i entreguen ai Arrendador mayor de aquel Partido 
los traslados signados de los privilegios , por virtud de 
los quales han de pagar, i paguen las tales quantias, 
con las cartas de pago de aquellos que las huvieren de 
aver, de quien su poder uvo para ello, los quales di- 
chos traslados de privilegios, ó cartas de pago sean te- 
nudos los dichos Arrendadores , i Fieles, i Cogedores, 
de dar, i entregar cada uno al Arrendador mayor de su 
Partido hasta mediado del mes de Febrero del año 
luego siguiente, porque con los dichos Recaudos el 
Arrendador mayor pueda dar su cuenta á los nuestros 
Contadores mayores de Cuentas; i si al dicho tiempo no 
les dieren, i entregaren los dichos traslados de privi- 
legios, i cartas de pago, como dicho es, que dende en 
adelante no le sean rescibidos , i paguen lo que en ellos 
montare al nuestro Arrendador mayor del Partido en 
dineros contados. 

XIII.— Qae no se dé carta de alongamiento para las Rentas Reales* 

El Rei D. Juan el II. en Valla do lid año de 1446. 

Ordenamos, i mandamos que no se den cartas algu- 
nas por Nos , ni por nuestros Contadores mayores , ni 
por los del nuestro Consejo , ni otras provisiones de 
alongamiento, para demandar las nuestras rentas , i mo- 
neda , ni para hacer la pesquisa sobre ellas , ni los nues- 
tros Secretarios las libren , i esto se guarde assi , salvo 
quando por causa legitima se oviere de hacer la tal pro- 
longación. 

XIV. — L. 2, tit. 10, lib. i de la Novísima. 

XV. — Que el Recaudador, ni Arrendador no lleveu cohecho por 

libramientos. 

El Rei D. Juan I. en Valladolid. 

Ordenamos que ningún Recaudador, ni Arrendador, 
ni otra persona qualquier no lleve cohecho alguno por 
los libramientos que librare , i en él fueren librados de 
los maravedís de las nuestras rentas , i de otros nues- 
tros maravedís ; i el que lo llevare , que lo torne con 
el doblo á aquel á quien lo llevó , i demás que sea en 
Nos de le dar pena , la que nuestra merced fuere. 



XVI. —Que los Recaudadores residan en el Lugar de sus recauda- 
mientos para aceptar , i pagar las libranzas. 

El Rei D. Juan II. en Madrigal año de 1458. 

Mandamos que los Recaudadores , i Tesoreros que 
fueren puestos en algunas Ciudades , i Villas , i Luga- 
res , aunque no sean vecinos , ni vivieren en la comar- 
ca , sean tenidos de estar residentemente por su per- 
sona en la cabeza del recaudamiento, ó por su Oflcial 
con su poderlo bastante , para aceptar los libramientos, 
i los rescibir, i pagar, 6 librar á los que en él fueren 
librados. 

XVU. — L. 8, tit. 1, lib. 10 de la Novísima. 

XVIU. —Que los Concejos sean tennudos a pagar á los Recaudadores, 

1 no a los Cogedores. 

El Rei D. Juan el II. en Valladolid año de 1451. 

Mandamos que, por algunas cosas cumplideras á 
nuestro servicio , no se elija persona alguna para coger 
las nuestras rentas , i pechos , i derechos , salvo que 
los Concejos , i sus Cogedores sean tenidos de los dar, 
i pagar á nuestros Recaudadores. 

XIX.— Que los Arrendadores mayores, ni menores, ni fatores, ni 
otros por ellos, no baraten, ni cobechen, só cierta pena. 

Lei 135. del Cuaderno de las Alcavalas. 

Mandamos que los nuestros Recaudadores, i Arren- 
dadores mayores , ni los otros Arrendadores menores, 
que dellos arrendaren, ni sus hacedores, ni Recepto- 
res, ni otro alguno por ellos, ni otras personas, que 
tuvieren cargo de cobrar en qualquier manera mara- 
vedís de nuestras rentas , ni sus hombres , ni criados 
no coechen , ni baraten maravedís algunos , que qua- 
lesquier personas , i vassallos tengan, i ayan de aver 
de Nos , ó que en ellos sean librados, ni sean en dioho, 
ni en fecho , ni en consejo dello ; i si lo contrario hi- 
cieren, que lo paguen con las setenas, según que se 
contiene en la lei antes desta : i que la prueba del coe- 
cho , ó del barato , se haga según la lei , que habla en 
razón de los coechos , que hacen los Jueces ; i que sean 
tenudos de poner, i pongan en los dichos arrendamien- 
tos, i recaudamientos tales hacedores, que guarden lo 
susodicho ; i si lo contrario hicieren los tales hacedo- 
res, que lo paguen los que assi los pusieren, con las 
penas cada uno su Partido , por si , i por sus bienes , i 
por sus fiadores , que uvieren dado : pero si alguno 
quisiere de su gtado , por no ir, ó embiar á hacer cos- 
tas á los dichos nuestros Partidos , dar al Arrendador 
alguna cosa de su libranza , porque gela traiga á su ven- 
tura del tal Recaudador , i Receptor, al Lugar donde el 
que es librado se conviniere con fel , que vala la iguala, 
i por esto el Recaudador, 6 Arrendador mayor no cai- 
ga , ni incurra en pena alguna , tanto que no exceda la 
quantta de la iguala de la veintena parte de la tal li- 
branza. 
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Lei 136. del Cuaderno de las Ale avalas. 

Mandamos qae los nuestros Arrendadores mayores, 
ni otros algunos por ellos no lleven de ningunos Con- 
cejos , ni de personas que por Concejos se obligaren, 
coechos algunos, por esperas de tiempo , ni por otras 
cosas algunas ; só pena que lo pague con las setenas, 
las quatro partes para la nuestra Cámara, i las otras 
tres partes para la parte que dio la quantia. 

XXI.-— Que las Justicias compelan á los Arrendadores, i Recauda- 
dores que paguen las libranzas que en ellos hicieren. 

Mandamos que el deudor , en quien fueron puestos 
los libramientos , que debieren los maravedís assi li- 
brados, i los no pagaren luego que le fuere mostrado 
el libramiento, que peche otrosí las costas dobladas á 
juramento de la parte ; i el Alcalde , ó Justicia , ante 
quien fuere mostrado el tal libramiento, que fuere re- 
querido, mandamos que gelo faga luego pagar, i sino 
le hiciere cumplimiento de justicia hasta tercero dia, 
que pague las costas dobladas á la parte, conjuramento. 

XXII.— Que los Arrendadores, i Recaudadores no pidan mas de una 
vez en su tiempo el traslado del privilegio del juro. 

£1 Emperador D. Carlos, i D. Juana en Madrid año 1834 

cap. 407. 

Mandamos á todos los Arrendadores , i Recaudado- 
res, i Tesoreros, i Receptores de las nuestras rentas, 
que durante el tiempo que qualquiera dellos tuviere 
arrendadas qualesquier rentas, ó tuvieren la Recepto- 
ría de qualesquier Lugares, i Partidos encabezados, 
que no puedan pedir, ni demandar en todo el dicho 
tiempo mas de un traslado del privilegio del juro , que 
qualesquiera personas tienen ; pues aquel basta para 
la cuenta de todo el tiempo que uno tuviere qualquier 
arrendamiento, 6 encabezamientos. 

XXI II. —Que pone la orden que se ha de guardar en proceder contra 
los Tesoreros que no pagaren los juros, situados, i libranzas. 

Mandamos que, si los Tesoreros de las nuestras Ren- 
tas Reales no pagaren los juros, situados, i libranzas 
que sobre ellos se hicieren, dentro de tercero dia , des- 
pués que fueren requeridos , con los recaudos que tu- 
vieren las partes que los u vieren de aver, que en la 
nuestra Contaduría Mayor de Hacienda se den sobre- 
cartas con 400 mrs. de salario para la parte cuyo fuere 
el tal juro, 6 libranza, de que goce, desde que passa- 
re el dicho tercero dia, en que fueren requeridos; i 
ansimismo mandamos que los dichos Tesoreros no 
puedan ser, ni sean Regidores, ni Jurados, ni Alcal- 
des , ni Escrivanos en los Lugares donde fueren Teso- 
reros, só pena de BOp. mrs. á cada uno para nuestra 
Cámara, i Fisco, i perdimiento de sus oficios, para 
que los podamos proveer en quien fuéremos servidos. 
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DE LAS ALCAVALAS , I DE LOS CONTRATOS , 1 COSAS , DE QUE 

SE DEBEN. 

LEI I. — L. 11, lit. 12, lib. 10 de la Novísima. 
II. — L. 11, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

III.— Que de los aceites que se vendieren en Sevilla, pague la mitad 
del alca va la el vendedor , i la otra mitad el comprador. 

Lei 2. del dicho Cuaderno. 

Como quiera que los vendedores son obligados á nos 
pagar el alcavala enteramente , i no los compradores; 
pero siguiendo en quanto á los aceites que se vendie- 
ren, i compraren en la Ciudad de Sevilla, lo que en ella 
siempre se ha usado ; mandamos , i es nuestra merced 
que pague la mitad del alcavala de ellos el vendedor, i 
el comprador la otra mitad. 

IV.— Que de los aceites que el Reí vendiere en Sevilla pague la 
mitad del alcavala el comprador. 

Lei 2. del dicho Cuaderno. 

Mandamos que lo dispuesto en la lei antes desta , se 
entienda , i guarde en los aceites , que personas parti- 
culares vendieren en la dicha Ciudad de Sevilla, i no 
en los nuestros aceites, que Nos mandaremos vender 
en la dicha Ciudad de Sevilla : porque destos solamente 
se ha de cobrar la mitad del alcavala , la qual ha de 
pagar el comprador, i la otra mitad no se ha de cobrar; 
pues Nos somos francos de pagarla. 

Y. - L. 12, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

VI.— Que de los paños que por Mar se llevaren á vender á la Ciudad 
de Sevilla , aunque se vendan, i entreguen en otra parte, se pa- 
gue el alcavala en la Ciudad de Sevilla. 

Lei 85. del dicho Cuaderno. 

Porque los paños que vienen por la Mar á la dicha 
Ciudad de Sevilla se venden antes que allá lleguen , lo 
qual es causa de que se defraude la alcavala : por re- 
mediar el daño que desto se nos sigue , mandamos que 
qualesquier paños que vinieren por la mar á se vender 
á Sevilla, que se vendieren en qualquier Ciudad, Villa, 
ó Lugar del dicho Arzobispado, i Obispado de Cádiz, 
antes que lleguen á Sevilla , que la alcavala de la pri- 
mera venta no se pague al Arrendador del Lugar dó se 
hizo la entrega , i celebró la venta como se avia de pa- 
gar según lo dispuesto en la lei antes desta , sino que 
sea para el nuestro Arrendador de la renta de las mer> 
cadeñas de los paños de la Ciudad de Sevilla , aunque 
en ella no se aya celebrado la venta. 

VII .—Que declara que los Carniceros de la Ciudad de Sevilla , i su 
Arzobispado , i Obispado de Cádiz , reteogan la alcavala de los ga- 
nados vivos que compraren, i la paguen adonde sus Carniceros. 

Lei 84. del dicho Cuaderno. 

Conformándonos con la costumbre antigua de la Ciu- 
dad de Sevilla , i su Arzobispado , i Obispado de Cádiz 
cerca del alcavala de los ganados vivos : mandamos que 
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los Carniceros de las Ciudades , Villas , i Lugares del 
dicho Arzobispado , i Obispado , que compran los di- 
chos ganados , sean tenudos de retener en si la alcavala 
que se montare en los tales ganados, que ansí compra- 
ren , i acudir con ella á los Arrendadores de las alca- 
yatas de los ganados vivos de la dicha Ciudad de Sevilla, 
i de las otras Ciudades , Villas, i Lugares del dicho Ar- 
zobispado, i Obispado de donde fueren Carniceros, para 
cada uno lo que le pertenece , según la renta que tu- 
viere arrendada ; no embargante que en ellos no se aya 
celebrado la venta , ni entregado el ganado : la qual 
paguen demás del alcavala que ovieren de pagar de la 
carne muerta, i lo contenido en esta leí sea, i se en- 
tienda en los ganados que se compraren en la6 Ciuda- 
des , Villas , i Lugares de dicho Arzobispado de Sevilla, 
i Obispado de Cádiz , i no fuera dellos. 

VIII.— Que los taberneros que vendieren vino de otras personas , re- 
tengan en si la alcavala para acudir con ella á los Recaudadores. 

Los mismos en la lei 100. del Cuaderno. 

Aunque el dueño de la cosa vendida, vendiéndose 
en su nombre es obligado & pagar el alcavala , i no el 
que la vende ; pero por escusar h nuestros Arrendado» 
res de pleitos , i diferencias : mandamos que los taber- 
neros, i otros hombres, i mugeres que vendiere^ vino 
de qualquiera persona que deba alcavala, sean tenudos 
de retener en si el alcavala que montare el tal vino que 
assi vendieren , i acudan con ella al nuestro Arrenda- 
dor , ó Fiel , ó Cogedor , assi como si fuesse yuyo el 
vino , á los plazos , i so las penas que la avian de dar 
si suyo fuere ; i por cosa que digan, ó aleguen contra 
lo que dicho es , no se escusen de lo facer cumplir , i 
pagar, según dicho es ; i sobre ello sean tenudos de 
hacer los juramentos, i solemnidades que el dueño del 
dicho vino era obligado á hacer; i si ansi no lo hicieren, 
\ cumplieren, i pagaren, mandamos á las nuestras Jus- 
ticias, que sobre ello fueren requeridos, que les pren- 
dan los cuerpos , i les vendan» i rematen sus bienes, i 
los no den sueltos , ni fiado , hasta que el nuestro Ar- 
rendador, ó Fiel, ó Cogedor sea pagado de los mará- 
vedis que montare la alcavala, con las penas en que 
cayeren , con las costas que sobre esta razón ficieren; 
quedando todavia a salvo al nuestro Arrendador, 6 Fiel, 
ó Cogedor su derecho, para que si el vendedor, ó ta- 
bernero , ó otra persona no fuere abonado para pagar 
la dicha alcavala , 6 no lo quisiere cobrar dellos, que lo 
puedan cobrar del tal señor del vino , 6 de sus bienes, 
quales mas quisiere* 

IX. — L. 45, tit. 12 t lib. 10 de la Novísima. 

X. — L. 44, tit. 42, lib. 40 de la Novísima. 

XI. — L. 49, tit. 42, lib. 40 de la Novísima. 

XU.— Que pone la orden cómo se ha de pagar la alcavala de las 
yervas del Maestraago de Calatrava. 

Los mismos en la lei 104. del Cuaderno. 

Porque los Arrendadores de las Alcavalas de las yervos 
0pl Jltaestrapgo de Galatrava y de que Nos solemos, ¡ 



acostumbramos cobrar alcavala , sepan como han de 
coger , i cobrar las dichas alcavalas ; mandamos que de 
aqui adelante se ayan de demandar, i demanden en el 
año que los dichos ganados ^entraren á ervajar en las 
dehessas, no embargante que la avenencia de la tal al- 
cavela se faga en el otro año siguiente , ó al salir de los 
dichos ganados ; i los Arrendadores que fueren de las 
dichas alcavalas de las yervas del dicho Maestrazgo, 
ayan de rescibir , i recaudar el alcavala de las yerbas 
de aquel año, ó años en que entraren las dichos gana* 
dos ; puesto que se cumpla el dicho año , ó temporada 
que los ganados han de ervajar en el otro año siguien- 
te : i puesto que las dichas igualas , i pagas se fagan á 
la salida de los dichos ganados. 

XUI. — Que pone el tiempo en que los Arrendadores de las yerbas 

bao de demandar la alcavala dellas. 

Los mismos en la dicha lei 104. del Cuaderno. 

Mandamos que el Arrendador , & quien pertenescen 
las alcavalas de las yerbas las aya de demandar , i de* 
mande fasta el fin del año de las salidas de los ganados, 
i no dende adelante. 

XIV.-*Qu« los Boticarios paguen alcavala. 

Lei 103, del Cuaderno de las Alcavalas \ D. Fernando, 
i D. Isabel en Barcelona d 18, de Julio de 1493. años. 

Mandamos que todos los Boticarios paguen aloavala, 
assi de las medicinas , como de todas las otras cosas 
de su oficio , que vendieren ; excepto los Boticarios, 
que adelante serán declarados. 

Otrosí * ordenamos, i mandamos que de las cosas 
compuestas , que los Boticarios venden para salud de 
las gentes que están dolientes , que son las siguientes ; 
confecciones deleitables , assi como de germis, alquer* 
mes, i otras confecciones amargas, assi como triferaa, 
i atriacas, i otras cosas semejantes, i otras medicinas, 
que se dicen conditos , que son de azúcar rosado , i 
violado, i gengibre en eonserva, i otras cosas, i las 
medicinas para tos , i mal de pechos , i xaraves , i arro- 
pes de cocciones , é infusiones , i trociscos , i polvos 
compuestos , i pildoras , i ungüentos , i emplastos , i 
aceites, i aguas de alquitaras , epítimas, i embrocas, i 
saquillos , i gargarismos!, i otras semejantes cosas , que 
los Phisicos mandan por medicina á los dolientes , i en- 
fermos , que d estas tales , assi por el trabajo que loa 
Boticarios reciben en las facer, i componer, i sacar, i 
buscar por el bien general de todos nuestros subditos, 
i porque no se encarezcan , que no se pague alcavala; 
pero que si los dichos Boticarios vendieren confites de 
qualquicr manera , 6 diaciatron , ó botes de conserva, 
ó otras cosas semejantes , que se suelen dar á sanos, 
que destas tales cosas, i de otras semejantes, i medi- 
cinas simples, que vendieren, paguen libremente el 
alcavala , según que se contiene , i dispone en el prin- 
cipio de esta lei. 
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XV. — Que los Carnicera paguen l a alcavala de la carne muerta y 
i den cuenta de ella en cierto tiempo , i só cierta pena. 

Los mismos en la lei 94. del Cuaderno. 

Mandamos que los Carniceros sean obligados á pagar 
el alcavala de la carne que mataren al Arrendador, ó 
Fiel, ó Cogedor del alcavala de la carne muerta, á ra- 
zón de diez uno : i para que se sepa lo que se [monta 
en la dicha alcavala, sean obligados á dar cuenta el 
Viernes, ó el Sábado de cada semana, de lo que en 
tal semana han passado, siendo requeridos por el Ar- 
rendador , 6 Fiel , 6 Cogedor para ello ; só pena de 
100. mrs. por cada un dia de quantos se detuvieren en 
el dar de la cuenta , si no le pagaren el alcavala de lo 
que en la dicha carne muerta montare por la cuenta, 
al quinto dia después de dada, que paguen la dicha al* 
cávala con el doblo. 

XVL— Que los que pesaren la carne muerta paguen el alcavala , 

aunque lo pesen por otros. 

Los mismos en la dicha Id 95. del Cuaderno. 

Por quanto muchos Carniceros , al tiempo que se les 
pide el alcavala de la carne muerta que pesan , i ven- 
den , dicen , i alegan que no la deben por ser la dicha 
carne de otros ; mandamos que los Carniceros que assi 
cortaren , i tajaren la dicha carne , paguen el alcavala 
de lo que assi tajaren , i vendieren á los nuestros Ar- 
rendadores, Fieles, i Cogedores de las carnes muer- 
tas ; quier digan que lo cortan por s\, 6 por otros : i 
en quanto & esto se guarde en todo , i por todo lo que 
esta dispuesto en los Taberneros que venden vino de 
otros. 

XVII. —Cómo se han de registrar los paños, i pagar la 

alcavala de ellos. 

Los mismos en la lei 105. del Cuaderno. 

Tedas las persoqas que tuvieren por trato obrar, i 
hacer picotes, sayales, frisas, i otros qualquier paños, 
en qualesquier Lugares destos nuestros Reinos, sean 
obligados á registrarlos al nuestro Arrendador de la 
renta de los paños , i & le pagar el alcavala, conforme 
al registro que ovieren hecho, i no se escusen de pa« 
gar la dicha alcavala porque digan que los vendieron 
fuera de los dichos lugares en algunas ferias , i merca- 
dos , i en otras partes qualesquier ; só pena de lo pa- 
gar con el doblo á los nuestros Arrendadores, salvo si 
dentro de tres dias no mostraren por testimonio signado 
de Escrivano publico , tomando por mandado de Juez, 
i con juramento de ambas partes, de quantos paños 
vendieron fuera de los dichos Lugares, i en qué par- 
te , i á qué personas ♦ i como pagaron la alcavala dellos 
á los Arrendadores de los Lugares donde los vendie- 
ron ; i de los tales paños que assi mostraren que ven- 
dieron fuera de los dichos Lugares , en la manera que 
dicha es, i pagaron el alcavala dellos en los Lugares 
dó los vendieron & los Arrendadores dellos , es nuestra 
merced que no paguen alcavala otra vez en los dichos 



Lugares donde los registraron ; i esto se entienda 
aviendolos vendido en Lugares Realengos ; pero si en 
Lugares de Señoño se vendieren , i entregaren , toda- 
vía paguen la dicha alcavala, en los dichos Lugares 
donde los registraron , só la dicha pena del doblo; pero 
si los vendieron en feria por Nos franqueada por privi- 
legio que esté assentado en los nuestros libros , mos- 
trando testimonio en la manera que dicha es , que no 
paguen la alcavala en los Lugares á donde los re- 
gistraron. 

XVIII. — Que pone la cantidad , i por quién , 1 como se ha de pagar 
la alcavala de oro, i plata que se vendiere. 

Los mismos en la lei 37 del Cuaderno. 

Porque somos informados que entre los Plateros , i 
Cambiadores, i Mercaderes, que compran, i venden 
plata, i oro, i los nuestros Arrendadores de las alcava- 
las de oro, i plata suele aver pleitos , i contienda sobre 
la paga del alcavala destas cosas; porendeNos, que- 
riendo dar determinación sobre ello, ordenamos, i man- 
damos que el Platero, 6 Cambiador, ó Mercader que 
comprare plata de qualquier persona que sea, pague 
cinco mrs. por marco de alcavala, i no mas; i que no 
sea obligado de manifestar al Arrendador el compra- 
dor, ni caya en pena alguna por no lo manifestar; pero 
que este Platero, 6 Cambiador, ó Mercader si vendiere 
piezas de plata de un marco, ó dende arriba, que pa- 
gue otros cinco mrs. por idarco , i no mas ; i si fuere 
la venta dende ayuso de un marco de cosas menudas, 
que solamente pague el alcavala de lo que ganare en 
aquella plata quitada la costa ; i que otras personas al- 
gunas no paguen alcavala de la plata que vendieren ; i 
que estos Plateros, i Cambiadores, i Mercaderes, ansi 
en la venta , como en 1» compra , sean creidos por su 
juramento, sin que fagan, ni se faga contra ellos otra 
probanza alguna : i en quanto á las cosas de oro, man- 
damos que del oro ageno, que labrare qualquier Pla- 
tero, no pague alcavala de la labor; pero del oro que 
labrare , ó ficieren labrar para vender , i de lo que ven- 
dieren en qualquier manera, que pague el alcavala á 
razón de dos mrs. por onza, solamente de lo que ganare 
en el oro , sacado el precio que le cuesta , i no mas : lo 
qual mandamos que se" faga, i cumpla assi , no embar- 
gante una nuestra Carta , i Pragmática-Sanción por Nos 
dada en la Villa de Medina del Campo en el año passado 
de ochenta i nueve , la qual por la presente revocamos, 
i queremos que no valga. 

XIX. — L. 15, lit. tt, lib. 10 de la Novísima. 

XX, — L. 8, Ut. 8, lib. 11 de la Novísima. 
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TITULO XVIII. 



DE QUE TODAS LAS PERSONAS SON OBLIGADAS Á PAGAR LA 
ALCAVALA, I DE LAS PERSONAS, I CONCEJOS, QUE SON 
ESENTOS DELLA , 1 DE LAS COSAS DE QUE NO SE HA DE 
PAGAR. 

LEÍ I. -—Que ninguno se escuse de pagar alcavala, aunque tenga 
costumbre inmemorial , si no tuviere privilegio assentado en ios 
libros de lo salvado. 

Los Reyes D. Fernando, i D. Isabel en el Real de la Vega 
de Granada á 10. dios de Diciembre de 1491. años en 
el Cuaderno de las Alcavalas, U 4. 

Somos informados que algunas personas sin causa, 
que justa sea, se escusan de pagar nuestras alcavalas, 
i que lo mismo hacen muchos Lugares : queriendo pro- 
veer cerca dello, mandamos que ninguna, ni alguna 
Ciudad, Villa, ni Lugar Realengo, ni Abadengo, ni Or- 
den, ni Behetría, ni otros Señoríos qualesquier, nin- 
gún Cavallero, Escudero, Juez, ni Oficial, ni los nues- 
tros vassallos de ballesta, ni de maza, ni Monederos, 
ni otros Oficiales de nuestra Gasa , ni otras personas 
qualesquier , de qualquier lei , estado , 6 condición que 
sean, que no se escusen de pagar las dichas alcavalas 
por uso, ni costumbre, aunque sea inmemorial, ni por 
otra razón alguna , ni por cartas , ni privilegios , ni alca- 
valas, que tengan de los Reyes, donde Nos venimos, 
6 de qualquier dellos, ni de Nos, aunque sean confir- 
mados de los Reyes , dó venimos , ni de Nos': cá como 
dicho es , la nuestra merced es que todos paguen alca- 
vala : no embargante que digan , que nunca la pagaron, 
i que están en possession de la no pagar : i assimisrao 
no embargante qualquier ordenamiento, que en con- 
trario desto Nos ayamos fecho , i mandado facer : salvo 
si las tales mercedes , i franquezas fueren assentadas en 
los nuestros libros de lo salvado, i sobreescritas de 
nuestros Contadores Mayores. 

II. — L. i, tit. 56, lib. 7 de la Novísima. 

III. — Que el Rei no pague alcavala de lo que vendiere ; pero que de 
los aceites de Sevilla, que el Rei vendiere, pague la mitad del al- 
cavala el comprador. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , lei 5. 

Ordenamos que Nos no paguemos alcavalas algunas 
por las Villas, i Lugares , i heredamientos, i otras co- 
sas, assi bienes muebles, como raices nuestros, que 
se vendieren, ó trocaren : otrosi que Nos no pague- 
mos alcavala de los aceites de Sevilla; que No» avernos 
mandado , i mandáremos vender, i que por ello no nos 
pongan, ni puedan poner descuento alguno; pero que 
todavía paguen los compradores la mitad de la dicha 
alcavala de los dichos aceites, según que de suso se 
contiene el titulo precedente. 



IV. — Que no se pague alcavala de las cosas , que se compran para 

las Gasas de la Moneda. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, lei 6. 

Ansimesmo que no se pague alcavala de la plata, i 
Vellón, ó cobre, i rasuras, que se compraren, i ven- 
dieren para las casas de moneda, en que Nos mandá- 
remos labrar en los nuestros Reinos, i para qualquier 
dellas. 

V. — Que no se pague alcavala de las cosas de la Cruzada. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, lei 7. 

Es nuestra merced que de las cosas , que se tomaren 
por qualesquier Tesoreros , i Receptores de la Santa 
Cruzada, i de las que se vendieren por ellos, b sus fa- 
cedores , que no se pague alcavala. 

VI.— L. 8! tlt. 9, lib. 1 de la Novísima. 
VII. — L. 8, lit. 9, lib. 1 de la Novísima. 
VIH.— L. 9, tit. 9, lib. 1 de la Novísima. 
IX.— L. 11, tit. 9, lib. 1 de la Novísima. 

X. — Que no se pague alcavala de lo que se sacare de tierra 

de Moros. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, lei 8% 

Es nuestra merced que no se pague alcavala alguna 
de los Cautivos , i ganados , i otras cosas , que quales- 
quier personas, assi de cavallo, como de pie, sacaren 
de tierra de Moros en tiempo de guerra, i las vendieren 
en estos nuestros Reinos ellos , ó otros por ellos , des- 
pués de sacado , i puesto en salvo , i que esto se en- 
tienda de la primera venta. 

XI. — Que sean esentos de alcavala los Lugares, i Castillos en esta 

lei declarados. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , Zei 9. 

Los vecinos , i moradores de las Villas , i Lugares, 
Fortalezas de Tarifa, Te va, O Ibera, Alcalá la Real, Al- 
calá de los Ganzules , i Chanhen , i Antequera , i Za- 
llara , i Pliego , i la Torre de Halaquin , i Cañete , i Pru- 
na , i Aznalmara , i Xodar , i Ximena , i la Ciudad de 
Gibraltar , i la Villa de Archidona , i Alcaudete , i Medi- 
nasidonia, i la Ciudad de Alama, i Lucena, i Arcos, & 
Espera, i Bejer , i la Villa de Gelves , que es en el Ar- 
zobispado de Sevilla, i las otras Villas, i Lugares, i Cas- 
tillos , que se han ganado por Nos , i se ganaren de aqui 
adelante de los Moros, que sean francos, que no pa- 
guen alcavala de las cosas que vendieren de sus labran- 
zas, i crianzas, según i como, i en los Lugares que se 
contiene , ó fuere contenido en los privilegios de fran- 
quezas, que desto tienen confirmadas por Nos, ó les 
dieremos de aqui adelante. 

XII.— Que ciertas Villas, i Castillos fronteros no paguen alcavala. 

Los mismos en el dicho Cuaderno t lei ÍQ. 

Los vecinos , i moradores de la Villa , i Castillo de 
Fuenterravia, i de las otras Villas, i Castillos fronteros 
de tierra de Moros , á quien no se da paga de pan , ni 
de maravedís, ni suelen pagar alcavalas, que no la pa- 
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guen de las cosas que vendieren para su proveimiento, 
i mantenimiento dentro en las dichas Villas, i Lugares. 

XIII.— Pone la franqueza de la Puebla de Santa María de Guadalupe. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, leiH. 

Los vecinos , i moradores de la Puebla de Santa Ma- 
ría de Guadalupe, i otras qualesquier personas, que al 
dicho Lugar vinieren á vender algunas cosas , no paguen 
alcavala de qualesquier cosas, que vendieren, i com- 
praren para el su proveimiento, i mantenimiento de- 
líos, dentro en la dicha Puebla, aora sea para ellos, ó 
para el dicho Honesterio , ó para los que por alli vinie- 
ren, i passaren, no embargante que las personas, que 
no son vecinos de la dicha Puebla , las trayan á vender 
de otros Lugares á la dicha Puebla ; i que al dicho Mo- 
nesterio se guarden los privilegios , i mercedes , i fran- 
quezas que de Nos tiene , i de los Reyes nuestros pas- 
sados , que por Nos estuvieren confirmados , i assen- 
tados en los nuestros libros. 

XI V.— Que pone la franqueza del que inorare en la heredad de 
Yaldepalacios , que es del Honesterio de Guadalupe. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , lei 12. 

Mandamos que sea franco, i salvado un escusado al 
dicho Prior, i Frayles de Santa María de Guadalupe, 
que morare en la su heredad de Yaldepalacios, que es 
en el Obispado de Plasencia , que no pague alcavala de 
todo lo que vendiere en la dicha Venta , de la cria , i 
labor , que en el termino della se ficiere : i otrosí que 
no pague alcavala de lo que comprare , i vendiere para 
el proveimiento de la dicha Venta, i de los que por ella 
fueren , 6 vinieren ; con tanto que , cada vez que le 
fuere pedido juramento al Ventero, i otras personas, 
que alli estuvieren , sea tenudo de lo facer, que las co- 
sas que alli venden, son suyas, 6 del Monesterio, i no 
de otra persona alguna ; i de otra manera , que no goce 
de esta franqueza. 

XV.— Que pone franqueza de la Puebla de Villafranca del Arzobispo. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, lei 13. 

El Lugar de la Puebla de Villafranca del Arzobispo 
no pague alcavala de las cosas que se vendieren en el 
dicho Lugar para su proveimiento ; salvo del pan en 
grano, que no fuere para su proveimiento , i de los ga- 
nados vivos , i de las piezas de paños enteros , i retazos 
que se vendieren , i de las azemilas, i potros, i asnos, 
yeguas , i puercos , lechones , i bueyes , i bacas que se 
vendieren, que no sean de su labranza , ni para su pro- 
veimiento , i mantenimiento ; que de lo tal es nuestra 
merced que se pague alcavala, no embargante que di- 
gan que no lo acostumbraron pagar. 

XVI.— Que pone la franqueza de la Puebla de Santa María de Nieva. 
Los mismos en el dicho Cuaderno , lei 14. 

Los vecinos, i moradores de la Puebla de Santa Ma- 
t. xr. 
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ria de Nieva no paguen alcavala de las cosas que ven- 
dieren en el dicho Lugar para su mantenimiento , ó 
proveimiento , 6 de los que por ai vinieren , i passaren : 
otrosí de las viandas , que en el dicho Lugar vendieren 
por menudo, assi como pescado, 6 carne muerta, ó 
otras viandas semejantes , 6 algunos vecinos , i mora- 
dores de algunos Lugares de su comarca ; i otrosí, que 
si algunos de fuera parte traxeren vino á vender al di- 
cho Lugar, que de lo que vendieren en el dicho Lugar 
por menudo á azumbres, i dende abaxo, assi á los del 
dicho Lugar, como á los que por ai passaren, que no 
paguen alcavala dello ; pero si el vendedor vendiere á 
algunas personas quatro azumbres en un dia, 6 media 
cantara de vino, ó dende arriba, en caso que se lo 
venda a azumbres , que pague dello alcavala , i esso 
mesmo de lo que vendiere arrobado ; i que no se pa- 
gue alcavala de la fruta , i hortaliza , que se vendiere en 
el dicho Lugar, para proveimiento, i mantenimiento 
de los que en él moraren , i por alli passaren. 

XVII.— Que declara la franqueza de los que fiven en la Villa de 

Valderai. 

Los mismos en el dicho Cuaderno de Alcavalas, lei 15. 
i Pragmática de los Reyes Católicos i 20. de Mano 
de 1482. 

Por quanto el Reí D. Juan el Segundo, que santa 
gloria aya, franqueó por su privilegio que no pagassen 
alcavala ciertas personas de Valderas, i sus descen- 
dientes, i por evitarlos fraudes, que só esta color se 
hacen por algunos , que se decían naturales de la dicha 
Villa de Valderas ; ordenamos , i mandamos que todas 
las personas , que se dixeren ser privilegiadas del dicho 
privilegio de Valderas , i ser francos por ser descen- 
dientes de los contenidos en el dicho privilegio de Val- 
deras, que viven , i moran , i vivieren, i moraren en e 
dicho Lugar de Valderas , quier desciendan de varones, 
ó de mugeres , gocen , i les sea guardado el dicho pri- 
vilegio de Valderas , i las franquezas en él contenidas, 
según que fasta aqui les fue guardado, en los bienes, i 
mercaderías , i cosas , que en la dicha Villa , i sus tér- 
minos tuvieren , i trataren , i no fuera dello ; i otrosí 
que los que viven, i moran, vivieren, i moraren fuera 
de la dicha Villa de Valderas , ó en otras qualesquier 
Ciudades, i Villas, i Lugares de los nuestros Reinos, i 
Señoríos , que son descendientes de los contenidos en 
el dicho privilegio de Valderas , quier desciendan de 
linea de varones , ó de hembras , que agora son viudas, 
ó casadas, en toda su vida gocen de la esencion de pe-» 
didos, i monedas ; i que de las otras cosas que vendie- 
ren de su cosecha , paguen en toda su vida la mitad del 
alcavala, i no mas, i pechen, i contribuyan llanamente 
en todos los pechos Concejales con los otros pecheros, 
i en las dichas Ciudades, Villas, i Lugares donde vi- 
ven, i moran, i vivieren, imoraren; salvo si fueren 
esentos por hidalguía, 6 por otro justo titulo ; i de las 
otras cosas que vendieren, i compraren, i trocaren, 
paguen enteramente el alcavala ; i en quanto á los otros 
descendientes de hembras que agora no son cassadós, 
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6 viudos, i viudas , que viven fuera de la dicha Villa de 
Valderas, i los otros descendientes dellos, que agora 
son, ó serán de aquí adelante, pechen, i paguen, i 
contribuyan con los otros pecheros en los pedidos , i 
monedas, i en los otros pechos Reales, i Concejales, 
i que ño gocen del dicho privilegio ; pero si descen- 
dieren de los contenidos en el dicho privilegio por li- 
nea de varones , que en tal caso gocen de la esencion 
de monedas solamente ; i en los otros pechos Reales, 
i Concejales pechen , i paguen , i contribuyan liana- 
mente con los otros pecheros ; i que esso roesmo pa- 
guen llanamente el alcavala de todo lo que vendieren, 
i compraren, según que los otros nuestros naturales; 
sin embargo del dicho privilegio , i de qualesquier sen- 
tencias , que contra esto antes de aora ayan sido dadas, 
i de la lei del nuestro Cuaderno de alcayatas , que di- 
cen que no paguen mas de la mitad de las alcavalas. 

XVIII. — Que declara , i modifica el privilegio de la Villa de Simancas. 

Los Beyes D. Fernando, i D. Isabel á 2. de Abril de 
1481. años Pragmática hecha en Valladolid. 

Porque por virtud del privilegio, que el Lugar de 
Simancas, i vecinos del tienen, i confirmación del, 
dizque muchas personas , assi homes, como mugeres 
naturales , ó hijos de naturales del dicho Lugar de Si- 
mancas, que después de la conces&ion del dicho privi- 
leg.o han ido á otras partes, i Ciudades , i Villas , i Lu- 
gares destos nuestros Reinos á vivir, i morar, han 
tentado , i tientan de se substraer de pagar los pechos 
Reales , i Concejales, que ellos fueran tenudos de pa- 
gar como pecheros , si no se escusaran por el dicho 
privilegio , i las dichas nuestras alcavalas , no solamente 
de los frutos , i rentas , que venden de sus heredades, 
mas aun de lo que compran de otros , para lo tornar á 
revender ; de lo qual todo se ha recresoido , i recresce 
de lo uno deservicio nuestro ; i menoscabo de nuestras 
rentas, i de lo otro daño, i detrimento á los Pueblos, 
especialmente á las viudas, i menores, i pobres, por- 
que todo lo que estos tales esentos avian de pagar en 
los pechos Reales , i Concejales se carga sobre ellos ; i 
porque sobre esto nos son dadas muchas querellas, i 
por muchas partes nos es pedido remedio sobre ello; 
dizque era publico , i notorio en estos Reinos , i sabían 
mui bien los del Consejo del dicho Señor Rei D. Enris- 
que nuestro hermano, que á la sazón residían en su 
Consejo , que la intención , i voluntad suya fue de hon- 
rar, i ennoblecer el dicho Lugar de Simancas, i que 
solamente aquellos gozassen de la dicha esencion , que 
viviessen , i momsen en él , i tratassen , i ficiessen en 
él sus mercaderías , i tratos , i no los que viviessen fuera 
de él, aunque fuessen naturales de él, porque desto 
ningún provecho resultaba al dicho Lugar, ni á los ve- 
cinos de él : i pues esta fue la intención del dicho Se- 
ñor Rei D. Enrique nuestro hermano , i que esta misma 
es de creer que nos ovimos , i debimos aver en la con- 
firmación , que les dimos , i por consiguiente que aque- 
lla deben seguir nuestros subditos, i naturales en la 



guarda del dicho privilegio , i que todo lo que está en 
él de mas , debe ser ávido por no puesto , ni concedi- 
do , i debe ser ávido por obrecticio , i subrecticio, i no 
debe ser guardado , como aquello que tiende en noxá, 
i perjuicio de la cosa publica de nuestros Reinos ; i so- 
bre esto, nos es pedido, i suplicado que mandassemos 
remediar, i proveer como cumple á nuestro servicio» 
i á la indepnidad de nuestros subditos i naturales, i es- 
pecialmente de las viudas , i pobres , i miserables per- 
sonas que desto se hallan agraviados : sobre lo qual 
Nos queriendo proveer , mandamos aver cierta infor- 
mación especialmente de aquellos, que ala sazón, que 
se otorgó el dicho privilegio , residían con el dicho 
Señor Rei nuestro hermano , i dieron en ello su voto, 
i assimismo del gran daño, i perjuicio que se seguia, á 
las dichas Ciudades , i Villas , i Lugares destos nuestros 
Reinos, donde los vecinos del dicho Lugar de Siman- 
cas se habian ido á vivir, i morar, i vivían, i moraban, 
i del menoscabo , que por causa dello k nuestras ren- 
tas , i pechos , i derechos se rescrescia , i se esperava 
rescrescer para adelante, la qual ávida, mandamos á 
los del nuestro Consejo , que viessen , i platicassen so- 
bre ello, porque mejor, i mas justamente sobre ello 
pudiessemos proveer : lo qual todo por ellos visto , i 
platicado , se falló que Nos debíamos mandar dar sobre 
ello nuestra carta , i declaración , en la forma siguiente: 
i Nos tu v imoslo por bien , i mandamos dar esta nuestra 
carta sobre la dicha razón : por la qual decimos , i de- 
claramos que el dicho privilegio de esencion dado a la 
dicha Villa de Simancas , i nuestra carta de confirma- 
ción de él dada, se deben entender, i declarar, i man- 
damos que se entiendan , i sean declaradas en esta gui- 
sa : que todas , i qualesquier personas que vendieren 
qualesquier mercaderías, i otras cosas en el dicho Lu- 
gar de Simancas , i las entregaren allí realmente , i sin 
fraude , que no paguen alcavala alguna dellas , i sean 
libres, i francas della : otrosí que todos aquellos , que 
vivían , i moraban en el dicho Lugar de Simancas al 
tiempo , i sazón , que los vecinos della ficieron al dicho 
Señor Rei nuestro hermano los servicios en la dicha su 
carta de privilegio contenidos, i sus hijos, i descen- 
dientes gocen del dicho privilegio de hidalguía, i de la 
esencion de alcavalas , i pedidos , i monedas , i otros 
pechos , ó tributos , i servicios , contenidos en la dicha 
carta , viviendo , i morando en el dicho Lugar de Siman- 
cas ; pero que todos los que son , ó fueren naturales del 
dicho Lugar de Simancas, i vivieren, i moraren fuera 
del dicho Lugar, que no gozen de la dicha esencion, é 
franqueza , i paguen las nuestras alcavalas de lo que 
vendieren fuera del dicho Lugar ; i paguen esso mismo 
los otros pechos Reales , i Concejales , según que los 
avian de pagar, i pagaran , si el dicho privilegio no fue- 
ra dado : porende mandamos que se cumpla , i guarde, 
i execute lo susodicho, no embargante el tenor, i for- 
ma de la dicha carta de privilegio del dicho Señor Rei 
nuestro hermano , i la dicha nuestra carta de confirma- 
ción, i qualesquier abrogaciones, i derogaciones, i 
concessiones , i otras, clausulas en ellas, ó en qual- 
quier dellas contenidas, que a esta nuestra carta, i & 
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la declaración , i limitación por ella fechas podrían , ó 
puedan embargar. 

XIX. —Que pone la franqneía de la* ferias de Valladolid , i Madrid. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, l 46- 

Por las franquezas , que tienen las Villas de Vallado- 
lid, \ Madrid para poder facer ciertas ferias, no se nos 
pueda poner descuento alguno por los Arrendadores 
que arrendaren las rentas dellas. 

XX. — L. 9, Lit. 36, lib. 7 de la Novísima. 
XXL — L. 3, tit. 36, lib. 7 de la Novísima. 

XXII. —Que pone la franqueza del Carnicero de la Cnancillería. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , l. 19. 

Mandamos que sea franco , i salvado que no pague 
alcavala de una tabla franca el nuestro Carnicero , que 
es, i fuere de la nuestra Corte, i Chancillerla , según 
se contiene en la merced que de Nos tiene el dicho 
oficio. 

XXUL —Que pone la.franquesa del Carnicero del Reí. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , l. 20. 

Mandamos que sea franco , i salvado que no pague 
alcavala el Carnicero de Mi el Rei, de la carne», que él, 
i otros por él vendieren en la nuestra Corte , i rastro en 
una tabla , i no mas. 

XXIV.— Que pone la franqueza del Regatón del Rei. 

Los mismos en el dicho Cuaderno. 1. 21. 

Es nuestra merced que sea franco el Regatón de Mi 
el Rei que no pague alcavala del pescado remojado, 
que vendiere en la nuestra Casa, i Corte , i rastro en una 
gamella, i no mas ; i de las otras cosas, que él, i su 
muger, i hombres, i criados vendieren por él, tocan- 
tes á su oficio de Regatón en una tienda no mas , en la 
dicha nuestra Corte , i rastro. 

XXV.— Que pone la franqueza del Boticario , Pellejero , Guarnicio- 
nero , Sillero , Cordonero , Broslador , i Zapatero del Rei. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , I. 22. 

Es nuestra merced que sean francos que no paguen 
alcavala el Boticario , i el Pellejero , i el Guarnicionero, 
i Sillero , i Cordonero , i Broslador , i Zapatero de Mi el 
Rei, de todas las cosas suyas, que cada uno dellos ven- 
dieren en la nuestra Casa , i Corte , i rastro , cada uno de- 
llos, i sus raugeres, i criados en una tienda, i no mas; 
pero es nuestra merced que estos Oficiales, i cada uno 
dellos, cada i quando que les fuere pedido por el Ar- 
rendador, 6 Arrendadores de la alcavala de las cosas 
de su oficio que faga juramento por ante Escrivano que 
no tiene en su tienda mercadería alguna , ni labor , ni 
obra de su oficio, que sea de otro para vender, i que 
lodo lo que tiene para vender es suyo, i que no venda 
eosa encubiertamente y i si alguna cosa vendiere agena 
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que lo descubrirá , i manifestará al Arrendador de la 
renta, á quien pertenece el alcavala, porque el Arren- 
dador pueda cobrar él alcavala , sean tenidos de facer, 
i fagan el dicho juramento por ante Escrivano fasta en 
tercero dia , que le fuere pedido ; só pena que por cada 
vez, que reusare el tal oficial el juramento de suso con- 
' tenido, caya en pena de 2y. mrs. para el Arrendador, 
que le ficiere el requerimiento ; i si fecho el dicho ju- 
ramento se le probare que no lo guardó , que caya en 
pena de perjuro, i demás que pague el alcavala de lo 
que assi encubriere con las setenas para el dicho Ar- 
rendador. 

XXVI.— Qne pone 1* franqueza del Carnicero, i Regatón de la Reina. 

Los mismos en él dicho Cuaderno % l. 23. i 24. 

Mandamos que sea franco, i salvado que no pague 
ajcavala de una tabla franca el Carnicero de la Reina, 
de la carne , que él , i otros por él vendieren en la nues- 
tra Corte , i rastro en una tabla , i no mas ; que asimis- 
mo sea franco el Regatón de la Reina , que uo pague 
alcavala del pescado remojado, que vendiere en la nues- 
tra Casa , i Corte , i rastro en una gamella , i no mas ; 
i de las otras cossas , que él , i su muger, i hombres , i 
criados vendieren por él , tocantes á su oficio de Rega- 
tón en una tienda, i no mas , en la dicha nuestra Corte, 
i rastro. 

XXVII. — Pone la franqueza del Boticario, Pellejero, Guarnicionero, 
Sillero, Joyero, Cordonero, i Platero, i Broslador de la Reina. 

Los mimos en el dicho Cuaderno, l. 23. 

Mandamos que sean francos , i no paguen alcavala el 
Boticario, i el Pellejero, i el Guarnicionero, i Sillero, i 
Joyero, i Cordonero, i Platero, i Broslador de la Reina, 
de todas las cosas suyas , que cada uno dellos vendiere, 
en la nuestra Casa, i Corte, i rastro, cada uno dellos, i 
sus mugeres, i criados en una tienda , i no mas ; pero es 
nuestra merced que estos Oficiales, i cada uno dellos, 
cada , i quando les fuere pedido por el Arrendador , 6 
Arrendadores del alcavala de las cosas de su oficio, que 
sean tenudos de hacer, i hagan el juramento de suso 
contenido» que han de facer los Oficiales de Mi el Rei» 
en el término, i só las penas de suso contenidas. 

XXV1U. — Pone la franqueza del Carnicero,! Regatón del Principe 

tos mismos en las leyes 26. i 27. del Cuaderno. 

Mandamos que sea franco de la dicha alcavala el Car- 
nicero del Principe » de la carne , que él , 6 otros por él 
vendieren en la nuestra Corte , i rastro, ó donde el di- 
cho Principe estuviere , en una tabla , i no mas ; i que 
assimismo sea franco de alcavala el Regatón del dicho 
Principe del pescado remojado, que vendiere en la 
nuestra Corte, i rastro donde el dicho Principe estu- 
viere, en una gamella, i no mas ; i ansimismo de las 
cosas que vendieren él , i su muger, i otros por él , to- 
cantes al dicho oficio , en la nuestra Corte , i rastro , á 
donde el dicho Principe estuviere , ep una tienda , i no 
i mas, 
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XXIX.— Pone la franqueza del Boticario, i Pellejero, i Platero, 

i Zapatero, del Principe. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, L 28. 

Es nuestra merced que sean francos que no paguen 
alcavala el Boticario, i el Pellejero, i Platero i Zapatero 
del Principe de todas las cosas suyas , que cada uno 
dellos vendiere en la dicha nuestra Casa, i Corte, i 
rastro, cada uno dellos, i sus mugeres, i criados en 
una tienda , i no mas ; pero es nuestra merced que es- 
tos Oñciales , i cada uno dellos , cada i quando les fuere 
pedido por el Arrendador, ó Arrendadores del alcavala 
de las cosas de su Oficio, sean tenudos de facer, i fa- 
gan el juramento de suso contenido , que han de facer 
los dichos Oficiales de Mi el Rei , en el término, i só las 
peñas de suso contenidas. 

XXX.— Pone la franqueza de las Emparedadas de Ubeda , ó de otras 
emparedadas assentadas en los libros. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, l. 29. 

La madre , i hermanas emparedadas , que aora viven, 
i moran manteniendo castidad , i encerramiento en la 
Ciudad de Ubeda dentro en el Alcázar de la Ciudad en 
la colocación de Santa María, en la casa que es junto 
con la Iglesia, donde viven, i solia vivir Mencia López 
Zambrana , i las que de aqui adelante vivieren , ó mora- 
ren , só la dicha Religión en la dicha casa, sean libres, 
i francas de alcavala de todas las cosas de labor de sus 
manos que vendieren , i de los frutos, esquilmos, i ren- 
tas de sus heredades , i bienes , i de todas las otras co- 
sas que vendieren qualesquier emparedadas de quales- 1 
quier Ciudades , Villas , i Lugares de los nuestros Rei- 
nos, que están assentadas en los nuestros libros que no 
paguen alcavala. 

XXXI. — Pone la franqueza de los hijos , i hijas , i descendientes 

de Antona Garcia. 

Los mismos en el dicho Cuaderno I. 30. 



Mandamos que los hijos , i hijas legitimas , que An- 
tona Garcia , muger de Juan Monrroy, vecino de la Ciu- 
dad de Toro, dexó al tiempo de su finamiento, i los ma- 
ridos de las dichas sus hijas , assi los que con ellas son 
casados , como los que con ellas casaren de aqui ade- 
lante , i sus hijos , i hijas dellos , i dellas , i los maridos 
dellas, i los hijos legítimos que dellos descendieren, 
sean francos de pagar alcavala , según se contiene en la 
merced que de Ños tienen ; por quanto la dicha Antona 
Garcia fue muerta contra justicia, i por nuestro servicio, 
por el Rei de Portugal en la dicha Ciudad de Toro. 

XXXII. — Para que las personas que en el Reino son esentos de alca- 
vala , i los sucesores de Antona Garcia, gocen de sus esenciones, 
conforme á lo en esta lei contenido. 

£1 Emperador D. Carlos, i D. Juana en Toledh año 523. 
pet. 67. i en Madrid año 34. pet. 103. i en Segovia 
año 32. pet. 103. i en Vallad o lid año 37. pet. 40. 

Mandamos que las personas que en nuestros Reino 



tienen esenciones de no pagar alcavala, i los descen- 
dientes de Antona Garcia , vecina que fue de Toro, no 
se entienda que han de dexar de pagar el alcavala, sino 
de aquello que vendieren, ó compraren de su Patrimo- 
nio, ó para necesidades de sus personas , i casas ; pero 
de todo aquello qui* trataren, ó contrataren de mas, i 
allende , agora sea suyo , ó prestado , sean obligados á 
pagar el alcavala ; i ansi mandamos que se 'guarde , i 
cumpla de aqui adelante. 

XXX III. — Que pone cierta corrección , i declaración a la lei passada 
cerca de los descendientes de Antona Garcia, i de las otras perso- 
nas esentas de alcavala. 

Los mismos en Toledo año 539. pet. 18. 

Porque nos fue fecha relación, que por se decir en 
la lei de Toledo susodicha que los privilegiados , i esen- 
tos de alcavalas, lo fuessen de lo que comprassen para 
sus necessidades de su casa , i de sus personas , han 
nascido contiendas entre los esentos, i los Concejos 
encabezados , porque las personas esentas dicen que no 
han de pagar alcavala de todo quanto contrataren , que 
es de su patrimonio, 6 fuera de él , porque todo es 
paralas necessidades de sus personas, i ca$as : i lo 
mismo dicen los descendientes de Antona Garcia : i los 
dichos Concejos encabezados dicen que solo se han de 
eximir de labranzas , i crianzas , i no de otra cosa : lo 
qual considerado , queremos , i mandamos , que todas 
las personas que tienen las dichas esenciones , i los 
descendientes de la dicha Antona Garcia, i los que se 
casaren con las hijas dellos , por virtud de los privile- 
gios que tienen , gozen , i sean libres de aqui adelante 
de alcavala de todo lo que vendieren , que verdadera- 
mente fuere de sus labranzas, i crianzas, donde quiera 
que lo vendieren , sin que en ello aya fraude , ni colu- 
sión alguna : i que de todo lo otro paguen alcavala, 
conforme á las leyes : excepto que queremos , i man- 
damos que los descendientes de la dicha Antona Garcia, 
i los que están casados , ó casaren con sus hijas , de los 
que viven , i moran , i vinieren , i moraren dentro de 
los muros de la Ciudad de Toro, donde ella hizo el di- 
cho servicio , porque se dio el dicho privilegio , i mer- 
ced , porque alli aya perpetuamente memoria de los di- 
chos servicios , i del galardón dellos , que demás de ser 
francos de la dicha alcavala de las cosas de su labranza, 
i crianza , sean francos , i libres de todo lo otro que ven- 
dieren dentro en la dicha Ciudad de Toro, aunque no 
sea de su labranza , i crianza , hasta en quantia de 60g. 
mrs. cada año , 'que vernia de alcavala 6p. mrs. cada 
año : i si en mas cantidad vendieren , i contrataren, que 
de la tal demasía paguen la alcavala á los Arrendado- 
res , á quien pertenesciere : i porque en ello no aya 
fraude, ni colusión , i que I03 susodichos , i cada uno 
dellos sean obligados á tener, i tengan libro, i cuenta, 
5 razón de lo que cada año desde primero dia del mes 
de Enero venden , i contratan , que no es de sus labran- 
zas, i crianzas, i á qué personas, i en qué precios lo 
venden, para que no se pueda hacer fraude en ello : 
que con esta limitación , i moderación se entienda que 
se han de guardar los dichos privilegios de aqui ade- 
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lante , sin ninguna de las otras moderaciones , ni limi- 
taciones en las dichas Leyes de Toledo , i Madrid , con- 
tenidas de suso : i mandamos á los nuestros Jueces , i 
Contadores Mayores, que ansí lo guarden, i hagan guar- 
dar, i con la dicha limitación , i moderación arrienden, 
i encabezen de aquí adelante las nuestras rentas de las 
alcavalas del dicho Partido de Toro, i de los otros Lu- 
gares de nuestros Reinos. 

XXXIV. — L. 20, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

XXXV. — L. 20, tit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

XXXVI. — Que no paguen alcavala los estrangeros del pan que 

traxeren por mar a vender á Sevilla. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , I. 3o. 

Mandamos que sean francos , i no paguen alcavala 
los estrangeros de fuera de nuestros Reinos del pan que 
traxeren por la Mar a vender & Sevilla. 

XXXVU. — Que no se pague alcavala de los pinos que se vendieren 

para las atarazanas de Sevilla. 

Los mismos en el dicho Cuaderno l. 34. 

Es nuestra merced que no se pague alcavala , ni al- 
mojarifazgo, ni otros derechos algunos de los pinos que 
qualesquier personas vendieren para las nuestras ata- 
razanas de Sevilla, en qualquier manera , según que se 
usó, i acostumbró siempre; pero es nuestra merced 
que la persona que los comprare faga juramento que 
son para las dichas atarazanas , i no para otra persona, 
ni personas algunas. 

XXXVI11. — Que los Herradores no paguen alcavala del herraje que 
vendieren en los Reales : i que los Silleros, i Freneros paguen 
alcavala. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, l. 35. 

Mandamos que sean francos que no paguen alcavala 
los Herradores de todo el ferraje que gastaren en los 
Reales , i con la gente de las Guarniciones , que por 
nuestro mandado estuvieren en qualquier Lugar ; pero 
que todos los otros Herradores paguen el alcavala del 
herraje que gastaren en todas las otras partes : i que 
esso mismo los Silleros , i Freneros paguen alcavala de 
las sillas , i frenos , i estrivos , i espuelas que vendieren, 
según que por Nos fue mandado, i ordenado por lei en 
las Cortes que hicimos en Madrigal. 

X XXIX. —Como el Reí D. Enrique revocó los esentos, 1 cscusados de 

alcavalas. 

El Rei D. Enrique IV. en Ocaña, i Nieva. 

A Petición de los Procuradores de las Ciudades , i 
Villas destos Reinos, el Señor Reí D. Enrique nuestro 
hermano , que santa gloria aya, en las Cortes que hizo 
en Ocaña ano de 69. , i en las Cortes que fizo en Nieva 
año de 73. revocó , i dio por ningunos , i de ningún va- 
lor, i efecto todos los privilegios , cartas, ¡provisiones 
q ue avia dado , de diez años antes de las dichas Cortes, 
á todas, i qualesquier personas, de qualquier lei, es- 



tado , ó condición quefucssen, paraquepudiessen nom- 
brar, i tuviesseu esentós, i cscusados de alcavalas : i 
para que ellos fuessen esentos de las dichas alcavalas ; 
i mandó que sin embargo de las tales mercedes , pri- 
vilegios , i cartas que uviesse dado , ó diesse en ade- 
lante , para esentar de las dichas alcavalas , las pagassen 
llanamente , i sin contienda alguna : i mandó á los Con- 
tadores Mayores que luego testassen , i quitassen de los 
libros las tales esenciones , i facultades, i los privilegios, 
i cartas, i sobre-cartas de ello : i mandó otrosí á qual- 
quiera persona , á quien lo susodicho atañe , que dende 
en adelante no intentassen de nombrar , ni tener escu- 
sados , ni persona alguna se escusasse de pagar las di- 
chas alcavalas por la dicha razón ; só las penas en que 
caen los que se subtraen de pagar a su Rei , i Señor na- 
tural sus tributos, i derechos : lo qual Nos mandamos 
que se guarde, i cumpla ansi. 

XL. - L. 20, lit. 12, lib. 10 de la Novísima. 

XL1. — Que de los jubones de malla no se pague alcavala , i de los 

otros jubones se pague. 

D. Phelipe II. en Madrid en Junio de 1567. años. 

Mandamos que de los jubones de malla no se pague 
alcavala alguna; pero de los otros jubones que se ven- 
dieren , mandamos que se pague la alcavala , aunque 
hasta aqui no se aya acostumbrado á pagar. 



TITULO XIX. 

DE LAS DILIGENCIAS QUE SON OBLtGADOS k HACER LOS QUE 
DEBEN ALCAVALA, I DE LAS QUE PUEDEN HACER LOS RE- 
CAUDADORES PELLA. 

LEI 1. — Que declara la forma que han de tener con el Arrendador 
los que sacaren aceiles de la Ciudad de Sevilla. 

D. Fernando , i D. Isabel en la Vega de Granada d 10. 
de Diciembre de 149 i. años, en el Cuaderno de las 
Alcavalas, l. 87. 

Ordenamos, i mandamos que todas, i qualesquier 
personas, vecinos, i moradores de la Ciudad de Sevi- 
lla, i fuera della, que algunos aceites quisieren sacar, 6 
cargar de la dicha Ciudad, i de las Villas , i Lugares de 
su Akarafe, i Ribera por mar, 6 por tierra, diciendo que 
es suyo , i que lo cargan , i embian por suyo, que antes 
que lo carguen , i saquen , lo hagan saber á los nuestros 
Arrendadores , 6 Fiel , 6 Cogedor de alcavala del aceite 
de la dicha Ciudad, i en su presencia hagan juramento 
ante un Alcalde , i Escrivano que el tal aceite , que assi 
quieren sacar, que es suyo propio, i de su cosecha, i 
que no lo vendió , ni compró , ni trocó , ni hizo precio, 
ni habla con ningún mercader , ni otra qualquier per- 
sona en razón de la venta, i compra dello; mas que va, 
i lo carga , i embia por suyo á su ventura , i riesgo ; i 
que nombre el Lugar donde lo embia ; i si va él con ello 
á lo vender, ó á quien embia á lo vender; i que este 
juramento con la dicha solemnidad , lo haga ante el di- 
cho Alcalde , i Escrivano , en presencia del dicho núes- 
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tro Arrendador , ó Fiel , 6 Cogedor de la renta del acei- 
te , ante que lo saque , 6 cargue por mar , 6 por tierra ; 
só pena que pague el al cávala de lo que fuere apreciado 
el dreho aceite que vale, con el doblo de la dicha al- 
cayata. 

II. — Que declara las diligencias que han de hacer los Maestres de 
los Navios, i Recueros que sacaren aceite de Sevilla. 

Los mismos en la dicha lei 87. del Cuaderno. 

Mandamos que el Patrón» 6 Escrivano, ó Maestre de 
la Nao , 6 fusta , donde se cargare , 6 quisiere cargar, 
6 llevar por mar aceite de la Ciudad de Sevilla , i su 
Rivera, i Alxarafe, i los Recueros, i personas que le 
cargaren para sacarlo por tierra, sean tenudos de facer 
juramento ante el Alcalde , i en presencia de nuestro 
Arrendador, ó Fiel, ó Cogedor, antes que el dicho 
aceite saquen, i lleven; i declarar para quien, i quales 
personas, i á qué Lugar lo llevan i quien los fletó, i 
cogió , i si lo llevan por aquellas personas, cuyos dizque 
son los aceites , ó para otras personas algunas ; ó si lle- 
van hecho precio , ó habla , ó concierto alguno con al- 
gunas personas , para que lo entreguen en otra parte 
después de embarcado , ó cargado ; iassimesmo el dicho 
Alcalde sea tenido de hacer pesquisa, cada i quando 
que por el dicho nuestro Arrendador, ó Fiel, ó Cogedor 
fuere requerido, i se informe, i sepa la verdad por quan- 
tas partes pudiere , si en razón del cargar del tal aceite 
ai algún fraude, ó encubierta alguna; i si vá vendido, ó 
trocado, ó hecho algún concierto, ó no ; i todo esto que 
se haga antes que el dicho aceite sea llevado, só pena 
que el Patrón , Maestre , Recuero, ó otra qualquier per* 
sona , que lo cargare , ó llevare , sin hacer , i cumplir 
todo lo susodicho, sea tenudo de pagar el alcavala con 
el doblo al dicho nuestro Arrendador, ó Fiel, ó Coge- 
dor ; tanto que la dicha pesquisa se haga desde el dia 
que el señor del aceite hiciere saber al Arrendador, ó 
Fiel, ó Cogedor que le hiciere cargar, hasta quince 
dias primeros siguientes : á los quales mandamos que 
hagan todo lo susodicho , só las protestaciones que con- 
tra ellos hiciere nuestro Arrendador , ó Fiel , ó Coge- 
dor ; i si el tal aceite fuere de algún hombre poderoso, 
ó Oficial de la dicha Ciudad, i lo quisiere cargar, i sa- 
car sin hacer, ni cumplirlas cosas susodichas, que los 
tales Maestres, i Patrones, i Recueros no sean ossados 
de lo cargar, i llevar, hasta que todo lo susodicho sea 
cumplido en la manera que dicha es, i si lo contrario 
hicieren, que sean tenudos de pagar el alcavala de lo 
que montare el aceite con el quatro tanto. 

III.— Que pone pena á las Justicias que no guardaren lo contenido 

en las dos leyes precedentes. 

Los mismos en la dicha lei 87. del Cuaderno. 

Mandamos á los nuestros Alcaldes Mayores , i otras 
Justicias de la Ciudad de Sevilla, que no den sus man- 
damientos para sacar, ni llevar alguno, ni algunos de 
los dichos aceites, fasta que sea fecho, i cumplido 
todo lo susodicho , i cada cosa dello ; só pena que sean 



tenidos de pagar á los dichos nuestros Arrendadores el 
alcavala, que en ellos montare, con el quatro tanto; 
salvo si los dichos Arrendadores no pidieren, i consin- 
tieren que se den los dichos mandamientos. 

IV.— Que pone la declaración que han de hacer los que tienen oliva- 
res en el Alxarafe , i Ribera de Sevilla, de los aceites que tienen ; 
i lt pena si no lo hicieren. 

Losmismos en la lei 88. del Cuaderno, 

Mandamos que todos los que agora tienen , ó tuvie- 
ren de aqui adelante qualesquier olivares en el dicho 
Alxarafe, ó Ribera de la Ciudad de Sevilla, que sean 
tenidos de parescer personalmente ante el nuestro Ar- 
rendador , ó Fiel , ó Cogedor del alcavala del aceite de 
la dicha Ciudad, i declaren sobre juramento, que so- 
bre ello hagan en forma devida de derecho ante ellos, 
i ante un Alcalde de la dicha Ciudad , i ante un Escri- 
vano publico, quantos quintales han cogido, i hecho, 
assi de sus olivares , como de otros qualesquier que 
tenga á renta , ó en otra qualquier manera : i porque el 
dicho aceite no se hace, ni puede hacer juntamente en 
un tiempo que en fin de cada mes de todo el año , que 
hicieren el dicho aceite , hagan la dicha declaración ; i 
ansimesmo juren que ellos , i cada uno dellos dirán , i 
declararán todo el aceite que vendieren, i trocaren en 
la dicha Ciudad, i en el dicho Alxarafe , i Ribera ; i que 
en ello no harán fraude , ni cautela , ni encubierta al- 
guna, por no pagar el alcavala dello ; i que todo lo su- 
sodicho que lo hagan, i cumplan assi, só la protesta- 
ción que sobre ello, contra ellos, i contra cada uno 
dellos fuere fecha por el dicho nuestro Arrendador, ó 
Fiel, ó Cogedor : i mandamos á todos , i á qualesquier 
nuestros Corregidores, i otras Justicias que los conde- 
nen en la dicha protestación, seyendo por ellos mo- 
derada. 

Y. — Que declara a quien se ha de pagar la alcavala del vino, que se 

trae por el Rio de Sevilla. 

Los mismos en el dicho Cuaderno de las Alcaválas, lei 89. 

Porque nos es fecha relación que muchas personas 
por defraudar las nuestras alcavalas en el Arzobispado 
de Sevilla cargan vino en el rio de Guadalquivir, di- 
ciendo que es suyo, i que no lo traen para vender; i 
quando lo tienen puesto en el rio entreganlo alli á Bre- 
tones , i á otros Estrangeros , i si se les pide el alcavala, 
no se la quieren pagar, diciendo que la han pagado , i 
eran obligados á pagar en el Lugar donde se envasó, 
por se aver hecho alli la venta dello , i esto es causa 
muchas veces de que no la paguen en el un Lugar , ni 
en el otro ; por ende ordenamos , i mandamos que to- 
dos los vinos que , después de cargados en qualesquier 
partes, i traídos al rio de Sevilla, se entregaren en él á 
otras personas , que sean obligados á pagar alcaval* al 
Arrendador del vino de la Ciudad de Sevilla, probán- 
dose por parte del Arrendador que alli se vendieron , i 
contrataron ; i quando esto no se probare, todavía se 
le pague la dicha alcavala, si deníro de tercero dia no 
se probare por los dueños á quien se pide, que la pa- 
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garon en el Lugar donde se envasó ; lo qual ajan de 
probar por testimonio de Escrivano publico, dentro de 
tres dias, que corran dende el dia que la dicha alcavala 
se le pidiere : i para que mejor se entienda la verdad, 
que aquel, cuyo era el vino en el Lugar á donde se en- 
vasó , i el que lo compró , i el que lo trae por el agua, 
sean tenidos de hacer juramento , cada i quando que le 
fuere pedido por el dicho Arrendador de Sevilla, en 
que declaren por quien se envasó el dicho vino , i cuyo 
es , i quando llegó al dicho río de la dicha Ciudad ; só 
pena de la protestación que contra ellos fuere hecha 
por el dicho Arrendador , seyendo tassada , i moderada 
por el dicho Juez, que dello uviere de conoscer : i des- 
pués que se uviere pedido por el dicho Arrendador 
que hagan esta declaración, no sean osados los Seño- 
res , ni Maestres de las dichas Naos , de llevar el dicho 
vino, sin hacerla, só pena de pagar la dicha alcavala 
con el quatro tanto. 

VI. —Que los Carniceros manifleslen al Arrendador la carne que 
compraren ; i las diligencias que sobre ello han de hacer. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , lei 94. 

Mandamos que los Carniceros que compraren gana- 
dos de hombres vecinos del Lugar dó viven, i son 
Carniceros, ó de su término, sean obligados á lo facer 
saber al nuestro Arrendador el mismo dia de la com- 
pra , ó otro siguiente , en la casa que tuviere señalada ; 
i sino estuviere en ella, que lo haga saber á algunos de 
su casa; i sirio estuvieren en ella algunos suyos, que 
lo digan a uno , ó dos de los vecinos de la tal casa ; só 
pena de pagar el alcavala, como si fuessen vendedo- 
res , con el doblo : i si compraren de hombres, que no 
son vecinos del Lugar, donde se ficiere la dicha com- 
pra, ó de hombre poderoso, ó de dueña, ó doncella; 
ó si fuere Oficial nuestro en la dicha Ciudad, ó Villa, ó 
Lugar, donde se ficiere la dicha compra, que aunque 
sean vecinos del tal Lugar, antes que pague al vende- 
dor el precio, lo haga saber al Arrendador, Fiel, ó 
Cogedor, en la forma susodicha, i que sea tenudo de 
retener, i retenga en si la alcavala ; só pena de pagalla 
como si fuesse vendedor, con mas el doblo della, salvo 
si mostrare que la pagó el vendedor. 

Vil.— Que pone las diligencias que han de hacer los Carniceros cerca 
del ganado, que compraren en otros Lugares adonde no son Car- 
niceros, para pagarla alcavala. 

La misma lei 49. del Cuaderno. 

Mandamos que los Carniceros, que por no pagar el 
alcavala al Arrendador de los ganados vivos en el Lu- 
gar, dó son Carniceros, dixeren que compraron los 
ganados vivos , de que se les pide alcavala , fuera del 
tal Lugar , luego , ó otro dia siguiente dé carta de pago 
signada de Escrivano publico, como fue pagada el al- 
cavala al Arrendador, que la uvo de ayer en el Lugar, 
donde se compró ; i sino la mostrare , pague el alcavala 
con otro tanto mas. 



VIH. ~ Que pone la diligencia , i manifestación , que ha de hacer el 
Carnicero , que comprare ganado vivo , antes que lo junteu en su 
cabana. 

La misma lei 94. del Cuaderno. 

Porque mejor se pueda saber la verdad , i executar 
lo contenido en las leyes antes desta, mandamos que 
qualquier Carnicero, que comprare ganado vivo, sea 
obligado» antes que lo junte con su cabana, á decillo 
al Arrendador, Fiel, ó Cogedor, que por Nos cobrare 
las dichas rentas, para que lo pueda escrivir, si qui- 
siere : i que el Arrendador , ó Fiel , ó Cogedor sea te- 
nido de embiar luego dentro de seis dias , que fuere 
requerido por el Carnicero , á ver el dicho ganado, i lo 
escribir , si quisiere , porque no esté detenido ; i sino 
lo quisiere ver , i escrivir dentro del dicho plazo, que 
el Carnicero pueda llevar el ganado sin pena alguna ; 
pero si después de escrito, el Arrendador requiriere al 
dicho Carnicero que le muestre el dicho ganado , que 
afsi compró , para saber si escrivió todo el dicho ga- 
nado, ó si se ha hecho en ello alguna encubierta, sea 
tenudo el dicho Carnicero desde el dicho dia, que fuere 
requerido por el dicho Arrendador , hasta cinco dias 
primeros siguientes , de le mostrar, assi todo el ganado 
que tuviere de su crianza , como lo que uviere com- 
prado, sobre juramento que haga, que en ello no ai 
fraude, ni encubierta : i si acaesciere que el Carnicero 
escri viere por suyo el ganado, que fuere de otro, i no 
suyo , pague el alcavala del dicho ganado al Arrenda- 
dor del ganado vivo, con el quatro tanto. 

IX.— Que ansí en la Ciudad de Sevilla, como en otras partes, se meta 
la carne para la carnicería por cierta puerta ; 1 la diligencia, que se 
ha de hacer con los Arrendadores. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , lei 90. 

Por quanto agora nuevamente se ha hecho fuera de 
la Ciudad de Sevilla una casa, i corrales cerca de la 
Puerta de Hinjuar, donde se matanzas carnes, que se 
han de vender, i pesar en la dicha Ciudad : ordenamos 
que persona alguna no mate carne para vender , salvo 
en la dicha Carnicería publica , i no en otra parte : i que 
no metan en la dicha Ciudad carne muerta, ni viva para 
vendar/, salvo por la dicha Puerta de Minjuar, i no por 
otras partes, ni puertas : i allí sea tenudo el Arrendador 
de tener puesta su guarda, para escrivir lo que entrare 
por allí : i con alvalá del dicho Arrendador, ó su hace- 
dor, se meta, i no en otra manera, só pena que la car- 
ne , que fuere hallada que se mató para vender fuera 
de las dichas Carnicerías sea perdida, i assimismo la 
que se uviere metido , i metiere por otra puerta alguna, 
salvo por la dicha Puerta de Minjuar ; i que la dicha car- 
ne, que ansí fuere perdida, sea para los Arrendadores 
de las dichas rentas : i esta orden , i manera se tenga en 
qualesquier Ciudades, Villas, i Lugares de estos nues- 
tros Reinos, donde uviere matadero fuera della»; i que 
la puerta por dó se uvieren de meterlas dichas carnes 
la señalen la Justicia i Regidores de las tales Ciudades, 
i Villas , i Lugares , en pidiéndoselo el dicho Arrenda- 
dor de las dichas carnes , só la protestación , que con-» 
tra ellos fuere fecha. 
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X.— Que los Arrendadores déla carne muerta puedan poner peso en 
cada Carnicería , para pesar la carne , antes que se corte por 
menudo. 

Los mismos en la lei 91 . del Cuaderno. 

Los nuestros Arrendadores de la carne muerta pue- 
dan poner en cada Carnicería, dó se matare, ó pesare la 
carne, un peso; i los Carniceros sean obligados á pe- 
sar en el dicho peso la carne de la rfes entera, sin la 
cabeza, i los pies, i los corbejones abaxo; i la Baca á 
quartos , todos quatro quartos , todo ello antes que lo 
corten por menudo : porque desta manera los nuestros 
Arrendadores podrán saber lo que pesap , i conforme á 
ello puedan cobrar el alcavala : i si el Carnicero no lo 
hiciere ansi , después que le fuere notificada esta lei, 
que pague el tal Carnicero al nuestro Arrendador, ó 
Fiel , ó Cogedor por cada vez que vendieren , por qual- 
quierrés mayor sin la pesaren el dicho peso, 200. mrs., 
i por la menor 50. mrs. : i que los nuestros Jueces , i 
Alcaldes lo juzguen ansi , i demás que pague el alca* 
vala, que montare la carne, que mató sin pesar, con el 
doblo. 

Xí.— Que los Carniceros de Sevilla, i Cordova registren los ganados 
que tuvieren en cierta forma , i so ciertas penas. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, lei 92. 

Todos los Carniceros, i Rastreros de la3 Ciudades de 
Sevilla, i Cordova, que mataren, i tajaren carne en las 
Carnicerías, i Rastros , que seantenudos, i obligados 
de registrar al nuestro Arrendador de la carne todos los 
ganados, que tuvieren dentro de una legua de las di- 
chas Ciudades , assi lo que les quedó de cada uno de 
los años passados para otro año , como lo que de nue- 
vo uviere ávido , i comprado ; lo qual hagan dentro de 
ocho dias, que corran dende el dia que para ello fue- 
ron requeridos : i si algún ganado mostraren , i regis- 
traren que no sea suyo, que lo pierdan por descamina- 
do , i que sea para el nuestro Arrendador de la dicha 
renta de la carne , ó el justo valor dello ; i en quanto al 
ganado, que íruxere de fuera de la dicha legua, que lo 
muestre , i registre ante el Alcalde , i Escrivano del 
LugaT mas cercano al dicho ganado , con tanto que 
sea del término de las dichas Ciudades, sola dicha 
pena. 

XII.— Que pone la cuenta que han de dar los Carniceros de los cueros 

de las carnes que mataren. 

Los mismos en la lei 93. del Cuaderno. 

Mandamos que todos los Carniceros, i Rastreros sean 
tenudos de dar cuenta al Arrendador de la renta de la 
carne , de todos los cueros de las carnes que tajaren en 
cada una semana , concertado con la copia del Roma- 
nero , i Guardas de lo que assi mató, i tajó en cada una 
semana, según dicho es; i que sean tenidos de dar la 
dicha cuenta de la dicha corambre, i lo mostrar al di- 
cho Arrendador, ó á quien su poder uviere, cada i 
quando fueren requeridos : i de lo que mostraren, que 
pague el alcavala de la tal corambre en los términos, i 



só las dichas penas contenidas en las leyes , que hablan 
cerca de la paga de las alcavalas ; pero si alguno dellos 
quisiere llevar, ó llevare la tal corambre á vender á 
fuera parte , que lo muestre ante que lo lleve , i declare 
con juramento en forma , adonde lo lleva, i que no lo 
ha vendido, ni tiene hecho sobre ello concierto alguno : 
i el Romanero, i Guardias sean tenidos de dar la dicha 
copia al dicho Arrendador, pagándoles por cada se- 
mana 10. mrs. , con juramento que hagan que es ver- 
dadera. 

XUI. — L. 2, tit. 17, lib. 7 de !a Novísima. 

i 

XIV. —Que el vino que se metiere de fuera entre por las puertas se- 
ñaladas, i cómo ha de dar la cuenta el señor del vino , para pagar 
la alcavala. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , í. 97. 

Mandamos que todas, i qualesquier personas que 
truxeren vino de fuera parte, que sea de acarreo, ó de 
sus heredades , para lo encerrar , ó para beber , sea te- 
nido de lo facer meter por tres puertas en cada Ciudad, 
6 por dos puertas en cada Villa : i si uviere arrabal , i 
fuere Lugar sin cerca , por dos calles ; i que las puer- 
tas , i calles sean las que señalaren los Concejos, i Jus- 
ticias, Regidores de la dicha Ciudad, ó Villa, 6 Lugar, 
i no por otras puertas , ni partes algunas : i si los di- 
chos Concejos no las quisieren señalar á requisición de 
los Arrendadores, que las puedan señalar los tales Ar- 
rendadores, i Cogedores, tanto que sean aquellas, que 
fueren convenibles á la tal Ciudad, ó Villa , ó Lugar ; i 
que luego que assi la señalaren , los dichos Concejos, 
i Arrendadores, i Fieles, i Cogedores lo hagan prego- 
nar publicamente por ante Escrivano , porque todos se- 
pan por dó han de meter, i passar el dicho vino ; i de 
lo que por otras puertas , i calles metieren , pierdan el 
quarto dello, i sea de los dichos Arrendadores : i que 
los dichos Arrendadores puedan poner guardas á las 
puertas, para que escrivan los vinos que se metieren; 
i que los que los traxeren lo consientan escrivir, i sean 
tenidos de decir á los Arrendadores , i Cogedores , i á 
sus Guardas cuyo es el vino que truxeren, i de donde 
lo traen : i después el señor del tal vino sea tenido de 
dar cuenta dello al dicho Arrendador, 6 Arrendadores, 
i de les pagar el alcavala dello , descontando lo que die- 
ren , i bebieren tassado razonablemente por un Alcalde, 
i dos buenos hombres de buena fama , dó morare el 
vendedor, sobre juramento, que el vendedor haga de 
lo que pudo dar, i beber según su estado; i de la tal 
tassacion no aya apelación, i esto se haga, i cumpla 
assi , só las penas de suso contenidas. 

XV. —Que el Arrendador del vino pueda enlrar en las Bodegas, l 
escrivir, i apreciar el vino, i otro tanto en los almacenes de aceite. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, l. 98. 

Es nuestra merced que qualquier Arrendador, ó Fiel, 
ó Cogedor de la renta del vino pueda entrar en las ca- 
sas, i bodegas donde estuviere el vino, i que el Señor 
de las casas le consienta entrar , i por ante Escrivano 



LIBRO IX, TITULO XIX, LEY XVII. 



361 



publico catar , i buscar , i escrivir , i apreciar quanto 
vino es , i en qué vasija está puesto en las dichas casas, 
i bodegas , i á qué mano , i en qué lugar está , quanto 
vino tiene cada uno; i los dueños del dicho vino den 
cuenta dello á los dichos nuestros Arrendadores , i les 
paguen el alcayata de lo que vendieren : i si no lo con- 
sintieren buscar, i catar , i apreciar , que el dicho señor 
del vino sea tenudo de pagar el alcavala del tal vino, 
por la protestación que protestare el Arrendador , se- 
yendo tassada , i moderada por el Juez que dello uviere 
de conoscer ; i que las Justicias del Lugar sean tenidos 
de lo hacer cumplir assi , i de entrar en las dichas bo- 
degas, i saber el vino que está a\ , i hacerles dar la dicha 
cuenta, i pagar la dicha alcavala de lo que vendieren ; 
i si no lo hicieren , sean tenidos de pagar al Arrenda- 
dor , ó Fiel , ó Cogedor , lo que assimesmo protestare 
contra ellos ; i que esta protestación sea esso mesmo 
moderada, i tassada por el Juez, que dello uviere de 
conoscer : i que esto mesmo , que mandamos que se 
haga en el dicho vino , se haga, i pueda hacer en qua- 
lesquier almacenes de aceite, donde quiera que los 
uviere, só las dichas protestaciones, i penas ; i las Jus- 
ticias sean tenidos á pedimiento del Arrendador de en- 
trar en las dichas bodegas, i saber el vino que está en 
ellas , i facerles dar la dicha cuenta , i pagar la dicha al- 
cavala ; i si no lo hicieren , sean obligados á pagar al 
Recaudador lo que protestare contra ello , siendo mo- 
derada , i tassada por el Juez, que dello debiere conos- 
cer : i estas mismas diligencias se puedan hacer, i ha- 
gan en qualesquier almacenes de aceite , só las dichas 
protestaciones, i penas. 

XVI. — Que el vino que se vendiere por menudo, se apregone , i se 
noliOque , i pague el alcavala á cierto termino , i cómo se ha de 
apreciar. 

Los mismos en el dicho Cuaderno , I. 99. 

Mandamos que todas, i qualesquier personas que 
uvieren de vender vino por menudo que no sea arro- 
bado, que lo ayan de pregonar antes que lo comiencen 
á vender; i si lo vendieren sin pregonar, que paguen 
el alcavala de lo que montare la cuba, 6 tinaja, ó otra 
vasija , en que tuvieren el dicho vino con el dos tanto; 
i el dia que fuere acabada la dicha cuba, 6 tinaja, ó otra 
vasija en que estuviere el dicho vino, lo hagan saber al 
nuestro Arrendador, ó Fiel, 6 Cogedor hasta tres días 
primeros siguientes , i le paguen el alcavala de lo que 
en ello montare , só pena del doblo : i si el dicho nues- 
tro Arrendador dixere que la cuba , ó tinaja, 6 otra va- 
sija en que estuviere el dicho vino hacia mas de lo que 
el dicho vendedor manifestare , que el dicho nuestro 
Arrendador, 6 Fiel, ó Cogedor del tal vino nombre 
cada uno dellos un hombre , para que ambos á dos en 
uno aprecien la dicha cuba, ó tinaja, ó vasija en que 
uviere estado el dicho vino, sobre juramento que sobre 
ello haga primeramente ; i que por el tal apresamiento 
assi hecho sean tenidos de estar el dicho Arrendador, 
i vendedor : i si alguno dellos no consintiere nombrar, 
i poner el dicho apreciador, que los Alcaldes de la tal 
Ciudad , ó Villa , 6 Lugar donde esto acaesciere, ó qual- 



quier de ellos , nombren , i pongan un hombre bueno, 
i sin sospecha en el dicho lugar del que no quisiere 
nombrar, i poner , para que con el otro nombrado apre- 
cie el dicho vino , haciendo sobre ello primeramente 
juramento ; i assi hecho , por lo que tassaren los dichos 
apreciadores del dicho vino, hagan estar á cada uno de 
los dichos Arrendadores, i vendedores, i constringan, 
i apremien al dicho vendedor que pague el alcavala de 
lo que assi montare al dicho nuestro Arrendador, ó Fiel, 
ó Cogedor : i si acaesciere que los dichos apreciadores 
no se acordaren en uno á hacer el dicho apreciamien- 
to , que los dichos Alcaldes , i qualquier dellos haga 
medir con agua la dicha cuba , 6 tinaja , 6 otra vasija en 
que estuviere el dicho vino, i por allí vean lo que mon- 
tare el dicho vino , que assi estaba en la dicha cuba , ó 
tinaja, ó otra vasija; i hagan pagar el alcavala de lo que 
montare al dicho Arrendador , descontando dello lo que 
razonablemente entendiere que pudo montarlas heces, 
i suelo dello , i mas lo que el dicho vendedor jurare 
aver bebido, i dado dello seyendo tassado razonable- 
mente por un Alcalde , i dos hombres buenos de buena 
fama de la colación dó morare el dicho vendedor, tas- 
sandole lo que podría beber él , i los de su casa , i dar 
según su estado , i condición ; i otrosi lo que costare 
medir la dicha cuba, 6 tinaja, 6 otra vasija, que assi 
fuere vendida : pero si el dicho Arrendador quisiere 
dexar en juramento del dicho vendedor quanto montó 
el alcavala de lo que vendió del dicho vino , que el di- 
cho vendedor sea tenido de lo declarar en el téríhino, 
que en las leyes de adelante será contenido ; i si no lo 
quisiere hacer , el dicho Alcalde le constringa , i apre- 
mie á ello , i le haga dar , i pagar lo que por el dicho 
juramento confessare que montó la dicha alcavala, sin 
pena alguna : i si no quisieren jurar, ni absolver el ju- 
ramento en el término que la lei manda , que sea ávido 
por confieso en todo lo que el Arrendador le uviere pe- 
dido , i uviere protestado contra él , i que las Justicias 
lo juzguen ansi : i si el Arrendador , ó Fiel , ó Cogedor 
quisieren cobrar el alcavala de qualquier parte del vino 
que se uviere vendido antes que se acabe de vender la 
dicha cuba , ó tinaja , ó otra vasija , que lo pueda hacer 
por la via susodicha del dicho juramento , i en la forma 
i manera que suso dice. 

XVII. — Que la hilaza de Zamora , i Patencia se venda en los lagares 

acostumbrados. 

Leí 106. del Cuaderno. 

La renta del alcavala de la hilaza de Zamora , i Palea- 
da softa valer en los tiempos passados grandes quantias 
de maravedís , i de pocos tiempos á esta parte es aba- 
xada, i diminuida en mui pequeño precio ; lo qual ha 
causado no venderse la dicha hilaza en el lugar seña- 
lado dó siempre se acostumbró vender, 1 que se vende 
en otras partes, dó el nuestro Arrendador, ó Fiel, ó 
Cogedor de la dicha renta no puede poner el recaudo 
que debe , de lo qual se nos ha recrescido deservicio : 
porende es nuestra merced, i mandamos que la dicha 
hilaza se venda en los dichos lugares dó los tiempos 
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passados se acostumbró vender, i no en otra parte al- 
guna ; i qualquier que en otra parte lo vendiere , que lo 
pierda por descaminado , i sea para el nuestro Arren- 
dador; i la Justicia de la Ciudad lo tome, i entregue al 
nuestro Arrendador. 

XVIII.-— Que no se pueda meter, ni sacar de noche mercaderías 
sino en presencia, 6 con licencia dei Arrendador. 

Lei 107. del Cuaderno. 

Tenemos por bien, i mandamos que no puedan me- 
ter de noche en ninguna Ciudad, ni Villa, ni Lugar, ni 
sacar della á otra parte panos algunos , ni otras merca- 
derías sin estar á ello presente el Arrendador, 5 Fiel, 
6 Cogedor del alcavala, 6 con su licencia; i aquellos 
que lo contrario hicieren, paguen el alcavala de lo que 
en ello montare al nuestro Arrendador, con el quatro 
tanto ; i que el Alcalde sea tenido de lo tassar, i juzgar 
assi ; i si no lo tassare, i juzgare assi, que pague el al- 
cabala de lo que montare , con la dicha pena el tal Al- 
calde, i sea para el nuestro Arrendador. 

XIX. — Que los Arrendadores puedan poner Guardas a las puertas, 
i las diligencias que los que traxeren mercaderías han de hacer 
con los Arrendadores. 

Lei 109. del Cuaderno. 

El Arrendador, 6 Cogedor de nuestras alcavalas pueda 
poner guardas á las puertas de cada Ciudad , ó Villa, ó 
Lugar para que escrivan todos los paños, i ganados, i 
mercaderías, i otras cosas que se traxeren, i que los 
que las traxeren sean tenidos de se las mostrar el dia 
que llegaren á do se uviere de descargar, ante que abran, 
i deslien los costales , i lios en que van , porque d£n 
cuenta de lo que vendieren , i cobren los Arrendadores 
el alcavala dello : i el que no lo hiciere assi , que le sea 
apreciadlo que ansí encubriere por el dicho Alcalde 
de la dicha Ciudad, ó Villa, ó Lugar dó esto acaescie- 
re , i por otros dos buenos hombres de buena fama ju- 
ramentados ; i de lo que fuere apreciado pague el al- 
cavala de lo que montare el tal precio quatro veces ; i 
que el dicho Alcalde lo juzgue assi como dicho es, isó 
la dicha pena , i que sean las dichas penas para el Ar- 
rendador, ó Fiel , ó Cogedor. 

XX. — Que no se puedan vender paños sin estar sellados 

del Arrendador. 

La misma lei 109. del Cuaderno. 

Mandamos que todos los Mercaderes de qualesquier 
Ciudades , Villas , i Lugares destos Reinos no puedan 
vender paño alguno, assi de oro, como de seda, i la- 
na , i fustanes en pieza , ni en retal , sino estuviere se- 
llado con el sello de nuestro Arrendador, Fiel , ó Coge- 
dor, só pena que el que fuere hallado que no estuviere 
sellado por el dicho Arrendador, sea perdido, i sea para 
los dichos nuestros Arrendadores, i el dicho Alcalde se 
lo entregue luego ; i si el dicho nuestro Arrendador no 
pudiere ser ávido para sellar los dichos paños , que va- 
yan al Alcalde de la tal Ciudad , ó Villa , 6 Lugar dó esto 



acaesciere , i se lo hagan saber, i haga la dicha muestra 
ante el dicho Alcalde , i Escrivano publico ; i que el di- 
cho Escrivano lo notifique, i haga saber en el mismo 
dia, 6 en otro dia, siguiente al dicho Arrendador» ó 
Fiel, ó Cogedor, só la pena susodicha ; i hecha la dicha 
muestra ante el dicho Alcalde, i Escrivano , que puedan 
vender sin pena su mercaduría , pagando el alcavala al 
tiempo que de ve, só las penas susodichas. 

XXI.— Que las puertas se cierren cada noche , i si los Arrendadores 
quisieren las llaves deltas se las den , i se hagan otras dili- 
gencias. 

La misma lei 109. del Cuaderno. 

Mandamos que la Justicia , i Regidores de las Ciuda- 
des , Villas , i Lugares de estos nuestros Reinos sean te- 
nidos de hacer cerrar las puertas de las dichas Ciuda- 
des, Villas, i Lugares cada noche al tiempo acostumbra- 
do, i conveniente ; i si los que tuvieren las llaves dexaren 
entrar, i salir vino , ó paños , ó otras mercaderías, pa- 
guen el alcavala de lo que assi dexaren entrar, i salir, 
con el doblo ; i demás que los que metieren , i sacaran 
las dichas mercaderías, i paños, i otras cosas después 
del dicho tiempo , que lo pierdan , i sea descaminado 
para los dichos nuestros Arrendadores ; pero si en al- 
gunas Ciudades , Villas , i Lugares los dichos Oficiales 
dixeren que no se acostumbra cerrar las dichas puer- 
tas, i que les harían gran costa en tener Porteros, que 
tengan las dichas llaves , que los tales sean tenidos de 
dar, i den las llaves de las dichas puertas al Arrenda- 
dor, ó Arrendadores que las pidieren, porque ellos 
cierren las puertas; i si no las quisieren dar, que los 
dichos Regidores paguen á los dichos nuestros Arren- 
dadores en pena, i por pena la protestación que contra 
ellos hicieren. 

XXII. — Que el Arrendador pueda poner Guardas á las puertas 

de las liendas. 

Los mismos en la lei 110. del Cuaderno. 

Es nuestra merced que el Arrendador, ó Fiel, ó Co- 
gedor de las alcavalas de los paños , i mercaderías pue- 
dan poner Guardas á las puertas de las tiendas de los 
paños , i de las otras mercaderías , i en los otros luga- 
res donde se vendieren : las quales escrivan lo que se 
vendiere , para que se pueda saber quanto monta el al- 
cavala, i la puedan cobrar : i que ninguno no pueda po- 
ner embargo en ello al dicho nuestro Arrendador , ó 
Cogedor, sino que pague en pena por cada vegada, lg. 
raaravedis : i que las Justicias de la tal Ciudad, ó Villa, 
ó Lugar executen luego por ello en las personas que no 
lo consintieren para que los den, i entregue al dicho 
nuestro Arrendador, ó Fiel , ó Cogedor. 

XXIII. — Que el Arrendador pueda tomar cuenta al Mercader 

por su libro en cierta forma. 

La misma lei 110. del Cuaderno. 

Mandamos que, si el nuestro Arrendador, ó Fiel, ó 
Cogedor quisiere tomar cuenta al Mercader, ó Tendera 
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por su libro , sea tenido el Mercader, 6 Tendero de se 
lo mostrar, i dar cuenta clara , i cierta al Arrendador, 
sin arte , i sin infinta , por dó se pueda conoscer las 
vendidas , i compras que han hecho por el dicho su li- 
bro, en el dia que se lo demandaren, con juramento 
que sobre ello haga que el dicho libro que le da , i 
muestra es verdadero , i que no tiene otro libro alguno, 
i que no vendió otros paños , ni mercaderías demás de 
las contenidas en el dicho libro aquel año , sino aque- 
llo que le notifica , i muestra escrito en el dicho libro, 
só pena de 2g. mrs. para el Arrendador ; i dende en 
adelante de cada dia , de quantos dias passaren desde 
el dia que le fuere demandada hasta el dia que se la mos- 
trare , que pague lg. mrs. cada dia : i el Alcalde de la 
Ciudad, 6 Villa, ó Lugar que sea tenido de los apre- 
miar, i constreñir que lo hagan : i si no lo cumplieren 
los executen por la dicha pena según dicho es : i si el 
dicho Alcalde no lo apremiare , que dé la dicha cuen- 
ta, i no executare por la dicha pena, que peche otros 
lg. mrs. para el dicho nuestro Arrendador. 

XXIV. — Que lo contenido en la lei antes des la se guarde , aunque 

el Mercader sea estrangero. 

La misma lei 110. del Cuaderno. 

Lo contenido en la lei antes desta se guarde , i cum- 
pla , aunque el Mercader sea estrangero ; el qual sea te- 
nudo de hacer libro de lo que vendiere, i comprare, i 
lo dé al Arrendador, 6 Fiel, 6 Cogedor, firmado de su 
nombre , quando se lo demandare , só la pena susodi- 
cha , como si fuera natural destos Reinos. 

XXV. — La pena eu que incurre el Mercader quando el libro 
por donde dá la cuenta no es verdadero. 

La misma lei 110. del Cuaderno. 

Mandamos que , si el libro que monstraren los dichos 
Mercaderes, quier sean naturales, quier estrangeros, 
para dar la dicha cuenta, paresciere que no es verda- 
dero, ni hecho en la forma que debia tener, que toda- 
vía incurra en la dicha pena, assi como si no le mos- 
trara : i demás, i allende de la dicha pena, assi los unos 
Mercaderes, como los otros sean tenudos de pagar, i 
paguen el alcavala de lo que se hallare que han vendi- 
do, i encubierto. 

XXVI. — Que los paños, i sedas se vendan en los lugares para ello 

diputados. 

Los mismos en la lei 111. del Cuaderno. 

Los Traperos, i Mercaderes de paños, i seda, sién- 
doles pedido por el Arrendador, sean obligados á ven- 
dellos en las Alcaiceñas , i lugares para ello diputados; 
i si después de hecho requerimiento, el tal Trapero, ó 
Traperos , ó otras personas qualesquier, les fuere ha- 
llado que vendieron fuera de las dichas Alcaiceñas al- 
gunos paños por vara, ó en xerga, que los pierda, ó 
su justo valor; i que sean páralos dichos nuestros Ar- 
rendadores de la dicha renta de los paños : i que las 
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Justicias lo juzguen assi, só pena de se lo pagar ellos, 
ó qualesquier dellos , que no lo hicieren ansi , con el 
doblo. 

XXVII.— Que los Traperos, i Mercaderes sean tenudos de mostrar á 
los Arrendadores los paños , i mercaderías para los sellar , i se 
hagan otras diligencias. 

Lei 113. del Cuaderno. 

ñ 

Mandamos que todos los Mercaderes, i Traperos, i 
Tenderos , i otras personas qualesquier que tuvieren 
paños de oro, i seda, ó de lanas, en piezas, ó en re* 
tales , ó en fustanes , ó fustedas , i otras mercaderías, 
assi como pasteles , i lanas , i cueros , i lienzos , i saya- 
les , i xergas , i picotes , i ropas de vestir , i otras cosas 
de mercaderías para vender en sus casas, i tiendas, i 
en otras partes, i las traxeren de fuera parte para ven- 
der, que sean tenudos de lo mostrar al nuestro Ar- 
rendador, i de lo registrar, i sellar, i ferretear lo que 
dello se puede ferretear, con su sello, i ferrete, que 
los dichos Arrendadores quisieren; i en quanto á los 
paños que los midan , declarando qué paños son , i do 
qué guisa, desde el dia que fueren requeridos fasta otro 
dia primero siguiente ; mostrando de todas las dichas 
mercaderías lo que les quedó por vender, quatro veces 
en el año, de tres en tres meses, poco mas , ó menos, 
seyendo requeridos por los dichos nuestros Arrenda- 
dores, ó Fieles, ó Cogedores, porque de todo lo que 
dello vendieren paguen el alcavala; só la protestación, 
que contra ellos fuere protestada; siendo tassada, i mo- 
derada por los Jueces que dello uvieren de conocer ; i 
den cuenta de todo ello al dicho nuestro Arrendador, 
i le paguen alcavala de lo que dello vendieren; i que 
esso mesmo, de lo que no mostraren, porque aquello 
debe ser ávido por vendido: i si después fuere hallado 
que los dichos Mercaderes , ó Traperos, ó Tenderos , i 
Roperos, i Picoteros, i otras personas encubriereu á 
los dichos Arrendadores algunos paños, i otras quales- 
quier cosas de las susodichas, demás de las que fueren 
escritas , i selladas , i ferreteadas como dicho es , que 
todo lo que fuere hallado que encubrieron, que lo ayan 
perdido , i pierdan , i sea de los dichos Arrendadores, 
i los Alcaldes de oada Lugar sean tenudos de lo juzgar 
assi , só pena que el Juez , que no lo hiciere, les pague 
lo que el Mercader era tenudo a les pagar. 

XXVIII.— Que los Sastres, i Corredores que intervinieren en las 
ventas las hagan saber á los Arrendadores. 

Leí 114. del Cuaderno. 

Por quanto los Corredores son tratadores de vendi- 
das, i compras, i troques que se hacen en las merca- 
derías : mandamos que el Corredor , por cuya mano se 
hicieren algunas vendidas , i troques, i los Sastres, ó 
Tondidores , que algunos paños sacaren para algunas 
personas, i los mojones que tratan las vendidas de los 
vinos arrobados , sean tenidos de hacer saber al Ar- 
rendador, ó Fiel, ó Cogedor del alcavala qualesquier 
troques, ó vendidas, que por ante ellos se hicieren, 
fasta segundo dia desde el dia que se hiciere la tal ven- 
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dida, ó troque ; i si no se le hiciere saber, que por la 
primera vegada sea tenido de pagar el alcavala sola , i 
por la segunda que la pague con el dos tanto , i por la 
tercera que la pague con el quatro tanto : i si el Ar- 
rendador, ó Cogedor los traxere en prueba contra el 
vendedor, 6 comprador, que vala todo lo que dixere, 
siendo hombre de buena fama, sobre el juramento que 
le sea tomado, aunque no aya ende otro testigo : i assi- 
mesmo sea creido el comprador, seyendo hombre de 
buena fama, sobre juramento que haga en forma debida 
de derecho , aunque no aya otro testigo, i valga lo que 
dixere. 

XXIX.— Que los que traen mercaderías á las ferias, lo notifiquen á 
los Arrendadores el día que llegaren. 

Lei 115. del Cuaderno. 

Mandamos que todos los que truxeren ganados, i 
paños, i mercaderías á las ferias, sean tenidos de re- 
querir á lo menos por ante Escrivano , i dos testigos á 
los Arrendadores, i Fieles, i Cogedores de las alcava- 
las , faciéndoles saber las cosas que truxeren, luego en 
este dia que llegaren, porque escrivan los dichos nues- 
tros Arrendadores , ó Fieles , 6 Cogedores , ó los que 
por ellos lo uvieren de aver, todo lo que truxeren: i en 
caso que el dia que llegaren no hallaren al dicho nues- 
tro Arrendador, ó Fiel, ó Cogedor, ni al que lo uviere 
de escrivir por fel, que el que la tal mercadería traxere, 
sea tenido de lo hacer saber en el dicho dia mesmo que 
llegare en casa del dicho nuestro Arrendador, 6 Fiel, 
ó Cogedor por ante Escrivano publico , i por ante dos 
testigos, no embargante que digan que no lo han de 
uso, ni de costumbre ; i si en aquel d ; a vendieren al- 
guna cosa , ante que lo hagan saber , que pague el al- 
cavala de lo que assi vendiere con el doblo al dicho 
nuestro Arrendador, ó Fiel , 6 Cogedor, ó á quien por 
él lo uviere de aver. 

XXX.— Qué forma se ha de tener entre los Arrendadores, i los que 
traen mercaderías á las ferias , si quisieren sacar lo que (raen á 
ellas , so color que no lo pueden vender. 

Lei 116. del Cuaderno. 

Mandamos que todas las cosas que se traxeren á las 
ferias , i después las quisieren sacar dellas los que las 
truxeren, só color que no las puedan vender, ni hallan 
quien las compre, que no se puedan sacar, ni saquen 
de las dichas ferias , salvo con alvalá de los Arrenda- 
dores, ó Fieles, 6 Cogedores dellas, i con juramento 
que primeramente hagan , los que las quisieren sacar, 
que no van vendidas, ni trocadas, ni hecho concierto 
alguno para las vender, i trocar en otra parte ; i si des- 
ta guisa lo sacaren , que paguen el alcavala al dicho 
nuestro Arrendador , ó Fiel , 6 Cogedor de lo que mon- 
taren las dichas mercaderías, i cosas que ansí sacaren 
délas dichas ferias sin licencia, con el doblo; i que el 
nuestro Arrendador , ó Fiel , ó Cogedor sean tenidos de 
les dar, luego que pidieren*, la dicha Alvalá de las cosas 
que quisieren sacar de las dichas ferias , sin demandar, 
ni llevar por ella cosa alguna , só pena de 600 mrs* cada 



día de los que ansi les detuvieren ; i si quisieren mas 
partirse que gozar de la dicha pena, lo'puedan hacer pas- 
sado un dia después del requerimiento, sin pena algu- 
na, tomando por testimonio, signado de Escrivano pu- 
blico , como no le quieren dar la dicha alvalá : i que el 
Alcalde, donde esto acaesciere , constringa , i apremie 
luego al dicho Arrendador , ó Fiel, ó Cogedor que pa- 
gue luego al que detuviere la dicha mercadería , lo que 
montare la pena de los dichos 600. mrs. en cada dia, del 
tiempo que le hicieren detener ; só pena que el dicho 
Alcalde pague, al que tuviere la mercadería, otros 600. 
mrs. por cada vegada que sobre ello fuere requerido, i 
no lo hiciere i cumpliere : porque acaesce que las mer 
cadenas que se sacan de las ferias , no se guardando la 
forma que pone la lei antes desta , se sacan debaxo de 
cautela, i yendo yá vendidas : por remediar esto, man- 
damos que, si se averiguare por el Arrendador de la fe- 
ria, donde salieron , que se sacaron sobre averse hecho 
algún trato , habla , ó avenencia , en que se concertasse 
que se entregassen en otra parte , que el que las sacó 
le pague alcavala con el quatro tanto : i porque sería 
dificultoso al Arrendador probar el dicho trato, man- 
damos que como la entrega, f venta délas tales merca- 
derías se haga fuera del Lugar de la feria dentro de un 
mes , después que se sacaron , se presuma aver ávido 
el dicho trato, i se pague al Arrendador de la feria la 
dicha alcavala, con el quatro tanto ; pero si aquel que 
sacó las dichas mercaderías las tornare á su casa de don- 
de las sacó , i acostumbró tener, i las vendiere, puesto 
que se* antes del dicho mes; ó después, que no pague 
el alcavala , salvo alli donde las vendiere. 

XXXI.— Que el Arrendador haga pregonar en qué parte le han de 
hallar; i cómo el vendedor, i el comprador le han de hacer saber 
la venta, i la pena en que incurren no lo haciendo. 

Los mismos en el dicho Cuaderno, lei 120. 

Porque los vendedores no se puedan escusar de pa- 
gar las alcavalas que deben , diciendo que no sabían á 
quien avian de acudir con ellas ; mandamos que el Ar- 
rendador, ó Fiel , ó Cogedor, que las ovicre de cobrar, 
sea obligado de hacer pregonar publicamente por las 
Plazas, i Mercados, i otros Lugares acostumbrados, 
dos dias, uno en pos de otro , en cada un dia nna vez, 
en la Ciudad , ó Villa , ó Lugar donde fuere Arrenda- 
dor, ó Fiel, ó Cogedor, como es Arrendador, ó Fiel, 
ó Cogedor, i donde mora, i posa ; porque los que al- 
guna cosa vendieren , vayan á se lo hacer saber en la 
dicha casa que señalare : i hecho el pregón, si alguno, 
ó algunos ovieren vendido , ó vendieren dende en ade- 
lante alguna cosa , sean tenidos de se lo hacer saber 
al dicho Arrendador, ó Fiel , ó Cogedor en la dicha ca- 
sa que señalare , ó le pagar el alcavala dello dentro de 
cinco dias primeros siguientes después del otorgamien- 
to, i fecha de la venta ; los quales dichos cinco dias se 
cuenten en esta manera : que si la venta se hiciere el 
Lunes á qualquier hora del dia , que lo haga saber , i 
lo pague el Viernes en todo el dia , hasta el sol puesto; 
i por esta misma manera hagan saber, i pagar lo que 
se vendiere, i trocare en qualquiet de los otros dias, 
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declarando por granado , i por menudo lo que vendie- 
re , i trocare , i por qué quanüa , i á qué personas , i en 
qué día ; i si al dicho plazo no se lo hiciere saber , i no 
pagare la dicha alcavala , que le pague el alcavala de lo 
que montare lo que assi oviere vendido, ó trocado al 
dicho Arrendador, ó Fiel , ó Cogedor, ó á quien su po- 
der oviere, con mas el doblo ; i si no fallare al dicho 
Arrendador, 6 Fiel , ó Cogedor dentro en la dicha casa, 
para se lo notificar, que lo hagan saber á su muger, ó 
alguno de su casa ; i si ahi no hallare alguno para se lo 
notificar; que lo haga saber á uno , ó dos vecinos de 
los mas cercanos , que pudieren ser ávidos de la tal 
casa donde morare , i posare el dicho nuestro Arren- 
dador, ó Fiel, 6 Cogedor, dentro en el dicho plazo, 
para que ellos lo hagan saber al dicho nuestro Arren- 
dador, ó Fiel, 6 Cogedor, quando le pudieren aver, i 
sean tenidos de se lo hacer saber, só la dicha pena : i 
otrosi dentro del dicho término ponga en deposito en 
poder del Alcalde de aquel Lugar, 6 de quien lo man- 
dare , lo que montare el alcavala , para que acudan con 
ello al Arrendador, 6 Fiel, ó Cogedor, só la dicha pena : 
porque podría acaescer que los vendedores por ser á 
su cargo la paga del alcavala, dexarán muchas veces 
de cumplir lo contenido en la lei antes desta , manda- 
mos que también los compradores sean obligados á 
facer saber al dicho Arrendador , ó Fiel , ó Cogedor lo 
que compraren , 6 trocaren , i de qué personas , por la 
forma , i manera susodicha que lo ha de hacer saber 
el vendedor dentro de tres dias, después que la dicha 
venta , 6 troques fueren hechas , só pena de pagar la 
dicha alcavala con la dicha pena, contando este terce- 
ro dia como se ha de contar con el quinto dia ; porque 
si el dicho vendedor no lo hiciere saber al Arrendador 
en el dicho término , como dicho es , lo sepa del com- 
prador ; pero si el vendedor lo hiciere saber en el di- 
cho término , que , en caso que el comprador no lo 
haga saber, no caya por ello en pena alguna. 

XXXII. — L. 18, tít. 12, lib. 10 de la Novísima. 

XXXIII. — Que el comprador que sacare alguna mercaduría, pre* 
¿untándoselo el Arrendador , sea obligado a decir de quien la 
compró. 

Lei 108 del Cuaderno. 

Otrosi qualesquier personas que quisieren llevar, ó 
llevaren qualesquier mercadurías de alguna Ciudad, 
Villa, 6 Lugar & otra , i el nuestro Arrendador, 6 Fiel, 
6 Cogedor del Lugar donde se quisiere sacar para lle- 
var á otras partes preguntare de quien la compró , que 
sean temidas las dichas personas de lo decir, i decla- 
rar con juramento , antes que saquen los dichos paños, 
i otras mercadurías , porque los Arrendadores , Fieles, 
i Cogedores que las alcavalas recaudaren puedan re- 
caudar el alcavala de lo que assi vendió , i si lo ven- 
dían , ó si lo vendió en el Lugar dó á ellos pertenes- 
ciere el alcavala : si dixeren que ficieron en sus casas 
los dichos paños , i mercadurías , ó las truxeron de otras 
partes, que lo prueben antes que lo saquen, ni lleven 
á otras partes , i que el Alcalde del Lugar sea tenido só 
la dicha pena de los constreñir, i apremiar á que lo 



hagan , i cumplan assi : i si lo assi no probaren , que 
paguen el alcavala dello al dicho nuestro Arrendador, 
con el doblo. 

XXXIV.— Que el Mercader, ó Recuero que Iraxere al Lugar, donde 
vive, bestias de al barda, ó mercaderías, muestre testimonio en 
cierta forma, i só cierta pena. 

Lei 146. del Cuaderno. 

Otrosi ordenamos, i mandamos, que qualquier Mer- 
cader, ó Recuero que traxere bestias de albarda, ó 
mercaderías de qualquier Lugar donde vive , que si el 
Arrendador de aquel Lugar donde vive, á quien per- 
' tenesce la renta de las bestias de albardas , ó merca- 
derías que traxere, le pidiere, i requiriere por ante 
Escrivano que le diga , i declare de donde traxo aque- 
llas cosas , i que le muestre como se pagó el alcavala 
dello en el Lugar donde lo sacó, i si la bestia, ó mer- 
cadería fuere de4[|. mrs. ende arriba, sea tenudo el 
Mercader , ó Recuero que lo traxo de lo mostrar testi- 
monio signado de Escrivano publico, dentro de tres 
dias después del requerimiento , como se pagó el al- 
cavala en aquel Lugar donde lo sacó, con juramento 
que haga que aquel testimonio es verdadero , i que en 
ello no uvo cautela ; i si ansi no lo ficiere , i cumpliere 
dentro del dicho término, que pague el alcavala de 
aquello que traxo al Arrendador que le fizo el reque- 
rimiento; pero si la cosa fuere de menor valor de 4y. 
mrs. que no sean tenudos de mostrar testimonio , ni 
aya lugar lo contenido en esta lei. 



TITULO XX. 

DE LAS FERIAS, I MERCADOS FRANCOS. 

LEI I. — L. 1,111. 7, lib. 9 de la Novísima. 
II. — L. 16, tít. 12, lib. 10 de la Novísima. 

II!. — Qneacrescieota las penas da los que hicieren ferias , i mercados 

francos. 

El dicho Rei D. Juan en Madrigal año de 38. confir- 
mó la lei passada , i mandó que qualquier que lo con- 
trario hiciere , aya perdido , i pierda por el mismo fecho 
los maravedís que de Nos tiene en los nuestros libros, 
assi en tierra, como en merced, ó en otra qualquier 
manera ; i si en nuestros libros cosa alguna no tuviere, 
que por el mismo fecho aya perdido , i pierda el lugar 
que tuviere , en que assi ficieren la dicha feria , ó mer- 
cados francos ; i demás que las personas que á las ta- 
les ferias , ó mercados francos fueren , incurran en la 
pena de la dicha Ordenanza : i mandamos que las di- 
chas leyes se guarden ; i mandamos dar nuestras car- 
tas para los Señores de los dichos Lugares sobre la 
dicha razón , las quales mandamos que sean publica- 
das, i pregonadas publicamente en los tales Lugares, 
i en sus comarcas , porque venga á noticia de todos, 
porque dello no pretendan ignorancia. 

IV. — L. 17, tít. 13, lib. 10 de la Novísima. 

V. — L. 2, tit. 7, lib. 9 de la Novísima. 
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VI.— Qne pone la revocación de I as ferias, i mercados que concedió 
el Rei D. Enrique IV. desde quince dias de Septiembre del año 
de sesenta i qualro. 

El Señor Rei D. Enrique IV. , que santa gloria aya, 
en las Cortes que fizo en Nieva , año de 73. á petición 
de los Procuradores del Reino, revocó, i dio por nin- 
gunas todas , i qualesquier ferias , i mercados francos, 
en todo , 6 en parte , de que avia dado , i otorgado á 
qualesquier Ciudades, i Villas, i Lugares, por sus car- 
tas , i provisiones , alvalaes , ó en otra qualquier ma- 
nera, dende 15. dias de Septiembre del año de 1464. 
exceptos los mercados de las Ciudades de Toledo, i de 
Segovia , por ser Lugares de acarreo. 

Vil.— Que pone la franqueza de las ferias de Medina de Rloseco. 

La Reina D. Juana en Burgos á 13. de Diciem bre 

de 1511. años. 

Porque el Rei mi Señor, i Padre mandó dar, i dio 
para los mis Contadores Mayores una su Sobrecédula 
de otra Cédula dada por su Alteza; i por la Reina D. Isa* 
bel mi Señora Madre , que aya santa Gloria , que está 
assentada en los mis libros , i al pie del privilegio de las 
ferias , que la Villa de Medina de Rioseco tiene sobre-* 
escrita, i ibrada de los mis Contadores Mayores, fecha 
en esta guisa : c El Rei : Contadores Mayores , sabed 

> que Yo , i la Serenissima Reina D. Isabel , mi mui cara, 
»imui amada muger, que santa Gloria aya, ovimos 
i mandado dar , i dimos una nuestra Cédula firmada de 
» nuestros nombres, que está assentada en el Cuaderno 
i de las Alcavalas , con que primeramente se solian ar- 
» rendar las alcavalas destos Reinos , i al pie de una car- 
j ta de privilegio, que el Almirante D. Alonso Enriquez, 
muestro tio, yá difunto, tenia de las franquezas de la 
» su Villa de Medina de Rioseco, fecha en esta guisa : 
iEl Rei, i la Reina : nuestros Contadores Mayores, sa- 

> bed que por parte del Almirante D. Alonso Enriquez 
i me es fecha relación , diciendo , que á causa que en 
íel nuestro Cuaderno nuevo, que agora nuevamente 
» mandamos hacer , no fueron puestas por salvadas las 
» ferias de la su Villa de Medina de Rioseco, no le guar- 
i dan , ni quieren guardar las ferias de la dicha Villa, 
i según, i por la forma , i manera que se contiene en el 

> privilegio que, de Nos tiene asentado en los nuestros 
» libros de lo salvado, i librado de vosotros; en lo qual 
»ha seido, i es agraviado , i pidiónos por merced que 
i cerca dello mandassemos proveer como á la nuestra 
i merced fues.se : i por quantolas dichas ferias de la di* 

> cha Villa ha seido , i son antiguas , i para la confirma- 
>cion dellas Nos le mandamos dar, i dimos la dicha 

> nuestra carta de privilegio , según , i por la forma , i 

> manera que en el dicho privilegio se contiene; poren- 
>de, i porque nuestra merced, i voluntad es, que en- 

> teramente se guarde , i cumpla el dicho privilegio de 
ila dicha merced de las dichas ferias; Nos vos manda- 

> mos que pongades , i assentedes en el dicho nuestro 

> Cuaderno nuevo por condición que este presente año, 
>i dende en adelante en cada un año, las dichas ferias 

> de ia dicha Villa sean salvadas , según i por la forma, j 



manera que en el dicho privilegio se contiene ; i según 
que han gozado en cada uno de los dichos años pas- 
sados , después que le ovimos dado , i dimos nuestra 
carta de privilegio de las dichas ferias : lo qual tos 
mandamos que hagades , i cumplades , no embargan- 
te qualesquier leyes , i ordenanzas que en contrario 
desto sean; las quales, i cada una dellas, en quanto 
toca, i atañe á lo susodicho , mandamos que no se en- 
tienda, ni estienda, quedando en su fuerza, i vigor 
para en todas las otras cosas ; cá Nos vos relevamos de 
qualquier carga, ó culpa, que por esta razón vos po- 
dría ser imputada ; i no fagades ende al : fecha á 
18. dias de Febrero, año de 1 485. años: Yo el 
Rei : Yo la Reina : Por mandado del Rei, i de la Rei- 
na, Alonso de Avila.» I agora D.Fadrique Enriquez de 
Cabrera, Almirante de Castilla, Conde de Módica, me 
hizo relación , que en el Cuaderno nuevo de Alcavalas, 
que se hizo en el Real de la Vega de Granada en el año 
passado de 91. , por yerro no se pusieron por salvadas 
las ferias de la dicha Villa de Medina de Rioseco, i me 
suplicó, i pidió por merced que mandasse poner, i as- 
sentar en el dicho Cuaderno nuevo , con que agora se 
piden , i demandan las alcavalas destos Reinos, las di- 
chas ferias de la dicha Villa de Medina de Rioseco v ó 
como la mi merced fuesse , i Yo tuvelo por bien; por- 
que vos mando que assenteis por salvado en el dicho 
Cuaderno nuevo, que assi se hizo en el dicho Real de 
la Vega de Granada , las dichas ferias de la dicha Villa 
de Medina de Rioseco , i al pie del privilegio que el di- 
cho Almirante D» Alonso Enriquez tiene de las dichas 
ferias de la dicha Villa, para que lo contenido en la di- 
cha cédula suso encorporada sea guardado, i cumplido, 
como en ella se contiene , no embargante que no se 
assentó en el dicho Cuaderno, que postrimeramente se 
hizo en el dicho Real de la Vega de Granada, al tiempo 
que se hizo : i porque lo susodicho venga á noticia de 
lodos , mando que esta dicha mi cédula sea pregonada 
en la dicha Villa de Medina de Rioseco, i en otras qua- 
lesquier partes de sus comarcas, i no fagades ende al : 
fecha en la Ciudad de Sevilla á 7. dias del mes de 
Mayo de 1511. años : Yo el Rei : Por mandado de su 
Alteza, Juan Ruiz de Calcena. I agora por parte del di- 
cho D. Fadrique Enriquez de Cabrera, Almirante de 
Castilla, Conde de Módica, i del Concejo, Justicia, Re- 
gidores , ó homes buenos de la dicha Villa de Medina 
de Rioseco me fue suplicado, i pedido por merced que 
porque el Cuaderno nuevo de Alcavalas original no se 
puede ayer para se assentar en él la dicha cédula suso 
incorporada , le mandasse dar mi carta, para que se 
pregonasse, i se assentasse, i imprimiesse en todos 
los Cuadernos de Alcavalas, con que agora se piden, i 
demandan las alcavalas destos Reinos, que se han im- 
primido , i imprimieren de aqui adelante , para que lo 
contenido en la dicha cédula suso incorporada oviese 
efecto , ó como la mi merced fuesse ; i Yo tuvelo por 
bien, porque vos mando á todos, i á cada uno de vos, 
que veades la dicha cédula, i sobrecédula, que suso, es 
incorporada, i laguardedes, i cumplades, i executedes, 
i fagades guardar, i cumplir en todo , i por todo, según 
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que en ella se contiene , pregonándola por las plazas, i 
mercados, i otros lugares acostumbrados desas dichas 
Ciudades, i Villas, i Lugares, por pregonero, i ante Es« 
crivano publico. 

VIII. — L. 3, tit. 7, lib. 9 de la Novísima. 

IX.— One trata de las ferias, ! pagos de ellas. 

D. Phelipe II. en el Pardo i 5. de Agosto de 578. años. 

Mandamos que para los 28. de Octubre deste año 
de 878. se comience á hacer en la Rúa de Medina del 
Campo la feria de Octubre deste año , la qual dure el 
tiempo que disponen , i mandan las leyes, i Pragmáti- 
cas destos Reinos , i cédulas , i provisiones dadas cerca 
dello ; i que en esta dicha feria se ayan de hacer , i ha- 
gan los pagamentos de todas las otras ferias, que andan 
rezagadas , i están por hacer hasta la dicha feria de Oc- 
tubre deste presente año de 578. que son los pagamen- 
tos de las ferias de Mayo , i Octubre del año de 575. é 
Mayo , é Octubre del de 576. i Mayo , i Octubre del de 
577. i Mayo deste año de 578. de manera que precisa- 
mente se ayan de hacer, i ayan de acabar, i acaben en 
la dicha feria de Octubre de 578. los pagamentos deltas» 
i de todas las otras sobredichas, que andan rezagadas, 
i están por hacer, según dicho es , sin que por ninguna 
via, ni causa se pueda alargar, prorrogar, ni dilatar 
mas el hacer de las dichas ferias , é los pagamentos de* 
Has : i mandamos qué todos los Mercaderes , i personas 
de negocios, vayan , 6 embien para entonces á las di- 
chas ferias, i que durante el tiempo, que durare la di- 
cha feria de Octubre, que ha de ser el que disponen, 
i mandan las dichas leyes de estos Reino¿", según dicho 
es , pueda cada uno pedir , i cobrar sus débitos , i pro- 
testar sus cédulas , i hacer las otras diligencias que les 
convinieren , ansi de partidas, i deudas procedidas de 
cambios , i negocios de dineros , como de mercaderías, 
i en otra qualquier n añera que se deban, i se ayan de 
pagar, i cumplir en los pagamentos de las dichas ferias, 
que como está dicho se han de hacer juntas con las de 
Octubre deste dicho año de 578. ó en qualquiera de- 
ltas ; i passado el dicho término de la dicha feria, no se 
puedan dilatar, prorrogar, ni dissimular mas tiempo, 
ni asséntar, ni assienten los Bancos de las dichas ferias 
ningunas partidas ; i si las assentaren , que no valgan 
ni se puedan pedir , ni cobrar de alli adelante , i los di- 
chos Mercaderes , i personas de negocios se vayan , i 
salgan de la dicha Villa de Medina del Campo, i no pue- 
dan entrar, ni estén mas allí , i se execute la carta acor- 
dada, que sobre esto está dada, de manera que los 
que tuvieren que cobrar en los pagamentos de las di- 
chas ferias de Mayo , i Octubre de los dichos quatro 
años, que no fueren á cobrar, i cobraren sus débitos 
dentro del dicho plazo, i término, en que mandamos 
que se haga la dicha feria de Octubre deste dicho año 
de 578, i las otras sobredichas, que andan rezagadas, no 
puedan cobrar, pedirlas, ni protestarlas de alli adelan- 
te, alli, ni en otro ningún Lugar, i parte hasta la feria de 
Mayo siguiente del año venidero de 579., i que por ra- 
zón de la dilación, que oviere en las deudas de esta 



calidad, que se dexaren de cobrar en las dichas ferias, 
i pagamentos, que se han de hacer en la dicha feria de 
Octubre de 578. no se puedan llevar, ni lleven, pedir, 
ni pidan hasta la dicha feria de Mayo siguiente del di- 
cho año de 579. ningún interesse, ni paga, só pena, 
que el que lo llevare , lo bu el va con el quatro tanto ; i 
el que lo pagare pierda lo que assi uviere pagado , i 
que lo uno, i lo otro se aplique por tercias partes, para 
nuestra Cámara, Juez, ó denunciador : i mandamos 
que los dichos Mercaderes , i personas de negocios , i 
los Bancos de las dichas ferias, vayan á ellas al dicho 
tiempo, sin poner en ello escusa, ni dilación alguna; 
con apercibimiento que les hacemos, qne no lo ha- 
ciendo, mandaremos proveer, i proceder contra ellos 
por todo rigor; i queriendo por las mismas causas, i 
consideraciones proveer, i dar orden , i assiento firme, 
i estable de una vez cerca de lo que toca al hacer de 
las dichas ferias de estos Reinos para lo de adelante : 
por la presente declaramos , i mandamos que precisa, 
i puntualmente se hayan de hacer , i hagan en cada un 
año dos ferias, una de Mayo, i otra de Octubre, i los 
pagamentos de ellas cacfti una dellas por si distinta, j 
separadamente en sus tiempos , i sazones ordinarias , i 
aa comience á hacer, i dure cada una de las dichas dos 
ferias, lo que por las dichas Leyes, i Pragmáticas de 
estos Reinos, cédulas, i provisiones está dispuesto, i 
mandado , sin que por ninguna causa que se ofrezca , ó 
pueda ofrecer, por muí precisa, instante, i forzosa que 
sea, se pueda alargar, ni prorrogar mas, ni menos el 
hacerse en cada un año las dichas ferias de Mayo , i 
Octubre , cada una de por si , i los pagamentos de ellas; 
i que los Bancos, Mercaderes, i hombres de negocios, 
que los tuvieren en las dichas ferias, acudan, i vayan 
á ellas á sus tiempos ordinarios , sin lo dilatar; i hagan, 
i cumplan lo que mas está dicho , i ordenado , i que 
han de hacer en la feria de Octubre de este año , i en 
las rezagadas, que en ellas se han de concluir, i acabar, 
según dicho es, i só las mismas penas; é por la pre- 
sente aseguramos , i prometemos por nuestra palabra 
Real que mandaremos guardar, i por lo que nos toca 
guardaremos lo contenido en esta nuestra lei , i la or- 
den que por ella damos cerca de lo que toca al hacer 
de las dichas ferias rezagadas , i las de aqui adelante 
en cada un año, i los pagamentos dellas , para que du- 
re, i se guarde inviolablemente, i que no permitire- 
mos, ni daremos lugar, que aya en ello, ni en cosa al- 
guna, ni en parte dello ninguna variedad, ni mudanza, 
ñique se dilaten, ni prorroguen por ninguna via, ni 
causa las dichas ferias, i pagamentos dellas, sino que 
puntual, i precisamente siempre se ayan de hacer, i 
hagan á sus tiempos ordinarios , i acostumbrados du- 
rar, i duren el tiempo que disponen, é mandan las di- 
dichas leyes, cédulas, i provisiones, i no mas : i por- 
que de la desorden , que de lo passado ha ávido en lo 
de los Bancos de las dichas ferias , i en el exceso de los 
interesses, que se han llevado por razón, i con color 
de los Contadores, i trocar la libranza á reales, como 
en la poca seguridad , i fianzas que los dichos Bancos 
daban , se ba visto por experiencia los inconvenientes 
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que destos han resultado en daño de las personas de 
contratación, i de la buena fee, i llaneza con que en 
esto se debe proceder, i darle satisfacción, aviendose 
tratado del remedio , i orden que cerca desto se debia 
dar, ha parecido, fe mandamos que en las dichas ferias 
aya de aver , i aya de aqui adelante numero de tres 9 ó 
quatro Bancos püblicos , i que estos sean personas co- 
nocidas, seguras, llanas, i abonadas, las quales, de- 
más de las obligaciones de sus personas , i bienes, ayan 
de dar, i den cada uno dellos ñanzas legas, llanas, i 
abonadas poco menos en cantidad de cada 180p. du- 
cados á satisfacción del nuestro Consejo, i que los di- 
chos Bancos ayan de ser, i sean obligados, i por la 
presente los obligamos (presupuesto que los pagamen- 
tos de todas las dichas ferias han de durar el tiempo 
que está dispuesto, i ordenado por las dichas leyes 
destos Reinos, cédulas, i provisiones, i no mas) á que 
passados los días del termino de cada feria, como de 
suso vá declarado, dentro de otros diez mas, á pagar, 
i paguen á cada persona , con quien tuvieren cuenta, 
i á quien fueren deudores en sus libros de las dichas 
ferias todo lo que uvieren de aver , conforme á ellos, 
en reales de contado, sin que lo puedan dilatar, ni di- 
laten un dia mas ; con que por razón de la diferencia 
de la libranza , los reales se les paguen cinco al millar, 
que es medio por ciento, como se manda por las Prag- 
máticas de estos Reinos , i que no puedan llevar, ni lle- 
ven los dichos Bancos otra ninguna gratificación, ni in- 
teresse por razón de lo sobredicho, por un camino, 
ni por otro : i otrosi mandamos , que si las personas que 
tuvieren cuenta en los libros de los dichos Bancos de 
las dichas ferias , ó algunos de ellos , les pidieren que 
les paguen todo lo que les debieren de resto de sus 
cuentas en reales de contado , dentro de veinte dias, 
después que uvieren assentado las partidas en sus Ban- 
cos, ó las ovieren passado de un Banco á otro, lo ayan 
de hacer, i hagan precisamente, sin se Jo dilatar, n¡ 
alargar mas ; aunque no sea entonces acabada la feria, 
pagándoles por el contado deltas solamente los dichos 
cinco al millar por la dicha diferencia de la libranza á 
los reales ; i que no puedan llevar por la dicha razón 
ninguna cosa mas , como está dicho : i por la buena re- 
lación que se nos ha hecho de la persona , suficiencia f 
fe habilidad , i abono de Juan Hortega de la Torre , ve- 
cino de Burgos , avernos acordado que sea el uno de 
los dichos Bancos que ha de aver en las dichas ferias, 
el qual lo ha aceptado , i ofrecido de dar , i que dará 
300||. ducados de fianzas abonadas para la paga , i se- 
guridad de todo lo que se le librare , i assentare en su 
Banco. 

X. — Que de aqui adelante aya en la Ciudad de Valladolid en el dia 
del Martes de cada semana un mercado franco, en la forma , i con 
las condiciones en esta lei contenidas. 

D. Phelipe II. eri Torre de Lodones año 1516. 
á 20 de Noviembre. 

Por mas ennoblecer , i autorizar la mui Noble Valla- 
dolid , hemos sido servido de darla titulo de Ciudad , i su- 
plicado á nuestro mui Santo Padre la elija en Obispado, 



como lo ha hecho, teniendo consideración á los mu- 
chos, buenos, i agradables servicios, que la dicha Ciu- 
dad nos ha hecho , i hace en alguna emienda , i remu- 
neración de ellos , i porque sirve con 9g. ducados para 
la erección, i annexion del dicho Obispado, i por aver 
Yo nacido en ella, es mi merced , i voluntad que agora, 
i de aqui adelante perpetuamente para siempre jamás 
aya un mercado el Martes de cada semana ; en esta ma- 
nera , que durante el tiempo que queda por correr de 
los quince anos de la prorrogación del encabezamiento 
general de las alcavalas , i tercias , el dicho mercado 
sea franco de alcavala , i de otros qualquier derechos» 
que nos pertenecen , i pueden, i deben pertenecer por 
razón de las ventas, i compras, truecos, i cambios 
que en el dicho, mercado se hicieren por qualesquier 
personas, Concejos, i Universidades, assi de estos 
Reinos, como de fuera dellos, de qualesquier merca- 
derías , mantenimientos , i otras cosas de qualquier ge- 
nero, i calidad que assi se vendieren, compraren, i 
cambiaren , en qualquier manera ; con que si la dicha 
Ciudad quisiere no franquear algunas rentas , 6 fran- 
quearlas en parte , ansi en lo encabezado como en lo 
arrendado del viento , lo pueda hacer , atento que está 
encabezada por los dichos quince años , los quales 
cumplidos, i passados, no h^n de gozar de la dicha, 
franqueza los vecinos, i moradores de la dicha Ciudad, 
los de los Lugares de la tierra, i los demás que estuvie- 
ren dentro de las cinco leguas , los quales han de pa- 
gar, passados los dichos quince años, en sus mismos 
Lugares , la alcavala de lo que dellos llevaren á vender, 
i contratar al dicho mercado ; i todas las demás perso- 
nas , que á él fueren , passados los dichos quince años 
de franqueza, han de pagar la dicha alcavala en el di- 
cho mercado ; i la forma de la paga della ha de ser 
conforme á lo dispuesto en las condiciones del dicho 
encabezamiento general , que tratan dello ; i el dicho 
mercado se. haga en la dicha Ciudad, i sus arrabales, 
en la parte que la dicha Ciudad señalare. 

Otrosi, mandamos que los que fueren á la dicha 
iudad, i cada uno dellos con sus mercaderías, dine- 
ros , i bastimentos , vayan , i buelvan , i estén seguros, 
que Nos como Rey, fe Señor natural los recibimos , i to- 
mamos só nuestro defendimiento, i seguro, i amparo 
Real; i que los dias del dicho mercado , estando en fel, 
no puedan ser presos, ni prendados, ni executados, 
ni embargados , ni demandados por deuda , ni deudas 
que deban , salvo si se ovieren obligado á pagar en el 
dicho mercado , ó si fuere por maravedís de nuestras 
rentas, i derechos á Nos pertenecientes, ó á quien por 
Nos lo oviere de aver , só pena que , los que lo contra- 
rio hicieren , incurran en las penas , en que caen aque- 
llos que quebrantan tregua, ó seguro puesto por sus Re- 
yes, i Señores naturales. 
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TITULO XXII. 

DEL ARANCEL DE LOS DERECHOS QUE SE DEBEN AL REÍ DEL 
ALMOJARIFAZGO DEL ARZOBISPADO DE SEVILLA, I OBISPADO 
DE CÁDIZ > DE LAS MERCADURÍAS QUE ENTRAN , I SALEN , I 
DEL AVER DE PESO , I A LC AVALA. 

LEÍ I.— Que pone el nuevo acresceuiamiento, que su Magesiad mandó 
hacer de los derechos del almojarifazgo mayor de Sevilla. 

D. Phelipe II. á 29. de Mayo de 1566. años. 

Nuestros Contadores mayores : yá sabéis como á 
causa de las grandes , i forzosas necessidades , que se 
nos han ofrescido en defensa publica de la Christian- 
dad, i de la Religión, para conservación, i sosteni- 
miento de nuestros Estados , i Señoríos , por las gran- 
des costas , i gastos que para lesto han sido necessarío 
hacerse ; i no bastando para esto , ni las nuestras ren- 
tas , ni los arbitrios , ni expedientes de que se ha usa- 
do , el nuestro Patrimonio está exhausto , i ¡consumido, 
i embarazado ; de manera , que de él no nos podemos 
prevaler, ni ayudar, ni páralos gastos forzosos ordi- 
narios , ni para las cosas extraordinarias que ocurren : 
i como quiera que Nos deseamos no cargar» ni agraviar 
á nuestros subditos, i naturales, antes enquanto fuere 
possible aliviarlos, i hacerles merced; mas no pudiendo 
sostener, i conservar los nuestros Reinos, ni Estados, 
ni tenerlos , ni mantenerlos á ellos en la paz , i seguri- 
dad que conviene , sin la facultad , i hacienda , que para 
esto es necesario , esnos forzoso , i á ellos conveniente, 
i de gran beneficio que esta se procure por los medios, 
i vias que mas justo sea , i que con menos daño , i per- 
juicio suyo se pueda hacer : sobre lo qual aviendose 
diversas veces platicado por algunos de nuestro Con- 
sejo , á quien lo avernos cometido , i con Nos consul- 
tado , ha pareseido que por agora , i estante esta nues- 
tra necesidad , de lo que mas justamente , i con menos 
inconveniente Nos podemos ayudar, i prevaler, «entre 
otras cosas es decrescer, i acrescentar los derechos 
del nue3tro almojarifazgo mayor de Sevilla sobre las 
mercancías, i en la forma, i manera que en esta nuestra 
carta se contiene': conviene á saber, que de la cochini- 
lla venida de Indias , que se sacare por Mar fuera destos 
nuestros Reinos por el distrito del dicho almojarifazgo 
mayor de Sevilla, demás, i allende de los dos i medio 
por ciento , que hasta aqui se ha acostumbrado pagar, 
i pagan, se cobren de aqui adelante otros 7. i medio 
por ciento , á cumplimiento de diez ; i que lo mismo se 
haga, i se entienda quanto á las piedras, perlas, i al- 
jófar ; i que de los azucares que se cargaren , i sacaren 
por Mar , de cuyo valor se ha acostumbrado pagar hasta 
aqui 2. i medio por 10Q. que se cobren , i lleven de 
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aqui adelante otros 8. por 100 , que son por todos siete 
i medio ; i que de las corambres que se sacaren por 
Mar , de que hasta aqui se han llevado dos i medio por 
ciento , se cobren , i lleven de aqui adelante otros siete 
i medio , que sean por todos diez por ciento ; i que de 
todas las sedas texidas , i por texer , que se sacaren por 
Mar , de que hasta aqui se ha cobrado , i llevado dos i 
medio por ciento , se lleven , i cobren de aqui adelante 
otros cinco , que sean por todos siete i medio por cien- 
to ; i que lo mismo se haga, i se entienda de la passa, 
higo, almendra, aceituna, i otra qualquier fruta seca; 
i que de todos los jabones que se sacaren por Mar , de- 
más, i allende los dos i medio por ciento, que hasta 
agora se ha acostumbrado llevar, se cobren de aqui 
adelante otros siete i medio , que sean por todos diez 
por ciento : i que de todos los alumbres que se saca- 
ren , se cobre lo mismo que de los jabones ; i que lo 
mismo se haga, i se entienda de toda suerte de pluma, 
i cosas hechas della , assi de la venida de África, como 
délas Indias; i que de los vinos que se sacaren por Mar, 
de que hasta aqui se ha cobrado dos i medio por cien- 
to de derechos del dicho almojarifazgo mayor de Se- 
villa, se paguen de aqui adelante otros cinco por ciento 
mas , que sean por todos siete i medio por ciento : i 
que de los aceites, que ansimismo se sacaren, de que 
hasta aqui se ha acostumbrado pagar dos i medio por 
ciento, se cobren de todos de aqui adelante otros cinco 
por ciento mas , que sean por todos siete i medio por 
ciento , i otrosi que de todas las mercaderías que no 
van nombradas , ni especificadas en esta nuestra Cédu- 
la, que se sacaren por Mar fuera destos Reinos, por 
qualesquier Puertos del distrito del dicho almojarifazgo 
mayor de Sevilla, de que se han acostumbrado pagar 
dos i medio por ciento de almojarifazgo , se paguen de 
aqui adelante otros dos i medio por ciento mas de nuevo 
derecho, i acrescentamiento , que sean cinco : por- 
que vos mandamos que hagáis luego assentar en los 
nuestros libros esta nuestra Cédula , i en cumplimien- 
to , i conforme á ella deis las cartas , i provisiones que 
fueren menester, i pongáis el buen recaudo que con- 
venga en la cobranza , i recaudanza de los dichos de- 
rechos , que conforme á lo susodicho se nos han de 
pagar, assi en los Lugares, i Puertos Realengos, como 
en los de Señorío, nombrando, i poniendo las perso- 
nas , que para la dicha cobranza serán necessarias en 
los dichos Lugares Realengos, i de Señorío, por donde 
las dichas mercadeñas salieren ; haciendo para lo que 
toca á los derechos del dicho almojarifazgo, assi en lo 
que de nuevo se acrescienta , como en lo demás , los 
aranceles que fueren menester , según , i por la forma, 
i con los aditamentos , i declaraciones que están de 
nuevo platicadas , i tratadas , i con Nos consultadas , va- 
luando , i tassando las dichas mercaderías en la manera 
que está proveído, i ordenado, i de nuevo paresciere 
proveer, i ordenar : i declaramos, que los dichos de- 
rechos en esta nuestra Cédula declarados , i especifi- 
cados , no se han de cobrar cargándose , i llevándose 
las dichas mercaderías para las nuestras Indias , Islas, 
i Tierra Firme del Mar Océano , porque los derechos, 
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que dellas , i de las demás que se sacaren para las In- 
dias , que pertenescen , i tocan al dicho nuestro almo- 
jarifazgo de Indias, que es distinto, i apartado del dicho 
almojarifazgo mayor de Sevilla, se os ha dado orden á 
parte de lo que en ello se ha de hacer, i como se han 
de cobrar : i como quiera que , siendo los dichos de- 
rechos que acrescentamos , i ponemos nuevos , i no 
acostumbrados antes llevar, está claro , i sin duda que 
no se comprehenden en el assiento , que del dicho al* 
mojarifazgo mayor tenemos hecho , ni pertenescientes» 
ni pueden pertenecer á los Almojarifes, i personas, 
que de Nos al presente lo tienen por assiento , i arren- 
damiento , todavía á mayor abundamiento ordenamos, 
i declaramos , que todos los dichos derechos que assi 
de nuevo se acrescientan , i lo que demás , i atiende 
en virtud de los nuevos aranceles, i declaraciones , i 
aditamentos, que en ellos se hicieren, se acrescentá- 
re, pertenesce á Nos, i no á los dichos Almojarifes ; i 
Nos mandaremos poner , i pornemos persona qj\e los 
cobre en nuestro nombre en los dichos Lugares, i 
Puertos Realengos , i de Señorío, dexando á los dichos 
Almojarifes cobrar los derechos, que de antes, con- 
forme á lo que estava ordenado en virtud de los aran- 
celes, i nuestras cartas, i provisiones , se podia, i acos- 
tumbrava llevar ; i proveeréis que se publique , i pre- 
gone esta nuestra Cédula en los Puertos , i Lugares 
donde los dichos derechos se han de cobrar , para que 
venga á noticia de todos lo que cerca desto avernos 
proveído : haciendo sobre esto , i para este efecto to- 
das las otras diligencias , que os paresciere que con- 
vienen , i no fagades ende al. 

H,— Que pone otra segunda declaración , i arancel mas parlicalar de 
loa derechos del almojarifazgo mayor de Sevilla. 

D. Phelipe 1L á 5. de Junio de 1566. años. 

Don Phelipe , etc. A Vos el Regente , i Jueces de la 
nuestra Audiencia de los grados de la mui Noble , i mui 
Leal Ciudad de Sevilla , i Aloaldes Mayores de la Qua- 
dra , i al Concejo, Asistente, Alcaldes, Alguaciles, Vein- 
tequatro Ca valle ros, Escuderos, Oficiales, i Horaes Bue- 
nos de la dicha Ciudad, i álos nuestros Almojarifes que 
agora son , ó fueren de aqui adelante de la dicha Ciu- 
dad de Sevilla , i su Arzobispado , i Obispado de Cádiz, 
i al que tiene , ó tuviere, la casa del Aduana de la dicha 
Ciudad , i el peso , con que se pesa , i debe pesar el 
aver de peso en la dicha casa de Aduana , i á los Arren- 
dadores, i Cogedores del dicho peso del Aduana, i 
otras qualesquier Justicias , i Jueces , i Ministros nues- 
tros de la dicha Ciudad de Sevilla, i de todas las otras 
Ciudades , Villas , i Lugares, que son en el dicho Arzo- 
bispado de Sevilla, i Obispado de Cádiz, i qualesquier 
nuestros Jueces de comission que agora ai, i adelante 
oviereparalo tocante ala renta del almojarifazgo mayor, 
i otras qualesquier personas, á quien lo en esta carta 
contenido toca , i atañe ; yá sabéis , ó debéis saber el 
arancel que los Catholicos Reyes D. Fernando i Dolía 
Isabel, de gloriosa memoria, hicieron , para que 6e co- 
artasen por él los derechos pertenescientes á la renta 



del almojarifazgo mayor» i las muchas dudas , i dificul- 
tades, i embarazos que han sucedido, i suceden de 
cada dia sobre la cobranza de la dicha renta , i se han 
hecho , i hacen fraudes*, i colusiones , assi por no es- 
tar los dichos aranceles tan claros como seria menes- 
ter, i aver, como ha ávido después que se hicieron, 
tanta variedad , i mudanza en el trato , i comercio de 
los Reinos , i engrossadose tanto aquel, i descubiertose 
las Indias, como por no estar declarados en el dicho 
arancel muchos géneros de mercadurías que no se so- 
lian contratar, i se olsan agora; i por otras causas, de 
que ha resultado mucho daño , perjuicio , i menoscabo 
á la dicha renta , i sido ocasión de pleitos , i diferencias, 
sobre lo qual todo queriendo proveer, i aviendo man- 
dado tratar , i platicar á algunos del nuestro Consejo , i 
nuestros Contadores Mayores, i tomado parescerde 
mercaderes , i personas practicas, i zelosas del bien pu- 
blico, i teniendo ansí consideración á la diversidad de 
los tiempos, i mudanza que ha ávido en todas las cosas, 
i las dificultades , que hasta aqui se han ofrescido sobre 
la cobranza de la dicha renta , i derechos ; i para escu- 
sar los dichos pleitos, i fraudes, i dudas, i perjuros, i 
juramentos, i otros inconvenientes; aviendoseme con- 
sultado , he acordado, i determinado declarar el dicho 
arancel, para que por él se pidan, i cobren de aqui 
adelante los dichos derechos del almojarifazgo , i peso 
de Aduana , en la manera siguiente. 

i. Primeramente es nuestra merced» i mandamos 
que de qualesquier brooados, i telas, i paños de oro, 
i plata , i seda, i de lana , i frisas , i cariseas, i fustanes, 
i chamelotes , zarzahanes , i cendales , i de otras qua- 
lesquier mercaderías de qualquier genero , i calidad que 
sean, excepto las que se han de pesar con peso, que 
entran en lo de aver de peso del dicho almojarifazgo 
mayor, i excepto ansimismo las mercadurías de la Ber- 
bería , porque en quanto á estas se declarará adelante 
el derecho , que de ellas se nos han de pagar, de todas 
las otras que se truxeren á la dicha Ciudad de Sevilla 
con cinco leguas al derredor , i á su Arzobispado , i 
Obispado de Cádiz, por mar, ó por tierra , assi de Ita- 
lia, i Francia, i Bretaña, i Flandes, i Inglaterra, i Por- 
tugal, como de Aragón, Valencia, Cataluña, i Castilla, 
i el Andalucia, i Reino de Granada, i otras qualesquier 
partes , que sean de calidad que deban almojarifazgo, 
i alcavala al dicho almojarifazgo mayor, con que no se 
hayan comprado las tales mercaderías de otra per- 
sona en ningunos Puertos, ni Lugar del dicho Ar- 
zobispado de Sevilla , i Obispado de Cádiz , nos ayan 
de pagar, i paguen luego á la entrada 5. mrs. por 
100. al dicho almojarifazgo mayor ; i quando las ven- 
dieren 10 mrs. por 400. de alcavala al dicho almo- 
jarifazgo ; pero si las dichas mescadurías de paños , i 
sedas , i otras qualesquier que sean , de calidad que 
deben almojarifazgo, i alcavala del dicho almojarifazgo 
mayor, se o vieren comprado en qualesquier Lugares, 
i Puertos en los mares, i rios, i valas, i otros qualesquier 
Lugares la tierra á dentro del dicho Arzobispado de 
Sevilla, i Obispado de Cádiz, quier lo metan por mar, 
6 por tierra en la dicha Ciudad de Sevilla, ó dentro de 
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las dichas cinco leguas al derredordeila , que de la tal nos 
ayan de pagar , i paguen luego 8. por 100. de entrada 
al dicho almojarifazgo mayor, i 40. por 100. de alcava- 
la , aunque no lo vendan ; esto se entienda , si no nos 
uvieren pagado yá el dicho almojarifazgo en otros Puer* 
tos del dicho Arzobispado de Sevilla, i Obispado de Cá- 
diz, que, mostrándolo, i llevando testimonio dello, el 
qual mandamos que les dfen las personas , que admi- 
nistraren la dicha renta en nuestro nombre v sin les lle- 
var por ello derecho alguno , en tal caso , i llevando á 
Sevilla las dichas mercaderías , las mismas personas que 
ovieren pagado los dichos derechos del almojarifazgo 
dellas , les han de rescibir en cuenta lo que aquello 
montare , i sobre ello cobrar lo demás que debieren, 
como si las dichas mercaderías se oviessen llevado , i 
llevassen derechamente á Sevilla á descargar, sin parar 
con ellas en otra ninguna parte; lo qual se entienda 
metiéndolas en Sevilla los mismos que las truieren , i 
no otros, según dicho es : i si después se tornaren á 
vender en Sevilla otra vez los tales paños, sedas, bro- 
cados , i otras mercadurías , i cosas susodichas , se 
pague el alcavala dello alas rentas, donde pertenesciere, 
i de la saca dello por mar , i por tierra nos paguen de* 
más de todo lo sobredicho, 2. mrs. i medio por 100. 
2. 1 por quanto somos informados de los muchos frau- 
des , i colusiones que por lo passado se han hecho en 
daño de la dicha renta , i alcavala dalla por algunas per- 
sonas, diciendo, i pretendiendo que muchas mercade- 
rías de las que llevan , i meten en la Ciudad de Sevilla, 
van de paso para cargar para las Indias , ó otras partes, 
i que no son para vender , i que , como quiera que des- 
pués lo hacen ocultamente, por esta via, i por otras, 
defraudan , i encubren , i dexan de pagar el alcavala que 
dello pertenesce al dicho almojarifazgo mayor : i ansi- 
mismo se conciertan los mercaderes unos con otros en 
la dicha Ciudad de Sevilla sobre las ventas , i compras 
de muchas mercaderías, i hacen alli los precios, igua- 
las, i conciertos dellas secretamente; i hecho esto, el 
que ha comprado la mercaduría, i la ha de cargar para 
las Indias , i otras partes , para defraudar las alcavelas 
vá á los Lugares , donde está la tal mercaduría i la trae, 
ó se la embia como cosa que viene á él dirigida, i que 
es suya , no passando assi , porque solamente se tienen 
estas formas para encubrir las dichas alcavalas , i dexar- 
las de pagar, comprando por esta via, i otras las dichas 
mercaderías en gran cantidad , entregándoselas á bulto 
sin verlas , ni abrirlas , i allende de esto los dichos 
mercaderes , que venden las dichas mercaderías en Se- 
villa, tienen compañías en Granada , i Segovia, i Toledo, 
i en Valencia, i otras partes, i hacen que los mismos 
mercaderes que han de cargar las dichas mercaderías, 
embien poderes á los mismos compañeros , i partici- 
pes , de quien las han comprado en Sevilla , ó á quien 
ellos les señalan, para que allá compren mercaderías 
fiadas , i se las embien á la dicha Ciudad de Sevilla para 
cargar, aviendose hecho, i concertadose los precio* de- 
llas en la dicha Ciudad de Sevilla , i cobrándose en ella 
lo que por las tales mercaderías se ha de pagar , pre- 



prado por esta, i igualado las mercaderías en Sevilla, 
las compró , i igualó en otra parte fuera della ; i ansi- 
mismo hacen traer por esta via mercaderías de Flandes, 
i otras partes , i con decir que vienen de paso , i que 
son de los que las han de cargar en Sevilla , encubren» 
1 defraudan. las dichas alcavalas, i derechos que nos 
pertenezcen , de que se tiene larga experiencia, i se ha 
probado , i averiguado en muchos pleitos , tratados ante 
nuestros Jueces de comisión del dicho almojarifazgo 
mayor, i por otras vias ; i porque esto es en gran fraude 
de la dicha renta f i si á esto se diesse lugar, i no se 
pusiesse remedio para evitarle, resultarían cada dia 
mayores dafiOB, i inconvenientes; aviendose tratado, l 
platicado sobre esto , avernos acordado , i determina- 
do , i mandamos que de aqui adelante qualquier perao- 
sona , ó personas que truxeren , ó metieren en la dicha 
Ciudad de Sevilla qualesquier géneros de mercadurías, 
ansi destos Reinos, como de fuera dellos, diciendo que 
son de passo para cargarlas ellos mismos á las Indias, 
ó llevarlas á otras partes , que sean de calidad que de- 
ban almojarifazgo , i alcavala al dicho almojarifazgo ma- 
yor, paguen luego que las metieren, 10. mrs. por 100. 
por el dicho almojarifazgo, i alcavala al dicho almoja- 
rifazgo, aunque digan , i pretendan que lo han traido de 
fuera de la dicha Ciudad de Sevilla, i su Arzobispado, 
i de otras qualesquier partes de estos Reinos, ó de fuera 
de ellos , sin averio comprado , igualado , ni concer- 
tado en la dicha Ciudad de Sevilla , porque para oviar, 
i evitar los dichos fraudes , i colusiones , i los perjuros, 
i encubiertas que sobre esto 6e hacen , ha parescido 
que es este el remedio mas conveniente, i necessario; 
i si después quisiessen vender algunas de las dichas 
mercaderías, de las que ovieren metido en la dicha 
Ciudad, como de passo, i de que ovieren pagado los 
dichos 10. por 100. del almojarifazgo, i alcavala , sean 
obligados , antes que las vendan, á hacerlo saber a los 
dichos Almojarifes , i á pagarles después que las ayan 
vendido , demás de los diohos 10. por 100. que ovie- 
ren pagado yá por el almojarifazgo, i alcavala de las 
dichas mercadurías, otros S. por 100. de alcavala á cum- 
plimiento de quince que se nos deben pagar de entra- 
da, i alcavala de lo que se vendiere : de manera que, 
no vendiendo, paguen los diohos 10. por 100. i, ven- 
diendo, paguen 15. por 100. al dicho almojarifazgo, 5. 
de entrada, i 10. de alcavala : lo qual se assiente assi 
en los registros, i manifestaciones que hicieren de las 
dichas mercaderías , para que después se sepa , i ave- 
rigüe la verdad eerca de lo que toca á las que se ovie- 
ren vendido, ó cargado sin vender, só pena de pagarlo 
con el quatro tanto : los quales dichos derechos se en- 
tienda que so nos han de pagar demás, i allende de los 
que se han de cobrar de las mercadurías > i cosas que 
fueren á las Indias , que están aplicados, i pertenescen 
al amojarifazgo de ellas. 

3. De todas las suertes de sedas crudas , ó teñidas, 
texidas , ó por texer que se metieren en la dicha Ciudad 
de Sevilla, paguen al dicho almojarifazgo mayor 8. por 100. 
de entrada, i 10. por 100. de alcavala, quando se ven- 



tendiendo por eBta via que el cargador, aviendo eom- f dieren ; i que la misma alcavala se pague al dicho almo- 
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jarifazgo mayor de las sedas que se texieren en la dicha 
Ciudad de Sevilla ; i si tornaren á vender las dichas se- 
das, 6 qualquier dellas, han de pagar el alcavala de las 
rentas desto á las rentas de la seda, i cadarzo que es 
del dicho almojarifazgo mayor; i si se sacaren las dichas 
sedas de la dicha Ciudad , paguen de la saca dellas al 
dicho almojarifazgo 2. mrs. i medio por 100.; lo qual 
mandamos se guarde , i cumpla ansi , no embargante 
qualquier uso* i costumbre que hasta aqui aya ávido en 
contrarío de lo susodicho ; i qualesquier sentencias , i 
cartas executorias que sobre ello se ayan dado , 6 otras 
declaraciones que se ayan hecho en tiempo de los Al- 
mojarifes passados ; por quanto , por escusar los per- 
juros, i fraudes , ó pleitos que á causa de no estar esto 
tan claro como era menester en los aranceles antiguos 
de la dicha renta han sucedido , ha parescido que se 
haga esta declaración, con que cessarán, i se evitarán 
los dichos inconvenientes. 

4. Otrosí de todas las cosas que se han de pessar con 
peso , que entren en lo de aver de peso del dicho al- 
mojarifazgo, que no sean de la Berbería, qualquier 
que lo truxere á la dicha Ciudad de Sevilla , quier lo 
traiga de fuera del Reino , 6 lo ayan comprado en qua- 
lesquier Villas, i Lugares, Puertos, ríos, i mares, i 
vaias destos Reinos , con que no sean en todo el Arzo- 
bispado de Sevilla, i Obispado de Cádiz , paguen luego 
á la entrada 8. mrs. por 100. de almojarifazgo, i diez 
por ciento de alcavala al dicho almojarifazgo quando lo 
vendieren ; pero si se ovieren comprado de las dichas 
cosas , que entran en lo de aver de peso en el dicho 
Arzobispado de Sevilla , i Obispado de Cádiz , en qua- 
lesquier Puertos, ríos, mares, i vaias, ó en otros Lu- 
gares , ó tierra dentro del dicho Arzobispado de Sevilla, 
i Obispado de Cádiz, quier lo metan por mar, ó por 
tierra en la dicha Ciudad de Sevilla, ayan de pagar, i 
paguen luego á la entrada 5. mrs. por 100. de almoja- 
rifazgo , i diez por ciento de alcavala á la dicha renta, 
vendan , ó no vendan ; i los derechos de lo que se car- 
gare para Indias, se han de pagar al dicho almojarifazgo 
dellas : i entiéndase , que las dichas mercaderías que 
entran en lo de aver de peso , si algunas dellas se tru- 
xeren para cargar á las Indias , 6 diciendo que van de 
paso : que destas tales se han de pagar, no embargante 
que no se vendan en Sevilla , los dichos diez por ciento 
de almojarifazgo , i alcavala, por la forma , i de la ma- 
nera que va dicho , i declarado en el Capitulo segundo 
deste arancel , que cerca desto trata; porque todo se 
ha de hacer de una misma manera , sin hacer ninguna 
diferencia de lo uno á lo otro : de las cosas que entran 
en lo de haber de peso, que se truxeren de la Berbería, 
se han de pagar luego diez maravedis por 100., de al- 
mojarifazgo , i mas otros 10. por 100. de alcavala al di- 
cho almojarifazgo quando se vendieren; i si algunas 
personas sacaren de la dicha Ciudad algunas cosas de 
las de aver de peso, que sean especerías, ó azucares, 
ó añir , 6 dátiles , 6 cera en pan , ó sebo en pella , si assi 
entró en la dicha Ciudad, ó estaño, ó plomo en pasta, 
sin que dello vaya cosa ninguna labrada, ni se aya fun- 
dido en la dicha Ciudad , que no aya pagado alcavala de 



segunda venta , sea obligado de la pagar el que aro* 
sacare las dichas cosas , 6 alguna dellas , pagando 10. 
mrs. por 100. ó dar á las personas, que en nuestro nom- 
bre administraren la dicha renta , de quien lo compró 
en la dicha Ciudad , para que aquel pague luego la di- 
cha alcavala en la dicha Ciudad , si no se la oviere pa- 
gado ; i que esto se haga antes que la dicha mercaduría 
salga de la dicha Ciudad ; i demás desto pague de la 
saca el que lo sacare , 2. mrs. i medio por 100. 

5. Del pescado, ¡almaizares, i alquiceres, i albor- 
noces , i tocas , i adargas , i sillas, i jaeces , i cavallos, 
i aleones, ¡azores, ¡papagayos, imoros, imoras, i 
monos , i gatos , i toda la salvagina viva , i otras quales- 
quier cosas, que no sean de las que se han de pesar, 
que vinieren de la Berbería, paguen 10. mrs. por 100. 
al dicho almojarifazgo luego : i el alcavala desto pague, 
quando se vendieren al Arrendador de las rentas, á 
quien pertenesciere , pagando diez por ciento : i qual- 
quier persona que sacare algunas cosas de las susodi- 
chas de la dicha Ciudad , pague 2. mrs. i medio por 100. 
del dicho almojarifazgo , si lo sacare de la dicha Ciudad 
el que lo truxo á ella, jurando que es suyo , i que no ha 
vendido ni igualado con persona alguna, ni fecho frau- 
de : i si por el dicho juramento declarare que lo ha ven- 
dido , ó hecho alguna iguala , pague alcavala solamente 
con el dicho almojarifazgo de saca : i si después fuere 
hallado lo contrario de lo que juró , pague el alcavala 
con el quatro tanto á los dichos Almojarifes. 

6. De colchas de lienzo ; i almohadas , i sabanas i ca- 
misas de hombres , i de mugeres , i toda cosa hecha de 
lienzos , i manteles , i tobajas , i pañizuelos de la tierra, 
i lienzos que sean nuevos , i no se ayan usado , salvo si 
lo tal usado viniere por mercadería, como colchas, i 
sabanas de Bretones , i otras cosas de Receptores de la 
Sierra , han de pagar de almojarifazgo , luego que vi- 
nieren á la dicha Ciudad , 8. mrs. por 100. : i el alcavala 
de lo que dello se vendiere , hase de pagar á la renta 
que pertenesciere, pagando diez por ciento : ¡ el que 
lo sacare ha de pagar 2. mrs. i medio por 100. de al- 
mojarifazgo : i si fuere lo que se sacare usado, en ma- 
nera de casa movida, pague de todo lo que se sacare 
12. mrs. i si fueren algunas cosas de casa movida, no 
han de pagar mas de 6. mrs. 

7. De los cueros, que se truxeren de la Berbería, é 
Irlanda, é Inglaterra , i de otras partes fuera del Reino, 
han de pagar diez por ciento de almojarifazgo , luego 
que entrare : i el alcavala de los cueros bacunos quando 
se vendieren , pertenesce á la renta de cueros al pelo, 
que es miembro del almojarifazgo mayor : i de los otros 
cueros curtidos al pelo , que no sean bacunos , hase de 
pagar el alcavala á las rentas , á quien pertenesciere, 
quando se vendiere , porque no es de almojarifazgo : i 
de lo que dello se sacare de la dicha Ciudad , han de 
pagar de almojarifazgo dos i medio por ciento. 

8. Otrosi, que qualquier persona que sacare de la 
dicha Ciudad de Sevilla seda torcida , ó floja para las 
ferias , ó otras partes , que pague de la saca dos i medio 
por ciento , demás de lo que uviere pagado por la dicha 
seda k la entrada 9 i de lo que uyiere de pagar por re- 
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venta á la dicha renta de seda, i cadarzo , que es del 
dicho almojarifazgo : i si se sacare de la dicha Ciudad 
seda cruda por mar, ó por tierra, pague al almojari- 
fazgo otros 2. mrs. i medio por 100* de todo lo que ansi 
sacare. 

9. De qualquier oro de tibar, que se truxere á la di- 
cha Ciudad , trayéndose para lo labrar á la Casa de la 
Moneda, jurándolo el que lo truxere, i mostrando carta 
del Tesorero de la Casa de la Moneda , 6 de su Lugar- 
Teniente , no pague derechos algunos de almojarifazgo ; 
pero si lo truxere por mercadería para vender , ó para 
passar adelante, pague de la entrada 5. mrs. por 400. , 
i de la salida 2. mrs. i medio por 100. , i si se vendiere 
ha de pagar el alcavala k la renta que pertenesciere. 

10. De todos los pellejos de ganado ovejuno mayor, 
6 de corderinas, i cabritas, que se truxeren á la dicha 
Ciudad , han de pagar, los que los truxeren , á razón de 
cinco por ciento de almojarifazgo de la entrada , i dos 
i medio por ciento de salida : i el alcavala desto perte- 
nece , i se ha de pagar á la renta de la salvagina , que 
es en el partido de la madera. 

11. De cordovanes curtidos ha de pagar qualquier 
persona, que los truxere á la dicha Ciudad, de entrada 
á razón de cinco por ciento al dicho almojarifazgo, i el 
alcavala de ello á la dicha renta de las Curtidurías, que 
es del partido de la madera. 

12. De las vadanas , i valdreses curtidos han de pagar 
al dicho almojarifazgo á razón de cinco por ciento de 
entrada , i el alcavala es de la dicha renta de las Curti- 
durías , que es del dicho partido de la madera. 

13. Los cueros marroquis, que llaman sueltas, i de 
los valdreses blancos adobados con fariña, han de pagar 
de almojarifazgo cinco por ciento de lo que valieren , i 
el alcavala á la dicha renta de las Curtidurías, á quien 
pertenece. 

14. De qualquiera cuero bacuno al pelo , que se tru- 
xere á la dicha Ciudad , que sea de la tierra , pague al 
almojarifazgo á razón de cinco por ciento de entrada, \ 
quando se vendiere , 10. mrs. por 100. á la renta de los 
cueros al pelo , que es del dicho almojarifazgo : i de los 
cueros de becerro , otros cinco por ciento al dicho al- 
mojarifazgo , i los dichos 10. mrs. por 100. quando se 
vendiere. 

15. De los cueros cosidos , que se truxeren á la dicha 
Ciudad para aceite , ha de pagar de almojarifazgo á ra- 
zón de cinco por ciento : i de alcavala , quando se ven- 
diere, 10. mrs. por 100. a la renta de la salvagina, que 
es del partido de la madera. 

16. De qualquier carga de greda que se truxere á la 
dicha Ciudad se ha de pagar á razón de cinco por cien- 
to , i de diezmo 10. mrs. por 100. al dicho almojarifaz- 
go luego que entrare ; i no han de pagar alcavala, por- 
que no se acostumbra pagar. 

17. De los cueros cerbunos , i de los pellejos de leo- 
nes , i de nutrias , i zorras , i conejos , i otras salvaginas, 
paguen de almojarifazgo cinco por ciento , i de alcavala 
de ello , quando se vendiere , á la renta de la salvagina 
diez por ciento. 

18. Da qualquier sera de vidrio que es para vedriar, 



que se truxere á la dicha Ciudad , pague de almojari- 
fazgo 5. mrs. por 100. , i 10. mrs. por 100. de alcavala, 
quando se vendiere , al Arrendador de la renta de las 
ollerías, que es del partido de la madera. 

19. De cada carga de alcohol que se truxere á la di- 
cha Ciudad, pague cinco por ciento de almojarifazgo; 
i 10. mrs. por 100. de alcavala al dicho almojarifazgo, 
luego que se truxere. 

20. De cada carga de cominos, i matalauva, i rubia, 
i alcaravea , pague luego al almojarifazgo , cinco por 
ciento ; i 10. mrs. por 100. al dicho almojarifazgo. 

21. De qualquier carga de ajonjolí , i culantro , i oru- 
ga, i mostaza paguen al dicho almojarifazgo cinco por 
ciento , i 10. mrs. por 100. quando se vendiere , al Re- 
caudador de las semillas. 

22. De la grana que se truxere á vender á la dicha 
Ciudad en grano, 6 en polvo, pague de almojarifazgo 
cinco por ciento ; i diez por ciento de alcavala al dicho 
almojarifazgo , que es suyo. 

23. De la castaña que se truxere a la dicha Ciudad 
con cascara, pague de almojarifazgo un celemín de 
cada costal; i 10. mrs. por 100. de alcavala, quando 
se vendiere , al Arrendador de la fruta verde, i seca. 

24. De cada carga de peros, i nueces, que se truxe- 
ren á la dicha Ciudad, han de pagar al almojarifazgo 
cinco por ciento , i de alcavala diez por ciento , quando 
se vendiere al dicho Arrendador de la fruta verde , 
seca. 

23. De las sillas, i frenos, i guarniciones de cava- 
llos , 6 muías , qualesquier que sean , han de pagar a 
almojarifazgo cinco por ciento luego ; i quando se ven- 
diere 10. mrs. por 100. á las rentas de las sillas , i fre- 
nos , que es del partido de la madera. 

26. De lienzos, i sayales, i picotes, i jerffas, que 
vienen por tierra, han de pagar al almojarifazgo 5. mrs. 
por 100. luego ; i quando se vendiere , 10. mrs. por 100. 
de alcavala á la renta de lienzos , i sayales , que es del 
partido de la madera. 

27. De peines, i cucharas, i dornillos, i tajadores, 
i morteros , i sillas , i artesas , i aros de cedazos , i pa- 
las , i escudillas de madera , i toda madera labrada, que 
viniere de fuera parte, han de pagar al dicho almojari- 
fazgo 5. mrs. por 100. luego ; i 10. mrs. por 100. de al- 
cavala quando se vendiere , á las rentas á quien perte- 
nesciere. 

28. De miel , i de la cera , que traxeren algunas per- 
sonas de fuera, 6 mercaderes, ó candeleros de la di- 
cha Ciudad , paguen luego al almojarifazgo cinco por 
ciento ; i de alcavala luego diez por ciento al partido 
de las mercaderías : i si lo truxeren á la dicha Ciudad 
algún vecino de Sevilla, i fuere de su cosecha, no paguen 
almojarifazgo ; i paguen la dicha alcavala quando la 
vendieren. 

29. Del sebo que se truxere de fuera parte por tier- 
ra, que no fuere por mar, á la dicha Ciudad , se pague 
de almojarifazgo de entrada 5. mrs. por 100. i 10. mrs. 
por 100. de alcavala al dicho almojarifazgo luego : esto 
se entienda trayendolo forasteros para vender , i can- 
deleros , i otros mercaderes de la dicha Ciudad ; pero 
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si algún vecino de Sevilla lo truiere para su provei- 
miento, no pague la dicha alcavala, jurando que no es 
para vender, i siendo la cantidad de manera que se en- 
tienda , que es para la provisión de su casa ; i si se ha- 
llare que lo vendió, piérdalo por descaminado; i sea 
para los Almojarifes : i en lo de la segunda venta , i 
saca dello , se ha hacer lo qu<i está declarado en el 
capitulo de las cosas de aver de peso; porque allí se 
dice lo que toca al dicho sebo. 

30. De la hoja de Milán blanca, i sombreros, i alfi- 
leres, i dedales, i bonetes, i agujas, i tinteros, i caxas 
de escrivanias , i bolsas de lana, i de cuero , i agujetas, 
i toda cosa de mercadería , i bohonerla , de todo esto 
pague 5. mrs. por 100. ; i del alcavala 10. mrs. por 100. 
quando se vendiere, ala renta de la bohonerla, que 
es del partido de la madera. 

31. De corales han de pagar de almojarifazgo 8. mrs. 
por 100. ; i 10. mrs. de alcavala quando se vendiere, á 
la renta que pertenesciere. 

32. El marco de la plata ha de pagar, viniendo por 
tierra , trayéndose por trato de mercadería, 6. mrs. por 
marco de entrada al dicho almojarifazgo ; pero si vi- 
niere para se labrar en la casa de la moneda , jurando 
el que lo truxere que es para lo labrar en la casa de la 
moneda, i mostrando alvalá del Tesorero della, ó de 
su Lugar-Teniente , no pague derechos algunos ; mas 
si vendiere , pague de cada marco , de lo que fuere en 
pasta, 6 en rieles, 10. mrs. por marco ; i de lo que 
fuere labrado en tazas , i jarros , i otras cosas, á 8. mrs. 
por marco , á la renta de oro , i plata , que es del parti- 
do de la madera : i de lo que se sacare labrado , 6 por 
labrar por algunos Plateros , ó por otras personas por 
trato de mercadería, pague 3. mrs. por cada marco; 
pero de la plata que metieren en la dicha Ciudad qua- 
lesquier personas, ó sacaren della, que sea para su 
servicio , jurando que no la llevan para vender, no pa- 
guen della almojarifazgo, ni otros derechos, ni sean 
tenidos de lo manifestar á los Almojarifes, i que este 
juramento hagan & las puertas , demandándolo laa guar- 
das : i si por el tal juramento declarare que es para 
vender, pague los derechos de las dichas sacas , según 
de suso dice ; i si después fuere hallado lo contrario de 
lo que juró , pague el alcavala con el quatro tanto a los 
Almojarifes. 

33. De qualquier carga de vidrio labrado que viniere 
á la dicha Ciudad , pague de almojarifazgo á razón de 
3. por 100. ; i quando se vendiere , 10. por 100. á la 
renta de las ollerías , que es del partido de la madera. 

34. De manillas de vidrio , i cuentas de amache , i 
búfano, i de sortijas, pague 5. mrs. por 100* de almoja- 
rifazgo ; i quando se vendiere, 10. mrs. por 100. á los Ar- 
rendadores de las ollerías, i botonerías, que son am- 
bas del partido de la madera , á cada uno lo que le per- 
teneciere. 

33. Del cáñamo, i lino, i esparto, i palma, 5. mrs. 
por 100. al almojarifazgo , luego á la entrada ; i quando 
lo vendiere, pague el alcavala 10. por i 00. á la renta 
del lino , i esparto , que es del partido de la madera ; i 



si lo sacare, & 8. mrs. i medio por 100. al dicho almo- 
jarifazgo. 

36. Del aceite que entrare en la dicha Ciudad por la 
puerta del aceite , no han de llevar almojarifazgo, salvo 
el derecho de las medidas , que es un cornado de cada 
arroba ; i de la entrada de otro qualquier aceite que 
entrare por otras qualesquier puertas de la dicha Ciu- 
dad , de lo de Quintos , i Dos-hermanas , i otras partes, 
han de pagar á los Almojarifes de entrada el diezmo , i 
el dicho cornado de cada arroba ; i de los aceites que 
se sacaren, i cargaren por mar, paguen í. mrs. i me- 
dio por 100. ; i lo que se sacare por tierra, 4. mrs. por 
quintal. 

37. De qualesquier ropas de vestir de hombres, 6 
fnug eres que truxeren á la dicha Ciudad por trato de 
mercadería qualesquier personas , han de pagar 5. mrs. 
por 100. de almojarifazgo : i que no paguen derechos 
algunos qualesquier personas que truxeren á la dicha 
Ciudad, 6 llevaren della qualesquier ropas de vestir 
suyas proprias, sean nuevas , ó viejas , jurando que son 
suyas , i que no las llevan , ni traen para vender, 

38. De la madera que viniere á la dicha Ciudad, han 
de pagar almojarifazgo mayor la madera siguiente : Pi- 
nos de todos natios : Tablas de pino , i de pinsapo cas- 
taño : Tablas de haya cabríos de pinos : de todas estas 
maderas han de pagar 3. por 100. al almojarifazgo, i 
de alcavala 10. por 100, á la renta de la madera. 

39. De qualesquier borceguíes , i alcorques , i botas, 
i zapatos , i servillas , i chapines , i zuecos , i toda cosa 
de zapatería de hombres , i mugeres , que entrare en 
la dicha Ciudad, 5. mrs. por 100. al almojarifazgo, lue- 
go que entrare , i el alcavala pagasse á la renta de la 
zapatería ; i de lo que se sacare 2. mrs. i medio por 100. 

40. De la tapicería, que son paños franceses de ver- 
duras, i ras, idetornai, i antepuertas, i cogines, i 
mantas de pies, i alhombras, i bancales, i reposteros, 
i paramentos , i piezas de sargas de ras, i de añascóles, 
i estameñas de qualquier calidad que sean , i manteles, 
i tovojas , limanisoos que trayan á la dicha Ciudad qua- 
lesquier personas, i otras qualesquier cosas semejan- 
tes, que paguen de entrada fi. mrs. por 100. al almoja- 
rifazgo mayor luego como lo metieren ; i quando se 
vendiere , han de pagar el alcavala á la renta de la made- 
ra , i á las otras rentas donde la debieren pagar. 

41. De qualquier passa, i higo que viniere por tierra 
á la dicha Ciudad, se pague luego 3. mrs. por 100. de 
almojarifazgo , i de alcavala , luego que se vendiere, 
10. mrs. por 100. al dicho almojarifazgo, que es suyo; 
i de la dicha passa, i higo que viniere de mar, es el al- 
mojarifazgo de la renta del pescado salado : i ha de pa- 
gar el mismo derecho de 3* por 100. ; i la alcavala per- 
tenesce al almojarifazgo mayor á 10 mrs. por 100. luego 
que se vendiere , según dicho es ; pero si algunas per- 
sonas truxeren algo desto para su proveimiento, i man- 
tenimiento, no paguen derechos algunos, siendo la 
cantidad de manera que se entienda que es para so 
mantenimiento , según dicho es , i jurándolo ; i si en 
en algún tiempo se hallare que vendió algo de lo suso** 
dicho que lo pierda oon el doblo , i sea la una parte 
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par* el almojarifazgo mayor, i la otra parte para la del 
pescado salado. 

42. Del azafrán que se truxere á la dicha Ciudad , se 
pague 5. por 100. de entrada, i 10. por 100. de alca- 
vala, todo al dicho almojarifazgo, á quien pestenesce, 

43. De todas las cosas, aves, i caza que se metiere 
en la dicha Ciudad para vender , han de pagar del al- 
mojarifazgo 5. mrs. por 100. i el alcavala hase de pagar 
á la renta que pertenesco ; pero de lo que se truxere á 
la dicha Ciudad, que no sea para vender, jurándolo el 
que lo truxere , no se pague derecho alguno : entién- 
dase que no han de pagar almojarifazgo pavos , ni ga- 
llinas , ni capones , ni pollos , i ansarones , i patos , ni 
las otras aves que no lo acostumbraron pagar» 

44. De los ornases , i corazas , i ballestas, i espingar* 
das , i qualesquier tiros de pólvora, i hierros, de lanzas, 
i azagayas , i saetas , i otras armas qualesquier ofensi- 
vas, i defensivas que venieren á la dicha Ciudad para 
vender, paguen al dicho almojarifazgo 5. mrs, por 100 M 
i no han de pagar alcavala alguna ; i si el que lo tru- 
xere , ó otro que lo comprare , quisiere sacarlo de la 
dicha Ciudad paralo vender en otras partes, pague 
2. mrs. i medio por 100. al dicho almojarifazgo ; pero 
que , si algunas personas truxeren qualesquier armas 
para su casa , 6 otras personas , que no sean para ven- 
der , no paguen cosa alguna de entrada , ni salida, ju- 
rándolo ; pero de los paveses , i gavesinas , i dagones, 
i escudos , i tarjas han de pagar el dicho almojarifazgo, 
trayéndose para vender ; i pague al Arrendador de la 
renta del pescado señalado 5. mrs. por 100. , según 
suso dice ; i si los dichos paveses, i otras cosas suso- 
dichas de madera tuvieren barras de hierro , pertenece 
la entrada al almojarifazgo mayor ; i han de pagar de la 
saca 2. mrs. i medio por 100. al almojarifazgo mayor de 
todo lo que suso dicho es quando se sacare para lo 
vender. 

45. Pe qualesquier Cruces , i Cálices , i vestimentas, 
i otros qualesquier ornamentos , i frontales , i cenefas, 
i otras qualesquier cosas que sean para servicio de la 
Iglesia , i Monesterios , i otras Capillas qualesquier que 
truxeren á la dicha Ciudad qualesquier personas para 
los vender, paguen 5. jqrs. por 100 al almojarifazgo 
mayor ; i el alcavala ha de pagar á 10. por 100. á la 

.renta que pertenesciere ; i de la saca de las cosas su- 
sodichas , pague qualquier persona que lo sacare de la 
dicha Ciudad 2. mrs. i medio por 100. al dicho almo- 
jarifazgo , seyendo sacadas para lo vender ; pero si las 
dichas Cruces , i Cálices , i candeleros , i ampollas , i 
portapaces, fueren de oro, & de plata, no han de pa- 
gar mas de como ae ha de pagar por el marco de plata, 
según en la lei que cerca dello se contiene : i si qual- 
quier de las cosas susodichas se truxeren a la dicha 
Ciudad, 6 se sacaren della por qualesquier personas, 
que no vayan por trato de madera, jurándolo, no pa- 
guen derechos algunos de la entrada , ni salida. 

46. De qualesquier muelas de Barberos, i Herreros, 
que venieren k la dicha Ciudad de Sevilla ; paguen al 
almojarifazgo 5. mrs. por 100. luego; i el alcavala 
10. por 100. á la r$nta que pertenesce. 



47 . De qualquier pescado guisado que se metiere, 6 
saliere della , hade pagar de entrada 8. por 100. , i de 
salida 2. mrs. i medio al dicho almojarifazgo. 

48. De qualesquier toneles , i pipas de madera , de 
qualesquier jarras , i barriles de barro empegados, si 
se sacare de la dicha Ciudad por mar, 6 por tierra va- 
cíos, paguen de salida de la dicha Ciudad 2. mrs. i me- 
dio por 100. al dicho almojarifazgo. 

49. De qualesquier esclavos , i esclavas , que se me- 
tieren en el Arzobispado de Sevilla, i Obispado de 
Cádiz , 6 se sacaren comprados , paguen á los Almoja- 
rifes de la dieba Ciudad luego de entrada S. mrs. 
por 100. i de salida 2. i medio por 100. quando lo sa- 
caren ; i de alcavala 10. por 100. á quien perteneciere, 
quando se vendiere ; con que no se entienda esto con 
los esclavos que llevaren sus amos de camino para su 
servicio, que destos tales no han de pagar almojari- 
fazgo, si no fueren á las Indias ; i con que el mercader» 
i otras personas que ovieren pagado una vez almojari- 
fazgo del esclavo, ó esclavos que metiere en el dicho 
Arzobispado de Sevilla, i Obispado de Cádiz, no lo 
torne á pagar otra vez. 

50. Otrpsi que de qualquier cosa de madera labrada 
que fuere nueva , que se sacare de la dicha Ciudad por 
qualquier persona , no pague derecho alguno al dicho 
almojarifazgo; quier lleve algunas guarniciones, ó cerra- 
duras, ó no las lleven : i no sean obligados & pedir licen- 
cia para ello , ni sacar alvalá de los dichos Almojarifes. 

51. De qualquier suerte de calderas, i acetres, alqui- 
taras, de qualquier tamaño que sean, i de qualesquier 
sartenes grandes, i pequeñas de fierro, ü de cobre, se 
pague al dicho almojarifazgo 8. mrs. por 100. de la en- 
trada, i 2. mrs. i medio por 1Q0, de la salida. 

52. 1 queremos , i mandamos , i ordenamos , que to- 
das las mercaderías , i otras qualesquier cosas , que en 
e*te arancel no van nombradas, que sean de calidad, i 
condición de pagar almojarifazgo , que paguen tí, mrs. 
por 100. de entrada al dicho almojarifazgo , L 2. mrs. i 
medio por 100. de la salida dellas, i el alcavala de cada 
cosa á las rentas á quien pertenesciere ; excepto que 
qualesquier personas de qualquier estado , i condición 
que sean , puedan traer á la dicha Ciudad , i sacar della 
qualesquier cosas menudas, alfileres , i guantes, agu- 
jetas, i olores, i borcegies, i zapatos, i otras cosas de 
munudencias hasta en quanüa de 200. mrs. i no mas, 
franco del dicho derecho del dicho almojarifazgo ; i sea 
temido , el que lo ansi sacare, de hacer juramento si le 
fuere pedido por las dichas guardas, que no la lleven 
para vender ; que no hayan de ir a hacer el dicho jura- 
mento ala casa del Aduana, ni á otra parte alguna, salvo 
á las puertas de la dicha Ciudad ; i que fecho el dicho 
juramento por la tal persona, 6 personas, se puedan ir 
con lo que assi llevaren del dicho calzado, i otras cosas 
que truxeren , i llevaren hasta en la dicha quanüa de los 
dichos 200. mrs», sin pena alguna, sin llevar alvalá al- 
guna de los dichos Almojarifes ; i si lo que traxeren, ó 
llevaran fuere de mas quantla de lo susodicho , que 
paguen los derechos de 5. por 100. de entrada, i 2. i 
medio por 100. de salida. 
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53. I porque nos es fecha relación que el que tiene 
cargo del peso de la dicha Ciudad de Sevilla, lleva los 
derechos del dicho peso de los mercaderes , i otras per- 
sonas, que vienen á la casa del Aduana sin pesar sus 
mercaderías , de que resciben agravio ; es nuestra mer- 
ced , i mandamos que do aqui adelante ponga el dicho 
peso en la dicha casa del Aduana , 6 en otra casa que esté 
junto della ; i esté allí continuamente el Arrendador, 6 
Fiel que acostumbra pesar las cosas que al dicho peso 
vienen , i pesen las mercaderías de aver de peso bien, 
i fielmente en peso de balanzas de tabla , con pesas de 
hierro , marcadas del marco de la dicha Ciudad, porque 
de aquellas lleven el derecho que deben llevar ; i si ansi 
no lo hicieren, i cumplieren, como de suso se dice, 
que no lleve el dicho derecho del dicho peso ; ni las 
personas quejalgunas mercaderías truxeren á la dicha 
Ciudad , sean obligados á se lo pagar : i defendemos, 
i mandamos que no pesen con romana en alguna ma- 
nera, porque se escuse el agravio que podrían rescibir 
las partes , ó alguna dellas , por no entendellas ; pero si 
los Almojarifes , 6 algunos Mercaderes quisieren ir á pe- 
sar algunas mercaderías á las de los Mercaderes , que- 
remos, i mandamos que tengan libertad para lo poder 
hacer cada, i quando quisieren , i fueren conformes los 
dichos Almojarifes, i los dichos Mercaderes : i desto tal, 
que de conformidad se fueren á pesar á casa de los di- 
chos Mercaderes , no lleve los dichos derechos el dicho 
Fiel , ó Arrendador del dicho peso ; porque el derecho 
que al dicho peso pertenesce es entre el comprador, i 
el vendedor, pesándolo, como dicho es. 

54. I por quanto algunas personas , que traen las di- 
chas mercaderías & la dicha Ciudad, no saben porqué 
puertas las han de meter ; por evitar los descaminados, 
mandamos que las guardas que estuvieren en las puer- 
tas de la dicha Ciudad ; avísenla los que vinieren á ella, 
6 salieren della con algunas mercaderías, i otras cosas, 
de que ovieren de pagar derechos al dicho almojarifaz- 
go, por qué puertas han de entrar, ó salir con ellas 
antes que entren , 6 salgan con las cosas que ansi tru- 
xeren, 6 sacaren dejla dicha Ciudad ; i si no lo hicieren 
las dichas guardas , que no hayan perdido por desca- 
minadas las dichas mercaderías ; i otras cosas los que 
las ansi truxeren , ó sacaren , por haber entrado, ó sa- 
lido por aquella puerta por donde no habian de entrar, 
ó salir, con las dichas mercaderías, y otras cosas que 
ansi truxeren , ó sacaren de la dicha Ciudad : i sien- 
do ansi avisados por las dichas guardas , sean tenudos, 
los que ansi truxeren , 6 llevaren las dichas mercade- 
rías, de ir por las puertas que les fueren declaradas, i 
pagar los derechos que debieren pagar , según que en 
este nuestro arancel se contiene ; i que en esto sean 
creídas las dichas guardas por su juramento, 

55. Que todos los dichos derechos de almojarifazgo, 
i alcavala se nos ayan de pagar, i paguen en dinero de 
contado , conforme á los fueros que se hicieren del ver- 
dadero valor de las dichas mercaderías , quando se co- 
braren los dichos derechos , i no de otra manera. 

56. I por la presente revocamos , i damos por ningu- 
no el Arancel que hicieron los dichos Señores Reyes 



Catholicos , para que se cobrassen por él los derechos 
de la dicha renta , en quanto es , 6 puede ser contra- 
rio deste : conforme al qual mandamos que de aqui 
adelante se resciba , i cobre la dicha renta , i los dere- 
chos que della se nos deben , i han de pagar ; i ansimis- 
mo revocamos , i damos por ningunas , i de ningún va- 
lor, i efecto qualesquier cartas , i provisiones que hasta 
aqui se ayan dado en declaración de los dichos arance- 
les antiguos, ó en otra manera, en todo aquello que 
son , ó pueden ser contrarios deste dicho nuestro aran- 
cel; quedando, como han de quedar, lo uno, i lo otro 
en su fuerza , i vigor, en lo que fueren conformes á él, 
i en todas las otras cosas , en que por este nuestro aran- 
cel no vá hecha provisión , i declaración diferente de lo 
contenido en el dicho arancel antiguo , i de otras cartas, 
i provisiones sobre ello dadas. 

57. Porque mandamos que veáis este dicho nuestro 
arancel , i que de aqui adelante pidáis , i cojáis , i lle- 
véis , i dexeis pedir, i coger, i llevar los dichos dere- 
chos de almojarifazgo , i alcavala pertenecientes á la 
renta del dicho almojarifazgo mayor , según i de la ma- 
nera que en él se contiene, i declara, i no mas, ni 
allende : i contra el tenor, i forma del dicho arancel, 
no vais, ni passeis, ni consintáis ir, ni passar, ni que 
se pida , ~ni llevo , ni demande por cosa alguna , de las 
que de suso se hace mención en el dicho arancel, mas 
derechos de los en él contenido ; só pena que qualquie- 
ra que lo contrario hiciere, pague lo que ansi llevare, 
6 mandare, 6 consintiere llevar, con el quatro tanto, 
i que esto se aplique la mitad para la nuestra Cámara, 
i Fisco, i la otra mitad para el denunciador, i el Juez 
que lo sentenciare ; i demás mandamos al dicho Regen- 
te , i Jueces de la dicha Audiencia de los Grados , i Al- 
caldes de la Quadra , i Assistente , i otras Justicias , i 
Jueces qualesquier , assi de la dicha Ciudad de Sevilla, 
como de todas las otras Ciudades , Tillas i Lugares de 
su Arzobispado , i Obispado de Cádiz , i á los Jueces de 
Comission , que por Nos son , ó fueren dados para lo 
tocante á la renta del dicho almojarifazgo mayor, i á 
cada uno , i qualquier dellos, que vean este dicho nues- 
tro arancel i lo guarden , i cumplan , i executen , i lo 
hagan guardar , i cumplir , i executar á cada uno por lo 
que le toca en su jurisdicion ; i que no vayan , ni passen, 
ni consientan ir , ni passar contra él , ni contra alguna- 
cosa , ni parte de él ; i porque esto se pueda hacer me- 
jor, i ninguno pueda pretender ignorancia, mandamos 
que este dicho arancel sea pregonado publicamente en 
las partes acostumbradas de la dicha Ciudad de Sevilla: 
i otrosi mandamos á los Almojarifes , i personas , que 
agora, i adelante administraren, i cobraren la dicha 
renta en qualquier manera, que hagan poner, i pongan 
este dicho arancel signado de Escrivano publico en una 
piel de pergamino , fixa en una tabla en el Auditorio de 
la dicha casa del Aduana , para que esté allí publicamen- 
te, i todos los que quisieren lo puedan ver , i leer ; iá 
nuestros Contadores mayores mandamos que assienten 
el traslado deste dicho arancel en los nuestros libros, 
que tienen, para que sepan que de aqui adelante se 
han de cobrar los derechos de la dicha renta conforme 
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á él ; i pongan en ello el buen recaudo que convenga á 
nuestra hacienda ; i los unos , ni los oíros no fagades, 
ni fagan ende al , só pena de la mi merced , i do IOOq. 
mrs. para la nuestra Cámara , á cada uno que lo contra- 
rio hiciere. 

III. — Que modifica, I declara mas los derechos del almojarifazgo 
mayor de Sevilla, i Cádiz, i también váu en ella" declarados algunos 
derechos que tocan al almojarifazgo de Indias. 

D. Phclipe II. á 26. de Enero de 1867. 

Nuestros Contadores Mayores, yá sabéis lo que pro- 
veímos, i ordenamos por el nuevo arancel f i Cédulas 
que mandamos dar últimamente , que todo está assen- 
tado en los nuestros libros que tenéis , cerca de lo que 
toca á la cobranza de nuestros almojarifazgos mayor, i 
de Indias, i Berbería, i nuevos derechos que avernos 
mandado se nos paguen de las mercaderías , que se sa- 
caren , i llevaren fuera destos Reinos por los Puertos 
de mar del distrito del dicho almojarifazgo mayor, assi 
á las Indias , como á otras qualesquier partes , según se 
contiene en el dicho arancel , i Cédula , á que nos re- 
ferimos : i agora sabed que aviendose ocurrido á Nos 
de parte de las Ciudades de Sevilla, i Cádiz, i de otros 
Lugares del distrito del dicho almojarifazgo mayor, re- 
presentando el daño que dicen que han recibido á causa 
del dicho nuevo arancel, que mandamos hacer en de- 
claración del primero , por donde hasta aqui se han co- 
brado las dichas rentas, i por los nuevos derechos acres* 
centados de las mercaderías que se sacan , i llevan por 
mar fuera del Reino , dando para ello algunas causas, 
i razones , aviendolo todo mandado vfer en el nuestro 
Consejo de la Hacienda , i con Nos consultado, he acor- 
dado , i determinado , por hacer merced á las dichas 
Ciudades de Sevilla, i Cádiz, i otros Pueblos que por 
agora, i hasta tanto que otra cosa proveamos, i man- 
demos se hagan , i guarden en la cobranza de los di- 
chos derechos , en las partes , i Lugares , i en las mer- 
caderías, i cosas que de yuso irán declaradas las mo- 
deraciones , i limitaciones siguientes. 

i . Primeramente que de todos los vinos que se car- 
garen para las Indias en la dicha Ciudad de Sevilla , i 
en los otros Puertos , donde se pueden , i deben car- 
gar, se nos paguen de derechos de almojarifazgo de In- 
dias á la salida destos Reinos , assi por el derecho an- 
tiguo de almojarifazgo que se nos pagaba de la salida 
de los dichos vinos que se cargaban , i sacaban paralas 
dichas Indias , como por los derechos de nuevo acres- 
centados, á razón de 7. i medio por 100. de almojari- 
fazgo , en lugar de los 10. por 100., que mandamos se 
nos pagassen del dicho almojarifazgo de Indias de salida 
de los dichos vinos : i en las Indias se nos han de pa- 
gar, demás de los dichos 7. i medio por 100., otros 10. 
por 100., como lo tenemos mandado últimamente, por- 
que en quanto aquello no hacemos , ni se ha de hacer 
ninguna novedad. 

t 2. De los cordovanes curtidos , i vadanas , i valdre- 
ses , i pellejos ovejunos » i corderinas , i cabritas, i cue- 
ros vacunos de la tierra , i cueros cosidos para aceites, 
i de las ropas hechas que se truxeren para vender, y del 

i 
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azafrán, i greda, i vidrio labrado, se nos paguen de de- 
rechos de almojarifazgo á la entrada en la dicha Ciudad 
de Sevilla 3. por 100. en lugar de los cinco que por el 
dicho nuevo arancel mandamos se pagassen de todas 
estas cosas , que es 2. por 100. menos ; i en lo del al- 
cávala , i almojarifazgo de la salida dellas se han de co- 
brar los derechos que tenemos mandado se paguen, 
conforme al dicho arancel , i Cédulas que avernos man- 
dado dar. 

3. Que de todas las mercaderías , i otras qualesquier 
cosas que se truxeren á la Ciudad de Cádiz de quales- 
quier partes , i Lugares de fuera de los Reinos de la Co- 
rona de Castilla , i se descargaren en la dicha Ciudad 
de Cádiz, para las vender, i contratar en ella, 6 para 
las cargar para las Indias , ó se ondearen en su Puerto, 
6 vala de unos Navios en otros , para las cargar, i llevar 
á las dichas Indias , excepto lo que viniere de Berbería, 
á Islas de Canaria, i Portugal, se nos ayan de pagar, i 
paguen enteramente los derechos del almojarifazgo de 
entrada, conforme al aracfel, i cuaderno de la dicha 
renta del almojarifazgo mayor de Sevilla, que es lo mis- 
mo que han pagado hasta aqui, después de la cédula 
que mandamos dar cerca desto en Aranjufez á 3. Junio 
de 1561. años : i si las dichas mercaderías, 6 otras qua- 
lesquier cosas que se truxeren á la dicha Ciudad de 
qualesquier parte de fuera de los Reinos de la Corona 
de Castilla, i se descargaren en ella para las vender, i 
contratar allí , 6 para las cargar para las Indias , 6 se 
ondearen para éste efecto en su Puerto , i vala de unos 
Navios en otros se tornaren á sacar, se aya de pagar, i 
pague de la salida de las tales mercaderías á razón de 
á 4. por ciento de almojarifazgo de las que salieren por 
mar, i dos i medio por 100. de las que destas se saca- 
ren por tierra. 

4. Pero si las dichas mercaderías , i cosas que vinie- 
ren de los dichos Reinos estraños aportaren con for- 
tuna á la dicha Ciudad , i su Puerto , ó pararen en fel 
para reparar las dichas mercaderías , 6 los Navios en 
que vinieren, ó passaren de passo, i se tornaren á sa- 
car por mar del dicho Puerto sin venderse , ni contra- 
tarse , que de aquellas no se cobren derechos de almo- 
jarifazgo algunos de entrada , ni salida : lo qual se en- 
tienda , según , i de la manera , i por la forma , i con las 
declaraciones , i limitaciones contenidas en la dicha mi 
carta de 3. de Junio del dicho año de 561., de que de 
suso se hace mención ; la qual en quanto á esto se ha de 
guardar, i cumplir, como en ella se contiene , de ma- 
nera que 86 color de que las dichas mercaderías van de 
passo para no venderse , ni contratarse en la dicha Ciu- 
dad de Cádiz , no aya , ni pueda aver fraude , ni colu- 
siones en daño , i perjuicio de la renta del almojari- 
fazgo. 

5. Que de las mercaderías que se traxeren de Ber- 
bería á la dicha Ciudad de Cádiz , se paguen de entrada 
por la mar 4. por 100, ; i otros 4. por 100. de las que 
dellas se tornaren á sacar por mar, i 3. por 100. de las 
que se sacaren por tierra. 

6. Que de las mercaderías que se truxeren á la dicha 
Ciudad de Cádiz de las dichas Islas de Canaria, i Por- 
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tugal se paguen 3. por 100. de almojarifazgo de entrada 
por la mar ; i de las que después se sacaren por la di- 
cha mar, 4. por 100. i de las que se sacaren por tierra, 
dos i medio por 100, 

7. Que lo que se metiere en Cádiz por tierra, que vá 
del Reino para contratarse , de lo qual por la concordia 
passada se pagaban dos i medio por 100. de entrada, i 
otro tanto de la salida, se paguen en lugar desto de la 
entrada por tierra 3. por 100. i de la salida por la mar 
4. por 100. ; pero de la seda en pelo , i labrada , de que 
hasta aqui se ha pagado á razón de S. por 100. de en- 
trada, mandamos se paguen los mismos 5. por 100. de 
aqui adelante. 

8. En quanto á las mercaderías que se llevaren des* 
tos Reinos por mar & la dicha Ciudad de Cádiz, se 
guarde ansi en lo que toca á la entrada , como á la sa- 
lida dellas , lo que hasta aqui se ha usado , i acostum- 
brado, i se usó, i acostumbró en tiempo de los últimos 
Almojarifes passados hasta en fin del año de 66. que 
tuvieron á su cargo la dicha renta. 

9. Que de la passa, i higo , i almendra, i fruta seca 
que se cargare en la costa del Reino de Granada, para 
sacar fuera de estos Reinos por mar , de que por lo 
passado se tía acostumbrado pagar 10. por 100. de al- 
mojarifazgo , conforme al Arancel del dicho Reino de 
Granada, se paguen de aqui adelante los mismos 10. 
por 100. de almojarifazgo, i se dexen de cobrar los 
otros 5. por 100. que aviamos mandado acrescentar de 
nuevo, demás de los dichos 10. por 100. de la dicha 
passa, i higo, i almendra, i fruta seca que se sacare 
por mar ; de manera, que no paguen sino los dichos 
10. por 100. de almojarifazgo que antes solían pagar. 

10. Declaramos, i mandamos que de los alumbres 
que se cargaren , i sacaren por mar fuera destos Reinos, 
assi en el Puerto de Almazarrón, como en otros qua- 
lesquier de todo el distrito del dicho almojarifazgo raa- 
jor, se nos pague solamente siete i medio por 100. de 
almojarifazgo. 

11. Declaramos que no se aya de llevar, ni lleven 
ningún nuevo derecho, demás del que se solia, i de- 
bía, i acostumbraba llevar, i pagar conforme á los aran- 
celes antiguos del dicho almojarifazgo de las sacas de 
lana que se llevaren, i sacaren fuera destos Reinos por 
quaiesquier Puertos del, no embargante lo contenido 
en las cédulas por donde avernos mandado cobrar los 
dichos nuevos derechos , i crescimientos de almojari- 
fazgo de las mercaderías que se sacaren por mar fuera 
destos Reinos ; i que en las dichas cédulas se diga, i 
mande que de todas las mercaderías , i cosas , de que 
no vá hecha expressa, i especial mención en el caso, 
se cobre por nuevo derecho , i crescimiento 2. i medio 
por 100. demás , i allende de otro tanto que se solia pa- 
gar de almojarifazgo de las dichas mercaderías que se 
sacaren por mar, Jo qual declaramos que no se entien* 
da, ni estieuda á las dichas sacas de lana ; esto por ra- 
zón de que por otra parte se nos han de pagar , i pagan 
quatro ducados por cada saca de nuevo impuesto , i 
derecho , demás de los derechos ordinarios t conforme 
á la Pragmática sobre ello feecba , i declaración della* 



18. Porque vos mandamos que veáis esta nuestra ce- 
dula , i declaraciones en ella hechas, i deis desde luego 
los despachos necessarios para que se guarde , i cum- 
pla , i se cobren conforme á ella , i con las limitaciones, 
i moderaciones de suso contenidas, los dichos derechos 
de almojarifazgo , de las mercaderías , i cosas , i en las 
partes, i Lugares en la dicha cédula declarados, esto 
tan solamente por el tiempo que fuere nuestra volun- 
tad , i hasta que otra cosa proveamos , i mandemos , por 
cuyo efecto la assentareis en los nuestros libros que 
tenéis , i no fagades ende al : dada en la Villa de Madrid 
á 25. dial del mes de Enero de 1567. años. YO EL BEL 
Por mandado de su Magostad, Pedro de Hoyo, 



TITULO XX1U. 

DEL ARANCEL DE LOS DERECHOS DEL ALMOJARIFAZGO 
DEL REINO DE GRANADA. 

LEÍ I.— Que de lo que se sacare , ó entrare para los Reyes, é Infantes 
por los Puertos del Reino de Granada no se pague almojarifazgo. 

Este Arancel es de la Reina D. Isabel en Alcalá de Heno* 
res año 1503. dii.de Julio, i después se confirmó por 
D. Fernando , i D. Isabel en Segovia el mimo año 

Mandamos que todas las cosas que el dicho Reí mi 
Señor , 6 qualquier de Nos , i los Principes nuestros mui 
caros, i mui amados hijos mandaremos traer, i descar- 
gar en los Puertos del Reino de Granada , 6 en qual- 
quier dellos , ó mandaremos sacar por los dichos Puer- 
tos para Nos, no se pague de re abo alguno. 

II. — Que no se lleve derecho de almojarifazgo á los que tuvieren 

privilegios salvados. 

Otrosi mandamos que sean francos de los dichos de- 
rechos del dicho cargo , i descargo todos los Concejos, 
i personas que Unrieren nuestras cartas de privilegios, 
6 mercedes assentadas en los nuestros libros : salvo si 
alguna dellas fuere determinado que no deben ser guar- 
dadas. 

III.— Que no paguen derechos de oro, ni plata, no viniendo labrado 

en joyeles. 

Mandamos que todo oro , i plata que se truxere , i 
descargare en los dichos Puertos para estos nuestros 
Reinos, agora se traja en moneda, 6 en pasta, 6 en 
reales, que den fianzas, i no paguen derecho alguno 
de la dicha entrada , i descargo ; pero si vinieren en 
joyeles, b sortijas, 6 labrada, 6 en otra manera de jo- 
jas para vender , que no sea franco ; salvo que pague 
los derechos , como adelante se dirá. 

IV. — L. 3. tiu 17, Ub. 7 de ia Novísima. 

V.— Que de la saca de pan por los Puertos no lleven derechos los 
Almojarifes, porque no entran en esta renta. 

Mandamos que todo el pan que se sacare por mar por 
los Puertos del dicho Reino de Granada con nuestra li- 
cencia , i mandado, no lleven , ni cobren los dichos Al- 
mojarifes derecho alguno ; salvo que los dichos dere- 
chos del dicho pan queda para Nos , fuera de qualquier 
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arrendamiento que de esta dicha renta ae hiciere , para 
la mandar arrendar por otra parte. 

VI. — Que se pague diez por ciento del valor de passa, é higo, 

i almendra que ae cargare. 

Otrosi mandamos que toda la passa , fe higo , i almen- 
dra que ae cargare por la mar por qualquier de los di-** 
chos Puertos del dicho Reino de Granada , se paguen 
10. mrs. por 100. del valor de la dicha passa, é higo, 
i almendra. 

Vil. — Que de la seda en madexa , o torcida no labrada, se pague 

diez por ciento del valor. 

Mandamos que toda la seda en madeja , 6 torcida que 
no fuere labrada , que se sacare por loa dichos Puertos, 
que demás de los otros derechos , que según el aran- 
cel de la seda deben pagar de la seda que se ha de sa- 
car por la mar, que se pague 10. mrs. por 100. del 
valor de la dicha seda que anai se cargare ; el qual di- 
cho derecho se ha de pagar al Arrendador de la seda; 
excepto que de la seda que se cargare para Túnez, que 
se ha de pagar lo que antiguamente se solia pagar , i se 
contiene en el arancel de la seda , i no estos 10. por 100, 

VIH. — Que de corambre, i lana, i sal vagina, i grana en polvo se 

paguen los derechos acostumbrados. 

Otrosí mandamos que de la lana , i corambres , i sal* 
vagina, i grana en polvo, 6 en grano que saliere por los 
dichos Puertos , ó por qualquier dellos , se paguen los 
derechos del dicho cargo del almojarifazgo , según , i 
como hasta aquí se han pagado^ i mandamos que ae 
lleven los susodichos derechos , hasta tanto que mande- 
mos , i declaremos qué derechos se deban pagar de laa 
dichas mercaderías ; por quanto por el arancel del al- 
mojarifazgo de Sevilla de laa dichas mercaderías que se 
cargan ae pagan 7. mrs. I medio por 100. 

IX. — Que de mercaderías , i mantenimientos de carga , 6 descarga se 

paguen los derechos desta lei. 

Mandamos que todas laa otras cosas, i mercaderías* 
i armas , i mantenimientos de qualquier condición , i 
calidad que sean , que se ovieren de descargar por loa 
dichos Puertos , 6 por qualquier dellos , se paguen &• 
mrs. por 100. del precio de todas laa dichas eoaas, i 
mercaderías ; 1 de lo que de laa dichas oosas 9 i meroa* 
dorias se cargare , 6 saliere por los dichos Puertos , ae 
paguen 1. mrs. i medio por 100. del valor de lae dichaa 
mercaderías. 

X. — Que de se passa? las mercaderías de un Navio en otro ae 
paguen los derechos , i en el descargar se guarde la orden de 
esta lei. 

Otrosi mandamos que si algún Navk>, ó Fusta estu- 
viere en los dichos Puertos, 6 en qualquier dellos, i 
passare , ó vendiere algunas mercaderías k otros Navios* 
i Fustas que estuvieren en los dichos Puertos , b en 
qualquier dellos, que pague los dichos derechos de 
descargo , como si los descargaren en tierra ; i por evi- 
tar fraudes , i encubiertas que se podrían facer cargan- 
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do , i descargando las dichas mercaderías de un Lugar 
á otro, de noche , ó en otros tiempos escondidamente : 

mandamos que ninguna persona pueda passar en nin- 
guno de los dichos Puertos , ni en alguno dellos , nin- 
gunas cosas , i mercaderías de unos Navios á otros , sin 
lo facer escrivir primero á los dichos Almojarifes , i sus 
Hacedores , i al que oviere de coger las dichas rentas; 
só pena que si de otra mauera las passare , que aya per- 
dido las dichas mercaderías , i sea la mitad para los di- 
chos Almojarifes , i la otra mitad para nuestra Cámara. 

XI. — Que donde no oviere cargo, i descargo por mar, aya casa de 
Aduana donde se registren , 1 paguen los derechos. 

Mandamos que en las dichas Ciudades t i Villas donde 
no ai cargo, i descargo de la mar, aya una casa de 
Aduana , la qual se señale por el Concejo , i Justicia da 
cada uno de los dichos Lugares, i ¿[consentimiento del 
nuestro Recaudador ; i que todas las mercaderías que 
se ovieren de cargar se lleven primero & la dicha casa 
de Aduana , só pena que si no las llevaren á la dicha 
casa de Aduana & pagar los derechos que se debieren 
pagar, que sean perdidas las tales mercaderías, la mi- 
tad para los nuestros Recaudadores , i la otra mitad para 
el acusador ; i mandamos á todas las Justicias dol Rei- 
no de Granada que cumplan , i guarden las leyes , i aran- 
cel susodicho , i conforme & él determinen las causas 
que sobre ello sucedieren. 



TITULO XXIV. 

DEL CUADEIUf O DE LAS LKYBS , I CONDICIONES , QUE SE HAN 
DE GUARDAR EN EL COBRAR DEL ALMOJARIFAZGO , I AL- 
CA VALAS DEL ARZOBISPADO DE SEVILLA, I OBISPADO M 
CÁDIZ POR LOS ARRENDADORES , l ALMOJARIFES , 1 RECAU- 
DADORES DÍL. 

LEI 1. —Que los Arrendadores puedan pedir dentro del término de 
su arrendamiento k> que les fuere debida por razón de la renta, i 
seis meses después. 

£s de O. Juan 11. este Cuaderno del año 1450. por 

Enero. 

Mandamos que los dichos Arrendadores puedan de- 
mandar lo que les fuere debido , i les perteneciere por 
la razón de las dichas rentas en qualquier manera todo 
el tiempo de su arrendamiento , i seis meses después, 
i no dende en adelante. 

I!. — Que los Arrendadores puedan poner Guardas en los Puertos de 
Cadix , i que no Be baga descargo sin estar presente , ó sus Guar- 
das , i que puedan entrar en los Na? ios a bacer las diligencias en 
esta leí coatenidas ; i que el Almirante de la mar , ni sus ministros 
se lo impidan. 

Mandamos que los dichos Arrendadores puedan po- 
ner , i pongan Guardas en el Puerto de Cádiz hasta el 
Puerto de la Ciudad de Sevilla , assi por tierra , como 
por mar, en Barcas , como mejor les estuviere ; i que 
loe Mercaderes no puedan descargar las mercaderías de 
sus Navios , ni parte dellas , sin estar presente el Ar- 
rendador, 6 aua Guardas» á loa quales dexen. i con* 
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sientan entrar en los dichos Navios , i escrivir todo lo 
que en ellos viniere, antes que muevan del dicho Puer- 
to ; i que los Mercaderes, i Patrones, i Escrivanos de 
los tales Navios sean tenudos de se lo manifestar por 
sus libros , i por juramento que sobre ello hagan , por 
manera <Jue no aya en ello encubierta alguna : lo qual 
mandamos á qualesquier Mercaderes que cumplan lo 
susodicho en la manera que dicha es , só pena que pier- 
da las tales mercaderías , i sean para los dichos nuestros 
Arrendadores : i mandamos al nuestro Almirante , i á 
los que por él usan en la dicha mar , i á los sus Alcal- 
des , i otras personas que no puedan defender, ni de- 
fiendan á los dichos Arrendadores , i á sus Guardas de 
hacer todo lo susodicho , ni les impidan el poner de las 
dichas Guardas ; só pena que qualquier que contra esto 
fuere , sea tenudo á pagar todo lo que fuere protestado 
por los dichos Arrendadores , 6 por quien lo oviere de 
recaudar por ellos ; i para pagar la dichas protestacio- 
nes, mandamos que se den todas las cartas necessarias : 
i mandamos al nuestro Alguacil mayor de la Ciudad de 
Sevilla que consienta que las Guardas puestas por los 
dichos Arrendadores en todas las puertas de la dicha Ciu- 
dad estén en ellas de dia , i de noche en las casas donde 
suelen estar las dichas Guardas, só la protestación que 
contra él fuere fecha ; i después que las puertas fueren 
cerradas , mandamos que no las abran hasta ser de dia, 
porque estén presentes las dichas Guardas , só las di- 
chas protestaciones. 

III.— Que los Alcaides de las Atarazanas no consientan que se des- 
carguen las mercaderías de noche por los dichos Alcázares, ni ae 
faga encubierta alguna , ¡i fagan el juramento aqui contenido ,i 
cierren la puerta trassera. 

Por evitar la encubierta que se face en la dicha ren- 
ta , por dar lugar los Alcaides , ó sus Tenientes de las 
mis Atarazanas , que se descarguen en ellas mercade- 
rías de noche, i encubiertamente para las meter en la 
Ciudad ; mandamos á los dichos Alcaides , ó sus Tenien- 
tes que no consientan, ni den lugar á lo tal, só pena 
de privación de sus oficios , i de la nuestra merced ; i 
que sobre ello se den las cartas necessarias contra ellos, 
á los quales Alcaides, i sus Tenientes mandamos fagan 
juramento en forma de no facer, ni consentir, ni dar 
lugar á lo susodicho ; só la pena contenida en las nues- 
tras leyes de las alcavalas , en el juramento que han de 
facer los Grandes , i Caballeros , siendo requeridos para 
que no oculten, ni tomen las nuestras rentas, i dere- 
chos : i mandamos que el postigo del Alcázar , que sale 
fuera de la Ciudad facia Tablada, el Alcaide la tapie, i 
cierre por parte de dentro , de manera que por allí no 
salga , ni entre cosa alguna ; i que no se pueda abrir sin 
nuestra licencia , i mandado ; i que para ello se den las 
provisiones necesarias. 

IV.— Que no se descargue mercadería alguna tu Triana, ni en la 
Cestería , ni Carretería de la Ciudad de Sevilla , ni en Alcalá del 
Rio, ni en otros Lugares, sin guardar lo contenido eu esta lei, i 
só la pena della. 

Porque somos informados , que no pudiendo ningu- 



no descargar mercaderías de las que se traen por mar, 
i por tierra fasta llegar á la Ciudad sin licencia de los 
Arrendadores, en fraude desto algunos Mercaderes con 
favor de los vecinos de Triana , i de la Cestería , i Car- 
retería de la Ciudad de Sevilla, i de los de Alcalá del 
Rio, i otros Lugares que son comarcanos á la Ciudad, 
les encubren las dichas mercaderías, descargándose 
por ellos encubiertamente ; porende , por remediar lo 
susodicho , mandamos que todos los vecinos de los ta- 
les Lugares e ser i van las mercaderías que tuvieren á 
pedimento de los Arrendadores , ó de quien dellos tu- 
viere poder, del dia que les fuere pedido, fasta tercero 
dia del dia que fuere publicado el arrendamiento ; i si 
ansi no lo ficieren , passado el dicho término , dende 
en adelante todas las mercaderías que les fueren halla- 
das , de que no ovieren fecho certificación por escrito, 
que las pierdan por descaminadas, i sean de los dichos 
Arrendadores ; i que passado el dicho término no res- 
ciban en sus casas , ni Lugares susodichos mercade- 
rías, que se traen á la dicha Ciudad por mar, i por 
tierra, sin licencia, i alvalá de los dichos Arrendado- 
res, só pena que sean ávidas por descaminadas para 
los dichos Arrendadores ; i demás desto caya cada uno 
por cada vegada en pena de dos mil maravedís para la 
nuestra Cámara. 

V.— Que los Mercaderes de Xeréz sean obligados á facer la diligen- 
cia en esta lei contenida, para evitar el fraude que a la renta se 
facía , só las penas aqui contenidas. 

Porque conforme i la condición de esta renta, i ar- 
rendamiento se pueden descargar en la Ciudad de Xe- 
réz con licencia de los Arrendadores todas las merca- 
derías necesarias para mantenimiento de la dicha Ciu- 
dad , ha sucedido , que por defraudar los derechos los 
tales Mercaderes se conciertan con vecinos de la dicha 
Ciudad, i descargan muchos paños, i mercaderías, di- 
ciendo que son para mantenimiento de la Ciudad ; i 
después lo traen á la Ciudad de Sevilla por tierra, i di- 
cen que no han de pagar el derecho dellas, sino como 
de mercadurías que entran por tierra, i se escusan de 
no dar cuenta á los Arrendadores de. donde uvieron las 
dichas mercadurías; i porque lo susodicho no passe, 
mandamos que del dia que esta condición , i arrenda- 
miento de la renta fuere publicada en la Ciudad de Xe- 
réz fasta tercero dia , sean tenudos los vecinos de la 
dicha Ciudad que tuvieren mercadurías de las que se 
traen por mar , de las mostrar , i registrar á los dichos 
Arrendadores , para que las escrivan , i registren ; para 
que si fuera de aquellas truxeren otras mercadurías á 
la Ciudad de Sevilla , ó fasta cinco leguas della , de las 
que se descargan por mar todo el tiempo del arrenda- 
miento , les paguen por ellas los derechos enteramente 
como si las metiesen por mar, i no se escusen diciendo 
que las tienen de otros anos passados, i por otra ra- 
zón alguna ; i si en esto alguna encubierta ficieren, que 
pierdan lo que ansi truxeren por descaminado, i sea 
para los Arrendadores. 
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VI. — Que no se descarguen mercaduría* algunas en los Puertos del 
Arzobispado, i Obispado de Cádiz sin licencia de los Arrendadores, 
ni en los Puertos de los Señores que allí uviere , só la pena de 
esta Lei. 

Porque somos informados que en algunos Puertos 
de mar, assi del Arzobispado , i Obispado de Cádiz mu- 
chos Mercaderes , i otras personas descargan en los di- 
chos Puertos mercadurías sin licencia de ios Arrenda- 
dores , sin les pagar el derecho del almojarifazgo, i que 
esto sucede en algunos Puertos de Lugares de Seño- 
ríos , que están en el dicho Arzobispado, i Obispado : 
porende mandamos que ningunos Mercaderes , ni otras 
personas algunas no carguen , ni descarguen en los di- 
chos Puertos sin licencia, i alvalá de los dichos Arren- 
dadores , 6 de los que dellos tuvieren poder , sin les 
pagar el derecho del almojarifazgo de las mercadurías : 
i que si de otra guisa lo hicieren, que lo pierdan todo 
por descaminado para los dichos Arrendadores ; i que 
los Señores de los dichos Puertos, ni otras personas 
algunas no lo puedan contrariar , ni embargar ; antes 
mandamos que les ayuden para lo llevar, i cobrar en 
la manera que dicha es ; i sino que sean tonudos de 
pagar lo que por esta razón fuere protestado contra 
ellos. 

Vil.— Que los Mercaderes , i otras personas que quisieren cargar en 
las Ciudades de Sevilla , 6 Cádiz , 6 descargar, guarden la orden 
en esta lei contenida , so las penas aqui puestas. 

Mandamos que todos los Mercaderes , i otras perso- 
nas estrangeros , ó naturales, de qualquier Nación que 
sean , 6 sus fatores , que descargaren , ó cargaren mer- 
cadurías, i qualesquier 4 cosas en las Ciudades de Sevilla, 
i Cádiz, que antes que se resciban las dichas mercadu- 
rías , sean tonudos de lo registrar por ante Escrivano 
publico , i los dichos Arrendadores , 6 sus Hacedores; 
declarando por menudo, i granado las dichas merca- 
durías , que ansi quisieren cargar, ó descargar, quáles, 
i quántas, i de qué sisa son, i de qué personas, i para 
quién las traen consignadas : i assi registradas sean 
obligados á dar cuenta dellas cada i quando que por 
los Arrendadores del almojarifazgo , i Berbería les fue- 
re pedido : i queriéndolas cargar para sacar fuera de 
los Puertos de las dichas Ciudades , assi por mar , como 
por tierra, que no las puedan llevar sin licencia , i al- 
valá de los dichos Arrendadores , i sus Hacedores ; i no 
estando en las dichas Ciudades , que lo que assi qui- 
sieren sacar, i descargar, ó cargar, lo saquen, mani- 
festándolo primeramente ante un Alcalde de las dichas 
Ciudades, dó se cargaren, ó descargaren, por ante 
Escrivano publico, porque no pueda ser fecha colu- 
sión , ni encubierta alguna ; i el que lo contrario hicie- 
re , que lo pierda por descaminado lo que assi descar- 
gare , ó sacare sin la dicha licencia , ó alvalá de los di- 
chos Arrendadores : i lo que se fallare por la dicha 
cuenta, i registro, que no tienen en su poder, i que lo 
sacaron sin la dicha licencia , sea para los dichos Ar- 
rendadores : i mandamos á las Justicias , i Oficiales de 
las dichas Ciudades , que no se entremetan á dar licen- 
cia , ni mandamiento para cargar, ni descargar, salvo 
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en el caso susodicho , estando ausentes los dichos Ar- 
rendadores, i sus Hacedores; i si lo contrario ficieren, 
paguen á los dichos Arrendadores la estimación de to- 
do lo que ansi dieren licencia ; i si quando se publicare 
el arrendamiento de esta renta estuvieren descargadas 
algunas mercadurías , sean tenudos los Mercaderes , 6 
sus fatores á las registrar con los dichos Arrendadores 
en la manera susodicha , i só la dicha pena. 

VIH. — Que el Almirante , i sus Tenientes no den alvalaes para sa- 
car, 6 meter mercaderías, i que no ¿rayan Barcas, ni Barquetes, 
para con ellas defraudar la renta, ni hagan las otras cosas en esta 
lei contenidas ; i que no impidan k los Arrendadores el traer de 
sus Barcas , i que sean esentos los Arrendadores, i sus Hacedores 
de la jurisdicion del dicho Almirante. 

Mandamos que el Almirante, ni su Lugar-Teniente, 
ni otras personas por ellos no se entremetan á dar li- 
cencia, ni alvalaes para sacar mercaderías por la mar, 
6 por el rio de la dicha Ciudad, ni para las meter, ni 
de la Ciudad de Cádiz para otras partes , ni por ello lle- 
ven maravedís algunos , salvo en los casos que Nos die- 
remos licencia para sacar cosas vedadas , en que se ha 
acostumbrado dar por el dicho Almirante, ó su Te- 
niente las dichas alvalaes : i mandamos que en los Na- 
vios , Barcas , 6 Barquetes , que assi truxeren el dicho 
Almirante, ó sus Tenientes para guarda de la mar, i 
rio, no se puedan llevar, ni traer mercaderías algunas; 
só pena que sean perdidas por descaminadas para los 
dichos Arrendadores : i mandamos al dicho Almirante, 
i sus Oficiales que dexen á los dichos Arrendadores , i 
Hacedores , i á sus Guardas entrar libre, i desembarga- 
damente, i catar los dichos Navios , i Barcas ; i si para 
esto menester u vieren ayuda , mandamos al Adelantado 
mayor de la Frontera , i á su Lugar-Teniente , i á los 
nuestros Alcaldes mayores , i Alguacil mayor de la di- 
cha Ciudad , i á cada uno dellos , que fueren requeri- 
dos por los dichos Arrendadores, que los den todo el 
favor, i ayuda que uvieren menester, para lo que dicho 
es, só pena de incurrir en pena de la protestación que 
contra ellos hiciere : i porque los Recaudadores, ó Ar- 
rendadores, Hacedores, i Guardas de la dicha renta 
puedan mas libremente mantener , i guardar lo dicho, 
Nos los eximimos de la jurisdicion del dicho Almirante, 
i su Teniente, i Oficiales, á los quales mandamos que 
no se entremetan á conoscer de ninguna acusación , ni 
pleito , ni demanda , que ante ellos fuere puesta contra 
los susodichos, ó contra cada uno dellos, durante el 
tiempo de su arrendamiento , ni les prendan los cuer- 
pos , ni tomen sus bienes ; i si alguno los acusare , ó 
mandare ante ellos, que luego remitan las tales causas 
ante los nuestros Alcaldes mayores de la dicha Ciudad 
de Sevilla, á los quales mandamos que conozcan dellas, 
i que para ello se den á los dichos Arrendadores todas 
las provisiones que fueren necessarias , para que assi se 
guarde : i mandamos que se pueda resistir qualquier 
mal , i daño que el dicho Almirante , i sus Oficiales qui- 
sieren hacer en la dicha renta, i á los dichos Arrenda- 
dores, i á sus OBciales. 
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IX. — Que lu mercadería que te llevan , I descargan dentro de toa 
cinco leguas de Sevilla , i se ocultan , i meten en Sevilla sin pagar 
los derechos , se ayan por descaminadas ; i las diligencias qne se 
han de Facer ; i qne dentro de las cinco leguas no las puedan tener 
mas del día , i noche que llegaren, i luego las lleven á la Aduana 
de Sevilla , so la pena en esta leí contenida. 

Porque somos informados , que assi en los Lugares 
de Señoríos, como en otros, que están en término de 
cinco leguas de la Ciudad de Sevilla, en especial de 
Cantillana, i en el Algava, i en Santiponce , i los Pala- 
cios , i Alcalá del Rio , i Utrera , i el Bodegón del Ru- 
bio , i Peromingo , i Alcalá de Guadaira , i Mairena i i 
Castilblaneo , i otros Lugares que están dentro de las 
dichas cinco leguas, muchos mercaderes, i otras per- 
sonas en llegando á las dichas cinco leguas descargan 
sus mercaderías , i las venden en los dichos Lugares á 
vecinos de Sevilla, i otras partes , i que después se lie-* 
van á la dicha Ciudad escondidamente sin pagar los de- 
rechos ; i que ansimismo personas de la dicha Ciudad, 
que van á la feria de Hediua , i á otras partes, sacan de 
ella ocultamente , i contra voluntad, i por fuerza de las 
Guardas las dichas mercaderías , i las ponen en ciertos 
Lugares dentro de las dichas cinco leguas, i después 
las sacan secretamente sin pagar los derechos, i aun 
impiden , i resisten á las Guardas que no visiten , i mi- 
ren las dichas mercaderías : porende para remediar lo 
susodicho, mandamos que los Mercaderes , i otras qua- 
lesquier personas , que truxeren, ó llevaren mercade- 
rías , i otras cosas , que llegando con ellas dentro de 
las cinco leguas de la dicha Ciudad , que las no puedan 
ende tener salvo el dia , i la noche que llegaren para 
passar, i luego otro dia las carguen, i vayan con ellas 
derechamente al Aduana de la dicha Ciudad, no a viendo 
impedimento razonable : i mandamos á las Justicias de 
la dicha Ciudad % i de las dichas cinco leguas que den 
lugar, i consientan que los dichos Arrendadores , i sus 
Hacedores puedan registrar, i escrivir todas las merca* 
derías que en los Lugares de las dichas cinco leguas se 
descargaren , ó llevaren , i les den favor, i ayuda para 
las llevar á la dicha Aduana ; i que las Guardas puedan 
catar , i guardar las dichas mercaderías dentro de las 
dichas cinco leguas ; i dentro dellas en el dicho Arzo- 
bispado, i Obispado puedan poner Guardas , i las dichas 
Justicias les den todo favor, i ayuda, i constringan, i 
apremien á qualesquier personas que cumplan , i guar- 
den lo susodicho ; i si los dichos Alcaldes , i Justicias 
no lo hicieren , incurran en la protestación que contra 
ellos fuere hecha. 

X. —Que el Prior, que es, ó fuere de Aracena no pague almojari- 
fazgo de las cosas contenidas en esta leí ; i los doce mil¡maravedis 
que el Obispo de Cádiz tiene en la dicha renta, se paguen de la 
moneda en esta lei contenida. 

Mandamos que el Prior, i Priores , que de aqui ade- 
lante fueren del Priorazgo de Aracena , no paguen ro- 
das , ni barcages , ni portazgo , ni peages , i almojari- 
fazgos , ni otro derecho , ni tributo alguno del vino , i 
frutas, i de todas las otras cosas que uvieren de los 
diezmos del dicho Priorazgo , según que mejor , i mas 



cumplidamente ftie guardado á los otros Priores hasta 
áqui : i mandamos que los líp. mrs. que el Obispo de 
Cádiz tiene de Nos por merced en la renta del almojari- 
fazgo de moneda blanca , que los ayan , i se los paguen 
los Arrendadores de moneda vieja, á dos mrs. déla 
moneda blanca por cada un maravedí de la dicha mo- 
neda vieja. 

XI. — Que los Jueces dados sobre la cobranza del almojarifazgo 
muestren los poderes < é instrucciones que llevan en las Cabezas 
del Partido. 

El Emperador D. Carlos en Valladolid año 1548. 

pet. 67. 

Porque somos informados que los Jueces que man- 
damos ir para la cobranza del almojarifazgo , no mues- 
tran los poderes , i instrucciones que llevan , de que 
resulta facer agravios, mandamos que antes que usen 
de los tales oficios en las Cabezas de los Partidos donde 
fueren* muestren los poderes, i instrucciones que lle- 
van, para que no excedan de lo en ellas contenido. 



TITULO XXV. 

DE LAS LEYES, I COHOICIOHES CON QUE SE ARRIENDA EL 
ALMOJARIFAZGO DEL OBISPADO DE CARTAGENA, í MURCIA. 

LEI I.— Que los Arrendadores puedan pedir lo que se les debiere, 
seis meses paseados de su arrendamiento : I que puedan poner 
Guardas conforme i esta lei. 

Estefiuaderno es de los Reyes D. Fernando, i D. lsabil, 
fecho en Truxiüo año 1479. allí, cap. 4. i 5. 

Mandamos que los Arrendadores desta renta, llama- 
dos el postrer año della, puedan pedir lo que se debiere 
dentro de seis meses , i no dende en adelante ; i que 
puedan poner, i pongan Guardas de dia, i de noche á 
qualesquier personas que entendieren que cumplen á 
nuestro servicio, i resciban dellos el juramento , i fian- 
zas necessarias ; i que las puedan poner en los campos, 
i en todas las Villas , i Lugares del dicho Obispado , i 
Reino de Murcia, donde entendieren que cumple para 
guarda de su derecho ; lo qual mandamos que no sean 
perturbados, ni impedidos ponerlas por ningunas Jus- 
ticias , ni Concejos del dicho Obispado, ni Alcaides, ni 
otras personas, no obstante qualesquier usos, i cos- 
tumbres, i provisiones de los Reyes, donde Nos veni- 
mos , i nuestras , que sobre ello tengan , cá Nos las 
revocamos , i damos por ningunas , i de ningún valor i 
efecto, porque son, i serán en deservicio nuestro, i en 
menoscabo de la dicha renta. 

II.— Que no se puedan descargar, ni cargar las mercadurías en los 
Puertos, I Aduanas , sino guardando lo en esta lei contenido. 

Alli cap. 6. 

Otrosí mandamos que ningunos Mercaderes , ni otras 
personas que truxeren , ó sacaren mercadurías por los 
Puertos del dicho Obispado , ni por tierra * no las pue- 
dan descargar en ellos * ni cargar de dia , ni de noche, 
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sin estar á ello presentes los Arrendadores • 6 sus Fa- 
tores , ó con su voluntad, i no se hallando presentes, 
los manifiesten , i escrivan por ante un Alcalde , i Es- 
crivano publico de la Ciudad, ó Villa, donde sucediere, 
só pena que lo hayan todo por descaminado los dichos 
Arrendadores : i que las dichas Justicias lo hagan assi 
cumplir, i pagar, só pena de ser tenudos al derecho 
que u vieren de aver, con el doblo á los dichos Arren- 
dadores ; pero que esto no se entienda á los Navios 
que llegaren al Puerto con fortuna, 6 huyendo de los 
enemigos , que tras ellos vengan , cá en tal caso pue- 
dan descargar las mercadurías sin licencia de los Ar- 
rendadores , con tanto que luego otro dia se lo hagan 
saber , só la dicha pena. 

III.— Que pooe el derecho que se ha de pigar del almojarifazgo en 
los Puertos, i Aduanas del Obispado de Cartagena, i de como han 
de registrar. 

AUi cap. 7. 

Mandamos que todos los que traieren mercadurías á 
los Puertos del dicho Obispado , ó á las Aduanas de él, 
las registren, i escrivan só pena que, si lo contrario 
hicieren sin licencia de los dichos Arrendadores , sean 
ávidas por descaminadas , i sean para ellos ; i manda- 
mos que por la entrada paguen los tales Mercaderes á 
los Arrendadores 6. mrs. por centena, i á la salida 
2. mrs, i medio , i no mas : i de lo que vendieren en 
Murcia para provisión de las Ciudades, i Villas, i Lu- 
gares del dicho Obispado, ayan su retorno de otra tanta 
quanüa ; i que el Arrendador, i Fiel del Aduana, juntos 
aforen las tales mercadurías según el valor dellas en las 
dichas Ciudades, i de aquello que se aforare se pague 
luego el dicho derecho al Arrendador ; i si el señor de 
las mercadurías se agraviare del tal afuero , que un Al- 
calde de las tales Ciudades , con información de testi- 
gos , lo torne á hacer ; i de lo que se aforare es nuestra 
merced que no aya apelación * ni suplicación para ante 
Nos, ni para ante otro Juez alguno. 

IV.— Que las mercadurías que entraren en Murcia , I las otras 
Ciudades, se escrivan á la entrada, i á la salida. 

AUi cap. 9. i 10. 

Otrosí mandamos que todas las mercadurías , de que 
se deba pagar almojarifazgo , que se truxeren á vender 
á la Ciudad de Murcia , entren por la puerta , que se 
dice del Aduana , á se escrivir , i registrar , i pagar los 
derechos ; i que no se saque de la dicha Ciudad, ni de 
Cartagena , ni Lorca , sin las registrar , i notificar á los 
dichos Arrendadores, ó á quien su poder u viere, ó al 
Fiel, ó Cogedor, para que paguen los derechos que 
dello uviere de aver, i tomen su alvalá ; só pena que si 
ansi no lo hicieren , que pierdan las mercadurías por 
descaminadas , i sean para los Arrendadores ; i que los 
dichos Arrendadores , ó Fieles sean tenudos de despa- 
char luego á los tales Mercaderes esse mismo dia, i 
darles la dicha alvalá, só pena que les paguen las cos- 
tas , i se puedan ir sin ella. 



V. —Que del rescate dé los Moros captivos se pague el dletmo del 
rescate, guardando lo en esta leí contenido. 

AUi cap. ii. 

Otrosi que cada i quando que acaesciere de ser res- 
catados qualesquier Moros ó Moras captivos en las Ciu- 
dades de Murcia , i Lorca , i Cartagena , i los llevaren 
por mar á rescatar, que los no puedan rescatar, ni lle- 
var sin alvalá del dicho Arrendador, i les paguen el 
diefcmo del tal rescate; i que los señores dellos, antes 
que los desfierren , i los rescaten, los notifiquen á los 
dichos Arrendadores , i Fieles , i Cogedores ; i si ansi 
no lo hicieren, que pierdan por descaminados los tales 
Moros , i Moras, ó su justo valor, i que sean para los 
dichos nuestros Arrendadores. 

VI.— Que la libertad que Murcia, i Cartagena pretenden, no se estienda 
a los que con ellos tomaren vecindad, 6 ficieren compañías : i cpie 
los estrangeros, i naturales, que en las Mares de Cartagena algo 
compraren , si después lo metieren en Cartagena, ó Murcia , aun- 
que sean vecinos , paguen ; i lo mismo en todo el Obispado. 

AUi cap. 12. 

Por quanto á Nos es hecha relación que los vecinos, 
i moradores de la dicha Ciudad de Murcia , i Cartagena 
diciendo ser francoB , i esentos de no pagar cosa alguna 
al dicho almojarifazgo, resciben por vecinos á algunos 
Ginoveses, i á otras personas, i se han avecindado, i 
avecindan en ellas cautelosamente , por no pagar el di- 
cho almojarifaego , i otros algunos Mercaderes que se 
acompañaban , i facian compañía con algunos de los 
vecinos de las dichas Ciudades ; es nuestra; merced , i 
mandamos que todos los Concejos ; i Aljamas , i otras 
qualesquier personas, que no embargante las tales ve- 
cindades, i compañías cautelosas, que ansi han tomado, 
i tomaren por diminuir, i abaxar la dicha renta, i por 
no pagar el dicho almojarifazgo , paguen ; por quanto 
si de otra guisa se hiciesse , seña en nuestro deservicio, 
i daño de la dicha renta : pero es nuestra merced que 
si en las dichas Mares de Cartagena algunas personas, 
de qualquier lei, estado, ó condición que sean, algu- 
nas mercaderías compraren de algunos Mercaderes Es- 
trangeros de fuera de los nuestros Reinos , ó naturales 
dellos, i que el comprador, ó compradores paguen el 
dicho almojarifazgo de todo lo que compraren en las 
dichas naves , i lo truxeren en la dicha Ciudad de Car- 
tagena , i á otras qualesquier partes de los dichos nues- 
tros Reinos; lo qual todo, i cada una cosa, i parte 
dello , es nuestra merced , i mandamos que se pague, 
i cumpla ansi, no embargante qualesquier usos, i cos- 
tumbres que en contrario sean ; i no embargante qua- 
lesquier cartas , i provisiones que cerca dello tengan de 
Nos, i de los Reyes de gloriosa memoria, donde Nos 
venimos, salvo si las tales cartas, i provisiones pares- 
cieren ser absentadas en los nuestros libros, i puestos 
por salvado , i librado de los nuestros Contadores ma- 
yores, i no en otra guisa. 



384 NUEVA RECOPILACIÓN. 

VII.— Que si los vedaos de Murcia, i Cartagena , i Lorea no decla- 
raren la compañía que tienen coa los Extrangeros, i naturales a 
los Arrendadores, ó Fieles , incurran en la pena de esta lei. 



Allí cap. 13. 

Mandamos que los vecinos de Murcia, i Cartagena» i 
Lorca declaren la compañía que tuvieren con otros 
Extrangeros , i de fuera de las dichas Ciudades , á los 
Arrendadores» ó Fieles del almojarifazgo» al tiempo del 
cargar» ó descargar; i no lo faciendo» i probándose la tal 
colusión en qualquier tiempo » por el mismo fecho el 
que lo ticiere » dende en adelante no goce de la liber- 
tad» i franqueza de las dichas Ciudades» i finque pe- 
chero en el dicho almojarifazgo » i pague por descami- 
nadas las tales mercaderías» ó su valor á los Arrenda- 
dores ; i los Alcaldes » i Justicias de las dichas Ciuda- 
des» lo juzguen ansi» só pena de lo pagar por si» i sus 
bienes. 

VI II.— Que las mercadurías que finieren á descargar en Molina , 6 
en otras partes del Heino de Murcia , que si los vecinos de Murcia, 
que pretenden ser francos , las compraren , i truxeren á la Ciudad» 
paguen el derecho dellas. 

Alli cap. 18. 

, Por quanto algunos Mercaderes de nuestros Reinos, 
que vienen á la Ciudad de Murcia descargando en Mo- 
lina » ó en otras partes » i Lugares del Reino » dó facen 
sus tratos» i ventas» dó compran las dichas merca- 
durías » los vecinos de Murcia » i se escusan de pagar» 
por decir que son francos , metiéndolas en la Ciudad: 
porende mandamos » que el que lo susodicho ficiere» 
pierda las dichas mercadurías por descaminadas , i sean 
para los Arrendadores : i siendo la mercaduría fallada» 
aunque no el vendedor » la tomen los dichos Arrenda- 
dores » i si fuere trasportada » que el comprador pague 
la estimación al Arrendador , ó Fiel cogedor » con to- 
das las costas que sobre ello se ficieren : i que las Jus- 
ticias ansi lo determinen» ó lo paguen por si, i sus 
bienes. 

IX.— Que los Arrendadores, i sus Guardas estén en las 
Gasas del Aduana de Murcia. 

Allí cap. 17. 

Porque la renta esté á mejor recaudo, i los que uvie- 
ren de registrar sus mercadurías sepan donde han de 
ir, i ser mas presto despachados , mandamos que los 
Arrendadores , i sus cogedores posen en las casas de 
la Aduana de Murcia , i pongan en ella sus Guarda^ , i 
que en ellas no pose contra su voluntad otra persona 
alguna : i que el Concejo , i Justicia de la dicha Ciudad» 
ni otra persona alguna no los perturbe, só las protesta- 
ciones que contra ellos fueren fechas por los dichos 
Arrendadores, las quales paguen. 



X.— Que los censuales, i otros derechos Moriscos, que en la Ciudad 
de Murcia pertenescen á la renta , se faga inventario, é información 
dellos , i los Arrendadores los cobren. 

Allí cap. 22. 

Por quanto á la renta del almojarifazgo pertenesce el 
diezmo de las mercadurías de los Moros de la dicha 
Ciudad de Murcia , i sus alcanas , que compran , i ven- 
den , i otros ciertos derechos de cabezaje , i alfuora » i 
ciertos censuales» i casas» i heredades atributadas; es 
nuestra merced que un Alcalde de la dicha Ciudad, 
qual señalare el Arrendador » i en su presencia faga pes- 
quisa, é información, b inventario de todo lo suso- 
dicho pertenesciente á la renta del almojarifazgo de 
la Morería» i se entregue al Arrendador» i por aquella 
se cobre la renta » i execute sin que aya contradicion 
alguna. 

XI.— Que de los ganados que fueren á hervajar a los campos de 
Murcia, i Cartagena, i Lorca , se pague almojarifazgo; i se regis- 
tren á las entradas, i salidas. 

Allí cap. 20. 

Otrosí mandamos que qualesquier personas que lle- 
varen por si, ó por otros, ganados á hervajar k los 
campos , i términos de las Ciudades de Murcia , i Car- 
tagena » i Lorca » manifiesten» i notifiquen los tales ga- 
nados á los nuestros Arrendadores» ó Fieles de esta 
nuestra renta; i en llegando los cuenten, i escrivan, i 
paguen los derechos dellos; según siempre se acostum- 
bró pagar, i sino que los pierdan por descaminados» i 
sean para ios dichos Arrendadores : i en esta misma 
pena cayan los que sacaren los dichos ganados de los 
dichos términos » i dehesas sin licencia de los dichos 
Arrendadores » i Fieles » i que ellos » i sus Guardas los 
puedan tomar por descaminados sin licencia del Juez, 
dó quier que los fallaren. 



TITULO XXVI. 

DEL ALMOJARIFAZGO DR LAS INDIAS , I CONDICIONES 

CON QUE SE ARRIENDA. 

LEÍ I.— Por la qual se permite que se puedan llevar derechos de al- 
mojarifazgo de las eosas que se llevan de estos Reinos para las In- 
dias, i de las que de allá finieren á estos Reinos. 

El Emperador D. Carlos en Madrid año 1543. 

én fin de Febrero. 

A los del nuestro Consejo , Presidentes » i Oidores de 
las nuestras Audiencias, i Alcaldes de la nuestra Casa, 
i Corte , i Chancillerias , i á todos los Corregidores , As- 
sistentes, Gobernadores , Alcaldes, Alguaciles, i otras 
Justicias qualesquier, assi de la Ciudad de Sevilla» como 
de todas las otras Ciudades » Villas » i Lugares de su 
Arzobispado , i Obispado de Cádiz » i Cartagena » i Ma- 
laga » i Almería , i de todas las otras destos nuestros 
Reinos, i á qualesquier Mercaderes » i Tratantes » i otras 
personas de qualquier lei » 6 estado, ó condición que 
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sean, a quien toca, 6 atañe lo en esta nuestra carta 
contenido, i á cada uno, i qualquier de Vos, á quien 
esta dicha nuestra corta fuere mostrada, 6 su traslado 
signado de Escrivano publico, salud, i gracia : Sepades 
que los Catholicos Reyes D. Fernando, i Dona Isabel, 
nuestros Señores , padres , i agüelos , que santa gloria 
ayan , entendiendo ser ansi cumplidero á nuestro ser- 
vicio , i á la población de las Indias , i Tierra firme, des- 
cubiertas, i puestas só su Señorío, i por descubrir en 
el Mar Océano en la parte de las Indias, por una su 
carta firmada de su nombre, i sellada con su sello, dada 
en la Ciudad de Burgos á 6. dias del mes de Mayo del 
año passado de 1497. años , i por otras cartas , i cédu- 
las, i declaraciones que después se dieron, assi por los 
dichos Reyes Catholicos, como por Nos , mandaron que 
en quanto su merced , i voluntad fuesse , de todas i 
qualesquier mercadurías, i cosas que de las dichas Indias 
se traxessen á estos nuestros Reinos , no se llevassen 
derechos de Almojarifazgo , ni Aduana , ni Almirantaz- 
go, ni Portazgo, ni otros derechos algunos , ni otra 
alcavala de la primera venta que se hiciesse de las ta- 
les mercadurías, i cosas, ni de qualesquier cosas que 
se embarcassen, ni llevassen & las Indias para provei- 
miento, i sostenimiento dellas, i de las gentes que en 
ellas ettuviessen, según que mas largamente en la di* 
cha carta, i cédulas, i declaraciones se contiene; i 
agora Nos acatando que por la gracia de Dios nuestro 
Señor la contratación de las dichas Indias ha crescido, 
i cresce de cada dia, i que se cargan, i llevan para ellas, 
i se traen dellas á estos nuestros Reinos mucha canti- 
dad de mercaderías, i mantenimientos, i otras cosas, i 
que los que lo llevan, i traen, tienen grandes, i conos- 
cidos interesses, i ganancias, i que por lo cargar, i 
llevar para las dichas Indias lo dexan de cargar, i lle- 
var á otras partes, donde lo solían, i acostumbraban 
llevar, i adonde de la carga, i descarga dello pagaban 
derechos de almojarifazgo, i alcavala, i que por esto 
las rentas del dicho almojarifazgo se disminuyen de lo 
que podría crescer, i subir : i considerando las neces- 
sidades notorias que de cada dia se nos ofrescen para 
la paga de la gente de las Guardas , i de las Fronteras 
de África, i Galeras, i otras cosas muí importantes para 
el sostenimiento del estado destos Reinos : i que es 
mejor, i mas conveniente que Nos socorramos , i ayu- 
demos para esto de los derechos, que justamente nos 
son debidos de las cosas que se llevan , i cargan para 
las dichas Indias , i se traen, i descargan dellas, que no 
que vendamos, i empeñemos para ello de nuestras ren- 
tas, i Patrimonio Real: fue acordado que debíamos 
mandar dar esta nuestra carta, por la qual revocamos, 
i damos por ningunas las dichas mercedes que de suso 
se hace mención : i declaramos, i mandamos que todas, 
i qualesquier personas que traxeren á estos nuestros 
Reinos de las dichas Indias, ó de qualquier parte de- 
ltas, qualesquier mercaderías, i mantenimientos, i otras 
cosas que las cargaren en estos dichos Reinos para las 
llevar á las dichas Indias, paguen de la entrada por 
tierra, i cargo, i descargo, i venta de ellas, los dere- 
chos de almojarifazgo, i alcavala, i otros derechos que 
T. xi. 



dellas nos debiere , i uvieren de pagar , conforme a las 
leyes, i condiciones del Cuaderno del almojarifazgo del 
dicho Arzobispado de Sevilla , i Obispado de Cádiz , i 
del Cuaderno de las alcavalas : lo qual paguen a Nos, 
i á nuestros Arrendadores , i Recaudadores , ó á quien 
por Nos lo oviere de aver, só las penas contenidas en 
el dicho Cuaderno, i Arancel, como si no uviera , ni so 
uvieran dado las dichas franquezas; pero por hacer 
bien , i merced a los que fueren á las dichas Indias, 
i vinieren de ellas, queremos que en quanto nuestra 
voluntad , i merced fuere , de lo que traxeren de las di- 
chas Indias , 6 cargaren , 6 llevaren k ellas para sus 
mantenimientos, i servicio de sus personas, i mugeres, 
i hijos , i casas , sean francos , i libres de los dichos de- 
rechos de almojarifazgo de cargo, i descargo, jurando 
en forma las personas que lo cargaren , i llevaren , que 
lo que ansi traen, ó llevan es suyo propio , i que es para 
sus provisiones, i mantenimientos, i servicio, i de sus 
personas, i casas, i mugeres, i hijos, i no para vender, 
ni contratar, ni para otra cosa alguna; pero queremos 
que de la entrada por tierra en Sevilla , i en otro qual- 
quier Lugar por donde entraren , se paguen los dere- 
chos que de ello se debieren pagar, conforme al dicho 
arancel : i otrosí que si alguna de las dichas cosas que 
ansi llevaren , ó traxeren para sus provisiones, i man- 
tenimientos , i servicios de sus personas , i casas , con 
sus mugeres, i hijos, como dicho es, lo vendieren, ó 
contrataren , que paguen de ello los derechos del al- 
mojarifazgo por entero , i no gocen de la dicha franque- 
za ; porque vos mandamos á todos , i á cada uno de 
vos, como dicho es, que ansi lo guardéis, i cumpláis, 
i bagáis guardar, i cumplir como de suso se contiene ; i 
conforme a ello fagáis que se paguen los derechos de 
las mercaderías , i otras cosas que se traxeren , i des- 
cargaren de las dichas Indias, i se metieren, i descar- 
garen , i llevaren á ellas : i mandamos á los nuestros 
Contadores mayores que assienten el traslado desta 
nuestra carta en los nuestros libros, ilasobreescrivan, 
para que lo en ella contenido aya efecto , i pongan co- 
bro , i recaudo con los ¡dichos derechos por la manera 
que vieren que mas cumple á nuestro servicio ; i los 
unos , ni los otros no fagades , ni fagan ende al por al- 
guna manera. 

H. — Que acrescienU los derechos del Almojarifazgo de Indias. 

D. Phelipe II. á 29. de Mayo de i 566. años por 

Pragmática. 

Nuestros Contadores Mayores, yá sabéis, i tenéis 
bien entendido el estado, i término en que las nuestras 
Rentas Reales, i nuestro Patrimonio, i Haciéndase ha- 
lla, i quanto está todo consumido, i acabado, i emba- 
razado , i la poca hacienda , i facultad que tenemos , i 
nos queda para el sostenimiento de las cosas ordina- 
rias , i forzosas , i para la provisión de las muchas , i 
mui grandes extraordinarias que nos ocurren continua- 
mente ; i que ansi para defensa de la causa publica de 
la Christiandad, i Religión, i para la conservación, i sos- 
tenimiento de nuestros Estados , i Señoríos , ha sido , i 
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es necesario, i forzoso cresoer, i acrecentar las nues- 
tras Rentas, i derechos Reales, aquellas que mas jus- 
tamente , i con menos daño, i perjuicio se pueden ha- 
cer; sobre lo qual aviendo mandado platicar algunos 
del nuestro Consejo, i con Nos consultado, ha pares- 
cido que en lo que el dicho crescimiento, i acrescen-i 
tamiento de rentas, i derechos se podrá justamente 
hacer con menos inconvenientes, es sobre las mercan- 
citas que salen , i entran destos nuestros Reinos por la 
mar, i Puertos dellos, especialmente en las que salen, 
i se llevan alas nuestras Indias; pues demás de la segu- 
ridad, en que Nos tenemos, i mantenemos los Puertos, i 
mares por donde salen , i se navegan las ganancias , fe 
interesses que de las, dichas mercancías proceden; i los 
que las llevan, i contratan , han , i gozan , son tan gran- 
des, i continuas, que sufren el dicho acrescentamien- 
to, i pueden pagar mayores , i mas crescidos derechos, 
i los nuestros subditos , naturales , i de las dichas Indias 
tienen mas possibilidad, i están mas aliviados, i des* 
cargados para lo poder sufrir, i llevar, i assi avernos 
acordado de crescer, i acrescentar los derechos de 
nuestro almojarifazgo de Indias sobre las mercancías, i 
en la forma , i manera que en esta nuestra Carta se con- 
tiene : conviene á saber, que todas las mercancías que 
se cargaren , i llevaren á las nuestras Indias por los 
Puertos, i Lugares, donde conforme á lo que por Nos 
es proveído, i ordenado, se pueden, i deben cargar, 
demás de los dos i medio por ciento , que hasta aqui 
conforme á los Aranceles se han pagado , i pagan , pa- 
guen de aqui adelante por el tiempo que fuere nuestra 
voluntad otros dos i medio, que sean por todos cinco; 
i que en los Puertos, i Lugares de las Indias, donde 
conforme á lo que por Nos está ordenado se descargan 
las dichas mercancías, i se cobra de almojarifazgo cinco 
por ciento , demás , i allende de los dichos cinco , se 
cobren otros cinoo , que son por todos diez ; i juntos 
con lo que acá, conforme á lo que dicho es, se ha de 
llevar, son quince por ciento; i que otrosí de los vinos 
que se cargan para las Indias , demás de los dos i me- 
dio que se pagan acá, se paguen otros siete i medio, 
que por todos son diez ; i allá en los dichos Puertos de 
las Indias se paguen otros diez, que serán en los dichos 
vinos veinte : porque vos mandamos hagáis luego as- 
sentar en los nuestros libros esta nuestra Cédula; i en 
cumplimiento, i conforme á ella deis las cartas, i pro- 
visiones que fueren menester, i pongáis el buen recau- 
do que convenga en la cobranza, i recaudanza de los 
dichos derechos , que conforme á lo susodicho se nos 
han de pagar, assi en los Lugares, i Puertos Realengos, 
como en los de Señorío, por donde las dichas merca- 
derías salieren , i entraren , haciendo para ello los aran- 
celes que fueren menester, valuando, i tassando las 
dichas mercancías en la manera que está proveído i 
ordenado , i os paresciere de nuevo proveer, i ordenar 
i proveeréis que se publique , i pregone esta nuestra 
Carta en los Puertos , i Lugares donde los dichos dere- 
chos se han de cobrar , para que venga á noticia de to- 
dos los que acerca desto avernos proveído , haciendo 
t ot>re esto v i para este efecto todos )ag otras (JiJigenoias 



que os paresciere que conviene : i otrosi mando áloa 
mis Oficiales de la Casa de la Contratación de las Indias 
de la Ciudad de Sevilla, que assienten en sus libros un 
traslado desta nuestra Cédula , i que pongan en la co- 
branza de los derechos, que ansi se nos han de pagar 
en los Puertos de las nuestras Indias, el buen recaudo 
que conviene, i que os la vuelvan originalmente sobre- 
escrita dellos , para que, como dicho es, la assenteia 
en los nuestros libros , i non fegades , ni fagan ende al: 
fecha en el bosque de Segovia á veinte i nueve dias de 
Mayo de mil quinientos i sesenta i seis años* 



TITULO XXVII. 

DEL SERVICIO , 1 MONTAZGO , I DERECHOS PERTENESCIENTES 
AL ESI, DE LOS GANADOS QUE VAN, i VIENEN Á LOS ESTREr 
MOS, I DE LOS TRAVESÍOS, 1 ME RCH ANIEGOS. 

LEÍ I.— Que a los Reyes se debe servicio , 1 montazgo délos ganados 
que pacen eo la manera en esta lei contenida. 

El Reí D. Enrique IV. en Burgos año 437. cap. i. 

Declaramos que Nos avernos de aver en cada un año 
de los ganados que entraren, i salieren en los estrenaos, 
el derecho del servicio , i montazgo : i ansimismo de los 
ganados que salieren fuera de las Ciudades , Villas , i 
Lugares do moraren , aunque , tornen , 6 no á sus tér- 
minos : i lo mismo han de pagar servicio los ganados 
que fueren á vender , ó á comprar á las ferias ,6 á los 
mercados , ó á otros Lugares qualesquier, no llevando 
alvalá de como fueron serviciados . 

II,— Que pone qué son los derechos que se deben al Reí del servicio, 
i montazgo de los ganados mayores, i menores. 

Cap. 2. del dicho Cuaderno. 

Mandamos que de las bacas , i novillos, i toros , i he- 
ralos que fueren arredrados de sus madres , que pa- 
guen por cada¡millar de servicio tres bacas, ó novillos; 
i por la misma orden dende arriba, 6 al respecto den- 
de ayuso; i mas de guarda, i alvalá 18. qjrs.; i de nu- 
mero de cien puercos uno , el mejor ; i mas de cada 
puerco un dinero , i al respecto dende arriba, 6 dende 
ayuso; i de mil ovejas, ó carneros, 6 cabrones, i ca- 
bras , cinco reses, i cabezas de cada millar las mejores, 
i á este respecto dende arriba, 6 dende ayuso , i los 
montazgos, que se paguen según sé hallaren , i usaron 
pagar; i tres mrs. por guarda de cada millar de lo su* 
sodicho, i A este respecto dende arriba, ó dende ayuso; 
i del ganado merchaniego , que se comprare , ó ven- 
diere en las ferias, ó mercados, ó en otros quales- 
quier Lugares; avinieren fuera délos términos, de 
cada cabeza de baca,buei, ó novillo siete dineros , j 
de los carneros, i ovejas, i cabras, i cabrones de cada 
cabeza dos dineros. 



libro ix t título 

Ifl. — Cómo se han de contar los ganados de travesío al tiempo de 
entrar» ó salir en las dehesas <JÓ fueran fuera de sus térmiqps. 

Cap. í, del dicho Cuaderno, i 3, 

Otrosí los ganados travesíos , que entraren en las de- 
hesas que fueren fuera de sus términos, antes que los 
metan en las dichas dehesas sean tenudos de los con- 
tar ante los mis Arrendadores , si pudieren ser ávidos, 
sino ante Escrivano publico ; i que no los saquen de las 
dichas dehesas sin Ucencia , i alvalá de mis Arrendar 
dores , ó Recaudadores desta renta pudiendo ser ávi- 
dos, siuo que lo fagan saber por ante Escrivano pu- 
blico á qualquiera de los Alcaldes del Lugar mas cer- 
cano donde esto acaesciere , porque se pueda saber la 
verdad, para cobrar dellos el derecho de lp renta; i si 
de otra guisa los metieren sin contar , 6 los sacaren sin 
pagar , que los pierdan por descaminados , i sean para 
mis Arrendadores; i mandamos que el Escrivano, ó 
Escri vanos por ante quien passaren, ó se contaren los 
4ichos ganados, assi ala pntrada, comoi la salida, no 
estando alli el Arrendador, que sean tenudos de dar co- 
pia de todo lo que por ellos passó , aó pena de la pro- 
testación que contra ellos hiciere el dicho Arrendador, 
6 el que por él lo uviere de aver , i recaudar ; i si los 
dichos ganados travesíos estuvieren en las dehesas an? 
tes del tiempo que escomenzare la renta á mis Arrenr 
dadores , sean tenudos de los contar antes que los sa- 
quen por ante Escrivano publico, só la dicha pena; i 
que el Alcalde de la Villa, ó Lugar sea tenudo de lo í*t 
cer pregonar assi, si fuere requerido por los dichos 
Arrendadores, 6 por otro en su nombre, para que el 
Arrendador pueda saber qué tanto fue el ganado para 
cobrar los derechos. 

IV. — Qne pone quando se ha de pagar el servicio , i montazgo , i al- 
Tala de los ganados bacnoos , i ovejunos, I porcunos, ó cabrunos, 
á la entrada , 6 á la salida de los Puertos. 

Cap. 6. 4. i 8. 

Mandamos que los ganados bacunos , quando entra- 
ren por los Puertos acostumbrados , que á la entrada 
se cuenten, i paguen los maravedís de guarda, i alva- 
lá, i por el dicho cuento de la entrada paguen a la sa- 
lida el servicio que debieren, i los montazgos, assi los 
que uvieren hollado fasta la entrada de los Puertps, 
como los que uvieren hollado fasta la vuelta, i splidft 
por el cuento 4e la dicha entrada del ganado : i los ga- 
nrdos ovejunos, ó porcunos, ó cabrunos luego que 
llegaren a los dichos Puertos se cuente cada cabala 
como llegare , i pague luego el pastor , ó pastores 1q 
que montare el dicho servicio, i los montazgos que 
uvieren hollado desde que partieron de sus casas, 
fasta llegar á los Puertos ; i que animismo paguen alli 
los maravedís que se han de pagar de guarda, i alvalá; 
i que los montazgos que hollaren después de aver en- 
trado de los Puertos en los estremos, sean tenudos de 
los pagar en los Puertos a la salida, por el numero del 
ganado que metieron á la entrada , i por el numero dp 
los montazgos que uvieren hollado, i el Arrendador re- 
ciba carnero con su lana por los montazgos que el gana- 
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do hollare ; i si el pastor, ó pastores uvieren vendido los 
carneros, i no Los truxeren á la buelta , que el Arren- 
dador, ó Serviciador sea tenudo tomar por carnero 
oveja con su hijo, ó hija ; i que pague 4. mrs. de costa 
cada oveja con su hijo , ó hija ; i que en el rebujal que 
uviere en el dicho ganado ovejuno , 6 cabruno , que no 
se entienda rebujal sino la res en que uviere parto el 
pastor , i dueño del ganado ; i que esta res de rebujal 
sea estimad* en lo que justamente valiere al tiempo que 
della se cobrare , i debiere el derecho, i que sea en es- 
cogencia del Arrendador quedarse con la res, en lo que 
fuere estimada, volviendo el precio al pastor, i dueño 
del ganado que fuere , demás de lo que uviere de aver 
de su parte , 6 recibir en dinero su parte , i el pastor 
quede con la res, 

V. — Que no se pague servicio , i montazgo de dos retes 
encencerradas de cada ciento. 

Alli en el Cuaderno , cap. 7. 

Otrosi mandamos que sean guardados á los pastores, 
i dueños de los ganados dos reses encencerradas de 
cada ciento : por manera que se entienda, veinte en- 
cencerradas de cada millar , las quales no entren en 
numero para se pagar dellqs servicio , ni montazgo. 

Vi.— Que pone la orden cómo se ha de contar el ganado, i serviciarse, 
quando entrare por los Puertos , i montazgarse. 

Alli cap. 8. 

Mandamos que loa Arrendadores que arrendaren la 
dicha renta del servicio , i paontaago , sean tenudos de 
ir, 6 embiar á los Puertos a rescibir, i cobrar los de- 
rechos que han de aver.de suso declarados» hasta el 
primer día del mps de Octubre ; i que Jos dichos Ar- 
rendadores, ó el que por ellos los uviere de aver, sean 
tenudos de continuar á contar el ganado que passare 
cada dia de sol h sol , como viniere cada cabana , en 
esta manera : que la primer cabana que llegare, luego 
sea contada, i serviciada, i montazgada, i luego se 
cuente la segunda , i dende adelante cada una como 
viniere ; i si acaesciere que dos , ó tres cabanas , ó mas 
llegaren en uno, que cuente la primera que llegare, ó 
la que el Procurador del Concejo demandare ; i que no 
cesse de continuar en contar como dicho es , salvo el 
tiempo que fuere necessario para comer ; i si los dichos 
Arrendadores assi no lo quisieren hacer , que lo haga 
1$ Justicia, que fueren en Iqs dichos Puertos h costa 
del Arrendador ; pero si no fueren , ii ejpbiaren los di- 
chps Arrendadores ep el dicho tiempo, que la dicha 
Justicia que fuere del tal Puerto pueda poner Fieles t ¿ 
costa do la renta , para rescibir los derechos de los di- 
chos ganados que se debieren fasta la llegada á los di- 
chos Puertos ; i esso mismo se guarde , i entienda en 
la manera que dicha es, en lo que toca á las salidas de 
los ganados. 
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VIL— Que pone declaración de la leí segunda cerca de la manera que 
se lia de tener en cobrar los derechos de los ganados, i de la lei 
paisada cerca del contar ; i como el derecho ha de ser de todo ge- 
nero , i la cabeza de lo mejor. 

El Emperador D. Carlos por Executoria dada entre su 
Fiscal , i el Concejo de la Mesia año de 1552. 

Mandamos que los derechos de servicio, i montaz- 
go, que de suso se manda pagar de los ganados, se 
entienda que de todos los carneros que passaren por 
los Puertos , aunque passen en diversos rebaños , los 
derechos de los carneros se paguen en carneros , i de 
las ovejas, i de lo cabrio en cabrio, i de los corderos 
en corderos, i de los borregos, i primales, i añojos, 
que fueren á cumplir un año , i se aya cada uno por de 
su especie ; de manera , que aunque en un rebaño , i 
mas, passen todas las dichas especies de ganados, se 
aya de cobrar, i cobre el dicho derecho de cada gene- 
ro , i especie las cabezas que se debieren del numero 
contenido en la lei segunda deste titulo, i mandamos 
que todo el ganado de un dueño que passare por cada 
un Puerto á estremo , se cuente , i assiente cada uno 
en su especie en el libro que tuviere el Procurador del 
Concejo de la Mesta que residiere en cada uno de los 
Puertos , para que de todo ello aya cuenta , i razón , i 
lo firmen assi el dicho Procurador, como el Servicia- 
dor que alli estuviere para cobrar el derecho de servi- 
cio , i montazgo ; i de todo el ganado que de cada un 
dueño passare, agora sea todo junto, 6 en cabana, ó 
en diversos rebaños, 6 hatos, sea en elección de Nos, 
ó de nuestros Serviciadores , 6 Arrendadores en nues- 
tro nombre , de cobrar el dicho derecho de cada una 
especie de todo el dicho ganado , ó parte del , de qual- 
quier de los dichos rebaños, ó hatos, ó de toda la ca- 
bana de cada un dueño , como mas quisieren, con que 
no se impida , ni detenga el passo de los dichos gana- 
dos ; i que las cabezas que Ños , ó los dichos nuestros 
Serviciadores uvieremos de aver, i llevar de cada un 
especie del dicho ganado de servicio , i montazgo sean 
de lo mejor. 

VIH.— Que no se «cusen de pagar servicio los que metieren sus ga- 
nados en término de otro Lugar, pretendiendo ser vecinos del, por 
uso, i costumbre , si no concurriere lo en esta lei contenido. 

En el Cuaderno , cap. 27. 

Mandamos que qualquier persona que truxere sus ga- 
nados en término de otro Lugar, no se escuse de pagar 
ios derechos á Nos pertenescientes , ó á nuestro Recau- 
dador, ó Arrendador, porque digan que son vecinos 
del tal Lugar, 6 por uso , i costumbre ; salvo si en el 
tal Lugar morare, i tuviere vecindad, i casa poblada la 
mayor parte del año con la muger, i sus hijos, enton- 
ces goce de no pagar en el tal Lugar, i no en otro al- 
guno. 



IX. — Que el derecho de servicio, i montazgo se pague de los gana- 
dos que se passaren por el Puerto de la Abadía ; i el que dexare de 
pagar en los Puertos acostumbrados , pierda el ganado por desca- 
minado, i que ninguno se escuse por privilegio, ni por otra razón, 
salvo los contenidos por salvados en las condiciones del arrenda- 
miento del servicio , i montazgo. 

Alli cap. 31. i 49. 

Otrosi mandamos que los ganados que passaren por 
el Puerto de la Abadía, paguen los dichos derechos, 
según que lo pagan los otros ganados que pasan por 
los otros Puertos acostumbrados del Reino ; i no los 
pagando , siendo requeridos , los pierdan por descami- 
nados : i mandamos que ningún pastor, ni rabadán, ni 
dueños de ganado, no sean ossados de encubrir los di- 
chos derechos de servicio , i montazgo , ni passar los 
dichos ganados , sin hacer las diligencias que por las 
leyes susodichas se manda , aunque sean los ganados 
de los que han privilegios salvados ; i que vayan á los 
estremos por las cañadas , i Puertos acostumbrados : i 
si ansi no lo hicieren , i no los contaren , 6 por otras 
partes passaren , pierdan el ganado por descaminado, 
i lo aya el nuestro Recaudador, b Arrendador : i man- 
damos que persona alguna no se escuse de pagar el di- 
cho servicio , i montazgo , i las otras cosas sobredichas, 
ni por cartas, ni privilegios que de Nos tengan, i de 
los Reyes nuestros antecessores, ni por otra rason al- 
guna , salvo los contenidos , i salvados en el cuaderno, 
i condiciones con que mandamos arrendar' los dichos 
derechos, como paresce por los libros de nuestros Con- 
tadores. 

X.— Gomo el Recaudador, 6 Arrendador pueden tomar el ganado 
descaminado , haciendo las diligenciasen esta lei contenidas. 

Alli cap. final. 

Por quanto el dicho servicio , i montazgo se coge , i 
recauda en los Lugares , é yermos donde no ai Justicia, 
mandamos que el nuestro Arrendador, ó Recaudador, 
ó quien su poder uviere , pueda tomar el dicho ganado 
descaminado, i otrosi prendar á las personas que no 
les quisieren pagar los dichos derechos ; con que del 
dia que hicieren la dicha prenda, 6 tomaren el desca- 
minado, fasta tres dias primeros siguientes, la lleve k 
presentar por ante un Escrivano publico , i ante un Al- 
calde de la Ciudad, Villa, ó Lugar que estuviere mas 
cercano del Lugar donde se tomare el descaminado, i 
hiciere la dicha prenda , porque el dicho Alcalde le haga 
sobre ello cumplimiento de justicia ; al qual dicho Al- 
calde mandamos lo cumpla, i haga assi, só pena de 
10g. mrs. para la nuestra Cámara, faciendo llamar á la 
otra parte, i oírle lo que decir quisiere : i si fallare que 
fue bien tomado por descaminado, se lo entregue lue- 
go ; i si las prendas hallare ser bien hechas, las mande 
vender, i entregar dellas lo que el dicho Recaudador, 
ó Arrendador uvieren de aver : i qualquier , ó quales- 
quier personas que compraren el dicho ganado , ó pren- 
das, que por mandado del dicho Alcalde fuere vendi- 
do , Nos lo facemos sano : i mandamos á las nuestras 
Justicias, que si por los dichos nuestros Recaudador 
6 Arrendador fuere pedida ayuda para tomar el dicho 
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descaminado , ó hacer las dichas prendas , les din todo 
el favor, i ayuda que para ello uvieren menester , só 
pena de 10 y. rars. para nuestra Cámara. 

XI. — L. 1, til. Í7, lib. 7 de la Novísima. 

XII. — En que se pone la matricula de los Lagares, i partes donde 
son los montazgos > i villazgos que han de pagar los ganados que 
los hollaren ; i qué es lo que se ha de pagar por cada uno dellos. 

Del montazgo de Toledo con Acijara pagan tres ca- 
bezas al millar : del montazgo de Sevilla pagan dos al 
millar : del montazgo de Ayllon pagan dos al millar : 
del montazgo de Manzanares dos al millar : del mon- 
tazgo de Atienza tres al millar : del montazgo del In- 
fantazgo de Sajas seis al miliar : del montazgo de Se- 
pulveda tres al millar : del montazgo de Cuenca tres al 
millar : del montazgo de Huete dos al millar : del mon- 
tazgo de Roda dos al millar : del montazgo de Avila dos 
al millar : del montazgo de Moya seifr al millar : del mon- 
tazgo de Jorquera tres al millar : del montazgo de Alar- 
con tres al millar : del montazgo de Chinchilla tres al 
millar : del montazgo de Talayera dos al millar : del 
montazgo do Truxillo dos al millar : del montazgo de 
Medellin tres al millar : del montazgo de Siruela dos al 
millar : del montazgo de Caceres ocho al millar : del 
montazgo de Plasencia ocho al millar : del montazgo del 
Sierro cinco al millar : del montazgo de Badajoz tres al 
millar : del montazgo de los Encinares de Buches con 
la Roda de Calatrava catorce al millar : del montazgo 
de Coria , i Galistéo seis al millar : del montazgo de Al- 
cantara dos al millar : del montazgo de Fresno dos al 
millar : del montazgo de Alcocer del Infantazgo dos al 
millar : del montazgo de Cordova dos al millar : del 
montazgo de lo que holló la muía seis al millar : del 
montazgo de Sigüenza tres al millar : del montazgo de 
Alcaráz tres al millar : del montazgo de Medinaceli tres 
al millar. 

XIII. —Cómo se ha de pagar el servicio, i montazgo de los gacados 
que van a hervajar al Reino de Murcia , i Obispado de Cartagena, 
i Marquesado de Villena , passado por él. 

Esta es la declaración , i Carta Executoria dada por los 
Reyes D. Fernando , t D. Isabel en Murcia año 488. 
i después por ellos tornado i confirmar , i mandar guar- 
dar en Jaén á 2. de Agosto año de 499. 

Ordenamos , i mandamos que de aqui adelante los 
ganados que passaren por el Marquesado , ó vinieren á 
hervajar á este Reino de Murcia, no paguen, ni sean 
obligados a pagar mas de un servicio , según que las 
leyes lo disponen ; el qual se pague en la Ciudad de 
Murcia á nuestros Arrendadores , como han acostum- 
brado pagar : i que de los ganados que passaren por el 
Marquesado de Villena, hasta la entrada del Reino de 
Murcia*, yendo á hervajar á Murcia , por razón de aver 
holladfc qualesquier Villas , i Lugares del dicho Marque- 
sado, paguen de montazgo cinco cabezas de cada mi- 
llar, i no mas, como quier que por la matricula de los 
montazgos esté otra cosa dispuesto , i se paguen , i co- 
bren en la Ciudad de Chinchilla , i no en otra parte ; i 
porque el Duque do Escalona pretende tener derechos 
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á los montazgos que se deben por aver hollado Villas, 
i Lugares del Marquesado de Villena, según que de suso 
se declara, ó á parte dellos, por las tierras que tiene 
en el dicho Marquesado : mandamos que el dicho mon- 
tazgo estfe en secreso todo lo que corriere , fasta que 
por los del nuestro Consejo, i por los nuestros Conta- 
dores sea visto , i determinado á quien se ha de pagar 
el dicho montazgo ; para lo qual mandamos se den las 
cartas necessarias : i si los dichos ganados quedaren á 
hervajar en el dicho Marquesado , mandamos que pa- 
guen el dicho servicio , juntamente con el dicho mon- 
tazgo en la dicha Ciudad de Chinchilla á nuestros Ar- 
rendadores , i Recaudadores, según que lo manda la leí 
del Cuaderno, i se ha acostumbrado pagar en los tiem- 
pos passados , i los que passaren á hervajar al Reino de 
Murcia, paguen cinco cabezas al millar de montazgo en 
uno , con las otras cinco de servicio en la Ciudad de 
Murcia, según que fasta aqui se ha acostumbrado pa- 
gar ; i que no paguen otros montazgos algunos : i por- 
que antiguamente se pagó de gineta una cabeza del pri- 
mer millar en la dicha Ciudad de Chinchilla ; mandamos 
que esta se reciba , i cobre en la dicha Ciudad , si , i 
según , i en el tiempo que fasta aqui se ha pagado ; i que 
los ganados que no llegaren á la dicha Ciudad de Chin- 
chilla, i quedaren en algunas dehesas del dicho ^Mar- 
quesado, paguen el dicho servicio, i montazgo, como 
lo han de pagar conforme á la lei lo de los otros trave 
sios : i assi estos , como los que passaren de la dicha 
Ciudad de Chinchilla & hervajar al Obispado de Carta- 
gena , i Murcia , paguen los montazgos que debieren, 
i ovieren hollado , según lo declara la matricula de los 
montazgos, i según que los pagan los que passan por 
los Puertos del servicio, i montazgo, no pagando mas 
de las dichas cinco cabezas por todos los montazgos de 
dicho Marquesado. 

XIV. — L. 8, üt. 17, lib. 6 de la Novísima. 

XV. — L. 3, tit. 17, lib. 6 de la Novísima. 
XVI.— L. 6, tit. i 7, lib. 6 de la Novísima. 

XV11.— Que los Jueces de comission , dados para la cobranza del serv- 
írtelo , i montazgo , puedan conoscer en las ferias , i mercados , 6 
Lugares do se fuere a vender el grano. 

El Emperador D.Carlos, año 1525. 

Porque en las comissiones que damos á los Jueces, 
que han de conocer sobre las cosas tocantes á las ren- 
tas del servicio , i montazgo , se dice que solamente 
puedan conoscer en los Lugares , donde son vecinos 
los demandados , 6 en los Lugares mas cercanos á las 
dehesas donde estuvieren con sus ganados ; lo qual se 
entiende en lo que toca á los ganados que vén , ó vie- 
nen á los estremos , i salen fuera de sus términos , ó 
pastan en los travesíos ; pero en lo que toca á las per- 
sonas que van á vender, ó comprar, ó embian sus ga- 
nados á las ferias , i mercados , 6 á otros Lugares , de- 
claramos que los tales Jueces puedan conoscer en los 
dichos Lugares , mercados , i ferias sobre lo tocante al 
servicio , i montazgo del ganado que assi se llevare á 
vender, ó se comprare, ó donde fueren vecinos los 
que ovieren de ser demandados sobre la dicha razón» 
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XVIII.— Que no paguen servicio, ni montazgo los ganados que salie- 
ren de sus términos , i entraren en otros por necessidad de guerra 
de Moros. 

En el dicho Cuaderno, cap. 20. 

Mandamos que quando sucediere que los vecinos , i 
moradores de las mis Villas de Alcalá de los Ganzules, 
i Medinasidonia , i otros Lugares de frontera sacaren 
sus ganados de sus términos , i los metieren en otros 
términos por §uerra, i bollicios, i prendas que ovie- 
ren con los Moros , que no paguen servicio , ni mon- 
tazgo de los ganados que assi sacaren, i arrenda- 
ren por las dichas necessidades. 

XIX.— Que se pueda pedir el servicio , i montazgo seis meses 
después de acabado el arrendamiento. 

Allí 9 cap. 32. 

Otrosi por el grande trabajo que se tiene en coger 
la renta del servicio, i montazgo por todo el Reino, i 
la recaudar, mandamos que dure la dicha cosecha, i 
pesquisa seis meses después de fenescido el arrenda- 
miento ; i que, passados los dichos seis meses,- no 
se pueda pedir cosa alguna pertenesciente á la dicha 
renta. 

XX.-^Que los Jueces del servicio , i montazgo muestren en la Ca- 
beza del Partido, donde van, los poderes, i comisiones, i ins- 
trucciones que llevan , antes que usen ; i los Arrendadores guarden 
el arancel en llevar los derechos. 

El Emperador D. Carlos en Segovia año 4532. peí. 55. 
i en Valladolid año 1548. peL 67. i en Madrid año 54. 
pet. 82. en Valladolid año 18. pet. 69. 

Porque se eviten los agravios , i excessos que pueden 
resultar del exercicio, i uso de los poderes, que los 
Jueces del servicio , i montazgo llevan , é instrucciones, 
estendiendose á mas de lo que pueden ; mandamos que 
los dichos Jueces , antes que usen de sus oficios , mues- 
tren en la Cabeza del Partido, donde han de entender, 
los poderes , i instrucciones que llevan , para que no 
excedan dello : i porque nos fue fecha relación que los 
Arrendadores del servicio , i montazgo exceden en los 
derechos que han de llevar, i ponen huevas imposicio- 
nes ; mandamos que guarden las leyes , i aranceles , i 
la forma , i Lugares en que se debe , i ha de cobrar el 
derecho del servicio, i montazgo, i se proceda, i faga 
justicia contra los que excedieren. 

XXI. — La renta , i derecho del servicio , i montazgo no se pueda 
cobrar fuera de los Puertos Reales , expressados por la lei, i que 
solamente se cobre del ganado quepassare, i bolviere por ellos, 
só Ja pena desta lei. 

D. Phelipe UL Pragmática de 21 . de Enero de 1602. 

Teniendo consideración al servicio que estos nuestros 
Reinos nos lucieron en las ultimas Cortes, que se dissol- 
vieron en 21. de Febrero del año passado, de 18 millo- 
nes, pagados en seis años continuo.*, que comenzaron 
a correr desde primero de Abril por via de trato entre 
Nos, i ellos, les concedimos ciertas condiciones, que 
nos fueron pedidas, entre las quales fue una, que desde 



NUEVA RECOPILACIÓN. 



la publicación desta nuestra carta , en tiempo alguno 
la nuestra renta , i derecho del servicio , i montazgo, 
que se paga del ganado que passa , i buelve por los 
Puertos Reales, no se cobre en manera alguna fuera 
dellos, por los grandes daños, i inconvenientes que 
han resultado de averse hecho lo contrario : porende 
queriendo cumplir , i cumpliendo de nuestra parte la 
condición susodicha, por esta nuestra carta, que que- 
remos que tenga fuerza de Lei, i Pragmática Sanción, 
como si fuesse fecha, i promulgada en Cortes , orde- 
namos, i mandamos que agora, ni de aqui adelante 
para siempre jamás la rehta , i derecho del dicho ser- 
vicio , i montazgo no se pueda cobrar , ni cobre fuera 
de los dichos Puertos Reales expressados , i particu- 
larizados en nuestras leyes, que sobre esto disponen, 
i que solamente se cobre del ganado que passare, i 
bolviere por cada uno dellos, i no de otro alguno ; i 
qualquier que lo contrario hiciere, incurra en pena de 
cinco años de destierro destos nuestros Reinos, i en 
perdimiento de la mitad de sus bienes, aplicados á 
nuestra Cámara. 

XXII.— El servicio , i montazgo se cobre conforme á lo tratado en la 
concession del servicio de los diez i siete millones i medio; i no 
se cobre fuera de los Puertos Reales , i del ganado que por ellos 
buelve , i vñ , i no de otro. 

D. Phelipe UL Pragmática publicada en Madrid d A. de 
Setiembre de 1609. i condición en la concession de los 
diez i siete millones i medio. 

Por una Lei, i Pragmática Sanción, que hicimos, i 
promulgamos en la Ciudad de Valladolid á 7. dias del 
mes de Febrero del año passado de 1602., que es la 
lei 21. deste titulo, se ordenó, i mandó que desde el 
día de la promulgación de la dicha lei en adelante, para 
siempre jamás , la nuestra renta , i derecho del servi- 
cio , i montazgo que se paga del ganado que passa , l 
buelve por los Puertos Reales , no se cobrasse en ma- 
nera alguna fuera de los dichos Puertos ; lo qual hici- 
mos en cumplimiento de lo que tratamos , i en que nos 
convenimos con estos Reinos en la concession de los 
diez i ocho millones , como en la dicha lei se contiene, 
i ahora en este servicio , i concession de los diez i siete 
millones i medio , que el Reino nos ha hecho en estas 
Cortes , que se están celebrando en esta Villa de Ma- 
drid , todavía nos ha pedido , i suplicado por condición, 
que porque en la dicha lei no está bastantemente pro- 
veído, ni cessan los daños , fe inconvenientes que de lo 
contrario se recrecen, nos servimos de hacer Lei, i 
Pragmática Sanción, por la qual se torne á mandar que 
el dicho derecho del servicio , i montazgo no se cobre 
fuera de los dichos Puertos Reales, que están señala- 
dos, i particularizados en las leyes de nuestros Reinos, 
i del ganado que por ellos va , i buelve á los inverna- 
deros, i agostaderos, i no de otro ; i que si algún de- 
recho tenemos para cobrar el dicho servicio , i montaz- 
go fuera de los dichos Puertos , lo renunciemos , i ce- 
damos en losjlichos nuestros Reinos por via de contrato, 
ó en la forma, i manera que mejor valga , para que de 
aqui adelante Nos, fe nuestros sucessores en los dichos 
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Reinos no lo podamos, ni puedan cobrar ahora, ni en 
tiempo alguno fuera de los dichos Puertos Reales en la 
dicha forma ; i cumpliendo con la dicha condición , i 
convención, i por hacer bien , i merced á nuestros Rei- 
nos , i porque cessen las desordenes , é inconvenientes 
que de lo contrario suelen recrescerse , i las vejaciones, 
i molestias que los Arrendadores, i Cobradores, i Co- 
gedores del dicho servicio suelen hacer, i las penas, 
costas, achaques, i calumnias que suelen llevar por 
esta nuestra Carta , que queremos que tenga fuerza, i 
vigor de leí, hecha, i promulgada en Cortes, ordena- 
mos, i mandamos que la dicha renta del servicio, i 
montazgo de aqui adelante para siempre jamás se co- 
bre en los dichos Puertos Reales , i de los ganados que 
por ellos van , i buelven , é no de otro , ni de otra ma- 
nera; i si es necessario cedemos, i traspassamos , i re- 
nunciamos en el dicho Reino qualquier derecho , i ac- 
ción que tengamos á cobrar el dicho servicio fuera de 
los dichos Puertos , i damos nuestra fee * i palabra Real 
por Nos , i por nuestros sucessores , de que guardare- 
mos , i cumpliremos la dicha condición , i esta lei , que 
en conformidad della hacemos ; la qual hemos acorda- 
do, fe mandado que se haga, i promulgue , no dero- 
gando la que en este caso se hizo, i promulgó en la 
dicha Ciudad de Valladolid á los dichos 7. de Febrero 
de 1602. ; la qual mandamos que quanto á las penas 
puestas contra los transgresores , i todo lo que no fuere 
contrario á esta, quede en su fuerza, i vigor, porque 
esta que ahora hacemos, es para roas cumplida obser- 
vancia, i firmeza de la dicha lei. 

XXllí . — La renta del servicio , i montazgo no se cobre fuera de los 
Puertos Reales, 1 en elibs se cobre del ganado que passa, 6 buelre 
por ellos: 

D. Phelipe III. publicada en Madrid , Pragmática d 10. 

de Noviembre año 1609. 

Como quiera que por una Lei , i Pragmática Satirión 
que hicimos , i promulgamos en la Ciudad de Vallado- 
lid á 7. dias del mes de Febrero del año passado 
de 1602., que es lei veinte i una de este titulo , se or- 
denó que desde el dia de la promulgación de la dicha 
lei en adelante para siempre jamás , la nuestra renta , i 
derecho del servicio , i montazgo que se paga de el ga- 
nado que passa, i buelve por los Puertos Reales, no se 
cobrasse en manera alguna fuera de los dichos Puer- 
tos ; lo qual hicimos en cumplimiento de lo que trata- 
mos , i en que nos convenimos con estos Reinos en la 
concession de los diez i ocho millones , como en la di- 
cha lei se contiene ; i aora en este servicio , i conces- 
sion de los diez i siete millones i medio , que el Reino 
nos ha hecho en estas Cortes, que se están celebrando 
en esta Villa de Madrid , todavía nos ha pedido , i su- 
plicado por condición , que porque en la dicha lei no 
está bastantemente proveído, ni cessan los daños, é in- 
convenientes que de lo contrario se recrecen , nos sir- 
viessemos de hacer Lei Pragmática Sanción, por la qual 
se mande que agora , ni ¿amas la renta del servicio i 
montazgo no se cobre fuera de los Puertos Reales, i en 
ellos se cobre del ganado que passa, 6 buelve por ellos» 
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declarando que el derecho que Nos, 6 nuestros suces- 
sores podemos tener para cobrar esta renta fuera de en 
los dichos Puertos Reales, lo cedemos en el Reino por 
virtud del dicho servicio que nos hacíais ; i esto se en- 
tienda desde el dia que comenzaremos á gozar del dicho 
servicio : i aunque ansimismo hicimos otr alei cerca de 
lo susodicho, que se publicó en esta Villa de Madrid á 4. 
dias del mes de Setiembre, que agora passó, deste pre- 
sente año , no parece que se cumplió con lo que se de- 
bía , ni lo que se trató, i concertó entre Nos , i el dicho 
Reino ; i agora , queriendo cumplir lo susodicho , por 
esta nuestra Carta, que queremos que tenga fuerza, i 
vigor de Lei , i Pragmática Sanción , hecha , i promul- 
gada en Cortes , sin embargo de la dicha Pragmática 
nueva, promulgada en quatro del dicho mes de Se- 
tiembre , la qual queremos que no valga , ni tenga fuer- 
za, ni se use della ; ordenamos, i mandamos que ago- 
ra , ni para siempre jamás la dicha renta del servicio, i 
montazgo no se cobre fuera de los Puertos Reales, i en 
ellos se cobre del ganado que passa , ó buelve por ellos; 
i declaramos que el derecho que Nos , ó nuestros su- 
cessores podemos tener para cobrar esta dicha renta 
fuera de en los dichos Puertos Reales , lo cedemos en 
el Reino por virtud del dicho servicio que nos hace : i 
mandamos que esto se entienda desde el dia que co- 
menzaremos á gozar del dicho servicio. 



TITULO XXVIII. 

DB LOS DIEZMOS DE LOS PUERTOS W MAR DE LA PROVINCIA 
DE GUIPÚZCOA, 1 CONDADO DE .VIZCAYA. 

LEI 1. — Que se pague el diezmo de todas las mercaderías que se 
sacaren , i metieren por mar por los Puertos de Guipúzcoa , 1 
Vizcaya. 

Este Cuaderno es del Stci D. Juan 11. fecho en Valladolid 

uño 447. i aüi cap. i. 

Mandamos que los Arrendadores de la renta de los 
diezmos de los Puertos de la Provincia de Guipúzcoa, 
i Condado de Vizcaya ayan , i cojan el diezmo de todos 
los paños , assi enteros como en retales ; i de las mer- 
caderías , i otras cosas que truxeren, i vinieren por la 
mar á los dichos Puertos , ó á qualquier dellos : i lo 
mismo todo lo que saliere de lo susodicho fuera destos 
Reinos por los dichos Puertos ; i assi hierro, como ace- 
ro, i lanas, i pellejería, i cordovanes, i vinos, i otras 
qualesquier cosas , i mercaderías , que se deba de pa- 
gar diezmo. 

U. — Que los Mercaderes que descargaren en los dichos Puertos los 
paños , sean te nudos de los hacer sellar, guardándose la orden en 
esta lei contenida. 

Allí cap. 3. 

Mandamos que qualesquier Mercaderes , i otras qua* 
lesquier personas que truxeren paños de la mar, de que 
se deba pagar diezmo , que después llegaren á los di- 
chos Puertos para los meter en nuestros Reinos , que 
sean tenidos de los sellar con el sello que Nos dieremos 
al Arrendador, só pena que sean perdidos por descama 
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nados, i que los puedan tomar en qualquier Villa, ó 
Lugar, ó en camino , ó fuera del en que los hallaren : 
i esto se entienda dentro de veinte i dos leguas de qual- 
quier de los Puertos por dó entraren ; i que no sean te- 
nudos de sellar los paños que fueren de quince varas, 
i dende ayuso ; pero es nuestra merced que los dichos 
Arrendadores, luego qué arrendaren la dicha renta, 
sean tenudos de hacer pregonar publicamente por las 
Plazas, i Mercados de cada Ciudad, Villa, 6 Lugar de 
las dichas veinte i dos leguas la dicha condición : i que 
los dichos paños se han de sellar, siendo de las quince 
varas á suso ; i fecho el dicho pregón , i passados diez 
días después del , todos los paños que se hallaren fuera 
de las dichas veinte i dos leguas , trayéndose, ó en po- 
der de los Mercaderes, i traperos sin sellar, que sean 
tomados, i perdidos , i que los hayan los dichos Arren- 
dadores. 

III.— Que las mercadurías , i palios que entraren por los dichos Puer- 
tos de la mar, i después los Uevaieu á ftuiaira , i de ai á Castilla, 
que sean ávidos por mercadurías de la mar. 

Alli cap. 2. 

Otrosi declaramos , que qualesquier paños , i merca- 
durías que aportaren por la mar al Condado de Vizca- 
ya , i Guipúzcoa , i después se llevaren á Navarra , i de 
Navarra los truxeren á Castilla, que estos tales sean ávi- 
dos por de la mar. 

IV. — Que los paños que sebacen allende la mar, sí se truxereu , i 
metieren por tierra, porwfraudar los dichos derechos, sean te- 
midos de pagar el diezmo á los Arrendadores de la mar, i no a los 
dezmeros de la tierra. 

Alli cap. 13. 

Porque somos informados que algunos Arrendadores 
del diezmo de por tierra han hecho iguala con los Mer- 
caderes que traen paños por la mar, que los metiessen 
por tierra , i que con darles la quarta parte de lo que 
avian de dar diezmo, i aun menos , se los dexarian pas- 
sar ; i porque por esta cautela no se pare perjuicio ala 
renta de la mar, mandamos que todos los paños que 
vinieren por la mar, los quales son paños, i mercadu- 
rías que se acostumbran descargar por la mar, i se ha- 
cen allende el mar de los dichos Puertos, sean tenudos 
de dezmar á los Arrendadores de los Puertos de la mar, 
aunque entren por tierra por los Obispados de Osma, 
i Calahorra, i no á los Arrendadores, i dezmeros de 
por tierra ; i si no llevaren alvalá de los dichos Arren- 
dadores de los Puertos de la mar como les pagaron el 
dicho diezmo, que los pierdan por descaminados , i sean 
para los dichos Arrendadores de los Puertos de la mar : 
con que los dichos Arrendadores sean obligados á ha- 
cer pregonar en los Puertos de la tierra de los dichos 
Obispados , para que' los Mercaderes lo sepan ; i que 
pongan en los dichos Puertos de la tierra sus hombres, 
que resciban los dichos diezmos , i libren las alvalaes 
de guias de las dichas mercadurías : i fecho el dicho 
pregón , i puestos los dichos hombres , se guarde lo su- 
sodicho só la dicha pena ; i se entienda assimismo en 
los Puertos de tierra, que caen en la dicha Provincia. 



V. — Que pone la orden que se ha de tener en pagar el diezmo de lo 
que se descargare en los Puertos de Galicia , de las mercadurías 
que se truxeren á vender á Castilla , á los Arrendadores de los 
Pnertos de la Provincia de Vizcaya. 

Alli cap. 7. 

Porque hemos sido informados que los Arrendadores 
de los diezmos de Galicia, i Asturias se conciertan con 
los Mercaderes de Burgos , i otras partes , para que des- 
carguen sus mercaduñas en los dichos Puertos de 
Galicia, i Asturias, porque les paguen de ciento uno, 
i no mas; i que lo hacen ansi por no pagar el diezmo 
en los Puertos de Castilla, i que de alli traen las dichas 
mercaduñas á estos Reinos de Castilla : i por remediar 
el dicho engaño mandamos, que los paños, i merca- 
duñas que los Mercaderes naturales del Reino de Cas- 
tilla , i Asturias truxeren , i descargaren en los Puer- 
tos de Galicia, i Asturias, que alli paguen el diezmo 
al nuestro Arrendador, i que los paños, i mercadu- 
rías que los Mercaderes del dicho Reino de Galicia, i 
Asturias, i otros qualesquier Mercaderes, i personas 
de los nuestros Reinos , i de fuera dellos , que des- 
cargaren en los dichos Puertos, i sacaren algunos de 
los dichos paños , i mercadurías para estos Reinos de 
Castilla, es nuestra voluntad, i mandamos que los sa- 
quen , i metan por los Puertos del Rabanal , i Santa 
María de Arbas , el diezmo de lo qual sea para los Ar- 
rendadores de la mar de Castilla ; i si por otros Puer- 
tos lo sacaren, que lo pierdan por descaminado, i que 
sea para los dichos Arrendadores ; i que lo contenido 
en esta lei , i condición sea publicado , i pregonado por 
mandado de las Justicias por Pregonero, ante Escriva- 
no, por todos los Puertos de la mar del dicho Reino 
de Galicia , i Asturias , porque los Mercaderes no ale- 
guen ignorancia ; i hecho el dicho pregón, incurran en 
la dicha pena. 

VI. — Que los Arrendadores de la dicha renta puedan poner Dezme- 
ros , i Sobredezmeros , i Guardas en los dichos Puertos ; i que otro 
ninguno no pueda poner Guardas, ni cargar, ni descargar cosa 
alguna sin aírala dellos, só las penas en esta lei contenidas. 

Alli cap. 40. 

Mandamos que los Arrendadores de los dichos Puer- 
tos puedan poner Dezmero , i Sobredezmero , i Guardas 
en ellos, i en cada uno dellos, en los Lugares donde 
se acostumbró poner , i donde entendieren que cum- 
ple ; i que hagan pregonar que ninguno cargue , ni des- 
cargue por los dichos Puertos paños , ni mercaduñas 
de hierro, azero, cueros, lanas, i linos, i otras cosas, 
sin alvalá, i guia de los dichos Arrendadores, so-pena 
que las ayan perdido por descaminadas , i los Navios , i 
bestias en que lo llevaren , 6 truxeren; i si no pudieren 
ser ávidos, sean condenados en el valor de las dichas 
mercaduñas , Navios , i bestias en que se llevaren , ó 
truxeren , i sea para los dichos Arrendadores : i manda- 
mos que no se pueda poner guarda , ni dar alvalá para 
coger los diezmos de los dichos Puertos por persona 
alguna, sin licencia de los dichos Arrendadores; só 
pena que , el que pusiere , ó usare de ser guarda , ó dar 
alvalá, ola rescibiere de los tales, que por cada vez 
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pierda Sy. mrs. , i sean para los dichos Arrendadores : 
i mandamos á los Alcaldes, i Alguaciles de qualquier Vi- 
lla, ó Lugar, que no pongan guarda, ni lo consientan 
ser, á otro que no sea puesto por los dichos Arren- 
dadores , só pena que sean temidos á pagar las protes- 
taciones que contra ellos hicieren los dichos Arrenda- 
dores, con que sean examinadas por los dichos nues- 
tros Contadores mayores. 

VII. — Que a la Villa de Bermeo se le guarde el privilegio que tiene, 
para do pagar diezmo de las cosas en él contenidas. 

Cap. 6. 

Otrosi mandamos que á los vecinos, i moradores de 
la Villa de Bermeo les sea guardado el privilegio que 
tienen , para que no paguen diezmo del pan , i vino , i 
mijo, i pescado fresco , i salado, i carnes frescas, i sa- 
ladas, i castañas, i de qualquier fruta verde, 6 seca, i 
de todas las otras legumbres que se compraren, i de 
todas las otras cosas que sean viandas de comer, i be- 
ber, i para mantenimiento de los vecinos de la dicha 
Villa , según que mas cumplidamente se contiene en el 
dicho privilegio, jurando que las dichas cosas que lle- 
van, son para su mantenimiento; i si después fuere 
hallado que alguna cosa vendieron do lo sobredicho en 
otra parte , que pague lo que assi vendiere con el seis 
tanto. 

VIH. — Que los vecinos de las Villas do Orduña , i Balmaseda, i de 
otros Puertos no bagan carga , i descarga de noebe , ni de día , sin 
embargo de qualquicr costumbre que en contrario aleguen, sino 
conforme a lo en esta lei contenido , i só la pena delta. 

Cap. 15. 

Otrosi que los vecinos de la Villa de Orduña, i Bal- 
maseda , i de los otros Puertos , ni los Mercaderes , ni 
vecinos de otras partes, no puedan hacer cargo, ni 
descargo de ningunas mercaderías de dia , ni de noche, 
sin lo hacer primeramente saber a los dichos Arrenda- 
dores , i Dezmeros por ante Escrivano publico , 6 testi- 
gos de buena fama , para que ante ellos se puedan in- 
ventariar por menudo , antes que las desaten , i metan 
en sus possadas , ó en las naos : i si los Arrendadores, 
i Dezmeros no pudieren ser ávidos, por no estar en la 
tal Villa , ó Lugar, que sean tenudos de lo hacer saber á 
un vecino de la tal Villa, ó Lugar, antes que descarguen, 
ó carguen las dichas mercaderías, para que ante un Escri- 
vano publico hagan' inventario dellas : i si en otra manera 
délo susodicho lo hicieren, lo pierdan todo por descami- 
nado , i sea para los dichos Arrendadores : i que los Al- 
caldes, i Concejos, i Oficiales, i otras personas que 
contra ello fueren , sean obligados á pagar las protesta- 
ciones contra ellos fechas, siendo moderadas por los 
dichos nuestros Contadores Mayores ; conque los di- 
chos Lugares , i las otras personas puedan alegar de su 
derecho cerca del uso , i costumbre que pretendieren 
tener para hacer lo contrario dentro de sesenta dias, 
después que fuere publicado el arrendamiento, i con- 
diciones del ante los nuestros Contadores Mayores; i 
de lo que determinaren los dichos Arrendadores , no 



hagan descuento alguno en la renta ; i entretanto que lo 
determinan , se guarde lo en esta lei contenido ; i si 
hasta el dicho plazo no alegaren , ni llevaren mejora- 
miento desto , dende en adelante no sean oídos sobre 
ello. 

ÍX. —Que no se paguen derechos de alvalaes de saca en los Puertos» 
excepto en los en esta lei contenidos. 

D. Juan II. en Tordesillas año 1412. 

Mandamos que en los Puertos de Orduña , i Balma- 
seda, i Vitoria, de que somos informados, que nunca 
se pagaron derechos de alvalaes , que no los paguen 
agora, ni de aqui adelante ; pero que sean tenudos de 
llevar el alvalá, i que los Arrendadores sean obligados 
de se la dar luego el dia que llegaren, porque no se 
detengan ; i que si no lo llevaren , que lo pierdan por 
descaminado, i que se lo demanden nuestros Arrenda- 
dores , i no les dando el dicho alvalá , que se puedan ir 
sin pena alguna i pero que en los oíros Puertos, demás 
de los susodichos, paguen el derecho del alvalá, por 
quanto somos informados que lo pagaron hasta aqui. 



TITULO XXIX. 

DE LOS DIEZMOS DE LA MAR Dfi LOS PUERTOS DEL REINO DE 
GALICIA , I ASTURIAS , I QUATRO SACADAS , I RIBADÉO , 1 
NA VI A. 

LEI I. — Que declara que se ha de pagar el diezmo en los Puertos 
de las mercadurías que entraren , i salieren , excepto de lo que se 
sacare, 6 uniere para los Lugares declarados aqui , de los natura- 
les del Reino. 

Este Cuaderno de leyes es de D. Juan II. fecho en Por- 
tillo año \ 452. i esta lei primera es del cap. i. i 6. del 
dicho Cuaderno. 

Mandamos que de todos los paños , i mercadurías , i 
otras qualesquier cosas que vinieren , i se truxeren de 
fuera de nuestros Reinos por mar al Reino de Galicia, 
i á las quatro Sacadas de Asturias de Oviedo, i á las 
Villas de Ribadéo, i Navia, i sus tierras, i Condado , ó 
salieren , 6 sacaren para fuera del Reino por los dichos 
Puertos, ó qualquier dellos, se pague el diezmo á los 
nuestros Arrendadores, i á quien por ellos los uviere 
de a ver, salvo de lo que se cargare en los dichos Puer- 
tos para llevar á Sevilla, 6 á Castro, 6 Santander, ó á 
otros qualesquier Lugares de nuestros Reinos ; ó por el 
contrario de lo que se descargare en los dichos Puertos 
de Galicia , i Asturias , i Condado , que viniere de los 
dichos Lugares , i de los otros Lugares de nuestros Rei- 
nos; que siendo naturales de los mis Reinos, ó de los 
dichos Lugares, que puedan cargar, i descargar sin pa- 
gar dello diezmo ; pero queremos que se obliguen , i 
den fiadores los Mercaderes que cargaren , ó descarga- 
ren, que los descargarán en los dichos mis Reinos, i 
para ellos ; i que muestren alvalá , firmado de los dichos 
Arrendadores, ó Recaudadores, ó de la persona que 
estuviere en los dichos Puertos por ellos puesta , como 
descargaron en los dichos nuestros Reinos; la qual 
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muestren dentro del término que han acostumbrado 
mostrarla, del día que descargaren, signada de Escriva- 
no publico : i si allí no estuviere puesta persona por los 
dichos Arrendadores , que baste que venga firmada de 
los dichos Arrendadores del Puerto, ó Lugar donde esto 
acaesciere , i signada de Escrivano publico ; i los que 
no truxeren el dicho alvalá, en la manera que dicha es, 
que sean tenudos de pagar el diezmo de las mercadu- 
rías, i pescados á los dichos nuestros Arrendadores, 
con el doblo; pero que todavia no puedan cargar pes- 
cados , ni otras mercadurías , sin lo facer saber a los 
Dezmeros, ó á los que ovieren de recaudar por ellos, 
i sin el Escrivano del diezmo. 

II.— Que declara en qué Puertos se ha de bacer la carga, i descarga, 
i las penas en que han de incurrir los que en otros puertos car- 
garen. 

Allí cap. 3. 

Por quanto por las rías del dicho Reino de Galicia, i 
quatro Sacadas , i Asturias , i Villas de Ribadéo , i Na- 
via, i su Condado, se hacen muchas cargas, i descar- 
gas encubiertamente, i se dexan de pagar los diezmos, 
mandamos que no se haga carga , ni descarga de mer- 
cadurías, salvo en los Puertos de Galicia aquí conteni- 
dos ; conviene saber en Bayona de Hiño, en Ponteve- 
dra , en el Padrón , en Muros , en Noya , en la Coruña, 
en Vetanzos , en Ribadéo, en la Puebla de la Villa de 
Navia, por quanto son Puertos acostumbrados, i no en 
otro Lugar alguno : i que las mercadurías que quisie- 
ren cargar en las otras rías , que las vayan á cargar en 
cada uno de los dichos Puertos , con aírala de los 
dichos Arrendadores, i no en otra manera; i que en las 
quatro Sacadas de Asturias , que no aya carga, ni des- 
carga, salvo en los Puertos donde siempre se acostum- 
bró hacer ; i descargándose en otra parte , 6 cargándo- 
se , que todo sea ávido por descaminado, i sea páralos 
dichos Arrendadores ; i que las Justicias de los Luga- 
res de los dichos Puertos , dó esto acaesciere , sean te- 
nudos de lo executar, só pena de la protestación que 
contra ellos hicieren los dichos Arrendadores , ó por 
otro en su nombre ; i que los Navios en que assi fueren 
hechas las dichas cargas, i descargas fuera de los di- 
chos Puertos, sean perdidos por descaminados, i sean 
para Ños , i que las Justicias del tal Puerto, ó Lugar 
sean tenudos de lo poner en secresto, i nos lo hacer 
saber dentro de treinta dias primeros siguientes , para 
que proveamos en ello lo que cumpla á nuestro servi- 
cio, só pena que sean tenudos de nos dar, i pagar el 
valor del tal Navio ; i si á nuestro servicio conviniere 
que aya otros mas puertos de los aqui nombrados, que 
los podamos nombrar, i que por ello los dichos Arren- 
dadores no puedan poner descuento alguno de la renta, 

111. — Que pone las diligencias que se han de hacer con los Navios que 
vinieren a los Puertos , i estuvieren en ellos a vela, assi los destos 
Reinos, como defuera dellog. 

Allí cap. 5. 

Mandamos que qualquier Navio que llegare á los di- 
chos Puertos , aunque no entren en el Puerto , donde 



se ha de pagar el diezmo, poniendo á vela , i estando 
ai mas de un dia , i trayendo paños , i otras mercadu- 
rías , sean tenudos el Maestre , i los Mercaderes de lla- 
mar & los Arrendadores, ó á quien su poder oviere, 
para que entren en el tal Navio , i les muestren por ante 
el Escrivano del diezmo todas las mercadurías que alli 
vinieren, para las inventariar, i esto del dia que llega- 
ren al Puerto, dó assen taren, hasta dos dias, i siendo 
requeridos el dicho Maestre , i Mercaderes primeramente 
por los dichos Arrendadores, i 6i no quisieren descar- 
gar las mercadurías, i si se quisieren ir á otras partes, 
que , antes que partan , hagan llamar los Arrendadores, 
i Escrivano del diezmo , i les muestren como no han 
descargado mercadurías algunas de las que truxeron , i 
con esto se puedan ir ; i si sin hacer las dichas di- 
ligencias se fueren , ó sin licencia de les dichos Arren- 
dadores ; ó si se hallaren algunas mercadurías menos 
de las que se inventariaron , que paguen el diezmo de 
lo que faltare dellas con el doblo ; i no llamando á los 
dichos nuestros Arrendadores , ó no consintiendo en- 
trar en el Navio, assi á la venida , come á la ida, á ha- 
cer las dichas diligencias , que pierdan por descamina- 
dos el Navio, i todas [las otras mercadurías; i el Navio, 
ó Navios , sean para Nos , i las mercadurías para los Ar- 
rendadores : i cerca delle las Justicias hagan las dili- 
gencias en la lei precedente contenidas , i só la pena 
della; pero es nuestra merced que todos los Navios de 
qualquier calidad que sean , i Barcas , assi de los nues- 
tros Reinos, como de los otros Lugares, que truxeren 
qualesquier mercadurías , que fueren de Mercaderes, i 
otras personas vecinos , i moradores de Levante , de 
Genova, ó Aragón, ó Portugal, ó Sevilla, ó de Laredo, 
ó Santander, i los otros Lugares; ó de Flandes, ó de 
Francia, ó de Inglaterra, ó de otras qualesquier par- 
tes , ó Reinos , á los Puertos de Galicia , i á los demás 
de suso declarados, assi en la entrada, como en la sa- 
lida , i estada usen con ellos como hasta agora se ha 
acostumbrado, con que juren los Patrones, i Maestres, 
i Escrivanos de las Naos , siendo requeridos por los Ar- 
rendadores , aerea de todas las mercadurías que traen, 
i descargan , i sean tenudos de lo hacer. 

IV.— Que de los paños de lana que Eslrangeros truxeren de Sevilla, 
i de los otros Puertos de Castilla á los de Galicia , se pague diez- 
mo, excepto de los picóle!; i assi Álamo de los pifies que se tru- 
xeren de Levante. 

AlUcap. 7. 19. 

Mandamos que todos los paños de lana que quales- 
quier personas de fuera de nuestros Reinos truxeren 
de Sevilla, ó de Castro, ó de Urdíales , ó de Santander, 
ó de los otros Puertos de Castilla, á los dichos Puertos 
de Galicia , que se pague dellos el diezmo, salvo de los 
paños picotes , que destos no es nuestra voluntad que 
se pague cosa alguna á los nuestros Arrendadores ; 
que los Mercaderes que vinieren en Navios del Mar de 
Levante , i entraren en los dichos Puertos de Galicia 
donde se acostumbra pagar diezmo , que sean tenudos 
de lo pagar de los dichos paños , si los descargaren de 
mar á la tierra , entrando en los dichos Puertos ; i que 
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no dexen de pagar aunque entren en los dichos Puer- 
tos , ó descarguen fuera dellos los dichos paños de mar 
á tierra , en fortuna de tiempo , ó con miedo de ene- 
migos. 

V.— Que no se descarguen las mercadurías de la mar á la tierra de 
un Navio en otro, assi de noche, como de dia , sin licencia de los 
Arrendadores. 

Allí cap. 2. i 10. 

Otrosí mandamos que persona alguna no pueda des- 
cargar, ni cargar mercadurías, de qualquier manera 
que sean, de la mar á la tierra , ni de la tierra á la mar, 
ni de unos Navios en otros , de dia » ni de noche , en los 
dichos Puertos de Galicia, i Asturias, sin que primera- 
mente demanden licencia álos nuestros Arrendadores, 
ó á quien por ellos estuviere , só pena que pierdan todo 
lo que assi cargaren , ó descargaren por descaminado, 
i sea para los dichos nuestros Arrendadores : i que los 
Navios ansimismo se pierdan por descaminados, i sean 
para Nos : i la. Justicia sea obligado á los poner en se- 
crestro, i hacer las diligencias en la lei segunda deste 
titulo, só la pena en ella contenida. 

VI. — Que las mercadurías que passaren por mar, ó por rios á Portu- 
gal, 6 de Portugal á Castilla, se pngue á los Arrendadores lo que 
se acostumbrare pagar en Portugal. 

Altí cap. 14. 

Mandamos que todas las mercadurías que passaren 
de nuestros Reinos al Reino de Portugal , 6 del Reino 
de Portugal á estos Reinos, assi por mar, como por rio 
de aguas dulces , como por tierra, especialmente los 
que passaren por el rio de Mino, que passa por Tui, i 
Salvatierra , i por todos los otros Lugares , i Señoríos 
nuestros , que paguen diezmo á los Arrendadores , se- 
gún que lo pagan los de nuestros Reinos en Portugal : i 
que por la dicha razón , aunque sea hallado que los de 
Portugal no suelen pagar diezmo, 6 que pagan menos, 
que por esta razón , ni por otra alguna los dichos Ar- 
rendadores no pongan descuento alguno. 



Vil. — Que los Arrendadores puedan poner guardas en todos ios 
Puertos, i ansimismo en cada uno poner sello , para que se sellen 
los paños, i mercadurías. 

Allí cap. 4. i 11. 

Otrosi mandamos que los dichos Arrendadores pue- 
dan poner guardas en toda la ribera de la Mar de Gali- 
cia, i quatro Sacadas , i Ribadéo , i Navia ; i ansimismo 
en cada uno de los Puertos de suso nombrados puedan 
poner un sello para que se sellen con él todos los pa- 
ños enteros , i fustanes que vinieren á los dichos Puer- 
tos ; i que los Mercaderes, siendo requeridos por los 
Arrendadores , seau tenudos de sellarlos con el dicho 
sello ; i que por el sello no les lleven cosa alguna, ni por 
le poner los dichos Arrendadores : i que, después que 
esto se publicare , i se hallaren paños enteros , 6 fus- 
tanes sin sellar, i sin llevar alvalá de guia de los di- 
chos Arrendadores , que los puedan tomar por desca- 
minados en qualesquier Puertos, Ciudades, i Villas, i 
Lugares del dicho Reino de Galicia, i Lugares susodi- 
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chos, dó quierque los hallaren ; i que las Justicias les 
den favor, i ayuda para ello, so pena de la protesta- 
ción que contra ellos fuere hecha. 

VIH.— Que las naos, i fustas que vinieren al. Puerto de la Coruña, 
i á sus Comarcas huyendo de enemigos, eon necesidad de fortuna, 
d de repararse , no paguen derechos , sino ei} la forma en esta lei 
contenida. 

Ó. Fernando, i D. Isabel en el ñtonesterío del Abrojo 

año 1488. á 7. de Diciembre. 

Mandamos á los nuestros Arrendadores, i Fieles, i 
Cogedores de los diezmos de los Puertos de Galicia, 
que quando las Naos , i Navios , i Fustas con sus merca- 
durías vinieren huyendo por Ímpetu de enemigos, seyen- 
do tanta la necessidad que les sea forzado entrar dentro 
de las marcas del Puerto de la Ciudad de la Coruña , i 
en tierra , i que de otra manera no se podían salvar, 
que los dexen entrar, i poner en tierra dentro de la§ 
dichas marcas 4 i descargar sus mercadurías para la6 
salvar, i reparar ansimismo las Naos, i Fustas, i si las 
no vendieren , ni abrieren las dichas mercadurías para 
vender, i las tornaren á cargar para las llevar de alli á 
otras partes , no les pidan , ni lleven , ni demanden el 
dicho diezmo, ni otro derecho alguno, i los dexen ir 
libre, i desembargadamente , sin les poner en las di- 
chas mercadurías , i Navios embarazo alguno por razón 
de la dicha carga, ó descarga : i que, cuando los di- 
chos Navios vinieren al dicho Puerto á se guarescer , i 
valer por causa de .las fortuitas , i tempestades de la 
mar , mandamos que , si antes de llegar á las marcas 
del dicho Puerto estuvieren seguras, i se pudieren re- 
parar, aderezar, i calafetear, que no passen adelante 
sin pagar los derechos, según i como se contiene en 
las leyes precedentes i i en caso que no estén seguras, 
ni se puedan aderezar antes de las dichas marcas por 
razón de la dicha tempestad , no teniendo otro Lugar 
en el dicho Puerto para lo poder hacer sin entrar en 
la dicha matea , i poner en tierra las dichas mercadu- 
rías para aderezar, i reparar, i calafetear las dichas 
naos, que les dexen entrar, i tornar á cargar, sin les 
llevar derechos algunos si no las vendieren ; con tanto 
que antes, i primero los Maestres, i Mareantes, i Mer- 
caderes , que descargaren , requieran á los dichos Ar- 
rendadores que vayan á ver registrar las dichas merca- 
durías, i que les den fianzas bastantes ; i que, si ven- 
dieren algunas de ellas , les pagarán sus derechos , i 
que no las tornarán á cargar sin se lo hacer saber; i 
que les tornarán á dar cuenta de las tales mercadurías 
por el registro hecho, para ver si han vendido algunas 
dolías, só las penas contenidas en las leyes susodichas: 
lo qual mandamos á las nuestras Justicias, i de la dicha 
Ciudad , que ansí lo cumplan , i guarden , sin embargo 
de qualesquier provisiones que en contrario desto sean; 
i Nos ayamos mandado antes de agora dar. 
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IX.— Que los Arrendadores de ios Puertos de Galicia no bagan 
conciertos para que ios Mercaderes de Castilla vayan allá á des 
cargar. 

En el dicho Cuaderno cap. 43. 

Mandamos que , porque somos informados que los 
Arrendadores de los Puertos de Galicia hacen concier- 
tos con los Mercaderes de Castilla que vayan á descar- 
gar sus mercadurías en los dichos Puertos de Galicia, 
llevándoles menos derechos en fraude de los Arren- 
dadores de los Puertos de Castilla , que guarden lo por 
Nos dispuesto en la lei quinta del titulo precedente 
deste libro. 

X.— Como el Marinero , i Maestre de la nao son obligados á lo que 
, se sacare ocultamente , sabiéndolo ellos, de las naos, para de- 
fraudar á los Arrendadores. 

En el dicho Cuaderno cap. 22. 

Otrosi que si fuere hallado que Marinero , ó Marine- 
ros , i Mercaderes de las Naos , 6 otros Navios , sacaren, 
ó consintieren sacar , ó dieren causa para hurtar algún 
derecho de lo que á la dicha renta pertenezca, que 
sean tenudo^ el tal Maestre , ó Marineros, 6 Mercade- 
res ¿ lo pagar al Receptor de la dicha renta, con la pe- 
na de la lei deste Cuaderno , que fabla en esta razón, 
seyendoles probado que lo sacaron sin licencia del Ar- 
rendador. 



TITULO XXX, 

DE LOS DERECHOS DE LA SEDA DEL REINO DE GRANADA , 
I CONDICIONES CON QUE SE ARRIENDA. 

LEI I. — ■ Que pone la orden que se ba de tener en sellar la seda del 

Reino de Granada. 

Cerca destas seis leyes primeras se vea la Cédula del Rei 
D. Phelipe U. siendo Principe, que está al fin de este 
titulo, que es mas nueva, i se ha de guardar. 

Mandamos que toda la seda del Reino de Granada se 
traya á sellar alas Ciudades de Granada, Almena, ó 
Malaga ; en cada una de las quales mandamos aya un 
sello , a dó cada tierra del ¡Reino pueda llevar á sellar 
sus sedas a qualquier de las dichas Ciudades , dó cada 
uno quisiere , i por bien tuviere , i no en otra parte al- 
guna; el qual sello, con otros dos sellos de la alcaece- 
ria, i de los lios de las mercadurías, han de estar en 
cada una de las dichas Ciudades en una arca con su 
cerradura ; la llave de la qual ha de tener el Hafiz , el 
qual no la pueda abrir sin estar presentes dos testigos, 
i si lo ficiere, que le den la pena que Nos mandáremos : 
el qual Hafiz, i testigos han de estar estantes en cada 
un dia desde medio dia fasta la noche. 

II. — Que no pague derecho de la seda el que no la quisiere sacar 
de su casa para la sellar; pero sacándola , guarde la orden en esta 
lei contenida en pagar los derechos. 

Mandamos que el dueño de la seda pueda tener en 
su casa la seda que cogiere , 6 ficiere , sin la traer á se- 
llar, todo el tiempo que quisiere , sin pagar por ello 



derecho alguno : i los que la quisieren sacar para la 
traer á la alcaeceria , ansi vecinos de la Ciudad , como 
de la tierra , i alcaeceñas , antes que la saquen , lo fa- 
gan saber al Hafiz qué quantidad quisieren sacar, i lle- 
ven della cédula suya : i lo mismo fagan los que son de 
la tierra, i alcaecerias, i la han de traer con la dicha 
cédula por el camino real , i entrar por la puerta de 
Vivarrambla, i no por otra; i alli lo han de pesar por 
la persona que para ello alli estuviere puesta , i llevar 
del cédula de lo que pesó, para la dar al Receptor que 
estuviere en la alcaeceria : si de otra manera se metie- 
re, ó sacare sin cédula, ó por otra puerta, se paguen 
los derechos doblados ; i la persona que quisiere ven- 
der la dicha seda , i sacarla de una parte á otra , tra- 
yendola á la alcaeceña en la forma susodicha á la sellar, 
i sellándose , se aprecie , i del tal precio ha de pagar 
el diezmo : i esto fecho no se deben mas derechos : i 
si antes que se selle la vendiere , pague el diezmo el 
comprador, i el vendedor; i se ha de tener esta for- 
ma, que el vendedor ha de traer la seda á la alcaece- 
ria, i entregarla al Hafiz, i testigos, para que la pesen, 
i sellen , i poner en cada madeja un escrito de quanto 
pesa , i entregarla al Pregonero , para que se venda en 
almoneda , en la qual ande dende medio dia fasta la 
noche , para ver quien dá mas por ella : i a la noche se 
lleve al dueño con el precio mayor que se diere por 
ella : i si la quisiere rematar en aquel precio, se entre- 
gue al comprador, pagando el diezmo del dicho precio; 
i si el dueño de la seda no quisiere que se remate aquel 
dia, sino que se traya otro dia en almoneda siguiente 
desde medio dia fasta la noche : i si no se hallare mas 
precio , queriéndola rematar el vendedor, se ha de dar 
al que mas dio por ella ; i el tal comprador pagar el 
diezmo del precio : i si mas veces se vendiere, no se 
deben mas derechos; pero si el vendedor no la qui- 
siere rematar en aquel precio , sacándola de la alcaece- 
ria, ha de pagar el diezmo de lo que se dio por ella : i 
si después la vendiere , i se diere mas por ella , no se 
han de pagar mas derechos ; i si la seda , de que se 
oviere pagado diezmo, la quisieren sacar assi fuera del 
Reino por mar, ó por tierra fuera del Reino de Grana- 
da, ó dentro del, ha se de traer a sellar, i lizar á la 
alcaeceria, i pagar un pesante de cada libra : i demás 
desto se deben los derechos de la Aduana del Puerto, 
quando se sacare solamente para Túnez tres dineros de 
cada libra. 

III. — Qué derechos ha de pagar el que quisiere labrar para su casa 

una libra de seda , 6 menos, 6 mas. 

Mandamos que si alguno tuviere alguna seda, i qui- 
siere labrar della cosas para su casa fasta en quantia de 
una libra , i no mas¿ que lo traya á la alcaeceña á se- 
llar, i á pesar, por la orden que está dicha en la lei 
precedente , i traerse en almoneda medio dia : i del 
precio mayor que se diere por ella, se abaxe un diez- 
mo, i de lo que quedare se pague el diezmo, i esta 
baza se le face porque la ha para si; pero si mas de la 
dicha libra quisiere labrar, ha de pagar el diezmo del 
precio mayor, sin facer la dicha moderación : i si me- 
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nos quisiere labrar para su casa, no ha de pagar dere* 
chos algunos* 

IV. — Que demás de ios derechos en las leyes passadas contenidos! 
se paguen los derechos en esta lei contenidos por la seda que 
fuere k Túnez. 

Mandamos que de qualquier seda texida que se car- 
gare para Túnez* demás de los derechos susodichos, 
se paguen diez doblas zaenes de la mitad de flete; lo 
qual ha de pagar antes que parta de qualquier de las 
Ciudades , i demás de otras diez doblas , que es cos- 
tumbre de dar al Patrón de la nao por flete. 

V. — Que pone los derechos que se han de dar á los Oficíales 

de la seda. 

Otrosi, demás de los derechos de suso contenidos, 
mandamos que el vendedor de la seda pague seis di- 
neros de cada libra , el un dinero para el pregonero , i 
al Portero que está á la puerta de Vi varr ambla un qui- 
late , que es medio dinero ; i al Tartir , que es para Nos, 
dos dineros : i á las quatro personas, que han de estar 
cada uno en su tienda , que llaman Gefts, dos dineros i 
medio : i por esto han de dar posada, i paja, i candil á 
los Mercaderes que truxeren la seda, i han de ser per- 
sonas de confianza, porque estos toman las cuentas , i 
se confian en ellos; i que el mercader pueda ir ala tien- 
da que quisiere de los susodichos , el qual por razón de 
los dichos dos dineros i medio de cada libra que truxe- 
re, ha de tener cargo de la llevar al Hafiz, i testigos del 
alcaecería , i cargo della ; i los derechos del alvalá de 
las mercadurías que salieren pagando sus derechos , 6 
de las que no los han de pagar, es para el Hafiz, i tes- 
tigos susodichos, demás de los derechos que les dan 
cada dia. 

VI.— Que pone mas derechos que se deben de la dicha seda. 

De cada libra de seda teñida , ó torcida que se saca- 
re para allende, ha de pagar un pesante por un dere- 
cho, que se llama el flete ; i antes que se lleve , lo ha 
de llevar á la alcaecería , i sellar en el lio de la seda que 
se lleva , i llevar el alvalá como pagó el derecho de lo 
que se llevare : de la dicha seda para Castilla ha de pa- 
gar medio diezmo, i sellarlo, i llevar alvalá; i si saliere 
para el Reino de Granada, no hade pagar derechos 
ningunos, pero todavía han de llevar alvalá de como 
han pagado el diezmo ; i si no la llevare ha de pagar el 
diezmo demás de los dichos derechos. 

Vil,— Que los Arrendadores desta renta no compren seda , ni otros 
con su licencia , ni la saquen del Reino, sino fuere trayendola á las 
tres alcaecerlas, so las penas en esta lei contenidas. 

D. Femando , i D. Isabel en Granada año 802. 

á 2. de Julio. 

Mandamos que los Arrendadores , i Recaudadores de 
la renta , i derechos de la seda , ni otra persona alguna 
por ellos , ni con su licencia no sean ossados de com- 
prar seda alguna fuera de las tres alcaecerias , ni la 
sacar fuera destos Reinos sin la traer á ellas , ni facer 
cosa alguna contra el tenor de las leyes susodichas; só 



pena que qualquier dellos que viniere contra lo suso- 
dicho, incurran en la misma pena en que incurren las 
otras personas que compran fuera de las dichas alcae- 
cerias, i la sacan sin nuestra licencia : las quales penas, 
i las en que incurrieren aquellos que por su mandado lo 
ficieren, sean la mitad para nuestra Cámara, i la otra 
mitad para la persona que lo sentenciare, i acusare, cada 
uno por mitad. 

VIH. — Que en ningún Lugar de Señorío del Reino de Granada se 
; compre , ni venda seda , salvo en las tres alcaecerlas ; i que por 

ninguna merced que se faga de Villa, 6 Lugar del dicho Reino , se 

entienda darse los derechos de la seda. 

Los mismos en Madrid año 1494. libro de la 

Contaduría. 

Porque algunos Grandes, ó Cavalleros, i otras per- 
sonas, á quien fecimos merced de algunos Lugares del 
Reino de Granada, pretenden por virtud dolías llevar, i 
coger los derechos de la seda en ellos, i de vender, i 
comprar en los tales Lugares , i no en las tres alcaece- 
rlas de Granada, Malaga , i Almena, lo qual es contra 
las leyes susodichas; i porque los dichos derechos 
siempre pertenescieron álos Reyes de Granada , i á Nos, 
i nunca se apartaron del Patrimonio Real , i assi lo pro- 
metimos á los Moros de les guardar, que á Nos pagas- 
sen los dichos derechos , i en las dichas tres alcaece- 
rias : porende declaramos, que nuestra intención, i 
voluntad no fue al tiempo que se ficieron las tales mer- 
cedes, ni alguna dellas, de dar por ellas los dichos de- 
rechos, de la seda que hilaren, i labraren, 6 marcha- 
maren, compraren , 6 vendieren en las tales Villas , i 
Lugares, i alcaecerias, ni los apartar de Nos, ni nues- 
tro Patrimonio, aunque en las tales mercedes aya qua- 
lesquier palabras generales, ó especies, i tales, que 
según su significación pudiessen comprender los dichos 
derechos de la seda : i ansi lo mandamos, i declaramos 
quesea entendido, i entienda en todas qualesquier 
otras mercedes que de aqui adelante ficieremos á qua- 
lesquier personas Eclesiásticas , i Seglares de quales- 
quier Ciudades, Villas, 6 Lugares del dicho Reino de 
Granada : i mandamos á los nuestros Contadores ma- 
yores que fagan qiie los nuestros Arrendadores, i Re- 
caudadores cojan , i cobren la renta de los tales Lugares 
de los derechos de la dicha seda ; i que en ninguna 
Ciudad, Villa, ó Lugar, ni alcaecería del dicho Rei- 
no, assi de lo realengo, como Señorío, no se coja, ni 
demande, ni resciba , ni cobre el dicho derecho , salvo 
en las dichas tres alcaecerias; i alli se venda la dicha 
seda conforme alas leyes susodichas. 

IX.— Que los Alcaldes, i Jueces de la renta de la seda muestren los 
poderes, é instrucciones que llevan parausar de sus oficios. 

El Emperador D. Carlos en las Cortes de Valladolid, 

año 1S48. pet. 67. 

Porque somos informados que los Jueces, i Alcaldes, 
que mandamos dar para la renta de la seda, exceden 
de los poderes, h instrucciones que llevan, mandamos 
que antes que usen de los tales oficios en las Cabezas 
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de los partidos donde fueren 9 muestren lo* poderes, é 
instrucciones que llevan, para Que no excedan de lo en 
ellas contenido. 

Nuevo Arancel de los derechos de la seda de Granada. 

EL PRINCIPE. Contadores mayores , yá sabéis como 
la renta de 1* seda del Reino de Granada ha estado, i 
está al presente arrendada hasta en fin dpste presente 
año de 546. con ciertas condiciones , i declaraciones 
de los derechos que se han de cobrar, i llevar de la 
seda que se criare, i vendiere , i contratare en el dicho 
Reino de Granada, i se sacare del por n*ar, \ por tier- 
ra ; i porque el trato de la dicha seda ha crescido , i de 
cada dia cresce , i se texen , i labran , i eontratan algu- 
nas sedas , i cosas que no se solian texer , ni labrar, ni 
vender, ni contratar, ni sacar del dicho Reino ; i enlps 
aranceles Mpriscos de loa derechos que se soliap llevar 
de la dicha seda , i en los que por mandado de (os Re- 
yes Gatholipos nuestros Señores Abuelos, qpe santa 
gloria ayan , se hicieron luego qi|e el dicho Reino se 
ganó , no está tan declarado , pi especificado particular- 
mente los derechos que se hap de llevar, cpmo se ro- 
queña ; i desto han nacido algunos pleitos , i debates 
entre los Recaudadores de la dicha seda , i la dicha Ciu- 
dad de Granada, i algunos Ginoyeses, i Mercaderes, i 
Tratantes , i se han hecho , \ hacen sobre ello plgunas 
costas , i gastos ; i como quiera que por Ip contenido 
en los dichos aranceles, \ por algpnas cartas, i decla- 
raciones sobre ello dadas , i por las condiciones de los 
arrendamientos de la dicha renta de la seda , en al- 
gunas cosas en que se ha dudado se podia polegir, i 
colegia lo que se debia hacer en los derechos que se 
debían llevar ; pero á mayor abundamiento , deseando, 
como deseamos , que cessen }os dichos pleitos , i gasr 
tos , i que se sepa , i esté biep declarado , \ especifica- 
do, los derechos que se han de pedir, i cobrar, i pa- 
gar de la dicha seda, e rubia na os las dichas dudas , i de- 
bates al mui Reverendo in Christo Padre Arzobispo dp 
Granada, Presidente de la nuestra Audiencia, i Chap- 
cilleria , qpe reside en la dicha Ciudad de Granada ; j. le 
mandamos que tomasse consigo dos persona? nombra- 
das por la dicha Ciudad, i otras dos que él oombrasse, 
que estuviessen informados de }p susodicho ; i llama- 
dos los nuestros Procuradores Fiscales de la dichft 
nuestra Audiencia , i Juan de la Torre , Recaudador que 
agora es de la dichq renta, i todos ellos, viessen, i ph~ 
ticassen las dichas dubdas; i lo que por nuestra parte, 
i de la dicha Ciudad de Granada , i c}e lps dichos Mer- 
caderes , i Tratantes se decia , i alegaba cerca dellp , i 
lo que quisiessen decir, i mostrar, i lo platicassen, i 
confiriesen , i nos embiassen el parescer de todos pilos;, 
i el dicho nuestro Presidente embiasse el suyo , como 
mas largamente se coptiene en las cédulas que sobre 
ello escrivimos ; i por parte de la dicha Ciudad de Gra- 
nada , i de los dichos Mercaderes , fueron nombrados 
para lo sp^odicho Jorge de Baeza , i Piego de jolina, 
Veinteiquatros de la dicha Ciudad de Granada ; i por el 
dicho nuestro Presidepte fueron nombrado^ Antonio 
de Vallejo , \ Diego de Sun Pedro , Mercaderes , Veci- 
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nos de la dicha Ciudad , los quales todos juntamente 
con los dichos Fiscales , i Juan de la Torre , Recauda- 
dor , en presencia del dicho nuestro Presidente , por 
ante Juan Moreno , Bscrivano de la dicha nuestra Au- 
diencia , platicaron , i confirieron las dichas dubdas , i 
debates, i dieron en ello sus votos, i paresceres : lo 
qual todo el dicho nuestro Presidente , juntamente con 
su pareseer, embió anta Nos; i mandamos algunos del 
nuestro Consejo, i á los nuestros Contadores mayores, 
que lo viesaen todo , i nos bioiessen relación dello , los 
qqales lo tupieron ansi, i lo consultaron con Nos ; i vis- 
tos los aranceles Moriscos , i los otros aranceles que se 
hicieron por los dichos Catholicos Reyes , para la co- 
branza de la dicha renta de la seda , i los testigos, é in- 
formaciones que por las partes fueron presentados , i 
diieron sus diches en les pleitos, que sobre lo que toca 
á las dichas dubdas se trataron ante los dichos nuestros 
Contadores mayores , i el uso , i costumbre que se ha 
tenido sobre la cobranza de los diehos derechos , i loa 
privilegios que la dicha Ciudad de Granada , i vecinos 
de ella pretenden tener de esencion , i libertad de al- 
gunos derechos, i algunos recudimientos, i cartas, i 
provisiones , qqe en lo que toca á los derechos de la 
dicha seda están dados, i conformándonos con los pa- 
resceres de la mayor parte de las personas que en lo 
susodicho entendieron , i especialmente con el dicho 
nuestro Presidente : fue acordado que debíamos man- 
dar , i mandamos que de aqui adelante la dicha renta 
de la seda se aya de arrendar, i arriende, con condi- 
ción que de toda la seda que se labrare , i criare en el 
dicho Reino de Granada , i de la que se sacare del por 
mar, 6 por tierra, i de la que se vendiere, i contratare 
en las Ciudades , i Villas , i Lugares del por qnalesquier 
personas , se pague á sus Magestades , i al Recaudador 
que fuere de la dicha renta de la seda, los derechos 
que adelante serán declarados : i que los dichos dere- 
chos entren en el dicho arrendamiento de la seda en 
esta manera. 

Que entren en el arrendamiento que se oviere de ha- 
cer , i hiciere de la dipha seda • los diewos , .i otros de- 
rechos debidos , i pertenescientes á sus Magestades de 
toda la seda en rnadexa que se labrare, i criare en todo 
el Rejpq de Granada, i en laa Ciudades, i Villas, i Lu- 
gares , i tbaas del, según i como pertenecía á los Reyes 
Moros de Granada, antes que los Reyes Catholicos 
D. Fernando , i Doña Isabel , que santa gloria ayan , ga- 
nassen el dicho Reino : i ansimismo el diezmo, i me- 
dio diezmo, pertenesciente á sus Magestades, como 
Reyes de Castilla , de toda la seda que se sacare del di- 
cho Reino de Granada, assipormar, como por tierra: 
i ansimismo el diezmo , que por el arancel del almoja- 
rifazgo del Reino de Granada, está mandado que se pa- 
gue , i cobre de la seda que se cargare por los Puertos 
de la Mar del dicíjo Reino de Granada ; i que de todos 
los dichos derechos, entienda ser, i sea Recaudador el 
que fuere de los derechos de la dicha seda; i ptrosi 
entre en el dicho arrendamiento el qlcavala de sus Ma- 
gestades, pertenesciente de toda la seda que se oviere 
labrado , i criado en. el djebo Reino'de Granada , que se 



LIBRO IX, TITULO XXX, LEY IX. 



890 



vendiere , i oontratare en les Ciudades , Villar , i Luga*» 
res del dieho Reino , texida , ó torcida , ü aparejada, 
de qualquier calidad que sea , como adelante aera de- 
clarado. 

Arancel de los derechos de la seda del Reino de Granada, 
pertenescientes d los Reyes, El Emperador D. Carlos, 
i el Principe D. Phelipe en su nombre año 1546. 

1. Primeramente que ha de ser pagado á sus Mages- 
tades, i al Recaudador que fuere de la dicha renta en 
su nombre, el diezmo de ]a seda en madexa, que to- 
das , i qualesquier personas de qualquier estado , i conr 
dioion que seau » que viven , i moran 9 i vivieren , i mo- 
raren , 6 vinieren de fuera parte , labrarep , i criaren, 
en todo el Reino de Granada, i en las Ciudades, i Vi- 
llas , i Lugares del , assi Realengos , como de Señorto, 
i Abadengos, i los otros derechos que en qualquier ma-r 
ñera pertenezcan, i sean debidos á sus Magestades de 
la dicha seda en madexa , como á Reyes de Granada : 
lo qual se pague , i cobre en una de las tres alqieoerift* 
de las Ciudades de Granada, i Malaga , i Almena, cpmQ 
se han cobrado , i pagado , i acostumbrado pagar, i co- 
brar lo^ aftos pasados , sip que en ello aya innovación 
alguna ; i que ansimismo se paguep d e la dicha seda 
todos los derechos que delio pertenescep, i pueden 
pertenesqer & sus Magestades , como & Reyes de Casti- 
lla , en esta manera. 

2. De qualquier seda que se sacare por tierra por 
qualesquier Puertos, i Lugares del dicho Reino de Gra- 
nada en madexa, 6 inadexuelas, torcida, 6 floxa, 6 hi- 
lada, ó aparejada, teñida, 6 por teñir, de qualquier 
manera que vaya , para la llevar á qualesquier partes, 
i Lugares desios Reinos de Castilla , i de León , ó para 
fuera dellos, sacándose del dicho Reino de Graqqda por 
tierra, como dicho es, que se pague á sus Magestades, 
i á los Recaudadores de la dicha seda en su nombre, 
el diezmo i medio dello enteramente , i la saca , i lia , i 
otros derechos que se acostumbran, i deban pagitr, 
aunque los que la sacaren digan que la sacan por tier- 
ra , para la cargar , i llevar á otros Reinos estraños ; por- 
que sin embargo desto, sacándose por tierra, han de 
pagar el dicho diezmo i medio enterameptc. 

3. ütrosi, que de qualesquier terciopelos, rasos, i 
damascos , tafetanes , zarzahanes , i almaizares , cordo- 
nería, i cintería, i toqueña, i de otras qualesquier co- 
sas que fueren de seda, siendo texida, que se sacare 
por tierra del dicho Reino de Granada por qualesquier 
persopas, para qualesquier partes, i Lugares destos 
Reinos , 6 de fuera dellos, que paguen el diezmo dello; 
pues es igual cosa sacar la dicha seda texida , que si 
saliesse por texer : porque sin embargo desto, no se 
ha de pagar de la dicha seda texida mas del dicho diez- 
mo, acatando que en la hilar, i labrar, i aparejar, i 
texer, después de comprada en madexa , se hacen mu- 
chas costas, i gastos ; i desto tal no queremos que se 
pague el diezmo i medio , como se ha de pagar de lo 
que no fuere texido , sino que solamente se pague dello 
el dicho diezmo , i no mas , como dicho es. * 

4 Otrosí que si alguna de la dicha seda floxa ? ó tor- ! 



cida 9 6 aparejada se sacare del dicho Reino de Granada 
por qualesquier Puertos del mar de las Ciudades, i Vi- 
llas del , que si la tal seda fuere para llevar á qualesquier 
partes destos Reinos de la Corona de Castilla , que so 
pague della, al tiempo que se cargare, el dicho diezmo 
i medio de lo que no fuere texido ; i un diezmo , i no 
mas, de lo que fuere texido enteramente, come si sa- 
liera por tierra, i los otros derechos de lia, i saca, i 
otros que se acostumbran pagar ; pero que si se sacare 
por la mar para llevar & Valencia , 6 á Genova , ó á Flo- 
rencia, ó á otras partes fuera de los dichos Reinos, sin 
la descargar en tierra en ningún Puerto, ni Lugar destos 
dichos Reinos , que desto tal , por hacer bien , i merced 
& los criadores , i hiladores de la dicha seda » i porque 
los Pueblos que son Puertos de mar , se pueblen , i en- 
noblezcan , i cresca el trato de |a dicha seda , no se pa- 
gue por agora, quanto nuestra voluntad fuere, sino el 
diezmo de 1* dicha seda , quier vaya texida , ó por te- 
xer, i entre en este arrendamiento , como hasta aqui 
ba entrado, np embargante lo contenido en el arancel 
de almojarifazgo del Reino de Granada : i porque en 
esto no se pueda hacer fraude , mandamos que quando 
alguna de la dicha seda se oviere de sacar, i cargar por 
la mar del dicho Reino de Granada» las personas que la 
sacaren, i cargaren , juren en forma por ante la Justicia 
de la Ciudad, i Lugar de donde fuere el Puerto por 
donde se sacare , estando presente el Recaudador de la 
seda , 6 su Fator , para donde se lleva la dicha seda : i 
si la llevare para Castilla, pague los derechos, como 
dicho es : i si declarare que la lleva para cargar en (as 
Carracas, i otros Navios en los Puertos del Andalucía 
para Valencia, 6 Genova, 6 otras partes fuera de los 
dichos Reinos de Castilla, pague el dicho diezmo, i no 
mas; i el Patrón, i Maestre, i Escrivano del Navio, en 
que oviere de ir , i fuere la dicha seda, juren ansimismo 
que á todo su saber, i entender, la dicha seda va para 
fuera destos Reinos , i que para fuera dellos están to- 
mados , i fletados los dichos Navios, i no para otra par- 
te; i si al tiempo que cargaren la dicha seda declararen 
que se lleva para fuera del Reino , i después se hallare 
que la traxeron , i descargaron en qualquier Puerto de 
los dichos Reinos de Castilla , que ayan perdido , i pier- 
dan la dicha seda por descaminada, luego que la des-t 
cargaren, i tomaren, i ovieren tomado Puerto en tier- 
ra , i sea para el Recaudador de la dicha renta , excepto 
si el Navio en que iba la dicha seda llegare á los dichos 
Puertos de Castilla con fortuna , ó justo temor, ó miedo 
de cosarios , ó por otra cosa que suceda , que de ne- 
cessidad les haga tomar el Puerta, que en tal caso no 
ha de eqer en la dicha pena ; pero si por el dicho caso 
fortuito se descargare la dicha seda en los dichos Puep-c 
tos de Castilla , i después se vendiere , i contratare en 
ellos, base de pagar el diezmo i medio de lo que fuere 
por texer, i el diezmo de lo que fuere texido entera- 
mente, como si saliera por tierra, descontando dello lo 
que oviere pagado , al tiempo que se cargó en qualquier 
Puerto del dicho Reino de Granada ; i mandamos que 
qualesquier Justicias destos Reinos, ante quien fuere 
pedido , i fuere bailada la dicha seda, cada uno en su 
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jurisdicion lo juzguen, i determinen ansi , sin que nin- 
guna persona pueda declinar jurisdicion estraña; salvo 
que alli sea juzgado simplemente de plano sin figura de 
juicio. 

5. Otrosí de la seda floxa , 6 torcida, 6 aparejada , 6 
texida, que se cargare en qualesquier Puertos del di- 
cho Reino de Granada , para llevar , i descargar en Tú- 
nez, por las causas que dichas son, queremos, que en 
quanto nuestra merced, i voluntad fuere, se pague an- 
simismo un diezmo de ella enteramente , como se ha 
de pagar de lo que carga por mar para fuera del Reino, 
como hasta aqui se ha pagado , no embargante que en 
el arancel del dicho Reino de Granada diga que no se 
ha de pagar de la seda, que se cargare para Túnez diez- 
mo , sino ciertas doblas, porque las dichas doblas no se 
han de pagar, sino el dicho diezmo, i los otros dere- 
chos, que se deben pagar, que esto es conforme á los 
arrendamientos passados de la dicha seda , i á lo que 
se ha fecho , i acostumbrado. 

6. Otrosí que, si algunas personas vendieren , i con- 
traren en las Ciudades , Villas, i Lugares del dicho Reino 
de Granada, qualesquier terciopelos , i rasos, i damas- 
cos , i tafetanes , zarzahanes , ó almaizares , 6 cordone- 
ría, ó cinteña, ó toqueria, 6 otras cosas que se ayan 
fecho , i labrado de la seda que se criare , i labrare en 
el dicho Reino de Granada, 6 se vendiere seda teñida, 
6 torcida, 6 aparejada, en qualquier manera que se ven* 
diere , que pague della el alcavala enteramente al Re- 
caudador de la renta de la dicha seda, conforme á las 
leyes , i condiciones del Cuaderno de alcavalas , reser- 
vando, como reservamos para Nos, el declarar si se 
debe pagar la dicha alcavala de la seda floxa por teñir, 
que se vendiere, i contratare en el dicho Reino de Gra- 
nada, 6 de alguna della. 

7. Otrosi vos mandamos que lo pongades , i assen- 
tades assi en los nuestros libros de las rentas ; i de 
aqui adelante arrendéis la dicha renta de la seda, para 
que se pidan , i paguen , i cobren los dichos derechos, 
conforme a lo que dicho es ; poniendo en los arrenda- 
mientos las otras condiciones que paresciere, que con- 
viene que se deben poner para el hacimiento , 6 co- 
branza de las dichas rentas , con tanto , que si aqui no 
va declarado los derechos, que se deben pagar de al- 
guna calidad de seda, 6 sobre lo contenido en esta ce- 
dula oviere duda, que Nos la mandemos ver, i de- 
clarar lo que en ello se debe hacer, i por ello ayan de 
estar, y passar las partes á quien tocare ; i poned, i as- 
sentad en los dichos nuestros libros el traslado de las 
dudas, que cerca de lo que toca á los dichos derechos 
ocurrieron, i lo que sobre ello se escrivió al dicho Ar- 
zobispo de Granada nuestro Presidente, i á la dicha 
Ciudad de Granada, i las altercaciones que sobre ello 
ovo, y los paresceres , que sobre ello se embiaron, 
porque de todo ello aya razón en los dichos libros , i 
no fagades ende al : Dada en la Villa de Madrid á 21. 
dias del mes de Junio año del Señor de 1546. años : YO 
EL PRINCIPE. Por mandado de su Alteza , Pedro de los 
Cobos. 



Las condiciones con que se arrienda la dicha seda en el 
Reino de Granada para los seis años venideros , que 
comenzarán primero dia del mes de Enero del año ve- 
nidero de 547. años , para que la dicha renta, i los de- 
rechos de la dicha seda se pidan , i demanden , i resci- 
ban , i cobren ,' según , i cómo , i de la forma, i manera 
que se contiene en la dicha cédula de su Alteza desuso 
incorporada, son las siguientes. 

L Primeramente se arriendan las dichas rentas con 
las leyes del Reino , i con las condiciones generales, 
ordenadas por los Contadores mayores de sus Mages- 
tades , i mandadas apregonar para arrendar las rentas 
del Reino para este presente año de quinientos, i qua- 
renta 1 seis años. 

II. Otrosi que guarden todo lo contenido en la diclnf 
cédula de suso incorporada, como en ella se contiene: 
que en todo lo demás se guarde lo contenido , i decla- 
rado en el arancel, que por los Contadores mayores de 
sus Magestades fue fecho , luego que la dicha Ciudad 
de Granada se ganó , en que declara como se ha de co- 
brar , i pagarla dicha renta : i ansimismo según es con- 
tenido , i declarado en una carta , que los Reyes Calho- 
licos dieron en la Villa de Madrid á 10. dias del mes de 
Diciembre de 1494. años, en que sé declara, que nin- 
gunos Grandes, ni Cávallcros se entremetan á cobrar, 
ni llevar ningunos derechos de la seda del dicho Reino 
de Granada; i para que la dicha seda se venda, i cobre 
los derechos della en qualquier de las tres alcaicerias de 
las Ciudades de Granada, i Malaga, i Almena, i no en 
otra parte ; el trashdo de la qual dicha carta queda en 
poder del Escrivano de Rentas junto con esta postura, 
i es lei octava de este titulo. 

III. Otrosi con condición que los hiladores , que han 
de hilar la dicha seda, los nombre el Alguacil de la 
Villa, ó Lugar, 6 alearía, donde se oviere de hilarla 
dicha seda, quando quisiere el dicho Alguacil, i fuere 
necesario hilar la dicha seda : i que los tales hiladores 
sean personas fiables , las quales no puedan abrir ahilar, 
sin que primeramente lleven alvalá de licencia del dicho 
Recaudador , ó de la persona , que su poder oviere : i el 
que de otra manera abriere el tal tomo, 6 hilare sin la 
dicha licencia , que el hilador pague el precio déla dicha 
seda a su dueño, i que la perdida, i pena sea al hilador: i 
que el dicho Recaudador sea obligado á tener en cada 
Partido persona con su poder, para que dfc la dicha 
licencia ; i si no la tuviere , 6 pedida la dicha licencia, 
no se la diere luego , que el dicho Alguacil , ó la Justi- 
cia del tal Lugar se la puedan dar; i los dichos hilado- 
res con la dicha licencia del dicho Alguacil, 6 Justicia 
la puedan hilar sin pena : i que la seda que assi se hi- 
lare en ausencia del dicho Recaudador, 6 de quien su 
poder oviere, la tenga el tal Alguacil, ó Justicia del 
tal Lugar, hasta que venga el dicho Recaudador, ó quien 
su poder oviere , á la sellar ; i sellada la dfe a su dueño; 
i que assimismo la que se hilare con la dicha licencia, 
que no la pueda dar sin ir sellada del dicho Recauda- 
dor, 6 de su Hacedor, como se suele, i acostumbra 
hacer ; só la dicha pena de perder la tal seda ; i que el 



LIBRO IX, TITULO 

dicho Recaudador, ó su Hacedor, ó el Alguacil, 6 Jus- 
ticia , que nombraren los dichos hiladores por la forma 
susodicha, resciban juramento de los hiladores que hi- 
larán la dicha seda bien , i fielmente á contentamento 
de sus dueños ; i que no se resciban , ni lleven dineros, 
ni gallinas , ni otra cosa alguna de los dichos hiladores, 
por los nombrar, i dar la dicha licencia ; i si algo les 
llevaren , sean castigados los que assi lo llevaren , con- 
forme ajusticia. 

IV. Otrosí, que la seda después de hilada no se quite 
del torno hasta que esté presente el Recaudador , 6 su 
Hacedor; i en su presencia se quite , i selle , i pese, i la 
escriva en su libro , i registro , i la dé á su dueño con su 
alvalá del peso escrita en aravigo , i en romance : i por- 
que aya cuenta verdadera de la dicha seda, assi para los 
dueños de Ja dicha seda, como para el dicho Recauda- 
dor, i sobre la cuenta della no aya pleitos , que el Algua- 
cil , 6 Justicia juntamente con el Concejo de cada Lugar, 
6 alearía , donde se o viere de hilar la dicha seda, nom- 
bren una , ó dos buenas personas fiables , quales ellos 
vieren que para ello cumplen , para que sean presentes 
á quitar la seda de los tales tornos ; i la vean pesar , i se- 
llar, i hagan libro de toda ella otro tal conforme al libro, i 
registro del dicho Recaudador; i firmen en el tal libro del 
Recaudador la seda , que hilaren cada uno de los due- 
ños de ella ; i el Recaudador , ó su Hacedor firmen en el 
libro de los tales Fiel, 6 Fieles que ansi fueren puestos; 
i el tal libro de los dichos Fieles esté en su poder de los 
dichos Fieles : i los dichos libros fechos en la manera 
que dicha es , hagan entera fee , i prueba , para que los 
dueños de la dicha seda ayan de dar cuenta de la seda, 
que con ellos les fuere cargada : i que las alvalaes, que 
fueren puestas en las madexas de la dicha seda , vayan 
firmadas de los dichos Fiel , ó Fieles , 6 del dicho Re- 
caudador, ó su Hacedor : i que hecho lo susodicho, el 
dueño de la dicha seda la pueda llevar á su casa ; i que 
la tal persona, ó personas , que assi fueren puestas por 
Fiel , 6 Fieles, sean ávidos por motalafes , i usen de di- 
cho oficio de motalafes , i lleven los derechos que sue- 
len llevar los motalafes ; por los quales dichos libros los 
dueños de la dicha seda sean obligados á dar cuenta de 
la dicha seda ; i de la que no dieren cuenta , la ayan per- 
dido, i sea para el dicho Recaudador : i porque los di- 
chos Recaudadores de la dicha seda suelen pedir á los 
criadores de ella las alvalaes, que se les dieron, ó lo 
que han fecho de la dicha seda , que han criado , 6 la- 
brado los años passados , i sobre esto dizque se hacian 
á los criadores déla dicha seda agravios, i sinrazones, 
i sobre la orden, que en ello se avia de tener, está dada 
cédula, i sobrecarta della, fecha en la Villa de Madrid á 
23. dias del mes de diciembre de 1524. años ; i que se 
contiene que no se pidan las dichas alvalaes , ni sean 
obligados a las mostrar, sino de dos años passados , ha- 
ciendo los criadores de la dicha seda ciertas declara- 
ciones contenidas en la dicha sobrecarta; la qual se 
guarde , i cumpla como en ella se contiene ; el traslado 
de la qual queda en poder del Escrivano de Rentas jun- 
to con esta postura. 

V. Otrosi con condición que ningún Mercader, ni 

T. XI» 
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otra persona alguna de qualquier estado , 6 condición 
quesean, no sean ossados de comprar, ni vender la 
dicha seda, ni trocalla á ninguna mercadería, ni resci- 
birla , ni darla en pago de deuda , ni de derechos, ni en 
otra manera, fuera de las dichas tres alcaiceñas, ó 
de qualquier dellas , antes que sea marchamada en las 
dichas tres alcaiceñas, ó en qualquier dellas; só pena 
que la pierda el que la comprare , ó trocare, ó resci- 
biere en pago de deuda, ó en otra qualquier manera; 
i el que la diere , 6 vendiere cada uno dellos pierda la 
seda : i si no paresciere la dicha seda, sabida la verdad» 
que pierda el valor de la dicha seda; i que el Recau- 
dador la pueda pedir al comprador , 6 vendedor , al que 
quisiere. 

VI. Otrosi con condición que ninguna persona sea 
ossada de sacar seda, assi para el Reino de Granada, 
como para fuera del, sin que primeramente la traya al 
Aduana , donde se oviere comprado la dicha seda , i allí 
se lien , i sellen los fardeles , según se suele , i acos- 
tumbra hacer, i en el dicho arancel se contiene; i pa- 
guen todos los derechos, que fueren obligados a pagar, 
conforme á la dicha cédula suso incorporada ; i el que 
de otra manera la sacare, ó llevare, pierda la dicha 
seda, con el quatro tanto, i sea para el Recaudador ; i 
que el que quisiere sacar la dicho seda texida , aya de 
hacer, i haga las diligencias, que ha de hacer el que 
la quisiere sacar por texer, só la dicha pena. 

Vil. Otrosi que qualquier que tuviere capullos de 
seda , i los quisiere hilar en otro Lugar, ó Taha , fuera 
de su Lugar, ó Taha, que los pueda llevar á donde qui- 
siere para hilar, sin que por ello sea obligado á pagar 
cosa alguna ; i que el que quisiere vender capullos, 6 
dar limosna , 6 comprar para su casa cosas de comer, 
ó otra qualquier cosa, que no le sea vedado de lo ha- 
cer en esto lo que quisiere , pues que al tiempo del hi- 
lar se escrive : i el que sacare capullos fuera del Reino 
de Granada , assi de la xarquia, como del agarvia, como 
de las Alpujarras, á los vender, ó hilar fuera del Reino 
de Granada , que pierdan los tales capullos , i sean para 
el dicho Recaudador. 

VIII. Otrosi que qualquier persona que comprare 
capullos , sea obligado á notificar los tales capullos, que 
comprare al tiempo del hilar de los tornos, al Recau- 
dador, b sus Hacedor, 6 Alguacil, que estuviere en el 
registro del tal Lugar ; i que antes que quiten de los 
tornos la seda que hilaren , paguen los derechos de la 
dicha seda, como si la vendiessen en qualquier de las 
dichas tres alcaiceñas ; i le den carta de pago de los 
dichos derechos , que ovieren pagado, para que le mar- 
chamen la dicha seda en el alcaiceña, i sean obligados 
á hilar los dichos capullos dentro del año que los com- 
praren, i sino que ayan perdido la dicha seda, según 
está ordenado : i porque se dice que los dichos Recau- 
dadores , i sus Fatores , quando algunos moriscos traen 
los dichos capullos para los hilar, les piden, i llevan un 
puño dellos, que llaman la garfa, i si no se los dan, 
les hacen otros agravios , i estorsiones ; i por los escu- 
sar, se pone por condición que no se pidan, ni lleven, 
ni consientan pedir, ni llevar los dichos capullos , mas 
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de lo que justamente se les debe , conforme á este ar- 
rendamiento, i si algo se les llevare contra lo contenido 
en este arrendamiento , sean castigados conforme & 

justicia. 

IX. Otrosí con condición que el Corregidor de qual- 
quier de las. dichas tres Ciudades de Granada, i Alme- 
ría, i Malaga , cada uno en su jurisdiclon, con dos Re- 
gidores de la tal Ciudad , juntamente con el dicho 
Recaudador, i no los unos sin los otros puedan poner, 
¡ pongan los Gelices , que ovieren de tener cargo de 
vender, i guardar la dicha seda, en las dichas alcaice- 
rias ; i que de otra manera ninguno pueda usar del di- 
cho oficio deGeliz,i que sean buenas personas, conos- 
cidas, i sabidas en el dicho oñcio , i abonadas ; i si no 
lo fueren , dando fianzas á contentamiento de los que 
ansí los nombraren , i que el dicho nombramiento ha- 
gan los susodichos, como dicho es, excepto en los 
Lugares , donde sus Magestades ovieren hecho merced 
del dicho oficio de Geliz hasta aqui á qualquier persona, 
que no le aya de ser quitado en el dicho oficio, i ansi- 
mismo guardando la merced, que Granada tiene cerca 
de los dichos Gelices ; i que si la tal persona, que assi 
tuviere la dicha merced fecha hasta el dia de la postura 
destas rentas no usare bien , i lealmente del dicho ofi- 
cio, que sus Magestades ayan de proveer, i provean otro 

en su lugar. 

X. Otrosí, por quanto algunas personas tienen por 
trato comprar seda en las dichas alcaicerías, en mucha 
cantidad, i llevarla á sus casas, i dende alli trabajan de 
la sacar, sin la llevar á liar, ni pagarlos derechos de la 
saca , i lia , i ansimismo del diezmo i medio de los Puer- 
tos, eu que se defrauda la mayor parte de la dicha renta, 
i por escusar el dicho fraude , i engaño , sus Magesta- 
des mandan que qualesquier personas de qualquier 
manera, i condición que sean, que compraren en las 
dichas alcaicerías, ó en qualquier dellas, qualquier 
quanüa de seda, en madexa arriba de diez libras sean 
obligados h dar cuenta al dicho Recaudador cada un 
año dos veces en el tiempo, que el dicho Recaudador 
se la pidiere, i declararen, i muestren que hicieron de 
la seda, que se hallare que ovieren comprado en el 
dicho año , ó les oviere quedado en su poder del año 
antes passado , i como pagaron los derechos, que della 
se debieron pagar ; i de lo que no dieren buena cuento, 
mostrando la seda en teda, 6 en alvalaes, de como 
pagaron los derechos , que según lo que della hicieron, 
debieron pagar, ayan perdido el valor de la seda, que 
íes faltare, i sea para el dicho Recaudador, i las Justi- 
cias del dicho Reino de Granada assi lo juzguen ; i an- 
simismo que en qualquier tiempo del año que los dichos 
Mercaderes quisieren dar la dicha cuenta, antes que el 
Recaudador se la pida , que el dicho Recaudador sea 
obligado á la tomar. 

XI. Otrosí, que todas, i qualesquier sedas, que vi- 
nieren á la dicha Ciudad de Granada , ayan de entrar, i 
entren por las puertas de Guadix, i Bibarrambla, i no 
por otra alguna ; i que las que se ovieren de cargar por 
la mar ayan de salir, i salgan por las dichas puertas, i 
no por otra parte alguna ; i que lo que se oviere de 



cargar para los Reinos de Castilla , aya de salir , i salga 
por la puerta de Elvira , i no por otra parte alguna ; i 
el que traxere la dicha seda vaya derecho con ella á 
una de las dichas tres alcaicerías, sin descargar primero 
en ninguna casa , ni mesón ; só pena que la seda que 
entrare, ó saliere por otra parte, ó se descargare con- 
tra lo de suso contenido , sea perdida , i sea para el di- 
cho recaudador; i que el dueño de la seda no pueda 
vendella sino en una de las tres alcaicerías, que son , 6 
en la Ciudad de Granada, 6 de Almería, ó Malaga, 
quando quisiere salir, ó ir con su seda, ó con parte 
della , la que quisiere , ha de venir con ella á una de 
las dichas tres Ciudades, i ha de entrar con ella en la 
alcaiceria, i la ha de manifestar al Hafiz que estuviere 
en el marchamo , i a los testigos, i la ha de dar al Cor- 
redor que la traya en correduría tanto quanto quisiere 
el dueño de la seda, i notificalle el mayor precio, que 
por ella dan-; i si consintiere que la venda, ha de pagar 
el comprador el diezmo según el uso, i el vendedor ha 
de pagar tres dineros de cada libra por los derechos 
del Tartil , i pagar al Corredor lo acostumbrado ; i si no 
fuere contento el dueño de la seda del precio , que dan 
por ella, la pueda tomar para si, pagando el diezmo, i 
derecho del Tartil , debidos á sus Magestades , como 
dicho es , i al Corredor su corretaje : i si la quisiere 
vender por mano de Geliz, ó por si mismo, que lo 
pueda hacer ; i si quisiere darla en su Lugar al Mota- 
lefe para que la traiga á vender , que sea á su escogi- 
miento, ¡querer. 

XII. Otrosí, porque se dice que quando algunos vie- 
nen a vender algunos mazos de seda á las dichas alcai- 
cerías, los dichos Recaudadores , i sus Fatores escogen 
el uno, 6 dos de los mejores, i mas finos mazos, i se 
los toman, i dicen que se los pagarán al precio como 
vendieren los otros que les quedan , siendo mejor seda, 
i de mas precio , i valor la que les toman que la que les 
dexan , i que esto se hace contra la voluntad de los due- 
ños de la dicha seda ; que esto tal no se haga , ni con- 
sienta hacer, i que toda la dicha seda, que se tiuxere 
á vender á las dichas alcaicerías , se almonedee , según 
i como se debe hacer ; i si algunos contra el tenor de 
lo susodicho tomaren algunos mazos de seda , sean cas- 
tigados por ello conforme k derecho. 

XI lí. Otrosí , por quanto muchos Alcaides de las For- 
talezas del dicho Reino de Granada, i Escuderos , i Mer- 
caderes, i otras personas que tratan, i entienden en 
comprar, i venderlas dichas sedas, i trocarlas, i cam- 
biarlas á otras mercaderías, trabajan de defraudar los 
dichos derechos de la dicha seda pertenescientes á su 
Magestad : por evitar los dichos fraudes, i engaños, se 
pone por condición que cada i quando qualesquier Jus- 
ticias, de qualquier Ciudades, i Villas, i Lugares, assi 
del Reino de Granada, como de todos los otros Reinos» 
i Señoríos de sus Magestades , fueren requeridos por 
parte del dicho Recaudador, para que se sepa, i aya 
cierta pesquisa , b información quien , i qualesquier per- 
sonas vendieron , i compraron qualesquier sedas , fuera 
de las dichas alcaicerías, i las sacaron del dicho Reino 
¡ de Granada para los dichos Reinos de Castilla t i para 
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otras qualesquier partes , assl por mar , como por tierra, 
sin pagar los derechos susodichos , que de la dicha seda 
deban pagar , ó qualquier parte dellos , que la ayan de 
hacer entera, i cumplidamente, por quantas vias, i 
forma mejor pudieren ; i si para lo mejor hacer fuere 
necessario , i vieren las dichas Justicias que es cumpli- 
dero requerir, i catar qualesquier Fortalezas del dicho 
Reino de Granada , assi en el Realengo , como en los 
Señoríos , i qualesquier casas de vecinos , i moradores 
en ellos , i ansimismo qualesquier casas , i tiendas de 
Mercaderes, i Mesones de los Reinos de Castilla, los 
puedan hacer, i hagan, i para ello sean hechas llanas 
por los Alcaides dellas , i otros dueños ; i todo lo que 
hallaren por la dicha pesquisa , fe información cierta que 
fue vendido, i comprado, i sacado sin pagarlos dichos 
derechos, que lo ayan perdido los dueños dello por 
descaminado , i sea para el dicho Recaudador , con la 
pena del quatro tanto ; i assi lo juzguen , i determinen 
las dichas Justicias simplemente , i de plano, como di- 
cho es ; i que las dichas pesquisad se puedan hacer 
dentro de un año siguiente, después de passado un 
año deste arrendamiento ; conviene á saber, que la pes- 
quisa de un año se ha de hacer en el año luego siguien- 
te, 6 en comedio del , cada i quando por el dicho Re- 
caudador, ó por su parte fueren requeridos , i no dende 
en adelante ; i si necessario fuere Jueces de comission, 
i Pesquisidores para hacer lo susodicho , sus Magestades 
se los mandarán dar. 

XIV. Otrosí con condición que ningún Geliz , ni Mo- 
talefe , ni Corredor no pueda comprar seda para si , ni 
para otra persona , só pena que la paguen con el quatro 
tanto , i sea para el dicho Recaudador. 

XV. Otrosi que el dicho Recaudador, ni otro por él, 
ni otra persona alguna con su licencia , ni sabiduría no 
puedan comprar , ni compren en ninguno de los dichos 
seis años deste arrendamiento ninguna seda en los Par- 
tidos del dicho Reino de Granada , fuera de las dichas 
tres alcaiceñas de Granada, Malaga, i Almena; i si la 
compraren , que la ayan perdido , i sea la mitad para la 
Cámara de sus Magestades, i una quarta parte para el 

. que lo acusare , i la otra quarta parte para el Juez que 
lo sentenciare; i que cerca desto se guarde, i cumpla, 
i execute una cédula dada por los Reyes Catholicos de 
gloriosa memoria, fecha en la Ciudad de Granada á 2. 
dias del mes de Julio de 1501. años , en todo , i por todo 
como en ella se contiene ; el traslado de la qual queda 
en poder del Escrivano de Rentas , junto con esta pos- 
tura. 

XVI. Otrosi, porque por Pragmáticas , i cartas de los 
Reyes Catholicos , i de sus Magestades está defendido, 
i mandado que no entre , ni se meta en el dicho Reino 
de Granada seda de Valencia , ni de Murcia , ni de otras 
partes, porque no se pueda texer , ni vender, ni con- 
tratar por de Granada, ni bol verse, ni aparejarse con 
ella; i por escusar otros fraudes, i colusiones, só cier- 
tas penas : i se dice que, sin embargo dello, algunos 
meten la dicha seda en el dicho Reino de Granada , i 
que los Recaudadores de la dicha seda, i sus Fatores 
la sellan, i marchaman, como si fuesse del dicho Rei- 



no : i íjue con esto se mezcla , i texe, i se vende , i con- 
trata por seda de Granada , lo qual es fraude , i engaño : 
porende que este arrendamiento se haga con condición 
que las dichas cartas, i Pragmáticas se guarden, i 
cumplan , i executen , como en ellas se contiene ; i que 
si el dicho Recaudador de la dicha renta de la seda, ó 
su Fator , 5 otro por fel sellaren , 6 marchamaren alguna 
seda , que de fuera parte se traxere , i metiere en el 
dicho Reino de Granada, el que lo mandare hacer, ó 
hiciere , caiga , é incurra en pena de 300p. mrs. por cada 
vez que lo hiciere; la tercera parte para el que lo acu- 
sare; i la tercia parte para la Cámara de sus Magesta- 
des ; i la otra tercia parte para el Juez , que lo senten- 
ciare; i si no tuviere bienes para pagar la dicha pena, 
le den cien azotes publicamente. 

XVII. Otrosi con condición que cada vecino, que 
criare seda, pueda tomar una libra de seda para gastar 
en su casa , según , i por la via , i forma que se contiene 
en el arancel. 

XVIII. Otrosi que ningún Alcaide de Fortaleza, assi 
de lo Realengo, como de los Señoríos de todo el Reino 
de Granada, no sean ossados á comprar seda alguna en 
todo el dicho Reino , ni la rescibir en pago de deuda, 
que le sea debida , ni graciosa ; i si alguna seda criaren, 
ó hicieren criar, no la puedan llevar, ni embiar, ni sa- 
car á la vender; salvo en una de las dichas tres alcai- 
ceñas , para que allí paguen los derechos , que debe la 
dicha seda; só pena que el que lo contrario hiciere, 
pierda la dicha seda, que ansi contratare fuera de las 
dichas alcaicerias, por descaminada, ó su valor con el 
quatro tanto , i sea para el dicho Recaudador; i demás 
sean castigados como sus Magestades fueren servidos. 

XIX. Otrosi con condición que ningún Alcalde de 
Lugar Realengo , ni de Señorío , ni otra persona alguna 
no embarguen la seda, para que se dexe de llevar á 
vender á las alcaicerias , só color que debe dineros á sus 
Magestades, ni al Señor del dicho Lugar, ni por otra 
qualquier razón que sea; só pena que, el que lo ansi 
embargare, pague la protestación, que contra él fuere 
hecha por parte del dicho Recaudador, siendo las tales 
protestaciones tassadas, i moderadas por los Contado- 
res mayores de sus Magestades. 

XX. Otrosi, que si algunas personas quisieren com- 
prar, i sacar del dicho Reino de Granada alguna canti- 
dad de seda, que sea verdaderamente para redempcion 
de Captivos de allende, que con licencia de sus Mages- 
tades , i no de otra manera puedan comprar en las di- 
chas alcaicerias , ó en qualquier dellas , i sacar, i saquen 
del dicho Reino de Granada hasta trescientas libras de 
seda floxa, i aparejada, ó texida, en cada uno de los 
años deste arrendamiento , sin pagar derechos algunos 
de la dicha saca , llevando para ello cédula firmada del 
dicho Recaudador, ó de su Fator, i haciéndose todas 
las diligencias, que convengan, i sean menester, pata 
que no se puedan comprar, ni compren, ni sacar, ni 
saquen del dicho Reino de Granada mas de las dichas 
trecientas libras cada año, como dicho es , ni se pueda 
hacer fraude , ni colusión en los derechos de la seda : 
i que si un año se dexareü de sacar las dichas trecien- 
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tas libras de seda, que lo que faltare, se pueda com- 
prar, i sacar para el efecto susodicho en los otros años 
adelante, durante este arrendamiento; i que si su Ma- 
gestad np diere la dicha licencia , para que se saquen 
en todos los seis años deste arrendamiento las 1800 li- 
bras de seda , que de suso dice , para redempcion de 
Captivos, que las que menos se sacaren en todos los 
dichos seis años , entren en este arrendamiento. 

XXI. Otrosi, que la persona que por mandado de 
sus Magestades, 6 del Ilustrissimo Principe, tuviere 
cargo de hacer, i labrar jaeces , i cordones de cavallo, 
i otras cosas de la brida, ó de la gineta, pueda com- 
prar en qualquier de las alcaicerias del dicho Reino de 
Granada hasta sesenta libras de seda cada año , i saca- 
Ha del dicho Reino labrada , i por labrar , sin pagar de 
ninguna cosa dello derechos algunos, que él .deba pa- 
gar ; con .tanto que , quando la aya de comprar , aya 
de llevar la tal persona cédula de su Alteza para ello; 
i para la aver de sacar, ha de ser con licencia del dicho 
Recaudador déla seda, 6 de su Fator ; i llevando para 
ello su cédula firmada de su nombre , porque no se 
pueda hacer, ni haga fraude alguno en comprar, ni sa- 
car mas de las dichas sesenta libras , só pena de lo aver 
perdido, i sea para el dicho Recaudador ; i que si en 
alguno de los dichos seis años no se compraren las di- 
chas sesenta libras de seda enteramente , que las que 
menos se compraren , entre en este arrendamiento. 

XXII. Otrosi por quanto por la mar se carga , i se 
acostumbra cargar gran parto de la dicha seda, por 
evitar los fraudes , que en la paga de los derechos della 
se pueden hacer, 'que el Recaudador de la seda de el 
dicho Reino de Granada, ó quien su poder oviere, pue- 
dan catar los Navios , que en los Puertos de la mar del 
dicho Reino de Granada se cargaren , cada i quando 
que quisieren antes de la partida ; de manera que no 
puedan detener Navios ningunos al tiempo de su par- 
tida ; i los Patrones de los dichos Navios sean obliga- 
dos de se los dcxar catar , i les apremien á que assi lo 
hagan las Justicias de los Lugares , i Puertos de donde 
partieren los dichos Navios, i para ello sean dadas al 
dicho Recaudador cartas , i provisiones bastantes : i 
qualquier seda, que en ellos hallaren, que no ayan 
pagado los dichos derechos , i que no esté sellada , i 
marchamada, sea perdida por descaminada, i sea para 
el dicho Recaudador; i assi lo juzguen, i determinen 
las dichas Justicias , i Corregidores de los Puertos , i los 
Jueces , que por su Magestad fueren dados , para que 
esto se haga, i cumpla assi; con taitfo ¡que al tiempo 
que las galeazas vinieren á los dichos Puertos, porque 
sepan de la manera que han de rescibir la dicha seda, 
el dicho Recaudador , 6 su Hacedor les notifique como 
han de rescibir la dicha seda marchamada , i liada , i 
sellada, como dicho es, i la pena en que caen si de 
otra manera la resciben , i pueda poner el dicho Re- 
caudador para el recaudo de ello todas las Guardas que 
oviere menester en todo el dicho Reino. 

XX1IL Otrosi con condición que , si las galeazas, que 
acostumbran venir á los Puertos de la mar del dicho 
Reino de Granada , en los meses de Noviembre , i Di- 



ciembre de cada año , se tardaren en qualquier de los 
años deste arrendamiento , ó vinieren en el mes de 
Enero del año luego siguiente, á qualquier de las es- 
calas del dicho Reino de Granada, que todos los de- 
rechos de la seda que se cargare en las dichas galea- 
zas , hasta que hagan vela en aquel viage , en todas las 
escalas del dicho Reino , aunque hagan vela después 
del dicho mes de Enero , sean , i pertenezcan al dicho 
Recaudador de la seda del dicho Reino de Granada del 
año próximo antepassado; pero si vinieren después de 
passado el dicho mes de Enero , sea para el Recauda- 
dor de aquel año , i no para el Recaudador del año an- 
tepassado. 

XXIV. Otrosi que el dicho Recaudador pueda poner 
para el buen recaudo de las dichas rentas todas las 
Guardas , que viere que le conviene poner en quales- 
quier partes, ansi del dicho Reino de Granada, como 
de Castilla , i las Justicias de todas las Ciudades , i Vi- 
llas , i Lugares de todos los Reinos , i otros qualesquier 
Jueces executores, que sus Hagestades para ello di- 
putaren, se lo consientan, i den todo favor, i ayuda 
para ello ; i en qualesquier partes , i Lugares del dicho 
Reino de Granada, i de Castilla, que fuere tomada 
qualquier seda en madexa, sin aver pagado los dere- 
chos , que della debian pagar , sea ávida por descami- 
nada, i sea para el tal Recaudador; i sea juzgado assi 
por las dichas Justicias simplemente, i de plano, sin fi- 
gura de juicio , i sin ser dado lugar a declinar jurisdic- 
ción alguna otra , de donde fuere tomado , como dicho 
es ; con tanto que , si la dicha seda estuviere dentro del 
dicho Reino de Granada en disposición para la deva- 
nar , 6 para la texer , que no sea obligado á la dicha 
pena ; pero que si la tomaren fuera del dicho Reino de 
Granada sin aver pagado los dichos derechos, que caiga 
en la dicha pena antes desta contenida. 

XXV. Otrosi que el Recaudador de la dicha renta 
de la seda del dicho Reino de Granada sea obligado á 
poner en los Puertos jsus Hacedores , para cobrar los 
derechos , que le pertenescen de la seda , que se sacare 
del dicho Reino de Granada , de manera que los que 
llevaren, i sacaren no sean fatigados; i silos que lleva- 
ren , i sacaren la dicha seda ovieren pagado los dere- 
chos della en la casa de la Aduana , que llevando ce- 
dula del que alli estuviere , como le pagó los derechos 
della, no sea detenido, ni embarazado sobre ello, ni 
fecho otro agravio, ni estorsion. 

XXVI. Otrosi con condición que sus Magestades le 
manden dar sus cartas , para que [el dicho Recaudador, 
i sus Hacedores , i Guardas puedan traer armas , en 
los Lugares , i partes donde estuvieren entendiendo en 
el beneficio, i hacimimiento de las dichas rentas, para 
defensión de sus personas , dando fianzas que no ofen- 
derán á ninguna peisona.con ellas conforme a dere- 
cho : no siendo las tales personas de las que por le- 
yes destos Reinos están vedadas que no puedan traer 
armas, i siendo tassado el numero de Hacedores, i per- 
sonas , que para lo susodicho son menester ; i presen- 
tándose primeramente ante las Justicias, i dando las 
dichas fianzas, i haciendo las otras diligencias que con- 
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vengan, para que no puedan traer, ni traigan las di- 
chas armas, -sino las que verdaderamente entendieren, 
i fueren necessario entender, en el hacimiento, i co- 
branza de las dichas rentas. 

XXVH. Otrosi con condición que todas las Ciudades, 
Villas, i Lugares, i alearías;, assi Realengos, como de 
Señorío , sean obligados de dar pasadas al dicho Re- 
caudador, i á sus Hacedores, en que posen durante el 
tiempo , que anduvieren en la negociación del dicho 
arrendamiento ; i ansimismo las viandas, i otras cosas, 
qué menester ovieren por sus dineros, á precios razo- 
nables, como comunmente valieren. 

XXVIII. Otrosi que, durante el tiempo de los seis 
años deste arrendamiento, no pueda ser hecha imposi- 
ción, ni otro derecho alguno en la seda del dicho Rei- 
no de Granada, ansi en la que se sacare por mar, co- 
mo en la que se sacare, i gastare, i labrare dentro en 
el dicho Reino de Granada ; porque de la tal imposi- 
ción vernia mucho daño, i diminución á la dicha ren- 
ta; i s\ sus Magestades la echaren, é impusieren, que 
sea, i entre en este arrendamiento para el dicho Recau- 
dador. 

XXIX. Otrosi porque podría ser el que el Recaudador 
que fuesse de la dicha renta de la seda, en el año pos- 
trero deste arrendamiento, ó en comedio del hiciesse 
gracias, i quitas á los que quisieren vender, i contra- 
tar, i sacar alguna seda de los derechos della, porque 
la sacassen , i contratassen en el dicho año de su arren- 
damiento ; i esto seria en daño conoscido del Recau- 
dador, que para los años de adelante oviesse de ser, i 
fuesse de la dicha seda : declaramos que este alinda- 
miento se hace con condición , que el Recaudador, que 
fuere de la dicha renta en el año postrero de su arren- 
damiento, ni en comedio del , no pueda hacer, ni haga 
á los que sacaren , i vendieren , i contrataren alguna 
seda mas gracia, ni quita de los derechos de ella de 
como lo oviere fecho, i acostumbrado hacer común , i 
ordinariamente los otros años de su arrendamiento, s6 
pena de pagar al Recaudador que succediere de la di- 
cha renta los años adelante , lo que montaren los de- 
rechos de la seda por entero con el doblo. 

XXX. Otrosi que el Recaudador del partido de la 
seda del dicho Reino de Granada deste año de 546. , i 
de los otros años antepassados de su arrendamiento , i 
sus Hacedores , i los oficiales de las dichas alcaicerias 
de .Granada, Malaga, i Almería ayan de dar, i den al 
Recaudador desta dicha renta destos dichos seis años 
traslado de todos los libros , i registros que tuvieren del 
dicho año de 46., i de los otros años passados de su 
arrendamiento de la seda que se ha sellado, i registra- 
do, i marchamado en el dicho año de 846, ó en qual- 
quier de los dichos otros años passados en el dicho 
Reino de Granada , assi en los tornos , como en las di- 
chas alcaicerias , 6 en otras qualesquier partes , con- 
certados con los dichos originales, jurados, i firmados 
de sus nombres , dentro de quince días , después que 
fueren requeridos, sin les llevar por ello cosa alguna, 
salvo lo que costare trasladar los dichos libros , para 
que por ellos puedan pedir la cuenta, i saber la seda, 
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que queda por vender de los años passados para los 
años de su arrendamiento. 

XXXI. Otrosi /porque se dice que muchos Clérigos, 
i personas de orden , acostumbran , i suelen criar mu- 
cha cantidad de seda, los quales se quieren eximir, i 
escusar de pagar los derechos della ; i las personas que 
dellos la compran , dizque pretenden , que por ser seda 
criada por Clérigos, i personas de orden , no deben, ni 
han de pagar derechos della : que se le den cédulas de 
su Magestad, i las otras provisiones, que menester 
oviere , para los Perlados del dicho Reino de Granada, 
i para sus Provisores , i Vicarios , que no consientan , ni 
den lugar, que los Clérigos , i personas de orden , i re- 
ligión , que labraren , i criaren , i vendieren , i contra- 
taren, i sacaren la dicha seda , i los que dellos la com- 
praren, hagan fraudes, ni colusiones en lo que debie- 
ren pagar de los derechos de la dicha seda ; i que pa- 
guen della todos los derechos , que de justicia se de- 
bieren pagar. 

XXXII. Otrosi, por quanto de la seda no se pueden 
traer las copias en el término que manda la lei del Cua- 
derno por quanto lo mas della se coge en los tres me- 
ses postreros de cada año, en el mes de Enero del año 
siguiente, i si antes se traxesse, no seria de provecho 
para saber el precio, i valor de la dicha renta , que sea 
obligado á traer la copia de la dicha seda de cada año 
buena, i cierta, i verdadera, jurada, en fin al mes de 
Marzo del año luego siguiente : só pena que , si no tra- 
xere la copia del dicho término,. se puedan librar , i li- 
bren en el Recaudador de la dicha seda en cada un año 
200q mrs. , como el precio principal de la dicha renta; 
i demás desto que se le pueda poner, i ponga Receptor 
en las dichas rentas , hasta tanto que trayan la dicha 
copia. 

XXXIII. Otrosi con condición que el Recaudador de 
la dicha renta no queda poner, ni ponga descuento al- 
guno en esta dicha renta en ninguno de los años deste 
arrendamiento, porque se despueblen qualesquier Lu- 
gares del Reino de Granada, ó parte dellos , i se passen 
allende , i por ninguna seda , que ellos lleven consigo, 
ni embien con otros á las partes de allende , ni á otras 
partes de tierra de Moros. 

XXXIV. Otrosi con condición que conforme á las 
dichas condiciones se le den provisiones, para que qua- 
lesquier Justicias, cada uno en su jurisdicion , le hagan 
justicia : i que le sean dados dos Jueces para la dicha 
renta , como se acostumbran dar á los Recaudadores 
passados. 

XXXV. Otrosi que demás del precio deste arrenda- 
miento aya de pagar, i pague en cada uno de los dichos 
seis años del 60g. mrs. de los derechos de la Tesorería 
de las dichas rentas, i mas veinte i cinco libras de seda 
fina teñida de colores , como hasta aqui se ha pagado ; 
i ansimismo aya de pagar, i pague los derechos de los 
diez mrs. al millar de la Escrivanta de renta de las di- 
chas rentas á los Escrivanos mayores , que son dellas, 
á cada uno dellos lo que le cupiere por rata, según el 
cargo de las dichas rentas , como fuere declarado por 
los Contadores Mayores de sus Magestades, 
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XXXVI. Otrosí con condición que aya de dar, i dé 
para seguridad de las dichas rentas las dos tercias par- 
tes de fianzas , de lo que montare el cargo de las dichas 
rentas , para en cada ano. 

XXX Vil. Otrosí con condición que de los mrs. que 
montare el cargo destas dichas rentas en cada uno de 
los seis años , se ayan de pagar, i paguen los situados 
que ai , i uviere en la dicha renta , á los plazos , que 
fuere contenido, i declarado en los privilegios, sin les 
prorrogar, ni alargar las pagas ; i que los mrs. restan- 
tes al cumplimiento al precio del dicho arrendamiento 
los aya de pagar, i pague en cada uno de los dichos 
anos, puestos , i pagados en la Ciudad de Granada, co- 
mo Cabeza del dicho Reino de Granada en dos pagas, 
en esta manera : los mrs. de la primera paga del dicho 
año de 547 , que es el primero año deste arrendamien- 
to, en fin del mes de Diciembre del año ; i la segunda 
por el dia de S. Juan de Junio del año de 1548. años, i 
assi por esta via , i forma sean las pagas de cada uno de 
los otros años deste arrendamiento , excepto que los 
200ÍL mrs. que ha de aver el Comendador de Caravaca, 
por razón del Puerto de Caravaca, se han de pagar por 
tercios de cada año; los quales dichos 200jj. mrs. se 
han de rescibir en cuenta del precio deste arrenda- 
miento : i que si no pagare á los plazos susodichos, 
que se pueda embiar, i embie un Executor á su costa 
para la cobranza de lo que assi no pagare , con 250 mrs. 
de salario cada un dia ; i mas pague todas las costas , i 
gastos , que las partes hicieren en los cobrar. 

XXXVIII. Otrosi que los remates de las dichas ren- 
tas para los dichos seis años sean el primero & 15. dias 
del mes de Octubre primero que verná deste presente 
año de 546. i el postrero en fin del dicho mes de Oc- 
tubre deste dicho año. 



TITULO XXXI. 

DE LOS DIEZMOS DE LOS PUERTOS SECOS ENTRE CASTILLA, 
ARAGÓN , PORTUGAL , I NAVARRA. 

LEÍ, 1 PRAGMÁTICA.— Que declara los derechos, que se han de 
pagar en los Puertos secos entre Castilla , i Portugal. 

El Rei D. Phelipell. i la Princesa D. Juana, Governa- 
dora en su nombre á 30. de Enero de 1559. años. 

1. Porque aviendo sido informado, que de mucho 
tiempo á esta parte el Serenísimo Rei de Portugal ha 
llevado, i lleva a los Mercaderes, i Tratantes, i otras 
personas el diezmo de las mercaderías , i otras cosas, 
que meten destos nuestros Reinos en el dicho Reino 
de Portugal, i de las que salen del para estos Reinos 
les llevan otros ciertos derechos ; mandamos embiar 
ciertas personas á la raya, que pártelos dichos Reinos, 
los quales tru&erou averiguado, que en los Pueblos de 
la raya , en la parte de Portugal , ai casas de Aduanas, 
i Dezmeros, i otros Oficiales que cobran, i llevan para 
el dicho Serenissimo Rei los dichos derechos; i que en 
estos nuestros Reinos solamente se llevan ciertos dere- 
chos de Portazgos» i Aduanas en poca cantidad, que 



cobran , i llevan algunos Grandes , i Cavalleros , i otras 
personas; i como quiera que se halla, que .por Cortes 
fue pedido, i suplicado al Señor Rei D. Juan 1L que 
llevasse los dichos derechos en estos Reinos , á los que 
del Reino de Portugal entraban en estos Reinos con 
las mercadurías , i mantenimientos , pues los llevaban 
en el dicho Reino de Portugal á los que destos Reinos 
iban á él, porque de no hacerse se rescibia mucho 
agravio , i daño ; i puesto que se respondió que provee- 
ría en ello , después mandó que se llevasse , i no se ha 
guardado : lo qual todo visto , i platicado muchas, i di- 
versas veces por nuestros Contadores Mayores , i algu- 
nos del nuestro Consejo , i por los Oidores de nuestra 
Contaduría Mayor , i con Nos consultado , acatando las 
grandes necessidades, que se nos han ofrescido, i con- 
tinuamente se nos ofrecen ; i que para socorro de ellas 
es cosa justa , i razonable que nos ayudemos de aque- 
llo, que justamente nos pertenece, como á Rei, i Se- 
ñor natural , por derecho , i leyes destos Reinos , que 
es el diezmo de las mercadurías , i otras cosas que sa- 
len, i entran en ellos, i que assi se han llevado, i co- 
brado continuamente por los Reyes nuestros predeces- 
sores , i al presente se llevan por Nos de las mercadu- 
rías, i otras cosas que salen, i entran en los Reinos de 
Aragón , Valencia , i Navarra , que son de nuestra Co- 
rona; fue acordado que debiamos mandar, i manda- 
mos, que agora , i de aqui adelante , por el tiempo que 
nuestra merced , i voluntad fuere , qualesquier Merca- 
deres, i Tratantes, i otras personas» assi naturales 
como estrangeros destos nuestros Reinos , que entra- 
ren en el dicho Reino de Portugal , ó del dicho Reino 
en estos nuestros Reinos, por las rayas , i Puertos se- 
cos , i rios , i mar , que deslindan los dichos Reinos; 
conviene a saber por las Villas de Lepe , i A y amonte, 
que son en el Andalucía , donde comienza la dicha raya, 
hasta la Ciudad de Badajoz, i desde la dicha Ciudad 
hasta la de Ciudad Rodrigo , i dende en adelante hasta 
el postrer Lugar del Obispado de Tui , donde acaba la 
dicha raya, que de todas las mercadurías, i manteni- 
mientos, i otras qualesquier cosas, que metieren en el 
dicho Reino de Portugal destos dichos nuestros Rei- 
nos , i del dicho Reino de Portugal metieren en estos, 
ayan de pagar , i paguen a Nos , i á los Reyes , que des- 
pués de Nos succedieren , i á los Arrendadores , Fieles, 
i Cogedores, i otras personas que por Nos, i por ellos 
lo uvieren de aver , i cobrar el diezmo del valor de las 
dichas mercadurías, mantenimientos, i otras cosas. 

2. I porque algunos Grandes, i Cavalleros, i otras 
personas particulares destos nuestros Reinos dizque 
han llevado , i al presente llevan de algunas de las di- 
chas mercadurías, i mantenimientos que salen , i en- 
tran por los dichos Puertos ciertos derechos de Por- 
tazgo, i Aduanas en poca cantidad; mandamos, que 
sobre lo que montaren los dichos derechos de Portaz- 
go, i Aduanas, que justamente uvieren llevado, i lle- 
varen de presente los dichos Grandes, i Cavalleros, i 
otras personas , se cobren , i lleven para Nos , i los di-* 
chos Reyes nuestros sucessores, á cumplimiento de 
los dichos diez por ciento del valor de las dichas mer- 
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cadurias , i mantenimientos , i otras cosas ; pero en- 
tiéndase , que por lo contenido en esta nuestra Carta 
no se atribuya á los dichos Grandes , i Cavalleros, i 
otras personas mas derecho del que al presente tienen 
para pedir, i llevar los dichos derechos, que como 
dicho es, dizque han llevado , i al presente llevan. 

3. I porque para evitar fraudes, conviene que aya 
casas de Aduanas , i Oficiales en ellas , donde se regis- 
tren las mercadurías, i otras cosas que por ellos passa- 
ren, i se cobren los dichos derechos de entrada, i sa- 
lida ; i que ansimismo aya las Guardas necessarias, 
como está proveído, i ordenado en los otros Puertos 
secos de entre estos dichos nuestros Reinos , i los de 
Aragón, i Valencia, i Navarra; mandamos que en la 
dicha raya, ^limites de los dichos Puertos de entre es- 
tos nuestros Reinos, i el dicho Reino de Portugal , se 
pongan, i estén nuestras casas de Aduanas, en las par- 
tes , i lugares que paresciere á nuestros Contadores 
mayores, añadiéndolas, 6 quitándolas, 6 mudándolas 
quando , i donde , i como entendieren que sean mas 
acomodadas , assi para los dichos Mercaderes , Recue- 
ros , i Tragineros , como para la cobranza de los dichos 
derechos, i que aya buen recaudo en ellos ; i que sean 
correspondientes á las Aduanas, que son, 5 fueren 
puestas por el dicho Serenissimo Rei de Portugal en su 
Reino , pudiéndose buenamente hacer. 

4. I porque en algunos Lugares de la jurisdicción de 
la Ciudad de Sevilla, que son en la dicha raya, se co- 
bran algunos derechos de almojarifazgo ; i nuestra in- 
tención es que donde al presente se ha cobrado, i co- 
bra el dicho almojarifazgo para Nos, de las mercadurías, 
mantenimientos , i otras cosas , que han acostumbrado 
salir, i entrar por los dichos Puertos, no se cobren, ni 
lleven los dichos derechos de Puertos secos ; mandamos 
que assi se guarde , i cumpla por aora , i entre tanto 
que por Nos se manda otra cosa en contrario. 

8. I porque esta dicha renta se ha de cobrar, regir, 
i administrar por la orden, que se cobra, rige , i adminis- 
tra la renta de los Puertos secos de entre estos nuestros 
Reinos de Castilla, i los dichos Reinos de Aragón, i 
Valencia, i Navarra ; mandamos, que, en quanto toca 
al registrar de las mercadurías , mantenimientos , i otras 
cosas , que destos nuestros Reinos entraren en el di- 
cho Reino de Portugal , i salieren del para ellos , i á las 
penas, i descaminados en que caen , ó incurren los que 
no hacen los dichos registros , i manifestaciones , i las 
otras cosas, i diligencias que para la conservación, i 
cobranza de los dichos derechos son obligados á ha- 
cer, i cumplir los Mercaderes, i Tratantes, i otras per- t 
sonas , que entran , i salen por los dichos Puertos , se 
guarden las leyes del cuaderno de los dichos Puertos 
secos que hizo , i ordenó el Señor Rei D. Juan II. el 
año passado de 1446. años, i las declaraciones sobre 
ello hechas por los Señores Reyes nuestros predeces- 
sores, según, i como agora se usan, i guardan, i de- 
ben usar, i guardar en los dichos Puertos ; i en lo que 
toca al escrivir de los ganados dentro de las doce le- 
guas, mandamos que por agora no se haga novedad, 
excepto en el registrar en las casas de las Aduanas lo 
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que u vieren de sacar por permisión general, ó licencia 
particular, que en quanto áesto se guarden las dichas 
leyes , i se registren en las casas de las Aduanas , se- 
gún lo han de hacer los que sacaren las otras cosas de 
que se ha de pagar diezmo : i si sobre la guarda, i uso 
de las dichas leyes, ó alguna dellas, uviere alguna 
duda , ó conviniere hacer alguna declaración , limita- 
ción, ó moderación, mandamos que lo declaren, i de- 
terminen los dichos nuestros Contadores Mayores , jun- 
tamente con algunos del nuestro Consejo , qual para 
ello fueren nombrados. 

6. I porque por una nuestra Carta Pragmática librada 
de los dichos nuestros Contadores Mayores, i algunos 
de los del nuestro Consejo, i Oidores de nuestra Con- 
taduría mayor, dada en la Villa de Villadolid á 30. días 
del mes de Abril del año passado de 5S8. está mandado 
qué de las lanas, que se sacaren destos nuestros Rei- 
nos para fuera dellos, assi por mar, como por tierra, 
nos ayan de pagar, i paguen ciertos derechos conte- 
nidos en la dicha Pragmática, demás, i allende de los 
que son obligación á pagar de los derechos de Puer- 
tos secos, i almojarifazgo, i otros derechos ordinarios; 
mandamos que los derechos contenidos en la dicha 
Pragmática se paguen de las lanas , que se sacaren para 
el dicho Reino de Portugal, conforme a la dicha Prag- 
mática; i demás de aquellos, se paguen los contenidos 
en esta nuestra leí. 

7. Porque por Leyes , i Pragmáticas de nuestros Rei- 
nos están vedadas, i defendidas que no se saquen dellos 
oro, i plata, moneda, cavallos, é yeguas, i potros, i 
armas, i pan, i otras cosas para el dicho Reino de Por- 
tugal; entiéndase, i sea entendido, que por virtud de 
esta nuestra Carta no se saquen, ni puedan sacar nin- 
gunas cosas vedadas, so las penas contenidas en las 
dichas Leyes, i Pragmáticas, las quales han de que- 
dar, i queden en su fuerza, i vigor; i si algunas merca- 
durías, i mantenimientos, i otras cosas, de las que aj 
presente están vedadas, i defendidas, permitiéremos de 
aqui adelante se saquen destos dichos nuestros Rei- 
nos , aora sea por licencia especial , ó lei general , man- 
damos que , quando se sacaren , nos ayan de pagar , i 
paguen los derechos , que dellas debieren , conforme á 
esta lei. 

II. — Dase licencia para que de los Reinos de la Corona de Castilla 
se saque para el de Portugal pau , i otras semillas, i qualesquier 
ganados , carnes , caeros, i qualesquier sedas; lo qual se arrien- 
de , i cobre de diez uno , i lo que de ello procediere sea para fa- 
bricas de Navios , i Armadas. 

D. Phetipe 111. Cedida en Valladolid d 30. de Junio 

de 1604. 

Damos licencia para que se puedan sacar, i saquen 
de estos dichos nuestros Reinos de la Corona de Cas- 
tilla para el dicho Reino de Portugal pan , i otras semi- 
llas, i qualquier ganado bacuno, ó ovejuno, cabruno* 
i porcuno, i otra qualquier carne, assi viva, como 
muerta, i cueros de todas suertes, assi al pelo, como 
adobados, i badanas curtidas, i por curtir, i en otra 
manera, i corambre cerbuno ; i de corzos, i de gamos 
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curtido , i al pelo , i otra manera , i cordovanes curti- 
dos ; i de otras suertes , i obras hechas de la dicha co- 
rambre , i qualesquier sedas , aunque no sean del dicho 
Reino de Granada, sin embargo de las dichas leyes que 
lo prohiben , i de otra qualquier prohibición» 6 veda- 
miento general, 6 particular que aya en contrario; con 
todo lo qual , para en quanto á esto toca , i por esta vez 
dispensamos, quedando en su fuerza, i vigor para en 
lo demás adelante , porque aviendo necessidad de cer- 
rar la dicha saca de pan, ó ganados , ó de lo uno, ó lo 
otro, lo mandaremos proveer, como convenga a nues- 
tro servicio, i al bien, i pro común destos dichos 
nuestros Reinos , como se hace para los dichos Rei- 
nos de Aragón, Valencia, i Navarra, con tanto que, 
para que cessenlos fraudes, i colusiones, que se po- 
drán hacer, si el dicho pan, i ganado, i las demás 
cosas susodichas, que hasta aqui han sido vedadas, se 
sacassen , i llevassen por los Lugares, i partes que cada 
unoquisiesse, sin lo registrar, ni manifestar, se saque 
todo ello por los Puertos , que se señalaren por el Pre- 
sidente, i los del nuestro Consejo de Hacienda, i Con- 
taduría Mayor della, pagando el diezmo enteramente 
del verdadero valor que tuvieren las cosas que ansi sa- 
caren, i no de otra manera, á quien por Nos lo uviere 
de aver, i recaudar, só las penas en que incurren los 
que sacan las cosas susodichas vedadas sin nuestra li- 
cencia. 

I mandamos al Presidente , i los del nuestro Consejo 
de Hacienda, i Contaduría Mayor della, que luego ha- 
gan pregonar , i pongan en renta en almoneda pública 
el diezmo de todas las cosas susodichas , que por esta 
► nuestra carta, i provisión permitimos se saquen al dicho 
nuestro Reino de Portugal, el qual desde luego aplica- 
mos para fábrica de Navios, i Armadas, sin que se pueda 
convertir en otra cosa. 

III. — Pueda el Monasterio de San Lorenzo el Real meter en cada 
un año quarenta arrobas de azocar , i la pimienta , i otras cosas 
en esta leí contenidas, libres de derechos por el Puerto de Bada- 
joz, i no por otros, sin que los Arrendadores pongan por esto 
descuento alguno. . 

D. Phelipe II. año de 1593. i D. Phelipe III. año 1599. 

Cédula. 

Por la devoción que tenemos al Monasterio de San 
Lorenzo el Real, damos licencia, i facultad al Prior, 
Frayles, i Convento del, que al presente son, i adelante 
fueren, perpetuamente para siempre jamás, para que 
puedan sacar del dicho Reino de Portugal quarenta ar- 
robas de azúcar, i quatro de pimienta, una de clavos, 
otra de canela, otra de gengibre, i treinta arrates de 
menjul, dos arrobas de incienso, i doce de conservas 
en cada un año , i una caxa de lienzo de tres en tres 
años libremente, para el servicio del Culto divino, i del 
dicho Monasterio , i meterlos en estos nuestros dichos 
Reinos de Castilla por el Puerto de la Ciudad de Badajoz, 
i no por otro alguno ; i mandamos que por razón de 
entrarlas cosas susodichas en este dicho Reino, i traer- 
las , i sacarlas de qualesquier Ciudades, Villas, i Luga- 
res del, sean libres, i esentos de pagar los derechos 



del diezmo, i otros, que en qualquier forma, i ma- 
nera se me debieren en el dicho Puerto , i Aduana del, 
i en otras qualesquier partes del Reino , por donde se 
traxeren, i sacaren; i mandamos á los mis Arrendado- 
res , i Recaudadores , Fieles , i Cogedores , i Adminis- 
tradores, i otras qualesquier personas, á cuyo cargo 
es, i fuere, de recibir, i recaudar en renta, 6 en fiel- 
dad , 6 administración , ó en otra qualquier manera la 
renta de los Puertos secos de entre estos dichos mis 
Reinos de Castilla, i los del dicho Reino de Portugal, 
desde el dia de la fecha desta en adelante , para siem- 
pre jamás , que no pidan , ni cobren en manera alguna, 
ni permitan que las personas, i Administradores, que 
tuvieren puestos en el dicho Puerto, i Aduana, i en 
otra parte , lleven , pidan , ni cobren del dicho Monas- 
terio , ni de las personas , que en su nombre , i por su 
poder traxeren , i sacaren las cosas susodichas , los di- 
chos derechos, ni cosa alguna de ellos, ni sobre ellos 
les hagan molestias, ni vejación alguna : con tanto que, 
si todas las cosas , i en la cantidad susodicha no se me- 
tieren juntas en este Reino, se ayanjde registrar ante 
el nuestro Corregidor de la dicha Ciudad de Badajoz, 
ó su Teniente, para que hagan notar, i tener cuenta 
de las que cada vez se metieren , i las cantidades que 
fueren, porque no excedan de las de suso referidas. 

IV.— Leyes del Cuaderno del Señor Rei D. Juan para la administra- 
ción, i cobranza de la renta de los Puertos secos de entre Castilla, 
1 Aragón , i Navarra , i con que anda en renta. 

D. Juan 11. año de 1446. 

Don Juan por la gracia de Dios Rei de Castilla , de 
León , de Toledo , de Galicia , de Cordova , de Murcia, 
de Jaén, de los Algarves, de Algecira, Señor de Viz- 
caya, i de Molina, etc. A todos los Concejos, i Alcal- 
des , i Corregidores , i Merinos , i otros Oficiales qua- 
lesquier de las Ciudades de Calahorra , Osma , i Siguen- 
za, i de todas las otras Ciudades, Villas , i Lugares de 
sus Obispados , según suelen andar en renta de diezmo, 
i Aduanas en los años passados , i á qualquier , ó qua- 
lesquier de Vos , á quien esta mi carta de cada año fuere 
mostrada , ó el traslado della , signado de Escrivano pu- 
blico , salud , i gracia. 

1 . Bien sabedes en como los años passados Yo mandé 
dar, i di mis Cartas de Cuadernos , por donde cogiesse- 
des los diezmos , i Aduanas de los dichos Obispados de 
Calahorra, i Osma, i Sigüenza, por los quales se con- 
tenia de como vosotros bien sabedes que el Rei mi Pa- 
dre , i mi Señor, que Dios perdone , entendiendo que 
cumplia assi á su servicio ; i por quanto le fue dicho, i 
dado á entender que á los subditos , i naturales , ivas- 
salios, que llevaban á vender algunas mercaderías, i 
cosas fuera de sus Reinos, en los Lugares do los iban 
á vender, les hacian pagar muchos tributos desordena- 
dos; porende ordenó, i mandó que el año que passó 
de 1403. i dende en adelante , en quanto su merced 
fuesse, que ninguno de los dichos sus subditos, i na- 
turales no entrassen á los Reinos de Aragón , i de Na- 
varra por tierra, ni por mar, ni por agua dulce con nin- 
guna, ni algunas mercaderías, ni las pudiessen traer 
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de allá á los sus Reinos , so ciertas penas contenidas en 
las Cartas de Cuaderno , que sobre ello ordenó , i man- 
dó : pero fue su merced que todos los Mercaderes , i 
otras personas de los dichos Reinos de Aragón, i de Na- 
varra , que pudiessen traer á los dichos sus Reinos , i 
sacar fuera dellos qualesquier mercaderías , i cosas que 
quisiessen , de las que por él no eran defendidas que 
sacassen, i traxessen, tráyendolas, i llevándolas por 
ciertos Puertos á ciertas casas de Aduanas, que esta- 
bleció para ello en el dicho su Cuaderno contenidas , i 
pagando en ellas sus derechos por él ordenados : i fue 
su merced que los de los dichos sus Reinos pudiessen 
traer á las dichas casas , i Aduanas ciertas mercaderías, 
i cosas , que les assignó para venderlas en las dichas 
Aduanas á los de los dichos Reinos de Aragón , i Na- 
varra : i otrosi vos embié á hacer saber que mi merced 
fue que los dichos Puertos fuessen , i sean abiertos, 
para que libre , i desembargadamente los dichos mis 
subditos , i naturales de los dichos mis Reinos , de otras 
partes, i Reinos, i Señoríos qualesquier de qualquier 
lei, estado, ó condición que sean, que oviessen amis- 
tanza conmigo , i con los Reyes de Aragón , i de Navar- 
ra , i á mis mui caros , i mui amados primos , pudiessen 
entrar, i entrassen en los dichos Reinos de Aragón , i 
Navarra con qualesquier cosas , i mercaderías, assi por 
tierra, como por mar, i agua dulce, según que lo solian 
llevar, i llevaban en tiempo del dicho Rei mi Padre , i 
mi Señor, que Dios perdone , antes de el cerramiento 
de los dichos Puertos, salvo oro, i plata, i moneda 
amonedada, i vellón, i cavallos, é yeguas , potros, i Mo- 
ros , i Moras , i pan , i trigo , i cebada , i centeno , i le- 
gumbres de qualquier manera , i condición que sean : 
pero era mi merced que qualquier, i qualesquier per- 
sonas que fuessen de los mis Reinos á los dichos Rei- 
nos de Aragón , i Navarra , i viniessen de los dichos Rei- 
nos , de Aragón , i Navarra á los dichos mis Reinos pu- 
diessen llevar para su mantenimiento, i despensa, el que 
fuesse de cavallo en qualesquier monedas de oro, i plata 
fasta veinte florines, i el de pie diez florines, i por los 
llevar no cayessen en pena alguna, ni fuesse tenido á 
pagar derecho dellos á los dichos mis Arrendadores, 
ni á otro por ellos : i otrosi que las dichas personas, i 
qualquier dellas pudiessen traer, i traxessen en el tiempo 
de el arrendamiento de esta renta de los dichos Reinos 
de Aragón , i de Navarra á los dichos mis Reinos qua- 
lesquier paños , i otras mercadarlas qualesquier que 
quisieren, salvo vino , i vinagre, i sal, que en tiempo 
del dicho Rei mi Padre eran defendidos que se no tra- 
xessen antes del dicho cerramiento, i que de las otras 
cosas , i mercaderías , que assi llevaren , i traxeren, que 
se pagassen los derechos por MI ordenados , según que 
los pagaron en el tiempo del dicho Rei mi Padre, antes 
que los dichos Puertos mandassen cerrar, según que 
esto, i otras cosas mas cumplidamente en las dichas mis 
Cartas de Cuaderno se contenía : i otrosi bien sabedes 
en como el dicho año, que passó de 1431. Yo mandé 
dar, i di una mi Carta firmada de mi nombre , fecha en 
esta guisa. 
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2. cDon Juan por la gracia de Dios, Rei de Castilla, 
de León , de Toledo , de Galicia, de Cordova , de Mur- 
cia , de Jaén , de los Algarves de Algecira , Señor de 
Vizcaya, i de Molina : A los Duques, i Condes , i Ricos 
homes , Maestres de las Ordenes , Priores, i Comenda- 
dores, i Subcomendadores , Alcaides de los Castillos, 
i Cassas fuertes, i llanas : A todos los Concejos , i Al- 
caldes, i Alguaciles, Regidores, Caballeros, Escude- 
ros, i Homes buenos de todas las Ciudades, Villas, i 
Lugares de los mis Reinos , i Señónos , i á los mis 
Alcaldes de las sacas , i cosas vedadas , i á los mis 
Pesquisidores sobre ello dados, i otras qualesquier 
personas , á quien tañe , i tañer puede el negocio de 
yuso escrito, i á qualquier, ó qualesquier de vos, á 
quien esta mi Carta fuere mostrada , ó el traslado de- 
Ha , signado de Escrivano público , salud , i gracia : 
Sepades que mi merced, i voluntad es, que no em- 
bargante qualquier vedamiento que por Mi se ha he- 
cho en qualesquier Cartas por Mi sobre ello dadas, 
las quales Yo he aqui por insertas , é incorporadas, 
bien ansí, i como si de palabra á palabra aqui fuessen 
puestas, se puedan sacar, i saquen de los mis Reinos, 
i tierras, i Señónos para otros qualesquier Reinos, 
pan, i ganados; pero es mi merced que todos los 
Mercaderes, i otras personas qualesquier de qual- 
quier lei, ó estado , ó condición que sean , assi de los 
mis Reinos , como fuera de ellos, que algunas muías, 
i muletas , i ganados , i pan , i paños , i otras merca- 
derlas , i cosas llevaren para sacar fuera de los mis 
Reinos , i traxeren de otros qualesquier Reinos para 
poner en ellos , paguen á los mis Arrendadores , i Co- 
gedores , i Fieles lo que aqui dirá : De cada muleta 
de sobre tres años , qnatro florines , i de cada mulo, 
ó muleto, dos florines, i de cada cabeza de ganado, 
toro, ó baca, i buei , ó novillo, 48. mrs. , i de añojo, ó 
añoja 20. mrs., i de cada carnero, ó cabrón 8. mrs., 
i de cada oveja, ó cabra 4. mrs., i de cada puerco , ó 
puerca 12. mrs., i de cada tocino 4. mrs., i de cada 
hanega de trigo 6. mrs. , i de cada hanega de cente- 
no , ó cebada 4. mrs. : todas estas quantias de la mo- 
neda, que agora corre, i que todas las otras merca- 
derías , i cosas que se sacaren de los mis Reinos , i 
Señónos , i se traxeren á ellos , que no sean de las 
cosas que son por MI vedadas , salvo de las cosas su- 
sodichas, que de suso van contenidas , que paguen 
el quinto de cada una dellas : porque vos mando á 
todos, i á cada uno de vos, que consintades sacar de 
los mis Reinos para otros qualesquier Reinos , i tier- 
ras, i Señoríos , i entrar en ellos de otras qualesquier 
partes las cosas susodichas , i cada una dellas , i otras 
qualesquier cosas , i mercaderías que no sean por Mi 
vedadas , i que entren , i salgan por aquellos Puertos 
en aquella manera que solian entrar, i salir, i que 
se escrivan, i manifiesten en las casas, i Aduanas 
acostumbradas, pagando todavía de todo lo que assi 
se sacare , i traxere los dichos derechos en la manera 
que de susodicha es ; i mando á los mis Contadores 
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Mayores que luego hagan pregonar, i pongan en renta 
por almoneda publica lo susodicho , i rematar la di- 
cha renta en las personas que mas dieren por ellas 
con las condiciones acostumbradas , i con las otras 
que mas entendieren que cumple á mi servicio , i les 
den , i libren mis Cartas de arrendamiento , para que 
les recudan conella : en tanto mando á vos los dichos 
Concejos, i Justicias, i á cada uno de vos que ponga- 
des buenas personas por Fieles cada uno en vuestros 
Lugares, i jurisdiciones , que cojan, i recauden tos 
dichos derechos en fieldad, i recudan con ellos á los 
mis Arrendadores que fueren de la dicha renta; i los 
unos, ni los otros non fagades ende al por alguna ma- 
nera, só pena de mi merced, i de 10g. mrs. á cada 
uno para la mi Cámara, i de me pagar por vos, i por 
vuestros bienes todo el daño, i deservicio, que, por 
vos no lo hacer assi, se me siguiere; i demás mando 
al home, que vos esta mi carta mostrare , ó el dicho 
su traslado signado, como dicho es, que vos empla- 
ce , que parezcades ante Mi en la mi Corte , dó quiera 
que Yo sea , fasta quince dias primeros siguientes , só 
la dicha pena á cada uno , á decir por qual razón no 
cumplides mi mandado; i mando só la dicha pena á 
qualquier Escrivano publico , que para esto fuere lla- 
mado , que dé ende al que vos lo mostrare testimonio 
signado con su signo , porque Yo sepa en como se 
cumple mi mando : Dada en la Ciudad de Cordova á 
45 dias de Mayo ano del Nacimiento de nuestro Señor 
Jesu-Christo de 1431. YO EL REÍ : Yo Juan González 
de San Vicente lo fice escrivir por mando de nuestro 
Señor el Rei : Registrada. » 

Con las quales dichas condiciones , i con las condi- 
ciones que aquí se dirán , fue , i es mi merced de man- 
dar arrendar , i coger la dicha renta. 

3. Primeramente que los dichos subditos , i natura- 
les del dicho Reino de Aragón , i de Navarra , i de otras 
partes, i Reinos, i Señoríos qualesquier, de qualquier 
leí, estado, ó condición, que ayan amistanza conmigo, 
puedan entrar, i entren por los Puertos en este mi 
Cuaderno contenidos , en los dichos mis Reinos en el 
tiempo del dicho arrendamiento con qualesquier paños, 
i otras mercaderías , libre , i desembargadamente, salvo 
las cosas suso defendidas, como dicho es, para los 
tener ellos en los dichos mis Reinos, en los Luga- 
res que quisieren : otrosí que puedan sacar , i saquen 
de los dichos mis Reinos muías , i muletas , i mulos , i 
muletos, i todas las mercaderías, i cosas que quisieren 
en el dicho tiempo , salvo las dichas cosas defendidas 
suso nombradas , pagando los dichos derechos por MI 
ordenados , según que en la dicha mi Carta suso incor- 
porada se contiene : i por quanto me fue hecha relación 
que por estar abiertos los Puertos de Serón , i de Cer- 
bera, i de Medina-Celi, i de Monteagudo, que son Lu- 
gares de Señores, viene á mi deservicio, i daño , i pér- 
dida en la dicha renta, fue mi merced de mandar dar 
una mi alvalá firmada de mi nombre , hecha en esta 
guisa. 

4. c YO EL REÍ : Hago saber á vos los mis Contado- 
> r$s mayores, que á Mi es bepha relación, que en los 



años passados uvo muchos daños en la renta de los 
diezmos, i Aduanas de los Obispados de Sigüenza, 
Osma, i Calahorra; por lo qual los Arrendadores, i 
Recaudadores della no pagaron , ni pudieron pagar 
los maravedis que á Mi uvieron á dar por ella, esto 
por estar abiertos los puertos deMedina-celi, i Serón, 
i de Monteagudo, i de Cerbera, de lo qual á Mi viene 
gran deservicio , i á la dicha renta gran daño ; i fueme 
pedido por merced que proveyesse sobre ello como 
la mi merced fuesse , i entendiesse que cumplia a mi 
servicio; la qual dicha petición Yo mandé remitirá vos 
los dichos mis Contadores Mayores ; i por vosotros fue 
respondido, que vos parecía que mas servicio es mió 
que los dichos Puertos fuessen en Lugares Realengos, 
que no en los dichos Señoríos, porque según la voz, i 
fama publica es, en los Puertos, i Señoríos se roba* i furta 
la dicha renta; lo qual no seria ansi, siendo los dichos 
Puertos en los dichos Lugares Realengos , antes por 
el contrario; por manera, que la dicha renta, i los de- 
rechos della que Yo he de aver, seria guardado para 
agora, i para adelante : de manera que de razón val- 
dría mas á Mi en cada año que oi valia , por ser los 
dichos Puertos en los dichos Lugares de los dichos 
Señoríos; la qual dicha respuesta fue vista en el mi 
Consejo, i fue acordado que cumple a mi servicio que 
se hiciese assi, i según por vos fue respondido; i man- 
dé dar esta mi alvalá para vos sobre ello : porque vos 
mando que de aqui adelante bagades cerrar todos los 
dichos Puertos de los Lugares de los Señoríos, i cada 
i quando dieredes, i libraredes mi Cuaderno en razón 
de los dichos diezmos, i Aduanas de los dichos Obis- 
pados , assi para este año de la data de este mi alvalá, 
como para los años venideros, pongades por lei, i 
condición que se usen los dichos Puertos por los Lu- 
gares Realengos , que se acostumbraron usar en los 
tiempos passados, i no por los Lugares de los dichos 
Señoríos , donde se agora usan , i que á los dichos 
Recaudadores, i Arrendadores dedes, ilibredessobre 
eliomis Cartas, que menester uvieren, para que se 
haga, i cumpla según dicho es , i no fagades ende al: 
Fecho á 5. de Abril año del Nacimiento deN. S. Jesu- 
Christo de 1427. años : YO EL REI : Yo Pedro Alfonso 
lo fice escrivir por mandado de nuestro Señor el Rei; 
Registrada. » 

I después desto Yo mandé dar , i di otra mi Carta, 
firmada de mi nombre , hecha en esta guisa. 

Provisión del año 1485. 

5. «Don Juan , por la gracia de Dios , Rei de Castilla, 

> de León , de Toledo , de Sevilla , de Galicia 9 de Cor- 
>dova, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Alge- 

> cira , Señor de Vizcaya , i de Molina : A los mis Alcal- 
> des, i Guardas de las sacas, i cosas vedadas de los 

> diezmos, i Aduanas de los obispados de Osma, i Si- 
igüenza, i Calahorra, i á todos los Concejos, Corr< gi- 
» dores, i Alcaldes, i Alguaciles, i Regidores, Cavallc- 
i ros, Escuderos , Oficiales , i Hombres buenos de las 
«Ciudades, Villas, i Lugares délos dichos Obispado?,} 

> á qualquier, i qualesquier de vos , á quien esta mi Car- 
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ta fuere mostrada, salud, i gracia : Bien sabedes que 
Yo ordené , i mandé por mis Cartas que no uviesse 
Puertos en los Lugares de Señónos de los dichos Obis- 
pados, só ciertas penas, que por Mi fueron puestas 
assi contra los Señores de los tales Lugares , como 
contra los Concejos , i vecinos , i moradores dellos , i 
contra los que por ahí passassen , i traxessen, 6 lleras- 
sen qualesquier mercaderías de mis Reinos para el 
Reino de Aragón , ó del Reino de Aragón traxessen 
para mis Reinos , según mas largamente se contiene 
en ciertas mis cartas , que sobre ello mandé dar ; las 
quales fueron publicadas , i pregonadas en las Villas, i 
Lugares de Señoríos de los dichos Obispados donde 
avia Puertos públicos , i en sus comarcas : i agora i 
Mi es hecha relación que lo susodicho por MI ordena- 
do , se no ha guardado , ni guarda , i que todavía los 
Puertos de los dichos Lugares de Señoríos de los di- 
chos Obispados, ó alguno dellos se han abierto , i que 
algunas personas con grande osadía , i atrevimiento, 
no temiendo las dichas mis Cartas , ni las penas en 
ellas contenidos , han passado, i passan con sus mer- 
caderías , i otras cosas dezmeras , i no dezmeras por 
los dichos Puertos; de lo qual, si ansí es, Yo soi mu- 
cho maravillado : porende es mi merced de mandar 
ordenar, i mando, i ordeno por la presente, que to- 
das , i qualesquier personas de qualquier estado , 6 
condición que sean, que vinieren, i passarencon qua- 
lesquier Mercaderías, i otras cosas dezmeras, i no dez- 
meras, assi de mis Reinos para el dicho Reino de Ara- 
gón, como del dicho Reino de Aragón para estos 
dichos mis Reinos por otros qualesquier Puertos , 6 
Lugares, ó caminos, 6 veredas de fuera de los Puer- 
tos por Mi deputados, que pierdan por descaminadas 
las dichas mercaderías , i otras cosas que assi traxe- 
ren , i metieren , i que sean para los mis Arrendadores 
de la renta de los Puertos, según que Yo mandé por 
las dichas mis Cartas : i demás , que los tales , i los 
otros, que par* ello les dieren favor, i ayuda, sean 
presos, i llevados á las mis cadenas de la Ciudad de 
Sevilla, i sirvan ende por sus personas cinco años con- 
tinuos : porque vos mando que lo fagades ansí prego- 
nar , i publicar por las dichas Villas , i Lugares de Se- 
ñoríos de los dichos Obispados , dó solian estar los 
dichos Puertos , ó por sus comarcas , i por las otras 
Ciudades, Villas, i Lugares, i partes de los dichos 
Obispados , por Pregonero , ante Escrivano publico, 
porque todos lo sepan , i no puedan pretender igno- 
rancia : i fecho el dicho pregón, si dende en adelante 
quebrantaren algunos lo susodicho , ó no lo guarda- 
ren , les tomedes las dichas mercaderías , i otras cosas 
que ansí metieren , i sacaren, i recudades con ellas á 
los dichos mis Arrendadores; i demás que, assi á ellos, 
como á los que les dieren favor , i ayuda , les prenda- 
des los cuerpos , i los embiedes presos , i á buen re- 
caudo á su costa á las dichas mis Tarazanas , i alli los 
hagades dar, i entregar por ante Escrivano publico a) 
mi Alcaide dellas , para que los tengan con él los di- 
chos cinco años, como dicho es; i los unos, ni los 
otros no fagades, ni fagan ende al por alguna manera, 
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» só pena de la mi merced , i de privación de oficio , i 

> confiscación de los bienes de los que lo contrario hi- 
i cieren para la mi Cámara : i mando , só pena de la mi 
i merced , i de privación de oficio , a qualquier Escriva- 
i no publico, que para esto fuere llamado, que dé ende, 
i al que vos lo mostrare , testimonio signado con su sig- 
>no, sin dineros, porque Yo sepa como cumplides mi 

• mandado : dada en Madrid a 10. dias de Febrero año 

• del Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Christo de 1435. 

• YOELREI. Yo el Doctor Fernando Diaz de Toledo, 

• Oidor, i Refrendario del Rei, i su Secretario, lo fice 

> escrivir por su mandado. 

6. Porende es mi merced que no aya Puertos de 
aqui adelante , ni casas de Aduanas en las dichas Villas, 
i Lugares de Señónos de los Obispados, ni de alguno 
de ellos, salvo en las Ciudades, Villas, i Lugares de 
Logroño, i Vitoria, i Calahorra, i Agreda, i Soria, i 
Molina, las quales es mi merced de ordenar, para 
adonde estén las casas de las Aduanas, donde se han 
de pagar, i coger los dichos mis derechos, que me 
han de pagar de lo sobredicho, porque mejor sea co- 
gido , i recaudado, i los Mercaderes , i otras personas, 
ansí de los mis Reinos , como de fuera dellos , que las 
dichas mercaderías , i otras cosas traxeren , i llevaren, 
sepan donde las han de escrivir, i registrar, i pagar el 
derecho dellas, i á quien : las quales casas de Adua- 
nas es mi merced que sean en las dichas Ciudades, 
Villas , i Lugares en esta guisa. 

7. En la Ciudad de Logroño, que sea en ta puente, 
en las casas que agora son de Pedro Hernández de Va- 
llad ol id, vecino déla dicha ciudad de Logroño, mo- 
rando en ellas Christiano : i en la Ciudad de Vitoria, en 
casa de Juan Pérez de Oña : i en la Ciudad de Calahorra, 
en casa de Simuel Nivempensas , que son en la plaza 
de la dicha Ciudad , i mora en ellas Francisco de Avi- 
ñon , morando en ellas Christiano : i en la Villa de 
Agreda en las casas de Diego González Escrivano, mo- 
rando en ellas Christiano : i en la Ciudad de Soria, en 
las casas que fueron de Simuel Pesquir, en que agora 
mora su hijo Isaque Pesquir, que son en el collado de 
dicha Ciudad , i que se ponga la dicha Aduana en las 
dichas casas, morando en ellas Christiano : i en la Vi- 
lla de Molina, en casa de García Fernandez Azaban : i 
si los dichos Arrendadores entendieren que les cumple 
nombrar, i señalar otras casas de Aduanas en las Ciu- 
dades, i Villas suso declaradas, es mi merced que lo 
puedan ansi hacer en las casas que ellos ansí nombra- 
ren, i señalaren , i sean ávidas por casas de Aduanas, 
donde se escrivan , i registren las dichas mercaderías, 
i se pague el derecho dellas ; con tanto , que las tales 
casas sean en lugares lícitos , i convenibles , i morando 
en ellas Christiano : i que los dichos Arrendadores ha- 
gan pregonar publicamente por las Plazas , i Mercados 
de la tal Ciudad , i Villa , donde mudare la dicha casa 
de Aduana , de como la mudan , i como la nombran , i 
señalan, porque venga á noticia de los Mercaderes, i 
otras personas que traxeren , i llevaren las dichas mer- 
caderías : i que los Arrendadores que esta renta arren- 
daren , que paguen en cada un año á los señores de 
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las dichas casas lo que fuere guisado por cada una de 
ellas, según de lo que pagaban en los tiempos passa- 
dos ; pero es mi merced que, si por los Reyes mis an- 
tecessores fue fecha merced á las dichas personas, cu- 
yas fueron , i son las dichas casas de Aduanas de suso 
nombradas, i declaradas, que aquellas fuessen casas 
de Aduanas, i no otras algunas, que los dichos mis 
Arrendadores no las puedan mudar, ni señalar otras 
en su lugar , siendo las dichas mercedes por MI con- 
firmadas . 

8. I que todos los Mercaderes , i otras personas qua- 
lesquier de qualquier lei, estado, ó condición que 
sean , assi de los mis Reinos como fuera de ellos , que 
algunas de las dichas muías, i muletas, i mulos, i mu- 
idos, i paños, i otras cosas, i mercaderías llevaren 
para sacar fuera de los dichos mis Reinos , i traxeren 
de los dichos mis Reinos de Aragón , i de Navarra, pa- 
ra poner en ellos, que, antes que passen las dichas 
muías , i muletas , i mulos , i muletos , i paños , i mer- 
caderías , i otras cosas de la dicha Ciudad, ó Villa, don- 
de estuvieren las dichas Aduanas , que vayan á las di- 
chas casas de Aduanas, i fagan saber á los dichos mis 
Arrendadores , ó al que lo uviere de recaudar por ellos, 
i ahi estuviere , i ante Escrivano de la dicha casa de 
Aduana les declaren, i manifiesten las dichas bestias, i 
paños, i mercaderías, i otras cosas que llevan para sa- 
car fuera de los dichos mis Reinos , i traigan de los di- 
chos Reinos de Aragón , i de Navarra á los dichos mis 
Reinos : i ansimismo que , si los que moran , i mora- 
ren en las dichas Ciudades, i Villas, donde son las 
dichas Aduanas , traxeren algunos paños , i bestias , i 
mercaderías alas dichas Ciudades, i Villas, que, an- 
tes que entren con ellas en sus casas , vayan á las ca- 
sas de las dichas Aduanas , i declaren, i manifiesten, i 
fagan saber á los dichos mis Arrendadores todos los 
paños , i bestias , i mercaderías , i cosas que assi tra- 
xeren : i ansi manifestados, que paguen á los dichos 
mis Arrendadores los dichos derechos, según, i por 
la forma, i manera que en la dicha mi Carta, que aqui 
va incorporada , se contiene : i que todas las otras mer- 
caderías , i paños, i cosas que se sacaren de los dichos 
mis Reinos , i traxeren á ellos , salvo las dichas cosas 
vedadas , i las otras cosas de suso declaradas que van 
quantiadas , que paguen el quinto de cada una de ellas, 
según se contiene en la dicha mi Carta suso incorpora- 
da , i que tomen su alvalá de guia de los Arrendadores, 
que por Mi lo uvieren de recaudar, en que se contenga 
en como manifestaron las dichas cosas , i mercaderías, 
i pagaron el derecho de ellas ; el qual alvalá sea firma- 
do de sus nombres, ó del que lo uviere de recaudar 
por ellos, i del Escrivano que estuviere en la dicha ca- 
sa de la Aduana ; i si alguno , ó algunos passaren de la 
dicha Ciudad , ó Villa , donde estuviere la dicha casa 
del Aduana, sin manifestar las dichas cosas, i llevar el 
dicho alvalá, i pagar los dichos derechos; conviene á 
saber, los que vinieren fuera de los dichos mis Reinos 
con qualesquier mercaderías, i paños, i cosas que 
passaren de la dicha Ciudad , ó Villa acia los dichos 
mis Reinos, con qualesquier mercaderías : i otrosí, 



los que llevaren qualesquier muías, i muletas, i muios, 
i muletos, i otras mercaderías, i cosas para fuera de 
los dichos mis Reinos, i passaren de las dichas Ciuda- 
des, i Villas contra los dichos Reinos de Aragón, 6 de 
Navarra sin cumplir, i hacer lo sobredicho, que pier- 
dan lo que ansi llevaren , ¡ traxeren por descaminado, 
i que sea para los Arrendadores que lo uvieren de 
aver, i recaudar. 

9. Otrosi por quanto me fue fecha relación , que al- 
gunos de los vecinos , i moradores de las dichas Ciu- 
dades , i Villas , i Lugares , donde son las dichas Adua- 
nas , i algunas otras personas de los mis Reinos , que 
traen algunas de las dichas muías, i muletas, i mulos, 
í muletos, i otras mercaderías, i paños á las dichas 
Ciudades, Villas, i Lugares, donde son las dichas 
Aduanas, dicen, que no las quieren ir á manifestará 
las dichas casas de Aduanas a los dichos mis Arrenda- 
dores, ó sus Hacedores, por quanto dicen, que las 
traen para el proveimiento , i mantenimiento de las di- 
chas Ciudades, i Villas , que no han porque las mani- 
festar , salvo si las sacan de las dichas Ciudades , Villas, 
i Lugares para fuera de los dichos mis Reinos , segim 
que en estas condiciones se contiene ; por lo qual .'di- 
cen los dichos mis Arrendadores , que se hacen mu- 
chas encubiertas en las dichas rentas , por quanto des- 
pués que las dichas personas entran en las dichas 
Ciudades , i Villas con las dichas muías , i muletas , i mu- 
los, i muletos, i con los dichos paños, i mercaderías, 
que las passan , i las llevan encubiertamente á los dichos 
Reinos de Aragón, i Navarra sin pagar derecho alguno en 
las dichas casas de las dichas Aduanas , i que los dichos 
mis Arrendadores, i sus Hacedoresno pueden saber quien 
son las dichas personas, que ansi sacan las dichas bestias, 
i paños, i mercaderías, i cosas por las no aver escrito 
quando las entran , i meten en las dichas Ciudades , i 
Villas , según dicho es , por lo qual viene gran daño á 
la dicha renta : i Yo por remediar esto , es mi merced, 
que qualesquier personas, que traxeren á las dichas 
Ciudades, Villas, i Lugares, donde son las dichas 
Aduanas, qualesquier muías , i muletas, i mulos , i mu- 
letos, i paños, i otras mercaderías qualesquier que an- 
tes que entren en sus casas , sean tenidos de ir a ma- 
nifestar las dichas bestias, i mercaderías, que ansi 
traxeren á las dichas casas de las dichas Aduanas á los 
dichos mis Arrendadores , i á sus Hacedores , no em- 
bargante que digan , que lo traen para el proveimiento, 
i mantenimiento de las dichas Ciudades, i Villas ; i si 
lo ansi no hicieren, que pierdan las dichas bestias, i 
paños, i mercaderías, i que sean para los dichos mis 
Arrendadores : pero es mi merced, que por el escri- 
vir , i manifestar las dichas bestias , i paños , i merca- 
derlas , los dichos mis Arrendadores , ni sus Hacedo- 
res, ni el Escrivano de las dichas Aduanas no lleven 
dineros, ni salario alguno. 

10. I es mi merced, que el dicho Escrivano que es- 
tuviere en las dichas casas , que aya , i lleve por regis- 
trar, i dar el dicho alvalá cada camino por todas, i 
quantas , i qualesquier mercaderías , que en aquel ca- 
mino traxeren , i llevaren l. nfirs. de la dicha moneda; 
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i que el que tuviere la dicha Escrivanla ponga Escriva- 
no publico, que dé fee, i esté residentemente en la 
dicba Aduana, i que dé signado todo lo que ante él 
passare á los Arrendadores de la dicha renta sin dinero: 
i si residentemente no estuviere , que puedan poner los 
Arrendadores de la dicha renta otro Escrivano, que 
esté en la dicha casa en su lugar, i que las Justicias, i 
Oficiales de las dichas Ciudades, Villas, i Lugares, que 
gelo non contraríen, i que gelo consientan poner; i en 
el dicho tiempo que el dicho Escrivano de la dicha 
Aduana no estuviere presidente en ella , que el dicho 
salario que tenia de aver el dicho Escrivano , que lo 
lleve el dicho Escrivano, que los dichos Arrendadores 
pusieren. 

11. Otrosí es mi merced, que no puedan entrar, ni 
salir de noche de las dichas Ciudades, i Villas , dó son 
las dichas Aduanas , con mercaderías , ni con otras co- 
sas algunas los Mercaderes que las traxeren , ni otras 
personas algunas que las tuviesen , i si lo contrario hi- 
cieren, que pierdan por descaminadas las dichas mer- 
caderías, i que sean páralos dichos mis Arrendadores. 

12. Otrosí es mi merced, que qualquier, ó quales- 
quier personas que encubiieren, i fueren en habla, 6 
en consejo de encubrir algunas de las dichas mercade- 
rías , i cosas de las que assi traxeren , i llevaren qua- 
lesquier personas sin pagar los dichos mis derechos en 
las dichas mis Aduanas, según dicho es, ó hallándolo 
en su casa sin lo aver manifestado , que lo pierdan por 
descaminado , i que paguen por el dicho descamino la 
estimación dello, i que sean las cinco partes para el mi 
Arrendador , i la una sesma parte para el acusador que 
le acusare. 

13. Otrosí que todas las personas Estrangeras, que 
vinieren á los mis Reinos á comprar algunas mercade- 
rías, i ganados , i otras cosas qualesquier, que vengan 
por los dichos Puertos por Mi ordenados, i que, des- 
que llegaren á la dicha Ciudad, Villa, ó Lugar donde 
están las dichas Aduanas, que sean tenudos de hacer 
saber á los dichos Arrendadores, i á sus Hacedores, 
luego como llegaren , como vienen á facer sus merca- 
derías. 

14. Otrosí que todas las personas, ansí de los mis 
Reinos, como de fuera dellos, que passaren de los di- 
chos mis Reinos á los Reinos de Aragón , i de Navarra 
con sus mercaderías, i ganados por los dichos Puertos 
por Mi ordenados , i vinieren de los dichos Reinos de 
Aragón , i Navarra á los dichos mis Reinos , que sean 
tenudos de tornar con las dichas mercaderías con el re- 
torno dellas por aquel mismo Puerto ,- donde primera- 
mente entraron, i salieron ; i que qualquier, ó quales- 
quier que lo contrario ficieren , que pierdan las dichas 
mercaderías , i ganados , i otras cosas qualesquier que 
assi llevaren , ó traxeren , por descaminado , i sean para 
los dichos mis Arrendadores ; i que esta condición que 
sea publicada en las dichas Ciudades, Villas, i Lugares 
dó son las dichas Aduanas. 

15. Otrosí es mi merced que los ganados, que se vi- 
nieren á vender a las dichas Aduanas , que sin pena al- 
guna los puedan apacentar en los términos de las Fron- 
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teras , i que se lo consientan en los Lugares , que no 
sean dchessados , ni franqueados ; i esto mismo man- 
do, i tengo por bien , que los Estrangeros que com- 
praren algunos ganados en los dichos mis Reinos, que 
se los consientan apacentar, según dicho es, sin pena, 
i sin derecho, ni acción alguna en la tierra donde los 
compraren hasta tercero dia ; i quando se fueren, que 
les consientan pacer por la tierra por los Lugares , que 
mas sin daño pueda ser, sin pagar por ello ninguna 
cosa. 

16. Otrosí es mi merced que no paguen diezmo al- 
guno de los Ornamentos, i Retablos, i vestimentas de 
Imágenes fechas para las Iglesias , i de los libros , i ar- 
mas , i azores , i aleones : i de las otras aves cazadoras, 
que qualesquier Mercaderes , i otras personas de fuera 
de los dichos mis Reinos traxeren de los dichos Reinos 
de Aragón , i de Navarra , i de los otros Reinos quales- 
quier a los mis Reinos ; ni otrosí de oro , i plata, i ve- 
llón , i cobre , i rasura , que traxeren los sobredichos 
para las mis Casas de las monedas. 

17. Otrosies mi merced que, si Yo diere, i mandare 
dar mi Carta para algunos Mercaderes , assi de los mis 
Reinos , como de fuera dellos , para traer algunos pa- 
ños, i joyas , i plata, i otras cosas qualesquier, que las 
no caten , por quanto las Yo mando traer para Mi ; i que 
los Mercaderes que esto traxeren, que sean tenudos de 
escrivir, i registrar ante los dichos mis Arrendadores 
todo lo que assi traxeren, i traya un escrito firmado del 
Escrivano del Arrendador de quanto se registrare , i que 
dexe el tanto firmado del nombre del Mercader al di- 
cho Arrendador, i que los dexen entrar i passar libre, 
i desembargadamente , faciendo esto que dicho es, i de 
lo que el dicho Mercader mostrare por fee del mi Ca- 
marero de lo que él recibió, i Yo mandé comprar, con 
fee otrosi del Escrivano de las mis Cámaras , que desto 
atal no pague diezmo, ni otro derecho alguno ; i que 
este tal Mercader sea temido de mostrar esta fee , del 
dia que entrare por los dichos Puertos , fasta quatro 
meses primeros siguientes, i que de todo lo otro pague 
su diezmo, salvo de lo que el tal Mercader tornare, que 
es mi merced que no pague dello cosa alguna, pues 
que lo Yo mandé traer ; pero porque podria acaecer, 
que Yo no tomaría todo lo que traxeren , ó alguna cosa 
dello, ó lo venderá a otros algunos, i los Arrendadores 
perderían su derecho ; porende mando que hagan obli- 
gación los dichos Mercaderes con juramento de tornar 
por el Puerto por donde entró , i de todo lo que no tor- 
nare de lo que ansí traxere, que pague su derecho, 
salvo de lo que mostrare que dieron en la mi Cámara, 
i de lo que mostrare que torna consigo, es mi merced 
que no pague derecho alguno. 

18. Otrosi es mi merced que , si Yo comprare de qua- 
lesquier Mercaderes, i personas, que á los dichos mis 
Reinos traxeren alguna cosa, algunas piedras preciosas, 
ó aljófar, ó otras cosas, que de lo que el tal Mercader 
mostrare por fee del mi Camarero , ó Escrivano , como 
dicho es, que no pague derecho alguno dello ; i esta 
fee que le vala , quando quier que saliere de los mis 
Reinos por los puertos por donde entrare ; i si el dere- 
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cho uviere pagado de ello , que se lo tornen los que lo 
recibieron. 

49. Otrosí por quanto me fue hecha relación , que en 
las condiciones con que Yo mandé arrendar los diez* 
mos , i Aduanas de los dichos Obispados de Osma, i Si- 
güenza , i Calahorra , los dos años que passaron de 1415. 
años , i de 1414. años , se contiene , que todos los ve- 
cinos moradores de la Frontera, i otras qualesquier 
personas de qualquier Iei, estado, 6 condición que 
sean, que puedan tomar, i tomen por descaminado, 
assi en camino, como fuera de camino, 6 en qualquier 
Ciudad, Villa, 5 Lugar de los dichos mis Reinos, todo 
el vino que hallase que entró , ó entrasse en los dichos 
mis Reinos de Aragón , i de Navarra , i de qualquier de- 
llos, i las bestias en que la traxessen, i desto que assi 
tomassen , que uviessen para si la mitad libre , i des- 
embargadaraente , i la otra mitad que la die6sen, i en- 
tregassen á los mis Alcaldes de las Sacas, 6 á los mis 
Arrendadores , ó al que primero fallassen : i fueme fe- 
cha relación, que por los vecinos, i moradores de las 
Fronteras délos dichos Reinos de Aragón, i de Navarra 
aver el dicho poder para tomar el dicho vino , i esso 
mismo el pan, que Yo mandé que no entre de los di- 
chos mis Reinos á los dichos Reinos de Aragón, 6 de 
Navarra por virtud de la dicha condición , i esso mismo 
por virtud de ciertas mis Cartas , que les Yo mandé dar 
sobre la dicha razón , que se hacían , i hacen muchas 
encubiertas, i daños en la dicha renta, metiendo ellos 
mismos el dicho vino , i sacando el dicho pan ; i des- 
pués quando veian que los dichos mis Alcaldes de las 
Sacas, i sus Guardas, i los dichos Arrendadores, i sus 
Guardas topaban con el dicho vino, i pan para lo tomar 
por descaminados, que salían luego los dichos vecinos 
á ellos con gran apellido, diciendo que el dicho pan, 
i vino, que ellos lo avian tomado por descaminado- 
por 1q qual se levantaban muchos ruidos , i peleas en- 
tre los dichos mis Alcaldes de las Sacas , i sus criados, 
i los dichos mis Arrendadores, i sus Guardas con los 
Fronteros de las dichas Fronteras , de lo qual á Mi viene 
deservicio , i daño en la dicha renta : porende es mi 
merced , i mando , que por quitar las dichas infintas , i 
encubiertas , i porque mi servicio sea guardado , que 
ninguno de los dichos vecinos , i moradores de la dicha 
Frontera , ni otra persona alguna , de qualquier lei , es- 
tado, 6 condición que sea, no tomen, ni prenden, ni 
se entremetan á tomar, ni prendar agora, ni de aqui 
adelante por descaminado, ni en otra manera qual- 
quier, ningún vino, ni pan de lo que Yo mando, que 
se no meta, ni saque de los dichos mis Reinos á los 
dichos Reinos de Aragón , i de Navarra á los dichos mis 
Reinos, ni las bestias que lo traxeren , i llevaren salvo 
los dichos mis Alcaldes de las Sacas , i sus Guardas , i 
los dichos mis Arrendadores , 6 sus Guardas , ó qual- 
quier de ellos, que es mi merced que puedan tomar, \ 
tomen el dicho pan , i vino de qualquier persona , ó 
personas que lo sacaren , i metieren en los dichos mis 
Reinos , 6 traxeren á ellos , según se contiene en una 
condición contenida en este mi Cuaderno, que habla 
en razou de las tomas de las dichas cosas vedadas : i 



esto es mi merced que se guarde, i cumpla assi, solas 
protestaciones que me fueren fechas por los dichos mis 
Arrendadores, 6 por sus Guardas, 6 por los dichos mis 
Alcaldes de las Sacas , ó por sus Guardas , 6 por qual- 
quier d ellas contra los que no lo quieren hacer, i cum- 
plir assi. 

20. Otrosí, por quanto Yo por aficamiento de las 
Reinas , é Infantas, i Prelados , i Maestres, i Duques, i 
Condes, i Ricos homes, i Cavalleros, i de otras per- 
sonas de los mis Reinos , mando á las veces dar mis 
cartas , en que hago merced a alguno dellos ; i otrosí 
a Concejos, i personas , assi de los mis Reinos , como 
de fuera dellos , en que saquen algunos de los dichos 
ganados , ó muías , ó muletas, i mulos, i muletos, i 
otras mercaderías ; i otrosí las dichas cosas vedadas, i 
otras que traigan á los dichos mis Reinos las dichas co- 
sas vedadas, que son por Mi defendidas, que entren 
sin pagar de todo ello , ni de parte dello derecho al- 
guno, lo qual es mi deservicio : por ende mando i 
tengo por bien que , en caso que Yo faga , i ficiere gra- 
cia , i merced , ansí en general , como en especial á 
algunos de los sobredichos , como á qualquier dellos, 
i otras personas qualesquier, de qualquier lei, estado, 
6 condición que sean , assi de los dichos mis Reinos, 
como de fuera dellos, para que saquen , i traigan las 
dichas cosas vedadas , i otrosí las dichas mercaderías, 
i pan, i ganados, i bestias, sin precio, i sin derecho 
alguno , que las dichas personas , ni alguna de ellas no 
sean quitos por virtud de la tal gracia, 6 merced de pa- 
gar el derecho en las dichas Aduanas; antes es mi 
merced, que dé las tales gracias, y quitas paguen lo 
que aqui dirá en esta guisa : de cada cavallo 10. flori- 
nes ; de cada yegua, ó potro 5. florines ; de cada carga 
de vino , que metieren de Aragón á Castilla , medio 
florín ; i de cada anega de trigo 2. mrs. ; i de cada ha- 
nega de cebada, i de centeno 15. dineros de moneda 
vieja , ó por cada 1. maravedí de moneda vieja 2. mrs. 
de moneda nueva , qual mas quisieren los que los di- 
chos derechos uvieren á pagar ; i de todas las otras 
cosas lo contenido en la dicha mi carta ; i que todo lo 
sobredicho sea para los dichos mis Arrendadores : i 
porque en ello no les sea hecha falta, ni encubierta 
alguna, es mi merced, que los que las dichas cosas 
uvieren de sacar de los dichos mis Reinos, 6 traerá 
ellos , antes que passen con las dichas cosas , vayan á 
la Aduana de los Puertos, por donde fueren, i les mues- 
tren las cartas de la dicha merced , i gracia por ante el 
Escrivano de la dicha casa de la Aduana, i les mani- 
fiesten , i declaren las cosas que llevan , i traen por 
virtud dellas , i paguen dellas los derechos , según di- 
cho es , i lleven alvalá de los mis Arrendadores , ó del 
que lo uviere de recaudar por ellos , firmado de sus 
nombres, i del dicho Escrivano, de como lo hicieron, i 
cumplieron assi ; i los que lo contrario ficieren de todos 
los sobredichos , que pierdan lo que assi traxeren, i 
llevaren por descaminado , i sea para los dichos mis 
Arrendadores , no embargante la dicha carta de mer- 
ced, i quita, como dicho es ; i que los Alcaldes de las 
Sacas, 1 Concejos, i Justicias sean tonudos de ayudar, 
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i dar favor, i ayuda á los dichos Arrendadores, ó á los 
que lo uvieren de recaudar por ellos , luego que fueren 
requeridos por los dichos Arrendadores, i cumplir todo 
lo susodicho, só las protestaciones que contra ellas 
fueren fechas. 

21. Otrosi es mi merced que los dichos mis Arren- 
dadores pongan en cada una de las dichas Aduanas un 
home , que aya poder de ellos , (Jue tenga el sello , que 
les Yo diere , i otro sello , que sea de los dichos Arren- 
dadores para sellar los paños , que vinieren a las dichas 
Aduanas de fuera de los dichos mis Reinos, i las alva- 
laes , que el dicho Escrivano de la Aduana firmare de 
como fue pagado el derecho en la Aduana ; el qual di- 
cho sello es mi merced de les dar, i señalaren esta 
manera : Que sea de cerco grande como de una blanca 
de la moneda, que agora se usa , i no mas , i que tenga 
un Castillo , i al derredor letras que digan : SeUo del 
Rei , de la Aduana de tal Lugar ; i el sello , que los di- 
chos Arrendadores pusieren , que sea esso mismo tan 
grande de cerco como una blanca, i que tenga un León, 
i al derredor letras, que digan : Sello de los Arrendar- 
dores de la Aduana de tal Lugar : i todos los paños, 
que fueren fallados passadaslas dichas Aduanas, sin ser 
sellados con los dichos sellos , i firmado , en la manera 
que dicha es , que los puedan tomar por descaminados 
en qualquier lugar , dó fueren fallados los dichos pa- 
ños , i sean para los dichos Arrendadores ; i que los 
Oficiales , i Concejos de los mis Reino6 , dó esto acaes- 
ciere, dentro en su término, siendo requeridos por los 
dichos mis Arrendadores , i por las dichas Guardas , 
que les ayuden á tomar , i embargar lo tal descaminado, 
para que los dichos mis Arrendadores , i Guardas lo 
lleven ante el Alcalde de la Aduana , para que él haga 
a cada una de las partes cumplimiento de derecho , i 
los Oficiales , que lo ansi no hicieren sean tonudos de 
pagar a los dichos Arrendadores todo lo que protesta- 
ren contra ellos por no les ayudjir a tomar lo tal desca- 
minado , después que estas dichas mis condiciones 
fueren pregonadas , i publicadas ; i que los dichos Con- 
cejos no se puedan escusar por decir que lo no quieren, 
porque digan que no lo uvieron de uso, ni de costum- 
bre de consentir, ni de tomar por descaminado en las 
dichas Ciudades , Villas , i Lugares , ni por otra razón 
alguna ; i los que lo consintieren , que sean tenudos de 
pagar a los dichos Arrendadores lo que protestaren 
contra ellos , por no consentir en lo que dicho es , se- 
gún que tassaren las dichas protestaciones los mis Con- 
tadores Mayores ; i esta dicha condición es mi merced 
que la fagan pregonar los dichos mis Arrendadores, 
porque todos lo sepan. 

22. Otrosi, por quanto me fue fecha relación que en 
algunas de las dichas Ciudades , Villas, i Lugares de 
los dichos Obispados de Calahorra , Osma, i Sigüenza, 
donde son las dichas Aduanas, que hacen paños, i á 
bueltas de los dichos paños , que tienen paños encu- 
biertamente de fuera de los mis Reinos , i los ponen en 
sns casas a bueltas de los suyos , i dicen que todos son 
suyos, i fechos en las dichas Ciudades, Villas, i Luga- 
res , i cada que los dichos Arrendadores les requieren 
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que les muestren los paños , que tienen hechos en sus 
casas , para saber quales son los paños hechos en los 
mis Reinos , i quales son de fuera dellos para deman- 
dar sus derechos dellos, dicen que las dichas personas, 
que no les consienten catar sus casas : i otrosi que, 
quando las dichas personas sacan los dichos paños para 
llevar á vender á fuera de las dichas Ciudades , Villas, 
i Lugares , donde son las dichas Aduanas , que sacan á 
bueltas dellos los paños , que ansi tienen encubierta- 
mente en sus casas, diciendo que son de los dichos 
pafios, que hacen en las dichas sus casas , según dicho 
es, por lo qual se menoscaba mucho en la dicha renta, 
i á Mi viene deservicio ; é Yo , por remediar en ello, es 
mi merced que todos los que ficieren paños en las di- 
chas Ciudades, Villas, i Lugares dó son las dichas 
Aduanas , que , desde el dia que se cortare la pieza del 
telar fasta otro dia primero siguiente, el señor del paño 
sea tenudo de ir á sellar al tal paño con el dicho mi 
sello del Aduana , donde se hicieren los dichos paños, 
i del sello , que los dichos mis Arrendadores pusieren, 
antes que los metan en sus casas , ni en otras ; i assi- 
mismo , que el Texedor del paño sea tenido de lo hacer 
saber á los dichos mis Arrendadores dentro en el dicho 
tiempo, como el dicho paño se corta del telar, i lo lleva 
el señor de él , i sino lo ficieren , ó qualquier dellos , 
que sea perdido pot descaminado el tal paño ; i si el tal 
paño no se pudiere aver, que lo paguen de por medio 
el dicho señor del paño , i el tal Texedor que lo texiere, 
i que los dichos Arrendadores , que lo puedan deman- 
dar por pesquisa ; i es mi merced que los dichos mis 
Arrendadores, ó el que el dicho su poder o viere , que 
no les lleve derecho alguno por el sellar de los dichos 
paños, i esta condición es mi merced que sean tenidos 
los dichos Arrendadores de la pregonar, i facer publi- 
car en cada una de las dichas Ciudades , Villas , i Luga- 
res , donde están las dichas Aduanas , porque todos lo 
sepan ; i si después de fecho el dicho pregón , los di - 
chos mis Arrendadores , ó el que su poder uviere , fa- 
llaren que algunos de los dichos paños de las Ciudades, 
Villas , i Lugares donde son las dichas Aduanas , los sa- 
caron dellas sin los dichos sellos , según dicho es, que 
los pierdan por descaminados., i sean para los dichos 
mis Arrendadores. 

23. Otrosi, por quanto por parte de dicho Concejo, 
i Oficiales, i Homes buenos de la mi Villa de Agreda, i 
de las otras Ciudades, Villas, i Lugares de los dichos 
Obispados de Calahorra, Osma, i Sigüenza me fue fe- 
cha relación , que de poco tiempo acá han comenzado 
á facer los dichos paños de lana merina ; i por quanto 
en la dicha Villa , i en algunas de las dichas Ciudades, 
Villas , i Lugares de los dichos Obispados no ai bata- 
nes, ni tinturas para teñir, i adobar los tales paños, 
por lo qual es forzado de los llevar, ó embiar á teñir, 
i adobar á Aragón , ó Navarra, á los Lugares mas cer- 
canos de los dichos mis Reinos , i dicen , que los dichos 
mis Arrendadores de la dicha renta de los diezmos , i 
Aduanas de los dichos Obispados, i sus Guardas, que 
les demandan el diezmo de los paños, que assi hacen/ 
ó embian á los dichos Reinos de Aragón , i Navarra á te- 
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ñir, ó adobar , como dicho es , assi de salida, como de 
tornada , no aviendo porque pagar derecho ; sobre lo 
qual me pidieron que les proveyesse de remedio con jus- 
ticia: é Yo viendo que me demandaban justa razón , por- 
que no reciban agravio, es mi merced de les remediar en 
ello en esta guisa : que todos los vecinos , i moradores 
de la dicha Villa de Agreda , 6 de qualesquier Ciudades, 
Villas , i Lugares de los dichos Obispados de Calahorra, 
i Osma, i Sigüenza, que hicieren qualesquier paños, 
que , en caso que lleven los dichos paños á teñir fuera 
de los dichos mis Reinos á los dichos Reinos de Aragón, 
i de Navarra, que no paguen por ello diezmo alguno, 
assi de la dicha salida, como de la tornada; pero es mi 
merced , que por quanto las dichas personas , que assi 
fueren á teñir, i adobar los dichos paños fuera de los 
dichos mis Reinos, según dicho es, que podrían hacer 
muchas infintas, i encubiertas, trayendo, ó metiendo 
otros paños de los dichos Reinos de Aragón , i de Na- 
varra a bueltas de los suyos , diciendo que son los que 
sacaron á teñir, i adobar, sin pagar derecho dellos ; i 
otrosí vendiéndolos en los dichos Reinos de Aragón , i 
de Navarra , i no tornando con ellos á los dichos mis 
Reinos , i los truecan con otros paños , que son del di- 
cho Reino de Aragón , i de Navarra , trayendolos , di- 
ciendo que son los dichos paños que assi sacaron ; por 
lo qual los mis Arrendadores perderían su derecho , i 
á Mi vernia en ello gran deservicio, i daño en la dicha 
renta ; por ende es mi merced, que qualesquier perso- 
nas , que hicieren qualesquier paños en la dicha Tilla 
de Agreda , i en las otras Ciudades, Villas, i Lugares 
de los dichos tres Obispados de Calahorra , i Osma , i 
Sigüenza , i los que quisieren llevar k teñir , i adobar 
fuera de los dichos mis Reinos , que sean tenudos de 
los ir á sellar con el dicho mi sello de la Aduana, i del 
sello que los dichos mis Arrendadores pusieren en esta 
guisa : los que moraren en las Ciudades , Villas , i Lu- 
gares , donde estuvieren las dichas Aduanas , que los 
sellen en las dichas Ciudades , Villas , i Lugares ; i los 
que moraren donde no uviere las dichas Aduanas , que 
los vayan á sellar á la Aduana mas cercana de los dichos 
Lugares donde moraren ; i que los dichos mis Arren- 
dadores, 6 los que su poder ovieren , no les lleven por 
el sellar de los dichos paños derecho alguno : i assi se- 
llados los dichos paños , hagan obligación á los dichos 
mis Arrendadores , ó al que su poder uviere , de tornar 
con los dichos paños, que ansi sacaren á teñir, i ado- 
bar , según dicho es , á los dichos mis Reinos por aque- 
llos mismos Puertos por dó salieron , só pena de perder 
los dichos paños por descaminados , i que sean para 
los dichos mis Arrendadores , del dia que lo sellaren 
fasta sesenta días primeros siguientes ; i fecha la dicha 
obligación , i sellados con los dichos sellos en la mane- 
ra que dicha es , que puedan salir desembargadamente, 
i que los dichos mis Arrendadores , ni los que su poder 
uvieren, ni sus Guardas, no les demanden por ello 
diezmo, ni otro derecho alguno, ansi k la salida, que 
salieren á los teñir, i adobar, como á la tornada, que 
con ellos tornaren á los dichos mis Reinos , según di- 
cho es , trayendolos sellados con los dichos mis sellos; 



pero es mi merced que , si los dichospaños no fueren, 
ó vinieren sellados con los sellos , assi á la salida como 
á la tornada, según dicho es, i no fícieren la dicha 
obligación , que paguen el diezmo de los dichos paños: 
i esta condición es mi merced que sean tenudos los 
dichos mis Arrendadores de la publicar, i hacer pre- 
gonar en la dicha Villa de Agreda, i en cada una de las 
dichas Ciudades , i Villas , i Lugares , donde fueren las 
dichas Aduanas , porque todos lo sepan : i si después 
de hecho el dicho pregón , los dichos mis Arrendado- 
res , ó el que su poder oviere , fallaren que qualesquier 
personas passaren los dichos paños sin los sellar, i ha- 
cer la dicha obligación , que les paguen el dicho dere- 
cho ; según en esta mi condición se contiene. 

24. Otrosi, por quanto el dicho Cuaderno de las di- 
chas Aduanas , que el dicho Rei mi Padre , i mi Señor» 
que Dios perdone , ordenó , i mandó que los sus natu- 
rales no entrassen a los Reinos de Aragón, i de Navar- 
ra con mercaderías algunas, ni las traxessen; donde 
ordenó, i mandó que todos los ganados, que eran Fron- 
tera de los dichos Reinos de Aragón, i de Navarra, 
hasta en doce leguas de los mojones , se escriviessen, 
salvo de treinta cabezas ayuso ; i en esto todos los ve- 
cinos i i moradores que moran en las Fronteras dixeron 
que recibían en ello grande agravio , i daño , porque 
muchos de ellos tenían sus ganados, en que se man- 
tenían, i no los vendían, ni sacaban á Aragón, que 
eran tan pocos , que no los llevaban , ni embiaban á 
estremo , salvo que cada noche venían á dormir k sus 
casas , i que eran cohechados de los Arrendadores, 
diciendo que no se escrivieron , i otras muchas razones 
que contra ellos se [alegaban , i les hacían hacer muí 
grandes costas en pleitos , i demandas, que contra ellos 
ponian ; i los Arrendadores de las dichas mis rentas 
dicen , que si los ganados no se escriviessen , que se- 
rian causa, i ocassion de passar cada i quando que qui- 
siessen todos , i qualesquier ganados de los mis Reinos 
á los dichos Reinos de Aragón , i de Navarra , sin pagar 
dello derecho alguno ; i no tan solamente los ganados 
de las Fronteras , mas aun los ganados de los estre- 
naos, los quales traerían á bueltas de los suyos : por 
ende por remediar en todo esto , porque los mis na- 
turales de las dichas fronteras no reciban agravio , ni 
daño , i otrossi que las mis rentas no se menoscaben, 
ordeno , i mando , que en razón de los dichos ganados 
passen en esta guisa. 

25. Primeramente , que todos los que moraren en la 
Ciudad de Soria , i en las dichas Fronteras de Aragón, i de 
Navarra á diez leguas de los dichos mojones , escrivan, 
i manifiesten lodos los ganados que tuvieren, que fue- 
ren de cien cabezas , i dende arriba ; i porque en este 
escrivir les sea guardado que no reciban daño , que el 
Arrendador, ó Arrendadores , ó los que su poder uvie- 
ren , vayan con Escrivano publico ala Ciudad de Soria, 
i á la Ciudad de Calahorra, i á las otras Villas, i Luga- 
res de las dichas Fronteras en las diez leguas que fue- 
ren de cincuenta vecinos, i dende. arriba, que hagan 
pregonar que todos los que tuvieren ganados de qual- 
quier natura que sean, de las cien cabezas, i dende 
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arriba , en la tal Ciudad , Villa , ó Lugar , dó el dicho ¡ 
pregón fuere hecho , que los manifiesten ante el dicho ¡ 
Arrendador, ó Arrendadores , ó ante quien su poder ! 
u viere, i ante el Escrivano que consigo traxere, el dia 
que fuere hecho el dicho pregón fasta tercero dia ; i 
los otros Lugares que no fueren de los dichos cincuenta 
vecinos , que los vengan á manifestar al Lugar mas cer- 
cano, dó el dicho pregón fuere hecho : i si los ganados 
fueren de los que vienen cada noche al corral , que les 
muestren el corral donde duerme el dicho ganado, 
porque lo escrivan ende dentro en el dicho tercero dia; 
i si fuere tanto ganado» ó tal , que no viniere á corral, 
que el señor del dicho ganado vaya á se lo mostrar en 
el campo, donde estuviere en el dicho tercero dia, i 
que el Escrivano que lo escriviere , que lo dé por tes- 
timonio al Arrendador, i que dé fee al señor del ganado 
de quanto escriviere brevemente , i que por este escri- 
vir no le dé el señor del tal ganado mas de lo que fuere 
de cien cabezas hasta mil cabezas' un maravedí, i dende 
arriba de quantas quier que fueren, dos mrs. i no mas; 
i si los ganados fueren tantos , que no se puedan todos 
escrivir en el dicho tercero dia, que dé para los escri- 
vir continuamente, hasta que sean escritos, i desque 
comenzaren á escrivir el ganado, que lo acaben, no 
embargante que diga que tenga de escrivir otro : esto 
mando que lo cumplan , i hagan ansi todos los que los 
dichos ganados ovieren , só pena , i protestación que lo 
pierdan , i sea para los dichos Arrendadores.; pero que 
desta protestación que lo juzgue el mi Alcalde de las 
dichas Aduanas, oyendo sobre ello á cada una de las 
dichas partes sumariamente , i si se agraviaren algunas 
de las dichas partes , que ayan alzada para ante los de 
el mi Consejo, i los mis Contadores Mayores, i no para 
ante la mi Audiencia , ni Alcaldes ; ni Notarios , ni para 
ante otro alguno; i que de los del mi Consejo, i Conta- 
dores no aya alzada, ni vista, ni revista, ni suplicación 
alguna : pero es mi merced que si alguno , ó algunos 
de los que tuvieren las dichas cien cabezas ; i dende 
ayuso, fueren las cincuenta dellas carneros, ó cabrones, 
ó dende arriba, que los escrivan só la dicha pena, i 
protestación : otrosi , por quanto me fue dicho que en 
el escrivir de los dichos ganados se facen muchas in- 
fintas , i encubiertas por los señores , i tenedores de 
ellos, por no declarar quantos son carneros, i quantas 
son ovejas, i quantas son cabras, i quantos cabrones; 
porende es mi merced que después de escritos los di- 
chos ganados , según suso es contenido , que si los di- 
chos Arrendadores, ó sus Hacedores quisieren saber 
quantos son carneros, i quantas son ovejas, i quantas 
son cabras , i quantos son cabrones de los ganados que 
ansí escri vieren, que los dichos señores, i tenedores 
dellos sean tenudos de ge los declarar el dia que fue- 
ren requeridos por los dichos mis Arrendadores, fasta 
quince días primeros siguientes; i si lo ansi no ficieren, 
que paguen la protestación que contra ellos fuere pro- 
testada por los dichos mis Arrendadores, i sus facedo- 
res & vista de los del mi Consejo, i de los mis Conta- 
dores Mayores ; pero es mi merced que, si los dichos 
tenedores de los dichos ganados quisieren declarar en 
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escríviendo el dicho ganado á los dichos mis Arrenda- 
dores, ó á sus Hacedores, quantos son carneros, i 
quantas son ovejas , i quantas son cabras , i quantos 
cabrones , que los declaren luego , i después no sea 
tenudo á lo declarar mas. 

26. Es mi merced que el dicho Escrivano , que los 
dichos Arrendadores llevaren para escrivir los dichos 
ganados , que son en el dicho Obispado de Osma, é otrosi 
los Escri vanos, ante quien uvieren de hacer la pesquisa, i 
otros Autos qualesquier que uvieren de hacer en razón 
de los dichos diezmos en todo el dicho Obispado , salvo 
en las casas de las Aduanas, que sean los que nombrare, 
i diere Juan García de Soria, mi Despensero mayor de las 
raciones de la mi Casa, i no otros algunos, por quanto 
Yo le hice merced de la dicha Escri vania, i que el dicho 
Juan García sea tenudo de ge los dar luego que por los 
dichos Arrendadores fuere pedido , que sean llanos , i 
abonados ; i otrosi , los dichos Escri vanos que el dicho 
Juan García diere , i nombrare , que sean tenudos de 
ir con ellos á facer todo lo sobredicho del dia que fue- 
ren requeridos , i nombrados , fasta tercero dia ; i si lo 
ansi no quisieren facer, que los dichos Arrendadores 
puedan tomar mis Escrivanos, quales quisieren, para 
que vayan con ellos á escrivir los dichos ganados, i 
á hacer las dichas pesquisas, i autos, i contratos. 

27. Otrosi, por quanto me fue fecha relación que los 
dichos Escrivanos , que ansi por el dicho Juan García 
son nombrados , hacen algunas encubiertas en el es- 
crivir de los dichos ganados , i después de escrito no 
quieren dar traslado signado de lo que por él passa , i 
pertenece ó la dicha renta , á los dichos Arrendadores, 
i a sus Hacedores , maguer que es requerido por eHos; 
porende es mi merced que el dicho Escrivano sea te- 
nudo á mostrar su registro á les dichos mis Arrenda- 
dores , ó sus Hacedores de lo que por él passa cada dia 
que escrivieren los dichos ganados , i muías , i mule- 
tas , i mulos , i muletos , porque los dichos mis Arren- 
dadores , ó sus Hacedores firmen de sus nombres , i 
soñalen en el dicho registro en cada foja del dicho su 
registro lo que assi escriviere, siendo requerido por los 
dichos mis Arrendadores , ó sus facedores : i si después 
los dichos Arrendadores , ó sus facedores les deman- 
daren signado lo que passó por ante él , que sea tenudo 
de ge lo dar del dia que por ellos fuere requerido fasta 
tercero dia, sin le dar por ello salario alguno, pues lo 
lleva de los señores de los dichos ganados ; i si lo ansi 
no ficiere, que sea tenudo de pagar la protestación, 
que contra él fuere hecha. 

28. I assi escritos los dichos ganados, tengo por bien, 
i es mi merced, que cada i quando por los dichos Ar- 
rendadores fuere demandado cuenta dellos , que los di-* 
chos señores de los dichos ganados que la den del dia 
que fueren requeridos los dichos señores fasta tres dias 
primeros siguientes, faciendo juramento, que no toma- 
ron , ni compraron otro ganado de los que son fuera de 
las dichas diez leguas , para henchir la cuenta dello que 
manifestaron, i escrivieron : i esta jura que la hagan 
ante el Escrivano , que traxere el dicho Arrendador, si 
el dicho Arrendador ge lo demandare , i que no les Heve 
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por ello á dar la dicha cuenta, ni hacer el dicho jura- 
mento, salvo en sus casas de los señores de los dichos 
ganados ; i á dó los señores dixeren , que están los di- 
chos ganados ; i si alguno de los dicho* ganados falle- 
ciere, de lo que assi escrivieron , que sean ávidos por 
vendidos t i passados fuera de los mis Reinos, i perdi- 
dos por descaminados , i que sea vaha dellos para los 
dichos mis Arrendadores ; pero si los dichos ganados 
fueren idos a estremo en el tiempo , que los dichos 
Arrendadores les demandaren la dicha cuenta, que no 
sean tenudos de ge lo dar , fasta que vengan del estre- 
mo , i esta cuenta que se la den una vez en el año , i no 
mas : i si por ventura alguno dixere que algunos de los 
dichos ganados se les murieron, ó perdieron, ó vendió 
dellos en el Pueblo donde vive , ó en otros Pueblos , 6 
en otras partes de los mis Reinos, ó comió alguno de- 
llos , que sea creído sobre su juramento , si fuere señor 
de docientas cabezas de ganado menudo , Casta diez ca- 
bezas ; i si fuere señor de ha6ta mil cabezas arriba, hasta 
en quantia de cincuenta cabezas ; i si fuere de ganado 
bacuno, que sea creído por su juramento; i si fuere 
señor de cien cabezas, de las tresdellas; i si fuere señor 
dende adelante fasta mil, i dende en adelanta fasta diez 
cabezas ; pero si demás desto algo le falleciere de la 
cuenta, que sea tenudo , i dé razón dello, mostrándolo 
i averiguándolo por testigos , ó por otro recaudo cierto, 
á quien se vendió , como lo perdió , ó se murió 9 ó lo 
comió , del día que diere cuenta , i pareciere el falleci- 
miento , fasta diez días ; i si al dicho tiempo no lo mos- 
traren el dicho ganado , sea ávido por salido fuera de 
los dichos mis Reinos , i sea perdido por descaminado, 
i pague á los dichos mis Arrendadores por ello la esti- 
mación , que razonablemente valiere , donde fuere el 
tal vecino , i morador ; i si lo vendiere á estrangero de 
fuera de los mis Reinos , que se% tonudo á ir con él , ó 
con su mandado á la casa de la Aduana , para que lo 
manifieste el dicho estrangero, i pagueel derecho dello ; 
i no lo faciendo assi que sea perdido lo que assi ven- 
dieren por descaminado 9 i sea para los dichos mis Ar- 
rendadores. 

29. Otrosi, por quanto me fue fecha relación que al- 
gunos de los señores, i vendedores de los dichos gana- 
dos , por hacer infintas , i encubiertas , por no pagar el 
derecho de los dichos ganados, que los venden á al- 
gunas personas de los dichos mis Reinos, que no 
bou abonados , i que los dichos compradores no abo- 
nados, que los compran para los dichos estrangeros, i 
cada que los dichos mis Arrendadores vienen á deman- 
dar a los dichos señores de los dichos ganados , que les 
den cuenta dellos, que dicen que los han vendido á 
los mis naturales; i quando los dichos mis Arrendado- 
res van á demandar cuenta á los que assi compraron los 
dichos ganados , que les non fallan casas , ni bienes para 
los poder demandar, por lo qual dizque pierden los mis 
derechos : porende es mi merced que qualquiera que 
vendiere algunos dé los dichos ganados, fasta en quan- 
tia de diez cabezas arriba á qualquier persona de los 
dicho* mis Reinos , que , si el comprador que assi com- 
piare el dicho ganado , no fuere abonado en la quantia 



del ganado que assi comprare , demás del dicho ganado 
que assi comprare, que sea tenido el que vendiere el 
dicho ganado de lo ir á hacer saber á los dichos Arren- 
dadores que estuvieren en el Aduana la mas cercana, 
donde vendieren el dicho ganado , antes que lo entre- 
guen al dicho comprador ; i si assi no lo hiciere , que 
el dicho Tendedor sea tenudo de pagar á los dichos mis 
Arrendadores el derecho que montare el dicho ganado 
con el doblo, i sea para loa dichos mis Arrendadores. 

30. I si, después que fueren escritos los dichos ga- 
nados , los señoree dellos los llevaren á estreroo , que 
desque tornaren con ellos á sus casas , el Arrendador, 
ó el que su poder uviere , los requiera que ge los mues- 
tren, para ver si traen algún ganado demás de lo que 
primeramente manifestó , antes que fuesse al dicho es- 
tremo , para que los escrivan , i le puedan demandar de 
todo ello cuenta, i que el señor del tal ganado sea te- 
mido de lo hacer al plazo, i en la manera que en el 
cap» 28. desta lei se contiene , de quando Yo mandé 
escri virios dichos ganados, i só aquella. misma pena. 

31 . 1 por quanto por parte de los señores , que tienen 
los dichos ganados , me fue dicho que acaecía muchas 
Teces morir muchos de los dichos ganndos , assi es- 
tando en la tierra , como quando iban á estremo , i es* 
taban en estremo, i venían; después de lo qual, ellos 
no podían probar por Escrivano , ni por otros recaudos 
algunos , salvo por los Pastores que los guardan ; por- 
ende tengo por bien , i mando , que si alguno , ó algu- 
nos de los que tienen ganado ovejuno, ó cabruno, ó 
poreuno , alegaren que demás de la ordenanza suso con- 
tenida , á que Yo doi lugar , que el señor del tal ganado 
sea creído sobre su juramento en razón de loa dichos 
ganados , que dixere que se le murió mas ganado de lo 
sobredicho , que ansí escribió , i manifestó , que siendo 
señor del hasta en quanüa de quinientas , ó seiscientas 
cabezas ♦ que sea creído sobre su juramento, i sobre 
juramentos» que sobre ello faga el Pastor, que guar- 
daba el dicho ganado, i lo que jurare que se le murió, 
que le sea descontado de lo que escrivió , i manifestó, 
como dicho es; i si escrivió, i manifestó quanüa de 
mil cabezas, i dende arriba dixere otrosi que se le 
murió el dicho ganado, demás de la dicha ordenan- 
za, que sea creído sobre su juramento, i sobre jura- 
mento de los Pastores de los que guardaban el dicho 
ganado, i lo que juraren que se les murieron, que le 
sea descontado de lo que escrivió, i manifestó, como 
dicho es ; i si fuere ganado bacuno , que sea creído el 
señor del tal ganado sobre juramento con un Pastor , si 
fuere señor fasta en quantia de docientas cabezas sobre 
su juramento, i sobre juramento del Pastor que las 
guardare ; i si fuere señor de las dichas docientas cabe- 
zas, que sea creído sobre su juramento, i sobre jura- 
mento de los Pastores de los que guardaban el dicho 
ganado ; pero es mi merced que por quanto en esto se 
podrían hacer grandes encubiertas, si luego que vinie- 
ren de estremo no se supiere los dichos ganados que 
murieron yendo al dicho estremo, ó estando en él, ó 
viniendo, que los que fueren vecinos de la dicha Ciu- 
dad de Soria , i de la dicha Ciudad de Calahorra, i de las 
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otras Ciudades , Villas , i Lugares fronteras de la de 
Aragón, i Navarra, que tuvieren jurisdicion sobre si, 
del dia que llegaren de estremo á sus casas , fasta en 
seis dias, manifiesten en la casa de la Aduana, donde 
estuviere el Arrendador, ó su facedor, quanto ganado 
trae , i qué es lo que se murió , porque los dichos Ar- 
rendadores sepan, i demanden la cuenta dallo, si qui- 
sieren que hagan el dicho juramento si ge lo demanda- 
ren, en la manera que de suso por Mi es ordenado, i 
si en tal Lugar no uviere casa de diezmo , que lo ma- 
nifiesten ante el Alcalde que fuere del dicho Lugar, i 
ante un Escrivano publico ; i por razón que en las di- 
chas Ciudades, Villas, i Aldeas, i términos, que son 
muí lexos dellas, i en venir á la dicha casa del diezmo, 
iá la tal Ciudad, Villa, ó Lugar, que no ai casa de 
diezmo, á escribir los dichos ganados, recibirían mui 
grande agravio , i costa ; porende tengo por bien , i 
mando, que todos los que fueren de tres leguas al der- 
redor de las dichas Ciudades, Villas, ¡Lugares, que 
vayan cada uno á escrivir los dichos ganado&á la dicha 
Ciudad, Villa, ó Lugar de su jurisdicion, en la manera 
que dicha es : i los que fueren allende de las dichas 
tres leguas, que lo escrivan en los quartos, i sesmos, 
¡ochavos, donde se suelen ayuntar, ante un Alcalde 
del Lugar, i un Escrivano, si lo uviere, i si el tal Es- 
crivano no uviere , ante el Clérigo del dicho Lugar , i 
que esta fee, que el dicho Clérigo diere, que sea ávida 
por fee de Escrivano publico ; i quando el Arrendador 
fuere á qualquier de los dichos Lugares á demandar la 
dicha cuenta, que sea temido de ge lo dar, según por 
Mi es ordenado , i le hagan la dicha jura ellos , i los di- 
chos Pastores en la manera susodicha. 

32. Otrosi es mi merced que , si alguno , 6 algunos 
de los que tienen ganados de fuera de las dichas diez 
leguas entraren en las dichas diez leguas de los mojo- 
nes , que , antes que passen mas adelante , sean tenudos 
de escrivir los dichos ganados ante el Arrendador de 
los dichos Puertos , ó ante el que su poder uviere ; i si 
no lo hiciere ansi , i lo fallaren passadas las dichas dos 
leguas de las dichas diez leguas , fasta los mojones de 
Aragón, i de Navarra , en manera que estén dentro en 
las dichas ocho leguas del mojón de Aragón, i de Na- 
varra , que pierdan los dichos ganados por descamina- 
dos, i que se juzgue en la manera sobredicha* 

33. Otrosi, que qualquier que entrare con sus gana- 
dos á hervajar en los dichos tres Obispados , ó en qual- 
quier dellos, assi de fuera de los dichos mis Reinos, 
como de los dichos mis Reinos , los que fueren fuera 
de las dichas diez leguas , que sean tenudos de escri- 
vir á la entrada los ganados que se metieren , 6 embien 
de ello testimonio á la Aduana del dicho Obispado, 
donde entraron , del dia que entraron fasta cinco dias, 
i después quando quisieren salir, sea tenido de le dar 
cuenta de ello, si ge la demandare , porque no puedan en 
ello hacer encubierta alguna ; i si el contrario ficiere, 
que caya en las penas contenidas en este mi Cuaderno 
en el capitulo del escrivir los ganados. 

34. Otrosi , por quanto me fue hecha relación , que 
los que vienen á hervajar, assi de fuera de las dichas 



diez leguas , como de fuera de los dichos mis Reinos, 
que desde que han escrito los dichos ganados , que no 
curan de lo venir á hacer saber , i dar cuenta de ellos, 
según que antes desto se contiene , i los sacan , i los 
llevan para donde ¡quieren , i que en caso que los di- 
chos mis Arrendadores quieren demandar cuenta de 
los dichos ganados , que no fallan á quien la demandar, 
por lo qual les viene mui gran daño , i pérdida ; por- 
ende es mi merced que , quando las dichas personas 
fueren á las dichas Aduanas á manifestar los dichos ga- 
nados , quando entraren con ellos á hervajar , según 
dicho es, que sean tenudos de hacer juramento en 
forma debida de no salir con los dichos ganados de los 
Lugares donde estuvieren á hervajar , sin lo hacer sa- 
ber en las dichas aduanas , á dó lo manifestaron, quando 
entraron á hervajar á los dichos mis Arrendadores , i á 
los que su poder ovieren, só las penas contenidas en 
los capítulos antes de este. 

35. Otrosi es mi merced , que si el Arrendador , 6 el 
que su poder uviere , no fueren á escrivir los dichos 
ganados, 6 quisieren probar, 6 averiguar que alguno 
passó algún ganado, que aya lugar el mi Alcalde de ha- 
cer pesquisa sobre ello , i juzgue en ello lo que hallare 
por derecho, i según estas mis condiciones; pero si el 
dicho mi Arrendador, ó el que su poder uviere, qui- 
siere dexar, i dexare en su juramento del señor del tal 
ganado , que le haga , 6 diga verdad si él , ó otro por 
él, 6 por su mandado pasearon algunos ganados á Ara- 
gón , 6 á Navarra sin los escrivir , ó pagar el derecho, 
que dende en adelante no aya otra pena , i passe por el 
juramento que hiciere; pero si confessare por el jura- 
mento que él, 6 otro por él, 6 por su mandado passa- 
ron algunos ganados á Aragón, ó á Navarra , que no aya 
otra pena , salvo que pague el derecho acostumbrado, 
contenido en estas dichas mis condiciones , i mas la 
mitad de lo que montare el dicho derecho para las cos- 
tas , que el dicho Arrendador ficiere sobre ello. 

36. Otrosi, por quanto los que tienen ganados, que 
moran en los dichos tres Obispados, hacen muchas in- 
fintas, i encubiertas en razón de las lanas, vendiendo- 
las encubiertamente á algunas personas , i Mercaderes, 
i después , como están cerca de los mojones, passan las 
dichas lanas al dicho Reino de Aragón, i sin las llevar 
por los Puertos , i pagar el derecho dellas ; i aunque al- 
gunos dellos. dicen que las Jlevan a esquilar á los mo- 
jones , i en el dicho Reino de Aragón , i de Navarra en- 
tregan las dichas lanas á los Mercaderes , por tal ma- 
nera que no se puedan guardar, ni saber para cobrar 
el dicho derecho : porende es mi merced, que todos 
los que tuvieren quantia de mil cabezas de ganados , ó 
dende arriba , que den cuenta de la lana del dicho ga- 
nado , sobre juramento que sobre ello fagan en forma 
debida , si la vendió , 6 dio , 6 hizo paños della , desde 
el dia que fueren requeridos por los dichos Arrenda- 
dores , fasta tercero dia primero siguiente , so pena que 
les pague por cada vegada que fuere requerido , i lo no 
ficiere, 60. rars., porque los dichos mis Arrendadores 
puedan saber qué se hicieron las dichas lanas ; i si fuere 
hallado que encubrió en la dicha renta alguna cosa 
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dello, que pague lo que ansí encubrió con el doblo. 

37. Otrosí es mi merced que en razón del escrivir 
de las muías, i muletas , i mulos , i muletos, que es mi 
merced que puedan salir de los mis Reinos á los mis 
Reinos de Aragón, i de Navarra, pagando sus dere- 
chos , según dicho es , i se escrivan por ante Escrivano, 
que los dichos Arrendadores, 6 el que su poder uvie- 
re, pastaren en las Ciudades, Villas, i Lugares, i en 
las leguas , que se solian escrivir por ante los Es cr i va- 
nos de los Alcaldes de las sacas á los plazos , i só las 
penas , i en la manera que en el dicho mi Cuaderno de 
las sacas se contiene. 

38. Otrosí, por quanto me fué fecha relación por los 
Arrendadores de las Salinas de Atienza, que por quanto 
Yo tengo ordenado que todas las bestias de mis Rei- 
nos, que entraren dentro de las doce leguas izia los 
mojones de Aragón , i de Navarra , que las escrivan en 
qualquier Lugar dentro de las dichas doce leguas , que 
los dichos mis Arrendadores de la dicha renta de los 
dichos diezmos , i Aduanas , i los dichos mis Alcaldes 
de las sacas , que ponen sus Escrivanos en algunos Lu- 
gares , que son dentro de las dichas doce leguas , donde 
suelen , i acostumbran escrivir , i que escrivan todas 
las bestias, que por ai passan, en caso que van por sal 
á las dichas Salinas de Atienz \ , i que por el dicho es- 
crivir que les lleven cierta quantia de maravedís; i que 
como quier que los escriven algunas de las dichas per- 
sonas , que assi llevan las dichas bestias , que deían , i 
olvidan los testimonios de como los escrivieron en sus 
casas , i quando los dichos mis Arrendadores de los 
dichos diezmos , i los dichos mis Alcaldes de las Sacas, 
i sus Guardas topan con ellos, quando van, 6 vienen 
por la dicha Sal, que les toman las dichas bestias, por- 
que no los muestran los dichos testimonios , i que lo 
uno por esto , i lo otro por las dichas quantlas , que los 
llevan por escrivir las dichas bestias, muchas de las 
dichas personas dexan de ir por la dicha Sal , de lo 
qual viene gran daño en la dicha renta de las dichas 
Salinas, i á .mi deservicio : porende es mi merced, i 
mando que qualesquier personas , que fueren por Sal 
á las dichas Salinas , de Atienia , que no sean tenudos, 
ni les constringan para que se escrivan las dichas bes- 
tias, i bueyes con carretas, que llevaren para traer la 
dicha Sal , i que por las no escrivir que no cayan en 
pena alguna ; pero es mi merced , que porque algunas 
personas con infinta, diciendo que van por Sal alas 
dichas Salinas, llevarían, ipassarian algunas bestias para 
fuera de los dichos mis Reinos, i los dichos Arrenda- 
dores de dichos [diezmos no sabrán a quien demandar 
cuenta deltas por las no tener escritas : es mi merced 
que si los dichos mis Arrendadores , ó los dichos mis 
Alcaldes de Sacas , i sus Guardas hallaren qualesquier 
bestias , i bueyes , que á ellos pertenece , á media legua 
allende de las dichas Salinas , que no llevaren Sal sin 
escrivir, que las puedan tomar por descaminadas, se- 
gún que en las dichas mis condiciones se contiene. 

39. Otrosí, por quanto me fue hecha relación por los 
dichos mis Arrendadores que algunos Concejos, i Ca- 
valleros , i Escuderos , i otras personas , que tienen los 



portazgos de algunas de las dichas Ciudades , Villas , i 
Lugares, donde son las dichas Aduanas, que dan po- 
deres para recaudar los dichos portazgos de ciertos 
homes, i que algunos Mercaderes, assi de los mis Rei- 
nos , como de fuera dellos , que se van furtadamente 
por algunos caminos por no pagar los mis derechos, 
que han de pagar á los dichos mis Arrendadores de las 
muías, i muletas, i mulos, i muletos, i otras mercade- 
rías, i paños, que llevan, i traen, i que quando los di- 
chos mis Arre ri dadores, i sus Guardas van en pos de- 
llos parales tomar las dichas bestias, i mercaderías por 
descaminadas , por no les aver pagado los dichos de- 
rechos , que salen los dichps Portazgueros , i les toman 
las dichas bestiis , i mercaderías por descaminadas , di- 
ciendo que pertenecen á ellos por los dichos Mercade- 
res no les aver pagado el dicho portazgo , diciendo que 
las tomaron antes que los dichos mis Arrendadores , ó 
por otros derechos , que dicen que les pertenecen , lo 
qual dicen que hacen por habla que los dichos Portaz- 
gueros , i sus Guardas traen con los dichos Mercaderes 
por ciertas cosas , que les dan , por lo qual los dichos 
mis Arrendadores dicen que viene mui gran deservicio, 
i gran menoscabo en la dicha renta : por ende es mi 
merced, i mando á vos los dichos Concejos, i Alcal- 
des de cada una de las dichas Ciudades, Villas, i Luga- 
res, donde esto acaesciere, que cada que qualesquier 
de los dichos Portazgueros , i sus Guardas tomaren á 
qualesquier mercaderes qualesquier muías , ó muletas, 
6 mulos, 6 muletos, i paños, i otras qualesquier merca- 
derías por descaminadas, que no uvieren pagado de- 
rechos á los dichos mis Arrendadores, que no ge lo 
consintades tomar, i que las tomedes vosotros, i que 
las pongades en secrestación , i en poder de homes lla- 
nos, i abonados, i en tanto que pongades plazo conve- 
nible a los dichos Portazgueros, i a sus Guardas, i á 
los dichos Arrendadores , 6 á qualquier dellos , 6 al que 
su poder oviere , que parezcan ante los del mi Conse- 
jo, i los mis Contadores, Mayores, porque ellos vean, 
i libren lo que fuere de derecho , i cumple á mi servi- 
cio , i vos Yo embie á mandar á quien recudades con 
las dichas bestias, i mercaderías; lo qual es mi merced 
que hagades, i cumplades assi , só las penas de las pro- 
testaciones , que contra vos fueren hechas por los di- 
chos mis Arrendadores , 6 por el que su poder oviere. 
40. Otrosi, por quanto Yo he de embiar algunas ve : 
ees a nuestro Señor el Padre Santo , i al dicho Rei de 
Aragón mi primo, i á otras partes fuera de mis Reinos, 
Embaladores , i Mensageros sobre algunas cosas , que 
cumplan á mi servicio : i otrosi , el dicho Padre Santo, 
ó el dicho Rei de Aragón, 6 otros Reyes, i Principes, 
i otras personas han de embiar á Mi por semejante : 
por ende ordeno, i mando que todos los que fueren al 
dicho Padre Santo, 6 al dicho Rei de Aragón mi primo, 
i á otras partes fuera de los dichos mis Reinos por mis 
Embaladores , i Mensageros , que lleven mi carta de 
guia firmada de mi nombre de las bestias, ó de la mo- 
neda de oro, i plata, que fuere mi merced de les man- 
dar dar para su mantenimiento, i que escrivan las dichas 
bestias contenidas en la dicha mi carta, i que entreguen 
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la dicha mi carta á los Arrendadores que estuvieren en 
el Puerto por donde uvieren de salir, i que los dichos 
Arrendadores que les den luego en punto alvalá de guia 
para sus Guardas , en manera que una hora entera no 
se detengan ; i esto hecho, que los dexen passar libre, 
i desembargadamente , sin contrario, i derecho, i pena 
alguna ; pero es mi merced que los cavallos , i muías, 
i otras bestias, que assi escribieren de las por MI de- 
fendidas que no se saquen, que tornen á los mis Rei- 
nos, i si lo ansí no hiciereti, que las pierdan, i sean 
para los mis Arrendadores , salvo si se murieren en el 
dicho camino , i que traigan dello testimonio, i que por 
esto no cayan en pena alguna ; i los Embaladores, que 
vinieren del .dicho Padre Santo , i del dicho Rei de Ara- 
gón , mi primo , i de otros Reyes , i Principes , i de otras 
personas qualesquier, que á la entrada escrivan las di- 
chas bestias , i moneda de oro, i plata, i otra moneda 
que traxéren, i la plata labrada, i paños de vestir, i 
armas , que consigo traxéren , i que los Arrendadores 
que les den luego en el punto alvalá de guia para sus 
Guardas , en manera , que una hora entera no se deten- 
gan ; i esto hecho , que los dexen passar libre , i des- 
embargadamente , i les den alvalá de guia de las bes- 
tias, i de todo lo sobredicho, con que entraren, i que 
esto tal qué no lo embarguen por derecho, ni por otra 
razón alguna ; i que estas mismas bestias , i plata , i oro, 
i moneda , i ropas , que passaren en los dichos mis Rei- 
nos , puedan sacar dellos , i no mas , ni pagar por ello 
derecho, ni otro tributo alguno ; pero si llevaren mi car- 
ta , firmada de mi nombre , en que les doi licencia para 
passar mas de lo que passaron en los dichos mis Rei- 
nos, que de las bestias que Yo les hiciere merced que 
saquen, que paguen lo por MI ordenado , según que en 
este dicho mi Cuaderno se contiene ; i si algunas bes- 
tias, i moneda , i plata, i otras cosas sacaren , salvo en 
la manera sobredicha, que las pierdan por descamina- 
das, i sean para los dichos mis Arrendadores, 

41. Otrosi es mi merced que quando el dicho Rei 
de Aragón , mi primo , viniere de su Reino á los dichos 
mis Reinos, i fuere de los dichos mis Reinos al dicho 
Reino de Aragón, que él, ni alguno, ni algunos de los 
que con él vinieren no paguen el dicho diezmo de los 
cavallos, i muías en que fueren , ni de las ropas de su 
vestir, ni de sus camas, ni de las otras cosas necessarias 
que llevaren para sus provisiones, i mantenimientos, 
ni de las azemilas en que las llevaren : i porque en esto 
podría; aver algunos engaños , ruego al dicho Rei de 
Aragón , mi primo , que le plega de mandar ordenar su 
nomina de los que han de entrar con él en los dichos 
mis Reinos ; i otrosi , los que uvieren de salir con él á 
su Reino, i de los cavallos, i muías que traxéren á los 
dichos mis Reinos , porque en estas mismas muías , i 
cavallos salgan dellos : i si por aventura mas muías , i 
azemilas, i cavallos sacaren de lo que ansi passaren, 
que las pierdan por descaminadas, i que sean para los 
dichos mis Arrendadores, salvo si les Yo diere licencia 
para ello por mi carta , i alvalá , firmada de mi nombre; 
i de lo que Yo assi diere alvalá, que paguen su derecho 
á los dichos Arrendadores , según la lei contenida en 



este mi Cuaderno , que habla en esta razón : pero si 
fuere fallado que vendieron , i vendieren en el dicho 
tiempo del dicho arrendamiento algunas de las cosas 
susodichas , que traxéren para su mantenimiento, i pro- 
veimiento, que sean tenudos, los que las traxeron, 6 
traxéren , i vendieren , de pagar á los dichos mis Arren- 
dadores el derecho do lo que fuere apreciado , que va- 
len las dichas cosas que ansi vendieron ; pero es mi 
merced, que 6i alguno, ó algunos de los que fueren, 6 
vinieren con el dicho Rei de Aragón , mi primo , traxé- 
ren , ó llevaren algunas cosas para vender, ó por enco- 
mienda de otros algunos , de quien deben pagar dere- 
cho á esta dicha renta, lo escrivan , i manifiesten á los 
dichos mis Arrendadores , según la regla que lo han de 
escrivir, i manifestar los otros Mercaderes, i que pa- 
guen el derecho dello á los dichos mis Arrendadores : 
i si passaren las dichas mercaderías , i cosas que ansi 
llevaren, i traxéren para vender, i encomienda, según 
dicho es , sin lo escrivir, i manifestar á los dichos mis 
Arrendadores, i sin les pagar el dicho derecho, que 
pierdan todo lo que ansi llevare para vender, por des- 
caminado , i que sea para los dichos mis Arrendadores : 
i es mi merced que las dichas personas sean tenudas 
de hacer juramento, sft la protestación que contra ellos 
fuere fecha , cada que por los dichos Arrendadores les 
fuere demandado , de las cosas que traen para vender, 
ó encomienda de otro , porque paguen el derecho de 
las dichas cosas que ansi llevaren , i traxéren para ven- 
der, i encomienda de otro , según dicho es. 

43. Otrosi es mi merced que todo lo que á Mi per- 
tenece, i pertenecer debe en qualquicr manera de lo 
descaminado, i penas en que caen los que sacan, i traen 
las cosas en este mi Cuaderno defendidas, que no sa- 
quen de los dichos mis Reinos , i trayan á ellos , según 
que en el mi Cuaderno de las sacas es contenido, des- 
contando lo que está ordenado que ayan los Alcaldes 
de las sacas, i las Guardas, i acusadores, que lo otro 
que á Mi pertenece , como dicho es , que lo ayan los 
dichos mis Arrendadores para si ; i que las dichas Guar- 
das de los dichos Arrendadores , que puedan tomar, i 
tomen lo que hallaren que sale, i entra en los dichos 
mis Reinos de las dichas cosas vedadas , i defendidas, 
que es mi merced que se no trayan , ni saquen ; que de 
lo que ansi tomaren de las dichas cosas vedadas, que 
sean para los dichos Arrendadores ; i de lo que fuere 
tomado de las dichas cosas vedadas por los dichos Al- 
caldes de las sacas , i por sus Guardas solos , ó en uno 
con los dichos Arrendadores , ó con sus Guardas , que 
sea la mitad para los dichos Alcaldes , i la otra mitad 
para los dichos Arrendadores ; i si no fuere tomado lo 
que se sacare , i por ello se uviere de pagar estimación, 
según mis ordenanzas, quiero que la mitad de la dicha 
estimación , que sea páralos dichos mis Arrendadores, 
i la otra mitad para los dichos mis Alcaldes de las sa- 
cas ; i de la mitad de las penas , por razón de lo suso- 
dicho á Mi pertenecientes, quiero que aya la tercia parte 
qualquier que lo acusare, ó denunciare. 

43. Otrosi es mi merced , que los mis Alcaldes de las 
sacas , i sus Guardas puedan catar á los Mercaderes , i 
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otras personas á la salida de mis Reinos , si llevan algu- 
na , 6 algunas cosas de las que son por Mi defendidas, 
que se no saquen ; i si fallaren que llevan las dichas 
cosas por Mi defendidas, ó alguna de ellas, que las pue- 
dan tomar, i tornea, i darles la pena , 6 penas por Mi 
establecidas en esta razón : pero si el dicho Mercader 
dixere que quiere ir al primero Lugar del Reino á mos- 
trar lo que lleva delante la Justicia, que los dichos Al- 
caldes sean ten u dos de ir, ó embiar con ellos á los ca- 
tar al primer Lugar. 

44. Otrosi , por quanto me fue hecha relación que 
algunos de los dichos Arrendadores , ó los que su po- 
der han , por traer maneras como ayan de algunos de 
los vecinos , i moradores de las dichas Ciudades, Villas, 
i Lugares algunas quantias de maravedís , diciendo , i 
alegando que sacaron de los mis Reinos , i pusieron en 
ellos ganados, i paños, i otras mercaderías , i requieren 
al mi Alcalde que les haga parecer ante si, estando el 
-mi Alcalde en Soria , llamando los de Molina , i assi por 
semejante en las otras Ciudades, Villas, i Lugares de 
los dichos Obispados : i otrosi, llamando á muchas per- 
sonas , diciendo que los quieren presentar por testigos, 
de lo qual viene a los dichos Pueblos mui gran daño , i 
a Mi deservicio : porende Yo por remediar sobre esto, 
oideno , i mando que los dichos Alcaldes sean tenudos 
de ir á las dichas Ciudades, Villas, i Lugares que son 
mios , i de la Reina mi muger, si por los dichos Arren- 
dadores fueren requeridos ; i que desque estén en la 
tal Ciudad, Villa, 6 Lugar, que llamen á los que fueren 
de la jurisdicion de la tal Ciudad , Villa , ó Lugar donde 
estuviere , i no á otros algunos : pero que en los Lu- 
gares de Señorio es mi merced que parezcan ante él, 
si los dichos Arrendadores-, se lo requirieren , assi para 
los demandar, como para probanzas de testigos de ocho 
leguas donde el dicho mi Alcalde estuviere, i no mas. 
45. Otrosi , por quanto me fue hecho entender, que 
en el tiempo passado que los dichos Alcaldes , i Guar- 
das de las sacas que uvieren puesto algunos tributos de 
quantia cierta , que llevaban de cada carga, de paños, 
de fustanes % de especería , i de fruta , i de aceite , i de 
cueros, i de lienzos , i de pescado, i de otras mercade- 
rías, i cosas que van, i vienen por los Puertos de los 
dichos Obispados , i aun dicen que los llevan agora esso 
nrsmo ; i porque fue , i es puesto sin mi mandado , i 
contra razón , porende es mi merced, i mando que les 
non puedan llevar, ni lleven de aqui adelante de los 
Mercaderes, ni de otras personas que fueren, 6 vinie- 
ren por cada uno de los dichos Puertos , ni de cosa al- 
guna que llevaren , 6 traxeren , cá no seria mi servicio, 
i quexarsehian los estrangeros por pagar tantos tribu- 
tos ; i no es mi intención que otros derechos lleven de 
las tales cosas , sino lo que Yo tengo ordenado , según 
en este mi Cuaderno es contenido ; i si alguna pidieren, 
i llevaren de lo sobredicho , mando que lo tornen con 
el seis tanto , i sea para los dichos mis Arrendadores : 
i demás que sean presas las dichas Guardas que lo lle- 
varen , i traídas ante los del mi Consejo , porque ellos 
fagan sobre ello lo que fuere derecho ; i demás que los 
Alcaldes de la tierra , só pena de los oficios , lo hagan 



tornar; i pagar de bienes, de los que assi lo pidieren, 
i llevaren , a los que lo tomaren , con todos los daños, 
i menoscabos que por esta razón ficieren. 

46. Otrosí , por quanto me fuo querellado que los 
Alcaldes de las sacas, i sus homes, i sus Guardas , que 
embargan á los Mercaderes, i les hacen hacer grandes 
costas, midiendo los lienzos, i otras cosas semejantes, 
i contándoles los ganados , i las otras cosas que llevan 
á las dichas Aduanas, i descargándoles los paños, i 
fustanes, i otras cosas que traen á ellas: i otrosi les 
tiran las armas, que comunmente traen consigo á los 
Pastores , que les llevan los dichos ganados , i las aze- 
milas, i carretas que les traen , i llevan sus averias , i que 
quieren que escrivan cada camino las bestias en que lo 
.llevan, porque lleven sus alvalaes de guia de las cosas 
que á la dicha Aduana pertenecen , maguer muestren 
alvalá de guia de los Arrendadores, de lo qual dicen 
los mis Arrendadores que les viene gran daño, i pérdi- 
da en la dicha renta , i que por esto no quieren venir los 
dichos estrangeros á comprar ninguna cosa á los dichos 
mis Reinos : porende es mi merced, i mando que los 
dichos Alcaldes, i Guardas, i sus homes no se entre- 
metan de aqui adelante de los catar, ni medir, ni con- 
tar los dichos ganados , ni ningunas cosas de Jo que 
Hoyaren, i traxeren en estas mis condiciones conteni- 
das, ni facer las dichas cosas , ni alguna d ellas, mos- 
trándoles alvalá de guia de los dichos Aduaneros , ó de 
los que por ellos están , sino que los dexen passar sin 
ningún contrario, ni embargo alguno, aunque digan 
que llevan mas de lo que 6G contiene en el alvalá de 
guia de los dichos Aduaneros , que el pro , i el daño es 
de los dichos Arrendadores ; i qualquier que contra 
esto fuere , que sea luego preso , i traído ante los de 
mi Consejo , i demás que los Alcaldes de la tierra , só 
pena de los oficios , hagan pagar de bienes de los tales 
embargadores todos los daños , i menoscabos que por 
esta razón ficieren ; pero es mi merced que en razón 
del escrivir de las bestias se guarde lo por Mi antes 
desto ordenado. 

( 47. Otrosi, por quanto me fue hecha relación que 
los mis Alcaldes de las sacas , i sus guardas, por r#zou 
que los dichos Mercaderes no les quieren pagar algún 
derecho de las mercaderías , i cosas , que traen á los 
mis Reinos , 6 sacan dellos , diciendo que llevan á buel- 
ta de las dichas mercaderías algunas de las dichas co- 
sas vedadas , que los toman en los Lugares yermos, i 
los descargan , i desembuelven las dichas mercaderías, 
i las cosas que ansi llevan ; por lo qual los dichos Mer- 
cadares dicen que se dexan cohechar dellos, porque 
los non desaten, ni desembuelvan las dichas mercade- 
rías, i se escusan de sacar di los dichos mis Reinos 
muchas de las dichas mercaderías , en lo qual á Mi viene 
deservicio , i daño en la dicha renta : porende es mi 
merced que los dichos Alcaldes de las sacas , ni 6us 
Guardas no puedan catar á los dichos Mercaderes, sal- 
vo en las Ciudades , Villas, i Lugares donde son las di- 
chas Aduanas, quando salieren con las dichas merca- 
derías, á la puerta de cada una de las dichas Ciudades, 
Villas, i Lugares; pero si acaesciere quo los dichos 
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Alcaldes , i sus Guardas do pudieren catar en las dichas 
Ciudades , /Villas , i Lugares , donde están las dichas 
Aduanas , á los dichos Mercaderes , i los hallaren en 
algún Lugar yermo, que no los puedan catar en el di- 
cho Lugar yermo, i que vayan con ellos fasta el primer 
Lugar de los mis Reinos , que sea poblado , i que en el 
dicho Lugar qne los caten , si llevan algunas de las di- 
chas cosas por Mi defendidas ; i mando á los Concejos, 
i Alcaldes, donde esto acaesciere, que qualquier, ó 
qualesquier , que contra esto fueren , que los prendan, 
i los traigan ante los del mi Consejo , i Contadores Ma- 
yores , i demás que los dichos Concejos , i Alcaldes, 
só pena de los oficios , i de la protestación que con- 
tra ellos fuere fecha , fagan pagar á los dichos Mercade- 
res de bienes de los tales embargadores todos los da- 
ños , i menoscabos , que por esta razón se les recres- 
cieren. 

48. Otrosi , por quanto me fue dicho que los de los 
dichos mis Reinos, i los de fuera dellos, quando han 
de escrivir , i manifestar sus cavallos , i potros , y ye- 
guas ante los Alcaldes de las sacas , 6 ante los sus Lu- 
gares-Tenientes , que reciben dellos mui grandes agra- 
vios , que les demandan por los testimonios , i por los 
escrivir , i manifestar ciertos mrs. ; porende mi merced 
es, que los dichos Alcaldes.de las sacas, ni sus Luga- 
res-Tenientes, ni otros algunos por ellos no sean osa- 
dos por escrivir, i manifestar las dichas bestias en cada 
año una vez, de llevar mrs. algunos, salvo lo que está 
ordenado, que han de llevar por el Cuaderno de las 
sacas , que les el dicho Rei mi Padre ordenó, i mandó, 
que Uevassen ; é si por ventura los dichos Alcaldes, ó 
sus Lugares-Tenientes , ó otros por ellos , ó el Esca- 
vano que diere el dicho testimonio, llevare mas, que 
sean presos , i entregados , i traídos ante los del mi 
Consejo; é demás, que los Alcaldes de la tierra, só 
pena de los oficios, hagan tornar, lo que demás lleva- 
ren de bienes de los dichos Alcaldes, i de los sus Lu- 
gares-Tenientes, i del Escrivano, con todos los daños, 
i menoscabos, que sobre esta razou ficieren á los de los 
dichos mis Reinos, i de fuera dellos. 

49. Otrosi que ningún Concejo , ni ,señor, ni Cava- 
Uero , ni Escudero , ni otras personas qualesquier de 
qualquier lei, estado, ó condición que ¡sean, que no 
puedan poner embargo en ninguna de las dichas Adua- 
nas para tomar los mrs. que en ello montare , ni por 
otra razón alguna, é si lo pusiere , requerieudo el Ar- 
rendador al Concejo del Lugar dó fuere el Aduana, que 
el tal Concejo sea tenudo de se la desembargar, i facer 
desembargar ; fe si lo ansí no ficiere , que el Concejo 
del tal Lugar sea tenudo de pagar lo que assi montare, 
que fue tomado, i embargado; i si los dichos Arrenda- 
dores no pudieren cobrar la tal toma , i embargo del 
dicho Concejo, que Yo lo cobre della, i sean recibidos 
en cuenta á los dichos Arrendadores de lo que me o vie- 
ren á dar por la|dicha renta ; pero es mi merced , que si 
el tal Lugar es de Señorío, ó oviere Castillo, ó otra For- 
taleza, i el señor del tal Lugar, ó el que tuviere el di- 
cho Castillo, ó Fortaleza ficiere la dicha toma, ó em- 
bargo , que el dicho Concejo no sea obligado á cosa 



alguna de lo sobredicho; i el que la tal toma ficiere, 
que la pague con el seis tanto , i que sean las dos par- 
tes para MI , i la tercera parte para los dichos Arrenda- 
dores ; é si tuvieren tierra , ó merced que les sea des- 
contado , i librado de la tercia parte de los dichos Ar- 
rendadores. 

50. Otrosi , por quauto los dichos Arrendadores di- 
cen, que algunos que no tienen bienes, passan gana- 
dos, i mercaderías , i otras cosas vedadas, á fin, que, 
pues que no tienen bienes, que no lea prenderán los 
cuerpos , porque no van declarados en estas dichas 
mis condiciones: perende mando que, si alguno, ó 
algunos passaren qualquier de las dichas cosas , i mer- 
caderías , assi de las dezmeras , como de las vedadas, 
sin cumplir lo contenido en estas dichas mis condicio- 
nes, i después fuere fallado que traxeron, ipassaron 
las dichas cosas sin pagarlos dichos derechos , i fueren 
condenados sobre ello, i no se hallaren bienes de los 
tales sacadores , i passadores para pagar los dichos des* 
caminados , i penas, en que fueren condenados sobre 
ello , que sean presos sus cuerpos fasta que paguen 
todo lo que fuere juzgado contra ellos, i los tengan 
presos en su poder los mis Alcaldes de las Aduanas , i 
no les den sueltas , ni fiados fasta que paguen todo lo 
que ansi ovieren á dar , i los puedan llevar de un Lugar 
á otro , basta que den bienes desembargados , que val- 
gan las quanüas de florines , i mrs. , que ansi ovieren á 
dar á los dichos Arrendadores de la dicha renta; pero 
si acaeciere que los dichos mis Arrendadores, antes de 
ser hecha pesquisa, i dada sentencia contra los dichos 
sacadores, quisieren poner demanda ante los Alcaldes 
de las dichas Aduanas contra los dichos sacadores , é 
dixeren que no son abonados, i demandaren fiadores 
de la haz, que los dichos Alcaldes sean tenudos de los 
constreñir, que den los dichos fiadores de la haz; i si 
no los dieren , que hagan juramento de no partir donde 
estuviere el dicho Alcalde sin su liceucia, só pena de 
perjuro , infame", i coofiesso en lo contra él pedido : ó 
que los (dichos Alcaldes que los oyan en su derecho, 
hasta dar sentencia en el dicho pleito, i que, después 
de dada la dicha sentencia, que la lleven á debida elo- 
cución, según que de suso es declarado. 

51. Otrosi es mi merced , que todos los Fieles , que 
encubrieren algunas cosas en las cuentas , que dieren 
en [las fieldades que tuvieren, que lo paguen á los di- 
chos mis Arrendadores con las setenas, según que en 
la lei, que está escrita en el Cuaderno de las Alcavalas, 
se contiene, é que los dichos mis Alcaldes de las Adua- 
nas , lo vean, i libren, segun/jue en las condiciones de 
las Alcavalas se contiene. 

59. Otrosi, por quauto hasta aqui se me querellaron 
los mis Arrendadores de los diezmos , i Aduanas de los 
años passados, que les prendían los mis Escrivanos 
públicos, que ellos llevan, i á los Escrivanos públicos 
de los dichos mis Alcaldes de las Aduanas por los tes- 
tigos , i escrituras , que por ante ellos paseaban en razón 
de las dichas rentas, diciendo que tenían privilegios en 
las tales Ciudades, Villas , i Lugares de los mis Reinos, 
que no pudiesen dar fee de lo que ante ellos passaba, 
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salvo los dichos Escrívanos de las dichas Ciudades, 
Villas , i Lugares : fe por esto decían que les venia gran 
daño, i pérdida en la dicha renta, por quanto los dichos 
Escrívanos de las dichas Ciudades , Villas , i Lugares 
no les daban los dichos testimonios, i escrituras al 
plazo, fe según debian, por temor, i por guardar sus 
parientes, i amigos; porende es mi merced, que los 
dichos Alcaldes , i los dichos Arrendadores de los di- 
chos derechos , i Aduanas puedan traer con ellos los 
dichos mis Escrívanos públicos, para que den fee, i 
testimonio de lo que ante ellos passare en razón de las 
dichas rentas, pero que no se entremetan en otra cosa 
alguna ; é mando á los Concejos , fe Alcaldes , i Algua- 
ciles de las dichas Ciudades , Villas , i Lugares , i á los 
dichos Alcaldes de las dichas Aduanas , i á los sus Lu- 
gares-Tenientes , que lo fagan ansi t cumplir tojdo , según 
que. de suso es declarado , só pena de mi merced, i de 
la protestación , que contra ellos fuere hecha , é de 10n\ 
mrs. para la mi Cámara. 

53. Otrosí es mi merced, que ninguno de los sobre- 
dichos no pongan embargo á los dichos mis Arrenda- 
dores en estas mis condiciones, i en éste mi Cuaderno 
contenidas , ni vayan , ni passen contra ellas : fe si algu- 
no, ó algunos lo hicieren, que, mosjpandolos dichos 
mis Arrendadores por testimonio, i recaudo cierto, que 
por esse mismo hecho los dichos mis Contadores Ma- 
yores pongan embargo en sus tierras, i mercedes, i 
otros qualesquier mrs., que de Mi ayan, i deban aver, i 
ovieren de aver, fe no les sean desembargados hasta que 
los dichos mis Arrendadores alcancen de ellos cumpli- 
miento de derecho de lo que fuere juzgado sobre ello 
en esta razón. 

54. Otrosí es mi merced que , si se hallare por las 
pesquisas, que hasta aquí son hechas por mi mandado» 
ó se hicieren de aquí adelante, que algunos señores, 
ó señoras , ó otras personas qualesquier han hecho , ó 
hicieren toma de lo que hasta aquí ha valido , ó valiere 
la dicha renta, ó han recibido, ó recaudado dellos, ó 
qualquier de ellos , ó otro por ellos , 6 por qualquier de 
ellos , qualesquier quantias de florines , fe mrs. é paños, 
i ganados, i otras mercaderías, i cosas qualesquier de 
lo que rindieron , 6 rindieren de los dichos Puertos de 
los dichos Obispados , ó fuera de los dichos Puertos 
pertenescientes á la dicha renta, que han dado fasta 
aquí , 6 dieren de aquí adelante , en todo el tiempo de 
la dicha renta, favor, i ayuda para llevar, i traer algu- 
nas mercaderías, i paños, i ganados, ó otras cosas qua- 
lesquier , que pertenecen á la dicha renta , sin pagar el 
derecho de ello á los dichos mis Arrendadores de la 
dictía renta , que , mostrando los dichos mis Arrenda- 
dores por recaudo, i escritura cierta, que faga fee, que 
los dichos mis Contadores pongan embargo en quales- 
quier mrs., fe otras cosas qualesquier, que los tales 
señores, i señoras, i otras personas ayan de aver en 
los mis libros, assi de los años passados, i de este pre- 
sente año, fe de los años por venir, é que no les sean 
alzados, ni quitados los dichos embargos, hasta que 
los dichos mis Arrendadores sean contentos , fe paga- 
dos de lo que ansi ovieren de aver; pero que, oídas* i 



llamadas las partes, si se bailare que el tal embargo 
no ha lugar, que se alce. 

55. Otrosí, porque los dichos mis Arrendadores se 
me querellaron, fe dicen que se rezelan , que en algu- 
nas Villas, i Lugares que no les consentirán entrar en 
ellas , ni á sus Guardas á poner recaudo en las dichas 
rentas, i demandar lo que deltas les pertenece; fe caso 
que ge lo consientan , que algunas personas les harán 
mal , i daño , b otro desaguisado alguno ; fe pidiéronme 
por merced , que mandasse segurar por esta mi carta 
de Cuaderno : porende es mi merced de les mandar 
segurar, i assegurolos á los dichos Arrendadores, fe á 
sus Hacedores, fe Guardas, que certificaren por nom- 
bres ante las Justicias de las Ciudades , i Villas , donde 
son las dichas Aduanas, é anduvieren publicamente en 
la dicha renta, fe tomólos en mi guarda, i encomienda : 
fe mando que les non fagades, ni consintades facer mal, 
i daño , ni otro desaguisado alguno , fe que los acojades 
bien en cada una de vuestras Villas , i Lugares , i haga- 
des pregonar el dicho seguro ; por manera que ningu- 
nas personas no se atrevan hacer el contrario , só pena 
de caer en aquel caso, en que caen aquellos , que que- 
brantan seguro puesto por su Reí, i por su Señor na- 
tural : fe si alguno, 6 algunos contra ello, ó contra qual- 
quier dello fueren , passad contra ellos , como fallare- 
des por fuero , fe por derecho en tal caso. 

86. Otrosí es mi merced que les dedes , fe hagades 
dárpossadas, en que possen en las Ciudades, Villas, 
i Lugares del dicho su arrendamiento en esta manera; 
si estuvieren en un Lugar fasta diez dias , sin dineros, 
fe en los Lugares do mas estuvieren , sea por sus di- 
neros. 

57. Otrosi que los dichos Arrendadores puedan po- 
ner Guardas á su costa en los Puertos de las Ciudades, 
Villas, i Lugares, dó fueren las dichas Aduanas, i en 
sus términos , ó en otros Lugares dó ellos entendieren, 
que les cumple poner las dichas Guardas, fasta veinte 
leguas de los mojones de Aragón, i de Navarra acia los 
mis Reinos, fe todo lo que fuere hallado, que entra en 
los mis Reinos de las Aduanas adentro sin alvalá de 
guia de los dichos Arrendadores, fe de los que uvieren 
de recaudar por ellos dentro de las dichas veinte le- 
guas, que lo puedan tomar por descaminado en qual- 
quier Lugar dó fuere tomado , i que sea para los dichos 
mis Arrendadores ; fe que los Concejos , i los Oficiales, 
que lo ansi no ficieren, que sean tenudos de pagar a 
los dichos Arrendadores todo lo que protestaren con- 
tra ellos , por no les ayudar á tomar lo tal descaminado, 
siendo requeridos con estas condiciones, siendo tassa- 
das las protestaciones por la forma sobredicha; fe que 
ningún Concejo no se pueda escusar, ni puedan decir 
que no quieren consentir á los dichos Arrendadores 
ponerlas dichas Guardas, porque digan que no lo ovie- 
ron de uso, ni de costumbre de tomar descamina- 
dos en las tales Ciudades , Villas , i Lugares : fe si lo 
no consintieren ; que el Concejo que lo no consintie- 
re, que sea tenudo de pagar á los dichos Arrenda- 
dores lo que protestare contra fel, por no consentir 
lo que dicho es, ó qualquier cosa dello; pero es mi 
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merced que las dichas Guardas , que los dichos Arren- ' 
dadores pusieren /que sean homes buenos, fe llanos, 
fe no poderosos , ni Señores de Villa , ni de Lugar , ni 
Alcaides , que tuvieren por si , ó por otro en Guarda , ó 
encomienda Castillos, ó Casas fuertes en los dichos 
Obispados, ni en alguno dellos; fe que las dichas pro- 
testaciones que las juzguen los del mi Consejo, ó los 
dichos mis Contadores. 

88. Otrosí es mi merced que en publico , ni en se- 
creto no puedan los dichos Arrendadores dar parte de 
'a dicha renta á ninguno de los dichos homes podero- 
sos, ni Alcaldes, ni señores de la tierra, ni Alcaldes, 
ni Alguaciles , ni otros Oficiales que moren en los di- 
chos Obispados , ni en algún Lugar dellos ; fe si lo ficie- 
ren, que no vala la tal renta, i por pena paguen los 
Arrendadores al tanto como montare Ja tal parte de 
la dicha renta ; fe los que las recibieren , en caso que 
no usen dello, paguen los mrs. porque la arrendaren, fe 
sea cargado á los mis Arrendadores, que los cobren 
de ellos. 

59. Otrosi que otra persona alguna de los dichos 
mis Reinos, sino el Recaudador, no pueda guardar, ni 
poner Guardas en los dichos Puertos , ni tomar cosa al- 
guna de las dichas cosas vedadas, fe defendidas, salvo 
los dichos Alcaldes de las dichas sacas, ó sus Guardas, 
i los dichos Arrendadores, ó las suyas ; i qualquier que 
contra esto fuere , que por este mismo fecho pierdan 
todos sus bienes que tuvieren , fe sean para Mi , fe los 
sus cuerpos que estén á la mi merced. 

60. Otrosi es mi merced , que los dichos Alcaldes 
dé las sacas sean tenudos de dar cuenta á los dichos 
Arrendadores sobre juramento , que sobre ello fagan, 
de todas las tomas que ficieron , 6 hicieren en todo el 
tiempo desta renta, fe que les dfen la parte que de ello 
deben aver, según estas condiciones, fe que los Escri- 
banos de las dichas sacas sean tenudos de dar á los di- 
chos Arrendadores copia de todas las dichas escrituras, 
i pesquisas que tuvieren , que atañen á la dicha Alcal- 
día, porque los dichos Arrendadores puedan aver cum- 
plimiento de derecho con las personas que fueren cul- 
padas , i que a los dichos Arrendadores por la parte 
que han de aver de las dichas cosas vedadas, según 
que en estas dichas condiciones se contiene , que les 
sea guardado el Cuaderno de las sacas , según que en 
el se contiene ; i que el mi Alcalde , ó Alcaldes de las 
Aduanas sean Jueces , i puedan executar por via ordi- 
naria, oídas las partes, contra Alcaldes de las sacas, i 
sus hacedores, i Guardas de todo lo que uvieren to- 
mado , i recibido , i tomaren , i recibieren de lo que 
pertenece á la dicha renta en qualquier manera, i que 
se contenga ansi en los poderes, que Yo les mandare 
dar para las Alcaidías. 

§ 61— L. 4, til. 4, lib. de la Notísima. 

62. Otrosi que todos los Mercaderes que vinieren de 
fuera parte de los mis Reinos con sus mercaderías , i 
con otras cosas qualesquier á las Aduanas á los dichos 
mis Reinos, que vengan salvos, i seguros, i no sean 
presos, ni prendados ellos, ni cosa alguna de lo suyo 
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por prendas que ayan de un Reino á otro , ni por otra 
razón alguna, ni por guerra, salvo por deuda conoci- 
da , que aya hecho sobre si ; i si guerra uviere , que los 
Mercaderes ayan plazo de tres meses para salir de los 
dichos mis Reinos con sus mercaderías, i cosas del 
dia que fuere comenzada publicamente , porque salgan 
salvos, i seguros con todo lo suyo de los mis Reinos. 

63. Otrosi es mi merced que todos los Mercaderes, 
assi de los mis Reinos, i Señoríos, como de fuera 
dellos, que ayan paz conmigo, que fueren, ó vinieren 
á los dichos mis Reinos con sus mercaderías , i cosas, 
que anden todos salvos, i seguros, i que alguno, ni 
algunos no sean ossados de les robar, ni matar, ni les 
hacer otro mal ,. ni daño alguno ; i si acaesciére que 
muerte, ó robo, ó algún otro mal le ficiere, ó fuere 
hecho en camino , 6 en otro lugar yermo , que el que- 
relloso venga á la primera Ciudad , Villa ,. ó Lugar , que 
mas cerca fuere , donde entendiere que mas ahina 
puede ser acorrido, i dfe la querella al Alcalde, ó Al- 
caldes , 6 Oficiales , ó al Merino , ó Alguacil , ó al otro 
Juez, 6 á otro que tenga aquel oficio de la Justicia , i á 
otros qualesquier que ahí fallaren ; i estos Oficiales , ó 
qualesquier dellos , 6 los otros Oficiales qualesquier , á 
quien fuere dadftla querella , que hagan repicar la cam- 
pana, i salgan luego á voz, i apellido los del Lugar, i 
Concejo , donde ansi fuere hecho el dicho repique, 
con sus armas , i que vayan en pos de los malhechores 
por dó quier que fueren , i como repicaren en el tal 
Lugar, que lo embien á hacer saber á los otros Luga- 
res de al derredor para que hagan repicar las campa- 
nas , i salgan á aquel apellido todos los de aquellos Lu- 
gares , dó fuere embiado á decir , i oyeren repicar de 
aquel Lugar, donde fuere dada la querella, 6 de otro 
qualquier dó repicaren , i oyeren , ó supieren el apelli- 
do, ó la muerte, que sea tenudo de repicar, i salir, i 
ir todos en pos de los malhechores , i de los seguir 
hasta que los tomen , ó los encierren ; i si esto acaecie- 
re en las Merindades de Castilla, ó de León, ó de Ga- 
licia, á dó ai Merinos mayores, i otros Merinos , que 
anden por ellos, i fuere fallado el Merino, i le requi- 
rieren que vaya con ellos el dicho Merino , que siga los 
malhechores fasta que los encierren, i tomen, como 
dicho es ; i si la querella fuere dada al Merino antes 
que á la Villa del Rei , ó á otro Lugar alguno , que el 
Merino vaya en pos de los malhechores , i que lo embie 
á facer saber & los Lugares de mas cerca, donde esto 
acaesciére , i que fagan repicar las campanas , i que va- 
yan en pos de los malhechores , según dicho es ; i si 
fuere la querella de robo, ó de furto, ó les tomaren 
con ello , i fuere el Merino , ó otro Oficial , de qualquier 
Villa que sea, i acaeciere , que cumpla en ellos justicia, 
i si los no fallare con el robo , ó furto que uvieren fe- 
cho , ó otros maleficios de muerte , ó de fuerza , ó de 
otra malfetria, que los prendan , i los lleven presos, i 
los entreguen al Alcalde , ó Corregidor de las Aduanas, 
para que dellos fagan justicia luego , como fallaren por 
fuero, i por derecho ; i si los ta'es malfechores se en- 
cerraren en alguna Villa , ó Lugar Realengo, ó de otro 
Señorío qualquier , que los Oficiales del Concejo de 
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aquellos Lugares , siendo requeridos por los del ape- 
llido , ó por qualquier dellos, que sean temidos de ge 
lo entregar luego , sin otro detenimiento alguno con el 
robo, 6 con el maleficio, i con todo lo que llevaren» i 
estos malhechores que los lleven presos al Lugar donde 
fuere fecho el maleficio, porque hagan dellos justicia, 
como dicho es ; i si ge lo non quisieren dar,. ni entre- 
gar, i el Lugar, donde se acogieren, fuere Realengo, 
ó Abadengo, que los Oficiales de la Justicia, á quien 
fueren demandados, ajan aquella pena que merecen 
aver los malhechores ; i si el Concejo los embargare , i 
no quisieren ayudar á lo cumplir, que sean tenudos de 
pechar al querelloso el robo, ó el furto que le fuere 
hecho, i hacer la emienda del daño que recibió, assi 
como es de fuero, i derecho, i el querelloso que sea 
creído del daño que recibió , i de lo que fuere furtado, 
ó robado , por su juramento , siendo lo tal alvedriado, 
i estimado por el Juez que lo ha de librar, catando la 
persona del querelloso, i la condición, i la riqueza, ó 
pobreza , ó el oficio de él , i las otras cosas que puedan 
mover al Juez para lo alvedriar ; i si negaren que los 
malfechores no entraron, ni son en el Lugar, que sean 
tenudos de acoger á los Oficiales que fueren en el ape- 
llido , i á otros algunos con ellos , fast^ en diez dias, 
para buscar estos malhechores ; i que los Oficiales , i el 
Concejo, dende que les ayuden á ello , i si los hallaren, 
que ge los entreguen , só la pena que dicha es ; i si los 
no quisieren acoger en la Villa, ó Lugar, que sean te- 
nudos ala dicha pena, i si los encubrieren, i después 
fuere sabido , que ayan , i pechen la pena que dicha es, 
i si se encerraren en la Villa , ó Lugar de otro Señorío, 
si el señor fuere hi, que sea tenudo de cumplir lo que 
dicho es, só la dicha pena del daño, i de los mrs. que 
ha de Mi , i demás que finque en Mi de ge lo escarmen- 
tar, como mi merced fuere, i si el señor hi no fuere, 
que el Concejo, i los Oficiales sean tenudos de cum- 
plir todas las cosas sobredichas, só tas dichas penas; i 
si el malfechor, ó malfechores se acogieren en algún 
Castillo, que el Alcaide, ó los Alcaides sean tenudos 
de entregar los malfechores al Merino, ó a los otros 
Oficiales que fueren en el apellido ; i si dixeren que no 
entraron en el dicho Castillo, que les consientan en- 
trar, i catar, i buscar á los dichos malfechores, i el 
Alcaide que les ayude á ello, i si los hallaren, que ge 
los entregue , i ge los dtxen llevar presos, i si lo ansi 
no ficieren, que ayan la pena que dicha es, i que Yo 
passe contra el, i que se le escarmiente, como la mi 
merced fuere ; i si los malhechores se acogieren , i en- 
cerraren en el Castillo , ó en Casa fuerte , que no sea 
ipia , que el Alcaide del Castillo , i de la Casa fuerte sea 
tenudo de cumplir, i pagar todo lo que dicho es, só 
las penas sobredichas , i demás , que los mis Merinos 
puedan hacer contra los Castillos , i Casas fuertes sobre 
esto lo que deben según fuero, i costumbre , i en es- 
tos apellidos tales , que puedan ir homes Hijos-dalgo 
sin pena alguna , i que no puedan ser demandados , ni 
denostados por muerte, ni por ferida, ni por prisión, 
ni por otro mal alguno , que reciban los malfechores, 
i los que los defendieren : i porque esto se pueda me- 



jor hacer , t cumplir , i sean mas prestos para salir á es¿ 
tes apellidos , tengo por bien , i mando en las Ciuda- 
des , Villas > i Lugares , dó ai gente de cavallo , que den 
de cada una de las mayores veinte homes de cavallo, 
i cincuenta homes de pie , i los que estos no se acor- 
daren de dar , que estos , i todos los otros Lugares, 
que den el quarto de la compaña que ai , i uviere de 
cavallo , i de pie , i el quarto de ellos que sean tenudos 
estar prestos á salir , i seguir á estos apellidos tres me- 
ses, i que cada vez que, salieren, que sea tenudo de 
salir con estos sobredichos el Merino, ó el Juez, ó el 
Alguacil , ó el Jurado , de que no uviere Oficial , ó otro 
de la Villa , ó Lugar , i de los dichos Oficiales ; i el di- 
cho Concejo , que no diere los dichos homes de cava- 
llo , i de pie , i los que fueren dados para esto , i no 
salieren, i siguieren el apellido, como dicho es, que 
los Concejos de las Ciudades , i Villas Mayores, que pe- 
chen 1200. mrs. i los dichos Lugares menores, que pe- 
chen 600. mrs., i los de las Ules Aldeas menores , que 
pechen 60. mrs., i los que fueren nombrados para esto, 
i no salieren , ni siguieren el apellido , como dicho es, 
que pechen el de cavallo 60. mrs. i el de pie 20. mrs. 
por cada vez ; i estos 60. i 20. mrs. que los ayan los 
otros de aquel Concejo, que salieren al apellido, i el 
Oficial de la Ciudad, Villa, ó Lugar mayores, que no 
fueren al apellido, como dicho es, que pechen 600. mrs., 
i de las Villas, i Lugares medianos, que pechen 300. 
mrs., i de las Aldeas , i Lugares menores , que pechen 
60. mrs., i estos que los puedan acusar qualesquier del 
Pueblo dó.acaeciere, i estas penas sobredichas de los 
1200. mrs/, i de los 600. mrs., i de los dichos 300. mrs.; 
i otrosí de los 60. mrs. de los Lugares Realengos sea 
la quarta parte para la mi Cámara , i la quarta parte 
para el acusador , i que los Lugares de los Señoríos 
que los ayan los señores , i el acusador en la manera 
qué dicha es ; i los Concejos que no hicieren lo que 
dicho es , i los que fueren nombrados para ir á lo* ape- 
llidos, i los Oficiales que uvieren de ir con ellos, i los 
non siguieron, como dicho es, que pechen al quere- 
lloso el daño que recibió , si no fueren tomados los 
malhechores, i si no pudieren cobrar de ellos , siendo 
primeramente estimados por el juzgador en la manera 
que susodicho es, i porque las gentes sean mas prestos 
para ello ; i tengo por bien que , quando fueren á la- 
bores, lleven lanzas, i sus armas, porque donde les 
tomare la voz , puedan seguir el apellido , i que los Con- 
cejos, i las otras de cavallo , i de píe, que fueren dados 
para estos apellidos, que sean tenudos de ir en pos de 
los malhechores , i de los seguir hasta ocho leguas del 
Lugar donde cada uno moviere; ¡ si los non tomaren, 
ni encerraren, que acabo de las ocho leguas que dé el 
rastro á los otros, donde se acabaren las ocho leguas, 
porque tomen el rastro, i vayan, i sigan á los malfecho- 
res , en la manera que dicha es ; i assi de un Lugar á 
otro fasta que los tomen , ó encierren ; i si el término 
de aquella Ciudad, ó Villa durare mas de las ocho le 
guas, que sean tenudos de ir en pos de los malfecho- 
res , fasta qu e salgan de sus términos , i den rastro en 
otro Lugar, á quien lo tome , i lo siga , como dicho es : 
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i si fuere fecho ea Lugar poblado, que las Justicias de 
las dichas Ciudades, Villas, ó Lugares sean tonudos de 
prender á los malhechores , i hacer justicia de ellos, 
seguo de derecho debiere , si para ello uviere poder, 
i si no , que los lleve á los Lugares dó ai jurisdicion 
para facer de ellos justicia : i si fueren en dolo, 5 en 
culpa de facer lo que dicho es, que allende de las pe- 
nas que los derechos ponen , que de susodiohas son, 
que pague á los querellosos, i damnificados todo lo 
que les fuere furtado , i robado , en que fueren damni- 
ficados, en la manera que dicha es : i si & mengua, i 
culpa de los dichos Jueces los dichos malhechores se 
fueren, ó no pudieren en el dicho Lugar ser ávidos, 
que el dicho Concejo , donde el dicho maleficio acae- 
ciere, los dichos Oficiales, i todos los otros Concejos, 
i Oficiales sean tonudos de seguir los malhechores , se- 
gún la forma susodicha , i só las penas susodichas ; 
pero que en todas las cosas susodichas., i en cada una 
(Julias el Alcalde , 6 Corregidor de las Aduanas puedan 
•oir las querellas, i facer pesquisas, haciendo cumpli- 
miento de derecho a los dichos querellosos , i damnifi- 
cados por si mismos , i puedan seguir los malfechores, 
i prender, i tomarlos en qualquier jurisdicion que los 
fallaren , i hacer justicia de ellos ; i sean tenudos los 
Concejos , i Oficiales , i Alcaides de los Castillos , i For- 
talezas de los aooger, i catar, i buscar los malfecho- 
res, por la manera, i forma que dicha es con los otros 
Oficiales. 

64. Otrosí, por quanto al Rei mi Señor, i Padre, 
que Dios perdono , fue dicho , que algunos Prelados , i 
Maestres de las Ordenes , i Duques , i Condes, i Ricos- 
Homes, Priores, Comendadores, Cavalleros, Escude- 
ros, i Dueñas, i Doncellas, Alcaldes, i Merinos, Al- 
guaciles, i Regidores , i otras personas de las Ciudades, 
Villas , i Lugares de los mis Reinos , i Señónos , ansi 
en publico , como en escondido, hacían muchas encu- 
biertas , i hablas , porque las mis reptas valiesen me* 
nos, poniendo á ello estatutos,. i decretos, i otrosi 
amenazando a los mis Arrendadores , que las avian de 
coger, i de recaudar; de lo qual se seguia á Mi gran 
deservicio , i á los dichos mis Reinos mui gran daño : 
porende ruego , i encomiendo al Rei D. Hernando de 
Aragón, mi mui caro, i amado Tio, mi Tutor, i Regi- 
dor , que después fue de los mis Reinos , i otrosi á los 
del su Consejo , que viessen sobre ello , i ordenassen 
alguna provisión, como á su servicio cumpliesse, i hi- 
ciessen sobre ello juramento en cierta forma en esta 
guisa : Yo fulano , prometo, i juro por Dios verdadero, 
i sobre la significanza de la Cruz , i los Santos Evange- 
lios , con mi mano derecha corporalmenle tenidos , i otro- 
si , á vos el mui alto , i poderoso Principe nuestro Señor 
el Rei D. Juan, que Dios guarde, que no {aré, ni consen- 
tiré hacer en publico , ni en escondido , arte , ni engaño, 
ni empacho, ni defendimiento, ni encubierta, ni otra 
cosa alguna, porque las vuestras rentas, i pechos, i dere- 
chos vos sean menoscabados , ni vos valan menos en ma- 
nera alguna, ni por otra razón; i si lo contrario ficiere, 
que Dios todopoderoso me comprehenda en este mundo 
el cuerpo , i en el otro el anima. Amen. 1 mas que sea te- 



nudo d la* penas, que los derechos ponen en tal caso 
contra los que tal juramento passan. El qual dicho jura- 
mento ficieron luego ante el dicho Rei mi Padre el di- 
cho Rei de Aragón mi Tio , i los Prelados , i Ricos-Ho- 
mes, i Cavalleros, que ahi estaban : i porque cumple 
mucho á mi servicio que el dicho juramento sea hecho, 
tengo por bien , i mando que lo hagan agora todos los 
Maestres, i Duques, i Condes, i Ricos-Homes , i Prio- 
res, i Comendadores, i Cavalleros, i Escuderos, i Due- 
ñas, i Alcaldes, i Merinos, i Alguaciles , i Regidores, i 
otras personas qualesquier de los mis Reinos , i Seño- 
ríos ante un Escrivano publico, cada i quando por los 
dichos mis Arrendadores , 6 por qualquiera dellos fue- 
ren requeridos; i qualquier , ó qualesquier que lo ansi 
no ficieren , que sean tenudos á las penas en el dicho 
juramento contenidas, i demás de pagar á los dichos 
mis Arrendadores las protestaciones, que contra ellos 
fueren hechas, por el daño, que dixeren que les viene 
por esta razón; i porque mejor se faga , i cumpla lo so- 
bredicho , es mi merced que sean dados á los dichos 
mis Arrendadores un mi Escrivano, ó dos, 6 mas de la 
mi Cámara, para que vaya a su costa de los dichos Ar- 
rendadores á tomar el dicho jurameuto á los Cavalle- 
ros, i Escudero^ i Dueñas, i Doncellas, i Alcaldes, i 
Alguaciles , i Regidores , i otras personas qualesquier, 
que los dichos mis Arrendadores, ó aquel, 6 aquellos, 
que su poder o vieren, nombraren, i dixeren, á los 
quales mando que hagau el dicho juramento, só las di- 
chas protestaciones, 

65. Otrosi es mi merced que, si alguna duda, 6 du- 
das uviere, ansi en estas dichas mis condiciones, con 
que Yo mando arrendar esta dicha renta , como en las 
leyes por MI ordenadas de las Alcaldías de las sacas , i 
contienda acaesciere, assi por qualquier, 6 qualesquier 
Concejo, ó Concejos, persona, 6 personas, ansi délos 
mis Reinos , como de fuera dellos por razón desta di- 
cha renta, assi de los Arrendadores della, i Alcaldes, 
como de otra qualquier manera, que cada que la tal 
duda acaeciere, que venga, i parezca unte los ¡sobre- 
dichos del mi Consejo, i ante los Contadores Mayores, 
porque la ellos declaren en la manera que cumple á 
mi servicio, i provecho de los mis Reinos, i guarda de 
las mis rentas , i Alcaldías de aquellos que ante ellos 
viniere u , 6 embiaren sobre ello; i por la tal declara- 
ción , que los sobredichos ficieren , i declararen , que 
los Arrendadores desta dicha renta no me puedan po- 
ner descuento alguno por ello , i que de la tal declara- 
ción!, 4 ue ansi ficieren, no puedan apelar, ni suplicar 
ninguna , ni alguna de las partes* 

66. Otrosi mando que las apelaciones , que se hicie- 
ren de lo que librare el Alcalde, 6 Alcaldes de las dichas 
Aduanas, que sea para ante los del mi Consejo, i los 
mis Contadores Mayores , i no ante los mis Oidores, ni 
para ante otro alguno* 

67. Otrosi con condición que pueda ser recibida pu- 
ja, 6 media puja en esla dicha renta hasta veinte días 
del mes de Enero , que agora passó , deste año de la 
data desta mi carta, i no dende en adelante; i después 
de passado el dicho plazo, que la dicha renta , ni parte 
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della no pueda ser tirada á los dichos Arrendadores, 
por mas , ni por menos , ni por el tanto , que otro por 
ella dé , ni por otra razón alguna. 

68. Otrosí, por quanto me fue hecha relación que, 
quando se cumple el plazo en que pueden ser recibidas 
pujas en mis rentas , que algunos cautelosamente , ó 
por quedar con algunas de las dichas rentas, porque 
otro no las puje sobre él , i porque la puja que hiciere 
renga sobre las que se hicieron en el mi Estrado, que 
en caso que ellos estén presentes en la mi Corte en el 
mi Estrado la postrimera noche , que se cumplen las 
dichas pujas, que embian á otra Ciudad, Villa, i Lu- 
gar fuera de la dicha mi Corte , i algunos homes suyos, 
ó otros, quales ellos entienden que les cumple, lo ma6 
lejos, que ellos puedan, á hacer la dicha puja, 6 me- 
dia puja, i que lo hacen sobre todas las pujas , ó me- 
dias pujas , que se hicieren en las dichas rentas la di- 
cha postrimera noche , en el dicho mi Estrado , ó en 
otra parte fuera de la dicha mi Corte, que fueren pre- 
sentadas ante los mis Contadores Mayores , ante que la 
su dicha puja : i si después vé que le cumple presen- 
tar, i mostrar la dicha puja, ó media puja, hacela pre- 
sentar sobre todas las dichas pujas , i si vé que no le 
cumple, escóndela, i riesgala, en tal manera, que no 
parece, i por ser el Lugar lexos donde lo embian á ha- 
cer , los mis Contadores no lo pueden saber para lo 
hacer cobrar del, i de sus bienes, en tal manera que 
Yo pierdo la dicha puja, que se assi hace : i demás de 
esto, algunos que tienen la dicha renta en si rematada, 
i por puja, pensando que está seguro, porque no la 
pujó sobre él en la dicha mi Corte , ni en el dicho mi 
Estrado , ni dura de la puja ; i si la dicha puja fuesse 
fecha en la dicha mi Corte, ó en el dicho mi Estrado, 
sobre él pujarían sobre la tal persona que assi hiciesse 
la dicha puja sobre él, i después el otro , sabiendo que 
la puja, que él embiasse á hacer fuera de la dicha mi 
Corte, no le avia de valer, pujarla sobre el dicho Ar- 
rendador , en tal manera que la dicha renta valdría mas, 
i se harían en ellas mas pujas de las que en otra ma- 
nera se hacen por razón de la dicha cautela, en lo qual 
viene á Mi deservicio : porende es mi merced , i mando 
que en caso que alguna persona , 6 personas embiaren 
a hacer la dicha puja, ó media puja en esta dicha ren- 
ta, 6 otro Lugar de los mis Reinos fuera de la dicha mi 
Corte , i si fuere sabido , 6 probado que las dichas per- 
sonas que assi fueren, ó embiaren á hacer la dicha puja 
estaban en la dicha mi Corte , i la embiaban á hacer fue- 
ra , porque la dicha renta quedasse con ellos, según di- 
cho es , que les no sea recibido , i que la pague á Mi por 
si, i por sus bienes : pero es mi merced que, si otra 
persona alguna de algunas Ciudades, Villas, 6 Lugares 
de los mis Reinos de los que no están en la dicha mi 
Corte, só intención de arrendar la dicha renta, ficiere 
la dicha puja, ó media puja, que les sea recibida, fa- 
ciendo juramento, que la no flcieron por ninguna per- 
sona , que en la dicha mi Corte estuviesse , ni por su 
Consejo, ni por la dicha cautela ; i todo esto sobredi- 
cho se entienda en las pujas, que se hicieren la dicha 
postrimera noche, que se cumplen las dichas puja3. 



69. Otrosi, por quanto Yo mandé arrendar el año 
que passó de 1412. años los diezmos de la mar de Cas- 
tilla por tres años , con ciertas condiciones , entre las 
quales se contiene, que ciertos paños, que son llama- 
dos de la mar , que por qualquier Lugar que entren por 
los Puertos de la tierra , que pagassen diezmo á los di- 
chos Arrendadores de la mar ; porende que la dicha 
condición sea guardada, i que por ello los dichos Ar- 
rendadores , que arrendaren estos dichos diezmos de 
los Puertos de la tierra, no me puedan poner descuento 
alguno. 

70. Otrosi, por quanto algunas personas sacan encu- 
biertamente algunas cosas á bueltas de lasque Yo.mando 
sacar, i no pagan derecho dellas; es mi merced que el 
Alcalde, ó Alcaldes de las dichas Aduanas puedan facer, 
i fagan pesquisa á costa de los Arrendadores de la dicha 
renta de todas las cosas, que sacaron, i sacaren , por- 
que los mis Arrendadores puedan cobrar lo que les per- 
tenece de derecho , i deben aver de la dicha renta ; es 
mi merced que la dicha pesquisa se pueda facer desde 
primero dia de Enero, que passó de este año de la data 
de esta mi carta , fasta fin del mes de Diciembre del año 
que viene de 1451. años, en que se cumplirá elarren- 

. damiento de Ja dicha renta, i mas en todo el ano si- 
guiente de 1482. años, porque el dicho mi Arrendador 
cobre lo qué le pertenece aver de derecho, i fecha la 
dicha pesquisa , den la pena k los que hallaren culpa- 
dos , según lo contenido en este mi Cuaderno : i si el 
dicho Alcalde , ó Alcaldes quisieren poner otro, ó otros 
en su lugar, que sean tenudos de nombrar para ello 
homes buenos , de buena fama , ricos , i abonados , i 
que los presenten en el mi Consejo , i ante los mis Con* 
tadores Mayores, i lleve mis cartas, para que usen del 
dicho oficio , en el lugar del dicho mi Alcalde , ó Alcal- 
des, i que en otra manera no puedan usar de los dichos 
oficios : i si alguna de las partes u viere por sospechoso 
al tal Alcalde , ó Alcaldes , que tomen por compañero 
otro consigo, que sea fuera del Obispado, tanto, que 

>no sea fuera de los mis Reinos, i que las costas del di- 
cho compañero, que las paguen ambas las partes. 

71. La qual dicha renta de los dichos diezmos, ¡Adua- 
nas , fue mi merced de mandar arrendar por sois años, 
que comenzó el dicho primero dia de Enero, que pas- 
só deste año de la data desta mi carta, i se cumple en 
fin del dicho mes de Septiembre del año, que vernáde 
1451. años, con las condiciones contenidas en este mi 
Cuaderno : i otrosi con condición que los Arrendado- 
res, que las de Mi arrendaren , uviessen el recaudamien- 
to de la dicha renta de los dichos seis años, i se 11a- 
massen Arrendadores , i Recaudadores Mayores della, 
assi como en el arrendamiento passado se llamaron Ar- 
rendadores Mayores , tanto , que por razón del dicho 
oficio de recaudamiento no uviessen , ni llevassen , ni 
les Yo diesse salario alguno ; i que los dichos Arren- 
dadores, que la arrendasen , la ayan, cojan , i recauden 
á su aventura, poco , ó mucho lo que Dios diere, i que 
por guerra , ni pestilencia , ni por fuego , ni por agua, 
ni por otro caso mayor, ó menor, ó igual destos que 
allegue , aunque sea fortuito , ó inopinado , ni por fur- 
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tos, ni sacas de algunos Concejos, i otras personas qua- 
lesquier, saquen fo rtible mente /ni por fuerza, ni por otra 
manera qualquier, ni por protestación, que los dichos 
Arrendadores contra ellos protestaren por cumplir qua- 
lesquier cosas de las contenidas en estas mis condicio- 
nes, ni por otra razón alguna no me pongan, ni puedan 
poner descuento alguno én la dicha rec&udanza : pero 
que yo les mande dar, i dé mis cartas derechas , las 
que menester fueren, según estas mis dichas condi- 
ciones. 

72. Otrosi con condición que los mis Arrendadores 
de la dicha recaudanza sean temidos de dar fianzas en 
cada uno de los dichos seis años, en todos los marave- 
dís , porque de Mi arrendaren la dicha renta en cada 
año , i mas en los derechos de los mis Oficiales, i en lo 
salvado de la dicha recaudanza de bienes , i personas 
quantiosas, i abonadas, á pagamiento de los mis Con- 
tadores May ore 3 en esta guisa : en este dicho primero 
año, del dia que la dicha renta fuere en ellos rematada 
fasta diez días primeros siguientes, en cada uno de los 
otros cinco años , desde primero dia de Enero de cada 
año fasta diez dias primeros siguientes ; pero si quisie- 
ren dar fianzas de tierras, i mercedes, i raciones, i qui- 
taciones , i otros qualesquier maravedís , que quales- 
quier personas ayan de aver de Mi en cada uno de los 
dichos seis años, salvo que no sean sueldo, i otros ma- 
ravedís, que pertenecen á la guerra, que le sean reci- 
bidos fasta en quantia de la mitad de la dicha renta, 
siendo las dichas tierras, i mercedes, i otros maravedís, 
del año en que fue la dicha renta , en que assi diere las 
dichas fianzas , i no de un año en otro , i de las que Yo 
tengo ordenado que se reciban en las mis al cávalas, 
tanto , que las dichas fianzas de tierras no sean barata- 
das , según , i en la manera , i forma , i só las penas que 
se contienen en las condiciones de la massa de las mis 
alcavalas ; i si luego de presente no dieren las dichas 
fianzas de las dichas rentas , i mercedes , i otros mara- 
vedís susodichos , i dieren las dichas fianzas de bienes 
á los dichos plazos , i después quisieren dar las dichas 
fianzas de las dichas tierras, i mercedes , i otros mara- 
vedís susodichos , fasta en hi dicha mitad de la dicha 
renta, que las puedan dar en cada uno de los dichos 
seis años fasta en fin del mes de Septiembre de cada 
uno de los dichos años ; i si en los dichos plazos , i ep 
cada uno dellos no dieren las fianzas en la manera su- 
sodicha , que los mis Contadores Mayores puedan to- 
mar por mi la dicha renta , si entendieren que cumple 
á mi servicio de aquel año , en que no dieren las dichas 
fianzas , i tornarla al almoneda passados los dichos pla- 
zos, ó qualquier dellos, i rematarla aqui en mi Corte, ó 
en la cabeza de los dichos Obispados , ó en qualquier 
dellos, dó los dichos mis Contadores Mayores enten- 
dieren que mas cumple á mi servicio, trayendola nueve 
dias en almoneda , i a los dichos nueve dias rematarla 
en quien mas diere por ella ; i si algunos maravedís se 
menoscabaren , que los paguen los dichos mis Arren- 
dadores por si , i por sus bienes , i por sus haciendas, 
que uvieren dado en la dicha renta; i otrosi que todos 
los maravedís, que los dichos mis Arrendadores no die- 



ren en las dichas tierras, i mercedes , i otros marave- 
dís álos dichos plazos , i á cada uno dellos, según dicho 
es , que sean tenudos de me los dar , i pagar en dineros 
contados. 

73. Otrosi con condición , que el mi Arrendador , i 
Recaudador, que fuere de la dicha renta, sea tenudo, 
i obligado de henchir , i pagar su cargo , i fenecer su 
cuenta de todo lo que montare la dicha renta en todos 
los dichos seis años, en esta guisa : desde primero año 
de 1446. años fasta en fin del mes de Abril del año que 
verná de 1447. años , i assi por esta via, i forma , i ma- 
nera en cada uno de los otros cinco años venideros del 
arrendamiento de la dicha renta; i si á los dichos pla- 
zos, i cada uno dellos no fenecieren, i pagaren el dicho 
su cargo en todos los dichos seis años, i en cada uno 
dellos, que no les sea dado recudimiento del otro año 
siguiente , i que Yo ponga otro Arrendador , i Recauda- 
dor en la dicha renta, qual Yo entendiere que cumple 
á mi servicio : al qual los dichos mis Arrendadores sean 
tenudos de contentar de fianzas, según estas mis dichas 
condiciones ; i si lo ansi no ficieren , que los dichos mis 
Contadores Mayores, en mi nombre puedan tornar, i 
tornen la dicha renta con la recaudanza della á la almo- 
neda , i la puedan rematar , i rematen en quien mas 
diere por ella, i le puedan poner, i pongan embargo en 
la dicha renta, i t recaudanza della, i manden recoger, i 
recaudar Jos maravedís della, qual entendieren que 
mas cumple & mi servicio; i que, si quiebra alguna en 
ella uviere, que la paguen por si mismos , i por todos 
sus bienes , i por sus fiadores , que dieren en la dicha 
renta, i recaudanza dellas. 

74. Otrosi, por razón que muchos Aragoneses , i Na- 
varros , i otros estrangeros, que no son de los mis Rei- 
nos, me es hecha relación que han passado , i passan 
de los dichos mis Reinos á los Reinos de Aragón , i de 
Navarra, i han traido, i traen de los dichos Reinos á los 
mis Reinos ciertos paños , i mercaderías , i ganados , i 
otras cosas, de que no han pagado, ni pagan derecho 
alguno , i no pueden ser ávidos en los mis Reinos, para 
que cumplan de derecho á los dichos mis Arrendado- 
res en el tiempo limitado para la cosecha, i pesquisa de 
la dicha renta : porende es mi merced que los di- 
chos, tales Aragonesses, i Navarros, i estrangeros que 
assi no pudieron ser ávidos en el dicho tiempo , pue- 
dan ser demandados por los dichos mis Arrendado- 
res en qualquier tiempo, i lugar que los pudieren 
aver. 

75. Otrosi , por quanto por los dichos Arrendadores 
desta dicha renta me es fecha relación , i se me quere- 
llaron, diciendo que muchos délos dichos Aragoneses, 
i Navarros, i otros estrangeros, que han passado con las 
dichas mercaderías, i paños, i ganados, i otras cosas 
á los dichos mis Reinos de Aragón , i de Navarra por 
algunas Villas, i Lugares, que no son de los Puertos, i 
Casas , i Aduanas limitadas en este mi Cuaderno , por 
donde Yo tengo ordenado, i mandado que passen, pas- 
san sin pagar á los dichos mis Arrendadores el derecho, 
que han de pagar de los dichos paños , i mercaderías, 
i ganados, i otras cosas, que traen de los dichos Reinos 



430 



MUEVA RECOPILACIÓN. 



á los dichos mis Reinos, i lleven de los dichos mis Rei» 
nos & los dichos Reinos de Aragón 9 i de Navarra; lo 
qual dicen que hacen con favor, i ayuda de algunos 
Cavalleros, i Alcaides, i Oficiales, i otras personas de 
algunas Ciudades , Villas', i Lugares de los dichos Obis- 
pados, que para ello les dan, dexandoles entrar por sus 
Villas, i Lugares, siendo contra la mi ordenanza, i de* 
fendimiento, lo qual es. en daño de la dicha mi renta : 
porende es mi merced , i mando que los tales estran- 
geros , i Aragoneses , i Navarros , i otras personas, que 
assi vinieren , ipassaren á los mis Reinos, i salieren 
dellos con los dichos panos , i mercaderías , i ganados, 
i otras cosas, que no entraren, i salieren por los dichos 
Puertos por mi ordenados en este mi Cuaderno , i no 
pagaren á los dichos mis Arrendadores, el derecho que 
de las dichas mercaderías , i otras cosas uvieren de 
pagar, según las dichas mis condiciones en este mi 
Cuaderno contenidas, que pierdan las dichas merca- 
derías , i paños , i ganados , i otras cosas por desca- 
minadas , i los dichos mis Arrendadores ge las puedan 
tomar , i tomen para si por descaminadas , i los que 
su poder uvieren en qualesquier Ciudades, Villas, i 
Lugares de los mis Reinos, i ferias, i mercados fran- 
cos de ellos, donde con las dichas mercaderías, i 
cosas los fallaren , i esto sino mostraren luego alvalá, 
6 alvalaes de guia, i de diezmo de los otros mis Arren- 
dadores , 6 de qualquier de ellos , de qualquier de los 
otros Puertos de los dichos mi* Reinos , por donde Yo 
mando que entren, de como les pagaron el derecho, que 
dello les uvieron de pagar, según estas dichas mis con- 
diciones, i que las dichas Justicias, i Oficiales délas 
dichas Ciudades, Villas, i Lugares den favor, i ayuda á 
los dichos mis Arrendadores para ello , só la protesta- 
ción , que contra estos, i contra qualquier dellos fuere 
fecha por los dichos mis Arrendadores, 6 por los 
que su poder uvieren : i porque lo en esta mi lei con- 
tenido pueda venir á noticia de todos los sobredi- 
chos, i no puedan pretender ignorancia, es mi merced, 
i mando, que se pregone en todas las Ciudades, Villas, 
i Lugares de los dichos Obispados , que son en la fron- 
tera de los Reinos de Aragón , i de Navarra, i en las di- 
chas Villas, i Lugares, donde Yo mando que se coja, i 
recaude la dicha renta por las plazas, i mercados acos- 
tumbrados de ellas, i por ante Escrivano publico, i 
Pregonero publico tres dias, uno en pos de otro , pre- 
gonándose á altas voces ; lo qual mando que bagan pre- 
gonar, cada i quando sobre ello fueren requeridos los 
Alcaldes, i otras Justicias, i Oficiales qualesquier de las 
dichas Ciudades, Villas, i Lugares, cadt} uno en su ju- 
risdicion , só pena de la mi merced, i de la protestación, 
que contra ellos fuere fecha por los dichos mis Arren- 
dadores, i por el que su poder uviere. 

76. Otrosi, porque me fue fecha relación que algu- 
nos Mercaderes, i otras personas de los mis Reinos, de 
los que no moran dentro de las dichas veinte leguas de 
los mojones, han passado, i passan algunas cosas, sin 
pagar derecho alguno; i que, si los uviessen de ir á 
demandar á las Ciudades, Villas , i Lugares donde mo- 
ran , seria gran trabajo á los dichos mis Arrendadores : 



porende es mi merced que los tales puedan ser empla- 
zados ante el Alcalde , 6 Alcaldes de las dichas Adua- 
nas para que parezcan ante él en la Cabeza del Obispa- 
do, por donde los tales uvieren sacado las tales mer- 
caderías, i otras cosas : i que sea ávida por Cabeza del 
Obispado de Osma la Ciudad de Soria, i que los tales 
Mercaderes, i otras personas sean tenidos de cumplir 
derecho á los dihos mis Arrendadores, i parecer ante 
el dicho Alcalde , 6 Alcaldes sobre ello por la manera, 
que dicha es. 

77. Otrosi por quanto los dichos mis Arrendadores 
me ficieron relación que les seria gran agravio, si 
aviendo Yo guerra con los Reinos de Aragón, i de 
Navarra , 6 mandado Yo cerrar los Puertos para que 
no passen de los dichos mis Reinos á los dichos de 
Aragón, i de Navarra, i de los dichos Reinos de Ara- 
gón , i Navarra a los mis Reinos con mercaderías , i 
otras cosas, ellos uviessen de pagar la dicha renta; 
porende es mi merced que, si durante el tiempo de la 
dicha renta Yo he ávido , ó uviere guerra con los dichos 
Reinos de Aragón, i de Navarra, sin aver ende tregua 
alguna, 6 mandare cerrar los dichos Puertos por la 
manera susodicha, que por el tal tiempo, ó tiempo* 
les sea fecho descuento sueldo por libra, i que no me 
puedan poner otro descuento alguno , i que todavía del 
tiempo, ó tiempos, que uviere ende paz, i tregua, pa- 
guen al respecto como ante : i ansimismo es mi mer- 
ced , que aya otro tanto tiempo , ó tiempos adelante, 
como durare la dicha guerra para la pesquisa de la 
dicha renta , demás de lo suso limitado. 

78. Otrosi con condición que sea salvada, i guarda- 
da á Diego García de la Moneda la Escrivanla que de 
Mi tiene por merced de la renta de los diezmos , i Obis- 
pados de Calahorra , en todo , i por todo , según se 
contiene en la carta de la mi merced, que dello tiene de 
Mi , i que por esto los dichos Arrendadores de la dicha 
renta no puedan poner , ni pongan descuento , ni baxa 
alguna. 

79. Otrosi con condición que , si á mi merced plu- 
guiere mandar ordenar, que de las dichas mercade- 
rías, i otras cosas, de que agora mando pagar quinto, 
que paguen como solían pagar : i ansimismo que se 
pague del ganado el precio , que en los años passados 
se solía pagar en todo el tiempo del arrendamiento de 
la dicha renta, ó en qualquier parte della, que los di- 
chos Arrendadores, ni otro por ellos no me puedan 
poner, ni pongan descuento alguno, ni aya demanda, 
ni acción contra otra persona alguna por ella. 

80. Otrosi es mi merced , que los dichos Arrenda- 
dores , ó los que su poder uvieren , i las Guardas que 
pusieren para guardar la dicha renta, i qualesquier 
dellos puedan tomar, i tomen los dichos descamina- 
dos , ansi paños , como ganados , i otras cosas en este 
mi Cuaderno contenidas, i llevarlos ante los 'Alcaldes 
de las Aduanas, para que las juzguen según las condi- 
ciones deste mi Cuaderno. 

81. Otrosi con condición, que de los rars. que se 
uvieren de librar en la dicha renta sean descontados 
los 200g. mrs. , que el Rei D. Juan de Navarra, mi 
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moi caro , i amado Tio tiene situados, i salvados cada 
año en esta dicha renta. 

82. Otrosí con condición , que todos los paños de 
S. Juan , i Perpiñanes , i Bucardenes , i todos los otros 
paños de Gascuencia, Cataluña, i Aragón excepto los 
paños del Reino de Valencia no puedan passar ni pas- 
sen por otros Puertos algunos , salvo por los Puertos 
desta dicha renta ; i ensimismo, que qualesquier Mer- 
caderes, que en qualquier manera uvieren de sacar, i 
llevar destos mis Reinos al Reino de Aragón , i uvieren 
de traer del Reino de Aragón á estos mis Reinos , los 
Recueros, i otras personas, i Mercaderes de AvHa, i 
de Segovia , i de Arevalo, i de Cavallon, i de Atienza, 
i de Toledo , excepto los dichos paños que no puedan 
passar, ni passen por los otros Puertos de esta dicha 
renta, salvo por los Puertos de los Obispados de Cuen- 
ca, i Cartagena, con el Reino de Murcia, i Arcedianaz- 
go de Alcaraz ; i si algunos de los susodichos passaren 
por otros Puertos algunos , que todo lo que traxeren , i 
llevaren , sea descaminado , i sea para los mis Arren- 
dadores de cada una de las dichas rentas , i lo ellos 
puedan tomar , i tomen para si según se contiene en 
las condiciones contenidas en este dicho mi Cuaderno, 
i lo demande todo , 6 la estimación dello ante el Alcal- 
de de las dichas Aduanas , 6 ante los mis Contadores 
Mayores , 6 ante quien debieren , en el tiempo , i según 
las condiciones deste mí Cuaderno se pueden deman- 
dar los tales descaminados, i pesquisas de la dicha 
renta. 

83. Otrosí con condición , qne todos los ganados de 
la Villa de Molina , i su tierra passen por los Puertos 
de la dicha renta , i no por los otros Puertos de Cuen- 
ca , i Cartagena , i todos los ganados de la Ciudad de 
Cuenca , i Cartagena , i de todo su Obispado que passen 
por los Puertos de la dicha renta de los dichos Obis- 
pados de Cuenca , i Cartagena , i no por los otros Puer- 
tos desta dicha renta ; i si por otros Puertos passaren, 
que sean descaminadas por la forma susodicha. 

84. Otrosí, por quanto los mas de los dichos Puer- 
tos desta dicha renta son de Señoríos , que si los dichos 
mis Arrendadores entendieren que les cumple, los 
puedan cerrar, i abrir, i nombrar otro , 6 otros Puertos 
en otras qualesquier Ciudades, Villas , i Lugares de los 
dichos Obispados que quisieren ; i que qualesquier 
ganados , i mercaderías, i otras cosas que passaren 
por otros Puertos , salvo por los que fueren abiertos, 
i nombrados por los dichos mis Arrendadores , que 
sean perdidos por descaminados, i los puedan tomar 
los dichos mis Arrendadores , i quien su poder uviere 
en qualquier Lugar del Reino, i si no pudieren ser 
tomados , que se pueda remediar por pesquisa en qual- 
quier tiempo. 

85. Otrosí con condición que sean tassados por los 
dicfios mis Contadores los Puertos de Monteagudo , i 
de todas las otras Ciudades , Villas , i Lugares de los 
Señoríos , i las pesquisas de ellas , i de las otras Ciuda- 
des, Villas, i Lugares de Señoríos ; i las quantías que 
tomaren las tales casas , les sean suspendidas al dicho 
mi Arrendador de los mrs. que en él se han de librar; 



i si se uviere de librar en ellos , que sea para que los 
cobren señaladamente en los dichos Lugares de Seño- 
ríos , i no en otra manera , i aunque sean en ellos libra- 
dos , que no sean tonudos de los aceptar. 

86. Otrosí que las mis Ciudades, Villas, i Lugares, 
que se solian arrendar por Principado , que se non ar- 
rienden , i que los dichos mis Arrendadores desta ren- 
ta lo reciban, i cobren libremente para si, i que no 
ayan de pagar, ni paguen por ellos cosa alguna, por- 
que de los mrs. que valieren las dichas Ciudades , Vi- 
llas , i Lugares , i los otros Puertos desta dicha renta 
puedan pagar, i paguen las dichas 200g. mrs. del di- 
cho Reí de Navarra , tanto que los Arrendadores , que 
esta dicha renta arrendaren, paguen los derechos que 
pagaron las personas , que tenian arrendado el dicho 
Principado esse dicho año de los que sacaron recudi- 
miento deste año. 

87. Otrosí con condición que los Alcaldes de las sa- 
cas , ni sus Guardas no puedan escudriñar , ni catar en 
ningún Lugar poblado, ni despoblado a los Mercaderes, 
que fueren, ó vinieren de los dichos mis Reinos a los 
dichos Reinos de Aragón , i de Navarra á estos mis Rei- 
nos , ni á sus mercaderías , diciendo qua llevan moneda 
amonedada , oro, 6 plata, por quanto seria causa de no 
passar con mercaderías algunas , i á mi venúa deservi- 
cio, i daño en la dicha renta. 

V. — Modifica, i declara los privilegios de ios del Marquesado 

de ViUeoa, i de Elobe, i otros. 

D. Phelipe II. en el Escorial, Provisión de i. de Julio 

de 4569. 

A vos los Contadores Mayores , yá sabéis que nos ha 
sido diversas veces hecha relación que los vecinos de 
los Pueblos, que son en los Marquesados de Villena, 
Elche , i Villa de Carcelen , i Jorquera , i otros , só co- 
lor de los privilegios, que dicen tener de los Reyes 
nuestros antecessores, que dizque han sido por Nos 
confirmados, para no pagar diezmos, ni portazgo, ni 
Almojarifazgo, ni otro tributo alguno de las mercancías, 
que suyas proprias fueren , i las sacaren destos nuestros 
Reinos de la Corona de Castilla á los nuestros Reinos 
de la Corona de Aragón , i de los que traxeren dellos á 
estos Reinos, excepto de aquellas que particularmente 
en los dichos privilegios se declaran , usando mal de 
los dichos privilegios contra la voluntad , é intención de 
los Señores Rey es, por quien les fueron concedidos ; lo 
qual es cierto que fue, i se entiende aver sido, para 
que de la dicha esencion usasen moderadamente, quanto 
fuesse necessario para su entretenimiento, i para el 
trato, i provisión de las dichas Villas , i Lugares han te- 
nido, i tienen muí gruesos, i grandes tratos, sacando 
destos Reinos a los de Aragón , i Valencia muchas , i 
gruesas mercancías, i trayendo, i metiendo de aquellos 
Reinos en estos otras muchas , i tratando con ellas , i 
embiandolas á diversas partes destos nuestros Reinos, 
no pagando de las dichas mercaderías derechos algu- 
nos , i que no contentos con esto, contra el tenor, i for- 
ma de los dichos privilegios, por medio de diversos 



432 



NUEVA RECOPILACIÓN. 



fraudes , i cautelas , i encubiertas meten , i sacan mu- 
chas mercancías en su nombre , i cabeza, no siendo 
verdaderamente suyas, sino de otros Mercaderes, i 
personas particulares vecinos de otras Ciudades , Villas, 
i Lugares , con quien se conciertan , i se lo pagan , i que 
esto ha venido á ser en tanto excesso, que por su ma- 
no, i en su nombre , i por este medio se sacan destos 
Reinos , i se meten de fuera dellos gran suma de mer- 
cancía , defraudando nuestros derechos , i debaxo de 
encubierta, i cautela, interviniendo en ellos perjuros, i 
otras artes, i engaños, i estienden la dicha esencion á 
los casos, i personas, que no son en ella comprehen- 
didos ; i que otrosi , con el mismo fin, usando del mis- 
mo fraude , se han dado , i dan en las dichas Villas , i 
Lugares vecindades fingidas, i á personas, que verda- 
deramente no son , ni han de ser vecinos , ni toman 
las dichas vecindades para otro efecto , que para de- 
fraudar nuestros derechos, i usar, i gozar de la dicha 
esencion , que no les compete : i aun demás desto so- 
mos informados que en las dichas Villas , i Lugares ai 
muchas personas que tienen por trato, i costumbre de 
acoger , i encubrir á las personas que traen mercancías 
vedadas, i no vedadas , para las passar sin registrar, ni 
pagar derechos, i los ayudan, guian, i favorecen ; i 
assi con las dichas cautelas , i fraudes las nuestras ren- 
tas, i los nuestros derechos son perjudicados, i dimi- 
nuidos : i como quiera que para poner remedio en lo 
susodicho, i para obviar los dichos fraudes, i cautelas, 
se han hecho por los del nuestro Consejo , i por vos 
los dichos Contadores Mayores diversas diligencias , i 
averiguaciones , i se han embiado Jueces , i personas á 
lo averiguar, i castigar, i se ha procedido contra mu- 
chas personas , i sobre la dicha razón están causas , i 
processos pendientes en la nuestra Contaduría Mayor, 
todo ello (á lo que se ha visto , i entendido por expe- 
riencia) ha sido , i es de poco fruto, i efecto , i se ha 
podido mal averiguar, ni descubrir la culpa de los que 
en esto han excedido , por ser todos iateresados, i ami- 
gos, i parientes de los culpados, i por tocar á las per- 
sonas mas ricas, i caudalosas, i ser grande el intereses, 
i ganancia que desto consiguen ; i assi sin poderse re- 
mediar, se continua, i cada dia vá en crecimiento de 
el dicho daño , i perjuicio , i el exceso , i desorden que 
sobre esto ha ávido : sobre lo qual aviendo mandado 
platicar á algunos del nuestro Consejo , i aviendo ávido 
particular información , i relación de todo lo que ha 
passado, i passa ; i aviendo visto los privilegios, i sen- 
tencias, i executorias, que los dichos Lugares tienen, 
el uso , i possession en que han estado , i de la manera 
que lo han tratado, i usado : i a viéndolo con Nos con- 
sultado , como quiera que pudiéramos justamente , 
atento el fin , i atención que en la concession de los 
dichos privilegios verisímilmente se tubo, i el excesso, 
i desorden , fraudes , i cautelas , i diversas artes , que 
en el uso de los dichos privilegios., i esenciones los 
vecinos de los dichos Marquesados , i Lugares han te- 
nido, i el grave daño, i perjuicio que á Nos, i á nues- 
tras rentas , derechos , i patrimonio Real de los dichos 
privilegios, i uso de ello, ha resultado,! resulta, i la 



mudanza, i. diferencia que ai en el trato, i comercio, i 
todo lo demás de los tiempos , en que se hicieron las 
dichas concessiones á los presentes, i que, lo que en- 
tonces era de poco inconveniente, i perjuicio, ha ve- 
nido después á ser de mui grande , por el crecimiento, 
i aumento del trato , i la comunicación , i negociación, 
que entre estos Reinos, i los de Aragón , i Valencia ai, 
concurriendo juntamente con esto el estar, como es 
notorio , nuestro Patrimonio Real , i las nuestras ren- 
tas , i derechos tan exhaustos, i consumidos , por razón 
de las urgentes, i grandes necessidades, i causas, que 
en servicio de Dios nuestro Señor , i de la causa publica 
de la Christiandad , i conservación , i defensa de estos 
nuestros Reinos al Emperador , i Rei mi Señor , que 
está en gloria , i á Mi nos han ocurrido , por razón de 
lo qual somos forzados, i constreñidos á buscar, i usar 
de muchos medios, i formas para poder sustentar nues- 
tro Estado Real , i que tanto mas justamente podíamos 
ayudarnos de los derechos que se nos deben, i no em- 
bargante qualesquier privilegios, i esenciones, que no 
se entienden, ni estienden, ni deben entender, ni es- 
tender á tal caso ; i que assi por las dichas causas , i 
otras muchas , que en esto concurren, pudiéramos del 
todo revocar, i anular, i suspender los dichos privile- 
gios , i esenciones , i que los vecinos de los dichos 
Marquesados , i Lugares , general, é indistintamente de 
todo genero de mercancías, que passassen destos Rei- 
nos á los de Aragón , i Valencia, i metiessen de ellos 
en estos , pagasscn enteramente los derechos, bien assi 
como todos los demás que no tienen los dichos privi- 
legios, i esenciones : mas con todo esto, por hacer 
bien, i merced á los vecinos de los dichos Lugares, es 
nuestra merced, i voluntad , i queremos que por ahora, 
i en el entretanto que otra cosa no se provee, les sean 
guardados , i cumplidos los dichos privilegios , i esen- 
ciones, assi, i según, i conforme á lo que en ello se 
contiene , i á lo que justa , i legítimamente en virtud de 
los dichos privilegios lo han usado, i guardado, i po- 
dido gozar, i usar, excepto en las mercancías , i cosas 
que aqui serán declaradas ; conviene á saber, de qua- 
lesquier suertes de sedas de colores , i crudas , la- 
bradas , i por labrar , que se traxeren , i metieren 
en estos Reinos por los Puertos secos de el Reino 
de Valencia, i de otras partes fuera de ellos, de to- 
das las granas, i cariseas , estameñas, i otros paños de 
diferentes suertes, i colores que se traxeren de el di- 
cho Reino de Valencia, i otras partes por los dichos 
Puertos secos ; i assimismo de todos los jubones que 
se traxereu de el dicho Reino de Valencia, i otras par- 
tes , i de todas lencerías, especerías , i droguerías que 
por los dichos Puertos se sacaren de estos nuestros 
Reinos fuera dellos : de todas las quales dichas merca- 
derías , i cosas de suso nombradas , i exceptadas , aun- 
que fuessen, i se entendiessen ser comprehendidas en 
los dichos privilegios, i de las demás, que son en los 
dichos privilegios exceptadas, es nuestra voluntad, i 
mandamos que de aqui adelante se pague á Nos , i á los 
nuestros Recaudadores los derechos de ellas á razón de 
diez uno , conforme el arancel , i recudimiento que se 
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les ba dado, ó diere, quier traigan, i saquen las dichas 
mercaderías , i cosas de suso exceptadas , i declaradas 
los vecinos de los dichos Marquesados , i Lugares , i 
otras qualesquier personas, i aunque digan que son 
suyas propias, i lo sean verdaderamente, que no em- 
bargante esto, nos ayan de pagar, i paguen dellos los 
dichos derechos de diez uno , de la misma manera , i 
en la misma forma que todos los demás vecinos de otros 
Lugares, que no tienen los tales privilegios, i esencio- 
nes son obligados á pagarlos , i no los han de pagar, 
no embargante qualesquier esenciones, i privilegios, 
que en contrario tengan , por qualesquier causas , i ra- 
zones que aquellos se ayan concedido, aunque se diga, 
ó alegue por causa onerosa, i de remuneración de ser- 
vicios, ó qualquier otras, i no embargante las confir- 
maciones , i cartas de privilegio , que en razón de ellas 
por los Reyes nuestros antecessores, i por Nos se han 
librado, i despachado, i no embargante qualesquier 
sentencias , i Cartas Ejecutorías , que en razón , i de- 
claración de los dichos privilegios, i esenciones, i con- 
servación de ellos se ayan dado ; i no embargante qual- 
quier possesion , uso , i costumbre , i aunque se diga, 
i alegue ser inmemorial , i qualesquier otros derechos, 
títulos, i razones, i causas de qualquier calidad, fuer- 
za , i vigor que sean, todo ello , i cada cosa, i parte de 
ello , bien assi, como si aqui particularmente , i exprés- 
sámente , i de verbo ad verbum fuesBB declarado , i re- 
ferido ; i si necessario es , de nuestro propio motu , i 
cierta ciencia, i poderío Real absoluto , de que en esta 
paite queremos usar, i usamos, lo revocamos, i anu- 
lamos, i damos por ninguno , i de ningún valor, i efec- 
to , en quanto es , 6 puede ser en contrario á lo conte- 
nido en esta nuestra carta; i queremos que todavia, i 
en todo caso esto se guarde , cumpla , i execute ; por- 
que vos mandamos , que veáis esta nuestra carta , i pro- 
visión, i la guardéis, i cumpláis, i executeis, i hagáis 
guardar , cumplir , i executar en todo, i por todo , como 
en ella se contiene , i deis , i hagáis dar para ello las 
cartas , i provisiones que convengan , para cuyo efecto 
las assentareis originalmente en los nuestros libros que 
tenéis. 

VI. —Sin embargo del arancel de las leyes del Cuaderno del Señor 
Rei D. Juan , se cobre el diezmo uniforme , é igualmente del ver- 
dadero valor de todas las cosas eu el dicho arancel declaradas, i 
de qualesquier otras que se sacaren de estos Reinos, i se traxeren 
a ellos de otras partes. 

D. Phelipe II. á 1. de Junio de 1564. en el Escorial. 

Por una carta , fe provisión , fe arancel del Señor Re¡ 
D. Juan, dada en Cordova año de 1431. , está proveído, 
fe ordenado cerca dé los derechos , quo del pan , gana- 
dos, i otras mercancías , que se passan de estos Reinos 
de la Corona de Castilla á otros por los dichos Puertos 
secos de los dichos tres Obispados , i Partido de Re- 
quena , i se traen de fuera de estos Reinos por los di- 
chos Puertos secos, se avia de pagar, i se podrían co- 
brar, i llevar por los Arrendadores de los dichos Puer- 
tos, el tenor de la qual carta, i provisión, i aranceles 
se dan aqui por inserto. 

T. XI, 
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E aora sabed que Nos avernos sido informado que á 
causa de ser el arancel de la dicha renta tan antiguo , i 
de no se aver hecho otro después , fe de la mudanza que 
ai en el valor del pan , i ganados , i mercancías en el 
dicho arancel declaradas , como en otras cosas á esto 
tocantes , con el tiempo ha ávido ; i de la duda , i difi- 
cultad que ha nacido , i se ha venido cerca del enten- 
der, i regular los derechos que en el dicho arancel se 
declaran con su valor, i precio de las cosas, i moneda 
presente, i que agora corre , i de la diversidad, i varie- 
dad que ha ávido en el uso , i execucion del dicho aran- 
cel , no se aviendo sobre ello hecho hasta agora otra 
declaración ; i por lo que en el dicho arancel se orde- 
na, i provee en quanto alas otras mercancías , fuera de 
las que en él se declaran , en que se les lleve de dere- 
chos el quinto, que son dos diezmos, ha resultado, i 
resulta confusión, perplexidad , i duda, iba ávido con- 
trariedad, i diversos usos en la cobranza de los di- 
chos derechos ; cerca de lo qual , aviendo mandado 
platicar á algunos de los del nuestro Consejo , i avien - 
dose tomado parecer, i relación de personas prác- 
ticas, i de experiencia, zelosas de nuestro servicio, i 
del bien , i beneficio publico ; i aviendose entendido 
que para escusar las dichas dudas , i dificultades , con- 
fusión , i perplexidad , i para quitar la ocasión de las 
molestias, i vejaciones, que por los Arrendadores, i 
Guardas se hacen, i pueden hacer á los nuestros Sub- 
ditos , i para que clara , i distintamente entiendan ellos 
lo que han de pagar , i los Arrendadores lo que han de 
cobrar, i llevar del pan, i ganados, i de otras mercan- 
cías de las que no son vedadas , que se passaren destos 
nuestros Reinos de la Corona de Castilla por tierra á los 
de la Corona de Aragón, i Valencia, i dellos se traxe- 
ren á estos Reinos, debíamos de mandar, i ordenar, 
como por la presente ordenamos , i mandamos , que 
agora , i de aqui adelante , por el tiempo que nuestra 
voluntad fuere , i en el entretanto que otra cosa Nos 
proveemos del pan , i ganado, durante la licencia, i fa- 
cultad que avernos dado para sacarse , i de todas las 
otras mercancías no vedadas , assi de las declaradas en 
el dicho arancel del Señor Rei D. Juan , como de qual- 
quier otras , que se sacaren destos Reinos por los di- 
chos Puertos secos , i se traxeren á ellos de otras par- 
tes , se pague de todas uniforme, i igualmente de diez 
uno del verdadero valor dellas , no embargante que por 
el dicho arancel de las mercancías, en que no estaban 
particularmente declarados derechos , se podía llevar 
el quinto , porque, por hacer bien , i merced á los nues- 
tros Subditos , i Naturales , durante la dicha nuestra vo- 
luntad , no queremos que sé les lleven, ni puedan lle- 
var mas del dicho diezmo ; i en quanto al pan , i gana- 
dos , i mercancías , que en dicho arancel están declara- 
dos en particular los derechos que se han de llevar, 
lleve ensimismo el dicho diezmo dellas , i no los de- 
rechos contenidos, i declarados en el dicho arancel : 
de manera , que igual , fe uniformemente se lleve de 
todo el diezmo del verdadero valor ; porque os man- 
damos á todos , i cada uno de vos , que assi lo guar- 
déis, i cumpláis, i hagáis guardar, i cumplir, i exccu- 
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conforme á la declaración , que sobre ello hiciere se dé 
la dicha fianza ; i las lanas , que de otra manera se sa- 
caren , sin hacer el dicho registro, i las dichas diligen- 
cias , i llevar el dicho alvalá , sean ávidas por perdidas, 
i descaminadas, i se apliquen para Nos : i que el Maes- 
tre de la Nao , Navio , 6 Urca , en que se cargare , no 
pueda rescibir en él las dichas lanas para las cargar, i 
llevar, sin que primero le muestre la alvalá, i licencia 
de la dicha persona, por Nos puesta; só pena que, si, . 
de otra manera las cargare, i rescibiere, aya perdido, 
i pierda la dicha Nao , 6 Navio , ó Urca , en que se car- 
garen ; i que el dicho Maestre sea ansimismo obligado, 
pidiéndoselo el que uviere de cobrar el dicho derecho, 
a declarar para qué partes, i Lugares lleva fletada la 
dicha Nao , 6 Navio ; para que , si después paresciere 
que se llevaron á otras partes, i no á donde declaró, 
sean ansimismo perdidas las dichas lanas , i Navios , i 
se les avise assi al tiempo que hicieren la declaración* 

7. I porque no se pueda hacer fraude, ni encubierta 
por las personas que sacaren las dichas lanas , diciendo 
que las sacan, i llevan para Flandes, i después la lle- 
van á Francia, ó Italia; mandamos que demás del ju- 
ramento , i declaración , que han de hacer al tiempo 
que las sacaren , sean obligados á las traer al tiempo, 
que uvieren de pagar los dichos derechos , que les fia- 
ren, testimonio, ó información en manera, que haga 
fee, de la Provincia, 6 Reinos donde se lleváronlas 
dichas lanas , en que se declaren como descargaron , i 
vendieron las dichas lanas en ellas ; i de esto ansimismo 
dé la dicha fianza , só la dicha pena. 

8. I porque aviendo, como ai, diferencia en la paga 
del derecho de extrangerosá naturales, se podrían ha- 
cer fraudes , i encubiertas, concertándose los extrange- 
ros con algunos naturales destos Reinos , para que en 
su nombre compren , ó registren , ó saquen las dichas 
lanas ; mandamos que cada i quando , i en qualquier 
tiempo , que paresciere que diré c té, ó indirecto se han 
hecho los dichos fraudes , i concertado los dichos es- 
trangeros con vecinos, i naturales, para que les com- 
pren , i saquen las dichas lanas ; por el mismo hecho 
demás de las aver perdido , como arriba está dicho , cai- 
gan , é incurran en perdimiento de todos sus bienes to- 
dos los que uvieren intervenido en el dicho fraude, assi 
los naturales , como los extrangeros. 

9. Iten que la persona, ó personas que por Nos co- 
braren el dicho derecho , pueden traer una Barqueta 
con sus Guardas , al modo de la que traen los nuestros 
Almojarifes de Sevilla, para que ande por la costa de 
los Puertos , donde se ha de cobrar este derecho , para 
ver , i catar lanas , i sacas , que llevaren en las Naos , i 
Navios, i Urcas , para que no se dexe de hacer las dili- 
gencias aqui contenidas. 

10. Iten que qualesquier personas , que denunciaren 
de algunas lanas , que se sacaren sin registrar, i pagar el 
dicho derecho en la forma susodicha, ó se uvieren sa- 
cado por otros Puertos , i Lugares fuera de los acfhi ex- 
presados, ó se uvieren hecho algunos fraudes para en- 
cubrir el dicho derecho, ó parte del, lleven la quarta 
parte de los dichos descaminados, i penas, en que uvie- 



ren incurrido , conforme á lo en esta nuestra carta con- 
tenido , con que no sea de las personas por Nos pues- 
tas para cobrar los dichos derechos; i el Juez que lo 
sentenciare , lleve otra quarta parte , i la otra mitad sea 
para Nos ; i que las Justicias tengan especial cuidado de 
lo executar. 

H . Porque vos mandamos á todos , i cada uno de vos 
que guardéis, i cumpláis, i executeis , i hagáis guardar, 
i cumplir, i executar todo lo en esta nuestra carta con- 
tenido, i cada una cosa, i parte dello , i lo sentenciéis, 
i determinéis ansi en las causas i negocios que ocurrie- 
ren ; i contra el tenor , i forma de lo en esta nuestra 
carta contenido no vais, ni passeis , ni consintáis ir, ni 
passar en tiempo alguno, ni por alguna manera : i 
mandamos á vos los dichos nuestros Contadores Mayo* 
res , que assenteis esta dicha nuestra carta en los nues- 
tros libros , que vosotros tenéis , i conforme á ella pon- 
gáis recaudo en los dichos derechos ; i para la cobranza 
dellos dad todas las cartas , i provisiones que fueren ne- 
cessarias; i para el buen recaudo de ello pongáis todas 
las condiciones que vieredes que convienen ; i ansimis- 
mo señaléis los Puertos por donde las dichas lanas se 
uvieren de sacar, como dicho es; para todo lo qual vos 
damos poder cumplido : i mandamos que esta nuestra 
carta sea pregonada publicamente en esta nuestra Corte, 
i en las otras partes , i Lugares que fueren necessarias : 
i los unos , ni los otros no fagades , ni fagan ende al 
por alguna manera ; só pena de la nuestra merced , i 
de 400. mrs. para la nuestra Cámara á cada uno que lo 
contrario hiciere : Dada en la Villa de Yalladolid á 30. 
dias del mes de Abril de 1558. años. 

LEÍ, I PRAGMÁTICA II. — Que restringe, i declara, i corrige em 

algo la passada. 

D. Phelipe II. pet. 2. año 1562. Pragmática. 

Porque hemos seido informados que de aver señala- 
do , i diferenciado por la Pragmática susodicha la paga 
de los derechos , por la calidad de las personas que 
cargan las lanas , mandando que los estrangeros paguen 
otro tanto mas que los naturales , es ocasión de que se 
facian muchos fraudes en perjuicio nuestro, faciéndose 
las cargazones de las dichas lanas en nombre de natu- 
rales , i registrándose por suyas seyendo de estrange- 
ros, de que resulta también, ser ocasión de que se 
cometan perjuros, i falsedades, queriendo poner re- 
medio en ello , i en otras cosas , de que nos ha» adver- 
tido las personas, que por Nos, i en nuestro nombre 
han hasta aqui cobrado los dichos derechos ; i en de- 
clarar algunas dudas , que cerca de la cobranza dellos 
ha ocurrido ; mandamos á nuestros Contadores Mayo- 
res, i á algunas personas del nuestro Consejo, i Oido- 
res de nuestra Contaduría Mayor , que lo viessen , i pla- 
tícassen; Laviendolovisto, i platicado, i conmigo con- 
sultado , mandamos , i ordenamos que la dicha lei , ¡ 
Pragmática se guarde, i cumpla , i execute , con las de- 
claraciones siguientes. 

i. Primeramente , para que de aqui adelante cessen 
los dichos fraudes, mandamos que los dichos derechos 
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se cobren, i recauden en esta manera, que de quales- 
quier lanas , que se sacaren de estos nuestros Reinos 
por mar, ó por tierra , por qualesquier personas, que 
sean naturales de estos Reinos , quier sean estrangeros 
de ellos, para Italia, Francia , Navarra , Aragón , Valen- 
cia, Portugal, paguen por cada saca tres ducados de 
365. mrs. cada ducado; i si las sacaren, 6 llevaren de 
estos Reinos para los Estados de Flandes , paguen du- 
cado i medio. 

2. Iten por quanto los vecinos del Marquesado de Vi- 
llena , i otras partes han intentado defraudar la paga de 
los dichos derechos , passando á los Reinos comarca- 
nos sus ganados , só color de que los llevan á hervajar, 
i los meten con lana para desquitarlos , i vender la lana 
fuera de estos Reinos ; i porque esto es en deservicio 
nuestro , i en fraude de la dicha Pragmática , mandamos 
que de aqui adelante qualesquier personas que de estos 
nuestros Reinos de Castilla metieren ganados en el Reino 
de Aragón, Valencia, Navarra, i Portugal á hervajar, 
sean obligados á registrar el ganado, que lleva lana, 
que metieren , antes que lo metan , i declaren en el re- 
gistro quanto es el ganado que lleva lana ; i quando bol- 
vieren sean obligados á dar cuenta de la lana que re- 
gistraron, i, de la que no bolvieren sean obligados á 
pagar el derecho por los vellones que d exaren de bol- 
ver, ávido respeto al numero de vellones lavados, de 
que comunmente se hace una saca de diez arrobas, i 
por rata dello ; i el ganado , que se passare a hervajar á 
los dichos Reinos sin facer el dicho registro , sea per- 
dido , i ávido por descaminado , i se aplique según que 
en la dicha Pragmática se contiene. 

3. Iten por quanto se ha tenido duda sobre si se han 
de pagar los dichos derechos de las. lanas, que se car- 
gan en Berbeña , i vienen á tocar en algunos de los 
Puertos de estos Reinos , tornándose después á sacar 
dellos ; declaramos , i mandamos , que de las dichas la- 
nas que se traen de Berbería á estos nuestros Reinos, 
como quiera que lleguen , i toquen á ellos , ó á alguno 
de los Puertos que tenemos , i tuviéremos en la costa 
de África , que si se temaren á sacar paguen los dichos 
derechos, conforme á las partes por dó se llevaren, 
según arriba está dicho , aunque no se aya en ellos con- 
tratado, ni descargado. 

4. Iten porque los vecinos del Reino de Navarra se 
han agraviado , de que seyendo las sacas de la lana de 
Navarra , que por estos Reinos de Castilla sacan á Rei- 
nos estraños menores de diez arrobas , se cobran los 
derechos dellos; como si tuviessen enteras diez arro- 
bas ; mandamos que de aqui adelante paguen los dichos 
derechos conforme á las arrobas , i peso que tuvieren ; 
i se los descuente por rata lo que en cada saca faltare ; 
ávido respecto á que las sacas que se cargaren para 
Flandes , no han de passar de ocho arrobas i media; i 
las que cargaren para Francia , 6 Italia , no han de passar 
de diez arrobas. 

5. Iten porque aviendose cargado lanas para fuera 
destos Reinos , sin facer el registro manifestación, i las 
mas diligencias , que por la dicha Pragmática se man- 
dan facer, algunas personas se han querido escusar de 



las penas , que por la dicha Pragmática , i Provisión se 
ponen : unos diciendo , que las cargaron sus Fatores 
sin su sabiduría , otros que , fasta que se uviessen fecho 
á la vela, no incurrieron en las penas : mandamos, i 
declaramos , que como quiera , i en qualquier manera, 
i por qualquier persona, que se cargaren las dichas la- 
nas sin facer las diligencias de la dicha Pragmática, in- 
curra en las penas della , aunque se diga , i alegue que 
los que las cargaron no eran dueños de las sacas ; i que 
se entienda aver perdido luego que las uviere passado 
de la Aduana , á que avia de acudir, conforme al Lugar 
por do se sacaren , no aviendo fecho las diligencias ne- 
cessarias, aunque no aya passado de los límites de nues- 
tros Reinos sacándose por tierra, ni se ayan fecho á la 
vela sacándose por mar, i que la pena del perdimiento 
del Navio, que pone la dieha Pragmática aya lugar, i se 
execute, quier sea dueño de él el que rescibió la car- 
ga , quier no lo sea, sino maestre postizo. 

LEÍ, I PRAGMÁTICA Itt. — Que pone el acrescentamiento 
de los derechos de las lanas* 

D. Phelipe II. á 29. de Mayo de 1566. 

Porque á causa de las grandes necessidades nuestras, 
i para ayuda al sostenimiento , i conservación de núes- 
tros Estados, i Señoríos, por estar nuestras rentas, i 
patrimonio Real consumido, i embarazado, avernos 
acordado de crescer, i acrescentar algunos de los nues- 
tros derechos, i rentas, i entre ellas el derecho de las 
sacas de lana, que salen destos nuestros Reinos : con- 
viene á saber, que de cada saca de lana , que se sacare 
por qualesquier personas , assi naturales , como estran- 
geros, por los Puertos de mar, i tierra de estos nues- 
tros Reinos para los Reinos de Italia, Francia , Navarra, 
Aragón, Valencia, Portugal, i para cada uno, i qualquier 
dellos, demás, i allende de los tres ducados, que como 
dicho es , se nos han pagado , i pagan , se nos pague de 
aqui adelante otro ducado de oro mas, que son por 
todos quatro ducados ; i en lo que toca á los derechos 
que se nos pagan de las sacas que se llevan á Flandes, 
no es nuestra voluntad de hacer por agora ninguna no- 
vedad. 



TITULO XXXIII. 



DE LA MONEDA FORERA. 



LEÍ I. — Que la moneda forera se pague de siete en siele años por 
todo el Reioo , excepto las personas en esta lei contenidas. 

Cuaderno del Rei D. Juan 11. año 1452. aüi en Tolede 
cap. i A en la Provisión dada año de 482. i D. Phe- 
lipe II. 

Porque la moneda forera se acostumbra pagar á Nos 
en nuestros Reinos de atete en siete años en reconosci- 
miento del Sefiorio Real , según que la siempre dieron, 
i pagaron , en la qual han de pagar esentos, i no esen- 
tos , i vecinos , i moradores , assi de lo Realengo , como 
Abadengo , i Ordenes , i Behetrías , i otros Señónos , i 
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excusados, i apaniaguados , i otros qualesquier privile- 
giados, excepto los Hijosdalgo, i las mugeres, i hijos 
de los tales, i los Clérigos de Orden Sacra, 6 Benefi- 
ciados, i los que han privilegios de esencion de las di- 
chas monedas, que estuvieren salvados en los nuestros 
libros , i siendo usados , i guardados ; i los demás pa- 
guen sin embargo de qualquier privilegio, uso, i cos- 
tumbre que en contrario aya , aunque sea de tiempo 
inmemorial r 

II. — Que sean esentos de la dicha moneda las Villas , 1 Castillos 
fronteros de Moros, i que á los Monederos se les guarde su privi- 
legio. 

Alli cap. o. i 10. 

Mandamos que ansimismo sean francos , i no paguen 
la dicha moneda las Villas , i Castillos fronteros de tierra 
de Moros , que de Nos han , i tienen paga de pan , i di- 
neros, i las otras Villas, i Castillos fronteros de Moros, 
que no acostumbraron pagar alcavalas , ni monedas : i 
a los Oficiales, i Monederos, i obreros de las mis casas 
de moneda mandamos , que les sean guardadas sus 
franquezas, según que hasta aqui les fueron guardadas. 

III. — Que los Arrendadores de la dicha moneda la tomen a ventura, 
i no pongan descuento por caso fortuito , ni por razón de los que 
tuvieren esencion de la pagar , ni por razón de mercedes , que se 
ayan hecho de Escrivanlas de la dicha renta. 

Alli cap. 8. i 8. 

Otrosi mandamos, que los Arrendadores que de Nos 
arrendaren la dicha moneda , la arrienden , i cojan á toda 
su aventura, poco, ó mucho , lo que Dios en ella diere; 
i que por guerra, ni por fuego, ni por pestilencia, ni 
por otro caso fortuito , mayor , ó igual destos , por ino- 
pinado que sea , queden obligados : i que no puedan 
poner descuento alguno , ni menos por razón de lo que 
dexaren de pagar ; por razón de tener de Nos privile- 
gios , i de los Reyes nuestros antecessores , agora sean 
Villas, y Lugares, 6 personas, llevando de Nos cartas 
para que les sean guardados , i los que son escusados, 
i lo deben ser conforme a las leyes de nuestros Reinos ; 
i ansimismo por razón de las mercedes, que'uvimos 
fecho de ciertas Escrivaiíias de nuestras rentas , de al- 
gunos Arzobispados , 6 Obispados, ó Merindades, no 
puedan poner descuento por lo que dixeren pertenes- 
celles , por razón de las tales Escrivanias. 

IV. — Que se pague por razón de la dicha moneda los maravedís en 

esta leí contenidos, i que no se pague de cama , i armas. 

Allicap. 8. 

Mandamos que eu Castilla , i en las Estremaduras , i 
en las fronteras , las personas que son tenudos de pa- 
gar la moneda, paguen cada uno 8. mrs. de la moneda 
vieja, que son 16. mrs. de la moneda blanca, según 
que siempre se acostumbró ; i el que uviere quantía de 
120. mrs. desta moneda blanca, que pague la dicha mo- 
neda : i que sea guardado á cada uno la cama en que 
durmiere, i las ropas que vistiere cotidianamente , i las 
armas que tuviere , las que de razón debieren tener, 



1 según la persona que ftiere : i que en el Reino de León 
i se paguen 6. mrs. de la moneda vieja, que son 12. desta 
| moneda que corre. 

! V. — L. 8, tit. 22, lib. 6 de la Novísima. 
Vi. — L. 4, tit. 7, lib. «0 de la Novísima. 

VII. —Que los eatrangeros , que vinieren k vivir á estos Reinos, 

se escusen de pagar moneda. 

Alli cap. 6. 

Mandamos que no paguen la dicha moneda forera las 
personas que vienen á morar á los nuestros Reinos de 
fuera de ellos , mostrándolo por testimonio signado de 
Escrivano publico, como moraron fuera de nuestros 
Reinos por tres afios, 6 mas. 

VUL — Que los Alcaldes de los Lugares, i Justicia, i Regidores, i 
Alguaciles, para coger la dicha moneda, sean obligados á dar un 
Empadronador, i Cogedor, los quales sean obligados & lo en esta 
lei contenido. 

Alli cap. 12. 

Mandamos que porque los nuestros Arrendadores se- 
pan quales son las personas , que han de pagar la mo- 
neda : mandamos á los Alcaldes, i Alguaciles, Regido- 
res, 6 Jurados de los Concejos dó se ha de coger la dicha 
moneda, sean obligados de poner un Empadronador 
en cada colación , i un Cogedor que la coja, i que sean 
ricos , i abonados ; á los quales tomen juramento en 
forma , que bien , i fielmente harán los dichos padro- 
nes , i cogerán los mrs. dellos, los quales dichos Em- 
padronador, i Cogedor sean obligados los dichos Con- 
cejos á dar dentro de tercero dia, después que fueren 
requeridos por los dichos Arrendadores ; i si no los die- 
ren, en pena de su rebeldía les paguen 200. mrs. i pierdan 
los oficios por aquel año : i que los dichos Arrendado- 
res puedan tomar en cada Villa , ó Lugar un Empadro- 
nador, i Cogedor, que sean vecinos , i abonados , i que 
juren en la manera que dicha es: i que los dichos Con- 
cejos > i Justicias compelan á los que ansi nombraren 
que acepten, i usen de los dichos oficios, só la dicha 
pena ; i que dentro de seis dias, el dia, que fueren pues- 
tos los Empadronadores, hasta seis dias primeros si- 
guientes , sean tenudos á tener hechos los padrones , i 
entregados á los dichos Cogedores , só pena de los di- 
chos 200. mrs. para los dichos Arrendadores : i que los 
dichos Cogedores cojan luego los mrs. de los dichos 
padrones , i los den cogidos hasta veinte i dos dias pri- 
meros siguientes á los dichos Arrendadores , ó Recep- 
tor ; i si no lo dieren al dicho plazo , que sea preso el 
tal Cogedor en poder del Recaudador, i qptre tanto le 
vendan sus bienes muebles , i raices , según que por 
maravedís de nuestrofaver ; i no sé le resciba excepción 
alguna, salvo paga, ó quita, que muestre dentro de ter- 
cero, 6 nueve dias, según fueren los bienes muebles, 
ó raices , que se uvieren de vender, i sean pagados los 
dichos Arrendadores , 6 Recaudadores ; i si el tal Co- 
gedor no fuere abonado , que el Concejo, ó colación 
que lo pusiere, paguen lo que le fuere alcanzado ; i 
para ello les sean vendidos sus bienes muebles , i ral- 
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ees ; los muebles á tercero día, i las raices a nueve días, 
sin que aya otro plazo, ni dilación alguna ; i mandamos 
á los dichos Oficiales , que si alguno fuere rebelde en 
pagar, que ayuden al dicho Cogedor á que sea luego 
pagado , sino que sean ellos obligados á lo pagar con 
las costas , i el doblo ; i mandamos que ninguno de los 
dichos Concejos se escuse de dar los dichos Empadro* 
nadores , i Cogedores , porque digan que están en uso» 
i costumbre de los no dar, ni nombrar; cá nuestra vo- 
luntad es que ninguna Ciudad, Villa, ni Lugar, ni po- 
blación , se escusen por cartas , ni por privilegios que 
tengan en esta razón , por uso , ni costumbre , ni por 
otra razón alguna, só la dicha pena de los 200. mrs. 

IX.— {Jae las Justicias hagan dar, i den á los Recaudadores, i Teso- 
reros los padrones , i ansimismo a los Arrendadores. 

Alli cap. 12. y 13. 

Otrosi mandamos, que si los dichos Arrendadores 
pidieren á los Empadronadores, i Cogedores el traslado 
de los dichos padrones , que sean tenudos de se los dar; 
i si no los dieren, que la Justicia del Lugar, donde los 
pidiere , los apremien á que assi lo hagan ; i que los 
Escrivanos no tomen por ello dinero alguno : i que an- 
simismo las dichas Justicias hagan dar á los nuestros 
Recaudadores , i Tesoreros los padrones de la* dicha 
moneda , cerrados , i signados durante el tiempo de los 
veinte i dos dias, que el Cogedor ha de cobrar, i pa- 
gar, só pena de 200. mrs. para los dichos Arrendado- 
res ; i que el Concejo, ó colación, donde se hiciere el 
padrón, pague por cada padrón al Escrivano, ante quien 
passare, 3. mrs M i só pena que pierda el oficio , si mas 
llevare , i lo buelva con las setenas ; los quales mrs. 
sean descontados al tal Concejo , de los mrs. que se 
uvieren de pagar de la dicha moneda ; i que los dichos 
Receptores sean tenudos de dar el padrón á los Arren- 
dadores sin dineros, só pena délas protestaciones que 
contra él fueren hechas ; i que por no los dar los dichos 
Concejos al Arrendador, ellos , ni el Empadronador, ni 
Cogedor no cayan en pena alguna , pues los ha de dar 
el Recaudador, como dicho es, a quien los dieron ; pero 
no se los aviendo dado , sean obligados los dichos Con- 
cejos á los dar á los Arrendadores , como dicho es. 

X.— Que los Empadronadores han de empadronar á calle abita, sin 
bacer encubierta, según que esta lei lo dispone, i só la pena 
della. 

Alli cap. 14. 

Tenemos por bien que los Empadronadores , i face- 
dores de los padrones de la dicha moneda, empadro- 
nen por calles abita, á todas, i qualesquier personas 
que uviere en el Lugar, i colación, dó fuere Empadro- 
nador, nombrando por nombre al hidalgo por hidalgo, 
i al Clérigo por Clérigo , i al pechero por pechero, i al 
quantioso por cierto, i al que no uviere quantta, que 
lo pongan por no quantioso : i si por ventura el Empa- 
dronador encubriere alguna cosa de lo que dicho es, 
mandamos que las personas, que ansi no fueren em- 
padronadas, i encubiertas, que pechen su pecho sen- 
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cilio, aviendo quantta, i derecho por las pagas; i el 
Empadronador, que le no empadronare , que peche al 
nuestro Arrendador todo lo que desta guisa encubriere, 
con el doblo. 

XI. — En qué pena caen los Empadronadores, que pusieren en los 

padrones personas que tienen bienes, por dudosas. 

Alli cap. 13. 

Mandamos que los Empadronadores , si en los padro- 
nes que dieren á los Cogedores, para los coger, i pu- 
sieren algunas personas por dudosas, i dixeren que no 
saben quien son, ni les saben quantia, tenemos por bien 
que , si fuere probado con dos testigos de buena fama 
del dicho Lugar, ó colación que la dicha persona, que 
ansi puso por dudosa , i no quantiosa , avia en el dicho 
Lugar, ó en su término , en el dicho tiempo que el di- 
cho padrón fue hecho, bienes raices, ó ganados, ó otros 
bienes muebles, que publicamente parescian ser suyos, 
que el tal Empadronador, ó Empadronadores, por los 
que assi pusieren dudosos , que paguen la pena , bien 
ansi como si los encubriessen ; cá manifiestamente pa- 
resce el engaño, pues alega ignorancia de las cosas pu- 
blicas ; i si de esta guisa no se probare , que el dicho 
Empadronador no caya en pena alguna ; pero si el Ar- 
rendador entendiere que no lo puede probar, i lo qui- 
siere dexar en su juramento del Empadronador, i el di- 
cho Empadronador hiciere juramento en forma debida, 
que al tiempo que hizo el dicho padrón, no subía, ni 
supo de bienes algunos de la persona , que puso por no 
quantioso, que no sea tenudo á pena alguna. 

XII. — Que el Cogedor, que cogiere la moneda , 1 no la pagare el 

Arrendador, que la pague con las setenas. 

Alli cap. 16, 

Otrosi mandamos que , si el Cogedor cogiere la mo- 
neda del pechero , i no la diere en cuenta al Arrenda- 
dor, i le fuere probado que la tomó en si , i la encu- 
brió, que la pague al Arrendador con las setenas. 

XIII. — Que el Concejo, ó otro hombre poderoso, que impidiere 
coger la moneda , que incurra en las penas desta lei ; i que sea 
tenudo el Arrendador de mostrar el embargo ante los Contadores. 

Alli cap. 18. 

Mandamos que qualquier concejo, Alcaldes, i Ofi- 
ciales de algún Lugar, ó otro hombre poderoso, ó 
dueña, ó doncella , que no consintiere coger la dicha 
moneda, diciendo que quiere ocurrir á Nos sobre ello, 
ó al Señor cuyo fuere el Lugar, que el Concejo, ó per- 
sonas que lo tal hicieren , sean tenudos de pagar lo que 
contra ellos protestare el Arrendador , siendo tassada 
la tal protestación por los nuestros Contadores Hayo- 
res ; i que el tal embargo se muestre dentro de qua- 
renta dias , del dia que fuere puesto ante los dichos 
Contadores ; i sino que dende en adelante no vala la tal 
protestación , ó estimación , i quede su derecho á salvo 
al dicho Arrendador contra el que tal embargo puso, 
para le demandar la valia de la dicha moneda , con las 
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costas : pero si el Concejo probare como el señor les 
mando assi responder, que ellos sean quitos, i el se- 
ñor sea tenudo á la dicha protestación ; i que la tal pro- 
testación sea tassada , aviendo los dichos nuestros 
Contadores Mayores información con testigo, i con ju- 
ramento de la parte. 

XIV. — Que el señor del Lugar, que no consintiere coger la mone- 
da, sea obligadp áparescer ante el Reí, i dar razón porque la im- 
pide ; i sino que pague lo en esta lei contenido. 

Alli cap. 19. 

Mandamos que , si el señor de algún Lugar no con- 
sintiere coger la dicha moneda , diciendo que el Lugar 
no es tenudo de pagar moneda, que quiere aver re- 
curso a Nos sobre ello ; es nuestra merced que, desde 
que la nuestra carta de arrendamiento le fuere mostra- 
da, que .parezca ante Nos dentro de treinta dias, á 
mostrar la razón porque no debe pagar; i si no pares* 
ciere dentro del dicho término, ó paresciendo, no pro- 
bare la dicha causa, que pague á los dichos nuestros 
Arrendadores lo que contra él fuere protestado, con el 
doblo ; pero que la dicha protestación sea tassada por 
los nuestros Contadores Mayores , según la forma de la 
lei sobredicha. 

XV. — Que los Arrendadores de la dicha moneda los rescibe el Rei 
debaxo de su seguro, i amparo ; i que les den posadas, i viandas 
por sus dineros; i no bagan ordenanza en contrarío desto. 

Alli cap. 20. 

Por quanto nos fue hecha relación que en algunos 
Lugares , señaladamente en los Lugares de los Seño- 
ríos, hacen ordenamiento que ninguno no acoja á los 
dichos nuestros Arrendadores en su casa, ni les ven- 
dan viandas; tengo por bien que qualquier Concejo, 
que tal ordenamiento tuviere hecho, que lo desfaga 
luego, só pena de la nuestra merced : i mandamos á 
cada un Concejo, i Oficiales de qualesquier Villas, i 
Lugares donde acaesciere á los dichos Arrendadores, 
que les den buenas posadas, salvas, i seguras, i les 
hagan dar viandas, i todas las otras cosas que uvieren 
menester por sus dineros : i mandamos que les no ha- 
gan mal, ni daño alguno, ni se lo consientan facer; cá 
Nos por esta nuestra carta los asseguramos , i tomamos 
en nuestra guarda , i defendimiento Real ; i haced luego 
pregonar el dicho seguro, portal manera que ningu- 
nas personas sean ossados de hacer el contrario , só 
pena de caer en aquel caso en que caen aquellos que 
quiebran seguro puesto por su Rei , i Señor natural. 

XVI. — Que los Alcaldes Ordinarios conozcan de los pleitos de la 
moneda forera , i que no lleven assessorlas, ni aya apelación hast 
46. mrs. que es la moneda. 

Alli cap. 35. i 28. i 41. 

Mandamos que los pleitos de la dicha moneda que 
los libre uno de los Alcaldes Ordinarios de cada Lugar, 
donde se cogiere, qual escogiere el nuestro Arrenda- 
dor, ó quien su poder uviere ; cá nuestra merced, i vo- 
luntad es que no aya otro Alcalde á parte de los plei- 
tos de la dicha moneda , i que los dichos Alcaldes 



Ordinarios las libren por las leyes deste titulo , i cua- 
derno ; i que los dichos Alcaldes no lleven assesorias, 
ni las hagan pagar á las partes, só pena de la nuestra 
merced, i de perder los oficios; i que de la sentencia 
que pronunciaren hasta en quantia de diez i seis mara- 
vedís , que es la moneda , no haya lugar apelación , ni 
se otorgue. 

XVIU— Que en el Lugar de Señorío qualquier Escrivano del Rei 
pueda dar fee en lo tocante a la renta de la dicha moneda forera. 

Alli cap. 29. 

Otrosi , porque nos fue dicho por los nuestros Ar- 
rendadores que en algunos Lugares de Señorío no pue- 
den aver cumplimiento de justicia, por no poder aver 
los Escrivanos de los dichos Lugares para les dar tes- 
timonio de los agravios que resciben , i que por esto se 
amengua la dicha renta : porende mandamos que qual- 
quier Escrivano publico de nuestros Reinos pueda dar 
testimonio en los dichos Lugares de Señorío á los di- 
chos Arrendadores ; i que ningún Señor, ni Concejo, 
ni Lugar de Señorío no sean ossados de defender al tal 
Escrivano que no dé á los Arrendadores el testimonio, 
que le pidieren, só pena de 6p. mrs. para nuestra Cá- 
mara. 

XVIII. — Que, quando el Arrendador quisiere dexar en juramento 
del que dice que no tiene bienes quanüosos para la moneda , que 
lo pueda hacer; i ansimismo pueda dar abono. 

Alli cap. 33. 

Porque algunas personas tienen bienes muebles , que 
valen la quantia para pagar la moneda, i los aizan, i 
ocultan, de manera que no se puede probar que los 
tengan ; porende mandamos que , si los dichos Arren- 
dadores quisieren dexarlo en juramento de las tales 
personas, si son quantiosos, ó no, que sean tenudos 
de jurar: i no lo queriendo hacer, paguen la moneda 
á los dichos Arrendadores ; i si el Arrendador quisiere 
abonarle al pechero, sea tenudo de tomar el abono, i 
si no lo tomare , que pague la moneda. 

XIX.— Que los Escrivanos, ante quien tomaren testimonio los Arren- 
dadores, sean de la Ciudad, Villa, ó Lugar donde se hicieren , i 
le den el testimonio signado dentro de tercero dia ; i que los Con- 
cejos sean obligados á les dar Escrivano , que ande con ellos por 
la tierra , só pena que puedan tomar otro. 

Alli cap.' 40. 

Porque nos fue dicho que los Arrendadores de la di- 
cha renta toman Escribanos que andan con ellos, i que 
van sin llevar respuesta de los requerimientos que ante 
ellos hacen loa Arrendadores : porende es nuestra mer- 
ced que los Escrivanos , ante quien hicieren loa tales 
requerimientos, sean de las Villas, i Lugares dó se hi- 
cieren , i que no se hagan ante otros ; i que los dichos 
Escrivanos sean tenudos de les dar los testimonios , i 
escrituras, que ante ellos passaren, dentro de tercero 
dia signadas, só pena de privación de los oficios ; i que, 
si dentro de los dichos tres dias los dichos Escrivanos 
no dieren las dichas escrituras signadas , como dicho 
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es, puedan ante otro qualquier Escrivano, ó Escriva- 
nos hacer los tales requerimientos los dichos Arrenda- 
dores , i sin pena alguna , i dallos signados ; i si el Ar- 
rendador, ó Recaudador uviere menester Escrivano 
para andar por las Aldeas de la Ciudad , ó Villa , ó Lu- 
gar, que la tal Ciudad, Villa, ó Lugar sean temidos de 
se le dar á su costa del tal Pueblo , dentro de tercero 
dia que fueren requeridos ; i si no se lo dieren , ó no 
pagaren la dicha costa, que puedan tomar, otro qual- 
quier Escrivano , ante quien pausaren las escrituras, 
que menester fueren. 

XX. — Que los Alcaldes , i Alguaciles de las Justicias Ordinarias 
siendo requeridos por los Arrendadores, hagan las execuciones : 
1 que se pueda nombrar Jaez contra las dichas Justicias, que fue- 
ren negligentes. 

Alli cap. 34. 

Mandamos que las Justicias Ordinarias, quando se 
uviere de coger la dicha renta, siendo requeridos por 
los dichos Arrendadores , bagan las entregas , i execu- 
ciones que les fueren pedidas , de los maravedís de las 
dichas rentas, i de las penas en que uvieren caido ; i 
que la hagan guardando las leyes que en este caso ha- 
blan , hasta hacer pago ; i si en ello alguna negligencia, 
6 malicia hicieren , que pierdan el oficio, i paguen por 
cada vegada 2g. mrs. , la mitad para la Cámara, i la otra 
para el acusador; i es nuestra merced que para juzgar, 
i executar las penas, en que las dichas Justicias incur- 
rieren , cerca de lo que son obligados á hacer conforme 
á las leyes deste titulo , i cuaderno , podamos nombrar 
Alcalde á los dichos Arrendadores. 

XXI.— Que el Arrendador dé carta de pago al Cogedor. 

Alli cap. 43. 

Otrosí mandamos que los Arrendadores sean tonu- 
dos de dar, i den á los Cogedores de los maravedis de 
la dicha renta carta de pago de lo que rescibieren : i 
que el Cogedor por la tal carta de pago dé al Arrenda- 
dor un maravedí, i no mas; i si mas llevare, lo buelva 
con el seis tanto ; i esto en las Ciudades , Villas , i Lu- 



gares donde los Arrendadores suelen llevar dineros por 
dar las tales cartas de pago ; pero donde no se acostum- 
bra llevar dineros por ellas no lleven cosa alguna. 

XXII. — Que los Alcaldes , i Jueces de la renta desta moneda mues- 
tren los poderes , é instrucciones que llevan, en las cabezas délos 
Partidos. 

El Emperador D. Carlos en Segovia , año 1552. pet. 55. 
i en VaUadolid año 1543. pet. 67. 

Porque nos ha sido fecha relación que los Jueces que 
nombramos para la cobranza de la nuestra moneda, ex- 
ceden de los poderes , b instrucciones que llevan : man- 
damos que muestren, i presenten, antes que usen de 
los tales oficios en la cabeza del Partido donde fueren, 
los poderes , fe instrucciones que llevan , para que no 
excedan de lo en ellos contenido. 

XXIII. — Que la moneda forera se cobre , según que antiguamente 

se cobró. 

El mismo en Valladolid año de 1537. pet. 88. i año 
de 48. en VaUadolid pet. 94. 

Porque nos fue pedido por los Procuradores de Cor- 
tes , que la moneda no se cobrasse de cinco en cinco 
años, sino de siete en siete, como se solía cobrar, 
mandamos que se cobre según que antiguamente se 
cobró, sin que en ello aya novedad; i que sobre ello 
nuestros Contadores den las provisiones necessarias. 

XXIV. — Que a los motos de soldada no se les lleve moneda forera. 

Ordenamos , i mandamos que a los mozos de solda- 
da, que no están casados , ni emancipados , i están de- 
baxo del poderío paternal , no se les pida , ni demande 
la dicha moneda forera, los quales declaramos que no 
la deben , ni son obligado; á la pagar. 
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